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BREVE  Y  SUMARIA  RELACIÓN  DE  LOS  SEÑORES, 

Y  MANERAS  Y  DIFERENCIAS  QUE  HABÍA  DB  ELLOS  EN  LA  NUETA 
ESPAÑA  Y  EN  OTRAS  PROVINCIAS,  SUS  COMARCAS,  Y  DE  SUS  LE- 
YES, USOS  Y  COSTUMBRES,  Y  LA  FORMA  QUE  TENÍAN  EN  TRIBU- 
TAR Á  SUS  VA'SALLOb  EN  TIEMPO  DE  SU  OENTIUDAD,  Y  LA  QUE 
1>ESPUE8  de  conquistadas  se  ha  tenido  y  tiene  EN  LOS  TRl- 
.BUTOS  QUE  PAGAN  Á  S.  M.  Y  Á  OTROS  EN  SU  REAL  NOMBRE,  Y 
EN  EL  IMPONERLOS  Y  REPARTIRLOS  ,  Y  DE  LA  ORDEN  QUE  SE 
PODRÁ  TENER  PARA  CUMPLIR  CON  EL  PRECEPTO  DE  LOS  DIEZMOS, 
SIN  QUE  LO  TENGAN  POR  NUEVA  IMPOSICIÓN  Y  CARGA  DE  LOS 
NAtURALES  DE  AQUELLAS  PARTES,  DIRIGIDA  Á  LA  C.  R«  M.  DEL 
REY  D.  FELIPE,  NUESTRO  SEÑOR,  POR  EL  DR.  ALONSO  DE  ZORITA, 
OYDOR  QUE  FUE  DE  LA  REAL  AUDIENCtA  QUE  RESIDE  EN  LA  MUY 
INSIGNE  Y  GRAN  CIUDAD  DR  MÉXICO  DR  LA  NTTEVA   ESPAÑA.   (1)  * 


^    M.    Jé. 

Queriendo  una  vez  hablar  i  Julio  César,  Vario  Oé~ 
mino^  sobre  negocios  que  le  importaban,  comenzó  su  plá- 
tica diciendo:  «Aquellos  que  delante  de  ti,  ó  César,  osan 
hablar ,  no  conocen  tu  grandeza ;  y  los  que  delante  de  ti  no 
osan  hablar,  no  conocen  tu  bondad.  Con  mucha  más  razón  * 
se  podrá  décir^  christianisimo  y  muy  poderoso  princi-- 


(1)    Esta  relación  fué  primeramente  copiada  de  su  original  por 

Lorenzo  Boturini:  biciéronse  después  otras  copias,  y  la  que  ha 
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p^,  Tey  y  selíor  nuestro^  por  V.  M. ,  pues  tan  dignísima-' 
mente  está,  puesta  y  con  muy  más  verdadero  titulo  consti-^ 
tuida  en  más  seguro  estado  que  César  estaba ,  al  tismpo 
que  con  el  habló  ?ário  Gemino,  pues  ha  hecho  á  V.  M.  el 
omnipotente  Dios  rey  de  muchos  y  muy  grandes  y  poderosos 
reynos  y  señoríos  en  Buropa^  con  parte  de  África  y  Asia^  y 
universal  rey  y  supremo  señor  de  todas  las  Indias  del  Mar 
Océano,  donde  V.  M.  tiene  y  posee  más  reinos  y  provin- 
cias qtie  ningún  otro  principe  en  el  mundo ,  y  cada  dia  se 
descubren  y  atraen  á  su  real  servicio  grandísima  multitud 
de  gentes^  y  mufihas  y  dilatadísimas  tierras,  é  infinitas  ri^ 
quezas  jamás  vistas  ni  oidas,  en  tanta  superabundancia, 
que  los  muy  poderosos  reyes  temen  y  se  espantan  al  cirio. 
Queriendo»  pues,  este  siervo  y  leal  vasallo  de  V.  M.  de- 
dicarle  esta  sumaria  y  breve  relación  de  los  señores  y  se- 
ñorios  de  esta  Nueva  España,  y  de  la  manera  y  sujeción 
^C' ellos;  de  la  forma  que  sus  vasallos  solían  tener  en  los 
tributos,  en  tiempo  de  su  gentilidad,  y  de  la  que  han  tenido 
y  tienen  después  qu&  se  conquistó;  los  tributos  que  pagaban 
á  V.  M.  y  á  otros  particulares  en  su  real  nombre,  y  la  im- 
posición y  repartimiento  de  ellos,  y  si  conviene  que  por 
ahora  paguen  diezmos  los  naturales  de  aquella  tierra; 
teme ,  confiderando  la  espantosa  grandeza  de  V.  M,  y  su 
humilde  y  bajo  estado;  pero  conociendo  que  hay  en  V.  M. 
lo  que  Vario  dijo  que  habia  en  César,  para  le  osar  hablar, 
que  es  la  gran  benignidad  y  clemencia ,  de  q^ie  Dios  tan 
'^cumplidamente  ha  dotado  á  V.  M. ,  me  dá  animo  para 
lo  osar  hacer,  y  para  desechar  el  miedo  que  m^  lo  im- 
pedia. 

A  V.  M.  humildemente  suplico  reciba  este  pequeño  ser- 
vicio f  pues  me  atreví  aponerme  en  ello  por  corresponder  á 
la  voluntad  de  V,  M.,  satisfaciendo  lo  mejor  que  pude  á  lo 
que  V.  M,  desea  saber  i  como  parece  por  su  real  cédula  so^ 
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iré  que  se  funda  esta  relación;  y  si  fuere  digna  de  que 
V.  M.  la  mande  admitir,  será  dar  grandeza  á  este 
su  criado,  que  con  algún  trabajo  ha  procurado  averi- 
guar lo  que  contiene  la  calidad  de  lo  que  en  ella  se  trata,  y 
ocasión  para  que  otros  hagan  lo  mismo  en  otras  provincias, 
pues  son  tantas  las  que  V.  M.  en  aquellas^ partes  posée^  y 
de  tan  diversos  usos  y  costumbres,  que  es  menester  que 
muchos  se  ocupen  en  ello.  Nuestro  Seííar  la  católica  real 
persma  de  V.  M.  por  muchos  y  muy  felices  afíos  guarde  y 
prospere  en  su  santo  servicioj  con  aumento  del  universo. 
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Á  LOS  MUY  ILLUSTRES  SEÑORES  PRESIDENTE  Y 

OYDORES  DEL  REAL  CONSEJO  DE  S.  M  ,  DE  LAS  INDIAS,  EL  DOC- 
TOR ALONSO  DE  lORITA,  QCE  FUE  DE  LA  AUDIENCIA  REAL  QUE 
RESIDE  EN  LA  MUY  INSIGNE  Y  GRAN  CIUDAD  DE  MÉXICO  DE  LA 
NUEVA   ESPAÑA. 


Sentencia  es,  muy  illustres  seílores ,  de  aquel  gran 
filósofo  Platón,  á  quien  Cicerón,  y  después  de  él,  el  glo- 
rioso San  Hierónimo  llaman  divino,  que  seria  muy  gra- 
ve cosa,  si  Dios  mirase  más  á  nuestras  ofrendas  y  sacri- 
ficios, que  á  la  voluntad  con  que  se  ofrecen.  Esto  confirmó 
Nuestro  SeOor  y  Maestro,  en  lo  que  dijo  en  loor  de  aquella 
pobrecita  que  echó  en  el  gazofilacio  dos  dineros,  prefirien- 
do la  ofrenda  pobre  de  aquella  buena  muger,  que  ofreció 
cuanto  tenia ,  á  las  de  los  ricos  y  poderosos ,  que  hablan 
echado  otras  mayores ,  de  1q  que  les  sobraba. 

Considerando,  pues,  yo  esto,  muy  illustres  seSor^s,  y 
tomando  atrevimiento  para  ofrecer  á  S.  M.,  este  pobre  y 
mal  ordenado  tratadillo  de  los  señores  y  señoríos  y  tri- 
butos de  la  Nueva  España ,  y  sobre  la  orden  que  tenian 
en  la  subcesion  y  gobierno  en  tiempo  de  su  gentilidad,  con 
otras  cosas  á  esto  tocantes ,  y  sobre  la  orden  que  se  debe 
tener  en  el  diezmar,  para  cumplir  con  el  precepto  de  los 
diezmos,  sin  que  se  tenga  por  cosa  nueva;  confiado  en 
que  S.  M.,  imitando  al  Rey  del  cielo,  reciba  este  muy  pe- 
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qüeSa  servicio  con  alegre  rostro,  no  teniendo  tanta  cuen- 
ta con  lo  que  ello  es,  como  con  la  voluntad  con  que  se 
le  ofrece ; 

A  V.  SS.  suplico,  en  sti  real  nombre,  lo  acepten  y 
manden  ver  y  examinar,  y  para  que  ose  parecer  ante  la 
Real  Magestad  le  dé  V .  S.  ser  y  autoridad,  pues  es  d« 
personas  tan  illustres  recibir  con  igual  rostro  los  servicios 
de  los  que  mucho  y  poco  pueden,  para  que  estos  se  tengan 
por  pagados  de  su  trabvjo,  y  otros  se  animen  á  les  hacer 
otros  mayores.  Y  si  mereciere  se  me  haga  esta  merced  tan 
señalada,  será  incitarme  á  que  acabe  algunas  otras  cosas 
que  tengo  comenzadas  y  otras  trazadas.  Nuestro  Señor 
las  muy  illustres  personas  de  V.  SS.  ponga  en  aquel  es- 
tado que  su  gran  ser  y  calidad  merecen,  y  al  cabo  de  muy 
larga  vida,  dé  á  V.  SS.  el  premio  y  gloria  eterna. 


La  causa  que  hubo  para  escribir  ésta  relación,  t  porque 
NO  se  ha  hecho  Antes  de  ahoi(a. 

Por  diciembre  del  año  de  53,  se  despachó  de  Valladolid 
una  real  cédula,  en  que  se  envió  mandar  á  las  Audiencias 
de  Indias  hiciesen  ciertas  diligencias  para  averiguar  al- 
gunas dudas  de  que  S.  M.  quería  ser  informado,  sobre  los 
sehores  que  habia,  y  tributos  que  les  pagaban  los  natura- 
les de  aquellas  partes,  en  tiempo  de  su  gentilidad ,  y  des- 
pués que  están  de  la  corona  real  de  Castilla ;  y  que  he- 
chas, las  enviasen  á  S.  M.  con  su  parecer. 

Cuando  esta  real  cédula  se  recibió  en  la  Audiencia  de 
los  Confines ,  donde  yo  estaba  por  oydor,  me  partí  para 
México,  donde  S.  M.  me  envió  á  mandar  fuese  4  servir  por 
oydor  en  la  Audiencia  que  alli  reside,  y  cuando  de  que 
3' a  se  hablan  hecho  las  diligencias ,  y  enviádolas  con  su 
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parecer,  y  en  la  de  los  Confines  se  hicieron  también  des- 
pués que  de  alli  sali.  Y  pareciéndome  que  tenia  obliga- 
ción á  decÁr  lo  que  siento,  por  estar  en  servicio  de  S.  M. 
al  tiempo  que  aquella  su  real  cédula  se  envió,  y  cuando 
se  hicieron  las  diligencias  y  se  envió  el  parecer  que  S.  M. 
manda,  y  que  no  me  excusa  no  haberme  hallado  pre- 
sente en  ambas  Audiencias,  cuando  de*  ello  se  trató;  he 
deseado  siempre  decir  lo  que  he  averiguado  y  sabido 
en  19  años  que  estuve  en  aquellas  partes  en  servicio 
de  S.  M.  Los  dos  primeros  en  Santo  Domingo,  por  oydor, 
y  los  otros  tres  siguientes  en  el  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, y  en  Santa  Marta,  y  Cartagena ,  y  Cabo  la  Vela, 
á  donde  por  mandato  de  S .  M .  fui  á  tomar  residencia  al 
gobernador  de  aquellas  provincias;  y  vuelto  á  Santo  Do- 
mingo á  servir  mi  oficio,  recibi  provisión  de  S.  M,,  en  que 
me  hizo  merced  de  mandarme  le  fuese  á  servir  por  oyjlor  á 
la  Audiencia  de  los  Confines,  donde  estuve  tres  años,  y  vi- 
sité casi  toda  la  provincia  de  Guatimala,  y  los  demás  es- 
tuve en  México.  Y  por  las  muchas  ocupaciones  que  á  con- 
tinua he  tenido,  no  he  podido  hacer  lo  que  tanto  he  de- 
seado; y  como  ahora  me  hallase  desocupado,  por  haberme 
venido  á  estos  reynes  con  licencia  de  S.  M.,  porque  á 
causa  de  tener  poca  salud,  no  estaba  para  le  poder  servir 
con  la  diligencia  y  cuidado  que  siempre  lo  habia  hecho; 
determiné  sacar  en  limpio  lo  que  muchos  años  há  tengo  en 
mis  memoriales  y  borradores ,  y  poner  por  respuesta  de 
cada  capitulo  de  la  real  cédula  lo  que  hiciere  á  su  propó- 
sito. Y  aunque  siempre  en  las  partes  que  he  andado,  he 
procurado  saber  los  usos  y  costumbres  de  los  naturales  de 
ellas;  como  tenia  intento  de  responder,  en  teniendo  lugar, 
á  esta  cédula,  me  informé,  estando  en  México,  muy  en  par- 
ticular sobre  lo  que  contiene,  como  S.  M.  por  ella  lo  man- 
da ,  de  religiosos  doctos  y  antiguos  de  la  tierra ,  que  han 
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andado  muchos  aílos  eutre  los  naturales  de  ella,  que  son 
los  que  con  más  cuidado  han  entendido  en  saber  y  averi- 
guar estas  y  otras  cosas  semejantes,  y  mucho  de  ello  se 
averiguó  en  mi  presencia,  y  asimismo  me  informé  de  in- 
dios antiguos  y  principales,  de  quien  se  podia  creer  que 
dirian  verdad.  Aunque  está  cierto  que  en  esto,  ni  en  otras 
cosas  que  sean  de  su  gobernación  y  costumbres ,  no  se 
puede  poner  ni  dar  regla  general,  porque  en  cada  provin- 
cia hay  grande  diferencia  en  todo,  y  aun  en  muchos  pue- 
blos hay  dos  y  tres  lenguas  diferentes,  y  casi  no  ee  tratan 
ni  conocen,  y  e5(to  es  general  en  todas  las  Indias,  según 
he  oido;  y  de  lo  que  yo  he  visto  y  andado  en  ellas ,  que  ha 
sido  mucho,  puedo  con  todo  afirmar  ser  asi  verdad.  Si 
algo  se  averiguase  contra  lo  que  aqui  se  dixere ,  será  la 
causa  la  diversidad  que  he  dicho  que  hay  en  todo  en  cada 
provincia,  y  no  porque  haya  faltado  diligencia  para  saber 
la  verdad.  Y  no  es  de  maravillar  que  entre  los  indios  se 
halle  lúiora  alguna  variación  de  las  relaciones  que' dtfn, 
porque  demás  de  ser  la  falta  las  más  veces  de  los  intérpre- 
tes, como  carecian  de  letras  y  escriptura  y  todas  sus  anti- 
güedades las  tenian  en  pinturas,  y  de  estas  las  más  se  han 
perdido  y  estragado,  y  la  memoria  es  deleznable,  y  faltan 
los  más  de  los  viejos  que  lo  podian  saber;  hay  diversas  re- 
.laciones  de  todo.  Y  también  es  la  causa  la  poca  cuenta  que 
se  ha  tenido  y  tiene  en  saberlo,  como  sea  cosa  de  que  se 
saca  poco  ó  ningún  interés. 

Podré  afirmar  que  lo  que  aqui  se  dixere  es  cierto,  por- 
que para  ello,  principal  y  particularmente,  me  ayudé  de 
tres  religiosos  de  San  Francisco,  sin  otros  de  las  otras  órde 
nes,  muy  antiguos  en  aquella  tierra,  porque  fueron  á  ella 
pocos  anos  después  de  ganada;  y  el  uno  de  ellos  era  de  los 
doce  primeros  que  á  ella  fueron,  todos  grandes  siervos  de 
Nuestro  Señor,  y  que  siempre  han  tratado  entre  aquellas 
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gentes,  y  extendido  su  doctrina  y  cristiandad  por  toda  la 
ííueva  España,  y  en  Michuacan  y  Galisco  ó  Nueva  Gali- 
cia y  en  Panuco.  Y  que  han  tenido  siempre  gran  cuidado 
de  saber  y  averiguar  los  usos  y  costumbres  de  aquellas 
gentes,  y  los  averiguaron  mejor  que  ahora  se  pudiera  ha- 
cer, por  haber  alcanzado  los  viejos  de  quien  se  podian  in- 
formar, y  estar  como  estaban  algunas  pinturas  enteras  y 
sanas,  y  lo  sacaron  muy  fielmente  de  ellas,  ayudados 
para  ello  de  indios  viejos  principales  que  sabian  y  enten-r 
dian  bien  su  declaración,  y  que  lo.  habian  visto  y  oido  á 
sus  mayores.  Tomé,  de  lo  que  cada  uno  de  ellos  averiguó 
y  de  lo  que  yo  tengo  en  mis  memoriales ,  lo  que  hace  al 
propósito  de  lo  que  la  real  cédula  contiene,  poniéndolo  por 
la  mejor  orden  que  pude;  y  lo  que  yo  tengo  en  mis  pape- 
les asi  mismo  lo  averigüé  con  indios  ancianos,  mediante 
religiosos  antiguos,  y  muy  buenas  lenguas  de  las  tres  ór- 
denes que  hay  en  aquellas  partes. 

No  trataré  de  cada  provincia  en  particular,  síqo  de  lo 
más  principal  y  general  de  la  Nueva  España,  ó  lo  más  de 
ella.  Y  porque  la  cédula  que  se  envió  á  la  Audiencia  de 
los  Confines,  contiene  algo  más  que  la  que  se  envió  á  Mé- 
xico, pondré  los  capítulos  de  ella,  y  responderé  á  cada  uno 
por  si ,  aunque  no  por  su  orden,  y  comenzaré  del  nono  que 
es  el  siguiente: 

CAP,  IX.  <íOtros(:  averiguareis  cuales  señores  de  los  caciques  te- 
nían el  señorío  por  subcesion  y  sangre ,  y  cuales  por  elección  de  los 
subditos;  y  que  es  el  poder  y  jurisdicción- que  estos  caciques  exercita- 
ban  y  y  que  provecho  viene  á  los  subditos  de  este  señorío,  en  su  gober- 
nación y  pulida,» 

Respuesta.  Este  capitulo  contiene  cuati-o  preguntas, 
como  van  en  él  señaladas,  y  para  maj'or  declaración  de 
«lias,  se  responderá  á  cada  una  por  si. 
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Entre  estos  naturales  liabia»  y  hay  comunmente  donde 
no  los  han  deshecho,  tres  señores  supremos  en  cada  pro- 
vincia, y  en  algunas  cuatro,  como  en  Tlaxcala  y  en  Te- 
peaca ;  y  cada  uno  de  estos  señores  tenia  su  señorío  y  Ju- 
risdicción conocida  y  apartada  de  los  otros.  Y  habia  otroá 
señores  inferiores,  á  quien  comunmente  llamaban  casi - 
ques,  que  es  vocábulo  de  la  Isla  Española. 

Lo  mismo  averigüé,  andando  visitando,  que  habia  en 
Utlatan,  que  es  una  provincia  principal  junto  á  Guatima- 
la,  siendo  alli  oydor  de  V.  M. ;  y  lo  mismo  averigüé  que 
habia  (como  adelante  se  dirá  más  largo)  en  el  valle  de 
Matla  é  Itzincolzlabac  (1),  que  son  juntos  á  México,  estando 
alli  entendiendo  en  una  comisión  de  V.  M. 

En  México  y  en  su  provincia  habia  tres  señores  prin- 
cipales ,  que  eran  el  señor  de  México  y  el  de  Tezcuco  y  el 
de  Tlacopan,  que  ahora  llaman  Tacuba.  Todos  los  demás 
señores  inferiores  servían  v  obedecían  á  estos  tres  señores, 
y  porque  estaban  confederados,  toda  la  tierra  que  se  suje  - 
taban  la  partían  entre  si. 

Al  señcr  de  México  le  hablan  dado  la  obediencia  los 
señores  de  Tezcuco  y  Tacuba  en  las  cosas  de  guerra ,  y 
en  lo  demás  eran  iguales ,  porque  no  tenia  el  uno  que  ha- 
cer en  el  señorío  del  otro,  aunque  algunos  pueblos  tenian 
comunes,  y  repartían  entre  si,  los  tributos  de  ellos ;  los  de 
unos  igualmente  y  los  de  otros  se  hacian  cinco  partes: 
dos  llevaba  el  señor  de  México,  y  dos  el  de  Tezcuco,  y  una 
el  de  Tacuba. 

En  la  subcesion  de  estos  «eñores  supremos  habia  diver- 
sos usos  y  costumbres,  según  las  provincias :  en  la  de  Mé- 
xico y  sus  consortes  y  Tlaxcala  eran  casi  de  una  manera. 

La  más  común  subcesion  era  por  sangre  y  linea  recta> 


(1)    Iztlnhuacan. 
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de  padres  á  lujos;  ni  le  subcediaa  hijas,  sino  el  hijo  mayor, 
habido  en  la  mujer  más  principal  que  entre  todas  las  de- 
más tenia  el  señor  para  este  efecto  conocida ,  y  era  la  más 
respetada  de  las  otras  y  de  todos  sus  vasallos ;  y  si  alg-u « 
na  habia  que  fuese  de  las  señoras  de  México,  esta  era  la 
más  principal,  y  su  hijo  el  subcesor,  siendo  para  ello.  Y  lo 
mismo  era  en  toda  su  tierra  y  en  Tezcuco  y  Tacuba,  y  én 
las  provincias  á  ellos  sujetas. 

Si  el  hijo  mayor  no  tenia  habilidad  para  poder  gober- 
nar, el  padre  señalaba  uno  de  los  otros ,  el  que  le  parecia 
más  hábil  y  suficiente  para  que  le  subcediese ;  teniendo 
siempre  respeto  á  los  hijos  de  la  mujer  principal,  para  esto 
y  para  todo. 

Si  no  tenia  el  señor  hijo  varón ,  y  tenia  hijas ,  y  algu- 
na de  ellas  tenia  hijos,  nombraba  el  señor  uno  de  estos  sus 
nietos,  el  que  tenia  por  más  suficiente.  Y  si  tenia  nietos  de 
sus  hiJQS ,  Ips  prefería  á  los  de  Ifls  hijas ;  prefiriendo  siem- 
pre á  los  que  eran  de  la  mujer  principal,  si  eran  para  ello. 
Y  esto  hacia  el  señor  cuando  no  tenia  hijos  ó  no  eran  para 
gobernar ;  y  si  ninguno  de  sus  hijos  y  nietos  tenian  habi- 
lidad para  gobernar,  no  hacían  nombramiento,  sino  que- 
daba la  elección  para  ello  á  los  principales  de  su  señorío, 
porque  de  estos  era  elegir  señor  en  defecto  del  subcesor,  y 
en  ello  se  guardaba  la  orden  que  se  dirá  adelante. 

Por  manera  que  tenian  los  señores  más  cuenta  con  de- 
xar  subcesor  para  que  gobernase  las  tierras  y  vasallos ,  que 
no  en  dexarlos  á  sus  hijos  y  nietos ,  ni  con  dexarlos  por 
señores,  como  lo  hizo  el  gran^  Alejandro  ;  y  en  este  caso, 
subcedian  en  las  tierras  y  vasallos  que  tenian,  patrimonia- 
les, que  llamaban  y  llaman  maycffücs^  y  los  repartían  á  su 
voluntad  entre  sus  hijos  y  herederos ,  como  adelante 
se  dirá. 

Si  el  señor  no  tenia  hijos  ó  nietos,  ó  no*jran  para  ello, 
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subcedia  ea  el  seuorio  hermano,  y  iba  por  elección,  en 
saliendo  la  subcesion  de  hijos  ó  nietos ,  porque  de  estos  el 
seSor  nombraba  el  que  habia  de  suceder,  como  se  ha  dicho^ 
y  de  los  hermanos  eleg'ian  el  que  era  más  bastante. 

En  defecto  de  hermanos ,  ó  no  siendo  para  ello,  elogian 
un  pariente  del  seuor,  el  más  suficiente,  y  uqIo  habiendo, 
elegian  otro  principal,  y  jamás  elegían  mazekualy  que  ep 
la  gente  común  ó  popular ;  y  siempre  se  tenia  cucHta  con 
elegir  de  la  linea  y  parentela  del  señor,  sí  lo  habia,  quien 
fuese  para  ello,  y  en  defecto  de  estos,  elegían  otros. 

Si  faltaba  subcesor  al  seuor  de  México,  elegían, los  se- 
ñores principales  de  su  seuorio,  y  la  confirmación  era  de 
los  seuores  supremos  de  Tezcuco  y  Tacuba ;  y  si  á  estos  les 
faltaba  sucesor,  elegían  los  principales  y  señores  de  su 
tierra,  y  la  confirmación  era  del  señor  de  México.  Y  ya 
ellos  estaban  informados  si  la  elección  se  habia  hecho  en 
la  forma  dicha,  y  si  no,  mandaban  tornar  á  elegir  de 
nuevo. 

La  mesma  orden  se  tenia  en  la  subcesion  de  los  señores 
y  supremos  de  México,  Tezcuco  y  Tacuba,  y  cada  señor 
de  estos  tres  confirmaba  la  elección  de  sus  subditos ,  por- 
que ,  como  está  dicho,  cada  uno  de  ellos  tenia  su  señorío 
conocido  y  apartado,  con  jurisdicción  civil  y  criminal;  y 
los  supremos  subjetos  de  estos  tres  señores  dichos,  confir- 
maban los  otros  sus  inferiores,  y  asi  la  misma  orden  se  te- 
nía en  toda  la  Nueva  España,  ó  diferian  en  muy  poco. 

En  el  reino  de  Michuacan  habia  la  misma  orden  y  era 
poca  la  diferencia.  El  señor  en  sus  días  habia  de  nombrar 
al  qiie  le  habia  de  subceder  de  sus  hijos  ó  nietos,  y  desde 
luego  comenzaba  á  mandar,  y  tenia  alguna  mano  en  la 
gobernación ,  porque  ast  era  su  costumbre ,  y  el  señor  lo 
quería  y  tenia  por  bi3n:  y  esto  solo  era  en  el  reino  de 
Michuacan. 
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Si  este  seSor  no  había  nombrado  cual  de  sus  hijos  ó 
uietos  le  había  de  subceder,  cuando  estaba  en  lo  último  de 
sus  dias,  se  lo  iban  á  preguntar,  y  el  que  él  nombraba  sub-. 
cedía ;  pero  lo  más  ordinario  era  que  el  señor  en  salud 
nombrara  el  que  le  había  de  subceder,  como  se  ha  dicho,  y 
para  esto  hacia  particular  fiesta  con  sus  ceremonias ,  y 
desde  entonces  quedaba  por  conocido  subcesor. 

En  algunas  partes ,  én  especial  en  el  seilorio  de  Méxi- 
co, subcedian  los  hermanos,  aunque  hubiese  hijos,  por  su 
orden ,  siendo  para  ello,  porque  decían  que  siendo  hijos  de 
un  padse,  habían  de  ser  iguales ;  y  acabados  los  hermanos, 
tornaba  la  subcesion  á  los  hijos  del  señor,  por  la  orden  que 
se  ha  dicho .  En  México  sucedió  Montezuma  á  dos  herma- 
nos suyos  que  reinaron  antes  que  él ;  y  en  Tecpan-Guati- 
ma,la,  que  es  un  pueblo  muy  principal  junto  á  Guatima- 
la,  conoci  yo  á  un  señor  que  había  subcedido  á  i^n  su  her- 
mano y  está  aun  vivo,  y  también  yo  conoci  á  un  hijo  del 
señor  ya  difunto,  y  tenia  unas  rentas  y  mayegiles  que 
habían  sido  del  patrimonio  de  su  padre,  y  el  tío  tenia  el 
señorío;  pero  también  decían  que  se  había  hecho  esto,  por- 
que el  hijo  del  señor  era  ciego,  y  puso  en  el  casícasgo  (1/ 
al  hermano,  el  que  gobernaba  en  aquella  sazón. 

Sí  algún  hijo,  ó  algún  otro  de  los  que  tenían  derecho 
para  subceder  en  el  señorío,  se  mostraba  ambicioso  del  se- 
ñorío y  mando,  ó  se  quería  preferir  ó  aventajar  á  los  otros 
en  su  traje,  ó  se  entremetía  en  el  gobierno  ó  mando  antes 
del  tiempo,  aunque  el  señor  lo  hubiese  nombrado  ;  por  el 
mismo  caso,  aunque  fuese  el  mayor  ó  el  más  suficiente,  no 
lo  admitía  el  pueblo  ala  subcesion,  ni  lo  consentía  el  señor 
supremo,  á  quien  pertenecía  la  confirmación,  porque  esta 
no  se  hacia  hasta  )jue  era  muerto  el  señor,  y  en  este  caso. 


(l)     líu  lii  digaidad  ú  oficio  de  cacique. 
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dexaban  pasar  algunos  dias,  para  entender  cual  de  los  hi- 
jos ó  nietos,  ó  otro  que  tuviese  derecho  á  la  subcesiou,  era 
mejor  para  regir  y  gobernar,  ya  que  elegían  por  la  forma 
que  se  ha  dicho  y  el  supremo  lo  confirmaba. 

Como  eran  las  guerras  tan  continuas  entre  ellos,  se  te- 
nia gran  cuenta,  para  la  subcesion  y  para  la  elección,  con  el 
que  era  más  valiente,  si  con  esto  era  hábil  para  gobernar; 
y  el  señor  que  no  habla  hec\io  algunas  hazañas  y  mostrá- 
dose  guerrero  y  animoso,  carecia  de  algunas  insignias  y 
joyas  en  su  traje  y  vestidos. 

Algunos  quieren  decir  que  la  más  común  subcesion  era 
de  hermanos  á  hermanos,  y  después  los  hijos  del  señor  de 
forma,  por  su  orden  como  ya  se  ha  dicho;  pero  lo  que  he 
dicho  es  lo  que  yo  he  podido  averiguar,  y  lo  más  general, 
y  la  sustancia  de  1q  que  se  usaba  de  la  subcesion  y  elecciob, 
y  con  esto  se  confirma  lo  que  dice  Fr.  Francisco  de  los  Na- 
ves en  una  relación  que  de  ello  me  dio . 

No  hay  para  que  decir  las  ceremonias  que  hacian  cuan- 
do era  electo  ó  sucedía  algún  señor;  solamente  me  parece 
decir  como  lo  llevaban  al  templo,  y  iba  con  él  gran  nú- 
mero de  gente  con  gran  silencio,  y  lo  subian  de  brazo  por 
las  gradas,  que  no  eran  pocas,  dos  indios  principales,  y 
llegados  á  lo  alto,  el  administrador  de  él  le  daba  y  ponia 
las  insignias  reales ,  y  lo  saludaba  con  algunas  breves  pa- 
labras ,  y  lo  cubría  con  dos  mantas  de  algodón ,  la  una 
a2ul  y  la  otra  negra,  y  en  ellas  pintadas  muchas  cabezas 
y  huesos  de  muertos,  porque  se  acordase  que  se  habia  de 
•  morir  como  los  demás.  Acabadas  las  ceremonias,  le  hacia 
el  mismo  ministro  una  plática  ^n  la  forma  siguiente: 

«Señor  mió:  mirad  como  os  han  honrado  vuestros  va- 
sallos, y  pues  ya  sois  señor  confirmado ,  habéis  de  tener 
mucho  cuidado  de  ellos,  y  mirarlos  como  á  hijos;  y  mirad 
que  no  sean  agraviados,  ni  los  menores  maltratados  de  los 
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mayores.  Ya  veis  como  los  seíiores  de  vuestra  tierra,  vues- 
tros vasallos  todos,  están  aquí  con  sus  gentes,  cuyo  padre  y 
madre  sois  vos^  y  como  tal  los  habéis  de  amparar  y  defen- 
der y  tener  en  justicia,  porque  los  ojos  de  todos  están  pues- 
tos en  vos,  y  vos  sois  el  que  los  habéis  de  reg^ir  y  dar  orden. 
Habéis  de  tener  gran  cuidado  de  las  cosas  de  la  guerra,  y 
habéis  de  velar  y  procurar  de  castigar  los  delincuentes, 
asi  señores  como  los  demás,  y  corregir  y  enmendar  los  ino- 
bedientes. Habéis  de  tener  muy  especial  cuidado  del  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  templo,  el  que  no  haya  falta  de  todo  lo 
necesario  para  los  sacrificios,  porque  de  esta  manera  todas 
vuestras  cosas  tendrán  buen  suceso  y  Dids  tendrá  cuidado 
de  vos.» 

Acabada  la  plática,  el  señor  otorgaba  todo  aquello,  y 
le  daba  las  gracias  por  el  consejo,  y  bajaba  al  patio  donde 
todos  los  otros  señores  le  estaban  aguardando  para  le  dar 
la  obediencia,  y  en  señal  de  ella,  después  de  hecho  su 
acatamiento,  le  presentaban  algunas  joyas  y  mantas  ri- 
cas, y  de  alli  lo  acompañaban  hasta  su  aposento,  que  esta- 
ba  en  el  mesmo  patio,  y  no  salia  de  él  en  cuatro  dias,  los 
cuales  ayunaba  y  hacia  gracias  á  sus  Ídolos,  y  á  ello  iba 
al  templo  á  sus  horas  señaladas.  Acabados  estos  cuatro 
dias,  venian  todos  los  señores,  y  lo  llevaban  con  mucho 
aparato  y  regocijo  á  sus  casas,  donde  hacian  grandes  fies- 
tas y  gastos ,  y  de  alli  adelante  mandaba  como  señor,  y 
era  tan  obedecido  y  temido,  que  apenas  liabia  quien  levan- 
tase los  ojos  para  le  mirar  al  rostro,  sino  era  habiendo,  mi-  * 
ranáo,  placer  con  algunos  señores  privados  suyos. 

En  Tlaxcala,  Xuexocinco  y  Chololan ,  el  que  habia  de 
subceder  al  señor  le  promovían  primero  á  una  dignidad  ó 
titulo  que  llaman  Tecuitli,  que  era  la  mayor  que  entre 
ellos  habia;  y  acabados,  los  del  pueblo,  lo  vituperaban  y  le 
deciaa  palabras  injuriosas,  y  le  daban  empujones  para  pro- 
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har  su  paciencia ;  y  era  tanto  su  sufrimiento,  qu&  no  ha- 
blaba palabra,  ni  volvia  el  .rostro  á  ver  quien  lo  injuriaba 
y  maltrataba. 

De  BU  natural ,  aquellas  gentes  son  muy  sufridas ,  y  ' 
ninguna  cosa  basta  á  las  titrbar  y  alterar.  S6n  de  suyo 
muy  sujetos  y  corregibles ,  y  si  les  reprenden  ó  riuen  algún 
descuido,  obran  ó  están  con  gran  humildad  y  atención  ,  y 
no  responden  más  de  <rpequé;!> ;  y  cuanto  más  señores  son, 
con  más  hiinildad  lo  dicen,  y  algunas  veces  dicen:  «pe- 
qué ;  no  te  enojes,  mira  lo  que  quieres  que  haga.»  Hablo 
de  los  que  están  en  su  simplicidad  natural ,  porque-  los  que 
han  sido  esclavos  ó  viven  ó  tratan  con  españoles,  eátán 
.  muy  trocados.  En  este  auto  que  hacian  los  del  pueblo  con 
estos  nuevos  señores,  se  entiende  bien  su  gran  humildad 
V  sufrimiento. 

Tratado  de  la  manera  que  se  ha  dicho,  lo  llevaban  á  un 
aposento  del  templo,  y  alli  estaba  un  año,  y  á  las  veces 
do8>  encerrado  haciendo  penitencia*,  y  se  asentaba  en 
tierra,  y  á  la  noche  le  ponian  una  estera  en  que  dormia,  y 
salla  á  sus  horas  ciertas,  de  noche,  al  templo  á  echar  in- 
cienso. Los  cuatro  dias  primeros  no  dormia ,  sino  era  de 
dia  un  rato,  sentado,  y  estaban  con  él  guardias,  que,  si  se 
iba  á  dormir,  lo  picaban  con  unas  picas  de  metí  ó  maguey, 
que  son  como  punzones ,  por  las  pieraas  y  brazos  ,  dicién- 
dole:  «Dispierta,  que  has  de  velar  y  no  dormir,  y  has  de  te- 
ner cuidado  de  tus  vasallos.  No  tomas  cargo  para  dormir, 
sino  para  velar,  y  ha  de  huir  el  sueño  de  tus  ojos  y  tener- 
los abiertos  y  en  vela  para  mirar  por  los  tuyos.» 

Ya  que  había  acabado  su  penitencia,  sus  deudos  y 
criados  proveían  las  cosas  necesarias,  que  no  eran  pocas, 
para  la  fiesta  que  se  había  de  hacer,  y  ponían  por  memo- 
ria los  señores  que  habian  de  ser  convidados,  y  los  princi- 
pales y  amigos  y.  ptócntes  y  allegados;  y  según  el  nú- 
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mero  de.  la  gente  que  liabia  de  venir,  ponían  en  unas 
grandes  salas  lo  que  á  cada  uno  se  había  de  dar  y  guar- 
dar. Estaba  todo  á  punto;  señalaban  el  día  y  contaban 
'  desde  el  día  que  liabia  nacido,  para  que  no  fuese  aquel  día  * 
pares ,  porque  lo  tenían  por  tnal  signo ,  y  la  cuenta  que 
para  ello  hacían  era  bien  delicada. 

Señalado  el  día  ,  enviaban  á  convidar  los  señores  y 
comarcanos  y  amigos  y  deudos .  El  mensajero  que  iba  á 
cada  uno,  venía  delante  de  él,  aposentándolo  y  proveyén- 
dole de  todo  lo  necesario. 

Si  algún  seíior  estaba  malo  ó  muy  impedido,  que  no 
podía  venir,  enviaba  en  su  lugar  uno  de  los  muy.  principa- 
les de  sus  vasallos ,  y  con  él  venían  otros  muchos  princi- 
pirtes,  y  traían  el  asiento. del  seuor  y  lo  ponían  en  su  lugar, 
porque  á  cada  uno  le  estaba  señalado  el  suyo,  conforme  á 
su  estado,  y  estaba  vacío  y  junto  á  él  se  sentaba  el  que  ve- 
nia en  lugar  del  señor  ausente ,  y  delante  su  silla  ponían 
todos  sus  presentes  ^  su  comida ,  y  alli  hacían  todas  las 
ceremonias  y  acatamientos,  que  liícíeran  al  señor,  si  estu- 
viera presente. 

Venido  el  día  de  la  fíesta,  todos  aquellos  señores,  quer 
se  habían  juntado,  llevaban  al  nuevo  señor  por  la  mañana 
al  templo,  y  con  él  iba  gente  innumerable ,  con  bailes  y 
cantos  y  regocijos ,  y  allí  le  daban  el  título  de  señor. 

Acabadas  las  ceremonias,  daban  de  comer  á  todos  los 
convidados ,  y  muchas  dádivas  y  presentes ,  en  que  se  ha- 
cían muy  grandes  gastos,  porque  era  mucha  la  gente  á 
quien  daban ,  y  lo  mesmo  á  los  señores  q[ue  habían  venido 
á  la  fiesta  y  á  sus  criados ,  deudos  y  allegados ,  y  muchas 
limosnas  á  pobres  y  necesitados. 

Por  manera  que,  aunque  les  faltaba  el  conocimiento  de 
Dios  verdadero,  se  imponían ,  para  recibir  estos  señoríos, 
en  sufrir  trabajos,  y  en  ayunar,  tenef  paciencia  y  sufrí- 


DfiL  ARCHIVO  bfi  INDIAS,  iT 

I 

íniénto,  y  én  dar  gracias  á  sus  ídolos ,  y  en  hacer  limosnas 
y  en  otras  obras  virtuosas ,  aunque  sin  algún  mérito,  por 
faltarles  la  fee.  Y  como  dice  Lactancio  hablando  de  los 
gentiles,  en  el  lib.  6,  cap.  9:  «Aunque  tuvieron  algún  ras- 
tro de  las  obras  de  misericordia ,  y  se  exercitaban  en  ellas, 
eran  obras  semejantes  á  cuerpo  sin  Cabeza,  porque  les  fal- 
tó el  conocimiento  de  Dios  verdadero,  que  es  la  cabeza  y 
lo  principal ,  y  sin  él  todas  las  virtudes  son  como  miem- 
bros sin  vida.» 

En  el  nuevo  Reyno  de  Granada,  oí  decir  que  el  señor  de 
Sogamoso,  para  subceder  en  aquel  estado,  hacia  penitencia 
siete  años,  encerrado  en  el  templo,  que  no  veia  sol  ni  luz> 
ni  gente,  más  de  los  que  le  servían ,  y  esto  era  á  efecto  de 
probar  su  sufrimiento.  Este  me  vino  á  ver  de  su  pueblo, 
que  había  más  de  treinta  leguas ,  y  trajo  gran  aparato ;  y 
en  llegando  á  cada  pueblo,  lo  primero  que  mandaba  era 
que  supiesen  si  había  algunos  pobres  indios  ó  españoles, 
y  los  mandaba  proveer  de  ct^mida  y  leíia ,  porque  es  tierra 
muy  fría.  Y  no  era  cristiano,  por  descuido  de  los  que  te- 
nían obligación  á  lo  doctrinar,  ni  lo  eran  sus  vasallos ,  ni 
los  demás  de  aquella ;  y  estando  yo  allí ,  comenzaban  á  ir 
frailes  y  á  entender  en  la  doctrina. 

Otro  señor,  que  creo  era  el  de  Chía ,  había  primero  de 
serlo  de  otro  estado  menor,  para^  que  allí  lo  provocasen  y 
se  viese  si  era  bastante  para  sufrir  el  otro  señorío.  Y  en 
Cabo  la  Vela  me  dixeron  también  los  de  aquella  costa  te- 
nían ciertos  dias  de  ayuno,  que  llaman  coima,  y  lo  guar- 
daban inviolablemente ;  y  tampoco  estos  eran  cristianos. 
Y  yo  acerté  á  estar  alli  en  tiempo  de  ayuno,  y  entendí  con 
cuanto  rigor  lo  guardaban.  Y  visitando  la  tierra  de  Gua- 
timala,  me  dijo  un  religioso,  docto  y  de  buena  vida,  que 
es  ya  obispo,  que  los  de  aquella  tierra ,  que  él  tenía  á  su 
cargo  para  los  doctrinar ,  solían  en  su  gentilidad  tener 
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ciertas  oraciones  y  ayunos»  en  que  se  levantaban  de  noche 
muchas  veces  á  rezar;  y  que  para  no  se  descuidar  con  el 
sueño,  los  que  eran  muy  devotos  y  los  viejos  dormian  los 
pies  cruzados ,  para  en  cansándose  despertar  y  levantarse 
á  rezar.  Dejo  otras  cosas,  que  pudiera  decir  á  este  propósi- 
to, por  tornar  á  lo  que  se  trataba , 

Guando  alguna  vez  venia  algún  señor  inferior,  ó  algún 
principal  á  visitar  al  señor  supremo,  ó  á  lo  consolar  en  al- 
gún trabajo  que  le  habia  sucedido ,  le  hacia  un  razona- 
miento, que,  aunque  no  bien  ordenado,  contiene  buenos 
avisos,  y  dicho  en  su  lengua  no  parece  tan  mal  como  tra- 
ducido en  otra  estraña ,  y  el  religioso  que  tradujo  esto, 
afirmaba  que  no  mudó  letra  de  la  substancia^  y  dice  asi: 

«Señor  mió:  estéis  en  hora  buena  el  tiempo  que  estu- 
vieredes  al  lado  (1)  y  mano  izquierda  de  Dios  en  el  se- 
ñorío y  mando  que  tenéis ,  sois  coadjutor  suyo  y  estáis  en 
su  lugar;  y  habéis  de  mirar  mucho  lo  que  hacéis.  Sois  ojo 
y  oreja  y  pies  y  manos  para  mirar  y  oir  y  procurar  lo  que 
á  todos  conviene .  Las  palabras  que  salen  de  vuestra  boca, 
os  las  pone  Dios  en  el  gorazon,  para  que  declaréis  á  los 
vuestros  lo  que  aeben  hacer.» 

«Delante  vos  tenéis  por  espejo  el  cielo  y  la  tierra ,  en 
que  como  en  pinturas,  podéis  ver  lo  que  tiene  fin  y  lo  que 
no  lo  tiene.» 

«Habéis  de  tener  memoria  de  vuestros  pasados,  para 
imitar  los  que  fueron  buenos .  Haos  dado  Dios  pies  y  ma- 
nos y  alas,  donde  se  amparen  los  vuestros.  Haos  señalado 
el  Señor  que  os  crió,  en  daros  capacidad  para  regir  justo  á 
todos,  ayuda  y  conserva;  que  ante  él  el  malo  teme  y  el  bue- 
no tiene  contento.» 


(1)  Ea  el  original  dice  equivocadamente :  estvieredes  desaliado; 
error  acaso  nacido  de  la  repetición  hecha  por  el  copiante  de  la 
sílaba  des. 
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«No  OS  faltará  trabajo,  pero  mirad  que  ninguna  cosa 
ya,  ni  el  sueño  ni  la  comida^  tendréis  con  mucho  reposo. 
No  os  faltará  desasosiego,  considerando  lo  pasado,  para  po- 
der prevenir  á  lo  venidero.  Estáis,  seuor,  metido  en  mu- 
chos cuidados  y  t3mores,  en  considerar  lo  pasado  y  presen- 
te y  porvenir,  á  cuya  causa  no  podéis  tomar  gusto  en  el 
comer,  ni  en  el  beber,  ni  en  el  dormir,  y  tendréis  el  cora- 
zón afligido,  procurando  conservar  vuestro  señorío,  y  aún 
de  lo  aumentar.  Esforzad,  pues ,  y  no  desmayéis,  que  vos 
sois  señor  y  padre  y  madre  de  todos,  y  no  hay  quien  sea 
vuestro  igual.  Sois  árbol  grande  de  amparo  y  abrigo  para 
todos;  gente  tenéis  qne  os  ayuden,  que  son  vuestros  pies 
y  manos,  y  se  acogen  á  vuestra  sombra,  adonde  cogen 
aire  de  consuelo,  y  tenéis  la  mano  llena  para  los  consolaj*, 
y  la  justicia  para  castigar  al  malo.  Los  instrumentos  ne- 
cesarios tenéis  para  apurar  y  perfeccionar  á  todos ,  y  para 
hacer  que  cada  dia  crezca  el  pueblo  con  buenas  costum- 
bres. Vos  dais  á  cada  uno  orden  de  vivir,  y  los  honráis  se- 
gún sus  méritos ;  y  como  crecen  en  ellos,  les  aumeíitais  la 
honra.  Sois  exemplo  y  dechado  de  todos,  con  lo  cual  dexa- 
reis  en  este  mundo  mortal ,  como  en  pintura ,  vuestra  fama. 
A  los  viejos  debéis  honrar  y  aconsejaros  de  ellos,  porque 
asi  acertareis  á  mandar  lo  que  sea  justo,  y  á  vedar  lo  que 
no  lo  fuere.  Gran  merced  os  hizo  Dios  en  poneros  en  su  lu- 
gar; mirad  por  su  honra  y  servicio.  Es  fuerza  que  no  des- 
mayéis, que  aquel  alto  Señor  que  os  dio  carga  tan  pesada, 
os  ayudará  y  dará  corona  de  honra ,  si  no  os  dexais  vencer 
de  lo  malo.  En  esto  que  Dios  os  puso,  podéis  merecer  mu- 
cho, no  hacieado  cosa  mala.  Los  muertos  no  ven  vuestrat? 
faltas,  ni  vendrán  á  os  avisar,  ni  pueden.  No  hagáis  cosa 
queá  los  vivos  deis  mal  exemplo.  Mirad  que  á  vuestros  pa- 
sados no  les  faltó  trabajo,  y  tuvieron  cuidado  de  gobernar 
8tt  seSoriOy  y  no  durmieron  con  descuido ;  procuraron  au- 
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mentar  süjtierpa  y  dexar  de  bí  memoria.  El  concierto  que 
dexaron  no  lo  pusieron  en  un  dia.  Tenían  cuidado  de  con- 
solar al  pobre  y  al  afligido,  y  á  lo&  que  poco  podian,  y  con 
razón  á  los  viejos,  porque  hallaron  en  ellos  buenos  conse- 
jos. A  cualquier  necesitado  socorrieron  con  gran  voluntad, 
con  lo  que  os  dexaron  honra  y  carga .  Ensanchad  vuestro 
corazón;  no  lo  encojáis,  y  sed  el  que  debéis,  valiente  y 
esforzado,  y  nunca  hagáis  vileza.  No  quiero  daros  más  pe- 
na con  mi  plática.  )> 

Bespuesta  del  señor: 

«Amigo  mió:  seáis  muy  bien  venido:  contento  me  ha 
dado  lo  que  me  habéis  dicho,  y  á  Dios  habéis  hecho  servi- 
cio. ¡Oh,  si  yo  mereciese  una  de  tantas  y  buenas  palabras, 
y  tan  preciosos  consejos  como  han  salido  de  vuestras  en- 
trañasl,  dignos  son  cierto  de  ser  estimados  y  puestos  en  el 
corazón.  No  debo  tener  en  poco  vuestro  trabajo  y  el  amor 
con  que  me  amáis  y  me  habéis  amonestado  y  consolado. 
Si  fuese  yo  el  que  debo,  todas  vuestras  palabras  habia  de 
reconocer  en  mis  entrañas;  ¿dónde  oyera  yo  tales  consejos 
y  avisos?  Cierto,  amigo  mió,  vos  habéis  hecho  vuestro  de- 
ber en  lo  dicho  ante  Dios,  yo  os  lo  agradezco;  reposad  y 
descansad,  amigo  mio.^ 

Las  señoras  que  iban  á  visitar  las  supremas,  también 
les  hacian  sus  razonamientos  en  esta  forma: 

«Señora  mia:  estéis  en  buen  hora,  todo  el  tiempo  que 
Dios  fuere  servido  de  os  dar  vida ,  en  el  estado  que  tenéis 
en  su  nombre.  Debéislo  servir,  y  reconocer  las  mercedes 
que  de  su  mano  habéis  recibido.  Habéisos  de  desvelar  en 
su  servicio,  y  poner  en  él  vuestros  pensamientos  y  suspi- 
ros. Esforzaos  en  Dios,  y  no  desmayéis.  ¿A  quién,  que  mejor 
lo  haga ,  podéis  dejar  el  cargo  que  Dios  os  ha  dado?  ¿  Qué 
harian  vuestros  vasallos  y  los  pobres  sin  vos?  Todos  os  en- 
comiendan ¿  Dios,  para  que  los  amparéis  debajo  de  vues-< 
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tras  grandes  alas,  como  el  ave  á  sus  hijos ,  y  como  tales 
se  acogen  á  vos ,  para  que  los  abriguéis  y  consoléis.  Mi- 
rad,  pues  setlora  mia,  que  no  pongáis  á  ninguno  de  ellos 
en  olvido,  pues  á  todos  sois  abrigo  y  amparo  y  consuelo. 
Mirad  los  vuestros  con  alegria  y  con  algún  refrigerio,  no 
los  desconsoléis ,  ni  les  deis  cosa  mala;  antes  poco  á  poco, 
como  á  niños ,  los  criad ,  y  no  los  ahoguéis  en  el  sueño 
con  el  brazo  del  descuido.  No  seáis  encogida  ni  escasa; 
antes  ensanchad  el  regazo  do  misericordia,  abrid  las  alas 
de  piedad,  donde  vuestros  hijos,  que  son  vuestros^  vasallos, 
sean  refrigerados  y  hallen  consuelo;  y  asi  irán  en  creci- 
miento, y  acrecentareis  vuestra  corona,  y  seréis  muy  obe- 
decida, siendo  señora  y  madre  de  todos. 

Haciéndolo  asi,  mereceréis  ser  de  los  vuestros  muy 
amada  y  servida.  No  seáis  con  ellos  corta  en  obras  ni  pa- 
labras consolatorias  y  dulces,  y  asi  harán  ellos  de  grado 
lo  que  mandáredes^,  y  á  tiempos  buscarán  á  su  señora  y 
madre  para  le  manifestar  sus  trabajos.  Y  cuando  Dios  fue- 
re servido  de  os  llevar  de  esta  vida ,  llorarán  todos  acor- 
dándose del  Señor  y  del  amor  que  les  mostrasteis  y  de  las 
buenas  obras  que  de  vos  recibían ;  y  pues  os  vais  poco  á 
pocQ  acercando  á  la  muerte,  mirad  bien,  señora  mia, 
todo  esto. 

Si  vos,  señora,  hiciérades  lo  que  yo  os  he  dicho,  dexa- 
reis  de  vos  memoria  y  buenexemplo  aún  en  las  tierras  muy 
apartadas  de  las  vuestras ,  y  quedareis  en  el  corazón  de 
todos.  Sino  agradeciéredes  á  Dios  las  mercedes  que  os  ha 
hecho  en  haberos  puesto  en  honra  y  estado,  será  la  culpa 
y  el  afrenta  y  perdición ;  y  si  le  sois  agradecida,  os  dará  el 
pago.  No  quiero  seros  mas  importuno.» 

Respuesta  de  la  señora: 

«Hermana  mia :  yo  os  agradezco  mucho  vuestros  bue- 
nos avisos;  por  amor  de  Dios  sea,  que  gran  consuelo  he  re- 
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cibído.  ¿Quién  soy  yo?  Esta  gracia  al  señor  y  á  bu  pueblo 
la  habéis  vos  hecho,  y  yo  he  recibido  el  consejo.  ¿Quién 
soy  yo  para  me  estimar?  No  soy  sino  una  vasija  sujeta  á 
corrupción.  No  es  de  olvidar  vuestro  amor  y  vuestras  pa- 
labras y^  lágrimas,  con  que  me  habéis  esforzado,  y  si  yo 
mereciese  tomar  vuestras  obras,  y  obrar  vuestros  consejos 
de  madre,  yo  os  lo  agradezco  mucho;  reposad  y  holgad, 
hermana  mia.)» 

Los  que  hubieran  tratado  aquellas  gentes,  no  se  admi- 
raran  de  que  haya  en  ellos  tan  buenas  razones  y  consejos. 

Andando  yo  visitando  en  tierra  de  Guatimala,  por  mon- 
tañas V  sierras  y  malos  y  'ásperos  caminos ,  venian  á  mí 
cada  dia  mensajeros  á  me  visitar  y  preguntarme  cuando 
iria  á  sus  pueblos,  de  parte  de  los  señores  que  estaban  le- 
jos ,  porque  los  de  cerca  venian  ellos.  Y  los  unos  y  los 
otros  me  decian  tan  buenas  palabras,  agradeciéndome  el 
trabajo  que  por  ellos  pasaba  por  aquella  tierra  tan  áspera, 
que  daba  gran  contento  en  oirlos,  y  ánimo  para  sufrir  los 
grandes  trabajos  que  pasaba,  por  ver  y  entender  lo  que 
convenia  para  la  visita  que  hacia.  Y  decian  que  me  venian 
á  visitar,  por  ellos  y  por  sus  mujeres  y.  hijos,  y  que  todos 
me  lo  agradecían  y  enviaban  encomiendas,  y  los  de  cerca 
traian  consio-o  sus  hijos,  aunque  niños. 

Están  injustamente  infamados  aquellas  gentes  de  fal- 
tos de  razón  y  desairradecidos,  y  cuando  hay  alguna  mues- 
tra de  esto  en  ellos,  es  cuando  el  miedo  los  tiene  asombra- 
dos, por  las  crueldades  que  con  ellos  se'han  hecho  y  hacen; 
y  á  esta  causa  hay  de  nuestra  parte  dificultad  para  creer 
lo  bueno  que  de  ellos  oimos.  No  hay  indio,  por  bozal  que 
sea,  de  los  que  no  están  escandalizados,  que  aunque  no 
haya  visto  ni  tratado  españoles ,  en  viendo  algunos  no  les 
dé  cuanto  les  pidieren,  y  no  sabe  servicio  que  les  hacer. 
Y  tienen  tan  buena  razón »  que  saben  muf  bien  decir  su 
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embajada  ó  lo  que  pretenden,  tan  bien  dicho  y  sin  turbar- 
se ,  aunque  sea  ante  el  Visorey  y  toda  la  Audiencia ,  como 
si  toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  negocios  y  con  gente 
muy  avisada.  Y  aunque  esto  y  otras  cosas  que  se  dirán 
sean  algo  fuera  de  propósito,  suplico  á  V.  M.  se  me  perdo- 
ne, que  todo  es  un  intento  de  servir  á  V.  M. ,  para  que  se 
vea  la  poca  razón  que  tienen  los  que  aquellas  gentes  infa- 
man, y  porque  no  sé  si  se  ofrezca  ocasión  otra  vez  para  lo 
decir;  aunque  no  diga  ni  diré  todo  lo  que  pudiera  y  se 
ofrece ,  por  no  ser  demasiado. 

A  los  señores  supremos  llamaban  y  llaman  tlatogues^ 
de  un  verbo  que  dice  tlatoa,  que  quiere  decir  hablar, 
porque  estos  como  supremos  y  meros  señores,  tenian  la  ju- 
risdicción civil  y  criminal  y  toda  la  gobernación  y  mando 
de  todas  sus  provincias  y  pueblos  de  donde  eran  señores. 
Y  á  estos  eran  sujetos  las  otras  dos  maneras  de  señores, 
como  se  dirá  adelante. 

Si  cuando  moria  el  señor,  quedaba  mozo  el  hijo  ó  nieto 
ó  el  que  habia  de  subceder  á  costumbre,  gobernaba  un  vie- 
jo pariente,  el  que  más  suficiente  era  para  ello,  por  la  or- 
den que  está  dicho ,  que  es  que  gobernara  el  más  cercano 
pariente ;  y  si  no  era  para  ello ,  otro  de  los  más ,  y  si  no 
habia  pariente  suficiente,  otro  principal.  Y  era  electo  y 
nombrado  para  este  efecto  y  confirmado  por  el  supremo, 
para  Tezcuco  ó  Tacuba  lo  confirmaba  el  de  México ;  y  si 
era  para  México,  los  'de  Tezcuco  y  Tacuba.  Y  era  como 
ayo  y  curadordel  nuevo  y  mozo  señor;  y  muerto  este  cu- 
rador, porque  en  su  vida  no  le  quitaban  el  mando,  tomaba 
el  señorío  el  subcesor  que  habia  quedado  del  señor,  y  esto 
era  así  cuanto  al  señor  supremo  y  universal,  como  cuanto 
á  los  otros  inferiores  de  esta  provincia ,  que  en  ellas  eran 
supremos.  Algunos  dicen  que  si  el  curador  ó  coadjutor  era 
pariente,  que  no  le  quitaban  en  su  vida,  aunque  en  siendo 
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de  edad  el  nuevo  seQor»  se  hacia  y  gobernaba  todo  con  su 
parecer ;  y  si  no  era  pariente ,  que  en  siendo  el  seüor  de 
edad,  esperaba  el  mando  del  curador,  y  yo  lo  vi  asi  en  un 
pueblo  principal  junto  ¿  Guatimala;  y  la  edad  que  tenían 
por  bastante  era  30  años  y  más. 

De  lo  dicho  se  entenderá  como,  fuera  de  las  ceremonias, 
casi  todo  lo  que  se  hacía  y  guardaba  en  la  sucesión  y 
elección  de  estos  señores  era  conforme  á  derecho  divino,  y 
aún  conforme  á  derecho  civil  y  canónico,  aunque  les  era 
incónnito.  Y  se  pudieran  como  está  dicho  decir  otras  cosas, 
por  donde  se  entendiera  que  no  son  aquellas  gentes  tan 
faltas  de  razón  como  algunos  los  hacen,  y  lo  mismo  se  po- 
drá colegir  de  muchas  cosas  que  se  dirán  en  esta  suma ,  y 
en  la  de  los  tributos,  y  cuando  se  ofrezca  ocasión,  se  apun- 
tará y  advertirá  de  ello¿ 

La  segunda  manera  de  señores  se  llama  tec-tecutcin 
ó  teutkf :  estos  son  de  muchas  maneras ,  y  se  denominan 
de  sus  dignidades  y  preeminencias,  que  por  ser  muy  largo 
y  no  hacer  al  propósito,  no  se  declara.  Estos  eran  cómelos 
comendadores  en  España,  que  tienen  encomienda,  y  entre 
ellas  hay  unas  mejores  y  de  más  calidad  y  rentas  que 
otras. 

Pues  viene  á  propósito,  es  de  notar  una  cosa  de  los  nonc» 
bres,  y  es  que  en  las  dignidades  y  oficios  y  en  los.  nombres 
de  los  pueblos  ó  sierras  ó  montes,  los  ponian  conforme  á  la 
calidad,  ó  propiedad,  ó  fertilidad  de  lo  que  abundaba,  ó  es- 
terilidad que  habia  en  cada  una  parte;  y  así  á  Michuacan  lo 
llamaban  por  este  nombre,  por  tierra  de  mucho  pescado, 
y  á  Teguantepec  por  sierra  de  víboras,  y  así  de  los  demás 
nombres. 

Estos  seik)res  que  se  llamaban  tec-tecutcin,  ó  teutles 
en  plural,  no  eran  más  que  de  por  vida,  porque  los  señores 
supremos  los  promovían  á  estas  tales  dignidades  por  ha- 
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zafias  hechas  en  la  guerra  ó  en  servició  de  la  república  ó 
de  los  señores ;  y  en  pago  y  remuneración  de  ello  les  da- 
ban estas  dignidades,  como  da  V.  M.  por  [vida  una  enco- 
mienda ,  y  habia  en  estas  sus  dignidades  principales  y 
otras  inferiores. 

Las  casas  de  estos  señores  (se  llamaban]  tec-calli ,  que 
quiere  decir  casa  de  palacio  de  estos  señores,  de  tec-cutíli^ 
que  es  este  señor,  y  calli  que -es  casa;  y  este  tec-cuttli  ó 
señor ,  tenia  dominio  y  mando  sobre  cierta  gente  anexa  á 
aquel  tec^calliy  y  unos  de  más  gente  y  otros  de  menos. 

El  provecho  que  estos  señores  tenian  era  que  les  daban 
servicio  para  su  casa,  y  leña  y  agua,  repartidos  por  su  or- 
den, y  le  labraban  unas  sementeras  según  era  la  gente;  y 
por  esto  eran  relevados  del  servicio  del  señor  supremo ,  y 
de  ir  á  sus  labranzas ,  y  no  tenian  más  obligación  que 
acudir  á  les  unir  en  las  guerras,  porque  entonces  ninguno 
habia  escusado.  Demás  de  este  provecho,  el  señor  supre- 
mo les  daba  sueldo  y  ración,  y  asistian  como  continuos 
en  su  casa.  Estos  señores  tenian  á  su  cargo  mandar  labrar 
las  sementeras  para  ellos  y  para  los  mismos  particulares, 
y  tenian  para  ello  sus  ministros  ,  y  tenian  asimismo  cui- 
dado de  mirar  y  volver  y  hablarjpor  la  gente  que  era  á  su 
cargo  y  de  defenderlos  y  ampararlos;  por  manera  que  es- 
tos señores  eran  y  se  proveian  tan  bien  para  pro  del  co- 
mún, como  del  señor  á  quien  se  daba  este  oficio. 

Muerto  alguno  de  estos  señores ,  los  supremos  ¡hacían 
merced  de  aquella  dignidad  á  quien  lo  merecía  por  servi- 
cios, como  está  dicho  ;  y  no  subcedia  hijo  á  padre  ,  si  de 
nuevo  no  lo  promovían  á  ello,  y  siempre  los  supremos  te- 
nian cuenta  con  ellos  para  los  promover  antes  que  á  otros 
si  lo  merecían,  y  si  nb  quedaban  jt?t//^^ ,  que  son  principa- 
les ó  lüdalgos. 

La  tercera  manera  de  señores  se  llamaban  y  llaman 
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ealpuUes  6  chinancaUi  en  plural ,  y  quiere  decir  cabeza^ 
6  parientes  señores  mayores  que  vienen  de  muy  antiguo, 
que  ealpuUi  ó  chinancalU  ,  que  es  todo  uno ,  quiere  decir 
barrio  de  gente  conocida  6  linaje  antiguo ,  y  que  tiene 
de  muy  antiguo  sus  tierras  y  términos  conocidos,  que  son 
de  aquella  cepa,  linaje  ó  barrio,  y  las  tales  tierras  llaman 
calpplleSy  que  quiere  decir  tierras  de  aquel  barrio  ó  linaje. 

Estos  calpulles ,  ó  linajes  ó  barrios  son  muchos  en  cada 
provincia,  y  también  tenian  estas  cabezas  ó  calpulles  los 
que  se  daban  á  los  segundos  señores ,  como  se  ha  dicho,  ó 
de  por  vida.  Las  rentas  que  poseen  fueron  repartimientos 
de  cuando  vinieron  á  la  tierra  y  tomó  cada  linaje  ó  cuadri- 
llas sus  pedazos  ó  suertes  y  términos,  señalados  para  ellos 
y  para  sus  descendientes,  y  aún  hasta  hoy  las  han  posei- 
do  y  tienen  nombre  de  calpulles ,  y  estas  tierras  no  son  en 
particular  de  cada  uno  del  barrio,  sino  en  común  del  cal- 
pulli,  y  el  que  las  posee  no  las  puede  enagenar ,  si  no  que 
goce  de  ellas  por  su  vida ;  y  las  puede  dexar  á  sus  hijos  y 
herederos . 

Calpulli  es  singular  y  calpulles  es  plurai ;  de  estos 
calpulles,  6  barrios  ó  linajes,  unos  son  mayores  que  otros, 
según  los  antiguos  conquistadores  y  pobladores  las  re- 
partieron entre  si  á  cada  linaje,  y  son  para  sí  y  para  »us 
descendientes ;  y  si  alguna  casa  se  acaba  muriendo  todos, 
(|uedan  las  tierras  al  común  del  calpulli ,  y  aquel  señor  ó 
pariente  mayor  las  dá  á  quien  las  ha  menester  del  mismo 
barrio,  como  se  verá  adelante. 

Por  manera ,  que  nunca  jamás  se  acaban  ni  dan  las 
tierras  á  quien  no  sea  natural  del  calpulli  ó  barrio,  que  es 
como  los  israelitas  que  no  podían  ni  era  lícito  enagenar 
las  tierras  ó  posesiones  de  un  tribu  en  otro .  Y  esta,  entre 
otras,  es  una  de  las  causas  y  razones  porque  algunos  se 
mueven  á  creer  que  los  naturales  de  aquellas  partes  des- 
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cienden  de  los  del  pueblo  de  Israel,  porque  muchas  de  sus 
ceremonias,  usos  y  costumbres  conforman  con  los  de  aque- 
llas gentes,  y  la  lengua  de  Michuacan,  que  era  un  gran 
reino,  dicen  que  tiene  muchos  vocablos  hebreos,  y  esta  len- 
gua y  casi  todas  las  demás  son  semejantes  en  la  pronun-  • 
ciacion  á  la  hebrea.  Lo  mismo  afirman  los  que  han  estado 
en  las  provincias  del  Perú  y  en  las  demAs  partes  de  Indias, 
de  sus  ritos  y  ceremonias.  Y  lo  que  en  la  Nueva  España 
llaman  calpulles,  es  lo  mismo  que  entre  los  israelitas  lla- 
maban tribu. 

Podíanse  dar  estas  tierras  á  los  de  otro  barrio,  ó  calpulli 
6  renta,  y  era  para  las  necesidades  públicas  y  comunes  del 
calpulli;  á  esta  causa,  se  permitían  arrendarlas,  y  no  en 
otra  manera,  porque  si  es  posible,  por  una  via  ni  por  otra 
se  permitía  ni  permite  que  los  de  un  calpulli  labren  las 
tierras  de  otro  calpulli,  por  no  dar  lugar  á  que  se  mezclen 
unos  con  otros  ni  salgan  del  linaje. 

La  causa  porque  querían  estas  tierras  á  renta,  y  no 
tomarlas  en  su  calpulli  de  gracia,  era  porque  se  las  daban 
labradas,  y  la  renta  era  poca,  ó  parte  de  la  cosecha,  según 
se  concertaban;  ó  porque  acontecía  que  eran  mejores  que 
las  que  tenian  ó  les  daban  en  su  calpulli,  ó  por  no  haber- 
los para  dárselas,  ó  porque  querían  y  podian  labrar  las 
unas  V  las  otras . 

Si  acaso  algún  vecino  de  un  calpulli  ó  barrio  se  iba  á 
habitar  á  otro,  perdía  las  tierras  que  le  estaban  señaladas 
para  que  las  labrase,  porque  esta  era  y  es  costumbre  anti- 
quísima entre  ellos,  y  jamás  se  quebrantaba  ni  habia  en 
ello  consideración  alguna,  y  quedaban  y  quedan  al  común 
del  calpulli.  Suyas  son,  y  el  pariente  mayor  las  reparte 
entre  los  demás  del  barrio  que  no  tienen  tierras. 

Si   algunas  hay  vacas  ,  ó  por  labrar ,  en  el  calpulli 
tenian  y  tienen  gran  cuenta  con  ellas,  para  que  los  del  otro 
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calpuUi  no  ae  les  e^treIl  en  ellas ,  y  sobre  esto  tenían  y 
tienen  grandes  pendencias  por  defender  cada  uno  las  tier- 
ras de  su  calpulli . 

Si  alguno  había  ó  hay  sin  tierras,  el  pariente  mayor, 
con  parecer  de  otros  viejos ,  les  daba  y  da  las  que  han 
menester  conforme  á  su  calidad  y  posibilidad  para  las  la- 
brar, y  pasaban  v  pasan  á  sus  herederos  en  U  formia  que 
se  ha  dicho;  y  ninguna  cosa  hace  este  principal  que  no 
sea  con  parecer  de  otros  viejos  del  calpulli  ó  barrio. 

Si  uno  tenia  unas  tierras,  y  las  labraba,  no  se  le  podia 
otro  entrar  en  ellas,  ni  el  principal  se  las  podia  quitar 
ni] dar  á  otro.  Si  no  eran  buenas,  las  podia  dexar  y  busear 
otras  mejores  y  pedirlas  ¿  su  principal,  y  si  no  estaban 
vacas',  y  sin  perjuicio,  se  las  daba  en  la  forma  que  se  ha 
dicho . 

El  que  'tenia  algunas  tierras  de  su  calpulli,  si  no  ¡as 
labraba  dos  años  por  culpa  ó  negligCDcia  suya,  y  no  ha- 
biendo causa  suya  justa,  como  por  ser  menor  huérfano,  ó 
muy  viejo,  enfermo  que  no  podia  trabajar,  le  apercibian 
que  las  labrase  á  otro  aíio,  y  si  no  que  se  darían  á  otro,  y 
asi  se  hacia. 

Por  ser  estas  rentas  del  común,  ó  de  los  calpuUes  ó 

barrios,  ha  habido  y  hay  desorden  én  los  que  se  han  dado 
y  dan  á  españoles,  porque  en  viendo  ó  teniendo  noticia  de 
algunas  que  no  están  labradas,  las  piden  al  que  gobierna, 
y  el  que  se  nombra  porque  las  vaya  á  ver ,  hace  pocas  di- 
ligencias en  pro  de  los  indios ;  y  si  se  acierta  ¿  nombrar 
para  ello  algún  buen  cristiano,  tiene  el  que  pide  las  tier- 
ras formas  para  lo  impedir,  y  para  que  se  nombre  otro  á 
su  contento,  en  especial  si  hay  algún  respeto  de  por  me- 
dio, que  nunca  falta,  ó  interés;  y  así  siempre  dan  parecer 
que  se  pueden  dar  á  el  que  las  pide,  porque  están  sin  per- 
juicio y  no  labradas;  y  aunr^ue  hay  en  ellas  muestras  de 
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haber  sido  labradas,  y  lo  contradicen  los  del  barrio  ó  cal- 
puUi,  aunque  aleguen  que  las  tienen  para  dar  á  los  que  se 
casasen  ó  á  los  que  no  tienen  tierras ,  no  les  vale ;  y  di- 
cen que  lo  hacen  de  malicia.-  Y  así  informaron  á  V.  M.  al- 
gunas personas  que  debian  pretender  en  ello  algún 
interés  ,  como  parece  por  un  capitulo  de  V.  M.  qué 
mandó  escribir  á  la  Audiencia  de  México ,  por  Setiem- 
bre de  56.  Y  no  hay  estancia  ni  tierrarf,  que  se  haya  dado 
á  españoles,  que  no  esté  muy  en  perjuicio  de  los  indios, 
así  por  los  daños  que  reciben,  como  por  haberles  quitado 
sus  tierras ,  y  estrechádoles  sus  términos  ,  y  puéstolos 
en  un  continuo  trabajo  de  guardar  sus  isemetitéraís,  y  aún 
con  todo  esto,  se  las  comen  y  destruyen  los  ganados.  Y  aán 
algunas  veces,  aunque  tengan  poseedor  ó  estén  labradas 
ó  sembradas,  no  les  aprovecha  para  dexar  de  darlas,  por 
que  les  arguyen  que  maliciosamente  las  labraron ,  porque 
no  se  dieren  é  españoles;  y  así  todo  esto  causa  de  que  es- 
tén ya  en  algún  pueblo  tan  estrechos  y  cercados  de  labran- 
zas de  españoles,  que  no  les  queda  á  los  naturales  dónde 
poder  sembrar ;  y  en  otras  partes  están  tan  cercados  de 
estancias  de  ganado  mayor ,  y  son  tanto  los  daños  que  de 
ellos  reciben,  que  lo  poco  que  siembran  se  lo  comen  y  des- 
truyen, porque  anda  el  ganado  sin  guarda,  y  no  les  vale 
á  los  naturales  estar  ocupados  y  perdidos  de  noche  y  de 
dia  guardando  sus  sementeras,  á  cuya  causa  padecen  gran 
necesidad  y  hambre  todo  el  año,  demás  de  otros  estorbos 
que  hay  para  no  poder  sembrar  ni  beneficiar  lo  poco  que 
siembran ,  como  adelante  se  dirá . 

Así  que  por  tener  los  calpulles  ó  barrios  las  tierras  de 
común,  y  no  entenderlos,  ha  sido  causa  de  haberlos  dexado 
en  términos,  que  no  tienen  donde  poder  sembrar,  en  especial 
en  los  pueblos  que  están  cerca  de  los  españoles,  á  donde 
hay  buenas  tierras.  Y  en  esto  hay  gran  exceso  y  desorden. 
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y  también  en  el  daño  que  reciben  de  los  ganados  de  sus 
encomenderos^  que  siempre  los  tienen  en  sus  pueblos. 

Los  comunes  de  estos  barrios  ó  calpulles  siempre  tie- 
nen una  óabeza,  y  no  quieren  estar  sin  ella,  y  ha  de  ser  de 
los  mismos ,  y  no  de  otro  calpuUi,  ni  forastero,  porque  no 
lo  sufren,  y  ha  de  ser  principal  y  hábil  para  los  amparar 
y  defender,  y  lo  elegían  y  eligen  entre  si,  y  á  este  tenian 
y  tienen  por  señor,  y  es,  como  en  Vizcaya  ó  en  las  mon- 
tañas, el  pariente  mayor;  y  no  por  subcesíon,  si  no  muerto 
uno,  eligen  otro,  el  más  honrado,  sabio  y  hábil  á  su  modo, 
y  viejo,  el  que  mejor  les  parece  para  ello.  Si  queda  algún 
hijo  del  difunto,  suficiente,  lo  eligen,  y  siempre  eligen  pa* 
riente  del  difunto,  como  lo  haya  y  sea  para  ello. 

Este  principal  tiene  cuidado  de  mirar  por  las  tierras 
del  calpulli  y  defenderlas,  y  tiene  pintadas  las  suertes  que 
son,  y  las  lindes,  y  á  donde  y  con  quien  parten  términos, 
y  quien  los  labra,  y  las  que  tiene  cada  uno,  y  cuales  están 
vacas,  y  cuales  se  han  dado  á  españoles  y  quien,  y  cuan- 
do., y  á  quien  las  dieron.  Y  van  renovando  siempre  sus 
pinturas  según  los  sucesos,  y  se  entienden  muy  bien  por 
ellas,  y  es  á  su  cargo,  como  está  dicho,  dar  tierras  á  los 
que  no  las  tienen  para  sus  sementeras ,  ó  si  tienen  pocas 
según  su  familia,  les  dan  más,  Y  tienen  cuidado  en  ampa-* 
rar  la  gejite  del  calpulli,  y  de  hablar  por  ellos  ante  la  jus- 
ticia, y  ante  los  gobernadores,  y  en  casa  de  este  se  juntan 
los  del  calpulli  á  hacer  y  tratar  lo  que  conviene  á  su  cal- 
pulli y  á  sus  tribus  y  á  sus  fiestas;  y  en  e¿to  gasta  mucho, 
porque  siempre  en  todas  juntas,  que  son  muchaspor  año, 
les  da  de  comer  y  beber,  y  es  necesario  para  los  tener  con- 
tentos y  quietos. 

El  provecho  que  tenian  y  tienen  estos  señores,  y  deque 
y  como  pueden  sufrir  los  gastos  que  hacen  con  el  común, 
ne  dirá  adelante  en  la  respuesta  del  cuarto  capitulo. 
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En  entender  la  armonía  de  estos  calpuUes  va  mucho 
para  los  sustentar  en  justicia,  y  para  no  los  confundir, 
como  lo  están  casi  todos,  y  tan  diyisos  que  nunca  tornarán 
¿  la  buena  orden  que  en  esto  tenían.  Y  por  no  les  querer 
entender  ni  hacer  caso  de  ellos ,  se  han  adjudicado  mu- 
chos las  tierras  que  tenían  de  su  calpuUi  para  las  labrar 
en  la  manera  que  se  ha  dicho,  por  probar  que  las  han  po- 
seído y  labrado  ellos  y  á  sus  pasados,  impuestos  para  ello 
por  espaSeles,  y  mestizos  y  mulatos,  que  se  aprovechan  y 
viven  de  esto,  como  adelante  se  dirá.  Y  no  les  vale  á  los 
principales  contradecirlo  y  decir  que  son  del  calpulli,  y 
clamar  sobre  ello,  porque  no  son  entendidos,  y  es  gran 
perjuicio  de  los  demás  que  se  queden  sin  aquel  aprovecha- 
miento que  pretenden,  y  porque  aquellos  á  quienes  se  ad«- 
judlcan  las  venden  y  enagenan  en  perjuicio  del  calpulli. 

Hay  ctra  cuarta  manera  de  señores,  no  porque  tengan 
señorío  ni  mando,  sine  por  linaje,  á  los  cuales  llaman  pi- 
píUzin ,  que  es  vocábulo  general ,  que  quiere  decir  princi- 
pales, como  decimos  en  Castilla  caballeros,  y  eran  y  son 
todos  los  hijos  de  los  señores  supremos,  á  quien  llaman 
pipiltzin,  que  son  nietos  y  viznietos.  Y  más  adelante  de 
ios  tales  señores,  hay  otros  que  llaman  tec-quwac,  que  es 
que  son  hidalgos  y  gente  de  guerra,  y  sus  subcesores  están 
libres  de  tributos.  Y  siempre  estaba  en  casa  del  señor  su- 
premo á  cierta  cantidad  de  ellos,  para  embajadores  para 
unas  y  otras  partes,  y. se  mudaban  por  su  orden,  y  para  mi- 
nistros y  ejecutores  de  la  justicia;  y  demás  de  no  pagar 
tributo,  tenían  otras  muchas  preeminencias,  y  el  seuor  les 
daba  ración  y  acostamiento;  pero  ahora  están  muy  abati- 
dos, y  hechos  tributarios,  y  muy  miserables  y  paupérrimos. 

Cuanto  á  la  segunda  parte  de  este  capitulo,  que  es  el 
poder  y  jurisdicción  que  estos  caciques  y  señores  exerci- 
taban  en  los  subditos  en  tiempo  de  su  infidelidad,  se  coli- 
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ge  de  lo  dicho  la  respuesta,  qae  es  que  estos  seSores  su-^ 
premos  tenían  la  jurisdicción  civil  y  criminal  y  el  gobierno 
dé  toda  su  tierra,  y  tenian  puestos  gobernadores  y  oficia-^ 
les  y  ministros,  para  la  justicia  y  execucion  de  ella;  y  de 
ló  que  contiene  en  la  respuesta  de  las  preguntas  siguien- 
tes, que  son  la  tercera  y  cuarta  parte  del  capitulo;  se  en- 
tenderán mejor. 

Para  responder  á  la  tercera  parte  del  capitulo,  en  que 
se  pregunta  que  es  lo  que  ahora  exercitan  estos-  señores, 
será  necesario  decir  la  manera  que  tuvieron  en  su  gobier- 
no algunos  años  después  de  ganada  la  tierra.  Y  para  me- 
jor declaración  de  lo  que  se  refiere,  se  ha  de  suponer  que 
los  reyes  mexicanois  y  sus  aliados  los  de  Tezcuco  y  Tacu- 
ba,  en  todas  las  provincias  que  cenquistaban  y  ganaban 
de  nuevo ,  dexaban  los  señores  naturales  de  ellas  en  sus 
señoríos,  asi  los  supremos  como  los  inferiores,  y  á  todo  el 
camun  dexaban  sus  tierras  y  haciendas ,  y  los  dexaban 
en  sus  usos  y  costumbres  y  manera  de  gobierno;  y  para  si 
señalaban  algunas  tierras,  según  era  lo  que  se  ganaba,  en 
que  todo  el  común  los  labraba  y  hacian  sementeras,  con- 
forme á  lo  que  en  cada  parte  sedaba,  y  aquello  era  loque 
se  habia  de  dar  por  tributo  y  reconocimiento  def  vasallaje, 
y  con  ello  acudían  los  subditos  álos  mayordomos  y  perso- 
nas que  el  señor  tenia  puestos  para  las  cobranzas,  y  ellos 
acudían  con  ello  á  las  personal  que  les  mandaban  los  se- 
ñores de  México  ó  de  Tezcuco  ó  de  Tacuba ,  cada  uno  al 
que  habia  quedado  por  sujeto  y  con  la  obediencia,  y  á  le 
servir  en  las  guerras.  Y  esto  era  general  en  todas  las  pro- 
vincias que  tenian  sujetas  y  se  pueda,  van  tan  señores 
como  antes,  con  todo  su  señorío  y  gobernación  de  él,  y 
con  la  jurisdicción  civil  y  criminal. 

En  las  provincias  que  no  les  eran  sujetas ,  como  Mi- 
cl)uacan,  Mextlitlan,  Tlaxcala,  Tepeaca,  Cbololan^  Hue- 
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xotzinco,  y  Opoltzinco,  Acapulco,  Acatepec  otras,  gfober- 
naban  sus  señores  y  acudíanles  con  tributos  de  semente- 
ras que  les  hacian,  porque  esta  era  la  común  y  general 
manera  que  tenian  que  tributar ,  y  de  lo  que  en  la  tierra 
se  cogía  y  hacia ,  y  con  lo  que  era  de  su  oficio  de  cada 
uno,  todo  poco,  y  pocas  cosas  y  de  poco  valor  y  de  menos 
trabajo ;  y  como  la  gente  era  «lucha,  era  mucho  lo  que  se 
recogía  y  juntaba. 

Cuando  se  ganó  la  Nueva  España,  se  quedó  en  ella  esta 
manera  de  gobierno  entre  los  naturales,  y  les  duró  algu- 
nos aiíos ,  y  sólo  Montezuma  había  perdido  su  reino  y  se- 
ñorío, y  puéstose  en  la  corona  real  de  Castilla,  y  algunos 
de  sus  pueblos  encomendádose  á  españoles ;  y  todos  los 
demás  señores  de  las  provincias  á  él  sujetas  y  no  sujetas, 
y  los  de  Tezcuco  y  Tacuba  poseían,  mandaban  y  gober- 
naban sus  señoríos  y  gozaban  de  ellos,  aunque  esta- 
ban en  cabeza  de  V.  M,  ó  de  encomenderos,  aunque 
no  les  quedaron  tantas  rentas  y  vasallos  como  primero  te- 
nían, y  les  acudían  con  las  sementeras  y  tributos  como 
antes  que  se  ganase  la  tierra ;  y  eran  obedecidos  y  te- 
midos y  estimados ,  y  á  ellos  acudían  los  pueblos  que  les 
quedaron  con  los  tributos  que  se  daban  á  V.  M.  y  á 
los  encomenderos,  y  tenian  puestos  personas  para  los 
cobrar ;  y  de  mano  del  señor  lo  recibían  y  cobraban  los 
oficíales  de  vuestra  magestad  y  los  pueblos  que  estaban  en 
su  real  cabeza  y  los  encomenderos  de  los  que  ellos  tenían. 
Y  así  estaban  todos  los  señores  en  su  gravedad  y  autoridad  ^ 
antigua,  muy  obedecidos  desús  subditos,  y  los  servían  en 
su  modo  y  manera  antigua ,  acudiéndoles  con  sus  tribu- 
tos, y  los  servian  en  su  modo,  como  va  dicho.  Y  de  aquí  ha 
quedado  que  ahora,  así  en  los  pueblos  de  vuestra  mages- 
tad como  de  encomenderos ,  acuden  á  pedir  á  los  señores 
los  tributos ,  y  son  molestados  sobre  ello ,  estando  como 
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adelante  se  dirá  deshechos  y  abatidos,  y  que  no  son  obe- 
decidos de  sus  subditos. 

No  se  habia  introducido  vara  de  alcalde,  ni  goberna- 
dor, ni  alguacil,  que  ha  sido  causa  de  abatir  y  deshacer 
los  señores,  como  también  lo  ha  sido  de  haberlos  quitado 
por  su  propia  autoridad  los  encomenderos,  cuando  no  an- 
daban de  su  voluntad  en  los  tributos  y  servicios  persona- 
les que  le  pedian;  y  ponian  un  mazehual^  que  no  habia  más 
que  los  que  ellos  querían.  Y  lo  mismo  han  hecho  los  calpis- 
ques^ que  eran  unos  hombres  que  tenían  los  encomende- 
ros puestos  en  su  pueblo,  para  hacerjdar  el  servicio  cada 
dia,  y  arrendarlos  á  estos,  y  enviar  gente  á  las  minas,  y  ha- 
cer recoger  los  tributos,  y  molestar  en  cuanto  podían  p^n- 
'  sar  á  los  señores  y  á  todo  el  común  del  pueblo;  y  quitaban 
y  ponian  señores  con  muy  grande  libertad,  todas  las  veces 
que  se  les  antojaba. 

Lo  que  se  ha  sacado  de  haber  puesto  tantos  alcaldes  y 
regidores  y  alguacilesy  fiscales  como  ahora  hay,  ha  sido  que 
hay  muchos  que  roban  el  común,  y  tienen  mano  y  mando  pa- 
ra ello  sin  haber  quien  se  lo  impida.  Y  el  escribano  de  go- 
bernación gana  cada  año  nuevo  un  tesoro,  porque  acuden 
todos  al  gobernador  por  la  confirmación  de  sus  oficios.  Y 
algunos  JÓ  los  más  enferman  ó  se  quedan  muertos  por  los 
caminos,  porque  son  de  temples  diferentes  y  de  muy  lejos, 
que  hay  algunos  que  vienen  de  cien  leguas  y  más;  y  gas- 
tan en  esto  lo  poco  que  tienen ,  ó  echan  derramas  para 
ello.  Y  seria  y  es  muy  necesario  evitar  el  venir  por  la  con- 
firmación de  estos  oficios,  y  que  bastase  ser  electos  en  sus 
pueblos,  aunque  mejor  seria  quitar  los  alcaldes  y  alguaci- 
les españoles  que  tienen  entre  los  indios  y  españoles ,  que 
hay  en  sus  pueblos  la  jurisdicción  civil  y  criminal ,  aun- 
que será  también  muy  acertado  no  dexar  estos  en  los 
pueblos  de  los  indios ,  como  se  dirá  en  otra  parte. 
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Asi  cuando  goberaaban  los  señores  naturales,  teniati  éu 
gente  sujeta  y  pacifica,  y  ellos  mandaban  recoger  los  tri- 
butos que  daban  los  subditos,  y  mandaban  y  hacían  labrar 
su  sementera  del  común  y  de  particulares,  y  hacian  reco- 
ger y  sacar  de  cada  pueblo  la  gente  para  el  servicio  perso- 
nal que  se  daba  á  los  españoles ,  y  tenían  cuenta  con  la 
posibilidad  y  calidad  de  cada  pueblo  para  lo  qué  habían 
de  dar;  y  cada  cosa  de  estas  la  hacian  dar  á  quien  lo  ha- 
bía de  haber,  y  á  ellos  acudían  á  lo  pedir ,  y  de  aquí  ha 
quedado  molestarlos  ahora  sobre  ello.  Y  así  estaban  todos 
los  pueblos  pacíficos,  sin  marañas  y  sin  pleitos,  poseían  sus 
señoríos,  en  lo  que  les  había  quedado,  pacificamente  y  sus 
tierras  y  terrasqueros  y  rentas  y  patrimonioj,  llevando  sus 
tributos  conforme  su  antigua  costumbre,  como  señores  que 
eran,  y  como  los  llevaban  antes  que  diesen  la  obediencia 
á  V.  M.,  como  lo  habían  heredado  dé  sus  pasados ,  y  por 
otra  justa  causa . 

Estando  la  tierra  en  esta  buena  manera  de  gobierno, 
que  para  ellos  y  sus  subditos  era  muy  conveniente,  algu- 
nos religiosos  con  santo  celo  comenzaron  á  tratar  con  los 
caciques  y  señores,  que  se  venían  á  se  confesar  con  ellos  ó  á 
tratar  de  su  doctrina  y  conciencias  y  darles  cuenta  de  su 
señorío  y  tributos,  que  quitasen  algo  de  aquello  qiie  lleva- 
ban á  sus  subditos,  atento  que  pagaban  á  V.  M.  y  á  sus  en- 
comenderos en  su  real  nombre,  en  recompensa  de  que  les 
proveía  de  doctrina  y  ministros  para  ella,  y  de  justicia  y 
tenia  su  Audiencia  Real  para  ios  favorecer  y  amparar,  Y 
ellos  se  pusieron  á  pasar  y  obedecer  lo  que  estos  siervos  de 
Dios  les  decían,  porque  les  estaban  mny  obedientes  y  les  te- 
nían granrespeto.  Y  lo  que  se  concertó  se  pasó  por  escrito  y 
lo  firmaron,  para  que  se  tuviere  cuenta  con  lo  que  les  ha- 
blan de  dar,  y  pareció  muy  bien  á  letrados  y  personas  doc- 
tas, y  lo  aprobaron  y  tomaron  por  muy  bueno,  y  el  viréy  que 
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á  la  sazón  era,  le  pareció  tan  bien,  que  quiso  ordenar  de  la 
misma  forma  todos  los  demás  señores  de  la  tierra,  y  lo  co- 
menzó á  hacer.  Y  lo  que  se  hizo  con  santo  celo  para  favo- 
recer los  mazehuales,  que  es  la  gente  común  y  labradores, 
ha  sido  causa  de  su  desasosiego  y  de  evadir  y  destruir  del 
todo  los  señores  naturales,  porque  de  aquí  tomaron  oca- 
sión para  comenzar  á  se  quexar  de  ellos  sus  subditos  y  va- 
sallos, y  á  decir  que  no  cumplían  ni  guardaban  lo  que  con 
ellos  había  quedado  concertado  y  se  les  había  mandado,  y 
entraron  entre  ellos  á  levantarlos  contra  sus  señores,  y  es- 
pañoles y  mestizos  que  viven  de  esto;  y  ha  venido  á  tanto, 
que  ellos  y  sus  señores  están  perdidos  en  lo  espiritual  y 
temporal,  y  les  chupan  la  sangre  los  que  los  revuelven  y 
desasosiegan. 

Por  manera ,  que ,  con  la  forma  de  gobierno  que  se  ha 
dicho,  estaba  toda  la  tierra  paciüca  y  todos  contentos,  asi 
indios  como  los  españoles,  y  los  tributos  mejor  y  con  me- 
nos vexacion  pagados,  por  tener  la  gobernación  los  señores 
naturales ;  y  en  esta  orden  estuvo ,  hasta  que  algunos  de 
sus  subditos  comenzaron  á  perseguirlos  por  lo  que  dicho 
es.  Y  otros  bulliciosos  hacían  lo  mismo  con  ambición  ayu- 
dados de  su  malicia ,  y  impuestos  para  ello  por  españoles 
y  mestizos  y  mulatos  que  saben  la  lengua  y  se  andan  en- 
tre los  indios  robándolos.  Y  como  han  tenido  los  que  se  han 
levantado  contra  sus  señores,  que  son  oídos ,  llevando  que 
dar  á  los  que  entienden  en  sus  negocios,  hánse  dado  á  pro- 
curar de  robar  para  deshacer  á  sus  señores  naturales,  y  de 
aquí  comenzaron  los  pleitos  unos  contra  otrps ,  dentro  en 
bus  pueblos  y  los  subditos  con  los  señores,  en  toda  la  Nue- 
va España,  y  pueblos  contra  pueblos  ,  sujetos  contra  sus 
cabezas ,  de  que  han  sucedido  grandísimos  gastos  ,  gran 
multitud  de  muertos  por  los  caminos,  yendo  y  viniendo  á 
los  pleitos  $m  saber  lo  que  les  conviene ,  ni  qué  piden,  ni 
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qué  quieren,  ni  qué  pretenden,  ni  sotre  qué  pleitean,  ni  á 
qué  van  á  la  Audiencia;  y  así  no  hacen  mas  que  gastar 
sus  dineros  y  sus  vidas,  impuestos  por  los  que  les  comen 
sus  haciendas,  porque  sólo  esto  es  lo  que  pretenden. 

Han  muerto  señores  principales  y  mucha  gente  común, 
hombres  y  mujeres  y  muchachos ,  que  van  siempre  con 
ellos  á  les  llevar  lo  necesario  para  su  sustento;  Jian  sido 
muchos  seuores  y  principales  y  mazehuales  sentenciados 
á  minas  y  obras  públicas,  y  se  han  quedado  por  allá  muer- 
tos, 6  perdidos  ó  olvidados  de  sus  mujeres  y  hijos.  Han  su- 
cedido grandes  revueltas  por  esto  en  sus  pueblos  y  pro- 
vincias, y  muy  grande  confusión  en  todo,  empobrecido 
destruido  y  gastado  los  señores  y  el  común ;  han  venido 
todos  en  general  en  gran  diminución  ,  asi  en  lo  espiritual 
como  en  lo. temporal.  No  hay  en  toda  la  Nueva  España 
cosa  concertada  entre  ellos,  por  haber  perdido  el  común  la 
vergüenza  á  sus  señores  y  principales,  y  por  se  haber  le- 
vantado contra  ellos  y  no  tenerles  el  respeto  que  solían 
siendo  cosa  entre  ellos  muy  necesaria  para  ser  bien  go- 
bernados así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  como 
ellos  les  hacían  acudir  con  lo  uno  y  en  lo  otro  á  lo  oue 
convenia  y  era  necesario.  Porque  la  gente  común  son  como 
niños,  que,  en  perdiendo  el  miedo  A  la  vergüenza ,  se  pier- 
de todo  el  bien  que  se  ha  en  elloc  plantado,  y  quiere  estar 
pujetoa  á  quien  teman  y  tenp-an  respeto,  para  que  hagan  lo 
que  deben  y  son  obligados;  y  para  esto  eran  y  son  los  se- 
ñores y  principales  muy  necesarios,  porque  los  entienden 
v  no  otros.   Y  han  ree^ultado  otros  grandes  inconvenien- 
tes,  que  sepodian  entetider  de  lo  dicho,  por  poca  noticia 
que  se  tenga  de  aquellas  «rentes ,  y  de  su  calidad  y  condi- 
ción, y  como  no  haya  pasión  ni  afición  ni  interés,  por- 
que á  los  que  esto  pretenden  les  está  mejor  la  confusión 
que  ahora  hay. 
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Sí  no  se  hubiera  dado  lugar  á  aquellas  g^eutes  para 
traer  tantos  y  tan  confusos  pleitos  como  traen,  no  se  hu- 
bieran destruido  los  unos  á  los  otros,  ni  hubiera  perecido 
tanta  gente,  y  se  hubiera  escusado  la  perdición  que  entre 
ellos  hay.  Y  hubiera  sido  muy  acertado  remitirlos  á  sus 
caciques  y  seuores,  que  saben  y  entienden  la  verdad  de  lo 
que  cada  uno  pretende,  y  no  dar  oidos  á  los  revoltosos  im- 
puestos para  ello;  y  se  hubieran  escusado  muchas  ofensas 
¿  Nuestro  Señor,  falsos  juramentos ,  odios  ,  enemistades  y 
destrucción  de  sus  repúblicas  y  provincias,  y  grandes 
maldades  de  los  que  los  matan  y  imponen  por  robarlos,  y 
finalmente,  la  gran  confusión  que  en  ello  hay,  que  ha  lle- 
gado á  términos,  que  parece  imposible  poderse  remediar. 
Y  también  se  escusára  todo  lo  dicho,  si  se  hubiera  guardado 
lo  que  V.  M.  tiene  proveído  por  una  de  las  nuevas  leyes, 
que  manda  que  no  se  dé  lugar  á  que  los  pleitos  de  indios,  ó 
con  ellos,  se  hagan  procesos  ordinarios,  ni  haya  largas;  si- 
no que  sumariamente  se  determinen  ,  guardando  su  uso  y 
costumbre,  no  siendo  claramente  injustos.  Ni  se  debía  dar 
lugar  á  que  los  siguiesen  ni  ayudasen  procuradores  ni  le- 
trados n¡  solicitadores,  p;ies  todas  son  cosas  que  se  pueden 
fácilmente  averiguar ,  como  no  lo  confundan  ni  marañen 
los  letrados  y  los  demásf  Y  entre  los  mismos  indios  se  pue- 
de saber  la  verdad ,  de  lo  qwe  cada  uno  pretenden ,  porque 
lo  dicen  y  declaran  los  señores  principales  y  otros  muchos 
con  toda  severidad,  y  aún  las  mismas  partes,  cuando  no  los 
han  impuesto  en  lo  contrario  los  que  andan  entre  ellos,  ó 
los  letrados  y  los  demás  que  se  ha  dicho;  y  aunque  ellos 
no  declaren  verdad,  se  hallan  siempre  presentes  otros  mu- 
chos que  dicen  y  declaran  lo  que  en  aquella  hay. 

Gomo  estos  tales  se  comenzaron  á  levantar  contra  los 
señores,  bautizaban  su  ambición,  para  los  destruir  y  subir 
ellos,  con  celo  de  ayudar  al  común;  y  sacaban  al  común 
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las  entrañas,  y  decíanles  que  era  para  los  defender  y  librar 
de  sus  señores,  y  procuraban  que  no  los  obedeciesen,  y  asi 
se  levantaron  entre  ellos  bando.  Y  como  los  señores  no  te- 
nian  posibilidad  para  se  defender,  daban  presto  con  ellos 
al  través,  porque  lo  primero  que  hacian  y  hacen  estos  re- 
voltosos y  los  que  los  imponen  ,  era  levantar  contra  ellos 
sus  vasallos,  y  hacen  que  no  les  acudan  con  servicio  y 
tributos  que  solían  darles,  y  faltándoles  esto,  quedan  pau- 
pérrimos y  abatidos  y  miserables,  como  asombrados,  sin 
osar  hablar  y  sin  saber  qué  se  decir ,  ni  qué  hacer,  ni  á 
quién  acudir,  de  quién  niá  quién  ni  cómo  se  quexar.  Eran 
y  son  todos  contra  ellos,  porque  están  prevenidos  y  infor- 
mados con  falsas  relaciones ,  de  que  roban  y  molestan  sus 
subditos  y  á  sus  encomenderos.  Dáseles  poco  ,  porque  su 
tributo  no  se  pierde ,  antes  les  acuden  mejor  con  él ,  por- 
que calle  y  sea  con  los  revoltosos  que  vienen  al  común  de 
su  mando;  así  que  en  un  momento  los  derribaron  y  derri- 
ban ,  y  los  destruyen  y  deshacen ,  porque  todo  su  ser  y 
iaVistento  consiste  en  el  servicio  que  sus  vasallos  les  dan, 
y  como  esto  le  falte  y  no  sea  más  que  un  dia,  les  falta  la 
comida  y  todo  lo  demás  necesario  para  poder  vivir.  Y  los 
contrarios,  como  son  muchos  y  roban  al  pueblo  para  ellos 
y  para  los  que  los  imponen  y  ayudan  y  para  los  pleito?, 
nunca  les  falta  que  g-astar,  porque  ellos  g-ozan  lo  que  se 
habia  de  dar  á  los  señores  y  más  lo  que  pueden  robar  ;  y 
de  esta  manera  los  han  ido  y  van  derribando  y  aniqui- 
lando. 

También  ha  sido  gran  parte  para  deshacer  los  señores, 
haberles  dado  nombres  de  gobernadores  de  las  provincias 
y  pueblos  de  que  eran  señores;  y  como  tenían  tantos  ému- 
los de  los  suyos  y  españoles  y  mestizos ,  que  los  ayuda- 
ban, acusaban  á  los  que  no  gobernaban  bien,  y  les  levan- 
taban y  probaban  lo  que  querían   y  les  convenia  para 
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consegoiir  su  intento,  y  asi  les  quitaban  por  Audiencia  la 
gobernación ,  que  era  quitarles  el  señorío ,  y  se  ponian  en 
su  lug-ar  sus  subditos  y  émulos ,  haciendo  á  los  señores 
subditos  de  sus  subditos,  Y  lo  mismo  se  hace  ahora-de  todo 
lo  dicho, y  asi  anda  todo  al  revés,  y  se  han  perdido  y  des- 
hecho los  señores  y  levantádose  los  que  no  lo  eran. 

Muchos  de  los  señores,  viendo  lo  que  podian  y  subían  los 
revoltosos,  hacíanse  con  ellos  para  no  caer.  Y  se  levanta- 
ban con  una  parte  de  sus  propios  pueblos ;  y  en  lo  demás 
dexaban  hacer  á  los  revoltosos  lo  que  querían.  Y  los  unos 
y  los  otros  acuden  á  pedir  provisiones,  de  gobernadores  y 
alcaldes  y  regidores,  para  mejor  robar,  y  andan  los  seño- 
res al  gusto  del  común  y  de  los  revoltosos  y  de  los  que 
los  imponen  y  matan,  y  todos  roban  y  se  sustentan  con  el 
sudor  de  los  pobres  mazehuales.  Y  como  todo  anda  confuso, 
á  pocas  vueltas  alcanzan  lo  que  quieren,  y  así  no  hay  lus- 
tre en  la  tierra,  ni  aquella  magestad  de  provincias,  que 
solía  haber  en  sus  señores,  y  buena  gobernación  que  entre 
ellos  tenían,  sin  qu'e  hubiese  entre  ellos  alcaldes,  ni  regí*- 
dores,  ni  gobernadores,  porque  los  señores  lo  mandaban  y 
gobernaban  todo,  y  eran  muy  obedecidos  y  todos  hacian  lo 
que  les  mandaba  y  era  á  su  cargo;  y  para  ello  tenían  per- 
sonas puestas  para  lo  solicitar,  con  menos  vexacion  que  la 
que  ahora  tienen  con  tantas  varas  y  ministros  de  justicia, 
y  estaban  las  provincias  y  pueblos  enteros  y  pacíficos,  y 
loft  señores  obedecidos  y  estimados.  Y  todo  ha  caido  por 
haber  los  deshecho  y  abatido ,  y  por  les  haber  quitado  su 
autoridad  y  su  modo  de  gobierno. 

De  lo  dicho  han  tomado  ocasión  los  españoles  para  decir 
que  los  señores  roban  á  los  mazehuales;  y  han  sido  ellos 
la  causa,  por  los  haber  impuesto  algunos  en  ello,  como  se 
ha  dicho,  y  por  les  haber  quitado  sus  señoríos,  y  sus  va- 
sallos y  tributarios  y  sus  renteros  y  mayegües,  que  son 
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los  que  estaban  en  sus  tierras,  y  estos  se  les  han  alzado 
con  ellas;  y  los  que  no  se  han  alzado  dan  á  sus  señores  lo 
que  quieren,  y  no  les  osan  hablar  porque  no  les  pongan 
á  pleito  y  se  levanten  centra  ellos.  Y  no  hay  razón  para 
decir  generalmente  que  los  seaores  roban,  porque  ya  que 
algunos  lo  hayan  hecho,  son  los  que  se  han  dicho  que  se 
han  juntado  con  los  revoltosos  por  poder  vivir  como  ellos 
viven,  y  los  que  se  han  levantado  y  hecho  señores  por  los 
modos  dichos.  Y  estos  son  robadores  públicos  y  perjudi- 
cialisimos,  porque  como  se  ven  levantados  y  puestos  en  lo 
que  no  es  suyo  ni  heredaron-,  y  teman  que  un  dia  se  le- 
vantarán otros  contra  ellos  y  los  derribarán  como  ellos 
hicieron  á  sus  señores  naturales,  entretanto  que  les  dura  el 
mando,  roban  cuanto  pueden  sin  miedo  y  sin  vergüenza. 
Los  señores  naturales  procuran  sustentar  sus  vasallos, 
porque  los  aman  como  cosa  suya  y  de  sus  pasados,  y  temen 
perderlos,  y  procuran  no  agraviarlos,  porque  no  se  levanten 
contra  ellos,  como  ven  que  lo  han  hecho  otros  contra  sus 
señores ,  y  los  sobrellevan  cuanto  pueden ,  y  los  tratan 
como  á  hijos  y  los  defienden  y  amparan.  Y  de  estos  que- 
dan ya  muy  pocos,  y  los  que  esto  no  hacen  son  los  que  se 
ha  dicho  que  andan  al  modo  de  los  revoltosos  y  á  la  volun- 
tad de  los  que  en  ello  los  imponen;  y  roban  y  comen  todos 
á  costa  de  la  pobre  gente,  que  no  saben  resistir  ni  enten- 
der lo  que  les  conviene,  y  creen  lo  que  aquellos  les  dicen 
en  les  dar  á  entender  que  hacen  en  su  provecho.  Y  nunca 
escarmientan,  aunque  no  ven  sino  es  grandes  danos  ,  por- 
que todo  el  común  es  gente  sin  malicia  y  de  gran  sinceri- 
dad, y  porque  el  deseo  de  la  libertad  y  de  verse  sin  señores, 
que  los  corrigen  y  compelen  á  vivir  virtuosamente ,  los  cie- 
gan, como  sucede  en  semejantes  casos  á  otras  muchas  na- 
ciones que  son  tenidos  por  de  más  prudencia  y  habilidad, 
y  entre  quien  hay  personas  de  grandes  letras  y  autoridad. 


42  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Ha  fiido  necesario  decir  tan  largamente  esto  de  los  se- 
Botes  y  principales,  y  poner  la  'diferencia  que  de  ellos 
hay,  con  sus  nombres  y  manera  de  subcesion .  para  cum- 
plir con  lo  que  V.  M.  preíjunta  /y  también  porque  cuan- 
do V.  M.  envió  á  mandar  á  las  Audiencias  de  aque- 
llas partes  les  informasen  de  lo  contenido  en  la  cédu- 
la que  se  ha  dicho ,  se  tuvo  por  cierto  que  era  á  efecto  de 
mandar  restituir  los  se lí ores  y  señorios.  Y  si  se  hubiere  de 
hacer  como  conviene  y  es  necesario  que  se  haga,  aprove- 
charla haber  puesto  aquí  tan  por  extenso  los  nombres  y 
señores  y  señoríos  y  subcesion  de  ellos,  y  que  se  sepa  como 
los  han  deshecho  y  descompuesto,  y  cuales  de  ellos  hay 
obligación  de  les  restituir  su  señorío,  y  á  cuales  no  se  po- 
drá bien  averiguar  (no)  teniendo  noticia  de  lo  dicho. 

Resta  responderá  la  cuarta  parte  de  este  capítulo,  sobre 
qué  provecho  viene  á  los  subditos  de  este  señorío ,  y  en  su 
gobernación  y  pulida;  y  aunque  de  lo  dicho  se  colige  la 
respuesta,  se  dirá  en  pafticular  lo  que  en  esto  Ijay,  y  será 
•necesario  tratarlo  desde  su  gentilidad  y  lo  que  después  se 
ha  hecho  y  hacen,  para  satisfacer  á  la  pregunta,  y  para  más 
declaración  de  las  preguntas  pasadas,  segunda  y  tercera. 

El  provecho  que  les  viene  era  muy  grande ,  y  lo  sería 
ahora,  si  se  hiciese  como  solía;  porque  los  señores  lo  tenían 
todo  en  concierto  y  pulicia.  á  su  modo,  como  queda  dicho, 
que  para  ello  era  muy  bueno  y  no  habia  la  confusión  que 
hay  después  que  el  todo  ha  faltado ,  y  todo  se  hacia  con 
menos  vexacion.  Y  tenían  cuenta  con  los  tributos,  y  con  ha- 
cer labrar  las  sementeras ,  y  usar  los  oficios ,  y  recoger  la 
gente  que  se  repartía,  para  repartir  á  los  españoles.  Y  se  ' 
acusaban  los  robos  y  vexaclones  que  hay  ahora  en  todo,  y 
tenían  cuenta  con  que  acudiesen  á  la  doctrina  y  al  ser- 
món V  á  misa,  v  en  irles  á  la  mano  en  sus  vicios  y  borra- 
choras.  Y  todo  ha  cesado  y  anda  confuso,  sin  orden  y  sin 
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concierto,  j  algunos  señores  hacen  lo  mismo;  y  de  antea, 
ya  que  en  algo  de  esto  se  descuidaban ,  procuraban  que 
no  los  riese  la  gente  común,  para  evitar  el  mal  exemplo,  Y 
para  que  esto  se  entienda  mejo^r,  se  pondrá  la  orden  que 
tenian  en  el  gobierno  y  administración  de  justicia  ,  que 
les  duró  algunos  años  después  de  ganada  la  tierra,  y  yo' 
lo  he  asi  oido  á  religiosos  que  lo  vieron. 

Muchos  señores  principales  habia,  como  se  ha  dicho, 
en  la  Nueva  España,  á  los  cuales  estaban  sujetas  casi  todas 
las  más  principales  provincias  y  pueblos  de  toda  aquella  ' 
tierra:  y  eran  el  seüor  de  México,  y  el  de  Tezcuco  y  el  de 
Tacuba.  Y  en  estos  y  en  sus  tierras  habia  más  orden  y  jus- 
ticia que  en  todas  las  otras  partes,  porque  en  cada  ciudad 
de  estas  habia  jueces,  á  manera  de  Audiencia,  y  habia  po- 
ca ó  ninguna  diferencia  en  las  leyes  y  modo  de  juzgar,  y 
diciendo  la  orden  que  en  una  parte  se  tenia,  quedará  en- 
tendido la  de  las  otras.  Diráse  más  particularmente  el  mo- 
do que  tenia  en  Tezcuco ,  porque  alli  habia  un  señor  lla- 
mado Necavelcoiotzin,  el  cual  reinó  cuarenta  y  dos  años, 
que  fué  hombre  de  buen  juicio ,  y  ordenó  muchas  leyes 
para  el  buen  régimen  y  conservación  do  su  señorio,  que 
era  muy  grande.  A  este  le  subcedió  un  hijo  llamado  Neza- 
hualpiltzintli,  que  reinó  cuarenta  y  cuatro  años,  y  demás 
de  las  leyes  de  su  padre,  él  ordenó  y  impuso  otras,  por- 
que como  los  tiempos  iban  variando  eran  necesarios  nue- 
vos proveimientos;  y  aplicó  los  remedios  según  el  tiempo  y 
la  necesidad  lo  demandaba.  Y  como  estos  señores,  padre  y 
hijo,  se  dieron  buena  maña  en  regir  su  tierra  y  poner 
buena  orden  en  ella,  los  señores  de  México  y  Tlacopan 
los  tenian  como  padres,  asi  por  ser  deudos  propincuos, 
como  por  la  estima  de  sus  personas;  y  reglan  y  goberna- 
ban sus  tierras  conforme  á  la  orden  y  leyes,  que  estos  die- 
ron en  su  señorio ,  demás  de  las  que  ellos  y  sus  pasados 
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habian  dado  ,  y  remitían  muchos  pleitos  á  Tezcuco  para 
que  allí  se  determinasen.  Y  en  las  cosas  de  la  guerra  siem- 
pre tuvo  el  de  México  la  preeminencia ,  y  allí  y  no  en  otra 
parte  se  trataban  y  determinaban. 

Estos  señores  tenían  muchas  provincias  sujetas,  y  de 
cada  una  de  ellas  tenian  en  la  ciudad  de  México  y  Tezcu- 
co y  Tlacopan,  que  eran  las  cabezas,  dos  jueces,  hombres 
escojidos  para  ello  de  buen  juicio,  y  alg-unos  eran  parien- 
tes de  los  señores .  El  salario  que  ellos  tenian  era  el  que 
el  señor  les  tenía  señalado ,  sus  tierras ,  donde  sembra- 
ban y  cogían  los  mantenimientos  que  bastaban  para  sus- 
tontar  una  familia.  Y  en  ellas  había  casas  de  indios  que 
las  sembraban  y  beneficiaban  y  llevaban  ellos  su  parte.  Y 
les  daban  servicio,  y  agua  y  leña  para  sus  casas,  en  lugar 
del  tributo  que  habian  de  dar  al  señor  supremo.  Y  murien- 
do alguno  de  estos  jueces  ,  pasaban  las  tierras  al  que  le 
subcedia  en  el  oficio  y  judicatura,  porque  estaban  aplica- 
dos para  ello,  con  la  gente  que  en  ellas  había  para  las  be- 
neficiar. 

En  las  casas  del  señor  había  unos  aposentos  y  salas, 
levantadas  del  suelo  siete  y  ocho  grados,  ^ue  era  y  en  ellas 
residían  los  jueces,  que  eran  muchos,  y  los  de  cada  provin- 
cia y  pueblo  y  "^^arrio  estaban  en  su  parte ;  y  allí  acudían- 
los subditos  de  cada  uno.  Y  también  oian  v  determinaban 
las  causas  de  los  matrimonios  v  divorcios. . 

Cuando  se  ofrecía  algún  pleito  de  divorcio,  que  eran  po 
cas  veces,  procuraban  los  jueces  de  los  conformar  y  poner 
en  paz,  y  reñían  ásperamente  al  que  era  culpado,  y  les  de- 
cían que  mirasen  con  cuanto  acuerdo  se  habían  casado,  y 
que  no  echasen  en  vergüenza  y  deshonra  á  sus  padres  y  pa- 
rientes, que  habian  entendido  en  los  casar,  y  que  serian  muy 
notados  del  pueblo,  porque  sabían  que  eran  casados;  y  les 
decían  otras  cosas  y  razones,  todo  á  efecto  de  los  conformar. 
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Dicen  los  religiosos ,  antiguos  en  aquella  tierra ,  que 
después  que  los  naturales  están  en  la  sujeción  de  los  espa- 
ñoles, y  se  perdió  la  buena  manera  de  gobierno  que  entre 
ellos  habia,  comenzó  á  no  haber  orden  ni  concierto,  y  se 
perdió  la  justicia  y  pulicia  y  execucion  de  ella,  que  entre 
ellos  habia,  y  se  han  frecuentado  muchos  los  pleitos  y  los 
divorcios,  y  anda  todo  confuso. 

Preguntado  un  indio  principal  de  México  que  era  la 
causa  porque  ahora  se  hablan  dado  tanto  los  indios  á  plei- 
tos y  andaban  tan  viciosos,  dixo: — Porque  ni  vosotros  nos 
entendéis,  ni  nosotros  os  entendemos  ni  sabemos  que  que- 
réis; abéisnos  quitado  nuestra  buena  orden  y  manera  de 
gobierno,  y  la  que  nos  habéis  puesto  no  la  entendemos,  y 
asi  anda  todo  confuso  y  sin  orden  ni  concierto.  Los  indios 
hánse  dado  á  pleitos,  y  los  habéis  vosotros  impuesto  en  ellos, 
y  sígnense  por  lo  que  les  decis,  y  aún  nunca  alcanzan  lo 
que  pretenden;  porque  vosotros  sois  la  ley  y  los  jueces  y 
las  partes,  y  cortáis  en  nosotros  por  donde  queréis  y  cuan- 
do y  como  se  os  antoja.  Los  que  están  apartados,  que  no 
tratan  con  vosotros,  no  traen  pleitos,  y  viven  en  paz,  y  si 
en  tiempo  de  nuestra  jjentilidad  habia  pleitos ,  eran  muy 
pocos,  y  se  trataba  mucha  verdad  y  se  acababan  en  breve; 
porque  no  habia  dificultad  para  averiguar  cual  de  las  par- 
tes tenia  justicia,  ni  sabian  poner  las  dilaciones  y  tram- 
pas  que  ahora. — 

Otro,  oyendo  decir  que  iba  un  visitador  de  España  á  vi- 
sitar aquella  tierra: — No  es  por  nuestro  bien,  cada  dia  vie* 
nen  jueces  y  visitadores  y  no  sabemos  á  qué;  sola  la  justi- 
cia del  cielo  es  la  buena. — Otro  dixo: — La  justicia  de  la  tier- 
ra era  como  garabato,  y  que  sólo  la  del  cielo  érala  derecha 
y  buena  y  rio  otra. — Otro  riñendo  con  él  un  español  y  di- 
ciéndole  de  ladrón  y  mentiroso  y  otras  palabras  injuriosas, 
dice: — Vosotros  nos  lo  habéis  mostrado. — Dicen  los  indios 
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viejos  que  coa  la  entrada  de  los  españoles  dio  toda  la  tier- 
ra gran  vaivén  y  vuelta  en  todo,  y  que  han  perdido  su 
justicia  y  orden  que  tenían  en  castigar  los  delitos ,  y  el 
concierto  que  en  todo  habia,  y  que  no  tienen  poder  y  li- 
bertad para  castigar  los  delincuentes,  y  que  ya  no  se  cas- 
tigan como  solian  los  que  mienten  ni  los  perjurios  ni  los 
adulterios,  y  que  á  estas  causas,  hay  tantas  mentiras  y 
excesos  y  tantas  mujeres  malas;  y  han  dicho  y  dicen  otras 
muchas  cosas,  quesería  muy  largo  referirlas. 

Los  jueces,  que  se  han  dicho,  en  amaneciendo  estaban 
sentados  en  sus  estrados  de  esteras,  y  luego  acudiala  gen- 
te con  sus  demandas,  y  algo  temprano  les  traían  la  comi- 
da de  palacio.  Después  de  comer  reposaban  un  poco,  y  tor* 
naban  á  oir  lo  que  habia  quedado,  y  estaban  bastados 
horas  antes  que  se  pusiese  el  sol.  Y  las  apelaciones  de  es- 
tos iban  aiite  otros  doce  jueces,  que  presidian  sobre  todo  lo 
demás,  y  sentenciaban  con  parecer  del  señor. 

Cada  doce  días,  el  señor  tenia  acuerdo  ó  consulta  ó  jun- 
ta con  todos  los  jueces,  sobre  los  casos  arduos  crimina- 
les de  calidad;  que  todo  lo  que  en  él  se  habia  de  tratar 
iba  muy  examinado  y  averiguado.  Los  testigos  decían  ver- 
dad ,  asi  por  el  juramento  que  les  tomaban ,  como  por  te- 
mor de  los  jueces,  que  se  daban  muy  buena  maña  en  ave- 
riguarla, y  tenían  gran  sagacidad  en  las  preguntas  y  re- 
preguntas que  les  hacían,  y  castigaban  con  gran  rigor  al 
que  no  la  decía. 

Los  jueces  ninguna  cosa  recibían  en  poder  ni  en  mu- 
cha cantidad,  ni  hacían  excepción  de  personas  entre  gran- 
des y  pequeños,  ricos  ni  pobres;  y  usaban  en  su  judicatu- 
ra, en  todos,  de  gran  rectitud,  y  lo  mismo  eran  los  demás 
ministros  de  justicia. 

Si*  se  hallaba  que  alguno  recibía  alguna  cosa  ó  se 
desmandaba  algo  en  beber,  ó  sentir  algún  descuido  en  él, 
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8Í  eran  estas  pocas  cosas ,  los  otros  ^jueces  lo  reprendían 
entre  sí  ásperamente,  y  sí  no  se  enmendaba  á  la  tercera 
vez,  lo  hacían  trasquilar,  y  con  gfran  confusión  y  afrenta 
lo  privaban  del  oficio,  que  era  tenido  entre  ellos  por  gran 
ignominia  ;  si  el  exceso  en  lo  dicho  era  grande ,  por  la 
primera  vez  lo  privaba  el  señor.  Y  porque  un  juez  favore- 
ció en  un  pleito  á  un  principal  contra  un  plebeyo ,  y  la 
relación  que  hizo  al  señor  deTezcuco  no  fué  verdadera,  lo 
mandó  ahorcar  y  que  se  tornase  á  ver  el  pleito ,  y  así  se 
hizo ,  y  se  sentenció  por  el  plebeyo. 

Había  en  ellos. escribanos  ó  pintores  muy  diestros,  que 
con  sus  caracteres  ponían,  las  personas  que  pleiteaban  y 
sobre  qué  las  demandas  y  testigos,  y  lo  que  se  determina- 
ba ó  sentenciaba ,  ó  no  se  permitía  que  hubiese  dilación 
ni  más  apelación  que  la  que  iba  ante  el  señor  con  los  jue- 
ces de  apelación.  Y  alo  más  largo  duraba  el  pleito  80  días, 
que  era  el  término  de  la  consulta  general,  como  luego  se 
dirá;  y  determinado  una  vez,  no  había  quien  osase  más 
tornar  á  ello.  Y  no  era  como  ahora,  que  no  saben  acabar 
cosa  los  que  se  han  dado  á  pleito,  y  en  habiendo  jueces 
nuevos,  tornan  á  renovar  pleitos,  en  especial  cuando  cada 
uno  lo  hace  por  si  solo  fuera  de  audiencia.  Y  es  cierto  que 
los  que  se  están  en  su  simplicidad  natural,  y  que  no  andan 
entre  los  españoles  ó  mestizos  que  los  impongan  en  traer 
pleitos,  están  muy  quitados  de  ellos.  Y  andando  yo  visitan- 
do en  tierra  de  Guatimala,  lo  vi  y  entendí  muy  claro,  que 
aconteció  venir  ante  mi  indios  á  pedir  otras  tierras  que  les 
tenían  tomadas  ;  y  llamados,  decían  :  «es  verdad  que  me 
entré  en  ellos  porque  no  las  labraba».  Ydíchole  cómo  se  las 
pedia,  decía:  «pues  dádselas».  Otros  decían  :  «cuando  me 
entré  en  tu  tierra  estaba  calma  y  he  puesto  cacaguatal ,  ó 
algunos  otros  árboles,  partámoslos» ;  y  el  otro  decía  que  era 
contento,  y  que  les  diese  yo  cédula  de  ello ,  y  asi  se  hacia 
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sin  escribir  más  letra,  y  esto  guardaban  por  ley  y  me  acon- 
tecia  cada  dia  y  muy  muchas  veces.  Y  sucedían  otros 
g-ozos  de  gran  simplicidad  y  bondad ,  y  no  sabían  hablar 
(sino)  la  verdad,  como  no  hubiese  quien  los  impusiese  en 
otra  cosa.  Y  lo  mismo  sucede  en  los  delincuentes,  que  si 
luego  les  toman  la  confesiop,  dicen  de  plano  la  verdad,  y 
si  entran  en  la  cárcel  ó  les  hablan  primero,  torde  ó  nunca 
se  les  puede  sacar  de  ellos  ,  porque  están  firmes  en  lo  que 
les  imponen. 

Aquellos  doce  jueces,  que  eran  de  las  apelaciones,  te- 
man doce  que  eran  como  alguaciles  mayores,  para  pren- 
der personas  principales ,  y  iban  á  los  otros  pueblos  4  lla- 
mar ó  prender  á  quien  el  señor  y  los  jueces  le  mandaban. 
Y  le  hacian  gran  acatamiento  dónde  quiera  que  iban,  como 
á  muy  principales  pasajeros,  del  seílor  y  de  su  justicia 
mayor.  Habia  otros  que  servían  de  emplazadores  y  mensa- 
jeros, y  mandándoles  la' cosa,  iban  con  grandísima  dili- 
gencia, que  fuese  de  noche  ó  de  dia,  lloviendo  ó  nevando 
ó  apedreando,  no  esperaban  tiempo  ni  hora. 

En  las  provincias  y  pueblos  habia  jueces  ordinarios, 
que  tenían  jurisdicción  limitada  para  sentenciar  pleitos  de 
poca  calidad,  podían  prender  todos  los  delincuentes,  y  exa- 
minar y  concluir  los  pleitos  arduos;  y  guardaban  la  deter- 
minación para  los  ayuntamientos  generales  que  había 
con  el  seíior  de  cuatro  en  cuatro  meses,  que  cada  mes  era 
*  de  veinte  días.  Y  á  esta  junta  acudían  de  toda  la  tierra 
ante  el  seíior,  y  se  determinaban  todos  los  negocios  arduos 
y  criminales,  duraba  esta  consulta  á  diez  y  á  doce  días. 
-  Demás  de  la  determinación  de  los  pleitos,  se  trataban  y 
conferían  todas  las  cosas  tocantes  á  sus  repúblicas  y  todo 
el  reino,  á  manera  de  cortes. 

Tenían  sus  leyes ,  y  por  muchos  delitos  habia  pena  de 
muerte.  A  los  adúlteros  los  apedreaban,  aunque  después  se 
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mudó  esta  p^na,  y  los  ahorcaban  ó  daban  la  muerte  por 
otra  vía.  Podían  poner  gran  diligencia  en  sus  oficios,  en 
inquirir  si  habia  algunos  que  cometiesen  el  pecado  con- 
tra, natura,  y  morian  por  ello ;  teniánlo  por  grave  peca-* 
do  y  decian  que  no  lo  veian  en  los  animales  brutos.  El 
pecado  de  bestialidad  nunca  se  halló  jamás  entre  ellos. 
Executaban  con  gran  rigor  la  pena,  sin  excepción  de  per- 
sonas, que  aún  con  sus  propios  hijos  no  dispensaban,  y  asi 
el  señor  deTezcuco  mandó  matar  un  hijo  suyo,  porque  tuvo 
acceso  con  una  de  sus  mujeres,  y  ella  también  murió  por 
ello,  conforme  á  su  ley,  que  ponia  pena  de  muerte  á  am- 
bos. Otro  seílor  de  Tezcuco  mandó  matar  por  justicia  cua- 
tro hijos  suyos  y  á  las  mujeres  con  ellos.  En  Tlaxcala  un 
señor  principal,  seüor  de  muehos  pueblos  y  vasallos,  her- 
mano de  Maxiscatzin,  cometió  adulterio,  y  se  juntaron  so- 
bre ello  todos  los  señores  de  Tlaxcala  y  con  ellos  Maxiscat- 
zin, que  era  muy  valeroso  y  la  segunda  cabeza  de  Tlaxcala 
de  cuatro  que  habia,  y  capitán  general  de  toda  la  provin- 
cia; y  fué  por  ellos  determinado  que  muriese  por  su  delito, 
y  que  no  se  quebrantasen*  por  nadie  las  leyes,  y  se  efectuó 
la  pena  en  él  y  en  ella.  Cualquiera  que  entraba  donde  se 
criaban  recogidas  y  encerradas  las  doncellas,  tenia  pena  de 
muerte,  y  lo  mismo  si  alguna  de  ellas  lo  metia.  Y  un  hijo 
de  un  señor  muy  principal  saltó  las  paredes  de  un  apo- 
sento donde* se  criaban  las  hijas  del  señor  de  Tezcuco,  y 
habló  con  una  de  ellas  un  poco  y  en  pié,  y  no  hubo  más; 
y  como  el  señor  lo  supo,  fué  avisado  el  mancebo  y  púsose 
en  cobro  de  manera  que  no  pudo  ser  habido,  y  á  la  don- 
cella hija  suya,  muy  querida  y  hija  de  señora  principal, 
la  mandó  luego  ahogar,  y  aunque  mucho  le  rogaron,  no 
se  pudo  acabar  con  él  que  la  perdonase,  porque  decia  que 
no  se  habia  de  quebrantar  la  ley  con  nadie ,  y  que  daria 
mal  exemplo  á  los  otros  seQores  y  quedarla  muy  deshon- 
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rado,  y  tendrían  por  injusto  si  con  sus  vasallos  se  executase 
la  ley  y  no  con  sus  hijos  ,  y  que  convenia  que  un  hecho 
tan  malo  no  quedase  sin  castigo.  Este  mismo  señor,  lla- 
mado Nezahualpilzintli ,  mandó  matar  por  justicia  una 
hija  suya  casada,  porque  cometió  adulterio,  y  el  adúlte- 
ro con  ella.  Y  seexecutó  la  pena  de  la  ley,  aunque  el  ma- 
rido la  perdonó,  porque  decia  si  diria  que  por  su  respeto 
la  perdonara  y  no  de  su  voluntad.  A  estos  castigos  man- 
dó juntar  las  doncellas  y  mujeres  de  palacio,  y  les  man- 
daba decir  porque  se  hacian,  porque  se  guardasen  ellas  de 
cometer  semejantes  delitos;  y  no  estaban  presentes  las  ni- 
nas, que  se  estaban  en  su  inocencia,  por  no  les  dar  ocasión 
de  pensar  en  aquel  vicio.  A  los  que  eran  causa  de  algún 
escándalo,  en  especial  en  los  mercados  y  lugares  públi- 
cos ,  mandaba  que  muriesen  por  ello.  Las  alcahuetas  te- 
nian  pena  de  muerte  y  se  executaban  con  gran  rigor. 
Tenían  sus  cárceles  públicas  para  los  delincuentes. 

No  podían  beber  vino  sin  licencia  de  los  señores  y  de 
los  jueces,  y  no  lo  daban  sino  á  enfermos  y  á  viejos  que 
pasaban  de  cincuenta  años,  porque  decían  que  estos  tenian 
necesidad  de  él,  porque  se  les  iba  resfriando  la  sangre;  y 
no  podían  hacer  ni  beber  más  que  tres  tazas  pequeñas  al 
comer;  con  aquel  su  vino  no  se  emborrachaba n¡sino  es  be- 
biendo mucha  cantidad.  En  las  bodas  y  fiestas  tenian  li- 
cencia general ,  á  los  que  pasaban  de  treinta  anos ,  para 
beber  dos  tazas ,  y  cuando  acarreaban  madera  y  piedras 
grandes,  por  el  gran  trabajo  que  en  ello  pasaban.  Las  pa- 
ridas lo  podían  beber  los  primeros  días  no  más,  y  había 
muchos  que  en  salud  y  enfermos  no  lo  querían  beber.  Los 
señores  y  principales  y  la  gente  de  guerra  tenian  por 
afrenta  beberlo,  y  era  muy  aborrecida  entre  ellos  la  em- 
briaguez y  tenían  por  infame  al  que  lo  hacia;  y  la  pena 
que  tenia  era  que  en  el  mercado  públicamente  lo  trasqui-^ 
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labaDy  y  qne  fuese  hombre  6  mujer  le  iban  á  derribar  la  ca- 
sa,  porque  decían  que  el  que  se  embeudaba  (1)  y  perdía  el 
seso  por  ello,  no  merecía  tener  casa  en  pueblo ,  ni  ser  con- 
tado entre  los  vecinos  de  él.  y  eran  privados  de  los  oficios 
públicos  que  tenían  y  quedaban  inhábiles  para  los  tener 
adelante.  Hánse  puesto  estas  penas  tan  en  particular,  por- 
que ha  habido  alg-unos  religiosos  doctos  que  han  tenido 
escrúpulo  sobre  el  castigo  que  ahora  se  hace  i  les  que  pe 
emborrachan  ,  y  consultaron  sobre  esto  á  otros  religiosos 
de  Espaila,  y  respondieron  que  si  los  españoles  no  eran  cas* 
tigados  por  embeodarse,  que  no  había  razón  porque  se  di- 
simulase con  ellos  y  se  castigasen  los  indios,  y  en  especial 
si  en  su  gentilidad  no  tenian  pena  para  ello ;  y  por  lo  di- 
cho consta  con  cuanto  rigor  se  castigaban. 

En  esto  están  muy  engañados  los  españoles  y  algunos 
religiosos,  si  no  son  los  antiguos  que  han  procurado  ave- 
riguar de  raíz  las  costumbres  de  aquellas  gentes,  en  decir 
que  en  tiempo  de  su  infidelidad  había  gran  desorden  en  el 
beber  y  en  se  embriagar;  y  tomaron  ocasión  para  lo  decir 
y  creer  porque,  luego  como  se  ganó  la  tierra,  se  daban  al 
vino  desenfrenadamente,  y  tomaban  esta  licencia  cuando 
comenzó  á  cesar  el  autoridad  y  poder  de  sus  jueces  natu- 
rales para  los  castigar  coh  la  libertad  que  solían.  Y  dicen 
I9S  indios  viejos  que  esta  fue  la  causa  porque  en  esto  y  en 
otros  vicios  y  delitos  tomó  cada  uno  licencia  para  hacer  lo 
que  quería,  porque  no  se  dan  las  justicias  de  los  españoles 
tan  buena  maña  como  sus  jueces  en  los  averiguar  y  casti- 
gar; y  poco  á  poco,  se  fué  disminuyendo  el  autoridad  y 
modo  de  su  justicia,  hasta  que  del  todo  se  vino  á  consumir 


i  (1)    Asi  en  el  original ;  tal  vez  por,  embeodaba  ,  como  más  ade- 
lanta se  dice. 
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y  acabar,  y  oon  ellos  se  acabó  la  buena  orden  que  en  tp^o 
tenían  y  su  pulicia. 

También  tiene  mucha  culpa  de  la  desorden  que  ahora' 
hay  entre  los  indios  en  beber  y  se  emborrachar,  muchos  es- 
paSoles  y  mestizos ,  que^  por  holgarse ,  han  dado  asi  hom- 
bres como  mujeres  á  hacer  vino  de  la  tierra,  y  meten  en  sus 
casas  los  indios  y  los  encierran  y  esconden  en  ellas,  y  los 
traen  y  buscan  para  ello,  y  los  emborrachan  y  les  dan  á 
beber  excesivamente,  porque  en  pago  les  dan  cuanto  quie- 
ren; y  es  la  ganancia  mucha  porque  la  costa  es  muy  poca 
y  lo  venden  como  quieren,  y  no  bastan  las  escomuniones  y 
penas  que  les  están  puestas  para  lo  remediar. 

Los  matrimonios  tenian  sus  lieyes  y  prohibiciones 
para  no  poder  casar  en  ciertos  casos.  No  tenian  por  li- 
cito y  honesto  que  de  la  parte  de  mujer  se  tratase  ca- 
samiento, sino  de  parte  de  varón;  y  habia  viejas  honra- 
das que  entendían  en  ello.  Y  nunca  respondían  de  si  los 
padres  ó  parientes  la  primera  vez,  aunque  lo  deseasen,  y 
daban  sus  razones,  excusándose  y  no  despidiendo,  sino  en- 
treteniendo. Concertado  y  hecho  el  casamiento  á  su  modo, 
luego  los  recien  casados,  antes  de  juntarse,  estaban  en  pe- 
nitencia y  ayunaban  cuatro  dias  ,  y  no  sallan  en  ellos ;  y 
en  algunas  partes  ayunaban  y  estaban  encerrados  vein- 
te dias. 

Era  tenido  por  malo  tener  mancebas,  aunque  si  algu- 
nos las  tenian  disimulaban  con  ellas  para  evitar  mayor 
mal,  siendo  ambos  solteros  y  no  en  otra  manera,  antes  ha- 
bia pena  de  muerte  como  está  dicho.  Y  los  que  las  hablan 
de  tomar  por  mancebas,  las  pedían  á  sus  padres,  y  habia 
diferencia  en  el  pedirlas  para  este  efecto  ó  para  mujeres,  y 
iaspedian  diciendo  que  las  querían  para  haber  hijos.  Y  asi 
en  habiendo  el  primero  hijo,  los  padres  de  la  moza  requerían 
al  mancebo  que  la  tomase  por  mujer  ó  la  dexaae  libre, 
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pues  ya  tenia  hijo;  y  se  casaba  con  ella,  6  la  det;aban  lle- 
var i  sns  padres  y  no  se  juntaban  mas. 

También  en  las  guerras  y  en  las  mover  tenian  sus  le- 
yes: tenian  por  causa  legítima  para  moverla,  si  mataban 
algún  mercader  su  vasallo  ó  algún  mensajero  suyo.  Y  para 
la  tratar,  hacían  juntar  todos  los  viejos  y  la  gente  de  guer- 
ra, y  les  mandaban  decir  como  querian  hacer  guerra  á  tal 
provincia  y  la  causa  por  qué.  Y  si  era  por  alguna"  de  las 
cansas  dichas,  todos  decian  que  era  justo  y  que  tenia  ra- 
zón; y  si  era  por  otra  menor  causa,  decian  dos  ó  tres  veces 
que  no  se  hiciese  guerra,  que  no  habia  por  qué  ni  razón 
para  ello.  Y  algunas  veces  sedexaban  de  ello  los  señores;  y 
si  muchas  veces  los  llamaban  y  porfiaban  en  ello,  por  el 
respeto  que  les  tenian  y  importunados,  decian  hiciese  su 
voluntad,  que  ya  ellos  le  habían  dicho  su  parecer  y  no 
eran  parte  para  más. 

Si  se  determinaba  que  ^e  diese  la  guerra ,  enviaban 
ciertos  rodales  y  mantas  á  aquellos  con  quien  la  quería  mo- 
ver; y  haciéndoselo  saber  y  recibido  el  mensaje  ó  denun- 
ciación de  la  guerra,  ajuntábause  los  de  la  provincia,  y  si 
entendían  que  se  podían  defender,  se  "apercibían  para  ello, 
y  si  no  se  hallaban  bastantes,  juntaban  joyas  de  oroy  plur 
majes  y  otros  presentes,  y  salían  al  campo  con  ello  y  á 
dar  la  obediencia. 

Los  pueblos  que  venían  de  esta  manera  sin  guerra, 
tributaban  como  amigos,  y  servían  de  acudir  á  los  llama- 
mientos y  ayudar  en  las  guerras  que  se  ofrecían;  y  los 
que  se  daban  por  guerra,  pagaban  mayores  tributos. 

Si  se  soltaba  algún  principal  que  habían  preso  los 
contrarios  en  la  guerra,  y  se  iba  á  los  suyos,  lo  mandaban 
luego  matar,  diciendo  que  pues  no  había  sido  hombre  para 
se  defender  y  morir  en  la  guerra,  que  muriera  preso,  que 
era  más  honra  que  no  volver  fugitivo . 
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Tenían  asimismo  leyes  para  hacer  esclavos,  y  en  el 
comprar  y  vender,  y  no  se  osaba  entre  ellos  dar  á  logro,  y 
si  algt)  se  prestaba  era  liberalmente ,  sobre  la  palabra  6 
sobre  prendas.  Tenían  y  usaban  muchos  oficios  mecánicos, 
y  con  gran  orden  y  concierto  como  adelante  se  dirá. 

En  criar  sus  hijos,  así  de  los  seitores  principales  como  de 
los  plebeyos,  y  (los)  doctrinar  y  castií^ar,  había  gran  vigilan- 
cia y  cuidado.  Y  por  la  mayor  parte,  los  hijos  de  los  señores 
los  criaban  sus  madres,  si  estaban  para  ello,  y  si  no,  busca- 
ban quien  les  diese  la  leche,  y  para  ver  si  era  buena,  echa- 
ban unas  gotas  en  la  uña,  y  si  no  corría  por  ser  espesa,  te- 
nían por  buena  la  madre  6  el  ama  que  les  daba  leche;  y  no 
mudaba  el  manjar  con  que  los  comenzaba  á  criar,  algunas 
comían  carne,  y  algunas  frutas  sanas.  Dábanles  cuatro 
años  leche,  y  son  tan  amigas  de  sus  hijos  y  los  crían  con 
tanto  amor,  que  las  mujeres  no  se  tornan  á  empreñar  en- 
tretanto que  les  dan  leche.  Se  juntan  cuanto  pueden  de  se 
juntar  con  sus  maridos,  y  si  enviudan  y  quedan  con  hijo 
que  le  dan  leche,  por  alguna  vía  se  tornan  á  casar  hasta  lo 
haber  criado;  y  si  alguna  no  lo  hacia  asi,  parecía  que 
hacia  gran  traición.  A  los  hijos  de  los  señores  los  criaban 
con  un  solo  manjar,  y  habia  Q¡*ran  cuidado  en  ello. 

En  habiendo  cinco  años  los  hijos  de  los  señores ,  los 
mandaban  llevar  al  templo  para  servir  en  él,  para  que  allí 
fuesen  doctrinados  y  supiesen  muy  bien  lo  que  tocaba  al 
servicio  de  sus  dioses,  y  los  criaban  con  mucha  doctrina  y 
disciplina,  y  ellos  eran  los  primeros  de  todos;  y  el  que  no 
andaba  muy  diligente  en  el  servicio ,  era  muy  bien  casti- 
gado. Estaban  en  este  servicio  hasta  que  se  casaban,  6 
crnn  ya  en  edad  para  ir  á  las  guerras. 

Las  hijas  de  los  señores  eran  criadas  con  mucha 
disciplina  y  honestidad,  y  con  gran  solicitud  de  sus  ma- 
dres y  amas  y  de  sus  hermanas  mayores.  En  habiendo 
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cuatro  años,  las  imponían  de  ser  muy  honestas  en  el  hablar 
y  en  el  andar  y  en  la  visita  y  recogimiento,-  muchas 
nunca  salían  de  casa  hasta  que  las  casaban,  y  algunas  y 
pocas  veces  las  llevaban  al  templo,  por  haberlas  sus  ma- 
dres prometidas  en  el  parto  ó  en  alguna  enfermedad,  y 
iban  con  mucha  compaiíia  de  viejas,  y  tan  honestas  que  no 
alzaban  los  ojos  de  la  tierra,  y  si  se  descuidaban  en  ello, 
luego  les  hacían  seílas.  No  hablaban  en  el  templo,  sino  era 
decir  las  oraciones  que  les  habían  enseaado.  Cuando  co- 
mían no  habian  de  hablar,  v  estaban  con  ^ran  silencio . 
Tenían  como  ley  que  los  hombres,  aunque  fuesen  hermanos, 
no  comiesen  con  las  mujeres,  antes  de  ser  casadas. 

Las  casas  de  los  seilores  todas  eran  grandes,  y  por  cau- 
sa de  la  humedad  alzaban  los  aposentos  un  estrado  y  más, 
y  quedaba  como  entresuelos.  Había  en  ellas  huertas  y 
vergeles,  y  el  aposento  de  las  mujeres  por  sí,  y  no  salían 
las  doncellas  del  suyo  á  la  huerta  ó  ver<^^el  sin  guardas,  y 
sí  salían  un  paso  solo  fuera  de  la  puerta,  las  casi  igaban  ás- 
peramente, y  más  si  eran  de  diez  á  doce  aííog.  A  las  que  se 
descuidaban  en  alzar  los  ojos  ó  volver  á  mirar  atrás,  las 
castigaban  cruelmente;  lo  mismo  hacian  á  las  que  eran 
descuidadas  ó  flojas.  Teníanlas  impuestas  como  habian  de 
hablar  á  los  señores,  y  á  las  demás  que  se  descuidaban  en 
ello,  las  casticraban .  Y  siempre  las  amonestaban  que  fuesen 
obedientes  á  los  buenos  consejos  que  les  daban. 

En  siendo  de  cinco  años,  las  comenzaban  á  ensenar  á 
labrar,  á  hilar  v  á  texer.  y  no  las  dexaban  andar  ociosas, 
tenían  sus  ratos  señalados  para  se  holgar  delante  de  sus 
madres  y  amas  y  guardas;  que  cuando  alguna  se  levanta- 
ba de  su  labor  sin  licencia,  aún  siendo  niñas,  las  castiga- 
ban, y  si  las  amas  se  descuidaban  en  su  crianza  ó  casti- 
go, las  encarcelaban.  Habían  de  estar  como'  sordas  cíe- 
gas  y  mudas. 
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Hacíanlas  velar  y  madrugar  ¿  su  labor ,  porque  con  la 
ociosidad  no  se  hiciesen  torpes.  Hacíanlas  andar  limpias 
y  lavarse  á  menudo  con  mucha  honestidad;  Si  alguna  le 
imponían  que  habia  sido  descuidada  en  algo,  se  descarga- 
ba con  jurar  que  np  era  asi.  Decian: — ¿por  ventura  no  me 
ve  nuestro  señor  Dios? , — y  nombraban  el  mayor  de  sus 
ídolos ;  y  con  esto  'quedaba  libre ,  porque  no  habia  quien 
osase  á  jurar  falso,  porque  temian  ser  castigados  con 
grande  enfermedad,  del  Dios  por  quien  juraban.    ' 

Cuando  el  señor  quería  ver  sus  hijas,  iban  como  en 
procesión  y  delante  por  guia  una  matrona  y  muy  acom- 
pañadas, y  siempre  iban  con  licencia  del  padre  y  no  de 
otra  manera.  Llegados  al  aposento,  su  padre  mandábalas 
sentar,  y  la  guia  le  hablaba  y  saludaba  en  nombre  de  to- 
das, y  ellas  estaban  con  gran  silencio  y  recogimiento, 
aunque  fuesen  muy  ninas.  La  guia  daba  al  padre  los  pre- 
sentes que  le  traían ,  que  eran  rosas  y  flores  y  frutas ,  y 
lo  qije  habían  labrado,  y  paños  de  labores  que  habian  te- 
xido  para  él,  y  mantas  de  algodón,  que  es  la  ropa  que  usa- 
ban y  usan  para  se  vestir,  y  eran  muy  delgadas  y  muy  bien 
labradas . 

El  padre  hablaba  á  todas  ,  avisándolas  que  fuesen 
buenas  y  guardasen  las  amonestaciones  de  sus  madres 
y  maestras  y  las  tuviesen  mucho  respeto  y  obediencia,  y 
agradecíales  los  presentes  que  le  habían  traído  ,  y  porque 
tenían  cuidado  de  su  labor  y  trabajo;  y  no  respondían 
cosa  alguna,  mas  de  cuando  se  acercaban  á  él  y  se  hu- 
millaban como  que  se  despedían,  y  llegaban  una  á  una 
por  orden  y  concierto,  y  ninguna  se  reía  en  presencia,  y 
estaban  con  gran  cordura  y  honestidad,  y  iban  contentas 
con  lo  que  el  padre  les  habia  dicho. 

Los  demás  principales  y  la  gente  común  y  plebeya  no 
se  descuidaban  en  criar  y  amonestar  sus  hijos,  y  los  re- 
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traían  de  los  vicios,  y  los  imponían  en  servir  á  los  que  te- 
nían por  dioses,  y  los  llevan  consigo  á  los  templos.  Y  los 
imponían  á  trabajar,  y  en  sus  oficios  segnn  que  en  ellos 
veían  habilidad  ó  inclinación,  aunque  lo  más  común  era 
darles  el  oficio  del  padre.  Castigándolos  cruelmente  si  eran 
traviesos  y  se  ausentaban  de  casa  de  sus  padres,  reco- 
gíanlos dos  ó  tres  veces  y  más,  y  si  eran  incorregibles,  de- 
xábanlos  por  malos,  y  paraban  loá  más  en  ser  esclavos. 

Amonestábanles  mucho  ({ne  no  mintiesen,  y  si  eran  vi- 
ciosos en  ello,  hendíanles  un  poco  el  labio ;  y  asi  usaban 
mucho  decir  y  tratar  verdad.  Y  preguntados  algunos  vie- 
jos porque  ahora  mienten  tanto,  dicen  que  porque  no  hay 
castigo,  y  que  también  es  la  causa  ser  los  españoles  so- 
berbios y  crueles,  que  les  han  cogido  tanto  miedo,  que  no 
les  osan  responder  más  de  aquello  en  que  sienten  que  les 
agradan,  diciendoá  todo  sí,  aunque  sea  imposible;  que  es- 
ten  siempre  recatados ,  pues  no  les  responden  fuera  de  su 
gusto,  y  que  no  se  confian  de  ellos,  ni  los  entienden.  Y  es 
asi,  que  en  preguntando  el  español  al  indio  alguna  cosa, 
luego  se  recata  para  responder,  y  pocas  veces  responderán 
descuidadamente ;  y  también  dicen  que  lo  han  aprendido 
de  los  españoles. 

Siendo  como  eran  muchos  los  muchachos,  unos  se  cria- 
ban en  los  templos ,  y  estos  eran  hijos  de  los  señores ,  y 
con  ellos  algunos  hijos  de  los  principales.  Los  demás  so 
criaban  en  capitanías  en  cada  barrio,  y  tenía  cargo  de 
ellos  un  viejo  para  los  recoger  y  doctrinar,  y  les  hacia 
traer  leña  para  el  templo  y  repararlos,  y  lo  mismo  las  ca- 
sas en  que  se  recogían ,  y  en  labrar  y  en  beneficiar  las 
tierras  y  heredades  que  tenian  para  se  sustentar.  Y  impo- 
níanlos en  guardar  sus  ayunos,  y  había  tiempos  señalados 
para  ello,  no  los  consentían  andar  ociosos,  castigábanlos 
duramente  por  cualquier  vicio,  y  tenian  sua  horas  señala- 
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das  para  los  amonestar,  y  corregpir,  y  averi^-uar  y  saber 
en  que  habían  excedido.  Alg'unos,  si  eran  para  ello,  iban  á 
la  ^nerrn ;  y  los  demás  á  ver  y  aprender  como  peleaban . 
Estaban  todos  tan  bien  impuestos,  que  ning>una  excusa  da- 
ban á  lo  que  les  demandaban,  y  iban  con  gran  presteza  á 
ello  y  sin  g^uardar  tiempo  ni  hora. 

Siendo  para  sé  casar,  demandaban  licencia  para  ello, 
que  era  en  habiendo  veinte  aiios  poco  más;  el  que  se  casaba 
sin  pedir  licencia,  era  tenido  siempre  por  un  ing-rato  y  mal 
criado.  Si  era  pobre,  ayudánbanle  con  alg-unas  cosas  de  lo 
que  tenian  recocrido  en  su  comunidad ;  y  si  eran  hijos  de 
ricos,  susp  dres  daban  presentes  á  la  casa  y  al  capitán  que 
tenia  cuidado  de  ellos.  Esta  licencia  era  demás  de  la  que  pe- 
dían á  sus  padres,  y  muy  pocas  veces  casaban  sin  pedirla, 
porque  quedaban  como  infame  el  que  asi  no  lo  hacia. 

Entretanto  que  estaban  en  aquella  cong-reg-acion,  iban 
alg'unos  dias,  aunque  pocos  y  con  licencia,  á  ayudar  á  sus 
padres,  si  eran  labradores,  y  traian  alo-una  cosa  de  los  fru- 
tos que  cog*ian  para  la  comunidad.  Criábanse  con  aspere- 
za, comian  poco  y  el  pan  duro,  dormian  con  poca  ropa  y 
medio  al  sereno,  en  salas  y  aposentos  abiertos  como  porta- 
les; porque  como  las  pfuerras  eran  continuas  ,  decian  que 
con  venia  que  estuviesen  hechos  á  trabajos. 

En  pasando  de  edad  para  casar  ,  si  no  quería  casar ,  lo 
despedían  de  la  compañía,  en  especial  en  Tlaxcala;  y  casi 
ning-uno  dexaba  de  casarse  en  amonestándoselo. 
•  Guando  se  despedían  de  la  casa  dónde  se  había  criado, 
su  capitán  les  hacia  un  largo  razonamiento,  que  mirasen 
que  fuesen  muy  solícitos  en  servir  á  los  dioses ,  y  que  no 
olvidasen  lo  que  en  aquella  casa  habían  deprendido,  y  que 
trabajasen  de  mantener  sus  mujeres  y  casa ,  y  que  no  fue- 
sen negligentes  ni  perezosos  en  criar  sus  hijos  y  que  fue- 
sen esforzados  paralas  guerras;  y  que  si  fueren  buenos,  los 


dioses  les  ayudarían,  y  que  tuviesen  acatamiento  á  sus  pa- 
dres y  honrasen  los  viejos  y  sig-uiesen  sus  consejos. 

En  siendo  casados,  los  empadronaban  con  los  demás 
casados,  porque  también  tenian  sus  cuadrilleros  y  capita- 
nes, así  para  los  tributos  como  para  otras  cosas,  porque 
todo  se  repartia  por  orden  y  concierto.  Aunque  la  tierra ' 
estaba  muy  poblada  y  llena  de  gente,  habia  memoria  de 
todos  los  chicos  y  grandes,  y  cada  uno  acudía  á  su  superior 
á  lo  que  le  raanriaban,  sin  liaber  falta  ni  descuido  en  ello: 

Demás  de  criar  los  hijos  con  la  disciplina  y  cuidado 
que  se  ha  dicho,  los  padres  asimismo  lo  tenian  en  les  dar 
muchos  y  muy  buenos  consejos,  y  los  tienen  hoy  dia  los 
indios  principales  por  memoria,  en  sus  pinturas.  Y  un  re- 
ligioso, muy  antiguo  en  aquella  tierra  y  que  siempre  ha 
estado  y  comunicado  y  doctrinado  aquellas  gentes,  los  tra- 
dujo en  su  lengua,  y  dice  que  hizo  á  unos  principales  que 
los  escribiesen ,  en  que  no  pusiesen  más  que  la  sustancia 
de  ellos;  y  que  los  escribieron  y  ordenaron  en  su  lengua, 
sin  estar  él  presente,  y  los  sacaron  de  sus  pinturas,  que 
son  como  escrituras,  y  se  entienden  muy  bien  por  ellas. 
Y  que  no  mudó  letra  de  lo  que  le  dieron,  mas  que  dividirlo 
en  párrafos  ó  partículas  para  que  mejor  se  entendiesen  las 
sentencias,  y  que  los  nombres  queliabia  de  sus  dioses,  les 
avisó  que  los  quitasen,  y  pusiesen  el  nombre  de  Dios  ver- 
dadero y  Señor  nuestro.  Y  para  que  se  vea  claramente  que 
no  son,  como  ya  otras  veces  se  ha  dicho,  faltos  de  razón 
como  algunos  lo  hacen,  se  ponen  aquí  la  letra.  A  V.  M. 
humildemente  suplico,  si  pareciere  que  es  salir  de  propó- 
sito de  lo  que  V.  M.  pretende  saber,  se  me  perdone,  por- 
que como  antes  de  ahora  se  ha  dicho,  todo  se  hace  con 
intento  de  servir  á  V.  M.,  y  por  creer  que  será  servido  de 
saber  estas  cosas,  pues  son  ciertas  y  averiguadas  por  sier- 
vos de  Dios ;  y  son  en  la  forma  siguiente: 
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c¡Ob  mi  hijo,  muy  precioso,  nacido  y  criado  en  el  mundo 
por  Dios,  en  cuyo  nacimiento  tus  padres  y  parientes  habe- 
rnos puesto  los  ojos,  has  salido  como  el  pollito  del  casca- 
ron, y  como  él  se  impone  al  vuelo ,  te  impones  tu  al  tra^ 
^J05  y  Jxo  sabemos  el  tiempo  que  Dios  querrá  que  goce- 
mos de  ti.» 

«Encomiéndate  hijo  á  Dios  para  que  te  ayude,  pues  te 
crió,  y  es  tu  padre  que  te  ama  más  que  yo.  Suspira  á  él  de 
noche  y  de  dia,  y  en  él  pone  tus  pensamientos.  Sírvele  con 
amor,  y  hacerte  ha  mercedes,  y  librarte  de  todo  peligro. 
A  la  imagen  de  Dios  y  á  sus  cosas  ten  mucha  reverencia, 
y  ante  él  ora  devotamente,  y  prepárate  para  las  fiestas.  El 
que  ofende  á  Dios,  morirá  malamente,  y  será  suya  la  culpa.» 
«Reverencia  y  saluda  á  los  mayores;  á  los  pobres  y  afli- 
gidos consuela  con  palabras  y  obras  buenas.» 

«Honra  y  ama,  sirve  y  ohedece  á  tus  padres;  porque  el 
hijo  que  asi  no  hiciere,  no  se  logrará.» 
«Ama  y  honra  á  todos,  y  vivirás  en  paz.» 
«No  sigas  á  los  locos  que  ni  honran  padre  ni  madre  y 
son  como  animales,  que  no  quieren  tomar  ni  oir  consejo.» 
•  «Mira  hijo  no  hagas  burla  de  los  viejos,  ni  de  los  enfer- 
mos ó  faltos  de  miembros ,  ni  del  que  está  en  algún  peca- 
do. No  afrentes  á  los  tales  ni  los  aborrezcas;  más  humí- 
llate delante  de  Dios,  y  teme  no  te  suceda  á  tí  lo  mismo.» 
«No  des  á  nadie  ponzoña,  porque  ofenderás  á  Dios  en  su 
criatura,  y  será  tuya  la  confusión  y  el  dafío,  y  morirás  en 
lo  mismo.» 

«Sed  hijo  honesto  y  bien  criado,  y  no  seas  á  otro  moles- 
to ni  enojoso ,  ni  te  metas  donde  no  te  llaman ;  porque  no 
des  pena  y  seas  habido  por  mal  criado.» 

«No  hieras  á  otro,  ni  seas  adúltero  ni  lujurioso;  que  es 
mal  vicio  y  destruye  á  los  que  á  él  se  dan  y  ofenden  á 
Píos.» 


DBL  AROHiyO  DI  CNBIAl.  01   < 

«No  des  in«l  exemplo,  ni  hables  indiaoretajaente ,  ni 
cortes  i  otros  sus  pláticas,  ni  los  estorbes;  y  si  no  bablap 
bien  y  concertadamente,  tu  no  bagas  lo  mismo,  j  si  no  es 
á  tu  cargo  hablar,  calla.  Si  te  preguntaren  algo,  responde 
cuerdamente  y  sin  afición  ni  lisonja,  y  sin  perjuicio  de 
otros;  y  será  estimada  tu  plática.» 

«No  te  des  hijo  á  las  fábulas  ni  burlerías  ni  mentiras, 
ni  pongas  discordia  entre  otros  y  dónde  hay  paz ;  por- 
que destruyen  y  ponen  en  confusión  al  que  se  dá  á  estas 
cosas. )> 

«No  seas  placero,  ni  andes  por  las  calles,  ni  te  deten- 
gas en  el  mercado  ni  en  el  baño;  porque  no  ^e  enseOoree 
de  ti  ó  te  trague  el  demonio. 2> 

^No  seas  demasiado  curioso  en  tus  trajes,  porque  es  se- 
ñal de  poco  consejo . ;» 

«Por  donde  fueres ,  lleva  tus  ojos  sosegados ,  no  vay a$ 
haciendo  visajes,  ni  menos  deshonestos;  porque  serás  habi- 
do por  liviano,  y  son  estos  lazos  del  demonio. 

No  trabes  á  otro  de  la  mano  ni  de  la  ropa;  porque  es 
señal  de  liviandad.» 

«Mira  bien  por  donde  fueres;  y  si  encontrares  á  otros,  no 
te  pongas  por  delante.» 

'  «Si  te  fuere  encomendado  algún  encargo ,  en  que  por 
ventura  te  quieren  probar,  excúsate  buenamente  y  no  lo 
aceptes  luego,  aunque  hagas  á  otros  ventaja;  y  atribuirte- 
se  ha  á  cordura  y  prudencia . » 

«No  entres  ni  salgas  primero  que  los  mayores,  ni  atra- 
vieses por  delante  de  ellos,  dales  siempre  la  ventaja,  y  no 
le  tomes  su  mayoría,  si  no  estás  puesto  en  algún  cargo; 
porque  serás  tenido  por  mal  criado.;» 

«No  te  adelantes  en  el  comer  ni  en  el  beber ,  ten  cono- 
cimiento de  los  otros ;  porque  con  la  humildad  se  alcanza 
el  don  de  Dios  y  de  los  mayores.» 
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«Cuando  comieres  (da)  al  que  te  yiniere  con  necesidad,  y 
merecerás  por  ello.» 

«Si  comieres  con  otros,  abaxa  tu  cabeza  y  no  comas  ar- 
rebatadamente y  con  deseago ;  porque  serás  tenido  por 
liviana.  Ni  comas  de  manera  que  acabes  primero  que  los 
demás  con  quienes  comieres,  porque  no  se  afrenten.» 

«Si  te  fuere  dada  alguna  cosa,  aunque  pequeña,  no  la 
deseches,  ni  tengas  ni  pienses  que  merecías  más;  porque 
perderás  ante  Dios  y  ante  los  hombres.  ;> 

«Encomiéndate  todo  á  Dios;  porque  de  su  mano  te  ven- 
drá el  bien,  y  no  sabes  cuando  morirás.  )> 

«Yo  procuro  lo  que  á  tí  conviene ,  sufre  y  espera :  si  te 
quieres  casar,  dímelo  primero,  pues  eres  nuestro  hijo ;  y 
no  te  atrevas  á  ello,  sin  dar  primero  parte  á  tus  padres.» 

«No  seas  jugador  ni  ladrón ,  porque  lo  uno  viene  de  lo 
otro,  y  es  grande  afrenta;  y  así  no  te  verás  disfamado  por 
las  plasmas  y  mercados.» 

«Sigue  hijo  mió  1®  bueno,  y  siembra  y  cogerás,  y  come 
de  tu  trabajo ;  y  así  vivirás  contento  y  tus  parientes  te 
amarán.» 

«Con  mucho  trabajo  se  vive  en  este  mundo,  no  se  alcan- 
za fácilmente  lo  necesario ;  y  yo  te  he  criado  con  trabajos 
y  nunca  te  desampararé,  ni  he  hecho  cosa  porque  te  pueda 
venir  afrenta.» 

«No  ciíres  de  murmurar,  si  quieres  vivir  en  paz;  porque 
la  murmuración  es  causa  de  afrentas  y  diferencias.  Calla 
hijo  lo  que  oyeres,  óiganlo  de  otros  y  no  de  tí;  y  si  fueres 
preguntado  y  no  pudieres  escusarte  de  lo  decir,  di  la  ver- 
dad sin  añadir  cosa  alguna  aunque  sea  buena.» 

«Lo  que  hubiere  pasado  ante  tí  ténlo  secreto,  y  no  seas 
parlero,  porque  es  mal  vicio,  y  si  dixeres  mentira,  no  que- 
darás sin  castigo;  calla,  pues  de  parlar  no  se  saca  fruto.» 

s'Si  nlguuo  te  enviare  con  mensaje  á  otro,  y  el  otro  te 
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riñere,  6  murmurare,  ó  dixere  mal  de  quien  te  mandó,  no 
vuelvas  con  la  respuesta  enojado,  ni  lo  des  á  sentir;  y  pre* 
guntando  cómo  te  fué  allá,  responde  con  reposo  y  buenas 
palabríi^,  callando  el  mal  que  oistes,  porque  no  los  revuel- 
vas <*  iciéndolo ,  y  vengan  á  ser  herir  ó  matar,  y  con  pesar 
dirás  después:  ¡ó  si  no  lo  dijera!  y  no  tendrás  excusa  y  que* 
darás  por  revoltoso.» 

«No  tengas  que  ver  con  mujer  agena,  mas  vive  lim- 
piamente; porque  no  se  vive  dos  veces  en  este  mundo, 
y  la  vida  es  breve  y  no  se  pasa  con  trabajos ,  y  todo  se 
acaba.» 

<ifNo  ofendas  á  alguno  ni  le  quites  ni  tomes  su  honra. 
Haya  en  ti  méritos,  que  de  Dios  es  dar  á  cada  uno  como  á 
él  place;  toma  hijo  lo  que  te  diere  y  dale  gracias,  y  si  fue- 
re mucho,  no  te  estimes  ni  ensalces,  mas  humíllate,  y  será 
mayor  tu  merecimiento ,  y  no  tendrán  otros  que  decir  ni 
que  murmurar;  y  tomando  lo  que  no  te  pertenece,  serás 
afrentado  y  no  servirás  á  Dios.» 

«Cuando  alguno  estuviere  hablando  contigo,  ten  quedos 
los  pies  y  las  manos  y  no  los  estés  revolviendo,  ni  mirando 
ni  á  una  ni  á  otra  parte,  ni  levantándote  ni  sentándote; 
porque  en  ello  te  mostrarás  liviano  y  mal  criado . » 

«Si  vivieres  con  otro ,  ten  cuidado  de  le  servir  y  agra- 
dar con  diligencia  y  obras  lo  necesario ,  y  con  cualquiera 
(Jue  vivieres  te  irá  bien;  y  si  hicieres  lo  contrario,  no  per- 
manecerás.» 

«Si  no  pudieres  hijo  tomar  los  consejos  de  tu  padre,  ha- 
brás mal  fin,  y  no  será  mia  la  culpa.» 

«No  tengas  soberbia  con  lo  que  Dios  te  diere ,  ni  tengas 
á  otros  en  poco;  porque  ofenderás  al  señor  que  te  puso  en 
honra . » 

«Siendo  el  que  debes,  á  otros  afrentarán  contigo  para 
los  corregir  y  castigar.  Con  estos  avisos,  hijo,  que  te  he 
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« 

dado  como  padre  que  te  ama,  cumplo;  y  mira  no  deseches 
mis  consejos,  que  te  hallarás  bien  con  ellos, :í> 

Bespuesta  del  hijo . 

'rPadre  mió:  gran  bien  habéis  hecho  á  mi ,  vuestro  hijo: 
por  ventura  tomad  algo  de  lo  que  ha  salido  de  vuestras 
entrañas  de  padre  que  me  ama.  Decís  que  con  ello  habéis 
cumplido,  y  que  no  tendré  excusa  si  hiciere  lo  contrario; 
no  será  imputado  á  vos,  ó  padre  mió,  ni  será  vuestra  la 
culpa,  pues  me  habéis  dado  tan  buenos  avisos ,  pues  sa- 
béis que  aún  soy  muchacho,  que  no  entiendo  lo  que  me 
conviene.  Y  pues  soy  vuestra  sangre,  no  debes  dexar  de 
avisar.» 

Y  porque  no  parezca  que  solamente  me  he  ayudado  de 
lo  que  los  frailes  han  averiguado,  aunque  son  personas  de 
mucho  crédito  y  que  vieron  algo  de  lo  que  se  ha  dicho; 
además  de  lo  que  por  mí  supe  y  averigüé ,  referiré  lo  que 
Hernando  Cortés  escribió  á  la  Majestad  del  Emperador 
nuestro  señor  (que  está  en  gloria),  luego  que  entró  en 
aquella  tierra;  y  hablando  de  Tlaxcala,  dice  asi: 

«Finalmente,  que  ellos  quedaron  y  se  ofrecieron  por 
'subditos  y  vasallos  de  V.  M.  y  para  su  real  servicio,  ofre- 
ciendo las  personas  y  haciendas;  y  asi  lo  hicieron  y  han 
hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  harán  para  siempre,  por  lo  que 
adelante  V.  M.  verá  y  mas  adelante  diré.  Y  por  su  ruego, 
me  vine  á  la  ciudad,  la  cual  es  tan  grande  y  de  tanta  ad- 
miración, que  aunque  mucho  de  ella  podría  decirse,  de  lo 
poco  que  diré  creo  que  será  casi  increíble,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada,  y  más  fuerte  y  de  tan  buenos  edifi- 
cios y  de  mucha  más  gente  que  Granada  tenía  al  tiempo 
que  se  ganó;  y  muy  mejor  abastecida  de  las  cosas  de  la 
tierra,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  de  caza  y  pescado  de  los 
rios  y  de  legumbre»  y  cosas,  que  los  comen  muy  buenos. 
Hay  en  esta  ciudad  un  mercado,  en  que  cotidianamente 
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todos  los  djas  hay  en  él  de  treinta  personas  arriba  ven- 
diendo 7  comprando^  sin  otros  machos  mercadillos  que 
hay  por  la  ciudad  en  partes.  En  este  mercado  hay  cuantas 
cosasy  asi  de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado, 
ellos  tratan  y  se  puede  haber.  Hay  joyería  de  oro  y  plata 
y  piedras  y  de  otras  joyas  y  plumajes,  tan  bien  concerta- 
do como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados  del 
mundo.  Hay  mucha  loza  de  todas  maneras,  y  muy  buena 
y  tal  como  la  mejor  de  España.  Venden  mucha  leña  y  car- 
bón, yerbas  de  comer  y  medicinales.  Principalmente  que 
en  ellos  hay  toda  manera  de  buena  orden  y  pulicia,  y  es 
gente  de  toda  razón  y  concierto,  y  tal  que  lo  mejor  de 
África  no  se  le  iguala  á  esta  provincia ,  de  muchos  valles 
llanos  y  hermosos,  y  todos  labrados  y  sembrados,  sin  ha- 
ber cosa  vaca.  Tiene  en  contorno  esta  provincia  80  leguas 
y  más.  La  orden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado  que  la 
g^nte  de  ella  tiene  en  gobernarse,  es  casi  como  los  señores 
de  Venecia,  Genova  ó  Pisa,  porque  no  hay  señor  general 
de  todos.  Hay  muchos  señores  y  todos  residen  en  esta. 
Señor,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son  labradores  vasallos  de 
estos  señores;  cada  uno  tiene  su  tierra  por  si,  tienen  unos 
más  que  otros,  y  para  sus  guerras,  que  eran  de  ordinario, 
júntanse  todos  y  todos  juntos  las  ordenan  y  conciertan. 
Créese  que  deben  de  tener  alguna  manera  de  justicia  para 
castigar  los  malos,  porque  uno  de  los  naturales  de  esla  pro- 
vincia, hurtó  cierto  oro  á  un  español,  y  yo  lo  dixe  á  un  ma* 
xiscatzin  que  es  el  mayor  de  todos,  y  hicieron   su  pesqui- 
sa y  siguiéronlo  hasta  una  ciudad  qae  está  cerca  de  alli, 
que  se  dice  Chololan;  y  de  allí  lo  traxeron  preso  con  el  oro 
y  me  dijeron  que  lo  hiciese  castigar.  Yo  les  agradecí  la 
diligencia  que  en  ello  pusieron,  y  les  dixe  que,  pues  estaba 
en  su  tierra,  que  ellos  lo  castigasen  como  lo  acostumbra- 
ban y  que  yo  no  me  quería  entremeter  en  ello  ni  castigar 


á  los  SUJOS. estando  en  su  tierra;  de  lo  cual  me  dieron  las 
gracias.  Y  lo  tomaron  y  con  pregón  público  que  manifes-* 
taba  su  delito,  le  hicie.^on  llevar  por  aquel  gran  mercado* 
y  encima  del  teatro  subió  el  pregonero  y  en  altas  vocea 
tornó. á  de^ir  su  delito  de  Aquel,  y  viéndolo  todo  le  dieron 
con  unas  porras  en  la  cabeza»  hasta  que  lo  tomaron  (I).  Y 
niuchos  otros  habernos  visto  en  prisiones ,  que  dicen  los 
tienen  por  hurto  y  cosas  que  han  hechp.» 

.  Y  hablando  en  la  misma  carta,  dice  de  Montezuma  que. 
era  el  mayor  seuor  de  toda  aquella  tierra,  y  de  su  servicio 
y  de  los  grandes,  y  de  las  est rafias  cosas  que  les  dio,  y  de 
la  gran  ciudad  de  México;  dice  asi  lo  siguiente: 

«Las  cuales,  demás  de  su  valor,  eran  talos  y  tan  ma*- 
ravillosas,  que,  consideradas  por  su  novedad  y  estraSeza^ 
no  tenian  precio  ni  es  de  creer  que  algunos  »le  los  princi- 
pales del  mundo,  de  quien  se  tiene  noticia,  las  pudiese  tener 
tales  y  de  tal  calidad.  Y  no  le  parezca  á  V.  M.  fabuloso  lo 
que  digo,  porque  es-verdad  que  todas  las  cosas  criadas  así 
en  la  tierra  como  en  la  mar  de  que  Montezuma  pudiese  te- 
ner noticia,  tenia  c  ontrahechas  muy  al  natural,  asi  en  oro 
y  plata  como  pedrería  y  pluma,  en  tanta  perfección  que 
ellas  mismas  se  demostraban  ;  de  las  cuales  me  diá  pai'a 
V.  M.  mucha  parte,  sin  otras  que  yo  le  di  figuradas,  y  él 
las  mandó  hacer  de  oro,  como  imágenes,  crucifixos,  me- 
dallas, joyales  y  otras  muchas  cosas  de  Ins  nuestras,  que 
le  hice  contrahacer.  Cupieron  asimismo  á  V.  M.,  del  quin- 
to de  la  plata  que  se  hubo,  ciento  y  tantos  marcos,  los 
cuales  hice  labrar  á  'os  naturales,  de  platos  grandes ,  pe- 
queños y  escudillas  y  tazas  j^cucharos;  y  lo  labraron  taui 
perlecto  como  los  pudines  dar  á  entender.» 

«Demás  de  e.-to,  me  dio  el  dicho  Montezuma  mucha  ropa 
de  la  suya,  que  era  tal ,  que  considerando  ser  toda  de  al- 

(1)    Debe  de  ser  errata ,  por  tumbaron  6  mataron. 


gfodon  y  sin  ñtá^  y  en  todo  el  mando  no  sé  podía  hatrct  ñi' 
tejer  cosa  tal,  ni  tantas,  ni  tan  diversos  y  natnralesí  coló- 
res;  en  que  habia  ropas  de  hombre  y  mujer  may  maravi- 
llosas y  habia  paramentos  para  camas,  que  hechosdescda 
no  se  podían  comparar.  Y  había  otros  palios  coíno  dt't  ?-• 
piceria,  qne  podían  servir  en  salas  y  en  iglesias.  Habia 
colchas  y  cobertores  de  camas,  asi  de  plumas  como  de  al* 
godon  de  diversos  colores,  asimismo  muy  maravillosos  que, 
por  ser  tantas  y  tales,  no  las  sé  significar  á  V.  M.  Tam- 
\>ien  me  dio  una  docena  de  cerbatanas  de  las  qne  él  tiraba, 
que  tampoco  podré  decir  su  perfección,  porque  eran  todais 
pintadas  de  excelentes  pmturas  y  perfectos  matices,  en 
qiie  habia  figurados  muchas  avecitas  y  animales  y  árbo^ 
les  y  flores,  y  geme  de  oro  (1),  y  en  el  medio  otro  tanto  mny 
labrado.  Dióme  para  con  ellos  un  garniel  (i¿)  de  red  de  oro 
para  los  bodoques,  que  dijo  daria,  de  oro.  Dióme  unas  tur- 
quesas de  oro  y  otras  muchas  Cosas,  cuyo  número  es  casi 
infinito,  porque  para  dar  cuenta  de  las  grandezas  y  extra- 
fias  y  maravillosas  cosas  de  esta  ciudad  y  del  seUorio  y 
poderlo  de  Montezuma  señor  de  ella,  y  de  los  tratos  y  cos- 
tumbres que  esta  gente  tiene,  y  de  la  orden  y  gobernación 
asi  de  esta  ciudad  como  de  las  otras  que  eran  de  este  señor, 
era  menester  mucho  tiempo,  y  ser  muchos  los  relatorcr^ 
y  muy  expertos.  Ni  podré  decir,  de  cien  partes,  la  una  de  las 
que  se  podían  decir;  mas  com^pudiere  diré  algunas  cosas 
que  vi,  que  eran  de  tanta  admiración ,  que  no  se  podrían 
creer,  porque  los  que  acá  lo  veruos,  no  las  podemos  con 
el  entendimiento  comprender;  pero  algunas  faltas  que  en 
mi  relación  hubiere,  será  antes  de  corto  que  de  largo,  asi 


(1)  Parece  quiere  decir. que  cada  cerbatana  era  de  oro,  j  tenia 
un  geme  de  largo,  ó  sea  la  distancia  que  hay  desde  la  extremidad 
del  dedo  pulgar  á  la  del  índice. 

(%)    ün  chito. 
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en  esto  cogió  en  todo  lo  demás  que  diré,  porque  me  parece 
justo  á  mi  principe  y  señor  decir  muy  claramente  la  ver- 
dad, üin  interponer  cosa  que  lo  disminuya  ni  acreciento 

^  .y ^después  de  haber  dicho  dónde  está  fundado  México  y 
otrap  cosas,  dice. 

«Esta  gran  ciudad  de  México  está  en  la  laguna  salada, 
y  de^de  la  tierra  firme  hasta  el  cuerpo  de  la  ciudad ,  por 
cualquiera  parte  que  quisieren  entrar  á  ella ,  hay  dos  le- 
guas«  y  tiene  cuatro  entradas  de  calzadas  hechas  á  mano» 
tan  anchas  cada  una  como  dos  lanaasymás.Estangrande 
la  ciudad  como  Sevilla  y  Córdoba ,  sen  las  calle  principa- 
les de  ella  muy  anchas  y  derechas,  y  las  más  son  la  mitad 
de  tierra  y  la  mitad  de  agua,  por  donde  andan  con  sus 
canoas  ó  barcas:  y  todas  las  calles,  de  trecho  á  trecho, 
están  abiertas,  por  dónde  atraviesa  el  agua,  y  en  las  unas 
y  las  otras  hay  aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas. 
Hay  sus  puentes  de  muy  anchas  y  fuertes  vigas  juntas  y. 
bien  labradas,  y  tales  que  por  muchas  de  ellas  pueden  pa- 
sar diez  de  á  caballo  juntos  á  la  par.» 

«Tiene  esta  ciudad  muchas  plazas,  dónde  hay  continuo 
mercado,  y  tíato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza, 
dos  veces  más  grande  como  la  de  la  ciudad  de  Salamanca, 
toda  cercada  de  portales,  donde  hay  continuamente  arriba 
de  sesenta  almas  comprando  y  vendiendo,  donde  hay  todo 
género  de  mercadurías  que  en  toda  la  tierra  se  hallan, 
asi  de  mantenimient  como  de  vitualla,  joyas  de  oro  y  de 
plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre,  de  estaño,  de  piedras, 
de  huesos,  de  conchas,  de  caracoles  y  de  plumas.  Vénde- 
se sal,  y  piedras  labradas  y  por  labrar,  adobes,  ladrillos, 
madera  labrada  y  por  labrar,  de  diversas  maneras.  Hay  ca- 
lle de  caza,  dónde  venden  todos  los  linages  de  aves  que  hay 
en  la  tierra:  gallinas,  perdices,  codornices  y  abantos  (1), 

(I)    Ave  semejante  al  buitre,  pero  menor. 
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gtircetas  (I),  tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  caüuelas,  papa- 
gayos, buharros  (2),  á^fuilas,  aleones,  gpavilanes,  cernícalos, 
y  de  algunas  aves  de  rapiña;  venden  los  cueros  con  su  plu- 
ma y  cabeza  y  picos  y  ufías;  venden  conejos,  liebres,  ve- 
nados y  perros  pequeilos,  que  crian  para  comer,  castrados. 
Hay  calle  de  herbolarios,  donde  hay  todas  las  raices  y  hier- 
bas medicinales,  que  en  la  tierra  se  hallan ,  y  casas  como 
de  boticarios,  donde  se  venden  las  medicinas  liechas,  »si po- 
tables como  ungüentos  y  emplastos.  Hay  casas  donde  dan 
de  comer.  Hay  hombres,  como  los  que  se  llaman  en  Castilla 
ganapanes,  para  traer  cargas.  Hay  mucha  lena,  carbón, 
braseros  de  barro,  y  esteras  de  muchas  maneras  para  ca- 
mas, y  otras  más  deliradas  para  asientos,  para  esterar  salas 
y  recámaras.  Y  todas  las  maneras  de  verduras  que  se  ha- 
llan, especialmente  cebollas,  ajos,  puerros,  mastuerzo  (3);^ 
berros,  borrajas,  acederas,  tagarninas  (4),  cardos.  Hay  fru- 
tas de  muchas  maneras,  en  que  hay  ciruelas,  cerezas,  qu« 
son  semejantes  á  las  de  España.  Venden  miel  de  abejas,  y 
ceray  miel  de  cañas  de  maiz,  que  son  tan  melosas  y  dulces 
como  las  de  azúcar,  y  miel  de  unas  plantas  que  en  las  islas 
llaman  maguey,  que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  de  estas 
plantas  hacen  azúcar  y  vino,  y  lo  venden.  Muchas  mane- 
ras de  hilado  de  algodón,  de  todos  colores,  en  sus  madf^ji- 
tas,  que  parecen  propiamente  á  las  del  Alcaicería  de  Gra- 
nada en  las  sedas,  aunque  este  otro  con  mucha  más  can- 
tidad. Venden  colores  nara  pintores,  cuantas  se  pueden 
hallar  en  España,  y  de  tan  excelentes  matices,  cuanto 
pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado,  y  son  con  pelos  y 

(1)    Ave  acuática ,  algo  menor  que  la  cigüeña. 

(7)    Especie  de  ave  de  rapiña. 

(3)  Planta  que  echa  los  tallos  de  un  pié  de  alto  j  las  hoja&.Iacr 

gas  y  recortadas ,  j  da  por  fruto  una  semilla  de  gusto  picante. 

(4)  Cardillos. 
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ñifx  elIoSf  muy  blancos»  j  teSidos  ly  de  diversos  colora. 
Venden  mucha  loza,  en  gran  manera  buena:  tinajas  gran-- 
des  y  pequeñas,  jarros,  ollas  y  otras  infinitas  maneras  de 
Tasijas,  todas  de  singular  barro,  y  las  más  vidriadas  y 
pintadas.  Venden  mucho  maiz  en  grano  y  en  pan,  que  ha- 
ce mucha  ventaja,  asi  en  grandor  como  en  sabor^  á  lo  de 
las'^islas  y  tierra  firme.  Venden  pasteles  de  aves,  y  empa- 
nadas de  pescado.  Venden  mucho  pescado,  fresco  y  salado, 
crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallina,  y  de  ánsares, 
y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho,  en  gran  cantidad; 
venden  tortillas  de  huevos  hechas.  Finalmente,  que  en  es- 
tos mercados  se  venden  todas  cuantas  cosas  se  hallan  en 
la  tierra,  que  son  tantas  y  de  tantas  calidades,  que,  por 
la  prolixidad  y  por  no  me  ocurrir  á  la  memoria  y  por  no 
saber  los  nombres,  no  las  diíro. » 

«Cada  género  de  mercaduría  se  vende  en  su  calle  ,  sin 
que  entremetan  otra  alguna ;  y  en  esto  tienen  mucho  or- 
den y  concierto.  Todo  se  vende  por  cuenta  y  medida;  ex- 
cepto que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  vender  cosa  alguna 
por  peso.» 

«En  esta  gran  plaza  hay  una  muy  buena  casa  como  de 
audiencia,  donde  están  siempre  sentadas  diez  ó  doce  per- 
sonas, que  son  jueces  que  libran  todos  los  casos  y  cosas 
que  en  el  marcado  acaecen ,  y  mandan  castigar  ¡os  delin- 
cuentes. Hay  en  la  dicha  plaza  otras  personas  que  andan 
contintio  entre  las  gentes,  miran  lo  que  venden  y  las  me- 
didas con  que  lo  miden ;  y  se  ha  visto  quebrar  algunas  por 
falsas  .s) 

«En  esta  gran  ciudad  hay  muchas  mezquitas  y  casas  de 
sus  Ídolos,  de  muy  hermosos  edificios,  por  las  collaciones  (1) 


(1)    Colación  6  collación ,  era  el  nombre  que  antiguamente  te 
daba  á  la  parroquia. 
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y'^bártíds  fie  ella.  Y  en  los  principales  hay  religfiosos  de  su 
secta,  qne  residen  continuamente  en  ellas,  y  demás  dé 
las  casBs  donóle  tienen  sus  Ídolos,  hay  muy  liuenos  afk>- 
sentospara  ellos.  Y  todos  visten  de  negro,  y  nunca  cortan 
el  caliello  ni  lo  peinan,  desde  que  entran  en  la  religión 
hasta  que  salen;  y  todo.^los  hijos  de  los  señores  y  de  prin* 
cipales  están  en  aquellas  religiones  y  hábito  ,  desde  edad 
de  siete  á  ocho  años,  hasta  que  los  sacan  para  los  casar; 
y  esto  más  acaece  en  ios  priniog-ónitos  que  lian  de  heredar 
la^  casas,  que  en  los  otros.  No  tienen   acceso  á  mujer,  ni 
entra  ninguna  en  las  casas  de  dicha  religión  Tienen  abs- 
tinencia en  comer  algunos  manjares,  y  más  en  algunos 
lempos  del  año  que  no  en  los  otros.  Entre  estas  mezquitas 
hay  una  que  es  la  principal,  que  no  hay  langrna  humana 
que  isepa  explicar  la  grandeza  y  particularidades  de  ella; 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  de  ella,  que 
está  cercado  de  muro  muy  alto,  se  podría  muy  bien  hacej 
una  muy  buena  villa.  Tienen  dentro  de  este  circuito,  todo 
ala  redonda,  muy  grandes  aposentos,  en  que  hay  muy 
grandes  salas  y  corredores,  donde  se  aposentan  los  reli- 
giosos que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta  torres  muy  altas 
y  bien  obradas ,  que  la  mayor  tiene  cincuenta  escalones 
para  subir  al   cuerpo  de  ella,   la  más  principal  es  más 
alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla.  Son  tan 
bien  labradas  así  de  canterías  de  como  de  maderas,  que  no 
pueden  ser  mejor   hechas  ni  labradas   en  alguna  parte; 
porque  toda  la  cantería ,  de  dentro  de  las  capillas  donde 
tienen  los  ídolos,  es  de  imaginerías  y  zaguzamientos  en- 
maderamiento (1).  Es  todo  de  mazonería  y  muy  pintado  de 


(1)  Imaginería:  pintura  ó  escultura  de  adorno.— Zn^uzamiento 
debe  ser  error,  acaso  por  aguzamiento;  y  en  este  caso,  la  frase  quer- 
rá decir  que  el  maderamiento  ó  ensambladura  demostraba  imagi- 
nación j  agudeza. 
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cosas  monstrnosas  y  otras  figuras  y  labores.  Estas  tor- 
res soD  enterramiento  de  señores ,  y  las  capillas  que  en 
ellas  tienen  son  dedicadas  cada  una  A  su  idolo,  á  quie- 
nes tienen  devoción .  Hay  tres  salas  dentro  de  esta  gran 
mezquita,  donde  están  los  principales  ídolos ,  de  maravi- 
llosa g*randeza ,  y  altares  de  muchas  labores  y  figuras 
esculpidas,  asi  en  la  cantería  como  en  el  maderamiento.» 

«Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas  y 
muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  cosas  principa- 
leá,  es  que  todos  los  señores  de  la  tierra,  vasallos  de  Monte- 
7uma,  tienen  en  ellas  sus  ca^as  y  lesiden  allí  cierto  tiem-  • 
po  del  año,  y  demás  de  esto  hay  muchos  ciudadanos  que 
tienen  muy  buenas  casas.  Todas  ellas,  además  de  tener 
muy  grandes  y  muy  buenos  aposentos ,  tienen  muy  gen- 
tiles vergeles  de  flores  de  diversas  maneras,  así  en  los  apo- 
sentos bajos  como  en  los  altos.  Por  la  una  calzada  que  en 
esta  gran  ciudad  entra ,  vienen  dos  caños  de  agua ,  tan 
anchos  como  dos  pasos  cada  uno ,  y  tan  alto  como  un  es- 
tado ,  y  por  el  uno  de  ellos  un  golpe  de  a^rua  dulce  muy 
buena,  de  gordorde  un  cuerpo  de  un  hombre,  que  vá  á  dar 
á  la  ciudad,  de  que  se  sirven  y  beben  todos;  el  otro,  que 
va  vacío ,  es  para  cuando  quieren  librar  ó  limpiar  el 
otro  caño ,  que  echan  por  allí  el  agua  en  tanto  que  se 
limpia:  y  porque  el  agua  ha  de  pasar  por  las  puentes  á 
causa  de  las  quebradas  por  donde  atraviesa,  el  agua  ha 
de  pasar  por  las  puentes  (1).» 

«Lleva  el  Señor  á  sus  prowos  para  la  ciudad ,  porque 
liasta  ahora,  no  le  he  alcanzado  ;  empero  creo  que  para  el 
iSoñoT  hay  en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  todos 
los  dias  muchas  personas,  trabajadores  y  maestros  de  to- 


(1)    Asi  en  el  originsl:  parece  quiere  decir  que,  á  cansa  de  las 
quebradas ,  habia  acueductos  ó  puentes. 
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dos  los  oficios,  esperando  á  quien  los  alquile  por  los  sus 
jornales.  La  trente  de  esta  ciudad  es  de  más  manera  y  pri- 
mor en  su  servir  y  servicio  que  la  otra  de  estaa  y  otras 
poblaciones  y  ciudades  ,  porque  como  aquí  estaba  siempre 
este  señor  Montezuma  y  todos  los  señores  sus  vasallos 
ocurrían  siempre  á  la  ciudad,  habia  en  ella  más  manera  y 
pulida  en  todas  las  cosas.» 

fcY  por  no  ser  más  prolijo  en  las  cosas  de  esta  ciudad 
aunque  no  acabaría  tan  ayna,  no  quiero  decir  más,  sino 
que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  de  ella-,  hay  la  ma- 
nera casi  de  "^ívir  como  en  España ,  y  con  tanto  concierto 
y  orden  como  allá ;  y  considerando  esta  gente  ser  bárbara 
y  tan  apartada  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la  comuni- 
cación» de  otras  naciones  y  razón  ,  es  cosa  admirable  ver 
la  que  tienen  en  todas  las  cosas. ;» 

De  las  otras  ciudades  y  de  sus  edificios  y  templos  ,  y 
del  servicio  de  Montezuma  dice  muchas  cosas:  y  que  lleva- 
ba siempre  delante  de  si  un  señor  con  tres  varas  delga- 
das, altas,  y  que  cree  se  hacia  porque  se  supiese  iba  allí 
su  persona,  y  que  cuando  lo  descendían  de  las  andas  en 
que  iba  ,  tomaba  una  de  ellas  y  la  llevaba  hasta  donde 
iba.  Y  que  son  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  cere- 
monias que  este  señor  tenia  en  su  servicio ,  que  era  nece- 
sario más  espacio  del  que  tiene  ipara  lo  relatar ,  y  aún 
mejor  memoria  para  lo  retener:  porque  ninguno  de  los 
soldanes,  ni  otro  señor  infiel  de  los  que  hasta  ahora  se  tie- 
ne noticia,  n©  cree  que  tengan  tales  y  tantas  ceremonias 
en  su  servicio.  Y  dice  otras  cosas  muchas,  admirables,  de 
su  señorio  y  grandeza  y  de  su  gobernación,  y  de  los  otros 
señores,  y  de  los  oficios  mecánicos  que  entre  ellos  habia  y 
después  han  deprendido  de  los  españoles.  Y  hay  entre  ellos 
muchos  cantores  y  músicos  de  flautas,  de  chirimias  (1)  y 
(1}    Chirimía :  instrunieotode  madera,  encañonado,  con  una  len- 
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saoabnhes  (I)  y  trompetas,  y  vihuelas  de  arco ;  y  sabe  n  leer 
y  escribir  y  hacen  muy  bien  libros  de  canto  llano  y  de  can' 
to  de  órgano,  con  muy  hermosas  letras  grandes  en  los  prin- 
cipios, y  ellos  los  encuadernan.  Hay  muchos  latinos  (2j  y 
comunmente  saben  todo  lo  que  conviene  para  su  susteuto  » 
asi  de  labor  del  campo  como  del  pueblo.  Ninguno  ha  me- 
nester para  hacer  las  casas  buscar  quien  se  las  labre ,  ni 
los  matq^iales  para  ellas ;  y  en  cualquiera  parte  hallan 
con  que  cortar,  con  que  atar  ,  con  que  coser,  con  que  sa- 
car lumbre,  y  casi  todos,  hasta  los  muchachos,  saben  los 
nombres  de  todas  las  aves,  de  todos  los  animales,  de  todos 
los  árboles  ,  y  de  todas  las  hierbas  y  conocen  mil  gé- 
neros de  ellas,  y  para  qué  son  buenas  y  conocen  muchas 
raices  que  comen  todos.  Saben  labrar  una  piedra,  Jiac«r 
una  casa,  torcer  un  cordel  y  una  soga  y  buscar  de  que  lo 
hacer ,  y  saben  los  demás  o&cios  que  no  demandaban  mu- 
cha arte  ni  instrumentos  sutiles.  Si  la  noche  los  toma  en 
el  campo,  luego  hacen  sus  ranchos  ó  chozas.  Ea  especial 
cuando  van  con  señores  ó  españoles ,  á  todo  se  dan  bue- 
na maña. 

Estas  y  otras  cosas  dice  aquel  religioso,  de  los  doce 
primeros  que  se  ha  dicho  fueron  á  aquella  tierra,  en  un 
libro  que  escribió  de  las  costumbres  de  aquellas  gentes  y 
de  su  nueva  conversión  y  cristiandad. 

Después  querecibieron  la  ley  de  Jesucristo,  Redemptor 
y  Señor  nuestro,  no  se  han  descuidado  «n  lo  que  toca  4  la 
cristiandad,  y  hay  en  ellos  gran  disposición  para  ello;  y  el 


güeta  de  caña  por  donde  se  introduce  el  aire  con  la  boca ,  y  diez 
agujeros  para  formar  la  armonía  con  los  dedos. 

(1)  Sacabuche:  instrumento  de  metal,  á  mod(y  de  trompeta; 
llamado  así  por  el  movimiento  de  sacar  y  meter  su  parte  inferior' 
para  producir  los  distintos  sonidos. 

f2)    Por  ladinos  6  instruidos ,  que  saben  muchas  cosas  ó  lenguas. 
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misTtío  relig»ioso,  en  el  libro  que  se  ha  dicho,  pone  un  ca- 
pítulo en  que  lo  declara,  que,  por  estar  de  mano  y  no  im- 
preso, se  pone  aquí  parte  de  él,  aunque  no  á  la  letra,  que 
no  se  ponen  las  autoridades  que  alega ,  y  dice  asi: 

«MaravíUanse  los  españoles  y  son  muy  incrédulos  de 
creer  de  esta  gente  del  aprovechamiento  que  con  ellos  ha 
habido,  en  especial  de  los  que  no  saben  de  pueblos  de  es- 
pañoles y  no  los  ven;  dicen  que  deben  de  ser  fingidas  bus 
cosas  y  las  penitencias  que  hacen   ¡Cómo  no  se  han  de  ma- 
ravillar, si  estos  en  la  palabra  de  Cristo  se  han  convertido 
á  Dios,  ni  que  de  lejos  vengan  como  vienen  á  se  bautizar  y 
casar  y  confesar  y  á  oir  la  palabra  de  Dios,  que  es  pode- 
roso para  hacer  tal  mudanza,  y  sapientísimo  y  piadoso» 
.   para  de.  estas  piedras  resucitar  hijos  de  confesión  y  salva- 
ción! Y  es  de  notar  la  fé  de  estos  tan  nuevos,  que  yo  no  vi 
tanta  en  Israel.    ¡Qué  no  dará  Dios  á  estas  criaturas  que 
hizo  á  su  imíigen  y  las  redimió,  y  les  dará  su  gracia  y 
gloria!  Estos  nunca  vieron  su  gloria ,  estos  nunca  vieron 
alanzar  demonios,  ni  sanar  cojos,  ni  quien  diese  el  oir  & 
los  sordos,  ni  la  vista  á  los  ciegos,  ni  resucitar  muertoj; 
sed  in  anditu  aures  ohedierunt  fidei.  Y  lo  que  les  predican 
y  dicen  es  muy  poco,  como  los  panes  de  San  Felipe,  que  no 
les  cabe  á  migaja;  sino  que  Dios  multiplica  su  palabra  y 
la  engrandece  en  sus  ánimas  y  entendimientos,  y  es  mu- 
cho más  el  fruto  que  se  hace  y  multiplica,  que  no  lo  que 
se  les  administra.  Estos  casi  no  tienen  estorbo  qne  los  im- 
pida para  ir  al  cielo,  de  los  muchos  queá  los  españoles  cer- 
can y  llenen  sumidos;  porque  su  vida  de  ellos  se  contenta 
con  muy  poco,  su  comida  es  muy  pobre,  y  lo  m'smo  el 
.vestir,  duermen  en  una  estera  v  los  más  no  la  alcanzan.» 
^No  se  desvelan  por  adquirir  riquezas,  ni  se  matan  para 
alcanzar  estados  ni  dignidades ;  con  su  pobre  manta  se 
contentan,  y  en  despertando,   están  aparejados  para  orar, 
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si  se  quieren  disciplinar  no  tienen  estorbo  ni  embarazo. 
Son  pacientes  y  sufridos  sobre  manera,  mansos  como  ove- 
jas, nunca  me  acuerdo  haberlos  visto  guardar  injuria,  son 
humildes,  menospreciados,  á  todos  obedientes,  no  saben 
sino  servir  y  trabajar,  es  mucha  la  paciencia  y  sufrimien- 
to que  en  las  enfermedades  tienen.  Duermen  en  tierra,  y 
cuando  mucho,  una  estera  vieja,  y  por  ca*becera  una  piedra 
ó  un  madero.  Sus  casas  son  muy  pequeñas ,  algunas 
de  paja.  Los  santos  buscaron  esta  vida,  y  la  hemos  para 
nuestro  exemplo,  y  nos  maravillamos  mucho;  nosotros 
en  libros  vivos  leemos  y  lo  vemos  con  nuestros  ojos ,  y  lo 
que  vemos  es  más  que  lo  que  leemos  y  sabemos,  que  lo  que 
pudiéramos  creer. jí> 

«Si  alguna  de  estas  'indias  está  de  parto,  muy  presta 
está  la  partera,  porque  son  como  las  hebreas  que  saben 
parir  por  si  sin  partera;  y  si  es  primeriza,  acude  la  parlen- 
ta  y  la  vecina,  que  no  van  muy  lejos  á  buscarla.  Aunque 
sean  dos  hijos  de  un  vientre,  la  madre  los  cria  y  dá  la 
teta,  sin  tener  los  regalos  de  paridas.  El  primer  beneficio, 
que  á  sus  hijos  hacen ,  es  lavarlos  con  agua  fria,  y  con 
esto  vemos  que,  siendo  asi  criados,  es  con  muj  poca  ropa 
de  su  niiiez;  viven  sanos  y  recios  y  bien  dispuestos,  ale- 
gres, hábiles  y  lijeros  para  cuanto  ellos  quieren  hacer.  Ya 
que  han  venido  en  conocimiento  de  Dios,  tienen  pocos  impe- 
dimentos parala  fé  y  para  seguir  la  vida  y  ley  de  Jesucris- 
to. Y.  he  visto  algunos  espauoles  compungidos,  consideran- 
do la  vida  de  estas  gentes,  tan  quieta  y  aparejada  para  se 
salvar,  y  la  suya  tan  trabajosa  y  llena  de  estorbos  para 
servir  á  Dios.  En  naciendo  el  niño,  los  parientes,  que  lo 
vienen  á  ver,  lo  saludan  con  decirle,  venido  eres  á  padecer^ 
sufre  y  padece;  y  los  padrejí  al  varón  dan  una  saeta  y  un 
arco,  por  ser  las  guerras  entre  ellos  tan  continuas,  á  la 
hembra  un  huso  y  un  palo  para  tejer,  mostrándoles  desde 
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luego  como  habían  de  trabajar  y  yivir  del  sudor  de  sus 
manos.;»  Y  dice  otras  cosas  muchas  j  notables  á  este  pro- 
pósito. 

El  religioso  que  tradujo  las  pláticas  que  se  han  dicho 
que  bacian  á  los  señores  y  los  consejos  que  daban  los  pa- 
dres á  los  hijos,  tradujo  asimismo,  muchos  años  há,  una  plá- 
tica que  un  indio  principal  hizo  en  Tezcuco  á  sus  naturales, 
luego  como  comenzaron  á  recibir  la  fé  de  Cristo,  que  es 
en  la  forma  siguiente: 

«Mira  los  que  aqui  estáis  j  oís  la  predicación  de  Dios 
verdadero,  que  toméis  bien  lo  que  de  su  parte  viene  y  se 
os  dá«  pues  se  os  ha  advertido  su  casa  y  descubierto  su  se» 
creto,  y  derrama  ya  por  predicaciones  lo  que  los  padres 
truxeron  y  nos  declaran  y  predican.  Mira  que  el  padre  es 
como  un  árbol  grande  extendido  y  copado,  debajo  del  cual 
se  recibe  sombra  y  aire,  consuelo  y  doctrina.  Y  mira  bien 
esto,  tú  que  eres  principal  ó  labrador,  señor  ó  vasallo,  rico 
ó  pobre ;  y  no  lo  tengas  en  poco . » 

«Acuérdate  de  esto,  tú  que  eres  mujer,  cuando  estás  átu 
hilanza,  en  tu  labor  ó  trabajo,  ó  criando  tus  hijos;  no  dexes 
de  tomar  lo  bueno  y  lo  que  de  Dios  alguno  te  diere,  ó  avi- 
sare ,  ó  pusiere  en  el  corazón ,  como  preciosas  joyas  al 
cuello.* 

*  «Tú  que  eres  labrador,  acuérdate  de  Dios,  por  donde  fue- 
res subiendo  ó  bajando  con  tu  carga  y  bordón,  tomando  el 
sudor,  cansado  y  esperando,  á  donde  llegues  á  te  arrimar 
yendo  angustiado.  Y  con  esta  doctrina  de  Dios  le  has  de  ir 
esforzando  y  consolando,  y  si  no  lo  tomas  como  se  te  dá, 
indignarás  á  Dios,  y  darte  ha  enfermedad  ó  muerte.  ¿Pien* 
sas  ser  tan  recio  y  fuerte  como  piedra  ó  árbol  en  tjue  te 
quieres  volver?  ¿Piensas  meterte  en  algún  agujero,  ó  en  al- 
guna sierra  ó  cueva,  y  huir  de  Dios?  Aíira  que  se  enoja, 
castiga  cuando  le  es  dada  ocasión,  somos  lodo,  y  como 
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á  lodo  nos  deshará  cuando  fuere  servido;  oye  y  toma  lo 
que  te  cumple.  ¿Dónde  has  de  ir,  pobre  de  ti?  Con  estas  co- 
sas de  Dios,  le  consolarás  en  tus  trabajos  y  oficios.  Mira 
que  andas  y  vives  en  la  falda  de  Dios,  ponte  debajo  de  su 
mano,  y  debajo  de  su  abriga)  y  amparo.» 

«Alegraos  todos  con  las  mercedes  de  Dios,  el  que  quiere 
perdonar  al  pecador.:» 

También  se  entenderá  por  la  manera  que  aquellas  gen* 
tes  tenian  de  su  gobierno  y  judicatura  y  en  guardar  sus 
leyes  y  hacer  justicia  y  en  casar  sus  hijos,  en  tiempo  de 
8u  infidelidad,  y  por  lo  que  han  tenido  en  su  cristiandad, 
la  poca  razón  ó  por  mejor  decir  ninguna,  que  algunos  tie- 
nen en  hacerlos  tan  faltos  de  entendimiento,  que  no  les 
atribuyen  de  hombres  más  que  la  figura.  Y  está  asi  impre- 
so, incorporado  en  las  epístolas  de  San  Hierónimo  que  an- 
dan en  romance,  sin  que  se  pueda  conocer  si  dice  aquello 
el  glorioso  Santo  ó  el  que  las  tradujo  en  latin  á  castellano, 
siendo  como  es  suyo  y  no  del  doctor  sagrado ;  pero  es  un 
error  tan  común,  que  casi  todos  se  van  por  él,  sin  mirar  si 
es  asi  ó  no  lo  que  dicen  de  aquellas  gentes,  lo  que  afirman 
y  escriben. 

Y  por  este  mismo  error  I).  Hernando  Cortés,  en  lo  que 
se  ha  dicho  que  escribió  al  Emperador  nuestro  seíior,  de  su 
buena  gobernación  y  pulicia,  habiéndolo  alabado  mucho 
y  dicho  muchas  cosas  de  lo  que  es  hablado  de  los  de  Tlax- 
oala,  dice:  «que  en  ellos  hay  toda  la  manera  de  buena  orden 
y  pulida,  y  que  es  gente  de  toda  razón  y  concierto,  y  tal, 
qne  lo  mejor  de  África  no  se  le  iguala.»  Y  más  adelante, 
hablando  de  ios  de  México,  dice  de  la  gente  de  esa  ciudad, 
es  de  más  manera  y  primorensu  serviry  servicio  que  la  otra 
de  estas  otras  poblaciones.  Por  estar  allí  siempre  Moutezu- 
ma  y  todos  los  señores  sus  vasallos,  habia  en  ella  más  ma* 
ñera  y  pulicia  en  todas  las  cosas.  Que  en  su  servicio  y 
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trato  de  la  gente  de  ella,  hay  ^aai  de  vim  de  España,  j 
con  tanto  concierto  y  orden  como  allá.  Dice  luego  inme- 
diatamente: «y  considerada  esta  gente  ser  bárbara  y  tan 
apartada  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la  comunicación 
dé  otras  naciones  y  razón,  es  cosa  admirable  ver  la  que 
tienen  en  todas  las-cosas.:» 

Pues  si  dicen  que  es  cosa  admirable  la  razón  que  tie-> 
nen  en  todas  las  cosas,  ;,en  qué  los  halla  faltos  de  ella  y 
en  qué  halla  que  son  bárbara?  Que  ha  aicho  tantas  cosas 
de  su  pulicia  y  buen  gobierno,  y  dice  muchas  veces  que 
no  sabrá  el  decir  ni  explicar,  ni  aún  el  qué;  y  todos  que 
con  él  están  comprender  en  su  entendimientolas  cosas  de 
aquella  tierra,  ni  la  grandeza  del  seuor  de*  ella  ni  de  su 
servicio  y  gobernación;  y  que  por  mucho  que  diga,  no 
dirá  una  parte  de  lo  que  ello  es ;  y  dice  otras  muchas  pa- 
labras de  encarecimiento;  y  con  razón,  porque  lo  mismo 
dice  el  religioso  que  se  ha  dicho,  en  aquel  su  libro;  y  am- 
bos dicen  muchas  cosas  de  los  demás  sejíores.  Pues  si  esto 
es  asi,  ¿por  qué  concluye  con  decir  que  es  gente  bárbara  y 
sin  razón,  diciendo  luego  que  es  cosa  admirable  la  qne  tie- 
nen en  todas  las  cosas?  Cierto,  es  por  el  error  que  se  ha  di- 
cho que  hay  en  esto,  y  vánse  por  él  y  tras  eJ  vulgo,  aún 
los  hombres  de  calidad  y  de  letras,  sin  estar  ciertos  de  la 
verdad,  para  no  descuidarse  en  lo  que  de  aquellas  gentes 
dicen,  como  lo  han  hecho  algunos  otros,  en  lo  que  de  ellos 
han  escrito  en  latin  y  en  romance ,  refiriendo  para  prueba 
de  su  intención  á  los  que  tampoco  lo  vieron  como  ellos,  ni 
averiguaron.  O  es  porque  comunmente  solemos  llamar  á  los 
iofieles  bárbaros,  y  este  confirma  con  lo  que  dice  el  Real 
Profeta  en  el  salmo  113:  In  exitu  Israel  de  Egipto^  domns 
Jacob  de  populo  larlaro,  á  dónde  llamó  bárbaros  á  los 
egipcios,  por  ser  idólatras,  aunque  alias  era  gente  muy 
sabia,  pues  (por)  encarecer  la  Sagrada  Escriptura  la  sabidu-* 
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riadeSalomon,  dice  asi:  Et  príBcedehat  iapientia  SaUmonii 
amnium  orientalium  et  affipliorum;  de  quien  se  dice  tuvie- 
ron origfea  casi  todas  las  ciencias,  j  fueron  muchos  y  muy 
sabios  varones  de  los  antiquisimos  philosophos  (aún  de  los 
griegos  dependen  ello^).  Y  también  los  llamó  bárbaros 
Marcial  en  la  primera  de  sus  epigramas,  por  ser  de  dife^ 
rente  lengua  y  costumbres  y  idolatrías,  de  los  romanos.  Y 
por  esta  causa  los  latinos  y  griegos  llaman  bárbaros  á  los 
que  no  eran  de  su  lengua,  aunque  es  cierto  que  habia  otras 
naciones  de  muy  gran  pulicia  en  su  gran  gobierno,  y  que 
tenian  muchas  y  muy  justas  leyes.  Y  por  esta  razón  llama 
Mercurio  Trismegisto  egippiobárbaras,  (á  los)  que  (no)  eran 
de  su  lengua  aunque  es  cierto,  por  el  diálogo  de  volúntate 
divina ,  en  el  cap.  9,  dónde  dice :  in  habitabit  de  ictacibleSf 
aut  indus  aut  aliquis  talis  id  est  vicina  barbara  (1).  Y 
en  este  sentido  de  ser  diferentes  lenguas  de  los  unos  á  los 
otros,  es  lo  que  dice  San  Pablo  escribiendo  á  los  de  Corin- 
to:  Si  no  entiendo  la  virtud  de  la  voz,  será  el  que  yo  hablare 
bárbaro.  T  los  doctores  santos,  escribiendo  de  los  infieles, 
los  llaman  también  bárbaros,  ó  llaman  españoles  bárbaros 
á  los  indios  por  su  gran  simplicidad,  y  por  ser  como  es  de 
suyo  genie  sin  doblez  y  sin  malicia  ninguna,  como  los  de 
Santiago  en  España  y  todos  los  que  viven  en  las  aldeas, 
y  moatauas  y  en  partes  apartadas  de  no  tratar  con  gente 
política.   Y  por  la   gran  sinceridad  de  aquellas  gentes. 


(1)  Hemos  registrado  dos  diversas  ediciones ,  una  hecha  en  Ve- 
necia,  1491,  V  otra  en  Paris,  ir)54,  de  las  obras  de  Mercurio  Trime- 
gistro,  sin  que  nos  ha  va  sido  po^iible  evacuar  esta  ci¿a,  notoriamente 
equivocada,  y  tal  vez  traída  de  memoria.  El  verdadero  título  del 
diálogo  (decálogo  dice  el  original)  citado,  es:  De  volúntate  ac  sapien^ 
tia  divina;  pero  ni  en  él  ni  en  otros  tratados  del  propio  autor,  que 
hemos  recorrido,  fijándonos  especialmente  en  los  capítulos  nonos, 
han  parecido  las  palabras  que  se  le  atribuyen. 
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los  engaSan  fácilmente  los  qae  viven  en  ellos  y  tratan, 
vendiéndoles  cosas,  de  que  no  saben  usar  ni  les  son  de  pro- 
vecho alguno  y  á  excesivos  precios ,  á  trueque  de  cacao  ó 
algodón  ó  de  mantas,  de  que  son  muj  aprovechados^  los 
que  en  esto  tratan.  Y  á  los  que  se  están  en  su  pura  siin-^ 
plicidad  les  vendea  trompas  de  Paris,  y  cuentas  de  vidrio, 
cascabeles  j  otras  burlerías.  Y  por  ello  les  dan  muy  búa- 
nos  rescates,  y  oro  y  plata  donde  lo  alcanzan.  Pero  en  es- 
te sentido ,  también  se  podrían  llamar  bárbaros  los  espa- 
ñoles, pues  hoy  en  dia  los  espaaoles,  en  las  ciudades  muy 
bien  regidas/  públicamente  de  aumento  se  venden  espadi- 
llas y  caballitos  y  pitillos  de  latón  y  culebrillas  de  alam- 
bre y  palillos  de  cascabeles,  y  vienen  muchos  extranjeros 
con  ello  de  sus  tierras,  y  con  otras  invenciones,  que  no  ex- 
plico por  ser  muchas. 

Asimismo  se  entenderá  por  lo  dicho  si  les  hicieron  ven- 
taja aquellos  famosos  romanos  y  otros  antiguos,  que,  por 
guardar  sus  leyes,  executaron  la  pena  y  rigor  de  eilas  en 
sus  hijos;  y  si  tenian  más  pulida  en  su  gobierno,  y  si  jus- 
tificaban mejor  las  guerras.  Cierto,  si  bien  se  considera,  se 
hallará  que  en  todo  igualaron  con  ellos,  ó.  les  faltó  poco;  y 
la  falta  que  en  sus  cosas  hay,  es  que  podrían  tener  envi  • 
dia,  como  Alexando  la  tuvo  á  Achiles,  de  haber  tenido  por 
pregonero  de  sus  hazauas  á  Homero,  de  que  aquellos  otros 
tuvieron  tantos  y  tan  excelentes  historiadores,  y  haberles 
&ltado  á  ellos  para  que  engrandecieran  sus  cosas ;  pues 
dice  Salustio  y  lo  refiere  San  Hierónimo  en  la  vida  de  San 
Hilario:  <ítanta  autoridad  tienen  las  vidas  de  los  virtuosos. 
cuanto  los  ingenios  esclarecidos  de  los  escritores  las  pu- 
dieron engrandecer  con  palabras.»  Y  las  pinturas  que  de 
ellos  tenian  están  ya  muy  estragadas  y  perdidas,  y  sor 
pocos  y  muy  pocos,  religiosos  y  no  otros ,  los  que  se  han 

dado  á  lo  saber  y  averiguar.  Y  porque  yo  no  escribo  his- 
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toria,  amo  una  breve  relación  para  aaber  lo  que  V.  NL 
quiere  saber,  no  me  larg^  taot<>  ea  cada  cosa  como  pudie[f . 
ra;  pero  lo  dicho  basta  para  lo  que  se  pretende.  Y  temo 
que  no  se  me  diga  que  basta  y  aún  sobra.  Y  en  la  suma 
de.  los  tributos  se  tratará  muy  largo  de  estas  pinturas. 

Entenderse  há  el  provecho  que  venia  á  los  subditos,  del 
señorío  de  aquellos  seíiores,  y  en  su  gobernación  y  puli- 
cia»  que  es  lo  que  la  pregunta  contiene.  Y  para  que  se  en* 
tienda  más  claro  el  dauo  que  ha  habido  en  quitar  y  des«<- 
hacer  los  sefiores  y  su  manera  de  gobierno,  se  dirá  lo  que 
se  hace  después  que  se  perdió  aquella  su  pulida,  que  para, 
ellos  era  muy  buena  y  muy  necesaria. 

Los  que  ahora  hay.  puestos  para  entender  en  loque  U» 
seSores  naturales  e^tendian,  sirvea  de  robar^  porque  no.  sa 
huelgan  en  hallar  quien  caiga  para  llevar  la  pena,  y  no 
quieren  ni  procuran  la  enmienda;  porque  les  está  á  ellos 
mejor  que  no  la  haya. 

Los  que  recogen  la  gente  pura  la  doctrina ,  disimulau. 
con  quien  se  lo  paga  y  los  convida;  porque  hay  más  tibie*- 
za  que  solia  para  acudir  á  eUa,  y  los.  religiosos  no  son  yft 
la  parte  que  soiian  ser  ni  tienen  mano  en  ello,  que  ha^ 
sido  harta  parte,  para  la  confusión  y  desorden  que  en  todo, 
hay  ^  no  tener  la  caridad  y  crédito  .que  solian  tener  loa< 
naturales. 

En  el  modo  de  castigar  sus  culpas  y  delitos  hay  gran, 
desorden  y  excesos,  por  culpa  de  los  ministros,  y  porque 
están  tan  trocados  de  lo  que  solia ,  ^y  tan  contrarios  á  su 
simplicidad  natural  que  en  ellos  habia,  y  á  la  que  teniaa 
estos  que  sirven  estos  oficios,  y  andan  y  se  han  criado  coa 
espailolea  y  en  pueblos  de  ellos;  que  tienen  ya  habilidad 
para  cualquier  maldad,  y  pueden  mejor  osarla,  por  la  grua 
simplicidad  de  toda  la  otra  gente  común.  Y  es  general  en 
toda  la  tierra  que  los  que  tienen  oficios  de  regidor ,  alcal*-* 


des  6  idguacilesy  escríbanos  ó  fiscales ,  son  oficiales  qué 
sellan  criado  con  españoles  ó  en  su  servicio,  6  que  han 
sido  sus  esclavos,  ó  que  ¿la  continua  han  tenido  con  ellos 
tratoj  y  están  muy  ladinos  y  desenvueltos. 

Los  al.urnaciles  indios  in  lan  olien  lo  Igs  que  encuentran 
por  las  calles,  ó  en  las  calzadas,  que  vienen  á  vender  algo, 
6  ¿  otros  nogfocios,  levantando  loa  que  están  borr.ichos. 
Los  que  tienen  algfuna  cosa  a  mano,  dánsela  porque  los 
dexen,  y  los  que  no,  llevanlos  á  la  cárcel,  y  casi  siempre 
están  alli  tres  ó  cuatro  ó  más  dias,  hasta  que  el  sábado, 
que  va  el  oydor  á  visitar,  pag»an  carcelaje.  Castígaulos, 
dánlos  á  servicio,  porque  todos  los  alg'uaciles,  que  son  mu- 
chos, están  á  una  para  decir  que  estaban  borrachos;  y  lo 
mismo  es  el  escribano  y  el  alcalde  de  la  cárcel,  que  todos 
son  indioB.  Pierden  sus  sementeras,  no  usan  sus  oficios, 
pierden  lo  que  traian  á  vender,  padecen  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  ellos  injustamente.  Aalg-unos,  si  quieren  defenderse 
viendo  el  agravio  que  los  alguaciles  les  hacen,  argáyenles 
que  quebraron  la  vara  de  justicia,  y  ellos  mismos  son  los 
que  la  han  quebrado,  y  rómpen.<e  la  manta  y  la  camisa,  y 
dicen  que  la  rompieron  los  que  prendieron;  el  oydor  que 
los  visita  hácelo  pagar  mejorado,  y -asi  lo  renuevan.  Y  fin- 
gen que  los  descalabraron,  y  les  pagarán  la  cura  y  el  da- 
no;  y  para  sacar  más  dineros  estinse  en  casa  fingiendo  que 
están  quebrantados  de  los  golpes  que  les  dieron.  Y  es  el 
pobre  preso  el  quebrantado  y  apuñeado  y  apaleado,  y  á 
quien  han  roto  la  ropa;  y  no  osa  ni  sabe  hablar,  ni  qué  de- 
cir, porque  todos  son  contra  ól,  y  tienen  la  información  he- 
cha á  su  voluntad,  por  donde  se  dirige  el  oydor,  en  lo  que 
provee.  Quédase  el  pobre  preso,  manda  el  oydor  que  vean 
al  otro  los  médicos,  y  como  todos  son  á  una  para  sacar  á 
al  preso  dineros,  dicen  que  esta  muy  malo;  y  si  el  oydor 
envia  otra  ves  ¿  verlo  algún  español,  fíngese  estarloi  que 
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lo  saben  mtiy  bien  hacer,  y  úntansecon  unas  uncrones  que 
tienen  para  parecer  que  están  debilitados,  y  acuden  todos 
sus  parientes  ase  quexar  á  la  visita,  porque  todos  han  par- 
te de  lo  que  sacan.  Porque,  como  se  ha  dicho,  estén  ya  muy 
impuestos  para  toda  maldad  los  que  sirven  estos  oficios  de 
justicia  y  viven  entre  españoles,  y  han  perdido  la  simpli- 
cidad antigua  y  natural,  y  sé  ha  trocado  en  muy  gran 
malicia  y  maldad;  y  todos  los  forasteros  es  igente  simpli- 
císima.  Y  en  todo  esto,  padece  el  otro  en  la  cárcel  con  la 
dilación,  y  pasan  dos  ó  tres  ó  más  visitas,  aoruardando  á 
que  el  otro  diga  que  ectá  mejor;  y  él  gana  con  dilatar  la 
mejoría,  porque  cuanto  más  tardare,  tanto  más  le  han  de 
dar,  y  demás  de  lo  qne  ha  gastado  el  preso,  su  mujer  y  hi' 
jos  con  la  larga  prisión,  al  cabo  lo  deshuellan  para  la  paga, 
lo  dan  á  servicio  y  lo  castigan  con  más  rigor  por  la  re- 
sistencia que  dicen  que  hubo.  Y  si  algunos  se  deshacen  de 
los  alguaciles  para  los  prender ,  les  dexan  la  manta  en  su 
poder,  y  huelgan  de  perderla  por  no  ir  á  la  cárcel  y  verse 
en  riesgo  de  que  los  den  á  servicio,  y  que  los  hagan  los  de- 
más agravios  que  se  han  dicho.  Y  como  queden  con  la 
manta,  que  es  unaropaque  traen  en  lugar  de  capa,  no 
curan  demás,  que  aquello  es  lo  que  pretenden  si  es  buena: 
y  SI  no,  sígnenlo,  y  no  se  les  va  por  piés,  y  el  huir  tiene 
después  por  parte  de  prueba  para  la  resistencia,  para  con- 
vencerlo qne  era  borracho. 

Lns  que  están  puestos  para  que  vean  quien  labran  su 
sementera  ó  quien  no,  llevan  la  pena  sin  culpa  de!  dueño 
qne  no  ha  podido  labrarla  ó  por  ir  á  las  obras  públicas,  ó 
por  enfermedad  qne  del  trabajo  del  servicio  que  dan  les  ha 
sucedido,  como  adelante  se  dirá.  Y  á  otros  aunque  las  ten- 
gan labradas,  dicen  que  no  lo  están,  ó  que  están  mal  labra- 
das, cohéchanlos  y  pénanlos.  Y  acontece  también  perder  la 
sementera,  y  aún  sus  tierras  por  no  las  poder  labrar  por 
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losí  haber  dado  á  servicio  por  loque  se  ha  dicho,  y  por» 
otras  cosas  que  les  arguyen,  como  adelante  se  dir&  algo  de 
ello;  y  sobre  lodo  pénanlos. 

Los  que  recogen  loa  que  han  de  :r  al  repartimiento  que 
se  hace  cada  semana,  de  indios  para  servicio  de  las  casas 
y  labranzas  de  los  espatloles,  también  roban  cuanto  pue^ 
den,  porque  andan  de  casa  en  casa  para  ello,  y  coecban  ¿ 
los  que  tienen  que  darles,  porque  no  los  lleven  al  reparti- 
miento; y  acontece  que  les  dan  al  doble  de  los  que  se  les 
habia  de  dar  yendo  á  servir,  y  hacen  ir  á  otros  que  han 
servido  la  semana  pasada,  porque  son  pobres  y  no  tienen 
que  les  dar.  Y  aunque  algunos  se  quexan  y  dicen  que  han 
servido,  no  les  vale,  porque  sólo  se  pretende  que  los  espa- 
ñoles tengan  servicio  y  labren  sus  heredades  y  sementeras 
y  para  lo  demás  de  sus  granjerias  y  aprovechamientos; 
y  al  que  los  reparte  dásele  poco,  no  pretende  sino  su  pro- 
vecho i  porque,  cada  indio,  le  paga  el  que  los  lleva  un  cuar« 
tillo.  Y  sería  harto  mejor  que  no  hubiese  este  repartimien- 
to, sino  que  de  cada  pueblo  comarcano  se  envíase  cada 
dia  ó  cada  semana  una  cantidad  cierta  de  indios,  confor- 
me á  la  gent3  de  él,  y  que  se  viniesen  á  alquilar,  como  vie- 
nen muchos  á  la  con  tina  v  Je  su  voluntad;  sino  que  son  po- 
cos los  que  los  quieren,  porque  en  el  repartimiento  se  lésdá 
la  mitad  más  barato.  Y  los  que  alli  no  los  pueden  haber 
son  los  que  acuden  á  los  jornaleros,  y  sino  hubiese  repar- 
timiento, acudirían  todos  á  las  plazas  y  partes  donde  esto; 
están  á  los  buscar  y  alquilar,  y  cesarían  los  inconvenien- 
tes que  suceden  de  traerlos  á  repartir,  y  las  pérdidas  que 
de  ellos  se  les  recrecen,  porque  pierden  sus  sementeras  por 
"Be  les  pasar  el  tiempo  para  labrar,  y  en  un  dia  se  pierde 
mucho.  Y  les  llevan  por  ello  la  pena  como  se  ha  dicho,  no 
siendo  suya  la  culpa,  y  lo  mismo  hacen  algunos  alcaldes 
mayores  y  corregidores,  so  color  de  muy  rej^ublicanós,  lie- 


rando  para  si  las  penas,  y  los  preudea  Sjobre  qUo,  y  Is^  ller 
van  costas  y  carcelaje.  Y  viniéndose  ellos  de  su  volunta, 
ó  enviándolos  sus  caciques  á  alquilar  libremente  i  quien 
ellos  quisieren  servir  por  el  jornal  que  se  concertasen, 
vendría  cada  uno  á  tiempo  que  en  su  sementera  no  hiciese 
falta,  porque  unos  las  acaban  de  beneficiar  antes  de  otros. 
Y  el  cacique  tendria  cuenta  con  enviar  i  los  más  desocu- 
pados, aguardando  tiempo  y  sszon  para  ello,  y  nunca  fiíl- 
tarian  para  ello,  porque  hay  algunos  tan  pobres,  que  es 
muy  poco  lo  que  siembran  y  asi  acaban  presto.,  Y  no  envia- 
rían los  mercaderes  ni  los  oficiales  como  los  traen  al  re- 
partinuento,  de  que  reciben  grande  agravio,  porque  ganan 
en  su  oficio  y  trato,  más  un  dia,  que  lea  dan  en  toda  la  se- 
mana, sin  salir  de  syis  casas  y  entre  sus  mujeres  y  hijos. 

Ofrece  y  hay  tanto  que  decir  sobre  esto  y  sobre  cada 
cosa  de  las  dichas,  todo  muy  cierto  y  verdadero,  que  sería 
para  no  acabar  que  referir  todo  lo  que  estas  miseras  gen- 
tes padecen;  pero  baste  lo  dicho,  para  que  se  entiendan 
sus  trabf^josy  miserias  y  lo  que  conviene  remediarse,  pues 
para  este  efecto,  V.  M.  manda  le  responder  á  lo  que  su  real 
cédula  contiene. 

Es  necesario  volver  al  cuarto  capitulo  de  la  cédula, 
porque  conviene  satisfacer  á  este,  primero  que  á  los  ''.emás; 
y  si  alg*una  cosa  se  tornare  á  referir  de  las  que  se  han  di- 
cho ó  se  díxeren,  ó  se  han  dicho  más  que  una  vez,  (S  se  pu- 
sieren ó  lian  puesto  fuera  de  su.  propio  luuar,  ó  se  torna- 
ran á  repetir  en  él,  será  por  no  se  poder  excusar.  Y  lo  que 
es  necesario  dos  ó  tres  vece.s,  segau  sentencia  de  Platón,  se 
puede  referir,  cuando  se  hace  para  mejor  declarar  lo  que  se 
ha  dicho;  cuanto  más  que  haya  algunas  cosas  que  se  torr 
nan  á  representar  en  difereutos  capítulos. 

£1  caarU)  capitulo  que  ahora  so  ha  de  responder  dice 
en  esta  mjanierja: 
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CAPfTuu)  17.  tOtro9Í  os  i9{fprmareis  también  qué  géneros  de  per- 
sonas eran  los  que  pagaban  tribuios  y  si  eran  sólo  los  labradores  ^  que 
llaman  ellos  matehuales;  y  si  también  pagaban  en  él  los  mercaderes  ó 
otra  manera  de  gente;  g  si  entre  ellos  habia  algún  género  de  hombres 
fue/iusen  libres  de  los  tales  tributos. 

Dos  preguntas  contieue  este  capitulo  :  la  primeva  qué 
género  de  gente  era  la  que  tributaba;  la  segunda,  si  habia 
algunos  libres  de  tributo. 

Cuanto  á  la  piúmera  preg^unta^ según  lo  que  pude  ave* 
riguar»  tributaban  cuatro  maneras  de  gentes ,  en  que  se 
incluye  todo  el  común. 

La  una  manera  de  tributarios  se  llaman  tec^^oalli» 
que  quiere  decir  gente  de  unos  principales,  que  es  la  gen- 
té  que  tenian  los  segundos  señores  tec-tecutcin,  de  quien 
se  ha  dicho  que  no  iban  por  subcesion,  sino  que  los  supre- 
mos la  daban  á  quien  se  habia  señalado  en  las  guerras  ó 
en  servicio  de  la  república  ó  del  señor ;  y  estos  segundos 
señores  pagaban  el  tributo,  que  habian  de  pagar,  al  supre- 
mo, como  todo  queda  ya  declarado  en  la  respuesta  de  la 
primera  pregunta  de  aquel  capitulo,  cuando  se  trató» 
cuántas  maneras  habia  de  señores . 

La  segunda  manera  de  tributarios ,  se  llaman  calpu- 
Ues  ó  chinancalli,  (1)  que  quiere  decir  barrios  conocidos,  ó 
parantes  :o  antiguo  ó  conocido,  que  están  por  si;  y  esto  era 
mucha  gente  por  ser  los  calpuUes  muchos  ,  y  asi  entra- 
ban  en  ella  todos  los  que  tributaban  al  señor  supremo.  Y 
á  su  principal  cabeza  le  labraban  una  sementera  para  su 
sustento ,  y  le  daban  serricio  conforme  á  la  gante  que 

e 

(1)  Rn  la  copia,  que  n9B  sirve  át  original,  se  leen  unas  veees  es- 
tos dos  nombres  como  ios  hemos  puesto,  y  otras:  ealpuilec  j  cAi- 
nancallec;  preferimos,  aqnf  como  Ant^s,  la  primara  lección,  por  ssr 
la  Olas  repetida. 
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había  en  el  barrio;- y  «ira  por  el  cuidado  que  de  ellos  tenia, 
y  por  los  mucho  que  gastaba  en  li^s  juntas  que  se  hacían 
por  un  año  en  su  casa,  en  pro  del  común.  Y  esto  no  sólo 
pagaban  por  mandato  del  señor  supremo  ni  de   obliga- 
ción, sino  era  la  que  tenían  por  ser  esta  su  costumbre  anti- 
quisiraa ,  y  así  no  era  en  perjuicio  del  tributo  del  supremo . 
Otra  manera  y  tercera  (había)  de. tributarios,  que  eran 
los  mercaderes,  y  estos  eran  linajes  conocidos,  y  ninguno 
lo  podía  ser  sino  le  venia  de  herencia  ó  con  licencia  de  los 
señores ;  y  tenían  alprunas  libertades,  porque  decían  que  eran 
necesarios  para  la  república.  Y    también  tributaban  los 
oficiales  de  lo  que  era  de  su  oficio  ,  y  los  mercaderes  de  lo 
que  trataban;  y  todos  estos  no  eran  obligados  al  servicio 
personal  ni  á  las  obras  públicas,  sino  era  en  tiempo  de  ne- 
cesidad ,   ni  eran  obligados  de  ayudar  en  las  milpas  ó  se- 
menteras que  se  hacían  para  los  señores;  porque  cumplían 
con  pagar  su  tributo.  Y  siempre  había  entre  ellos  un  piún- 
cípaly  para  lo  que  se  les  ofrecía  que  tratar  por  todos  con 
los  seuores  ó  con  los  gobernadores.  Y  estos  andaban  tam- 
bién con  los  "Calpulles  y  con  los  tec-callí,  porque  de  todo 
género  de  gente  había  en  cada  barrio. 

Estos  tributos,  que  se  daban  á  los  señores  supremos, 
eran  para  la  sustentación  de  la  república,  y  para  las  guer- 
ras que  eran  ordinarias,  y  de  ellos  el  señor  supremo,  que 
era  á  quien  obedecían  los  otros  que  también  se  llamaban 
supremos  en  su  tierra,  tenian  su  parte;  y  de  ello  pagaban 
á  lofe  gobernadores  y  ministros  de  justicia,  y  daban  acos- 
tatdiento  y  ración  4  muchos  principales,  según  Ja  calidad 
íie  cada  vecino,  y  sustentaban  los  capitanes.  Y  ordinaria- 
Tñfente  comía  toda  esta  srente  en  casa  del  señor  supremo, 
donde  cada  uno  tenia  su  asiento  y  lugar  señalado,  según 
su  dignidad  ó  calidad  v  oficio  que  tenía  en  la  casa  del  se- 
ñor,  en  la  guerra  ó  república.  Y  no  era  en  manos  del  seQot 


diaponer  á  su  voluntad  de  estos  tributos ,  porque  ge  alte- 
raba la  gente  y  los  principales,  sino  eran  de  su  parte.  Y  los 
demás  en  lo  que  está  dicho;  y  por  ser  la  gente  mucha,  era 
mucho  lo  que  se  alleg-aba,  y  habia  para  todos. 

Otra  y  cuarta  manera  habia  de  tributarios,  que  lla- 
man tlalmaites  ó  mayegneí  ,  que  quiere  decir  labradores 
que  están  en  tierras  aireñas  porque  las  otras  dos  maneras 
de.  tributarios  todas  tienen  tierras  en  particular  ó  en  co- 
mún ,  ó  en  su  barrio  ó  calpulli ,  como  queda  declarado,  y 
estos  no  las  tienen  sino  ag-enas;  porque  á  los  principios 
cnando  repartieron  la  tierra  los  que  la  g-anáron  ,  como  se 
ha  dicho,  no  les  cupo  4  estos  parte;  como  sucedió  cuando 
la  ganaron  los  cristianos,  que  á.  unos  cupo  tierras  y  in- 
dios ,  y  á  otros  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

No  sepodian  ir  estos  mayeg^ües  de  unas  tierras  á  otras, 
ni  se  vio  que  fuesen ,  ni  dexasen  las  que  labraron,  ni  que 
tal  intentasen";  porque  no  habia  quién  osase  ir  contra  lo 
que  era  obligado.  Y  en  estas  tierras  subcedian  los  hijos  y 
herederos  del  seilor  y  de  ellas ,  y  pagaban  á  ellos  con  los 
mayegües  que  en  ellas  habia,  y  con  la  carga  y  obli/^acion 
del  servicio  y  renta  que  paoraban  porellas,  como  lo  habian 
pagado  sus  predecesores,  sin  haber  en  ello  novedad  ni 
mudanza,  Y  la  renta  era  parte  de  lo  que  copian  ó  labra- 
ban, una  suerte  de  tierra  al  señor,  como  era  la  gente  y  el 
con  cierto,  y  así  el  servicio  que  daban  de  leña  y  agua 
para  su  casa. 

.  Estos  no  tributaban  al  señor  supremo  ni  á  otros  ,  sino 
era  al  señor  de  las  tierras,  como  se  ha  dicho,  ni  acudian  á 
las  sementeras  que  se  hacian  de  común  ;  porque  en  lugar 
del  tributo  que  al  señor  debian /daban  al  señor  de  las  tier- 
ras que  labraban  lo  que  está  dicho  ,  y  las  tenian  y  nom- 
braban por  suyas,  porque  tenian  el  dominio  útil  y  los  due- 
ños el  directo.  Y  esto  es  de  tiempo-  inmemorial,  y  de  con- 
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sentimiento  de  los  seffores  supremos  ;  y  á  éstoí  acudían  á 
servir  solamente  en  tiempo  de  opuerra,  porque  entonces 
nrngimo  habia  excusado,  y  tenían  sohre  ellcs  la  jurisdic- 
ción civil  y  criminal. 

Cuando  el  señor  muere  y  dexa  hijos  ,  está  en  su  mano 
repartir  sus  tierras  patrimoniales  y  dexar  á  cada  uno  los 
mayegües  y  tierras  que  le  pareciere  ;  porque  no  son  da 
mayorazgo.  Y  y  lo  mismo  los  demás  que  tenian  tierras  y 
mayegües. 

Las  dos  maneras  de  tributarios  primeras  que  son  tec- 
lli  ó  calpuUi,  <jne  es  todo  el  común,  como  está  dicho,  y 
los  mercaderes  y  oficiales  que  entre  ellos  hay,  y  son  de 
estos  barrios  y  calpulles,  se  han  convertido  en  tributarios 
de  V.  M.  Y  de  encomenderos  particulares,  solamente  ha- 
bían quedado  los  señores  con  los  mayegües,  y  lo  mismo  al- 
gunos particulares  que  los  tenian  y  estaban  en  sus  tierras 
patrimoniales;  pero  ya  todos  están  desposeídos  de  ellos, 
como  adelante  se  dirá. 

Habia  y  hay  tierras  señaladas  que  andan  con  el  seBor^ 
que  llama  tlatocamillij  que  quiere  decir  tierras  del  seña- 
rlo; y  de  estas  no  podia  el  señor  disponer,  por  ser  del  se- 
ñorío y  andar  con  él.  Y  el  señor  las  arrendaba  á  quien 
queria.y  lo  que  saca  de  renta,  que  era  mucha,  por  ser  co- 
mo eran  las  tierras  muchas  y  buenas,  se  comía  y  gastaba 
en  casa  del  señor;  porque  era  costumbre  general  de  los  se- 
ñores que  todo  lo  que  se  cobrara  de  los  diclios  tributos  y 
rentas  de  las  tierras  del  señor,  se  comiese,  como  está  dicho, 
en  casa,  á  donde  asimismo  acudían  á  comer  todos  los  pa- 
sajeros y  los  pobres,  demás  de  los  principales  y  los  demás 
que  se  han  dicho,  á  cuya  causa  ernn  muy  honrados  y 
obedecidos  y  servidos.  Y  por  cumplir  con  esto,  gasta- 
ban, cuando  faltaban  de  lo  demás  ,  de  sus  tributos  patri- 
moniales. 


Ea  la  segttAda  piarte  áeil  capUulo  »  pregfQfiite  si  Imbi» 
entre  estos  na  tárales  algunos  libres  de  tributo. 

Lo  qne  se  pudo  averiguar  es  que  los  labradores  pa- 
gaban los  tributos  reales  jr  personales,  y  los  mereadeies 
7  oficiales  pagaban  tributo^  pero  no  personal,  si  na  era  en 
tiempo  de  guerras.  Ni  en  él  ni  en  otro  tributaban  ks  teut^ 
le9(l)  ni  los  pilles  que  se  han  dicho»  porque  eran  como  di- 
cho esy  hidalgos  y  caballeros  á  su  modo,  j  servían  en  laa 
guerras  y  oficios  públicosi  de  gobemadorea  y  ministros  de 
justicia,  y  asistían  en  casa  del  señor  supremo.  Unos  ser^ 
YÍao  de  continuos  escuderos  para  lo  aoompaffar,  y  otro» 
de  mensajero»  y  para  negocios  del  señor,  otros  para  llevar 
los  sembradores  4  las  sementeras^  ó  á  otras  cosas  que  sean* 
de  comuut  ó  para  las  fiestas  y  servicio  del  señor ;  y  par» 
este  efec.to  tenian  repartidos  los  pueblos  por  barrios.  Entre 
estos  principóles,  otros  habia  que  no  tenian  gente  á  car- 
go, y  acoinpañaban  al  señor  de  ordinario,  y  no  tributaban; 
y  ¿  los  dichos  daba  acostamiento  y  de  comer,  y  el  señor 
les  daba  algunos  labradorea  que  les  sirviesen  y  para  les 
traer,  leña  y  agua  y  labrarle  su  sementera,  conforme  á  la 
persona  y  calidad  de  cada  uno.  Y  estos  no  eran  perpetuos, 
porque  unas  veces  señalaban  para  ello  unos,  y  otras  veces 
otros ;  y  no  eran  obligados  í  acudir  á  la  milpa  y  servicio 
del  señor  supremo,  porque  cumplían  en  darlo  en  su  lugar 
á  estos  priticipes.  T  asi  se  ha  de  entender  siempre  que  ser- 
vían algún  señor  ó  principal,  si  no  era  en  tiempo  de  guer- 
ra ;  por  manera  que  jamás  tributaba  uno  á  dos  señores,  y 
el  tributo  era  este  servicio  que  d  aban  y  la  milpa  ó  semen- 
tera que  labraban  al  señor  supremo,  ó  á  otro  en  su  lugar 
por  su  mandamiento. 

También  eran  libres  de  tributo  los  que  estaban  debajo 

^L)    El  original  dice  aquí :  tecutles ;  pero  seguimos  la  leeeion  que 
anteriormente  ha  dado  á.la  misma  vos. 
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del  poderío  de  aus  padred  y  los  huérfanos ;  porque  faltán- 
doles sus  padres  (después  que  se  perdió  la  buena  orden  que 
había  en  criar  los  muchachos,  como  se  ha  dicho)  se  llega- 
ban y  llegan  á  un  pariente  para  le  servir,  porque  les  den 
de  comer,  y  le  servían  y  sirven  hasta  que  sq  casan ;  y  no 
hay  qí  hubo  entre  ellos  soldada,  ni  tal  se  usa  ni  se  usó. 
Ni  tributaban  las  viudas,  ni  lisiados ,  ni  impedidos  para 
trabajar,  aunque  tuviesen  tierras ;  porque  todos  los  dichlos 
no  las  pueden  labrar,  hasta  que  eran  de  edad  para  ello.  Te- 
man quien  les  ayudase  ó  se  las  sembrase,  ó  porque  no  era 
la  culpa  suya  no  labrarlas ,  no  se  las  quitaban  ni  daban 
á  otros.  Asimismo  no  tributaban  pobres  mendicantes  ni 
!^dalgos  á  su  modo,  de  quien  ya  se  ha  dicho,  ni  los  maye- 
güesde  señores  ó  de  otros  particulares;  porque  loque  da-* 
ban  á  estos ,  era  en  lugar  del  tributo  que  debian  al  señor 
universal  y  supremo. 

;  Los  que  servían  á  los  templos  ó  estaban  diputados  para 
el  culto  de  sus  ídolos,  en  ningún  tiempo  servían  ni  seucu'- 
paban  mas  que  en  lo  tocante  al  servicio  de  ellos. 
.  Ahora  se  ha  de  tomar  el  principio  de  la  cédula  de  V.  M. 
y  responder  al  primer  capitulo  de  ella,^que  es  en  la  forma 
siguiente: 

El  pbíncipb. 

CAPÍTULO  u.  <iPresidente  y  oydores  de  la  Audiencia  Real  de  los 
Conjines:  porque  nos  queremos  ser  informado  de  las  cosas  de  suso 
declaradas^  f)os  mando  que  luego  que  esta  recibáis  ,  como  cosa  muy 
importante  y  que  nos  deseamos  saber ^  vos  el  presidente ,  con  uno  de  los 
oydores  -de  esta  Audiencia,  vos  informareis  de  indios  viejos  y  anti- 
guos, con  juramento  que  de  ellos  primero  recibáis;  qué  tributos  eran 
los  que  en  tiempo  de  su  injidelidad  pagaban  los  pueblos  y  vecinos  de 
los  naturales  de  esas  tierras  á  su  señor  principal  y  á  otros  señores 
que  fueron  antes  de  él  é  á  otro  señor  que  tuviese  el  universal  señorio; 
qué  tantos  eran  y  cuáles,  y  de  la  calidad  y  valor  de  ellos,  y  qué  val- 
drían, reducidos  á pesos  de  cro^  encada  un  año,  • 


Este  capitulo  contiene  tres  preguntas:  la  nná  sobrequ^ 
y  cuáles  eran  los  tributos  que  pagaban  los  naturales  ¿  lo& 
seSores;  la  segunda  cuántos  y  cuáles  y  de  qué  calidad  j. 
valor  tmu;  la  tercera  qué  valdrían,  en  cada  un  año,  redu* 
eidos  á  pesos  de  oro .  • 

En  lo  que  los  subditos  tributaban,  habla  orden  y  con^-: 
cierto,  y  cada  provincia  y  pueblo  tributaba  según  su  ca** 
lidad  y  gente  y  tierras  que  tenian;  porque  cada  pueblo  ó 
provincia  tributaban  de  lo  que  en  ellos  se  cogia  y  labraba; 
«tt  que  fuese  necesario  salir  á  lo  buscar  fuera  de  su  natiM 
ral,  ni  de  tierra  caliéntela  fría,  ni  de  fria  á  caliente,     j  r* 

El  común  tributó  era  sementeras  de  maiz  y  asi,  frigQ^> 
les  [1]  Jl'¿-ó?.  :n;  y  para  ello  tenian  en  cada  pueblo  seíalada^t 
tierras,  y  en  ellas  tenian  los  seuor^s  cantidad  de  esclaros 
que  las  guardaban  y  labraban,  y  la  gente  del  pueblo  leí 
ayudaba.  Y  de  otros  comarcanos,  si  en  ellos  no  había  tier«i 
ras  para  ello;  porque  habiéndoos  en  su  pueblo,  labraban 
las  sementeras  y  no  iban  á  otros;  daban  asimismo  leña'  ^ 
agua  y  servicio  para- casa.  Los  oficiales  tributaban  lo  que 
era  dé  su  ofició;  y  jamás  se  i'epartió  tributo  por  cabezas^ 
sino  que  á  cada  pueblo  y  á  cada  oficio  mandaban  lo  •  que 
habían  de  dar,  y  ellos  lo  repartían  y  proveían ,  y  acudiail 
con  ello  á  sus  tiempos,  como  adelante  se  dirá,  y  era  como 
el  encabezamiento  que  se  hace  en  Castilla  •  . :    »    • 

Por  manera,  que  los  labradores  hacían,  labraban  y  bof* 
neficiaban,  cogían  y  encerraban  las  sementeras;  losoficía?< 
les  tributaban  ló  qué  era  de  su  oficio;  los  mercaderes  de 
BUS  mercancías  ropas,  plumas,  jt>yas,  piedras,  cada  uno  de 
lo  que  trataba,  y  los  tributos  de  estos  eran  de  más  valor 
por  ser  gente  rica  y  próspera. 

A  donde  se  66gia  algodón,  hacían  sementeras  de. ello 


(1)    Lo  mismo  que  MJoles,  Judias. 
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para  el  tribttto;  y  en  algunas  partes^  aunque  no  se  cogía,  lo 
daban,  porque  tenian  subjetos  donde  se  cogia.  A  otros  pue- 
blos daban  el  algodón  para  que  se  labrase,  porque  reha- 
cía en  eÜQs  buena  ropa,  aunque  no  lo  cogían,  y  esta  era  la 
mejor,  por  ser  labrada  por  gente  de  tierra  fria,  queiC^s  para 
más  que  la  de  tierra  caliente;  asi  que  unos  pueblos  daban 
el  algodón  y  otros  lo  labraban,  tíl  maíz,  el  chile  y  frígo- 
les  lo  sembraban  y  daban  donde  se  criaba;  y  fritas  y  pes- 
cados y  caza  donde  lo  babia.  Donde  se  cogia  oro,  lo  tribu- 
taban: en  polvo,  poca  cantidad  y  no  otra  co^a;.y  lo  cogían 
en  rios^iu  trabntjo.  En  todo  esto  había  gran  concierto  para 
q^eno  fueaen  unos  más  agraviados  que  otros,  y  ^ra  poco  lo 
que  nada  una  pagaba;  y  cpmQ  la  gente  era  mucha,  venia 
á  ser  mucho  lo  que  se  juntaba.  Y  en  fin,  todo  lo  que  tri- 
butaban era  de  poca  co^ta,  y  con  poco  trabajo,  y  sin  vexa- 
cion  alguna.. 

>  Ooanto  á  la  segunda  pregunta,  que  es  qué  tantos  y 
cu&lés  8er4n  estos  tributos,  y  la  calidad  y  valor  de  ellps, 
ya  está  dicho;  y  como  lo. que. <:ada  uno  daba  era  paco,  y 
que  venia  á  ser  miicho  por  ^er  la  gentQ  mucha,  y  á  la  sazón 
vulia  todo  muy  barato,  y  no  se  trataba  entre  ellos  moneda; 
la  contratación  que  había  entre  ellos  era  la  permutación 
de  una  cosa  por  otra,  que  eis  antiquisima  manera  de  con- 
tratar, y  que  ha  sido  muy  usada  entre  las  gentes,  y  la 
mías  antigua  y  la  más  digna  y  segura  y  más  conforme  á 
la  naturaleza. 

'  De  los  pueblos,  qué  habían  ganado  y  habían  sido  re- 
belados, llevaban  mayores  tributos  en  lo  que  está  díchoi 
como  queda  declarado  en  la  respuesta  de  la  cuarta  parte 
del  capítalo  nueve,  que  se  puso  por  primero. 
'  'A  estos  seaores  supremos  hacían  presentes  los  demás 
genores  inferiores,  encigrtas  fiestas  que  hacían  por  ailo^^on 
reconocimieuto  de  subjecion  y  vasallaje. 
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Los  mercaderes,  demás  del  tributo  que  píigabatí>  teoia&i 
costumbre,  como  gpeute  rica  y  próspera  y -estimada  4e  loa 
señorr*;.  fV  ^íi<*efley4  para  estas  fiestas  sus  presentes,  no  de 
obligación  sino  volaatario;  y  no  lo  daba  cada  uno  poir^aí^ 
sino  que  86  recogía  entre  t6dos,  y  cada  uno  daba  U)  qu«* 
quería,  y  él  más  principal  de  ellos  daba  en  nombre  de  to*t 
dos  al  seaór.  Y  todo  esto  era  para  lo  g'astar  oon  todos  ellos 
en  las  fiestas.  .       .    >  - 1^:;  .  -/ó 

Acabadas  las  fiestas,  los  señores  supremos  daban  á  los 
inferiores,  sus  subditos  y  comarcanos  que  acudían  aellas, 
mantas  ric^s  y  otras  cosas,  según  la  calidad  de  c^daui|^6^ 
con  qne  iban  contentos,  y  pagados  de  lo  que  íiabiaix 
traído . 

Todos  estos  seiiores  supremos  y  inferiores  y  otros  prin- 
cipales tenian  tierras  propias  patrimoniales,  y  en  ellas iiui 
mayegües  ó  tlalmaites ,  de  que  ya  £e  ha  dicho;  los  tribur 
tos  que  estos  daban  eran  del  eeüor,  y  de  ellos  y  de  lo  que 
rentaban  sus  tierras  patrimoniale»,  podía  disponer  á  su  vo- 
luntad, como  de  cosa  guya  propia. 

La  cuarta  manera  de  tributos  (1),  que  son  los  mayegüeü 
ó  tlalmaites^  sirven  y  tributan  á  los  señores  de  las  Xí^ttm 
que  labran;  á  donde  no  se  los  han  quitado,  qué  son  poco^ 
ó  ningunos  n  los  que  los  han  dexado,  como  queda  y^ 
dicho. 

Cuanto  á  la  tercera  pregunta,  del  valor  de  los  tribUíto;^ 
reducidos  á  pesos  de  oro,  ijo  se  puede  bien  averiguar.  Poco 
era  lo  que  cada  tributo  daba  y  de  poco  valor  entre;  ellosv 
aunque  ahora  vale  mucho,  y  es  cierto  que  ahora  paga 
más  un  tributario,  que  entonces  seis,  y  dá  más  un  pueblp 
en  pesos,  que  entonces  seis  de  los  que  daban  oro;  y  pgrque 
no  se  sacaba  con  el  trabajo  que  ahora,  no  se  estiwaVa,  «fi 


(}}    Pareos  qoe  debía,  decir:  de  tributariof # 
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tanto*  P.ecoá  lo  que  se  puede  coajeturar,  no  valia  'todo  lo 
qué  uu  ttibutiGtrio  daba,  de  tres  á  cuatro  reales  ó  lo  muy 
largOi  QOQ  el  servicio  que  daban;  porque  estaba  todo  tan 
bien'jrepartido  7  con  tauta  orden,  que  á  cada  uno  lecabia 
popo,  y  q1  aetvicio  una  vez  ó  dos  á  lo.  mis  por  aiío;  y  á  los 
que  6ábia.do3 -veces,,  era  de  los  más.  cercanos,  porque  se 
tenia  fttéacioitquejno  se  ocupaban  en  yenir  y  en  volver  á 
sus  casas ,  como  los  de  lejos 


CAPÍT,UL0  u..  TaJniien  09  informareis  qué  tributos  y  cuántos  y 
qué  valor  teniátpj  los  que  daban  á  los  ^r%7icii)ales  sus  caciques,  que 
éransuijétbs  al  sénór  universal;  y  qué taldrian  en  cddaüh  año,  ¿Te^ 
étéU  de  io  qué  daban  al  señor  universal. 

Este  capitulo  tiene  dos^  preguntas:  la  primera,  qué  da- 
ban á  los  otros  señores  é  inferiores  y  qué  valdría;  la  «en 
g^nda,  que  valdria  en  cada  un  año,  demás  de  lo  que  daban 
al  senor  universal . 

A  la  primera  pregtmta,  digo  que  á  los  señores  naturales 
y  supremos  de  las  provincias  subjetas  á  México  y  sus  alia- 
dos Tezouco  y  Tacuba  les  tributaban  sus  vasallos  y  les 
daban  tributo,  de  la  manera  que  á  los  seSores  universales 
qw  se  ha  dicho;  porque  no  se  lo  quitaban,  y  se  gastaba  en 
la  misma  forma  que  se  hacia  con  los  de  México  y  sus  alia- 
dos ;  y  los  señores  inferiores  de  estos  tributaban  y  servian 
á  les  inferiores  de  México,  y  tenian  los  mismos  nombres. 
Y  todos  estos  señores,  asi  los  supremos  como  los  inferiores, 
tenian  sus  tierras 'patrimoniales  y  mayegües,  en  la  forma 
que  ya  se  ha  dicho;  y  habia  tierras  señaladas  que  andaban 
cotí  el  señorío. 

;  Loque  valdrían  estos  tributos  no  se  puede  entender, 
^omo  yitsefaa  dicho,  mas  de  que  toda  era  poco,  y  el  común 
y  general  tributo  eran  sementeras. 

Cuanto  á  la  segunda  pregpanta,  que  valdfian  cada  áfio^ 


ásiáiiñib  tío  se  puede  entender ,  pata  lo  declarar  coñfonoe 
al  valor  de  ahora. 


u 


CAPÍTVLo  in.  7  demás  de  las  informaciones  que  hubi^redss  ¿4 
testigos,  harsis  (traer)  ante  vos  cualesquiera  pinturas  atablas  ff  otra^ 
cuenta j  que  haya  de  aquel  tiempo,  por  donde  se  pueda  averiguar  ló 
que  está  dicho;  y  haréis  que  los  religiosos  lo  busquen  y  Sútiéiten  entré 
ellos,  los  que  supieren  la  lengua,  y  que  de  todo  tatibien-'os  informéU 
de  los  tales  religiosos  y  de  otros  cualesquiera  que  puedan  ó  tengáis 
noticia  de  esto. 

,  Yo  he  hecho  las  dilisrencias  que  he  podido,  como  ya 
queda  apuntado,  para  averiguar  j  saher  la  verdad,  con  16 
que  se  ha  dicho,  en  lo  que  se  ha  de  decir. 

CAPÍTULO  IV.    t'á  se  ha  puesto  este  capítulo  y  respondido  áél* 

•■'  -•  '  ..        •  .        .  , 

CAPITULO  v«  También  os  informareis  de  los  tiempos  del  año  ei^ 
que  pagaban  estos  tributos;  y  déla  orden  que^se  ¿tenia  en  el  reparti-! 
miento  y  cobranza  y.  paga  de  ellos. 

m 

Dos  partes  ó  preg^uritas  contiene  este  capítulo:  la  nna 
de  los  tiempos  en  que  pagaban  estos  tri])utós;  la  segunda 
qué  orden  se  tenía  en  el  repíirtirniento  y  cobranza,  y  paga 
de  ellos.  ■ 

Cuanto  :t  la  primera,  las  senienterAs  se  recogían  al 
tiempo  de  la  coseclia,  y  se  encerraban  en  cada  un  pueblo 
en  casas  y  troxes  que  habia  diputadas  para  ello;  y  de  allí 
se  iba  sacando  para  gastaren  lo  que  se  ha  diéího,  salvo  el 
circuito  de  México,  qne  se  traia  á  la  ciudad  para  provisión 
de  la  geiite  que  alli  había;  porque  no  habia  donde  sembrar, 
por  ser  todo  ello  laguna. 

Lo  que  daban  ó  tributaban  los  oficiales  y  mercaderes 
habia  diversas  costumbres,  porque  en  algunas  partes  1q 
daban  de  veinte  en  veinte  días,  en  otras  de  ochenta -en 
ochenta,  poípque  los  contaban  cada  mes  de-^éintéi*'*Hi«;>ÍF 


eitefetÉOiiV^ni^!  ¿  <fiber  4  poda  uno,  de.año^n  aOpí  ijiaa  ve^. 

ó  dos  ó  tres;  porque  no  estaba  repartido  ej  tributo  por 
puesto  y  por  oficios ,  según  eran  los  que  tributaban  ,  cada 
^éir{téd1á%  Hilada  ochenta;  sino  por  su  tanda  como  e&ta- 
dííi  WpártídoH ;  y  afei  todo'el  año  habiá  quién  Wbutase,  y 
¿o  ha.bííí  falta*  áe  ello  en  casa  de  los  señores.  Y  lo  mismo 
^ira  en  U  fifuta^pescado,  caza  y  loza  y  otras  cosas  para  la' 
ooxnida  y  Bérvicio.  y  cada  tributario  pagaba  un  tributo,  re^ 
partido  en  dos  ó  tres  pagas  y  más  ,  según  convenia. 
^^  Cuanto  ala  segunda  pregunta,  de  la  orden  que  tedian 
^B  ei  repi^rtíniiéiito,  eran  señaladas  en  cada  pueblo  las 
tierras  que  habían  de  laljrar  según  la  calidad  y  gente  dé 
él,  y  lo  que  se  había  de  sembrar  en  ellas,  que  era  de  Jo  que 
Bp4aba  cnla  tierra;  porque  como  está  dicho^  el  tributo  co- 
mún general  eran  sementeras,  y  á  los  mercaderes  y  oficia- 
les lo  que  habian  de  dar,  según  lo  que  había  en  cada  pue- 
blo y  provinciti,  y  conforme  á  lo  que  trataban,  y  la  gentfe" 
que  habia  de  dar  para  servicio  y  la  que  había  de  dar  para 
la  guerra;  teniendo  en  todo  atención  á  la  gente  que  habia 
y  á  su  posibilidad  y  á  la  calidad  de  la  tierra.  Y  porque  no 
se  andaban  mudando  de  unos  pueblos  á  otros  (sino  que  erí^ 
como  ley  guardada  y  usada  y  que  casi  nunca  se  usó  otra 
cosa  sino  de  fuerza,  sino  que  adonde  habian  nacido  y  vi- 
vido,sus  padres  y  abuelos,  vivían  y  acababan  sus  despen- 
dientes) no  eran  los  tributos  inciertos  ni  variables,  ni  ha- 
bia confusip^n  alguna  en  ello, 

.  Para. recoger  estos  tributos,  y  para  hacer  labrar  las  se- 
mentcíras  de  común  y  de  particulares,  y  para  ver  como  se 
cumplia  con  lo  demás  que  está  dicho,  tenían  estos  seuo- 
TQS  supremos^,  asi  los  universales  como  sus  subjetos,  sus  ma- 
yordomos seaalados  de  aquellos  pilles  que  diximos;  y  esto^ 
j«cog¡ajalps. tributos  de  sus  vasallos  y  de  las  provincias  ¿ 
^llp^.4!;kbjfita|^PoIld€ibabiaotro«  inferiores,. no  eran  necesa- 


fitii  eátó8  mayordomos,  porque  ellos  httcinn  lót^uie  Mbiftá* 
de  hacer  los  mayordomos^  y  aciuíián  los  unos  y  tos  otrdí 
alseñorStipremo:cotieJlo,yáquiéncomoél  lo  mandaba,  tü 
tiempo  de  pestilenéia  ó  de  esterilidad^  acudían  estos  infcN 
rioreé  á  lt)s  mi^yordomos  del  séüor  euprem<>  y  uBiverlEial ,  4 
darles  relación  de  ello;  y  siendo  asi,  que  siempre  ló  ere,  por 
qué  no  osabati  de  otra  manelna  tratar  de  elle,  mandaba  quJc^ 
no  se  cobrase  él  tributo  aquel  año  de  los  pueblos  aquellos! 
donde  esto  sucedía;  y  sí  era  necesario,  por* ser  grandelé 
falta  y  ester^idad,  les  niandaba  dar  ayuda  para  6¿frusteni< 
tar,  y  simientes  parááembrár  ¿otro  aHo;  porque sninten-' 
tó  era  el  reletai^'  y  Conservar  süs  vasallos  en  cuanto^  era 

posible/'      ••■-•••  ,    •       ■;     T.  *     •:•.  ,  i,,'[ 

Cuanto  á  la  coSránaa  y  pag^a^  ya  está  dicbo  laforsEO» 
que  en  ello  se  tenia.        •  bi 

El  servicio  personal  y  ordinario  de  cada  un  dia,  de  agn» 
y  leQa  y  para  casa,  estaba  repartido  por  sus  dias^  por 
sus  pueblos  y  barrios;  y  á  lo  más  cabía  á  uno  dos  veces 
por  aíío.  Y  como  dicho  es ,  era  entre  los  cercanos,  y  por 
ello  eran  relevados  en  algo  en  lo  que  estos  tributaban»  Y  á 
las  veces  venia  todo  un  pueblo  con  la  leña  qtíe  les  cabia^ 
por  llevarlo  de  una  ve;:;  y  e^to  cn-indo  oslaban  algo  lejos; 
Y  el  más  ordinario  í^ervícío  era  de  esclavos ,  que  tehiaii 
muchos. 


CAPÍTULO  VI.  Asimismo  os  informareis  también  si  U  papa  de  los 
tribuios  era  por  razón  de  las  haciendas  que  iwscian  y  labraban  y  eul^ 
tibaban,  ó  por  ra$on  algmiaj  ó  por  respeto  de  sus  personas  ;  y  si  por 
cabezas,- 


En  lo  que  contiene  este  capitulo  había  diversas  costumiT 
bres,  aunque  en  todo  lo  dicho  babia  una  manera  ea  todo  lo 
que  se  dice  Nueva  España,  en  que  entra  México,  Tlaxcala, 


H^etQtziocoy  Cholula  (1)  hasta  Oxaca  (2)  y  otras  ^nuchiMS- 
pFiQTincias.  En  Miohüacan  había  diferentes  costumbres»  que 
6ii  México  y  lo  demás  de  su  comarca,  porque  todos  en  ge«- 
n^aL  principales  y  labradores,  tienen  tierras  .proprias,  y 
hay  <otpa^  comunes  donde  labran  las  sementeras  del  seSor 
universal^  y  para  los  seQores  inferiores  y  para  los  templos^ 
el  tributo  que  pagaban  no  era  por  las  tierras  ni  por  la» 
haciendas,  porque  eran  sementeras,  como^stá  dicho,  y  lo: 
demás  que  queda  declarado,  que  todo  se  hada  de  comuna, 
sino  era  lo  de  los  oficiales  y  mercaderes  y  pescadoras,  y: 
caeadores ,  y  los  que  daban  fruta  y  lojsa^ ,  . .  :  i 
: ;  ;Los  mayegüedy  que  esitabají  en  t&erras  ag^en^si  pag^baia^ 
por  ellas  renta  al  ^eñor  de  ellas  y  servicio,  como  queda  derr 
olsrado^enlla^espuesta<}e  la  primera  parte  del  cap.<lV,  en  la 
cuarta  manera  que  habia  de  tributario^*  Los  renteros  ^>  que 
están  en  tíetras  agenas,  pagan  por  ellas  rentas  al  señor  de 
eUas  como  se  conciertan,  y  son  diferentes  de  los  mayegües, 
porque  toman  á  renta  las  tierras  por  un  ano  ó  dos  ó  mas, 
y  no  dan  otra  cosa  al  seSor  de  ellas;  porque  al  seíior  uni- 
versal 6  supremo  acuden  con  el  servicio  que  los  demás,  y 
ayudan  en  las  seihenteras  que  para  ello  se  hacen,  que  es 
el  tributo. 

íío  se  pagaba  tributo  por  cabeza,  ni  tal  se  usó  entre 
ellos,  como  se  ha  dicho;  y  asi  la  cuenta  que  de  pocos  aüos 
á  esta  parte  se  hace  para  repartir  el  tributo  por  cabezas, 
h^  causado  gran  desasosiego  y  escándalo,  como  adelante 
se  dirá  más  largo  •    . 

En  alguna  parte  habia  tierras  diputadas  para  salir  de 
la  renta  de  ellas  las  necesidades  de  la  república,  no  se  po^ 
dian  enagenar,  y  todos  los  que  las  labraban,  señores  ó  no 


(1)    Antes  ha  dicho:  Chololan. 

(2y  .  Parece  que  debía  decir:  Oftzaca. 


«e2oi;c8r-*¡ap9tte  fue$e  el  señor.8uprenio,tabia^  de  pagar 
reata  de  eüaaf  ío^ue  »e  concertaba,  y  estarse  llamaban 
tierras  tributarias.        ' 


'1 


CAPÍTULO  Vil.  ítem:  coyas  eran  las  tierras  y  hereda/íes  j  tér^t^ 
nos  que  los  indios  poseiaH;  y  si  los  }que  pagaban  el  tributo  eran  sola- 
rÜéoi'ifeásdúHáesrespák^  tributos  al  sentir  de  loé  Pier- 

fs#;  y  si  era  idpiig»  par  rwm'  M  s&ñérfo  universal,  ó  particular  \éé  • 
los  señores*   .   .  ..  .         ,  ■•.  -v  .«7 

Pe  lo  que  se  ha  dicho  se.  colige  la  respuesta  parfl.  lOv 
que  este  capii^jalo  Qpjitiene,  y  asi  nó  hay  para  que  yepetírr^. 
^0.  Y  (Wj^vuiia,  4igp.que  pí^i  todas  ti^nianljierras  propias^; 
en  particular  ^  en.opmun,  como  los  teccaUeques  y  C.^I^w^Tíj 
lleqTí[e^{l),quehepiQs dicho,  Losquenc^  las  tenian,  6  no  laÉ\» 
qqcurian  del  comuní  y  de ,  su  barrio,  eran  renteros  de  otros, 
señores,  ó  de  particulares,  ó  de  otirpa  barrios.  Estos  arren-^, 
daban  por  uno  ó  mas  aQps  las  tierras  que  podian  labrar,, 
como  se  concertaban,  y  al  señor  supremo  tributabaut 
como  los  demás  sus  vasallos  tributarios . 

Los  may^gueseran  e^plariegos,  y  como  tales  pagaban  al 
señor  de  las  tierras  donde  qstaban  y  labraban,  en  la  forma 
que  queda  dichq.al.  señor  supremo  universal;  no  teniaa 
obligación  dQ  lo  tributar^  ni  lo  tributaban  mas  que  en  tiem'^ 
po  de  guerra  .ó;  de.  necesidad.  Eran  obligados  ¿  le  serviir 
por  raz^n  del  .señoreo  universal  y  por  la  jurisdicoion  que 
sobre  e^ps  tenia,  comp  se  ha  dicbo  y  quedadeclaradp,  que. 
todo  es  c^formeá  derecho,  como  se  probó  en  los  demás^ 
Todos  tributaba^  en.la  forma  quesehadichp,  y  daban  ser^ 
vicio .  y  acudían  áseryir.on  las  guerras  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, por  razón;  del^  sefiprip  y  jurisdicción  universal,  co* 
mo  todo  queda  en  particular  declarado. 


(1)  ilKsíqneáiftes^laihabnr:  tee^ittí  y ddpalles./  « 


éA!>fTbLO  tiit.  Tamfieñ  sabreü  de  loi  tribuios  fiiédkira  ii'ti* 
paHen  f  papan  á  sus  tadquesif  prineipalss,  éuiles  y  ewBktos  si>á;  f  > 
^t  les  acuden  can  los  mismos  tributos  que  les  acudían  en  4ifn$po^  9^ 
injídelidad,  y  por  aquella  misma  manera  y  órden^  ó  si  hay  en  ello  al- 
g^mAjnovedad* 

■     •     ■  '  ■  *  '  ■  •  ■  ,      ■  M  •  '      '      I  i  *         '  .' 

•  ^  •  '  ■  .  .  .-•,..     ^  .  V  ,       .  ^  •  »i  %  •'»,.■ 

,En  lo  que  se  dixo,  en  respuesta,d,p.,la^tW^S'KPí^gu»tít. 
del  capitulo  que  se  puso  primero,  se.  cojige.^la  ^riaspueeta 
para  este  capitulo^  que  eu  suma  es,  que  todos  los  senorésv 
asi  supremos  como  inferiores,  caciíjues  y  principales,  están 
tan  po'bres,  qué  no  tienen  que  comer,  y -están'  désffcséidos 
de  los  óeffores  y  tierras  y  rehteróti  y  mayégtíes:  Y  liná  de 
las  causas  ^tré  Ibs  iiá  deshecho,  ha  sido  ha^rléá* quitado  el 
nombre  de  séfiores,  y  haberlos  hechtí  gobernadores';  "y  %l  én' 
alguna  cosa  excesiva  ló^  argüían  sus  émulos;  los  privaban 
de  la  gobei^acíon,  qn^  en  efecto  es  quitarles  el^seuíofio.' Y 
ésto  han  pretendido  muchos ,  porque  dicen  que  con'víéiie 
al  servicio  de  V.  M.  y  ál  bien  de  la  tierra  que  no  haya  és- 
tos señores,  y-  asi  ponen  en  su  lugar  un  mazehual;  y  yo  vi, 
andando  visitando,  algunos  Señores  que  hiciefóil  dexécibti 
ante  mí  de  la  gobernación  y  señorío,  y  no  se  pudo  acabar 
con  ellos,  eu  que  no  lo  hiciesen  ni  que  sirviesen  oficíoá. 
Preguntados  porque  lo  hacian ,  decían  que  por  que  no  les 
pusiesen  á  pleito  sus  nlazéhuales,  y  pó^  los  tributos,  y  por 
lo  que  lés  pedían  para  coíner  pasajeros  y  otros,  y  los  mal^ 
trataban  sobre  ello;  y  porqtíe  los  6ficiaies  de  V.  M.  ^  en* 
cotnenderos  los  molestaban  y  hacian  prender,  Sobre  los 
tributos,  como  todo:  queda  dicho  y  declarado  atrás.  Y  á 
ningún  señor  ni  cacique  acuden  hoy  con  los  tributes  que 
solían,  porque  todos  están  desposeídos  y  hechbs  tributa- 
rios. Y  Uo  les  vale  decir  que  son  libres  de  tributó;  y  para 
esto,  y  para  les  quitar  los  mayegües;  dicen  qtie  V.  M.'  tie- 
ne fundada  su  intención  que  todos  le  han  de  tributar ,  y 
que  quien  otra  cosa  pretmnliereí  que  lo  perdía»  y  desde  lUe- 


MBf  JLMfíMíWÜ  ni?  Mttái'  IM 

gorhn  de$p9]Anr  de  8u  libertad ,  y  les  h&eei^  itflbulW!  jM 
&U8  tiidyogfief ,  ^  les  maiadan  tifibiüiten  ¿  Y.  Mv  ó  ¿  ba$ti^  «nr^ 
com^ndero^.  Y  como  qo  saben  lo  qu^  bain  de  pedirá  i2i[i 
qiiiéa  ni  a^to  qüiéni  ni  tienen  coQl  que  pleitf^ri  pierden;  su 
libertad  j-au^mayegues  y#w  tierras,  que  se  les  alzan  con 
ellas  los  •miayegüea  porque  dicen  que  son  suyas  ,j  dc^sos^pa-^ 

* 

^os;  y  como  no  se-  ¡entiende  de  la;  faoia  «n  que  las  te^ía^ii 
les  vale  lo:que  ÍQ.t6ntan'y  salen  con  olio,  y-i^s^jqueda^  los 
seílores  perdido^  y  destruidos  y  acpbardadp^,  sin  osar  ha*^ 
bíar  ni  saber  ^ué  deojir,  como  ya  ^e.-ha  má8,largati¡i9nta 
dicho;  aunque  b^l4a  mucho  más  de  que  poder>  y  $e  diii^ 
más  larg^o  en  la  suma  de  los  tributos,  : 


CAPÍTULO  IX,    A  est^  eapítulo  ya  está  respondido. 


'  .> 


CAPÍTULO  X.  Informaros  heis  también  ^  cuando  los '  eipañoler 
cristianos  se  encontraron  y  conquistaron  esta  tierra  i  si  ^pusieren  au- 
tos indios  tributos  nuevos  ^  demás  de  los  antigás  quo^  durante  i$.  á^ 
injldelidttd  paqaban,  y  deque  manerti  se  sirvieron  de  ellos,  y  si  fuñ 
teniendo  consideración  á  no  les  llevar  otro  tributo  ni  servicio,  sino  el 
mismo  ^ue  pagaban  á  su  señor  supremo  universal;  y  si  fue  imposición 
mera,  que  sobre  los  indios  sé  echó,  por  ratón  de  dar  dé  comer  á  los 
españoles  d  quien  encomendaban  los  pueblos,  y  qué  arden  se  iuvó  en 
esto. 

Dos  preguntas  contiene  este  capitulo :  una  si  se  pusie- 
ron á  los  indios^  cuando  la  tierra  se  ganó  tributos  nuevQS; 
la  segundare  qué  manera  se  surgieron  de  ellos* . 

Cuanto  i  la  primera  pregunta,  luego  cpmo  s^i  ganó  la 
tierra,  el  capitán  D.  tremando  Cortés  mandó  juntar  los  ca- 
ciques y  señores  de  Coyoacan,  qijé  es  un  pueblo  principal 
de  indios  dos  leguas  de  México,  el  cual  tomó  para  si  pon 
otros  pueblos  principales  de  la  qomarcjBt  de  México;  y  vi- 
nieron los  que  pudieron,,y  juntos,  les  dixo  que  no  habian 
d^  acudir  con  los  tributos  al  se^or  de,  México  ni  |tl  d^T^z* 


IW  wcmiBKTCQriiifefTiMir^ 

eúcd  dt^ldoTlaeopátt,  sino  »1  Emperadoí*  y  en  m  ñombí^ 
¿l^tiéllos  ^ispafioles  que  alli  estaban  y  á  él.  Y  que  no  ha- 
llan de  sembrar  las  tiéfil*a8  que  solían,  y  que  de  los  pueblos; 
dé  les  que  ei'to  algfo;  habían  de  ser  por  sí.  Y  asi  lo  acepta-^ 
ron  k>B'que  presentes  se  hallaron,  estando  en  ellos  fresca 
y  presente  el  tratamiento  que  á  ellos  y  á  los  naturales  \» 
habían  hecho.  De  dohde  se  puede  presumir  la  libertad 
que  tuvieron  para  dar  este  consentimiento  y  repartir  IW 
tierra  entre' sí  y  los  que  con  él  estaban,  sin  dar  orden 
én  i^ué,  ni  cuánto,  ni  cuándo  habían  de  tributar.  Y  cada 
üiid  sé  concertaba  eon  el  señor  y  principal  del  pueblo  que 
le  habían  encomendado,  sobre  lo  que  le  habían  de  dar  cada 
ochenta  días;  y  algunos  de  ellos,  aunque  pocos,  acudie- 
ron al  capitán  para  qué  confirmase  el  concierto,  y  su  boca 
yv.cQdicia  (fue)  la  medida  y  tasa  de  lo  que  podían  ta- 
sar de  tributos  y  servicios  personales  y  esclavos,  no  te- 
niendo respeto  á  si  podían  ó  no  podían.  Y  de  aquí  se  puede 
entender  sí  se  tuvo  atención  á  no  les  llevar  ni  imponer 
más  tributos  de  los  que  solían  dar  á  sus  señores,  pues  los 
españoles  los  compelían  á  que  les  diesen  cuanto  les  pedían, 
y  sobre  ello  les  atorinentaban  con  martirios  y  crueldades 
nunca  vistas.  Y  asi  por  esto,  como  por  las  pestilencias  que 
entre  ellos  ha  habido,  de  que  adelante  se  dirá  más  en  par- 
ticular, ha  venido  á  fttltar  tnntá  gpente,  que  no  hay  la  ter- 
cia piítte  de  la  que  solía . 

La  segunda  pregu'nta  és  de  qué  manera  se  setVian  de 
ellos.  Mucho  ha  habido  que  decir  de  esto,  pero  iremos  acor- 
tando lo  posible.  Y  porque  se  dixo,  al  cabo  de  la  respuesta 
de  ía  primera  piiegunta,  que  por  los  trabajos  y  crueldades 
que  bon  ellos  se  han  usado  y  por  pestilencias  que  entre 
ellos  ha  habido,  no  hay  la  tercia  parte  de  la  gente  que  ha- 
bía. Y  porqde  todos  los  españoles,  y  entré  ellos  algunos 
óydbrés,  que  tienen  por  averiguado  que  eran  más  los  trá^ 


bajosqaé.teman  en  tiempo  de  au  mfídelidftd^ute^io  ahorá^ 

y  no  los  acababan.  Y  qneéun  es'detreói  que  los  trabados' 

de  ahora  no  es  la  caiisade«e  ir  acabando  v^  que  BÍíklg?iiBí 

trabajo  tienen ^xceeivo^t  qae  es  en  labrar  los  nuHladteríosójfi 

templos^  7  en  las  sementeraa  de  sus  các^quesr,  con^npidád't 

y  en  sus  obras  públicas^  por  no<  ser  do  que  tráhajaban-enicu 

tiempo  y  el  moda  qtte'en  él.tenian.  Y  lo  que  tra^bajablan^]^ 

trabajan  después  dedadaJa  obediencia  áV«  Mi  (basto)  «pa]^% 

qne  se  entienda  en  que  6stá  surdestruceion  y  falta  tan  gran? 

de  eomo  ha  habido  y  hay  cada  di%  4e^ente ;  qne^  no  hay  ra^- 

sondara  trafflr  ¿  considenieionvenlostributQs.de  ahoravl^ 

que  trabajaban  en  sus  repúblicas,  para  creer  .que  pot  se  l0s 

haber  quitado  aquel  trabajo^  están  mas  relevados,  porqii^ 

demás  que  nadie  será  parte  para  se  l6  quitar  por  ser  anti* 

quisimo  uso  y. costumbre  entre  ellos,  se  hacia  y  hacendé 

otra  manera  que  cuando  sirven  las  obras  públicas  y  paHi^ 

culares  de  los  españoles.  Y'asi  se  entenderá  de  que  manera 

se  servían  de  ellos,  que- es  lo  que  contiene  la  segunda  pre-* 

guBta  del  capítulo.  .  -   í;    m-i 

Los  dias  que  en  sus  repúblicas  se  trabajan  4  es  dentro 

de  sus  mismos  pueblos;  el  trabajo  era  y  es  poboy  yecan  y 

son  bien  tratados ;  no  sallan  ni  salen  dentro  de  susícasas 

ni  de  entre  sus  mujeres  y  hijos  y  deudos;  comian  y  co(men 

su  ordinario,  y  i  sus  horas  con^certadas;  y  hacian  y  hacen 

las  obras  de  común  y  con  mucho  regocijo,  porque  es  agente 

para  poco  trabajo  cada  uno  por  si,  y  juntos  hacen* algo; 

sus  peones  no  harán  tanto  como  un  espafiol,'  porqneüsi 

como  es  sü  comida  poca,  son  para  poco.  Sus  templos  y  bus 

casas  de  los  señores  y  las  otras  de  repúbdiea  siempre  xfl|e 

labraron  de  comun^  mucha  gente  con  grran*  alegría  unos 

con  otrt)s.  Sallan  &é  sus  casas  entrando  el  dia,  pasado  el 

frió  de  la  malsana»  ha^biendoec^iiido  lo  que  les  bastaba  s&r 

l^un  suinodoy  mi8ePÍ»^Cíno>^trabaja3iauii  pooó  y  oomcL  po» 


\ 
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diav  no  les  daban  pma  ni  los  maltrataban  sobre  ello ;  alza-* 
bai^:de  obra  con  tiempo  mayteihprano,  antes  que  resfríase 
la  taíde  en  invierno  y  en  verano,  para  se  guardar  del  frioj 
porque  todos  en  común  andan  desnudos,  con  tan  poco  ro«-: 
pójé^  que  es  como  quien  no  la  truxere ;  á  cualquier  agua  que 
cada  se  eácondian  y  esconden  y  guardan  deella,  porque  en 
dándoles,  por  muy  poca  que  sea,  tiemblan  de  frió.  Y  asi  an- 
dan concertados  y  consolados;  recógense  á  su  casa,  que 
coittO  son  pequeuitas,  son  muy  abrigadas  y  les  sirven  de 
répa ;  tiénenles  sus  ibujeres  hecha  lumbre  y  su  comida; 
huélganse  con  ellas  y  con  sus  hijosv  y  jamás  se  trata  entre 
ellos  de  paga  por  esto.  Y  de  esta  manera  han  hecho  laa 
iglesias  y  monasterios  de  sus  pueblos ,  con  mucha  alegáis 
y  regocijo  y  facilidad ,  y  han  ;sido  tan  suntuosos  como  al«< 
gliúos  dicen,  si  no  lo  que  basta  y  es  necesario^  muy  mode^^ 
radojBntodo. 

Dicen  que  loa  acaba  la^  sementeras  que  ahora  baceüiá 
sus  caciques  y  principales  y  para  su  comunidad;  y  están 
muy  engañados ,  porque  también  las  hacian  en  tiempo  de 
su  infidelidad,  y  las  hacian  y  hacen  á  su  modo,  todos  juntos 
y  trabajan  dos  ó  tres  horas  y  se  vuelven  á  sus  casas,  salen 
con  el  sol,  tarde,  y  vuelven  muy  temprano,  y  van  tan  cerca 
del  pueblo  á  ello,  que  cada  dia  y  labora  que  quieren  vuel- 
ven á  sus  casas.  Y  lo  mismo  es  en  sus  sementera^,  porque 
las  hacen  cerca  y  al  rededor  del  pueblo,  salen  á  trabajar 
habiendo  comido  según  su  costumbre,  sus  estómagos  ca- 
lientesi  andan  entre  sus  mujeres  y  hijos  y  entre  sus  deu- 
dos y  naturales.  Si  se  levanta  viento  ó  viene  agua  y  frío, 
que  suele  acontecer  muchas  veces  después  de  mediodia^ 
recógense  ásu  casa,  y  pasada  la  tempestad,  tornan  sus 
horas  á  trabajar  otro  rato;  ayúdanse  unos  á. otros  y  algu- 
nos ratos^uS'  mujeres  y  hijos,  aunque  pequeSos.;  cuando 
•ouden  á  su  MMfa:  halliín  hecho'fuego  para  ise  calantur  .|[r 
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su  coaaidar. y  bebida;  dus  ca&aa  aon  recogidas  y  abrigadas; 
y  todo.eatoJeaea  necesario»  porque  como  dicho  es,  andan 
desuudosv  j  lo  máa  que  traen  ^  es  una  m^ntilLeja  pajratar 
par  fiua  ^rorgliensas ,  sucia  y  muy  mis^able»  y  algu^p^ 
traen  unaímuyíVil  aamisa..        ,  .  -    '  ».  .      . 

.Qtjros'quierea  decir  <  que.  laaiborr&clieras^oa-cai^f^  4^1a 
faltacqual^y^  por%Ue  mueren  muchos  de.  eljLos  y  se^ai|(<^ 
tan  unoa á  otroseñostand^^  borracjio^;  y  ta^mbiea eA esta 
seeng$.aan».pi(e^  eti  oti'as  partes  hay  lo  mismo  y  no  lo^, 
acaban;  ai^que*  seria  mqj^ .necesai^iQ,  pr/ocprar  de  ^q^uitar-. 
las,  porque  ^n^eau^a  fio  ff^Aviaimos  pecador  y.  df^Utos  y  de 
grandea  excesos  que  cometen  en  estando,  honrachos.  Y  ,1q 
que  se  ha  dicho  no  ea  por  excusarjips  y.  sina  porque  se,^«» 
tienda. que  no  les  viene  de  aqui  el  acabarse.     . 

Por  maatta,  que  no  ha  sido  epto  ni  las  obras  desu  re- 
pública lo /que:  los  acaba,  por  la  buena  6rden  que  tienen 
en  trabi^at.en  «Has ;  si^io- las  obra^  pá.blicas  y  servicio  de 
los  espaSioles,  rniiy  al  Contrao^ia  de  su  modo  y  de  su  paso^ 
Para  que  sé  entienda  clarQ;0er  asi,  diré;  algo  de  Je  que  se 
ha  usado  y;Usa  en  esto« 

Lo  ^iveise  ha  diehp^  del  modo  que  tenían  e^  hacer  Ifia 
obras  públicas,:  bar  sido  ge.neral  e|i  todas  la^  Indias ,  y  asi 
lo  vi  en:todas  las  partes  qi;e  he  andado  de  ellas;  y  adonde 
npJhe  andado,  qfue  se  hace  taqfibiea  asi ,  porqi^e  lo. he  oido 
¿  perdonas  de  tpddl  crédito  que  lo  han  visto. 

Los  tr&bajois» que/sereferirán  de  la  Nueva  EspaQa,  han 
sido  también  generales  en  todas  las  Indias  por  una  uiisma 
forma  yjoaanerf^i^quei.parecp  que  se  regian  para  ellp  por 
una  misma  instrucción.  :X  ostp  los. , ha  desti;uido  y  dismi- 
nuido en  tpdas  part^i^y  lo9;a^ab9rá^  si  en  tiempp  no  se  re- 
miedift;  pppqi|e;MgHPQs  de  ellos,;l|aiif(QQÉiadp^  en  alguua9 
fMten;  .wjfttrVft  fepy  io  diiimulan  la|k  jjy#íicins..4^  qo  ^o  ve^^j 
y  fttí^M»  SOnWPfttMt.y;  i^ií»;í»wpqle».M¿9dÍPft4,filÍp„..., 
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La  ^ue  los  ha  consumida,  y  aún  ¿onsünle  en  esto»  i^m* 
pos,  es  los  garandes  edificio»  de  cal  y  canto  <  qtüe  se  kau 
edificado  y  se  edifican  en  los  pueblos  de  los  esp&BoleSi  iri^ 
nieiido  á  dio  fuera  de  su  natural ,  detierra  &ia  á  caliente 
y  de  caliente  á  fria,  veinte,  treinta,  cuarenta:yináB  leguas/ 
sacándoioddé  su  paso  en  todo,  asi  en  el  triU>ajá  oomo  én  el 
tiempo  y  jnodo  y  comida  y  cama ,  muchos  dias^y  aemBBA»^ 
sin  ningün  refirigerió,  haciéndoles  traJbajar  de^de  que  ama-^ 
nece  hasta  después  de  anochecido.  Yo  vi,  después  de  la  ora-* 
cion,  que  bueña  cantidad  de  indios  llevaban  arrastrando,  ¿ 
cierta  obra  de  un  hombre  muy  principal,-  umugrande  y  larga 
viga,  que  era  cotnó  un  pino  real  de  Espafia-,  y  cuañdo'Sia 
paraban  ¿  descansar,  dábales  prisa,  un  negvo  que  iba  eo9 
ellos  para  les  mandar  concuna  ¿orreá  en  la  mano,  y  co^ 
menzaba  desde  el  primero  hasta  el  caibo ,  ^dándoles  azo- 
tes para  que  anduviesen  y  para  que  no  se  detuviesen  dei^f 
cansando ,  no  por  ahorrar  tiempo  para  que  traba^sen'  ea 
otra  cosa,  porque  yá  era  pasado  el  dia,  diño  por  no  perdev 
ni  dexar  olvidar  la  mala  costumbre  que  todos  tienen  de  lea 
dar  y  tratar  mal ;  y  como  todos  iban  en  carnes,  nó  lleva«^ 
ban't^ubiertó  más  que  sus  vergüenzas,  y  el  negror  les  daba 
de  gana,  pegábaseles  bien  el  azote:  y  ninguno  habia  que 
hablase  ni  vblviense  la  cabeza,  que  en  todo  son  míseros  y 
snbjétos ,  y  es  oi'dinarío  darles  prisa  y  no'dexarles  resollar;» 
y  lastimarlos  sobre  ello.  Y  ya -me  había  yb  desistido  del 
oficio  de  oydor,  con  licencia  de  V.  M.,; por  la  falta  de  lo 
dicho.  '  •  "  ^ 

Diez  plagas  principales  han  consumido  y  consumen 
los  indios,  y  otras  que  hay  de  nuevo ¡  ' 

Un  religioso,  gran  siervo  de  Nuestro  Seilor,  y  uno  de 
los  doce  primeros  t|ue  fueron  á  la  Nueva  Eapa^a^  en  una 
obra  suya',  póüe  diek  piágás  q^  esíos  büsé^osí  tiattíralí»^-kat 
condumido  y  bonsutiiéii,iéotíipa^áudoted^á  lUí^dé  Egíptt^,  5r 
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era  hombre  de  gran  bondad  y  virtud,  que  no  diría  otra  co* 
aa«  Y  hablando  sobre  los  edificios ,  dice  las  palabras  si*» 
gnientes. 

üLú  séptima  plaga  fue  la  edificación  de  la  ciudad  de 
México,  en  la  cual,  en  Ibs  primeros  años,  andaba  poco  me-r 
BOB  gente  que  en  la  edificación  del  templo  de  Jerusalem 
en  tiempo  de  Salomón;  porque  era  tanta  la  que  andaba  en 
las  obras  y  que  venían  con  materiales  y  traer  la  comida  ik 
los  que  trabajaban  y  con  la  comida  y  servicio  que  todos 
los  diaa  traian  de  sus  pueblos  para  los  españoles^  que  ape- 
nas podia  hombre  romper  por  algunas  calles  y  calzadas, 
aunque  son  muy  anches.  Y  en  las  obras  á  unos  tomaban  (1) 
las  vigas,  y  otros  caían  de  lo  alto  sobre  otros,  los  edifir 
cios  que  deshacían  en  una  parte ,  para  hacerlos  en  otra ;  y 
todo  lo  hacían  á  su  costa  trayendo  los  materiales,  y  ellos 
pagaban  los  españoles  pedreros,  y  carpinteros  y  canterosi 
y  sino  traian  la  comida  de  sus  casas,  no  comían.  Traían:  jr 
traen  todos  ios  materiales  á  cuestas ,  las  piedras  y  víga^ 
grandes  traen  arrastrando  con  sogas^ ;  y  como  iM)n  para 
poco  trabajo  ,  la  piedra  y  viga  que  habia  menrater  cien 
hombres ,  traianl|t  cuatrocientos.  Y  es  costumbre  suya  ¿ 
que  acarreando  los  materiales ,  como  van  muchos  én  maz- 
nada ,  van  cantando  y  dando  voces  por  no  sentir  tanto  eí 
trabajo;  y  estas  voces  no  cesaban  de  noche  ni  de  dia^  ppi^ 
la  gran  priesa  y  &rvor  con  que  edificaron  la  ciudad,  los 
dos  ó  tres  años  primeros.j> 

Y  más  adelante,  dioe  estas  palabras:  «no  faltó  soberbia 
en  levantar  tales  edificios ,  pues  para  les  hacer,  hubieron 
de  derribar  las  casas  y  pueblos  de  los  indios,  pues  aeaecii) 
de  hacer  muchos  edificios  en  sus  propias  casas ,  y  llevar  d^ 


(1)    Así  en  e!  originaL*  aeaso  será  error,  por  matuban,  t5  por  top- 
iMimnf  M deair,  que  laa  vigas  los  matabú^td  Jos  éottíbtímu» ' r . 
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muy  lejos  los  materiales  á  Méxioo  paf  a  edificación  de  la 
siiperbacindad.»  <  » 

Halos  destruido  y  los  ha  consumido  y  consume  los 
gtaüdes  y  desord^iados  tributos  que  han  dado  y  dan  ;  y 
con  el^aa  temor  que  tenían  á  los  espaíloles,  dábanle^ 
cnanto  tenian.  Y  como  los  tributos  eran  excesivos  y  con-^ 
tisnos,  para  los  cumplir»  vendian  las  tierras  que  tenian,  i 
menosprecio,  y  los  hijos  por  esclavos;  y  faltando  de qne 
cumplir  ^1  tributo,  muchos  murieron  por  ello  en  prisiones, 
y  (si)  ec^capaban  de  ellas,  salian  tales,  que,  desde  á  pocos 
días,  morían;  Otros  murieron  en  tormentos,  porque  dixeren 
donde  había  oro  y  donde  lo  tenian ;  y  en  todo  les  trataban 
bi'íJtial mente  y  sin  ténninoís  de  razón.. 

Halos  disminuido,  los  esclavos  que  de  ellos  se  hicieron 
pat^  servicio  de  los  españoles  y  para  las  minas,  que  ftie' 
tanta  la  priesa^  que  en  los  primeros  años  se  hicieron  losque^ 
de' todas  partes  entraban  en  México  y  en  todas  las  deméar 
partes  de  Indias,  manadas  de  ellos,  como  de  ovejas,  para 
echarles  el  hierro .  1' por  la  priesa  quedaban  álos  indios  que 
traxesen  los  que  eran  esclavos,  y  el  miedo  que  tenian  era 
tan  grande,  que  ppr  cumplir,  traían  sus  vasallos  y  sus  pro« 
píos  hijos,  cuando  no  tenian  otros  qne  traer;  y  ahora  no 
falta  esto  en  los  que  dan  á  servicio,  como  queda  dicho ,  y 
en  los  que  hacen  esclavos  so  color  de  rebelión,  contra  lo 
qne  V,  M.  tiene  praveido.  .       ; 

Halos  también  apocado  llevarlos  á  millaradas  á  las 
minas  de  oro  y  de  plata,  con  grandes  trabajos  á  ellos  no 
usados,  en  partes  á  ochenta  y  cien  leguas;  y  se  quedaban 
muertos  por  los  caminos  y  allá,  de  hambre  y  de  fírio  ó  de«» 
masiado  calor,  y  por  el  excesivo  trabajo  y  cargas  que  lleva» 
ban,  grandes  y  muy  pesadas,  de  herramienta  para  las  mi- 
nas y  otras  cosaa  de  gran  peso  y  muy  penosas;  que  no  se 
contentaban  eonllevarloi  á  trabajar  tantas  lefiruas.  aína 
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que  todos  ellos  los  haciau  ir  muy  cargados.  Y  ya  que  Ue** 
vaban  desús  casas  alguna  comida ,  era  poca,  porque.no 
podian  ni  tenían  para  más;  y  se  les  acababa  llegados  aUáf 
y  en  el  camino  antes  de  llegar  de  vuelta  á  sus  casas;  A^ñ\ 
morian  infinitos  y  se  despoblaban  muchos  pueblos,  alrede^ 
dor  de  las  minas  y  por  el  camino  de  ellas.  Y  se  huyeron  á 
los  montes,  y  dexaron  sus  casas  y  sus  mujeres  y  hijos  des- 
amparados. Y  todavía  los  compelen  á  ir^las  miipias,  so. 
color, que  van  á  las  obras  délos  edificios  de  ellas,  y  qu^. 
van  de  su  voluntad,  y  que  V.  M.  no  tiene  prohibido  estp^ 
sino  el  labrar  las  minas  y  que  no  los  lleven  contra  su  vo- 
luntad. Y  está  cierto  que  siempre  los  llevan  por  fuersa , 
pues  los  compelen  y  apremian  á  ello  por  via  de  repartí** 
miento  y  por  provisión  de  la  Audiencia ,  contra  lo  que 
V.  M.  tiene  proveído. 

Halos  asimismo  consumido  llevarlos,. de  mili  y  mil  y 
más  y  menos,  con  grandes  y  pesadas  cargas  de  mercaduv 
rias,  reventando  muchas  jornadas,  sacándolos  de  tierra  ca^- 
liente  á  fria  y  de  fria  á  caliente,  que  les  es  muy  mortal  y 
no  usado  entre  ellos ;  cargándolos  asimismo  con  sus  rec4« 
maraa,  camas,  sillas,  mesas  y  demás  sarcias  de  sus  casas, 
y  servicio  de  coicina,  y  con  las  mujeres  y  muchachos  y 
hombres ,  por  loa  caminos  y  sierras ,  quebrantándolos,  Y 
volvían  á  su  casa  casi  muertos,  y  en  llegando  les  daba  el 
mal  de  la  muerte  y  morian  de  ello ,  ó  se  quedaban  muer- 
tos por  los  cáiíunos«  Y  sobre  todas  estas  cargas,  llevaban  á 
sus  cuestas  la  comida.  Y  todavia  lo  hacen  los  encomen- 
deros, cuando  se  van  con  toda  su  casa  á  sus  pueblos  y 
cuando  se  toman  de  ellos;  y  en  esto  y  en  servirlos,  entre- 
tanto  que  están  en  el  pueblo,  se  ocupa  casi  toda  la  gente 
del  todo,  el  año  ó  poco  menos. 

Halos  consumido  hacerles  hacer  gran  suma  de  estan- 
cias de  ovejas,  vacasp  puerco»,  c^roasi  pasa  ellai»  fwfn 
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de  SU  tiaturár,  de  su  jieso  y  modo  de  trabajar  y  de  -su  or*» 
dinario,  ocupándolos  en  ellos  muchos  días  y  aún  semanas.' 
y  en  hacer  otros  muchos  edificios  en  el  campo,  y  en  las 
heredades  y  huertas  y  caminos,  puentes,  fuertes,  albara-  . 
das,  ingenios  de  azúcar.  Y  traian  todos  los  materiales 
para  estas  obras  á  su  costa  y  á  sus  cuestas ,  sin  paga  y 
sin  les  dar  siquiera  la  comida;  y  ya  que  ahora  se  les  paga, 
es  más,  y  tan  poco,  qué  no  tienen  para  comer  en  ello ;  por 
qtte  todavía  los  ocupan  en  estas  obras,  con  licencia  de  las 
Audiencias,  y  asi  son  más  molestados. 

Halos  consumido  llevar  los  tributos,  en  cada  un  a3o 
á  los  pueblos  de  los  españoles,  á  sus  cuestas,  de  muy  lejos 
y  diferentes  temples,  con  mala  y  poca  comida;  y  después 
de  llegados  y  quebrantados  y  muertos  de  hambre,  les  ha- 
cían y  hacen  traer  leua  y  agua,  y  barrer-  la  casa  y  caba- 
lleriza y  sacar  la  basura  y  estiércol ,  teniéndolos  en  esto 
dos  ó  tres  dias  y  más,  sin  les  dar  de  comer  por  el  camino; 
y  todavía  se  hace  asi. 

Halos  consumido  el  servicio  ordinario  quedaban,  y  dan 
en'  algunas  partes  hoy  en  día ,  para  las  casas  de  sus  en- 
comenderos, ó  alquilándolos  para  las  minas  los  q4ie  ha- 
blan dé  servir  su  semana ;  y  llevar  'el  servicio  de  leña  y 
comida  á  sus  encomenderos.  Y  babian  de  partir  de  algu- 
nas partes  quince  dias  antes,  y  asi  para  servir  una  sema- 
na, habían  de  caminar  cuatro  de  ida  y  vuelta,  y  asi  anda- 
ban los  caminos  llenos  de  indios  y  indias,  fatigados,  muer- 
tos de  hambre,  cansados  y  afligidos,  y  los  caminos  pobla- 
dos de  muertos,  hombres  y  mujeres ,  y  con  ellos  sus  hijos 
péquenitos',  que  los  llevaban  consigo,  cargados  con  su  co- 
mida, cosa  jarüA^  entix3  ellos  vista. 

No  hay  para  que  decir  la  multitud  que  se  han  consu- 
mido y  consumen  llevándolos  cargados  á  las  conquistas  y 
évtradiéfe^,;y  ^trM  parn' Bervicio  da  la  gente,  sacándolos-p^r 
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fuerza  de  bu  natural,  y  apartándolos  de  sus  mujeres  y  hi- 
jos, deudos  y^  parientes;  y  de  ellos  volvian  muy  pocos  6 
ninj^unos,  porque  todos  perecían  allá  ó  por  los  caminos  ó 
en  Helando  á  sus  casas.  Y  yo  oi  á  muchos  españoles  de- 
cir en  el  nuevo  Reino  de  Granada  que  de  allí  á  la  gober- 
nación de  Popayan  no  se  podia  errar  el  camino,  porque 
los  huesos  de  hombres  muertos  los  encaminaban.  Y  están 
en  los  caminos  unas  aves,  que,  cayendo  el  indio,  le  sacan 
los  ojos  y  lo  matan  y  se  lo  comen,  (y  es)  cosa  sabida  acuden 
á  ello  cuando  hay  entradas  ó  descubrimientos  de  minas. 
Ya  aconteció  que  indios,  que  iban  cargados,  mataban  las 
criaturas  que  llevaban  á  los  pechos,  y  decían  que  nó  po- 
dian  con  ellas  y  con  la  carg-a ,  y  'que  no  querían  que  vi- 
niesen sus  hijos  á  pasar  el  trabajo  que  ellos  pasaban.  Y  en 
Guatimala  oí  decir  á  nn  procurador  de  aquella  Audien- 
cia que,  siendo  soldado  y  yendo  á  una  entrada  ó  conquis-^ 
ta,  vio  que  atravesando  una  ciénega  ó  pantano,  se  le  cayó 
á  un  soldado  la  dag^a,  y  se  metió  en  él  cieño;  y  que  como 
no  la  podia  hallar,  acertó  á  lle^^ar  una  indiri  con  su  carga 
y  una  criatura  en  los  pechos,  y  le  tomó  la  criatura  y  echó-*- 
la  en  el  lugar  dónde  se  le  cayó  la  daga,  porque  era  ya 
noche;  y  la  dcxó  allí  plantada ,  y  otro'  dia  volvió  á  buscar 
su  daga,  y  decia  quo  habla  dcxado  la  criatura  por  señal. 
Y  no  hay  para  que  decir  como  los  llevaban  en  colleras,  y 
el  tratamiento  que  les  hacian  por  todo  el  camino ,'  y  teomo 
cansándose  el  indio  ó  la  india  con  lá  carga,  le  cortaban 
la  cabeza^  por  no  pasar  á  desenfardar  la  cadena,  y  repat- 
tian  la  carga  á  los  demás .  : 

Ni  hay  para  que  decir  la  multitud-  que  han  perecido 
en  los  puertos,  haciendo  los  navios  para  el  Marqués  (1), 
para  Californias  (y  los  que  fueron  á  ella  perecieron)  y. alas 


aK  ^l^i^  'Oé^tési  priiii^'iiMi^&efi  ^P VéHé  dé  Oá^á&a.  .  '> 
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islas  del  poaiente,  llevándolos  de  cuarenta  &  cincuenta»  y 
más  leguas,  coq  q^ie  se  despobló  aquella  tierra,  que  esta« 
ba  llena  de  gente.  Y  llevando  la  provisión  y  cargas  de 
xarcias,  bastime^nto  y  munición  para  ellos,  yendo  cargara 
dos  á  millaradas,  muy  grandes  jornadas  por  montes  y  sier-> 
ras  y  malqs  caminos,  pasando  rios,  ciénagas;  fuera  de  su 
tierra  y  de  su  ordinario,  sin  tener  que  comer  ni  se  arropar 
y  abrigar;  andando  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  y 
BUS  tenientes  y  alg'uaciles,  cada  uno.  en  su  jurisdicción, 
sobre  ellos  apremiándolos  con  excesivos  trabajos,  y  lle^ 
vándoles  penas  y  la  comida  y  lo  que  más  les  parecía,  to^ 
mando  sus  grangerias,  parte  de  lo  que  juntaban ,  so  color, 
de  los  nayios.  Y  asi  nunca  se  acababa  esta  obra,  porque 
cuando  tenian  lo  que  les  estaba  repartido  junto ,  tomabí^ 
el  juez  para  su  grangeria  lo  que  queria ,  y  les  mandaba 
juntar  y  l^acer  más  para  los  navios  (1).  No  hay  para  que 
tratar  de  la  albarada  que  se  hizo  en  México,  y  la  cerca  dei 
gran  parjed  en  el  valle  Toluca,  siendo  para  guardar  los 
ganados  espaSoles,  de  que  reciben  en  sus  sementeras  ines-? 
timables  daSos.  Y  la  albarada,  según  lo  que  me  dixeron 
algunos  españoles,  fuese  sin  efecto  alguno:  convocóse  to- 
da la  tierra,  y  vinieron  de  treinta  y  cuarenta  leguas ;  hi- 
zose  á  costa  de  los  indios,  aunque  ninguna  les  importa- 
ba^  ya  que  fuera  de  provecho.  Y  siempre  es  asi;  que  no 
basta  que  pongan  su  trabajo  y  su  comida,  todo  sin  paga, 
sino  que  también  traen  y  pagan  todos  los  materiales  de 
casa  para  estas  obras  públicas,  y  otros  semejantes.  Y  fue 
esto  inestimable ,  asi  de  (esta)  gente  como  de  su  pobreza ; 
y  qua  el  trabajo  y  la  costa  y  las  vidas  ponian,  sin  serles  á 


(1)   Hn,  eargu^oAto  do  los  gatoo^^i  quo  vaaian  i  9«pRtUu 


dios  la  obra  aecesa  ria^  y  aprecian  lo  que  gastar ou  en  «tres* 
cientos  (1)  ducados.  / 

Dicen  que  pasó  de  dos  milldnes  la  gente  de  peones  ^ 
albañiles  que  se  ocupá^  porque  e»  muy  l^rga  la  calzad^  y 
daró  la  obra  cuatro  meses  ó  poco  meaos;  y  cada  dia  anda^p 
ba  una  grandísima  cantidad  de  gente,  andaba,  todo  el  dji^ 
metidos  en  agua  y  en  el  lodo  y  al  frío.  Y  el  trabajo  era  de- 
masiado, sin  tener  de  noohe  ni  de  dia  con  que  ^e  abrigiMr; 
y  asi  Tolrian  á  sus  casas  al  cabo  de  la  semana,  desconoer*^ 
tados,  y  enfermaban,  y  del  quebrantamiento  murjió  infinlti^ 
gente. 

No  bay  para  que  tratar  de  la  gente  que  ae  ha  jui^t^u^ 
para  tomar  el  agua^  las  reces  que  ha  reventado  la  fiíentf 
^eChalpultepeque,  que  es  el  ag^ua  que  Tiene  á  México;  y 
como  los  tenían  de  noohe  y  de  dia  y  fiestas,  trabajando  en 
el  agua  y  al  frió  y  sin  paga,  sieudo  la  obra  para  la  rqpá^ 
blica  de  los  espadóles;  y  aunque  esto  no  duró  muchos  diaa, 
faé  grande  el  trabajo. 

Asi  que  las  cosas  dichas  han  consumido  y  consumeu 
la  gente  de  aquella  tierra,  sacándolos  de  su  modo  asi.  en 
el  trabajo  como  en  la  comida  y  abrigo,  fuera  de  sus  pue- 
blos y  de  sus  casas,  mujeres  y  hijos  y  de  su  reposo  y  con- 
cierto. De  padecer  estos  trabajos,  hambres  y  fríos,  can-, 
sancios,  calores,  vientos,  dormir  en  el  suelo  en  el  campo 
al  frío  al  sereno,  se  cree  les  vienen  las  pestilencias  ó  c^-^ 
maras;  no  tienen  cura  ni  refrigerio  alguno,  y  al  cuarto  ó 
quinto  dia  mueren,  y  tienen  la  muerte  por  remedio  y  ali* 
vio  de  sus  trabajos,  porque  en  tanto  que  viven,  no  lea 
feltan. 


i       1       ? 

fl)    Parece  se  ha  dcjbido  omitir  nquí  por  el  copiante  la  phlnbrá 

mil;  pu^strescientos  ducados  no  es  cantidad  que  merezca  sor  citada 

con  enbarecimíento,  ni  corresponde  al  número  de  indios  de  que  sa 
habla.  ■•  •  r^    ,  •;    •.  -^t  .,.••,    i  .. 


116  DocüuiOTos  mkoirañ  * 

Otras  cosas  se  pueden  decir,  que  son  causa  para  se 
acabar  y  consumir  estas  misérrimas  gentes;  pero  diré  una, 
que  es  posible  por  si  sola,  bastante  para  ello,  y  es  la  mul- 
titud de  las  labranzas  que  ahora  hay  de  españoles;  porque 
ahora  diez,  quince  ó  veinte  años,  habla  muy  pocas  y  mu**^ 
ehós  más  indios,  que  eran  y  les  hacian  ir  por  fuerza. 

*  Las  Audiencias  envian  de  ordinario  provisiones  de  re-^ 
partimiento  á  todas  las  cabeceras,  porque  envíen  gente  ¿ 
los  pueblos  de  los  españoles  y  su  comarca.  Y  donde  hay 
obras  y  labranzas  de  herederos  y  estancias  de  ganados, 
dan  á  cada  uno  dos  reales  y  medio  ó  tres  por  toda  la  se^ 
maik&i.  Y  algunos  vienen  de  veinte  leguas  ó  de  veinticinco 
y  ínás,  según  son  los  subjetos  de  cada  cabecera,  y  de  lo 
que  de  alli  hay  al  par  donde  han  de  ir  á  se  repartir.  Para  He* 
fipiv  el  lunes,  han  de  se  partir  de  su  casa  el  miércoles  .y 
jueves  antes;  suéltanlos  el  domingo  á  misa,  en  común,  y 
los  que  hacen  muy  bien,  á  su  parecer,  sábado  en  la  noche. 
T)e  estas  idas  y  venidas  sucede  otro  daño  no  pequeño: 
que  como  son  ya  pocos  y  las  obras  muchas,  cábeles  mu- 
chas veces  la  rueda;  y  contra  lo  que  V.  M.  tiene  prohibi- 
do, los  hacen  ir  en  tiempo  que  hablan  de  sembrar  sus  se- 
menteras ó  desyerbarlas,  que  en  esto  es  todo  su  caudal,  y 
no  tienen  otra  cosa  de  que  se  sustentar,  y  en  ocho  dias  se 
prierden  ó  se  ganan.  Y  asi  cuando  vuelven,  es  pasado  el 
tifmpo;  y  como  no  siembran  ó  labran  ó  lo  verifican  tarde, 
no  aprovecha  y  no  cogen  la  mitad  que  cogieran ,  si  cada 
cosa  se  hiciera  con  sazón.  Y  los  man,  cuando  caen  malos 
ó  vienen  con  la  enfermedad,  no  pueden  labrar  ó  limpiar 
la  sementera,  y  asi  no  cogen  cosa  alguna  ó  muy  poco,  y 
todo  el  añopasan  hambre,  y  enfermany  mueren  ellos  y  su 
familia.  Y  aún  sobre  esto,  llevánle  la  pena  como  eítá  di- 
cho, so  color  que  no  la  tienen  labrada ,  sin  ser  suya  la 
culpa,  y  los  prenden  y  llevan  costas  sobre  elk  • 
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¿Quién  podr¿  acabar  de  referir  las  miserias  y  traibajos 
que  acuellas  más  que  m,Í3erables  y  mal  aventuradas  gen- 
tes pasan  y  sufren,  sin  tener  socorro  ni  ayuda  humana, 
perseguidos*  afligidos  y  desamparados?  ¿Quién  hay  que  no 
sea  contra  ellos?;  ¿quién  que  no  lo^  persiga  y  aflija  ?;  y 
¿quién  no  los  robe  y  se  aproveche  de  su  sudor?  Y  pues  no 
se  puede  decir  todo,  y  lo  dicho  basta  para  que  se  entien- 
da la  necesidad  que  hay  de  remedio ;  quédese  el  infinito 
que  se  puede  referir, con  verdad,  asi  de  lo  que  he  visto. y 
averiguado,  como  lo  que  he  oido  ^  personas  de  crédito.  , 

Esta  manera  de  gobierno  aunca.  tuvieron  Bus  reyes  y 
señ-ores  antiguos,  ni. los  sacaban  de  sus  pueblos  ni  de  su 
modo  y  paso,  ni  es  de  creer  que  V.  if.  ni  los  de  su  católi- 
co Consejo  saben  ni  están  informados  de  lo  que  pasa;  y  si 
lo  supieren,  mandarían  poner  remedio  en  ello ,  pí^^ra  cpQ- 
servar  á  Y.  M.  sus  miseros  vasallos.  Y  no  se.  permitirla 
que,  por  andar  á  la  voluntad  de  los  espauoles,  del  todo  se 
acaben  y  consuman;^  porque  pLerdeiV.  M.  aq.uello3  reinos, 
porque  faltándoles  indios,  que  por  Ja  posta  se  van  acaban- 
do, se  despoblarán  y  acabarán  muy  en  breve,  comp  todas 
las  islas  y  la  gran  provincia  de  Venaszuela  (1)  y  toda  la 
costa  y  otrasgrandes  y  latissimas  tierraSjKque  se  han  aca« 
hado  y  despoblado  en  nuestros  dias.  Sábese  claro  la  vo-r 
Juntad  de  V.  M.  y  de  su  Real  Consejo,  y  se  conoce  y  en- 
tiende por  las  provisiones  que  cada  dia  se  envian  en  íayor 
de  aquellos  pobres  naturales ,  y  para  su  aumento  y  con- 
servación. Pero,  son  obedecidas  y  np  cumplida^ ,  á  cuya 
causa  no  cesa  su  perdición,  ni  hay  quien  tenga  cuenta  con 
sabe^  que  e^  lo  que  V.  M.  tieive  .proveído.  ¡Qué. de  provi- 
sloues,  qué  de  cédulas,  qué  de  cartas  envió  el  Emperador 
nuestro  señor,  que  está  en  gloria!  ¡Y  cuántas  y  cuan  ne- 


— ■ —  — .  .  »      .         ,  ..  .     - 

(1)    Asi  en  el  original;  sin  duda  por  Venezuela.        ^   . .,  . 


éesarttó'  envía  cada  éía  V.  M.  y  cüán  poc^  les  tille,  y 
cuanto  Aprovecha  todo!  Antes  cuantas  máá  leyes  y  próvi** 
síones  van,*  tanto  pedr  ési^ra  ellos,  por  los  falsóa  y  cavilo^- 
sos  en  tendimientos  que  les  dan.  tráyéndolaá  por  fuerza  4 
su  propfósito.  Cierto  ifié  parece  que  cuadra  muy  bito  lo  qué 
un  philósopBo  sóKá  decir:  que  asi  como  donde  hiay  m\icho4 
medidos  jf^  medecihas,  hay  falta  de  salud,  aí»i  donde  feay 
muchas  leyes,  hay  falta  de  justicia.  Leyes  abundan,  jue- 
ces sobran,  virreyes,  gobernadores,  presidentes,  oydores> 
corregidores,  alcaldes  nrayórés,  y  un  millón  de  tenientes  y 
otro  dé  alg'uácilés.'Peíó'  no  es  esto  lo  que  los  indios  han 
menester  ningaino  de  ellos,  ni  lo  que  ha  de  remediar  s» 
miseria;  antes  cuantos  más  son,  más  contrarios  tienen;  y 
más  en  ésto  se  muestran,  tanto  más  prevalecen  y  son  ama» 
dos  y  honrados,  llamándolos  padres  de  la  patria,  conser- 
vadores de  la  república.  Publicanlos  por  muy  rectos  y  jun- 
tos; y  cuanto  más  se  seflalán  coHtra  los  indios  y  frailes, 
tanto  más  honrados  son  con  títulos  .y  epítetos  falsos .  Y 
si  és  amigo  de  favorecer  los  indios  y  los  religiosos,  que 
son  correlativos  y  los  unos  dependen  de  los  otros,  sólo 
éstd  basta  para  ser  uno  odioso  y  aborrecido ;  porque  sola^ 
mente  se  pretende  el  provecho  de  los  españoles,  y  á  su  pa- 
recer vá  poco  en  que  los  tristes  y  miserables  indios  mueren 
y  se  acaban,  dependiendo,  como  dependen  de  ellos,  todo 
él  ser  y  sustento  de  la  tierra.  Ciégales  Dios  los  ojos  y  en- 
torpéceles él  entendimiento,  para  que  viendo  lo  que  pasan, 
no  lo  vean,  y  entendiendo  su  destrucción ,  no  la  entien- 
den; por  16  poco  qué  por  ellos  se  dan  y  por  el  poco  caso 
que  de  ellos  de  hacen.  Oydor  ha  habido  que,  públicamen- 
te en  estrados,  díxo  á  voces  qué  Cuando  faltase  agiia  para 
regarlas  heredades  de  los  espalóles,  se  habían  de  regar 
con  sangre  de  indios.  Y  á  otros  he  oido  decir  que  no  han 
de  trabajar  los  españoles,  si  no  loit  indios:  que  trabajeh  y 
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láueran  los  perros,  que  hartos  .son  y  ricos  están.  Yesío  41- . 
cen,  porque  no  entienden  ni  aún  han  visto  sus  trabajos}^ 
miserias,  por  haberse  estado  á  la  sombra  g'anando  salario; 
y  todo  lo  que  dicen  es  á  fin  de  ganar  la  voluntad  de  los 
españoles,  y  tenerlos  g^rátos,  y, porque  todos  son  yernoa,; 
cuñados,  parientes,  amigas  y  allegados  unos  á  los  otros," 
carinados  y  llenos  de  labranzas  y  heredades  y  ganados,  y: 
han  ellos  la  mejor  parte  en  ello,  y  esto  es  lo  que  los  ciega 
para  decir  lo  que  dicen  y  hacer  lo  que  hacen.  Pocas  leyes 
tenian  en  su  tiempo,  y  tan  pocas,  que  todas  las  sabiande 
coro,  como  se  dice  de  los  lacedemonios  y  de  los  schytás;  y 
no  habia  quien  las  osare  quebrantar.  Y  asi  eran  b|en  gfy^ 
bernados,  iban  en  aumento  y  vivinn  contentos  y  con  «o- 
siego.  Eran  señores  de  su  poca  y  miserable  haciendilla; 
gozaban  de  sus  mujeres  y  hijos  y  parientes,  estando  y  vi-* 
viendo  entre  ellos  de  dia  y  de  noche ,  en  su  natural,  sin 
que  les  fuese  necesario  salir  fuera  de  él,  i  buscar  su  sus* 
tentó.  Pagaban  sus  tributos  sin  trabajo  y  sin  pesadumbre, 
en  la  forma  y  manera  que  se  ha  dicho. 

CAPÍTULO  XI.  7  también  os  in/'ormareis  de  la  orden  que  se  tuvo 
después  por  los  que  hicieron  la  tasa  de  tribuios,  que  hahian  de  dar  á 
los  españoles  encomenderos,  como  se  hizo  esto,  y  si  se  tuvo  considera-^ 
cioii  á  que  fuesen  conforme  á  lo  quepagahan  á  su  señor  principal  ú 
á  otro  señor  ó  entrando  en  cuenta  de  ellOy  ó  si  fue  cosa  de  nuevo  ,  y 
mis  de  lo  que  pagaban  á  sus  señores. 

La  primeira  tasación  hizo  el  Obispo  de  México,  que  fué 
protector  de  los  indios,  y  hizo  muy  poco  examen  para  ello; 
y  asi  dicen  que  lo  lloraba  después  todas  las  veoes  que  de 
ellos  se  trataba,  porque  se  contentó  en  quitarles  algo  de 
lo  mucho  que  daban  los  inlios.  Después  la  Audiencia  y 
algunos  visitadores  han  hecho  ostras  tasaciones ;  y  como 
las  pri  nietas  estaban  tan  sabida»  j  les  parecían  mu^eu 
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qxiitaFlea  alguna  cosa.  Y  asi  siempre  claman  los  indios ,  y 
piden  que  los  desagravien,  pprqne  están  muy  cargados. 

De  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  usado  y  usa  que  los 
encomenderos  alegan  y  dicen  que  sus  indios  les  pueden 
pagar  más  tributos  de  lo  que  les  pagan,  porque  es  mucha 
la  gente.  Dase  provisión  porque  los  vayan  á  contar,  y  va 
la  persona  que.  la  Audiencia  nombra ;  y  el  encomendero 
tiene  modos  y  manera  para  que  nombren  al  que  él  quiere, 
y  sino  nombra  la  Audiencia  al  que  más  le  parezca  apto 
para  ello. 

Han  hallado  un  medio  para  ao  admitir  los  que  se  que- 
xan,  y  es  que  luiego  les  piden  poder,  y  algunos  han  veni- 
do á  ello  de  cien  leguas  y  más ;  y  como*  es  gente  simple, 
no  .saben  que  es  lo  que  piden.  Estánse  algunos  días  perdi- 
dos, y  al  cabo  se  van  sin  ser  oidos;  y  ya  que  no  se  vayan, 
acude  el  encomendero  al  gobernador  y  principales,  para 
que  diganque  ellos  no  lo  piden.  Y  sucede  de  lo  que  se  ha 
dicho,  ique  los  prenden  y  castigan.  Otros  muchos  hay> 
aunque  no  les  vayii  nada  en  ello,  que  les  preguntan  que 
á  qué  vienen  á  la  Audiencia:  dicen  que  á  pedir  que  se  mo- 
deren los  tributos ,  creyendo  que  aquellos  se  mueven  á 
preguntárselo  de  buen  celo;  dícenles  que  miren  que  á  otros 
que  han  pedido  lo  mismo  los  azotaron  y  llevaron  á  las  mi-* 
ñas,  y  que  asi  harán  á  ellos;  como  es  gente  tímida,  mise- 
ra y  simplicísima,  en  especial  los  que  viven  lejo^  y  apar- 
tados de  los  pueblos. 

Después  que  se  usa  la  cuenta  y  reparte  el  tributo  por 
cabezas ,  se  ha  dado  ocasión  á  que  los  cobren  de  cojes, 
ciegos,  lisiados;  pobres  y  otrois  miserables,  que^no  pueden 
trabajar,  ni  tienen  que  comer,  y  de  los  menores,  y  de  mo- 
zas doncellas,  que  no  tienen  con  que  sustentar;  y  es  oca- 
sión de  gtán  ofensa  á  Dios  Nuestro  Señor.  Y  todos  estos » 
estoban  libares  en  tiempo  de  su  infidelidad,  y  aun^e^se  les 


dá  á  entender  que  estos  úo  lian  de  tributar ,  no  pueden  ha*, 
cer  etra  tíósa  sino  cobrar  de  todos  para  cumplir,  6  morir 
en  la  cárcel;  ó  venderles  sus  haciendas  y  hacerla  oostAs» 
porque  como  está  dicho,  los  principales  son  los  que  las-- 

tan.  (I)  *  :'''.'.••' 

También  toman  ocasión  para  este  repartimiento^  de  lo 
que  hacen  los  que  van  á  contaren  hacienda  de.  Jos  curiar 
sos,  y  por  alargar  el  tiempo,  ponen  en  la  cuenta  hasta  los 
niSos  de  teta,  y  todos  los  que  están  en  poder  de  sus  pa- 
dres«  y  los  pobres  y  tullidos  y  loa  demás  que  se  ha  dichón 
señores,  caciques  y  principales  y  mayegües ,  como  se  di- 
ce en  la  tasación ,  que  cada  uno  pague  un  peso.  Y  e^tos 
van  en  la  cuenta,  en  que  se  dice  que  son  tantos  tributa- 
rios; y  ha  de  estar  toda  la  vida  vivo  aquelnúmiero  y  repar<- 
tímiiénto,  reparten,  para  cumplir  el  tributo  de  los  que  ftil- 
tan,  por  todos  los  dichos,  y  dicen  que  todos  se  contaron  y 
qué  todos  han  de  pagar,  Y  el  encomendero  dásele  poco, 
porque  no  pretejide  mas  que  cobrar  su  tributo  por.  enjtero.; 
y  si  se  sabe  ó  trata  que  han  cobrado  de  los  tjue  se  han  di"- 
cho,  echan  la  culpa  á  los  •principales  y  dicen  que  lo  hacen 
por  robar,  siendo  la  causa  el  rigor  que  tienen  en  cobri|rr 
por  entero  sus  tributos;  De  manera,,  que  póruna.viaó  por 
la  otra,  el  agravio  y  la  culpa  y  el  castigo  háse  de  cargar 
sobre  los  indios. 

Demás  de  los  inconv^men;tQ8  dichoé,  que  resultan  d^a 
cuenta,  y  de  otros  que  se  pudieran  decir  y  que  cada  dia 
se  descubren,  es  uno  no  menos  quelosdichosryes^quelqs 
que  van  á  contar,  hacen  exhibir  ante  si  los  padrones  que 
tienen  los  gobernadores ,  alcaldes,  regidores  y  tequUtlatoSy 

que  son  los  que  tienen  cuenta  con  les  barrios ,  y  ]?ecib|3n 

-■»■* .■■■       ■    ■■  lyi «— »  ,  .     , 

(1)  Él  verbo  anticuado  /¿w/«r  significa  suplir  lo  que  Otro  debe 
pagar;  y  ixretafóricaitieti'te;  p^ec^^pér  euipn  de>  otro*;  8ef  ive  que 
ambas  tcepciones  convienen  en  este  cft^, ;,  ^.(^.  .,,  ,,,^.,  ,;. 


1SI>  M0UMBNT06  IKtenrOft 

de  ^llos  juramento  si  están  ciertos  y  verdaderoi^^  y  que  n,o 
enoubrírán  tribatost  y  júranlo  asi,  Y  acabada  la  cuenta,, 
toman  á  tomar  los  juramentos,  y  casi  siempre  se  perjuran 
alg'unoB)  ó  para  ellos  ó  para  suplir  las  faltas  de  los  tribu:<>r 
tos,  y  porque  dicen  que  son  sus  tributarios;  y  aunque  mu- 
chas veces  consta  del  perjurio^  no  se  trata  de  él,  como  no 
se  pretende  más  que  buscar  tributarios.  Y  también  hay, 
grandes  perjurios  en  la  posibilidad  y  calidad  de  la  tierra, 
y  sobre  la  gente  que  hay,  en  las  informaciones  que  para 
ello  se  hacen  por  el  encomendero,  y  por  parte  de  los 
indios. 

Un  religioso,  demoeha  autoridad,  medixoque,  des* 
pues  qué  se  hacen  estas  cuentas,  supieron  él  y  otros  de  su 
orden  que  entienden  en  la  doctrina  de  los  miewes,  y  chanrr 
iates ,  que  es  junto  á  Guaxaca,  (1)  como  se  hablan  concer^ 
tado  todos  los  indios  de  no  tener  acceso  á  sus  mujeres  ó 
con  otras,  ¿  buscar  medios  para  impedir  la  generación,  ó 
para  que  malpariesen  las  que  se  hiciesen  preñadas.  Y  que 
como  lo  supieron  él  y  los  demás  religiosos ,  hablan  traba* 
jado  mucho  para  darles  á  entender  su  error  y  la  ofensa 
que  hticia  á  Nuestro  Señor;  y  que  respondían  que  no  tenian 
de  que  pagar  el  tributo  porque  se  moría  mucha  gente  y  se 
huiit  á  los  montes,  ni  tenian  reales  ni  de  donde  haberlos; 
y  que  no  querían  tener  hijos,  porque  no  viniesen  á  pasar 
los  trabajos  que  ellos  pasaban;  y  que  no  podian  pagar 
tanto  tributo  como  se  les  habia  puesto,  y  mantener  mujer 
y  hijos.  Y  como  es  gente  flaca,  ninguna  cosa  basta  con 
ellos  para  sacarlos  de  este  error. 

Estos  y  otros  muchos  inconvenientes  resultan  de  la 
cuenta,  y  de  imponerles  el  tributo  en  dinero  y  fuera  de  la 
forma  que  ^  solían,  tributar ,  y  por  repartirlos  !por  cabe- 
ras. Porque^  aunque. es. conforme  á  derecho,  para  excusar 
^(1)   Sin  duda  por  Oaxá<%.  '       • 


estas  ioconveiHeales  y  los  demás  que  puiad^a  .haber  tar^ 
les,  (IJ  Jastasaicionesásu  miQdo  ai|tiguO|  y  se drefetirátin 
la  respuesta  del  capítuJd  dé<>iii>p  quiato». ,::'  :  ?.    •)    :  . ,  . 

•      '      '  "       *  •  '    I     '•  ";      •''^      *  * '  I      i,       I  f '  ' 

CAPÍTULO  XII.  ítem:  como  se  hizo  esta  tásoi^  si  se  llamaron  á  tos 
jmebiospara  la  hacer  j  y  si  tos  "pueblos  úM'&n  sU  eonMiiüníenio  d  la 
tal  tasa;  y  /iomo  juntáronlas pneblwr y  9^ ^^^^on  pard  pedir  él 
oon^entimietUo;  y  si/ué/ortoso  el  eons^ntmiento  ó  de  libre  vci/untacL 

La  que  se  hizo  en  los  principios  ya  se  ha  dicho  en  los 
capítulos  antecedentes;  lo  que  ahora  sé  hace  cubándose 
tasa  algún  puetilo,  es  que  por  parte  del  encomendero  y 
por  la  de  loa  indios  se  hace  información  de  la  calidad  ó 
fertilidad  ó  esterilidad.de  la  tierra.  Y  siempre  vale  lo  que 
el  encomendero  prueba,  porqué  lo  áabe  mejor  hace^  y  en- 
caminar. Y  se  cuenta  el  pueblo  como  está  dicho,  y  para 
ello,  citan  algobernador,  alcalde  y  regidores,  que  no  en- 
tienden el  efecto,  pero  que  ya  que  lo  entiendan  no  sabeH' 
que  decir  ó  están  hablando ,  para  que  pasen  por  todo  lo 
que  sé  hiciere.  Y  no  solamente  no  sé  toíná  consehtipiiénto 
del  pueblo,  pero  aunque  lo  contradicen,  no  les  vale,  y  aun- 
que suplican  de  las  tasaciones,  no  sacan  de  ello  si  no  coi- 
tas  y  pleitos,  y  andan  perdidos  y  resulta  lo  demás  que  ^& 
se  ha  dicho . 

CAPÍTULO  xin.  ^t  se  tuvo  consideración  en  esta  tasa  á  que  los  <n- 
dios  quedasen  relevados,  como  pudiesen  quedarles  para  que  casasen 
sus  hijos  y  los  criasen  y  ¡os  alimentasen  ásiy  d  ellos,  y  comopudie^ 
sen  tener  con  que  socorrerse  en  sus  necesidades  y  enfermedades  y  po* 
derse  hacer  ricos  con  su  trabajo  y  diligencia;  ó  si  fue  la  tasa  sin  res» 
pecto  de  esto,  sino  á  que  tenían  posibilidad  los  indios  para  lo  pagfir, 

m 

También  síe  colige  bien  clara  la  respuesta  para  est^ 


(1)    Parece  que  pata  ^l  sentido  falta  119^, ua  yerbo,  iw  tal  v^% 
fuera:  hágenséles  Ó  deban  hacérseles,  .it    -  *  •  '  ' 


I9f4  ^  0OCfUHBNTO9  tí^ÉtJUTÓÉ 

« 

capitaloy  de  lo  que  se  ha  dic  ho;  porque  nunca  se  tuvo  con* 
sideración  á  lo  que  en  él  se  dice ,  porque  sacados  algunos 
muy  pocos  principales  y  mercaderes,  todo  el  común,  no 
vale  tanto  lo  que  cada  uno  tiene,  como  el  tributo  que  pa- 
ga. Y  otros  y  muy  muchos  hay,  que  toda  su  hacienda  no 
vale  un  peso,  y  no  tienen  para  su  sustento  más  que  el  tra- 
bajo ordinai^io  de  sus  personas;  y  asi  no  les  queda  con  que 
casar  á  un  hijo  ni  á  una  hija  ni  los  pueden  acaudalar .  Y 
por  les  faltar  para  esto ,  se  casan  muchos  mozos  y  mozas 
clandestinamente,  y  se  están  amancebados  toda  la  vida. 

CAPÍTULO  XIV.    ítem:  o$  informareis  que  género  de  gente  es  la  que 
paga  estos  tributos ,  de  los  españoles:  si  son  labradores  solamente,  ó  si 
pajan  también  los  mercaderes  y  oficiales  y  otro  género  de  gente;  y  si 
los  que  lo  pagan f  qué  posibilidad  tienen  para  pagarlos, 

A  lo  que  este  capitulo^  contiene  se  ha  respondido  en  el 
capitulo  IV. 

Capítvlo  XV.  7  hechas  las  dichas  averiguaciones ,  porque  si 
por  ventura  pereciese  convenir  ai  descargo  de  la  Real  conciencia 
de  V,  M.  dar  otra  cerca  de  otros  tributos,  os  mando  que  todos  voso- 
tros  envíes  vuestro  parecer  de  lo  que  ospareeiere. 

Capítulo  xvl  Porque  nos  ha  parecido  que  es  cosa  conveniente  que 
el  tributo  sea  cierto  y  Jijo  ,  yuo  incierto  como  ahora  que  se  anda  va-- 
riando  como  me  dicen^  con  la  posibilidad  de  los  indios,  y  porque  pare^ 
ce  injusto  que  tributen  todo  cuando  pueden,  porque  parece  más  de 
esclavos  que  de  hombres  libres,  y  contra  la  intención  de  S.  M.,  que 
quiere  por  sus  leyes,  que  sean  moderados  los  tributos  que  pagaban  en 
tiempo  de  su  injtdelidad  (1). 

• 

•Respuesta. 

Muchas  cosas  contienen  estos  capitulos,  muy  de  ponde- 


(1)  Este  capítulo  parece  debía  formar  parte  del  anterior ,  por 
su  sentido;  y  así  liy  da  tíi-laWefn  á  en  ténder  el  que  á  ambog  seda 
s^Io  una  respuesta.  ^  .      ' 


r^j  .p^a/sar,  muc^9  c^.la  ijeapüeat»  depila»,  y^se  o^noee* 
bien  ,^  :8^nto  GdjQidaiV.  M.^iift  obstante  pondfé^dlgiitifóSJ^ 
y.  digo,  ¿  y«  li.  que  ^^tar  g«Qul»e  ^  muy  miaBra,' y  nitiében 
qcm  qAiQ  caaar  á  8U9;  hiJQ^t  oomo;  tengo  rMpuia^to;^  asi  i  fio 
puedea  su£rir  tfmtp^  y  tan  dilatadlaimos  tubutóa.        ^  ^  ^ 

;-.).•       r        :  : ,        .     .•  ^  ,'■■'■'■  •     •       •'.■••'•  

Capitulo  xv^.  K4  veréis  lo^  se  dice  deqf^  ai^f«^<  de,w^iS4S^, 
fañoUs  kó  los  puedck  deaar  (1}  pi  ^ún  Íesc<msar^  por  el  i^terfs^ 
deltrahajo  (2).  "  '     '"  '"''' 

Respuesta. 

Ya  está  hablado  sobre  esto ,  en  lo  que  atfás  ya ,  dé  16 
qui^ pasaba  esta  íóisera  gente,  en  especial  eá  lia/ obra'  del 

agua  de  Chapultépeque ,  que  vá  á  Mélico. 

En  el  valle  de  Matlalzinco  y  de  Istacualca  y  Toluca, 
que  está  todo  junto,  y  toda  ttárra  riquísima  por  su  mu- 
cha fertilidad ,  cógese  en  ella  mucha  cantidad  de  maiz; 
y  seria  mucho  más,  si  n^  fuei^^  por  t^nto  ganado  mayor 
que  hay  entre  ellos,  de  que  los  naturales  reciben  notables 
danos....'  ••  '  '■    '    ^-^-'^    ''-"'  -y  "'' 

En  la  íruardá  de  las  éfeméiitetóá  aé'  •  Tónicia  recibexi 

muchos  daSos  y  g^éfnaés,  eñ  éspeciat  C;uándo  hay  agostar 

derbs  (3).  Lo  misino  les  sucede  á  los  de  Petapan  que  tie«- 

nei^  inextimahles  daups,  como  se  ha  dicho  en  él  capítulo, 

dQ  estrados  que  fue  ló  qu«  dixo  un  abogado^  Yó,  énlo  i^tié 

he  visto,  «iertamenie  digo  'á  V.  M.  que  es  cierto  que  pa^ 

"déceú  todas  estas  miserias;  y  si  V.  M.  no 'lo  rem^eáiai  iiráp 

siempre  en  decadencia ,  como  son  D.  Juan  de .  Boxas-^-el 

otro  D.  Juan  Cortés »  y  els9tf<;>)Qomingo  delmiaiab  nom- 


(1)  Parece  que  debia  decir ;  no  los  quieren  dexar. 

(2)  También  este  capitulo  parece  continuación  del  sentido  d# 
los  dos  anteriores. 

(8)    Sitios  donde  pastan  los  ganados  en  al  estío. 


Wí  •omuanoéf  vMMvoit^ 


lí»v»íueHcbc  .iiBik've¿  quedaron  fíobrl^tóoBV'  d'exaíído  ^.*» 
}\ÍJM  ¡t^d^SiflariipérrLmos  mkerft btes,  'á  <iau^  del  tríbtitd'. '  - 
í.oíDfcliM  ^e^asts&megocM&^j  com^endt^  Vi'  M.  qtie  no^  íbá 
gttii1leftestafl.paari(sufrivel  |)eBo4aja'^{<at]l^^é'ti4butOs;  p(^ 
lo  que  á.Qteft<iúálajtptiedi€^ViiMrttíatia^  tíé  ittrp(m4 

gan  tantas  obras  públicas ,  sí  sólo  que  se  les  pague  y  que 
(TÓhtitfúéir  ^l},'  éóífíb  éa  rtóót^  á  ta'  í^eal. Corona  qouÍp 
^tié'V.^'Wf.'^  '*ftiere  dígiió  ¿e  imponer.  Pues ,  ya  digo  qu^ 
por  estos  motivos  hánse  huido  á  los  montes  muchas 
gentes  ,  dexan  sus  hijos  y  casas ;  y  asi  los  covjddf^  la»  fieras 
e^  los  montea-  -  .    v.      -  . ;.,    :j 

No' curó  áe  alarirarjíne  má.8  en  e&to.porqi 


ceder  en  infinito  tnatá^. 


porque  seria  prQ^ 


%i  ^ 


ÍINIS  t 

;;.\í"...    ;■;-)  :'x;:.-i  i;i:-'    "    ■'  "'    '  -   •     •■'■■■■  -'    ■ 

r..-..:ui:  <■  ;.i..'     >    ÁDVEÍÍTSmJfA.         '        '    '      '    • 

»  ■  -  '  »  •        ' 

No  nos  ha  sido  ppsible  fijar  la  fecha  de  esta  relación,  atmiqdé 
no  cabe  duda  por  Yario9  de  su^  pasajes  de  gue  fue  escrita  en  la  se- 
güñda  mitad' del  siglo  xyl  En  cuanto  á  su. autor  Alonso  de  Zo^ta 
tó  Z^stíWi  lá  'úniC^  noticia  que  dé  el  héínos  hallado  en  las  historias 
-y  Í>ibliog<rafíaB^é  Átíiériea  eé  la  que 'trae  León  Píbeíoen'sii  Biblio- 
teca prieuü^l.y,  ocoiitíUal  náuiica^  f-j^tfgráji&a ,  donde  lo  coiocá'eüt^ 
,o»tro8  varios  autores,  q^e  «parece  escribieronde^cofitosdé  IndiH»; 
peto  sus  tratados  no  los  pone  Fr.  Agustín  B0tancu7,  en  su  Ttaéro 
lltítíBsiiíakoi'ml^T.  Baltasar  di8  Bustamante  en  sua  Primieioi^  M 
^>tó.>  OVcit/cól.  91Í.  " 

'iiíUi  Pw«cedéblade0i#í^é<^t5ti4ten<*oíitribtíyendo: 


'  i 


I 


^h  wbijííi)»    u't   iiv- ..•■•.t:.i    -•    ■' '    '•     :   ^-í-'-i",^ 
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' .'      •  1  ■  '  .  •  .        ■     •  . 

En  la  villa  de  Truxillo,  á  veinte  dias  del  mes  de  octu- 
bre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
de  mil  é  quinientos  |é  veinte  é  cinco  aSos ,  el  muy  magni^ 
fico  señor  Hernando  Cortés ,  viniendo  á  ver  é  visitar  esta 
tierra  é  villa  de  Truxillo,  que  Francisco  de  las  Casas  eü 
nombre  deS,  M.  é  suyo  habia  poblado;  halló  q^uel  Bacíii- 
Uer  Pedro  Moreno  habia  llegado  á  esta  dicha  villa  é  puer- 
to della  con  un  navio  cargado  de  bastimentos  y  armas 
de  S.  M.,  llamándose  juez  de  comisión  para,  en  todo  lo  to- 
cante á  esta  dicha  tierra,  ti^ayendo  vara  de  justicia.  Con 
ella  saltó  en  esta  dicha  villa,  é  habiendo  en  ella  ^Icaldes  é 
regidores  é  oficiales  de  S.  M.,  cárcel  é  horca  é  picota,  se- 
yendo  mero  y  mixto  imperio ,  estando  los  vecinos  della 
ponquíatando  é  pacificando  la  dicha  tierra  é  los  naturales 
della;  el  dicho  Bachiller,  sin  para  ello  mostrar  poder  esp^ 
cial  de  S.  M.,  deshizo  la  dicha  villa,  quitando  los  oficios  de 
alcaldes  é  recridores  é  oficiales  dé  S.  M.,  alborotando  los 
vecinos  de  la  dicha  villa ,  invocándolos  á  que  ellos  de  su 
propia,  gana  lo  hiciesen,  atemorizándolos  que  no  lo  ha- 
cíeudo,  no  les  daria  ningunos  baptimentos  é  armas  ni  otra 
cosa  de  las  quel  traia,  sino  se  desistian  é  dexaban  sus 
oficios,  é  haciendo. otros  delitos,  de  que  Dios  Nuestro  Seáoir 
y  S.  M.  eran  desservidos.  Poniendo  por  capitán  á  un  Juan 
Buano ,  dándole  para  ello  poder  é  facultad  de  su  propio 
motivo,  sin  él  lo  tener,  de  quien  se  lo  pudiese  dai*^  é  di- 
ciéndole  que  si  gente  viniesí©  del  dicho  Sr,  GoTbemaHpr  (1) 

(1)    HéinílúáCortés.     '  '  '      •       '  ^  ^      * 


que  enviase  de  socorro,  no  la  acog'iese,  antes  la  prendiese 
7^^<kií6(^éf^lff'Es^3ol»"y'é:si  no  la  pudiese  resistir^  les  < en* 
l^éitm-j^^uerimiento,  que  para  ello  le  dexó,  juatameate 
con  una  instrucción  déJa  óxrden  :que  habia  de  tener  en  to- 
do. É  haciendo  otros  muchos  delitos  é  desaguisados  á  los 
dichos  vecinos,  se  partió  prometiéndoles  que  dentro  de 
ci^'atró.  melé^ Vfeñdi'íá  cóu  ^^^  é  bastimento^  é  arínaS  é  ca- 
Salios,  lo^'Cuaí  todo  le  dariánlos  oy dores  para  quél  viniese 
con  "ello  jí  estal*  é  residir  en  su  nombre  eñ  está  tierra.  "É 
por  quél  quería  déllo  hacer  una  probanza,  para  que  S.  M; 
sefi^  informado  de  todo  lo  que  hizo  el  dicho  Bachiller,  é  áé 
loWé  en' iáita  dicha  villa  habia  hecho;  y  dello  no  quédase 
sin" punición  ni  castí^^o,  como  disipador  de  tierras  nuevas, 
é'alborotadbr  de  pueblos  é  gente;  y  él  estar  ocupado  en 
ciertas  cosas  cbmpiideras  al  servicio  de  S.  M.;  por  tanto 
o  üe, mandaba  é  mandó  á  Hernán  Jo  de  Sayuvedra,  su  juití* 
cia,'qüe  híóíesé  parescer  ante  sí  algunos  vecinos  desta'di- 
cíiá  vilTa,.  Üe  los  que  se*  puede  presumir  quéstán  más  astuí^ 
tos  é  iñfórinadbá  de  todo  lo  que  paüó  con  el  dicho  Bachi-^ 
llér;  y  ansí  íiarecidos,  resciba  dellos  juramento  en  forniá 
de  derecho,  SO  cargo  del  cual,  les  mande  que  digan  ló  que 
cerca  áfe  ib  Susodicho  supieren.  É  lo  que  dixefen  é  depü- 
síér^n  por  ¿us  dichos  é  depusiciones,  ló  mande  escrebír  al 
escribano  ó  siecretario  áiíte  quien  pasare,  firmado,  signado, 
cerrado' é  sellado  en  pública  forma,  en  manera  que  hágá 
íeé;  e  se  lo  dé  y  entregue  í)ara  entiar  á  S.  M.  £  luego  el 
dicho  Hernando  de  Sayavedra,  en  presencia  de  mí',  Juan 
de  Saldaría,  escribano  público  destá  dicha  villa  é  del  con- 
cjeió' Jélla,'  en  cumplimiento  de  lo  mándalo  por  el  dicho 
sÍE|iior'  Gobernador,  hizo  parecer  ante  si  á  las  personas  de 
YUSO  contenidas,  de  las  cuales  é  de  cada  una  dellasréscí- 
i5ió  juramentó  en  forma  dé  derecho;  é  lo  que  dixeron  é  de- 
pusieron por  sus  dichos  é  depusiciones  es,  lo  siguiente; 


DBi'  AttÜfiltf^  1»  "tmiAK 
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'  restigni.^-^El  d^lclW'AttofiK^aéíaf^^^  Habiendo  fiaítAun 
en  forma  dé  dériétiho,  é'seyetido'preg»nntado  pbr  el.iettocjé.í 
fortría  de  la  cabeza  de  suso  efséHta,  iixo:  que  lo  quetieiroaq 
dello  sabe,  es  que  Francisco  de  Itfs  Caídas,  capitán  nornn  i 
brado  por  S.  M.  para  en  éfetas  partes>  segpund  esfce  teetigjon 
vído  dello  las  provisiones  que  traxo,  que  después  dé  babeirj 
hecho  justicia  de  Cristóbal  Doli  en  él  pueblo  de  Na6o,  ^em 
gun  parece  por  él  jírtícei3(>  que  sobre  ello  se  hizo. (Ií);'jia8rt6( 
su  g^ente.  ó  ro  jó  á  muchos  de  los  españoles-que  coíl  réVestaftí 
ban,  ó  á  todos  ld$  más,  que  viniesen  &  la  itiar  del  norte  ^r 
hacer  un  pueblo'  éti  Puerto  de  Cabaílof  (2)  á  4  dón4eií'Iélloflp. 
mejor  les  pareciere.  Y'  ansí  lo '  mandó  aprég^n^r '  piÁ^lic^.r 
mente;  y  que  les  darla  su  capitán  qxie  viniese  coo  lollosifféf) 


i; 


(1)  Crí8t(5bal  de  Olid  ú  Olit,  hidalgo  natiiral  dé  Baezá  ó  áé  til/ 
nares,  y  uno  de  los  primeros  conquistadores  dé  la  Isla  de.  Ouba,  pasa' 
después  á  Nueva  España  con.  Cortés,  y  habiéndole  este  eQViad(^,  ^\ 
poblar  en  Honduras,  se  alzó  allí  contra  él  y  en  favor  de  Diego  Vci.-^ 
lazquez,  gobernador.de  Cuba,deqn¡en  Olid  había  sido  criado.  C9n-^ 
federóse  después  con  Gil  González  Dávila,  sí  bien  por  poco  tiétíijpóV' 
pues  luego  lo  redujo  á  prisión,  como  también  á  PranéiscO  de  -Idi^"^ 
Casas,  cuñado  de  Cortés,  por  cayo  mandado  habla  Ido  allí.  Q(^za?<; 
lez  Dávila,  y  Casas,  validos  de  la  .confianza  y  buen  tratot  que  l^^s  da7•^ 
ba  Olid,  estonia  una  nOche  cenando  con  jél,  lo  dieron  d^  puñ{»ladn9. 
con  los  cuchillos  de  la  mesa.  Cristóbal  de  Olid,  malhjeridjo  cbmo^ 
estaba,  logró  huir  y  esconderse;  pero  habiéndole  hecho  pregonar 
sus  agresores,  fué  descubierto,  y  degollado  piibllcamente,*  por  tifa^ 
no  y  usurpador  d¿  la  jarisdicciori  real.  (Véause  FeriíaíidcZ'deOvie-^ 
do.  Historia  gárieral  y  natural  dé  las  I»di(ts^  Jib^  XXI,  cap*  I  >.5  Mrf^ 
bro  XXIX,  oap.  XXIj  y  Bernal  Diaz  del  Castillo,  'Jíisiof:ia  ijfjfi, 
conquista  de  Nueva  España,  caps.  CLXV,  CLXXIV  y  en  los  si- 
guientes, ;M»^im.  .  .•  .  I  .  •'.  .  ,:  r.'^ 
'  (2).  Lrgnr  descubierto  por  Gil  González  Hávila  en  Ja  expedjeiv>t^n 
que  áotorizado  por  el  Emperador^  emprendió  e(i<1524i.4l^F^?.di4í 
Norte  por  eicabo  de  Honduras,  en  cuya  costa  pc^pa^rbahi^llax^i^o 
desaguadero  de  la  gran  laguna  de  Nicaragu%i!dWíplñfH^cJ^ifi4h 


19$ '  DoomsNfo»  odixToii'  - 

Dotaibr«ríá  Bl<^aldes  é  r^idore^t  para  j(a  diciía  yilla  qu^  se 
hicieaev'  por  el  dicho  Sr.  Gobernador  y  en  nombre  de  S.  M^, 
pop^rirtud  dé  los  poderes,  que  para  ello  truxo  y  él  ajlí  cío^í' 
trá^  como  de  gobernador  de  SS.  MM.  en  estas  partes.  É, 
ansí  pregonado ,  luego  comenzaron  muchos  á  se  ^sentar 
por  Tecinos  de  dicha  villa,  é  se  asentareis  por  tales  veci,-. 
nos;  é  después  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  vido  que 
habilt^'  número  de  veoinoB  <S[ue  bastaban  para  poblar  el  pue- 
bl6,  mandólos  juntar  á  todos,  y  señaló  en  presencia  delloa^: 
poií  treniehte  á  Juali  López  de  Aguirreé  por  thesorero  de 
SSi  MM.,'  porque  por  tal  thesorero  el  dicho.  Juan  Lope?: 
vino  nombrado  de  la  Nueva  España  por  el  señor  Gioberna* 
dor  cuando  vino  con  Cristóbal  Doli;  y  señaló  por  alcaldes 
á  Lope  de  Mendoza,  por  alcalde  é  contador  é  á  Juan  de 
Medula,  é  por  regidor  á  este  testigo  é  por  tenedor  de  los 
bienes  de  los  difuntos,  é  á  Sancho  Esturiano  regidor  é  ve- 
hedor  del  oro,  é  Antonio  de  la  Torre,  regidor,  é  á  Lope  de 
Perea  regidor,  é  por  procurador  del  concejo  á  Francisco 
de  Muñana,  é  por  escribano  público  y  del  concejo  á  Juan 
de  Torrequemada,  é  por  alguacil  á  Francisco  de  Orbane- 
ja.  De  todos  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  recibió  dello^  la  solegnidad  é  jura  caen- 
to,  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  sehabia  de  hacer  é  recibir. 
Y  esto  hecho,  les  mandó  que  á  la  villa  que,  hiciesen  é  po- 
blasen, la  llamasen  la  villa  de  Truxillo,  y  que  les  prometia 
é  prometió  é  dio  su  fee  como  caballero ,  que  en  llegando 
dónde  estuviese  el  dicho  señor  Gobernador,  serian  provei- 
dos  de  todas  las  cosas  necesarias ;  y  que  cuando  el  dicho 

en  un  viaje  anterior.  Diósele,  según  Fernandez  de  Oviedo,  ob  cit.,  el 
nombre  de  Puerto  de  GabaUos,  porque  después  de  desembarcar,  se 
les  murió  uno  de  los  que  llevaban,  y  lo  enterraron  con  mucho  se- 
creto, para  que  no  llegase  á  noticia  de  bs  indios  que  aquellos  cuit* 
dt6pe¿>8  ei^an  m(fftale8«        •  . 


})»^ná^r1^:  é^ti^  au0i  IQ^QS;  Id0  ditf hjOB  y/ecínqs  /se/rpár^ 
tiqseu  d&  doQd^  ^fM;eba  e^L^icI^  Fraacisoa  de;las  'jQásasf 
despachóla  mensag'ei'o,  pora  ^ue^oon  más  brevedséel  di^ 
cbo  seilor  GoberQadx)?' lo  rapiego»  por  la  xoar  énr un^  ber^ 
g!^tin  qa^  dicho  Francipco  de  laa  Casas  habia  dexaéi 
en  el  puerto  del  Triuu£a  de  1^  Cruz,  questaha  en  el  dichd 
puerto,; para  qui9  ^^s  F^eato  fiíesea  proveodoe.  Y  ansi  se 
partieron  tpdoa,  que 'serian  sesenta  hombres  ^¡mÉs^bnqjké 
t^ao^  veintQ.  caballos  bien  aderezados»  y  todos  con  toi 
anm^,  en  que  veniaa  ballesteros  é  escopeteros;  los  oualés 
vinieron  ^al  dicho  :]p!iertp  de  Qaba,tlaa  ^nd^  él  diefa6  Franrf- 
olisco  de  las  .Cásaseles  maqdó»  que  .pi^Uasen^T  Ys  deride^á 
Yeiate>oU)co  ó  tr^ii)t;a  ifUa^^^^tQ^^i^  á  r0iiviar  el  diciié 
Franci^pp  d^  la.Cs^a^  ptr^s  aio^u^nta  ¿  loi^co'^espafioksv 
para  queansl  mi^sn^o  pjoblaaqn  coaalioár^.^s cuales  tpulxc* 
ron  más  caballa^.ió  balli^steroa-é ,escapet0rpa.;BiC.uaedó/ietí4 
tos  espi^fio^es  ppsti:ero^  UegsajcQUi.tenian  lo»  que  pi^meto 
habían  venado  iletado  una  carabela^  que  había  venido  <ioñ 
bf^eitii]^ento#  y  cal,>al!o^.jla^/MAl  te9ian  iSetada  pataisep»^ 
sar  ¿.poblar  en  J^ar  dicha^  costa  dsl  ipioríie,{4  unipaerto^dé 
qu^  tuyiey^Qn  nx>ticia»  que  há  por  noiabire  Pueo^o  deiHoQ>¿ 
duíías;  ppr  q^el a^iw*^  de  Puerto , de.  CabaHos  ntrlespafe 
reeió  qae  coaveaia  po?  entonaes  paUaxlo^^Yanar  ló  hielen 
ron,  y  todos !<)$  espall^les  que  ^si  habii$Qrvtebtdb>  áípot^ 
h]»Xí  por  que  por  tiegra  no  lo  podian  llevar.,  metieron  en 
la  dicha  cairabela  IpSf  a4*-4e^  ai^s  veatido^.  y  atanioA  de  saij 
personan,  y  laa  >ar»as  é  i^iíiyraje, -i^OlVoifaríhtatiniajan^^ 
todos  ^iloB  lievitUia,]^  .p^i^a  su  dofbi^&^rde  sMá-pbrsdaas,  paca 
el  pueblo  que  poblase(n,  ^  pai^rSo^teiíer^  haatáit^uer  ft^p 
proveído*  por  qI  Bí^r^ioí}tíírAadcír,:'Oomo  «t  diciía^FrWDp. 
ci^o.d^líife  GftW*,a[ei'lahlí*bíia:pr<f'J|^^(i(>;'píii^ 
9tt3ai|i^i}^ipf§I^M,iiy'iíqw]i  ^jkáwí'xFíiaiiedacfci^deeiás 


Oasaé'les  prov&fó lo'  níejoar  qaél  püfló,  détüáé  dé  lo  qué  é4Io#^ 
tenic^n;  Y'^orqtie  i^n  k  dictia  c¿ifábélá  no  ^bdian  ir  tód^é/ 
aeordfaircHi^ -qué  9r>meti€»én  e¿  la  dkb^  óárabelá  ios  qtie'Bó^ 
dátuviéBek^tan-  bien  (dispuesto^  para  ir  por  tierra,  y  lor 
damiás;  eonjos:  caballos,  se  fuesen  por  la  costa,  para  qae  t^-> 
dos  Beljiíantasen-en  el  pueblo  de  Hotiduras,  á  dáftde  habían 
dé  p6blaraÉ  con  los  qu^  eü  la  dióha  óarábe^a  se  metieron;' 
eeiaetió  Aon  ellos  el  dicho  teniente  Joan  Lope^í'Jr  eldtchd 
LdpeiderMéndoza  alcalde,  é  Juan  de  Torreqnémáda  eBcri*f 
bano^íérotróaal/^^unoé,  questftbau  buenos  y  6á\iós;qée'pÉi^ 
dieran  ir  por  tierna; 'é  los  Cuales  ^1  dicho  tetiietite  qnitto 
meter  dentioíé  que  ^esen  con  éí;  lo  cual  esté  testigo)  0!ree 
qué  lo  hizo  por  llevarlos  consigo  y  que  le  favoreciesen  á 
hacer  lo  que  hizo,  qué  fue  irse  con  la  dicha  carabela,  coc- 
ino después  pareció.  Y  éste  testigt)  se  fue  con  los  espa^ 
Boles  que  iban  por  tierra,  y  lleg^aron  al  dicho  Puerto  dé 
Honduras,  &  dónde  todos  iban,  y  ño  hallaron  en  él  la  di*^ 
cha  carabela  ni  gente  que  en  ella  venia,  ni  más  supieron 
dellos;  mas  "de  que  hallaron  escrito,  en  uñ  banco  dos  le^ 
gTias  del  dicho  puíerto  la  coíta  abaxo,  dónde  pareció  ha- 
Uersurgido,  yen  otrae  partes  del  dicho  pueblo,  tjue  decittñ 
laalétras:  «no  recibáis  penas,  que  presto  vemé,  tfue  voy  "p^ 
de  comer»;  y  aíbáxo  de  aquello^  la  firma  del  dicho  Juáñ'Lo«- 
pezy  é  decia  Juan  López.  Y  como  vieron  aquello,  y  la  burla 
qoel  dicho  Juan  López  (l^  había  hecho)  enllevarles  la  di- 
cha carabela,  juntamente  con  les  llevar  las  armas  é  bepfa 
je,  pólvora  é  munición  é  sus  ropas  é  todo  cuanto  tenian, 
porque  por  venir  más  libranos  por  tierra,  lo  habían  echado 
todo  en  la  dicha  carabela  é  no  traían  más  de  lo  que  les 
quedó  vestido  para  el  camino,  é  les  llevó  indios  é  indias 
que  tenian  para  su  servicio,  é  bien  cuarenta  hombres  d^ 
los  vecincoi  que  venían  á  poblar  al  dicho  pueblo.  É  como  an* 
0Í  te  hallaron  borlados,  tomaron  el  mejor  remedio  que  les 


oblig'ad^a  ttí  &Wtriéiodé  SJ  MJ;^  coi¡ft]^liT  lo  qli!é"el  ^chb^ 
Ptttifícfeob  dé lá»Cfe^ás  Íésíla1)iá  Wandá&o;  qtféftíe  áééfttaV 
en  ¿redicho  puei^to," donde  taejaít  lég  |>ái*ció /é  AlllTórtaar 
ítf^villft  é'  pílalo.  =É  p6r  (j^el  dic^'-Juatt  de  Medina'^ 
venia  notn'bmdo' '  pof '  alcalde ,  como  arriba  está  dicHo^ ,  y 
pot  tal    lo  feniafi;  é  poique  Cuando  se  apiartÉtroh',   ol 
dícHo    Juáft  Lbpe^  ■  les '  mandó  que   le  oí>édéciese\l    pk)l? 
sÚ  cnpítan^  por  el  carAino ,    ellos'  le  obedecieron  'é  ■  tü- 
vierqn  por  ftil:  Y  dénde  á-siétéí^ncbo'diasV  qné  llésrá- 
rdh  al  dicKo  prfetto  y  se  juntaron  todos  lo¿  ihSs  d'élloé,  déf  * 
fas  personas  qne.  se  débian  hácéT*  cuenta',  tt>dos  jtmtdí 
acordaron  é  tuvieron  pbr'  bien  de  tornarle  á  dar  la  oliédién- 
cia  é  tenerle  por  teniente  de  capitán  en  nombredel  dicítf 
Béflor  Gobernador;  demás  de  ser  alcalde  coitío  lo'era.  T 
para  esto,  algunos  tovierón  por  bien  dé  jurarle;  y  otros  tw? 
le  quisieron  jurar  ,  frias  de  dar  sü  feé  é  palabras  de  le  té-' 
iieré  obedecer  por' tal  capitán Veü  tanto  quél  hiciese  jus-í 
tícia  é  mirase  el  pro  é  común .  É  detode  á  ocho  dias  poco' 
más  Ó  menos,  habietifló  Ido  este  testiguo  y  el  dtcho  Juan 
de  Medfna  á  la  Costa  de  la  mar,  cuando  volvieron  ál  pué- 
blo,  hallaron-  que  algrunas  personas  de  los  dichos  vecinos 
habían  concertado  é  hicieron  capitán  al  dicho  Francisco 
de  Orbanéja,  algfUacil,  y  le  ftabian  muchos  jurado  por  tal. 
É  Itieg'o  aquella  noche  ftieron  á  esté  testiguo.  "Gil  Velaz- 
ques  é  Rodrigo  de  Várg*as,  á  decirle  y  le  direrób  qué  tu- 
viese por  bueno  lo  que  habian  hecho,  qne  era  haber  he- 
cho capitán  al  dicho  Orbanéja  y  quél  lo  tuviese  por  tal; 
eáte  testi^  les  respondió  que  no  le  pareéia  bien  aquello, 
y  queleparecia  cosa  de  mochachería,  é  ya  ellos'  sabían 
queste  testigo  habia  puesto  mano  én*  su  espada  é  e  ju- 
rado en  forma,  é  dicho  al  escribano  quésftábá  presen- 
te qüel'iámift  é  dlMiecurié-^Él  diclfb  ;liiátf  áé  Uéiitíá  ^potr 


<^#pittajD^  comQ.  había  tenido  al  dicho  Juan  Lope;»  de 
T^.y  ífl  dicho  Fraiji^ifíco  de  la9  GaBas.  £  que  les  iixo  que 
s^.  maravillaha  dallos  decirle  á  él  que  hiciese  tal  cojs^ 
sieodo  regidor  é  conosciéudole  ellos  ;  é  no  había  de  ha^ 
cer  cosa  que  no  debiese .  É  dende  á  dos  ó  tres  días  ,  tíim> 
al  d^chp.  puerto  una  carabela ,  con  uno  que  se  dice  el  Ba<« 
chille;]:  Mc^TJ^ao :  y  el  dicho  Fraiicisco  de  Ocbaneja,  como 
ca|utau  ^  mandó  dar-  un  pregón  que  ninguno  saliese  ¿  la 
costa  sin  su  licencia,. so. pena  de  muerte,  y  para  esto  puso 
gente  acmada  que  guardase  la  playa;  é. luego  desque  el 
uavip  estuvo  surto»  envió  una  canoa,  con  ciertos  hombxejs^ 
alomados,  á  la  dicha,  carabela,  para  ver  qué  gente  era;  y  sí 
fuese  el  dicho  Ji^ai;)^  López  de  Aguirre.  que  se  habia  ido,, 
que  le  sacasen  del  navio  por  manera  que.^e  le  truxesea» 
é:est€^.tei^tiga  le  oyó  decir  al  dicho  Orbaneja  que  si  fuera 
qI  di,cha  J^ian  López  ,  quél  lo  matara.  Y  plegados  á  la  di-r 
ch^  carabela,,  el  dicho  Bachiller  Moreno,  que  dentro. yenia 
por  capitán,  no  deró  entrar,  en  él  sdno  uno  ó  dos  de  los 
q.ue.en  la  dicha  canoa  iban,  y  sin  armas;  é  lu^go  envió  4 
un  Juan  Ruano  que  venia  en  la  dicha  carabela,  el  cual  bar 
bia  venido  para  ser  vecino  de  la.  dicha  villa,,  é  por  questa^. 
ba  herido  se  fué  á.  ci^ar  á  la  villa^  de  San  Uil ,  á  donde  ea^ 
taban  ciertos  españoles  dp.losi  que  traxo  Gil  González  de 
^vila.  Había  tocado. allá,  la  dicha  carabela,,  en  la  cual  el 
dicho  Juan  Ruano  se  metió,  para  venir  al  dicho  Puerto 
de.  Honduras ,  y  el  dicho  .J:uan  Ruano  les  habló  de  parte 
del  dicho  Bachiller  ALorenp,  diciendo  q^ue  les  rogaba  ¿  los 
alcaldes  é  reidores  de  la  dicha  villa  que  Uegas^i  don-^ 
de  e&taba  la  dicha  chabela.  K  ansí  fueron  el  dicho  Juan 
de  Medina,  alcalde,  é  este  testigo  é  Antonio  de  La.  Torre  é 
Sf^ncho  EsturiaUQ  ,.  regidores ,  é  llevaron  el  asiento  que 
habían  dado  en. el  haceip  é  poblar  aquoll^  villa,  lo  cual 
hí91bia^l|iA9Jbta^o];.^nte.^sc^b^  al  dicho 


Bachiller  Mosen^^  ^  la  dlxfíi^oiija  piufi^ha  o^^ci^idad  qno 
tenían,  á  cs^b^. del.  diphoi, Juan.  Lqpez.  S9  b%ber  Uevad^t 
lagettte^  ^u^  Uevó,y  aripí^ay.  p6],voraí  y  eua  ropas  y  bwra« 
je.  Y  le  dixefoiv^x^mo  h^^iéiidose  ido  el  d^ho  Juan  Lp^ 
pez,  áquiei^  Frauci^oo;  4^  1a9  Qasas  les  había  dado  por  oa-i^ 
pitan  en  nombíe  deldicjio  Gobernador,  é  el  uno  de  lo» 
alcaldes  que  eria  Lope  de,  Mendoiza ,  viéndose  sin  caldillo, 
poiqne  ellos  hiciesen  mejor  lo  que  conyenia  al  secvieio 
de  S.  M .  y  estuviesen  ea  méh  pacificación  y  concordia, 
habían  elegido  al  dicho  Jtian  de  Medina  ,  alcalde ,  por  su 
capitán;  é>  algunbS'  ó  los  máa  dellos  le  habían  jurado  de 
le  obedecerpór tai  capitán ,  é  siendo  iedxía  unánimes  é> 
conformes  lo  habibn  tenido  é  obedecido  por  tal  capitán. 
É  que  podría  haber  dos  ó  tres  días,  que  un  Francisco  de 
Orbaneja,  vecino  de  aquella  villa,  y  otros  muchos  con  él, 
habían  hecho  cierta  iigttyé  habían:  nombrado  por  capitán' 
al  dicho  Orbaneja ,  sin  intervenir  en  ello  justicia  ni  regi- 
dores ni  les  dar  parte  de  ello;  y  que  habían  descompuesto 
del  cargo  de  capitán  \  que  todos  le  habían  dado  de  capí-* 
tan ,  al  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde,  aunque  todavía  lo 
tenían  por  alcalde.  É  porque  el  dicho  Bachiller  Moreno 
se  decia  ser  juez  en  estas  partes ,  é  traía  vara  de  justicia, 
la  cual  traía  en  la  mano,  le  dixeron  é  rogaron  remediase 
aquel  escándalo,  y  si  lo  pudiese  castigar^  lo  castígase;  y 
el  dicho  'Bachiller  Moreno  no  quiso  entender  en  ello,  di- 
ciendo! es  que  no  venia  á  nada  de  aquello.  É  entonces, 
este  testigo  ,  con  ios-  demás  que  allí  estaban,  rogaron  al 
dicho  Bachiller  Moreno,  que  p(M*quie  ellos  conocían  á  Juan 
Ruano  y  alli  v^iia  con  él,  el  cual  había  venido  con  ellos, 
por  mandado  del  dicho*  Francisco  de  las  Casas,  para  ser 
vecino  de  aquella;  TÍllat  y  tenían  concepto  del  que  en  to^ 
do  loa  manterúia  en'Justioia  hasta  qne  fuesen  poveidos  del 
dicho  su^  capitÉiií  'é  deliiclre  m3op  Orobem^dory  •  se  lo  dexa*. 


sé  allí ,  por  ^elloé  lo  (Jnerián  pior  stt  jiístíttii  é  cápitait- 

4 

Rasta  qué  fueseü  prÓVeidos  como  dicho  es,  por  quitar  es- 
cátídalóis.  É  él  dicho  Bachiller  les  reispondió  que  creía  que 
no  '(]fdeiíla,  por  quél  no  le  hábia  de  hacer  sobre  ello  fuerza; 
é  se  lo  tog*asen  ellos;  y  qnél  por  su  parte  se  lo  rogaría  an-» 
si 'mismo.   É  que  en  el  dicho  navio  venia  un  Diego  de^ 
Agüilar,  mercader,  que  habia  venido  con  cierta  mercade-t 
ría  de  la  Isla  Española  ¿  donde  estaba  Cristóbal  Doli ,  é; 
un  Gaspar  Troche,  vecino  de  la  Isla  de  Sant  Juan,  queani4- 
si  mismo  hábia  traidb  á  esta  tierra  caballos  é  otras  cosas, 
é 'habiendo  des{)achado  su  hacienda,  se  volvían  en  el  dicho 
na vief ,  los  cuales  supieron  del  alcalde  é  regidores  la  nece- 
sidad que  tenian  en  aquella  villa  ansí  de  armas  como  de 
bastimentos  á  otras  cosas,  á  causa  de  habérseles  ido  el  di* 
cho  Juan  López  de  Aguirre  con  lo  que  tenian.  É  porqne 
el  dicho  Bachiller  Moreno  traia  en  el  dicho  navio  muchos 
bastimentos  é  armas  é  otras  cosas,  de  que  los  dichos  ve-, 
cines  tenian  necesidad,  y  el  concejo  ,  justicia  é  regidore« 
le  habían  rogado  al  dicho  Bachiller  Moreno  que  les  prove- 
yese, porque  demás  que  ellos  se  obligarían  á  se  lo  pa- 
gar, se  haría  servicio' á  S.  Mw ,  porque  la  tierra  no  se  des- 
poblase ;   é  aquel  navio  é   bastimentos   decian  que  era 
de  S.  M.,  é  que  por  esto  se  lo  pedían;  é  el  dicho  Bachiller 
Moreno   les  respondió  que  no  quería^  ni  había  venido  & 
esto,  ni  era  su  padre  ni  persona  que  de  ello  tenia  cargo 
para  lo  proveer;  que  si  se  lo  pagasen  luego¿  quel  se  lo  da- 
rla ,  é  no  en  otra  manera.  É  los  dichos  Aguilar  é  Gaspar 
Troche,  viendo  que  en  ello  servían  á  S.  M.  é  hacían  placer 
al  dicho  se3or  Gobernador,  le  dixeron  al  dicho  Bachiller 
que  le  rogaban  que  diese  á  los  dichos  vecinos  todas  las  co- 
sas que  hubiesen  menester  ;  é  que  ellos  quedarían  de  se  lo 
pagar  todo  cuanto  les  ^iese,  hasta  cuatro  ¿cinco  mil  pesos 
de  oro,  ié  todo  lo  que  hubiere  e&  «i  n$Múf  de  que  los  dichos 


yecinos  toriesen  áeciwiéad^^  ^ót  quellos  teiiianir^^i|óél  di^ 

tíío  sefior  Gobernador  í$e  lo  agt^de^eeifiaéipiigariaA  'É  qu€i 

bien  Babia  él  que  éüp&  6  cualquier  deUcis  tenían  badeud^ 

para  le  pagar  lodo  Ip  que  lea  diese;  é  por  mis  seguridad, 

le  darian' que  llevase  en  su  poder,  por  prenda  hasta  que  le 

pagasen,  ciertas,  obligaciones  é  escriptiiras  que  á  ell^  se 

les  debian>  que  era  mucha  más  cantidad  de  lo  queles^pó^ 

día  dar;  Jios  cuales  nunca  lo  pudieron  acabar  con^él  <áitho 

Bachiller  qne  lo  hiciese ,  ni  quiso;  é  según  después  páre^ 

ció,  lo  hizo  por  les  poner  en  necesidad^  para  los  atraer  & 

lo  qué  después  los  atraxo,  que  fue,  que  concertó  con 'el 

dicho  Juan  Ruano,  el  dicho  Bachiller,  que  les  dixese-  á  los 

dichos,  yecinos,  yelmi&mo  les  dixo,  que  se  desistiesen  los 

alcaldesa  regidores  délos  oficios  é  cargos  que  tenían  da-* 

dos  por  el  dicho  Francisco  de  las  Casas ,  é  en  nombre  del 

dicho  señor  Gobernador,,  é  que  quedasen  en  nombre  del  Rej, 

como  habia  dexado  ¿la  gente  de  Gil  González  que  halló 

en  San  Gil  (1);  ¿  que  no  tuviesen  otra  justicia,  mas  del  Ca^ 

.pitan  que  les  éldexase-,  é  que  no  tenian  necesidad  del  go*- 

bernador  Hernando  Cortes.  É  que  sabe  este  testigo  ¿  por-^- 

que  se  lo  oyó  deoir  al  dicho.  Juan:  Ruano  muchas  yeces> 

quel  dicho  Bachiller  concertó  con  él,  que  si-el  dicho  «e(« 

3or  Gobernador  enviase  ó  proveyese  allí;- capitán  ó  ptrá 

justicia,  que  no  lo  recibiesen  ni  obedescieseñ  ;  é  haciendo 

esto,  quel  les  daria  de  lo  que  alli  traia,  baátiméntos  é  ar- 


(1)  Gil  Qoozaleí^  Dávifa,  según  Bernál  Díaz  del  Castillo,  ob.  éít;^ 
habia  venido  poc  gobernador  y  capitán  dial  Golfo  Dulce^'  á  una  ie*^ 
gua  del  cual  fundó  una  villa  con  el  nombre  da  San  Gil  de  Buentt-*- 
vista.  González  Dávila  se  unió,  cpmo  antes  se  ha.  dipho,  para. el 
proceso  de  Cristóbal  de  Olid,  con  Francisco  de  las  Casas;' perp  este 
Bo  tardó  á  su  vez  eh  aí>cKÍ6rarse  de  Góniolez  DáviláVj  llevarlo  con 
grillos  ¿  México.  Desde  aHÍ  ñiéen^ádbpreso'á  'España,  donde,  i 
poeodeUc^ar, murió eii>sa  casa eá Ávila;'         ,.  :  v ;  .,. 


mw  é  Yedti499  é  lo  que  hubieseaiioieiBastery  ^imrá  IsíEst 
paSokti  ér  hacia. á  los . jueces  que  ea  edlarediden  que  les 
pjíoveyeseii  de  geute  y  todas  las  cosits^que  hubietten  kneuea-*' 
ter;  é  aáa  harían  cotí:  ellos  que  no  pagasen  nada  délo 
quél  entonces  le  4í^9e f  é  que  todo . lo  que  len  aquel,  navio 
Tenia  era  de  S.-M>:é  con  esto  se  fueron.  É  aquel  mesnio 
día  se  juntaron  eü  6u  cabildo,  é  todos  jt^ntos  euTiaron  ¿ 
este  teátigo  al  dicho  navio ,  de  parte  de  todos:  que^por- 
qué  Jes  quería  quitar  sus  oficios  quellos  tenían?;  por 
quellos  estaban  en  nombre  de  S.  M.  ,  é  del  dicho  se^ 
liorGobemador  en  su  nombre  ;  é  el  dióho  Bachiller  le 
respondió  á  este  testiguó  que  dexaseo.los  ofieiosy  é  qué 
no  habian  de  quedar  alii  mas  de  una  persona ,  como 
les  habia  dicho,  en  noiñhre  de  S.  M. ;  y  ijüe  de  otra  ma«» 
ñera,  tuviesen  por  cierto  qtie  no  les>  datia  cosa  ninguna; 
é  q^e  si  no  lo  quisíesenhac^,  que  sé^ fuesen  con Dioi^é 
que  él  se  iría.  É  este  testigo  te  dixo :  («¿x^iymo^  señor ;  el 
gobernador  Hernando  Cortés  no  está  por  el  Emperador 
nuestro  seSor?;  é  nosotros  ansi  lo  tenemos  questá>  ¿  noso-^ 
tros  ansi  en  su  nombre  lo  estamos^  É<  él- dicho  Bachiller 
tomó  á  responder  á  éste  testigo,  que  si  estaba  ó  no  estaba 
que  á  él  no  se  le  daba  nada^  que  mirasen  si  qúerian  hacer 
lo  que  les  decia;  sino  que  lo  dexasen^  quél  harto  estaba  ya 
de  palabras.  É  este  testigo,  vista  la  v  oluntad  intención 
del  dicho  Bachiller,  la  necesidad  en  que  estaban,  é  que  no 
podian  hacer  otra  cosa,  le  dixo  al  dicho  Bachiller:  ^sali  se- 
ñor en  tierra ,  que  jo  haré  á  mis  compañeros  que  se.  ha- 
ga todo  lo  qué  vos  quisié^edes.)»  É  desta  manera  salió  con 
diez  ó  doce  hombres  con  ballésítáé  y  escopetas  y  espadas  y 
rbdelás  y  él  con  Vara  de  justicia  én  la  máho;  é  luíego  se 
juntaron  este  testigo  y  los  ptroá  ré^iclore^  é  alcaldes,  y 
les  dixo  todo  lo,  que  con.eld^^P  bachiller  había  pasado  y 
que  no  se  pedia  hacer  otea  óosa^  ni  les  convenia  por  la  ex.^ 
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^m,%  nepesidad  que  tenían,  8inq  lo.(¿uel  iU^h^o^J^i^pjbLÜiaF 

quei-ia,  que  le  parecia  que  sq  debiese, hacer  i  pprq^e4f>^o 
había  fuerza^  np  había  qijLe  decir  ni  U  pou^r.cu^pa.  É  auQ«^ 
que  sobre  ello  le  quisieron  hacer  cierto  requerimiento  so-r 
bre  ello,  y  el  dicho  Bachiller  lo  alcanzó  ¿  saber,  é  di w. que 
si  se  lo  hacían,  que  qui;?á. les. pesaría;  y  erjttonqes,  cop.,te-^ 
mor,  este  testigo  y  los  sobredichos  dexajron  de. hacer,  é.hi-^. 
cieron  todo  lo  quel  quiso,  que  fué  dezar  sin  oficios, J$  quél 
íes. puso  al  dicho  Juan  Ruano  por  capitw  é  justicia,  ¿le 
iiíl  poder  el  dicho  Bachiller  para  que  usase  del  dicho  :0^r* 
go;  é  que  sobre  esto  q1  hizo  sus  abtos  con  un  escribano 
quél  traía,  que  se  llamaba' Gracian  de  l^^ndoza.  É  hacho, 
esto,  tes  mandj5  que  jurasen  al  dicho  Juan  Buano  por  ca- 
pitán é  justicia,  é  ansí  lo  ibdcieron.    É  .  luego  acabadq^dp^ 
liacer  lo  suiíodicho,  les  proveyó  de  lodo  lo  que  tuvieran 
necesidad,  lo  cual  se  apreció  en  mili  é ,  setenta  pesos  de 
oro,  tasado  á  los  precios  que  se  lo  dio  é  él  lo.  quiso  cargar 
é  contar;  é  para  la  dicha  suma  seSaló  el  dicho  Bacloller  4 
Juan  !Ruano  é  á  este  testigo  é  á  Saldaña  é  á  Juan  de  Medi- 
na é  Antonio  de  la  Torre,  para  que  se  obligasen  tpdos  de 
mancomún  &  selp  pagar,  é  ansí  s^  obligaron  de  se. lo  pagar 
dentro  de  cuatro  meses  á  la  persona  que  por  S.  M.  lo  hubie* 
se  de  cobrar.  É  concertó  con  el  dicho  Juan  Ruano,  qiie  fue? 
se  á  entrar  la  tierra  adentro ,  y  envió  con  el  dichp  Juan 
Ruano  á  un  escribano  quel  dicho  Bachiller  traía,  y  ájuati 
dé  LogroSo  que  venía  por  fator  de  aquella  hacienda  ■,  para 
que  viese  la  tierra  y  él  pudiese  llevar. relación  ^,lps  jueces 
déla  Isla  Española;  y  después  de  venidos  de  la  dicbp;  en-* 
trada,  tomó  el  dicho  Bachiller  hasta  quince  personas,  y  el 
dicho  Juan  dé  Logroño,  de  los  naturales  de  la  tierra  qu^  ha* 
bian  traído  de  aquella  entrada^  laa  cuales  dichas  persona^ 
se  les  dieron  vendidas  en  .pjecio  d^.cierto  hearr^e.  quejes 
dio,  q^e  no  en  tro.  en  los  dichps.miU  é  ti^t^fi  Sesos.  de  :oro, 
por  qiie  primero  se  obligaron.  É  esto  hecho,  se  fué;  y  les 
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déí ó  diého*  qué  les  haría  entiar  á  1Ó3  juéceé  Ibástíméútóá' 
é'atma.s'é  g^nte>  y  ¿un  créia  qüél  seria  ^él  quecoñ  ellóá 
viniese  á  estar  é  residir  con  ellos  en  lá  tierra,  por'su' juéí- 
ticia:  É  aüsi  sé  fué;  y  dexó  mandado  al  dicho  JuanRüaúó' 
qué  quitase  el  nombre  á  la  dicha  trilla  que  se  llamaba  lá 
rilla^dfe  Trüxillo,  y  le  pusiese  nombre  la  villa  de  la  Asun- 
ción/y  ánsi  él  dicho  Juan  Ruano  lo  hizo.  É  ánsi  misino 
dixo  que  sabe  qué  cuando  él  dicho  Juan  López  de  Aguirre 
se  fué,  llevó  cierto  oro,  por  fundir  é  marcar^  que  se  habi$ 
habido  en  ciertas  entradas,  por  quél  lo  tenia  en  sú  poder 
cómo  thesorero',  é  quél  llevó  la  parte  que  á  S.  M.  pertene- 
cía del  oro  é  lo  que  pertenecía  á  los  compañeros ,  y  aíisi 
misino  cobró  como  thesorero  ciertos  derechos  queperte- 
necieifón  á  S.  M. ;  é  que  no  sabe  este  testigo  qué  cc^ntidád 
era.  É  questo  es  lo  que  sabe,  cerca  de  lo  sobre  dicho ;  é 
firmólo  de  sü  nombre.— Alonso  db  PaIkisja. 

TfiSTiao.— El  dicho  Francisco  de  Muñaná,  testigo  re- 
cibido-eñ  la  dicha  razón,  en  habiendo  jurado  en  forma  de 
¿erecho  lo  que  dixo  é  depuso  por  su  dicho  ,  seyendo  pre- 
guntando por  el  tenor  é  forma  de  la  cabeza,  de  proceso,  di- 
xo: que  lo  que  sabe  es,  questando  en  Naco,  después  de  la 
muerte  de  Cristóbal  Dolí,  Francisco  délas  Casas,  como  lu- 
gar tezúente  de  gobernador  é  capitán  general^  por  el  séñór 
Gobernador  Hernando  Cortés,  por  virtud  de  los  poderes  que 
del  truxo^  los  cuales  este  testigo  hó  vido,  más' de  qué  oyó 
decir  é  muchas  persoiías  que  los  tenia ,  é  por  tal  lo  tenián 
é  obedecían  todos ;  é  en  el  dicho  nombre  é  en  nombre  de 
S.  M. ,  dixo  que  quería  hacer  é  poblar  un  pueblo  én  la 
¿osta  del  norte  en  el  Puerto  dé  Caballos.  Y  pai^a  esto  hi:;o 
Uaniat  &  muchas  personas,  las  qué  eran  razón  de  darles 
parte  déllo,  é  se  lo  dixo  ;  los  cuáles  todos  le  dixéron'que 
era  bien  hecho.  É  luego  nombró  é  hizo  teniente  capitán,  á 
.  »luaD  Lopes  de  Aguirré,  para  la  población  del  dicho  pue- 
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bio;é  {)orqne  cuando  el  dicho  CrUt^bfil  BoU  yíuo  d§:Ilk^ 
Naeva  Espaila,  el  dicho  se^or  Gobewiadoy  dÍ3Ó^ygo46ílie^,i 
sorero  al  dicho  Jaan  Lopez^  le  dexó  el  miám0cC%tgo;i4bi|z0^ 
á^-Jnan  de  lledina  alcalde,  é  á  Lope  de  Memdoza  ^Icald^  fi, 
contador,  é  rqgidored  Alonso  de  Pareja  é  á  Sancho  EsturÍA:-!! 
no  é  Antonio  de  la  Torre  é  á. ..  ( 1 )  Lintorno,  é  procurador /di 
concejo  ¿  este  testigo,  é  escribano  á  Juan  de^Tdrrequeikiar: 
da,  é  algniaeü  á  Francisco  deOrbaneja,  alcualhiso üu  to«; 
nieuteDiego  Hurtado,  por  virtud  del  poder  q^ie  tenia  daat» 
guacil  mayor,  deldichoseñorOobernador.  Yde  esta  nu|ne*" 
ra,  les  mandó  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  que  viniesen 
k  poblar  al  dicho  Puerto  de  Caballos^  é  que  si  allí  nos  4es: 
pareciese  tal  cual,  les  daba  poder,  en  nombre  del  dicho,  ser- 
ñor  Gobernador,  para  que  poblasen  en  toda  la  costa  del 
norte  ,  en  la:  parte  que  á  ellos  mejor  les  pareciese ;  é  que. 
&  la  villa,  é  pueblo,  quese  hiciese^  le  pusiesen  nomb|filavilla 
de  Truxülo,  por  quél  desde  entonces  se  lo  ponia  é  puso;  & 
ansí  se  partió.  É  vinieron  cincuenta  é  cuatro  e^MiOdlés,.  an^ 
que  v^nian  doce  de  caballo  y  cuarenta  é  dos .  peones  ^^tt . 
que  habia  ballesteros  é  escopeteros;  é  llefrarothá  Puerlío 
de  Caballos,  que  es  «n  la  bahía  q  iie  se  nombra  de  Sant  Au-h» 
drósú  ¥  allí  llegados ,  deude  á  un  mes  poco  más^ó  inenos^ 
llegaron   otrns  cincuenta  é  tantos  españoles,  los  eualea 
eúvió  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  para  poblar  ¿ser 
vecinos  d«  la  dicha  villa  de  Truxillo ,  en  que  vendan  tres 
de  caballo  é  los  otros  peones.  É  estando  mirando  el  dicho 
asiento  é  proveyéndose  de  bastimentos  de  la  tierra  ^  4legó 
allí  al  dicho  puerto  una  carabela ,  la  cual  venia  de  ua 
pueblo  donde  estaban  ciertos  espatlcles  de  los  que  vinie- 
ron con  Gil  González ,  el  cual  dicho  pueblo  se  llama  San 
Gil;  &  en^la  dicha  carabela  venia  dentjo  un  Alonso^Bodrir- 


(1)   Hu  uBclno  en JvgBT  del  nombre.- ..,         .■.„:y--.,. 
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g^iez  )  úiaestre  de  otra  carabela,  el  cual  había  Tenido  con 
la  dicha  su  carabela  cargada  de  bastimentos  é  caballos, 
al  pueblo  de  Saa  Gil ;  é  los  dichos  vecinos  é  justicia,  que 
en  bl dicho  pueblo  estaba  ,  se  la  tomaron  por  fuerza  é  te- 
niéndola eu  si.  É  el  dicho  Alonso  Uodrig>aez,  como  vido 
estar  alli  al  dicho  Juan  López  con  la  dicha  gente ,  que 
fué  ¿  él ,  y  le  pidió  que  hiciere  justicia  de  un  agravio  é 
robo  manifiesto  que  los  dichos  vecinos  de  San  Gil  le  ha-^ 
bian  hecho  en  tomarle  la  dicha  su  carabela ;  é  que  le  pe-' 
dia  que  hiciese  represalia  en  aquella  carabela  que  alli  al 
presente  era  venida,  la  cual  venia  á  dar  carena  aquel 
puerto,  hasta  tanto  quellos  le  diesen  la  suya»  Y  el  dicho 
Juf^n  López  hizo  parecer  ante  si  al  mae^stre  que  venia  ea 
la  dicha  carabela,  que  se  llamaba  Antón  Rívas  ,  el  cual 
le  dlixo  que  le  fletase  aquella  carabela  para  ir  á  un  puerto 
que  se  dice  de  Honduras  ,  porque  quería  ir  á  poblar  alli; 
¿  el  dicho  maestre  lo  hizo  ,  é  se  concertó  con  ellos^  y  con* 
certados ,  se  metió  en  la  posesión  de  la  dicha  carabela.  É 
,el  dicho  Juan  López,  el  cual  por  razón  del  pedimento  que 
el  dicho  Alonso  Rodríguez  le  habla  hecho,  dixo:  que  rete? 
nia  en  si  aquella  carabela,  hasta  tanto  que  la  justicia  é 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Gil  le  diesen  y  entregasen 
al  dicho  Alonso  Rodri/^^uez  la  dicha  su  carabela;  é  ansí  se 
tuvo  la  dicha  su  carabela  en  el  dicho  puerto.  Y  estando 
en  esto ,  lle«ró  al  dicho  puerto  una  canoa  con  gente,  la 
cual  venia  del  dicho  pueblo  de  San  Gil ;  é  venia  alli  den- 
tro eu  la  dicha  caTina  un  Ro  higo  de  Manzanas  ,  el  cual 
era  capitán  de  la  dicha  gente  de  Gil  González,  é  era  el 
qne  tomó  la  dii-ha  carpbela  ;ii  dicho  Alonso  Rodriiruez.  É 
coiiiu  í*i  iliclio  Al  jn:<o  R  «liriguez  lo  viiu  ,  se  quexó  iléi  al 
dicho  Juan  Lo{  ez,  ú  le  pidiu  que,  porque  se  iba  á  Nicara- 
gua é  dexaba  el  pueblo  de  la  gente  de  Gil  González ,  que 
lo  biciete  alli  detener^  ó  le  mandase  pagar  su  carabela» 
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Lo  quaí,  dicho  Juan  López  hizo  detener  al  dicho  Maüzanán;'' 
por  lo  quél  In^gó,  el  dicho  Manzanas;  escribió  ála=  villa  de^ 
San  Gil,  que  truxesen  la  dicaa  caraljéla  derdich^'  Alwisü^ 
Rodríguez ,  porque  lo  tenían  á  él  detenido  y  estaba  hech'  ' 
represalia  en  la  carabela  Santana  ,  que  efra  la  quel  diclr •  -^ 
Antonio  Rivas  ti*áia  á  carg'O.  É  dende  en  ciertos  días  ,  loi'^ 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Gil  traxeron  la'  carabela  ' 
del  dicho  AIodso  Rodriguez  ,   é  les  volvieron  la  suya  ;  lá 
cual  dicha  carabela  del  dicho  Alonso  Rolrig'uez,  del ,  di- 
cho Juan  López,  fletó  para  sé  ir  toda  la  gente  que  pudiese 
en  ella.  La  cud  dicha  carabela,  el  dicho  Juan  Lopéz,  se" 
entró  en  ella  y  el  dicho  Lope  de  Mendoza,  con  otros  treinta^ 
é  cinco  espailoles  de  los  vecinos;  é  los  demás  se  quedaron 
para  se  ir  por  tierra  ,  porque  no  cabían  en  la  dicha  cara-*' 
bela.  É  los  que  por  tierra  vinieron  metíeroii  en   la  dicha 
carabela  tndas  sus  ropas  é  atavíos  é   armas,   ecepto  las 
que  pudieron  traer  por  tierra,  é  herraje.  É  al  tiempo  qiiel' 
dicho  Juan  López  y  ellos  se  despidieron,  se  concertaron' 
que  se  fuesen  todos  al  cabo  de  Hondurbá  á  juntar,  porque'' 
allí  el  dicho  Juan  López  dixo  que   lo  hallarían  ;  y  anütí  se 
partieron.  É  los  que  fueron  por  tierra,  en  los  cuales  iba 
este  testigo  ,  llegaron  á  Puerto  de  Honduras,  é  no  halla-' 
ron  la  dicha  carabela  ,  de  lo  cual  se  espantaron;  fiieron 
algunos  dallos  la  costa  abajo,  é  en  unos  buyos  (1)  halla- 
ron en  un  banco  ó  tablado  escrito :  «no  recibáis  pena,  que 
yo  llegué  aquí,  é  voy  á  traer  de  comer,  'é  presto  volveré;* 
y  abaxo  estaba  la  firma  del  dicho  Juan  López  ,  é  su  nom- 
bre. É  visto  esto  por  ellos,  se  volvieron  al  asiento  é  pueblo 
qué  agora  tienen  fecho,  é  acordaron  todos  qua  poblasen 
allí ,  así  como  se  lo  habia  mandado  el  dicho  Francisco  de 
las  Casas;  y  ansí  lo  hicieron,  -é  pusieron  nombre  &  la  di- 
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c|ut  vüla^  la  Tilla  de  Truxillo ,  lo  cual  todo  se  hizo  por 
escribano  y  anáí  está  por  escripto;  quedándose  el  dicho 
Juaa  de  M^-dina  con  el  cargo  de  alcalle ,  según  se  lo  ha- 
bía  di^do  el  dicho  Francisco  de  las  Casas,  é  los  regidores 
ansi  mismo.  É  dende  en  ocho  días,  el  dicho  Ju^in  de  Me- 
dipa  habló  á  los  vecinos  todos  ó  á  los  más^  diciéndolés 
que  pues,  Juan  López  se  había  ido  é  no  parecia,  que  pa- 
ra que  mejor  todas  las  cosas  se  hiciesen  é  llevasen  orden, 
que  lo  tuviesen  á  él  por  alcalde,  como  lo  era,  é  por  capitán; 
tqdos  los  cuales  dixeron  que,  en  tanto  si  otra  cc^a  se  hi- 
ciere, é  saber  si  el  dicho  Juan  López  venia,  que  les  placia; 
éellosansilo  tuvieron  é  obedecieron  por  tal,  en  nombre  del 
dicho  señor  Gobernador,  v  ansí  estuvo  obra  de  quince  dias, 
poco  más  ó  menos.  E  porque  á  los  más  de  los  vecinos  del 
dicho  pueblo  de  Truxillo  les  pareció  que  para  capitán  el 
dicho  Juan  de  Medina    no  tenia  habilidad  ni  esperiencia, 
se  juntáronlos  más  dellos,^qne  no  faltaron  sino  dos  ó  tre?, 
éalli  juntos  eligieron  por  su  capitán  á  Francisco  de  Or- 
baneja,  en  nombre  del  dicho  seilor  Gobernador ;  é  quel  di- 
cho Juan  de  Medina  quedase  por  alcalde,  como  lo  era  ,  é 
como  lo  habia  elegido  el  dicho  Francisco  de  las  Casas.  % 
dende  en  dos   ó  tres  dias ,  vieron  asomar  una  c^arabela 
por  el  dicho  puerto,  la  cual  surgió  de  la  villa  dos  leguas. 
É  como  se  vido  ,   el  dicho  Francisco  de  Orhaneja  mandó 
dar  un  pregón,  que  ninguna  persona  saliese  á  la  c  sta  sin 
su  licencia  é   mandado,   sopeña  de  muerte;  é  por  tierra, 
envió  dos  de  á  cahailo,  por  si  salieren  á  tierra  de  la  di-' 
cha  carabela  ,  supiesen  qué  gente  era;  é  p  r  la  mar  envió 
una  canoa  con  diez  ó  aoce  hombres  armados ,  que  fue- 
sen a  la  dicha  carabela  é  supiesen  quiénes  veuian  alli; 
é  si  fuese  Juan  López,  que  tuviesen  maua  con  el  de  atraer-: 
lo  é  meterlo  en  la  canoa,  é  se'lo  truxesen,  y  aún  el  dicho 
Francisco  de  Orbai^ia  dii^o  ape  iú  era  el  dicho.  Juan  Lo- 
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pez  áqtiél  qtie  traia  la  carafteía ;  que  le  liaHa  d« 
paSala'das,  tniraado  la  burla  é  bellaiaeria  qoe  ¿  todotf 
había  hecho,  é  como  los  había  dexalo  vendidos;  é  ansi  fae- 
ron.  É  otro  día  se  volvieron  los  de  la  dicha  canoa,  ¿  dite-^ 
ron  que  venia  alli  el  Bachiller  Moreno,  é  que  no  les  había 
consentido  entrar  dentro  ;  ó  que  venían  de  la  villa  dé 
San  Gil,,  é traía  muchos  bastimentos  é  armas   é    ^ea-» 
tidos.   É  otro  día  vino  alli  un   Juan  Buaao,   el  onal 
venia  en  la  dicha   carabela  con  el  dicho  Bachiller,  el 
caal  venia  de  parte  del  dicho  Bachiller,  é  á   saber  dé 
qué  manera  estaban;  é  que  rogaba  á-los  alcaldes  é  regt^ 
dores  que  quisiesen  Uégttrsé  á  la  dicha  carabela,  para  qui( 
les  queria  hablar.  É  ansí  fueron  con  el  dicho  Jnan  Buano, 
Juan  de  Medina,  alcalde  é  Alonso  do  Pareja,  ra;^idoF  é 
Sancho  Esturiauo,  regidor  á  el  dicho  Francisco  de  Orba*^ 
neja,  á  Jos  cualeD   el  dicho  Bachiller  habló,  se^un  ¿ 
este  testigo  se  lo  dijeron  lo  sobredichos ,  dándoles  cuen*^ 
ta  como  venia  con  poder  de  los  oydores,  quest4n  en  la 
Isla  Española,  para  poner  en  paz  á  Cristóbal  Ooli  é  &  Gil 
González,  é  partirles  las  tierras,  según  que  cala  uno 
las  tuviese.  Y  esto  mismo  dixo  el  Bachiller  Moreno  i 
este  testigo  después,  por  qaél  le  entró  ¿  le  ha'>lar  en Ift 
dicha  carabela.  É  todos,  como  allá  eatabaiv,  le  dixenroii 
ál  dicho  Bachiller  la  necesidad  que  tenian  de  bastimento^ 
é  armas  é  herraje ,  que  los  quisiese  proveer  dé  todo  efllo^ 
é  quellos  se  obiigarlaa,  por  ló  que  se  concertasen,  de  se 
lo  pagar  á  cierto  tiempo;  é  el  dicho  Bachiller:  Moseii<» 
dixo  que  no  qoieria,  quel  no  era  Su  padre  ni  veinia  á  Jos 
remediar,  ¿juntamente  oon  esto,  le  dixeron  que  aque*^ 
lia  necesidad  que  tenian  les  había  hecho  tener  el  d^cfaií 
Juan  López,  por  se  haber  ido  con  la  carabela «  é  iesha^ 
bían  llevado  las  armaá  y  herraje;  que  de  otra  manercav 
ellos  no  tenian  necesidad!  É  dentro  de  la  carabela  idel  di* 
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eVhMownQí.^Qpia  un.Die^o  do  Ag^uilar,  mcrpader  é  9^r 
par  Ifroch^,  Ip^-  Criiajes  dixoron  al  dicho  Bar^hiller  Jk^oreno 
qwí-les  di'^se  A  aquellos  vecinos  todos  los  bastí ínentos  que 
eHo.s  q\ii-iíí.'ipn  é  ar:nas  é  lo  que  tuviesen  n«ces;l  iJ;  é  que- 
lÍDft.?fc  oblitrarian  de  lo  pagar  á  cierto  plazo;  que  ae  lo 
fiasen,  quél  bien  sabia  que  se  lo  podía  fiai^^  aunque  fuesen 
diez  mili  pesos;  é  que  para  mas  siguridad,  ellos  le  darían 
iacriptura,  debdas  que  le  debían  de  doce  mili  pesos,  quéi 
las  toviese  en  prendas  hasta  que  fuese  pajado  lo.  que  lea 
diese;  y  questp  hacían  por  servir  al  eelor  g'obernadop 
Hernando  Cortés,  porque  aquella  gente  estaba  allí  por  él,, 
y  ellos  creían  que  le  harían  en  ello  rancho  servicio ,  en 
qne  se'Jo  pagaría  á  ellos.  É  jarais  quiso  el  dicho  Baclii- 
Iler  darles  cosa  ninguna,  diciendo  que  no  queria;  é  vista 
su  voJuntad,  se  fueron  á  la  villa,  á  donde  hablaron  Qon 
Juan  Ruano.,  el  cual  todos  conocían,  por  ser  de  su  compa- 
ñía, é  aun  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  los 
envió  á  que  viniesen  á  poblar,  el  dicho  Juan  Ruano  salió 
con  ellos  dende  á  siete  ó  ocho  días;  é  dixaron  que  lo  que- 
rían por  su  capitán,  é  que  querían  :r  á  decírselo  al  dicho 
Bachiller  que  s^  lo  dexasen  allí.  El  Gual  le  respondió  que 
oreia  quel  dicho  Juan  Ruano  no  quería  quedar  allí;  que  se 
lo  hablasen  ellos,  quél  ansí  mismo  se  lo  rogaba,  é  quél  iría 
4  la  villa  é  daria  orden  en  todo.  É  el  dicho  Bachiller  saltó 
en  tierra  con^gente  armada  que  con  él  vino,  como  hombre 
poderoso  é  con  vara  de  justicia  en  la  mano ,  é  entró  en  la 
dicha  yilla,  á  dónde  halló  á  todos  é  les  dixo;  que  si  ellos 
querían  que  él  les  diese  de  lo  que  traía,  que  se  habían  de 
desistir  de  los  oficios  é  cargos  que  traían  é  tenían,  y  que 
les  pornia  alli  una  persona  por  capitán  questoviese  en 
nombre  de  S.  M.;  y  que  les  daria  todo  lo  que  quisiesen,  y 
aun  quél  haría  con  los  oydorps  que  no  pagasen  ninguna 
cosa  de  lo  quél  les  díase,  porque  lolo  era  del  Rjy.  Y  en- 


toneea  le  dixéron  todos  los  oficiales^  qne  por  qué  querían 
quellos  dexasen  sus  oficios  j  cargo.^,  paei  lo  tenían  por  el 
seilor  Gobernador  y  quél  dicho  selor  Gobernador  estaba 
por  S.  M.;  que  si  ansí  era,  qne  no  los  quisiese  desposeer,  é 
que  si  él  sabia  quél  dicho  selor  Gobernador  no  estaba 
por  S.  M.,  qne  se  lo  dixese,  y  entonces  ellos  harían  lo  que 
léséldecia.  Y  el  dicho  Bachiller  respondió  qne  no  curasen 
de  nada  de  aquello,  sino  que  si  querian  hacer  lo  que  les 
él  decia,  que  lo  hiciesen,  é  quél  les  daría  lo  qae 'hubiesen 
menester;  é  sino  quél  se  quería  ir  luego  É  vista  la  volun* 
thd  del  dicho  Bachiller  é  que  no  les  quería  dar  cosa*ninr 
guna  sino  por  la  vía  que  les  hahia  dicho,  dixeron  que  lo 
querian  hacer,  como  lo  hicieron,  é  se  desistieron  de  sus/car*' 
gos  é  oficios;  é  entonces  el  dicho  Bachiller  les  dixQ  qtie  to* 
▼iesen  por  su  capitán  al  dicho  J^an  Ruano,  é  lo  obedecie- 
sen en  toílo  é  por  todo, 'hasta  tanto  quo  los  selores  oydcres 
de  la  Isla  Española  proveyesen  otra  cosa;  y  aun  que  ci^ia 
quél  Tol vería  á  estar  é  residir  con  ellos  por  su  capitán*  ^ 
desta  manera  recibieron  por  su  capitán  a1  dicho  Juan 
Ruano  é  lo  juraron  todos,  é  luego  el  dicho  Bachiller  les  dio 
de  bastimentos  é  armas  é  tiros  é  pólvora,  tanto,  ^que  se 
montó,  al  precio  que  se  lo  quiso  dar,  mili  é  trescientos  é 
tantos  pesos  de  oro,  por  los  cuales  se  obligaron  dt;  manco- 
mún, Alonso  de  Pareja  é  Antonio  de  la  Torre  é  Juan  d9 
Medina  é  Juan  de  SaldaBa,  dése  lo  pagar  deunro  de  cierta 
plazo  é  se  igualaron.  É  lueg'o  el  dicho  Bachiller  eayi^^i 
hacer  una  entrada,  con  la  cual  fué  uno  que  venia  eon  el 
dlicho  Bachiller  que  sedice  Juan  de  Logroüo,  en  que  estiO* 
vieron  once  días  en  la  entrada,  é  traxeron  quince  ó  desiseis 
personas,  las  cuales  el  dicho  Bichi-ler  se  Uev/i  S  las  uietió 
en  su  ^,ara  »ela,  dellas  par  la  p.ine  Je  ciercas  ho:ü'>res  quf^J 
dicho  Bachiller  envió  délos  del  navio,  lo  otro  por  c,íet:tp 
herraje  que  les  dio  en  descuento  dellas.  £j  hecho  estes 


dizo  tpnm  saquería  ir,  que  no  tenia  más  que  les  deóir  eiao* 
que  obedeoiesea  al  dicho  Juan  Roano  ,  é  si  alj^un  capitán 
uniese  del  dicho  seíior  grobernador  Hernando  Cortésf  que 
no  lo  peeibiesen  ni  les  obedecieren,  «alvo  si  no  fuese  tanta 
g^ente  que  la  ño  pudiesen  resistir;  é  para  ello  dexó  instruc- 
ción al  dicho  Juan  Ruano  de  lo  que  hahia,de  hacer  f.  y 
quél  haria  con  los  jueces  que  lo  proveyesen  Jüegpo  decen- 
te é  bastíthentos  é  todas  las  otras  cosas,  de  cuanto  viesen 
necesidad,  lo  más  breve  quél  pudiese;  y  con  esto  se  fué  ¿ 
embarcar  é  los  detó.  É  esto  es  lo  que  sabe;  é  firmoslo  d^«u 
nébaftffré— Prancisco  DB  MüÑANA. 

TBstmo.*— El  dicho  Cristóbal  de  Morales,  testiguo  presen- 
tado ^n  la  dicha  razdn,  é  habiendo  jurado  (en),  forma  de 
derecho^  dixo:  ¡que  lo  que  sabe,  cerca  délo  susodicho  ,  es 
questando  en  la  provincia  de  Naco  en  un  pueblo  della,  ha* 
bléndó  Francisco  de  las  Casas  hecho  justicia  de  Cristóbal 
D61i,  Atisl  éotno  capitán  que  pareció  ser  del  dicha  seíior 
Gobl[íHiádor  i  estando  la  g^nte  espaSola  pacifica,  el  dicho 
Ft^áúcisiio  de  )as  Casas,  en  nombre  de  S.  M.  é  del  dicho 
liehór  Gobertiador,  é  por  virtud  de  los  poderes  é  que -para 
ello  ttáia  en  él  dicho  nombre,  nombró  por  capitán  n  Juan 
Lepéis  dé  Aguirrés  al  cual  dio  hasta  obra  de  setenta  hom^* 
bréá;  habiendo  entfre  ellos  hecho  alcalde  é  regidores^  é  re 
eibidé  de  ellos  el  juramento  é  soleg'uidaá  que  en  tal  caso 
dé^'déreéhó  se  requiere;  é:  habiéndoles  dado  el  despacho 
(Jué  para  fundar  é  poblar  tina  villa  con  venia,  les  mandó 
qíié  faesíen  al  Puerto  de  CabaHos  ói  Puerto  de  Honduras, 
déiide  mejor  disposición  de  tierra  hallasen  é  diesen  ique 
WcJtJVenia,  é  allí  poblasen  é  fundasen  villa,  k  la  cual  pu** 
Bitóen  liotíibre  la  villa  de  Tíuxillo,  por  quél  desde  enton- 
ces sé  lo  ]^maé  puso.  É  ansi  hecho  lo  susodicho,  el  dicha 
3^uán  Lope:6  de  Aguirre  se  partió  con  la  dicha  gente  é  aU 
eáltte'élr6^idk>res>  los  cuales  eran  I  el  dicho  Juan  López; 


capitán ^é  ¿Joan  dB  Medán*  é  Lope  de  Mendoza,  q^lcald^f ^ 
é  Anttmio  dé  la  Torre  é  Aloa-jo  de  Paréga  é  Sancho. Estur: 
rianoé-Perea  regidores,  é  Franí^isco  de  Orbaueja,  alguna- y 
cilé  Juan  de  TorreqBemáda,i  escribano  público,  é  oficiales. 
deS.  M.  (fuefl  dicho  FraucUco  de  las  Casas  en  ^  diclxo 
nombre  nombró  é  señaló,  los  cnales  oran  el  dioKOf  Jnan, 
Lopeí  por^thesorero,  Lnípe  de  Meiídoía  contador;  é  Saacjao, 
Esturiano|)or  veedor.  É  Ifesfa Jo  á  Puerto  de  Caballos,  Jxft:, 
biendb  raíraflo  é  visto  la^  tierra,  halló  qn»  el  dicho  Jaan, 
López  é  oficiales  se^  írtejorí^nir  á  poblar  éa:oabo,de  Hopr-, 
dtíras,  qne  üo  pobüfVr  en  Piíerl»  deCaballos^ré  parfi  €}«to.el 
dicfho  Jnan  López  6  top&de^ Mendoza,  con  obra  de  treint^i, 
hombre»,  «omaron  üná  carabela  que  en. tídiuho  I^;iert(>4^ 
Caballos  vino,  que  era  dfltun  AlonsoRodrig'uez;  en  la,cijaf> 
se  metió,  mandando  al  dieWóJtranée Medina,  alcalde,  :qiwi 
con  la  otra  ^énte  qlié  queiába ,  qne  seria  hai^ta  cuarenta- 
hómbrés/se  viniese  con  ellos  é  Cotí  los  eaballos  que  habíais 
por  tierra,  al  cunldié  poder  de -capitán,  ai  puerto  de  Hon-i 
duTftsr;  porque  allí  élnsperaria  coo  la  carabela  é  gente, 
qné-con  él  iba,  é  poMariari  é  bardan  lo  que  les  era  mandar 
do.  Yéón  este  concierto,  ^  dicho  Juan  López  se  partió  en 
ladich«¿arábelav  llevando  14*  ropa ,  anaas  y  herraje  y 
ó^ras  cesas  de  la  ^úle,  é  ocm  -él,  dicho  Juan  de  Medina  iba 
por  tíerra:  Por  ínanena,  qne  llegtida  la  g^nte,  que  el  dich^ 
Jíite  d^e^  Medina  tfai«í  fri  dicho  píierto  de  Honduras,,  via^^». 
do  que  tío  halló  la  diofaacarabélfu  qnel  dioho  Juan.Lopez 
tTéia,hízp  buscar  si  por  casorse  hallaria  alguna.  sseíiA' do 
hfiíberalli  Helgado; é>4íaWafotí  en.  ciertofirátboles  escrito: 
ccon^laóSj  que  presto  Vérné,  qne  voy  á  las'islas  por  de  qo^ 
meií;»  é  aba:<o  déHo  ^el  nombre  del  dichoiínan^Lopez.  É  via-' 
to^  qne  lá  dicha  carabela  se' tóibia  ido,  lOe  diohosalcáitteía  é 
reí*idoPéB  é-el  dicho  Juan  de  Medica  tbesorer,o¿/é>'ranciar' 
ob  €epem>  oontadot'^' tiiOftiteadíDs^jpor  JQ».didioa'4ti{|ti rLo.\ 


pez  de  Ag^irre  é  Lope  de  Mendoza,  ante  Jaán  de  Sal-* 
dalla  escribano  público  estando  en  su  cabildo  é  ayun- 
tamiento, dixeron  qne  tomaban  é  tomaron  la  posesión  de 
la  dicha  tierra  é  Puerto  de  Honduras,  en  el  dicho  nom- 
bro,  é  fundaron  villa,  á  la  cual  pusieron  nombre  la  villa 
de  Truxillo  é  pusieroa  en  ella  horca  é  picota,  é  señala-* 
ron  casa  de  cárcel.  É  luegfo  todos  ansi  como  venian 
nombrados  é  seilalados  en  los  dichos  oficios  por  el  di-^ 
cho  Francisco  de  las  Casas,  cada  uno'  usando  delloa 
con  mucha  paz  é  sosieg'o,  é  teniendo  é  manteniendo  loa 
vecinos  en  justicia,  é  procurando  de  pacificar  los  natu-» 
rales  é  descobrir  la  tierra ,  para  della  saber  loa  secretos 
é  hacer  de  todo  relación  al  dicho  seSer  Gobernador,  para 
que  eñ  todo  proveyese,  según  que  á  servicio  de  Dios  ó 
S.  M.  conviniere;  dende  ocho  días,  Ueg^  á  este  dicho  puer- 
to  un  navio,  el  cual  surgió  en  el  dicho  puerto  una  legua 
del  pueblo;  é  para  saber  de  dónde  era  é  que  traia,  mandaron 
la  justicia  é  regidores  á  este  que  depone  fuese  en  una  ca- 
noa al  dicho  navio.  El  cual  fué,  éántes  que  á  él  llegase,  al^ 
zarón  trinquete  é  pusieron  bandera  de  guerra,  é  4  bordo 
del  dicho  navio  se  puso  el  Bachiller  Moreno*  queste  testi- 
go conoció  que  con  cierta  gente  de  armada,  é  le  dixo:  «te- 
neos allá,  é  sabe  que  yo  soy  el  Bachiller  Moreno,  que  vengo 
por  jue'«  de  comisión  para  en  ésta  tieria,  é  el  navio  é  basti- 
mentos é  armas  que  en  él  vienen  es  de  S.  M.»  É  con  esto, 
este  testigo  sé  volvió  é  dio  dello  cuenta  á  la  justicia  de  la 
dicha  villa,  la  cual  con  los  dichos  regidores  fueron  al  di- 
cho navio,  é  habiendo  con  el  dicho  Bachiller  platicado,  ha- 
ciéndole saber  de  la  manera  que  aqui,  al  dicho  puerto, 
habían  venido  é  estaban  éhabian  poblado  ladi^^ha  villa  de 
Truxillo  ,  por  el  gobernador  Hernaodo  Cortés  y  en  nom- 
bre de  S.  M.,  é  la  necesidad  en  que  los  puso  ol  dicho 
Juan  López  en  irse  con  la  dicha  carabela  é  llevarles  todo 
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lo^ne^le»  llevé;  que  p^rtai^ta  le  suplicaban^  por  semcio. 
de  Dioá,  le  diese  de  loa  dichos; bastimentos  é  armas  que 
traia.  que  coneUas  pudiesendefendersa  é  servir  á  S.  M.  ^ 
pficificar  la  tierra.  A  lo  cunl  el  dicho  Bachiller  le.respon- 
dió  que  no  quería,  diciéndoleiiC  «¿*ó  yo  vuestro  padre,  ó  partí 
de  Santo  Dominqpo  para  vuestro  remedio;»  á  lo  cual  los  d¡- 
ehos  justicia  é  re^spidores  le  tornaron  ¿  rogar  que  se  lo 
diese«t)a$  todos  jnntamente  se  obU  carian  al  pagar,  en  todo 
lo  cual^el  dicho  Bachiller  no  quiso  ponceder.  É  en  el  dicho 
navio  venían»  con. el  dicho  Bachiller.,.  Diego  de  Aguilar; 
mercader  é  Gaspar:  Torres  é  Diego  Pardo,,  mercaderes,, 
loe  cuales,  viien<io  la  inhumanidad  del  dicho  Bachiller,  é 
que  en  ello  servían  á  S.  M.»  ¿  qiiel  seHíor  Gobernador  se  lo 
agradecería  mncho^  demás  de  se  lo  pagat ,  dixeron  todos 
tres  al  dioho.  Bachiller:  «dadles  ¿  esta  gente  todo  lo  que  os 
piden,  que  nosotros  nos  obligaremos  de  os  lo  pagar,  adon* 
de  quiera  que  llegaremos,. é  á  nosotros  nos«lo  pagará  el 
dicho  seflor  Gobernador;;»  en  lo  cual  el  dicho  Bachiller 
dixo  que  no  lo  había  de  hacer  en  ninguna  manera,  que  se 
fuesen  con  Dios.  Y  con  esto,  los  dichos  justicias  é  reorido- 
res  se  salieron  harto  descontentos  é  desconsolados;  é  fuera 
del  dicho  naTÍo«  ya  que  se  querían  venir  para  su  villa,  vi- 
no en  la  barca  del  dicho  navio  un  Juan  Ruano,  el  cual  ve- 
nia con  él  dicho  Bachiller,  é  apartó  á  los  dichos  justicia  é 
regidores  é  les  dixo  ansí:  «señores,  el  Bachiller  me  rogó 
.  que  os  viniese  á  hablar,  y  es  qu3  si  queréis  que  os  dé  de  lo 
que  tray  6  que  comáis,  habéis  de  dexar  los  oficios  que  te- 
neis  de  alcaldes  é  regidores  ¿  otros  cualesquier  oficio,  ¿ 
pedirme  á  mi  por  capitán  y  jurarme,  para  que  yo  quede 
con  vosotros,  en  nombre  de  S.  M.  é  de  los  seilores  oydo- 
res  que  residen  en  la  Isla  Espillóla;  y  desta  manera  os 
dará  da  lo  que  trae,  é  de  otra  manera,  no  aprovecha  cosa 
nioguna,  que  nos  dará  nada.  Los  QualtBs  dixeron  que  sq  ^es 


hacia  niúy  rtcik  cosa  én  Hacerlo ;  pero  ^jae  ellos  habla^ 
rián  con  los  vecinos  é  les  darían  de  todo  cuenta,  é  que 
¡iara  lo  que  se  bebiese  dé  hacer,  hubiese  más  ayna  efecto, 
lé  rogaba  que  se  viniesre  con  ellos  á  la  villa  i  é  que  alli  le 
dañan  respuesta  dé  todo.É  venido^  habiendo  platicado  con 
los  dichos  vecinos,  viendo  la  mucha  necesidad  que  tenian 
é  en  la  questabaü ,  asi  de  bastimentos  como  de  armas^ 
para  defensa  de  sus  personas ,  é  que  si'  el  dicho  Bachiller 
sé  fuese  sin  les  déxaí  proveído  de  lo  qiífe  traia ,  recibiao 
mucho  pelig'ro  ,  acordaron  de  le  tornar  á  rogar  é  pedir 
por  merced  al  dí<yho  Jtian  Ruano,  qué  rogase  al  dicho  Ban 
chiller,  que  mirase étbtra  cosa,  quese pudiese hacer,^que  no 
fuese  aquéllo' quél  les  pedia,  que  todos  los^ hai^ian.  mas 
que  aquello  que' fes  pedia,  que  era  muy  recia  cosa  ha-» 
cerlo;  y  el  diclio' Juan  Ruano  le  respondió:  iímirá,  yó-séia? 
voluntad  de'l  Bachiller,  porque  él  lo  ha  platicado  conmigoi 
y  si  no  lo  hacéis  lo  que  os  he  dicho,  querer  desistiros  de 
vuestros  oficios  é  carg'Os  que  tenéis  é  quedar  por  ios  oy- 
dores  é  pedirme  á  mi  por  capitán,  es  escusado  hablallev 
porque  yo  juro  á  Otos  que  cosa  nos  dé  y  mañuna  en  la 
itóche  se  partirá.*  É  visto  por  los  dichos  justicias  éregido-» 
res  que  otra  cosa  no  podran  hacer,  con  «cuerdo  de  los  ve^ 
cinos ,  dixeron  que  saltase  el  dicho  Bachiller  en  tierra,  é 
quelue^o  se'haria  lo  quel  quisiese.  E  otro  dia  ^i^iente 
él  dicho  Bachiller  saltó  en  tierra,  con  vara  de  iusticia  en. 
Ik  lüano,  con  cinou^ta  hombres  armador ,  é  ^no  ¿la  di« 
cha  villa,  adonde,  habiendo  platicado  con  los  alcalde:^  é 
regidores,  por  haber  entre  los  vecinos  diferencia  que  unos 
querían  hacer  lo  quel  dicho  Bachiller  quería  é  otros  no ^ 
y  él  dicho  BiChiller  les  dixo  ¿  los  que  querían:  cmirá:  qué 
queráis  qué  ao,  se  ha  de  hacer  é  dexá  los  oficios.  Por  ma- 
cera, que  quitó  álos  alcaldes  las  varas  que  tenian,  man** 
dándoles  que  las  dexasen,  é  éí  los  fagiddrei  ¿  oficiales  que 


no  osa^nde  dus  oficios;  é  mandcii  4  Ju^n  Ruano  que  bi^r , 
cíese  mi  pedimento  para  que  los  y^cinbs,  lo  firoíasep^  ^é, 
pareciere!  que  ellos  lo  pediaa  por  capitán,  é  que  lo  j^r^ 
rarian;  ¿ante  el  dicho  Jui^n  ^uano«  lo  bii^o  é  lo  jfirmi^r 
Mu^éloB  yecinos.  É  firpiadp,  el  .^icliQ  ^  Bachiller  les  dio 
por  capitau  á  los  dichos  vecino^  4I  dicbo^  Juan  liuja-% 
no^  é  le  mandó  al  dicho  Juan  Ruano  quel  oro  ó,  perla^ 
qnese  hubiese,  que  todo  lo  mcibiese  en  sl^  que  no  ht^bJA., 
necesidad  de  oficiales  de  S.  M. ;  é  ajLg^unos  de  los  dichos 
vecinos  le  dix^ron :  ^xmir^  señor  que  es  bien  que  baja  ofir 
eiale^  de  S.  M*,»  é  que  baya  cuepta  Á  razón  de  todo, el 
oro  é  otras  cosas  qu^e  se  hubiese  para,  lo  perteneciec^^e^ 
i  S.;  M^  é.pa»  dar  cuenta  de  ^w  paxtjes  ¿  ^Jps  veQÍn.p^;ji 
¿  io  cual  el  dicho  fiachiller  respondió,  í  1^  i^urla,  queaqui. 
no  ha  d^  haber  otr^i  justicia,  ni  oficiales  sino  Juan  Ruano» 
sacudiendo  de  l-^  mano.  Y  di^sta  manera  dexó  al  djucho  Juan; 
Ruano  .por  oapitan>  sin  querer  como  dicho  es  dexar  oficialea 
deS.  M.^  é;ld  dio  para  ellp  poder;  ¿  sejendo  la  dicha  v^la 
mero  mixto  imj^rio,,.^  sin  par;^  ello  mostrar  poder  especial, 
de  S.  JA.,  dixo  que  ¿la  dicha  villa  quitaba,  como  de  her* 
cho  quitó,  el  UfOmbre  qne  t^ia,  de  Truxiilo,  é  dixo  que.  40 
llamase  la  villa  de  la  A^^uncion;  diciendo  al  diphq  Ju^ . 
Ru^fto:  «mir^seflor,  si  gente  vini^rQ  de  Hernando. Cortés, 
resistidJUk  é  en  .ninguna  maner^  lo  .acojai^i  n{  recibáis;  y 
si  yieredes  que  no , la  podáis  ^^sistir,  toinad  e^te  íTequerf-r . 
miento  que  les  hagáis;»,  el  cual  el  4icho.  Bachiller  le  dióí|4 
dioico  Juan  Ruano,  diciepclp;  «cyo  os  prometo  de  ha^er  con 
los  seüores  que  dentro  de  cuatro  n]\eses-yo  venga  ^  ó  ot|u 
persona  por  ^los^  OQula  cual  os  envia,ré  gen^e  é  batimen- 
tos é  armas  é  caballos  é  otras;x^o3a3  necesarias^  y  aún  por*, 
drá  s^r  que  yo  seré  el  qu^  verná.»  y  an^í  mismo  dixo  4  Iqí|. 
dichos  vecinos  qu^  proenraria  con  los  diu^hos  ;Pj4or)^ 
pn^  íiabian.  hepíip  jo  ,aijpile«..íi^bi%^4ici>í>  Kff»»^:  m 
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8U  nombre,  que  aquéllo  qué  les  liabia  dado,  que  seiüonta*' 
bá  en  ello   mil  é  tantos  pesos  de  oro ,  que   no  pagasen 
dello  cosa  alguna,  y  que  ansí  se  lo  i>rometia.-  É  hecho  'lo 
susodicho,  el  Bachiller  se  fué,  dexaüdo  ciettá  instrucción 
al  dicho  Juan  Ruano,  de  la  orden  que   habili  de  teher  etí 
todo;  y  asi  se  fué  á  su  navio  á  em  latear  é  se  fué  con  él. 
Y  dende  en  ciertos  dias  quel  dicho  Bachiller  se  fué,  los  di^ 
chos  justicia  é  regidores,  nombrados  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  la3  Casad  en  el  dicho  nombre,  se  juntaron  con  los 
vecinos,  los  más  dellos,  é  platicaron  diciendo:  que  yasa^ 
bian  lo  que  h&bíaa  hecho  é  con  la  necesidad  que  16  bicie«> 
ron,  que  no  pudieron  hacer  otra  coáá;  que  agora  les  pare- 
cia  que  debian  tomar  á  reedificaran  villa,  é  usar  de  bus  ofi- 
cios é  cargos  como  lo  tenian;  é  que  en  ello  pensaban  S.  M. 
seria  dello  servido,  porque  de  otra  manera,  parecería  ha- 
berlo hecho  no  con  buen  celó.  Los  cuales  todos  juntamente 
dixeron  que  les  pareciá  bien,  é  que  ansí  se  debía  hacer; 
é  luego  juntos  todoB,  habiendo  tomado  cada  uno  su  oficio 
é  cargo  qué  antes  tenia  de  justicia,  salieron  de  allí  é  se 
fueron  á  la  posada  del  dicho  Juan  Ruano,  al  cual  tomaron 
é  prendieron,  é  preso  lo  metieron  en  un  navio  y  lo  envia- 
ron á  la  Espa&ola  á  los  dichos  oydores,  á  los  cuales  escri- 
bieron dándoles  cuenta  porque  io  habían  hecho.  Y  esta  esr' 
la  verdad  é  io  que  sabe,  y  esto  que  ha  dicho  vido  por  sus 
ojos,  é  sabe  que  es  ansí  público  é  notorio  en  esta  villa;  é  fir- 
mólo. — CRISTÓfiA^L  1)B  MoRALfiS. 

TasTiao. — El  dicho  Francisco  de  Orbaneja,  testigo  re- 
cibido en  la  dicha  razón,  habiendo ' j arado  en  forma  de  de- ' 
recho,  dixo:  que  ío  que  cerca  de  lo  susodicho  sabe,  es  que 
estando  en  la  provincia  de  Naco;  ütla  villa  della,  ques 
adonde  Francisco  de  las  Casas,  erf  nombre  del  dicho  seüór 
Gobernador,  hiáo  justicia  de  Orislóbal  Dolí;  é  queriendo  el 
4ieho  FMtu^fea  de  las  Cato*  irüé  á  lá  "ciudad  de  México^ 
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para  dar  cuenta  al  dicho  señor  Gobernador  d^  lo  ^ue  le 
había  sncedido,  é  áiites  que  se  partiese,  hizo  juntar  ^asta 
sesenta  ó  ochenta  españoles,  de  lo»  que  á  $1  le  pareció,  á 
los  cuales  les  dixo  que  quería  que,  en  nombre  d^  S.  M.  é 
del  dicho  seSor  Gobernador ,*faesen  i,  poblar  en  la  costa  del 
norte  en  el  Puerto  de  Caballos  ó  en  el  Puerto  de  Honduras, 
á  dónde  ellos  mejor  les  pareciese,  una  villa,  y  que  en  ello 
harían  mucho  servicio  al  dicho  señor  Gobernador,  é  se  lo 
a^adecería  mucho;  é  que  les  prometía  que,  lo  más  breve 
que  ser  pudiese,  les  proveería  de  todo  lo  necesario;  á  lo  cual 
Uhíos  le  respondieron  queeran  contentos  ó  que  lo  harían.  É 
lupg'O  el  dicho  Francisco  de  las  Gasas,  en  el  dicho  nombre, 
dixo  que  nombraba  é  nombró  por  capitán  que  fuese  con 
la  dicha  gente^  al  cual  obedeciesen  en  todo  y  por  todo,  é 
Juan  López  de  Aguirre,  é  por  alcaldes  á  Juan  de  Medina 
é  á  Lope  de  Mendoza ,  é  por  regidores  á  Alonso  de  Pareja 
é  Antonio  de  la  Torre  é  á  Sancho  Esturiano  é  á  Perea,  é  ¿ 
Francisco  de  Orbaneja,  ques  este  que  depone,4>or  alguacil, 
é  por  escribano  á  Juan  de Torrequemada;  de  los  cuales  é 
de  cada  uno  dellos  recibió  la  solegnida.d  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  é  ansi  recibida,  los  hobo  é  tovo  por 
tales  oficiales  de  la  villa  que  ansi  poblasen^  á  los  cuales 
mandó  que  la  villa  que  ansi  poblasen  la  pusiesen  nombre 
la  villa  de  Truxillo^  á  la  cual,  en  el  dicho  combre,^  dende. 
agora  por  tal  la  nombraba.  É  desta  manera,  se  partiqron 
todos  é  vinieron  al  dicho  Puerto  de  Caballos,  é  allí  no  l^s 
pareció  que  habia  buena  disposición  para  poblar;  é  en  una 
carabela  que  alli  estaba,  que  era  de  un  Alonso  Rodríguez, 
el  dicho  Juan  Lxipez  la  detó  pam  que  los  llevase  á  Cubo  d^ 
Honduras,  porque  allá  quería  ir  á  poblar.  En  la  cual  dichi^ 
carabela  el  dicho  Juan  López  se  metió  ¿el  dicho  Lope  de 
Mendoza,  con  más  de  treinta  españoles;  é  los.  otros  que 
quedaron  les  mandó   que  ae  fymí^  pc^r  ^i^ri^.li|t$(a.  el^ jl 


cho  Paérto  dtó  Hoüdaras  por  qa©  aüi  lo  lialjjariw ,  .épQ;m^ 
bíó  que  fuese  pd#  capitaajcon  ellos  al  dicho  Juau.de  Mja-r 
dina,  alcalde,  É  dedta  manera  se  fueron  por  ti^rrarcaulo^, 
caballos  que  tenían;  é  en  lai  dicha  carabela  tnetierontp^i^ 
r()pB,s  é  armas,  de  que  no  tenían  necesidad  paxi^  el  casi^ínoj:, 
é  herraje,  Ailsí  ^Tlüieron  hasta  el  dicho  Puerto,  é  d^pues./ 
que  llegaron  é  vieron  que  la  dicha  carabela  no  estaba  en  •. 
él  quedaron  muy  maravillados,  é  procuraron  de  buscar  por: 
todo  el  puerto,  si  hallarían  alguna  señal  do  pareciese  ha-; 
ber  allí  llegado  el  dicho  Juan  López;  é  andando  á  bascar, 
hallaron  en  unos  árboles  escripto:  «yo  voy  á  las  islas  por 
de  comer,  por  tanto  habé  paciencia  que.prestovolviM'é,*  y 
abaxo  dello  el  nombre  del  dicho  Juan  López.  CocQyo  esto 
vieron,  todos  juntos  se  vinieron  á  un  pueblo  de  indiQs.qu^. 
en  el  dicho  puerto  estaba,  y  allí  acordaroade  fundar  la  viri. 
Ita  é  poblarla^  é  para  esta  se  juntaron  todosJos  dichos.  pfil-< 
cíales,  é  etmombre  del  dicho  seüor  Gobernador^  tomaton, 
la  posesión  dé  la  tierra- é  fundaron  sa  pueblo  é  villa,  Jlar« 
mandola  lá  villa  de  Tf^xíHo.  É  todos  comenzaron  ¿  usar 
de  sus  oficios  é  cargos  quieta  é  pacificamente,  teniendo  é 
ihanteniendo  en  justida  &  Ids'  Tecinos>  é  moradores  delUf 
é  procurando  de  pacificar  la  tierra- é  los-naturales  della.  É 
estando  haciendo  esto,  llegó  al  dicho  puerto  un  navio,  el 
cual  Surgió  una  legua  de  esta  víHá,  é  como  vieron  que 
Surgía  tan  léxos,  enviaron  allá  todos  un  vecino  para  que 
supiese  que  navio  era/ el  cual  fué  en  una  canoa,  é  volvió 
jr  dixo  que  era  un  navio  del  Rey,  en  el  cual  venia  el  Ba- 
chiller Moreno,  é^  traía  bastimentos  ó  armas  é  otras  cosas 
de  que  todos  tenían  necesidad;  é  como  todos  los  vecinos 
estaban  con  tanta  nec^ida4  extrema,  acordaron  la  justi* 
cia  é  regídoréé  de  ir  al  dicho  navio  al  dicho  Bachiller,  á 
rogarle  qué  les  díei^  de  aquellos  bastimentos,  é  ansi  fué«- 
'^tín,  ¿  los'^ctiiBflíés  no  consintió  «ntrar  sino  uaaá  uno«.¿'lq8 


qtié  étitrítrttf  cfóñtlro  íe  dixei*dn  la  ítóctáí » rieCeííddd  qm 
téáíénl  dé  bastháéiítds  é  armiád,  é  como  é9tltblk&  en  estu  vi- 
lla que  habfáfr  poblá-do  en  i^ttíbre  dfe  S.  If.  ó  del  dicho  íé 
ffór  GobérimdW;  é  que  por  éstA<jAu6iAV  poíc»  q«e^  'aoBé  d«sM- 
poblasfe  lá' villa,  le  iogabatr  que  les  diesen  deios  bastH 
omentos  é  armas  ^üe  traía,  é  qiie  por  m¿^  deguñdad,  ellos 
todos  jüntaíiiieñte  sé  oblig^tian  por  elle  i 8'.  Mi  ¿•lo-pá^áfr 
á  ciertíó'  tiempo,  Á  lo  cual  el  dicho  Bachiller  tes'tespondió 
que  no  quería,  quél  no  había  partido  dé  Santo  Domingo 
para  venir  is  remediarlos,  que  nó  tenia  poi*  qué,  ni  menos 
era  padre  dellos.  É  estando  en  esta  razón,  estaban  dentro 
en  el  dicho  návfo,  un  Díeg^  d«  Aguílar  é  Gaspar  Troche  ó 
Diegt)  Pardo,  qué  venian  con  el  dicho  bachiller,  dentro 
én  el  dicho  navio,  é  como  víerotí  quel  dicho  Bachiller  qué 
no- les  quería-  dar  cosa  ninguna  dé  lo  que  le  pedían,  di*^ 
xeron  al  tíícho  Bachiller:  «seSor  Bachiller,  dadleiá  esta- 
g;«nte  todo  lo  qué  os  piden,  que  nosotros  todos  tres  nos 
obligáremos  fie  lo  pagar  en  saltando  en  tierra;  é  pues  sa**: 
beiá  qué  todo  os    lo    pagaremos,  dádselo,  porque  de- 
más de  (qtié)  eñ  ello  parecería*  que  servímos  á  S.  M,,  tén^-» 
mos  por  cierto  que  el  señor  gobernador  Hernando  COr*- 
tés nos  lo  agradecería  é  nos  lo  pagará.»   Lo  ci;al  respon»^ 
dio  el  dicho  Bachiller  que  no  lo  habia  de  hacer  en  ninguna> 
manera,  ni  aprovechaba  cosa  ninguna  hablarle  en  ello^- 
qtte  lo  d^i^ase;  édesta  manera  se  salieron  los  dichos  justi4 
oía  é  regidores  del  dicho  navio..  E  estando  en  tierra ^  salió 
á  ellos  en  la  barca  un  Juan  Ruano,  qiie  venia  con  el  dicho 
Bachiller,  él  cual  lea  dixo:  «señores,  yo  os  vengo  á  desen- 
gtifiar  é  decir  la  verdad  de  la  voluntad  é  instrucción  del 
Bachiller,  porque  lo  ha  platicado  conmigo,  y  es,  que  si 
queréis  que  los  dé  de  los  bastimentos  que  trae  é  armaa, 
habéis  d<)  dexar,  todos ,  los  oficios  é  cargos  qué  tenéis,  é 

deséstirés^dellos,  é  pedir  al  dicho  Bachiller  que  quereia  est^ 
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tw  por  los  oydor^,  ^  que  en  su  nombre  vos  de  él,  un  capitán, 
el  cuU  eeré  yo  é  quedaré  con  vosotros;  é  d tota  macera»  os 
lo  dará  é  no  de  otra»;»  É  los  dichos  vecinoa  é  justicia  é.  regi^ 
dores  les  dix^on:  «muy  recia  cosa  es  esta  que  decís;  lo  que 
podremos  hacelr  t  será  dar  de  ella  partea  los  vecinos,  é 
yeamps  ques  lo  .que  dirán  ellos;  mas  pues  esta  es  la  vo- 
luntad del  QachiUer,  decidle  que  salga  en  tierra,  porque 
no  tengamos  que  ir  é  que  venir,  para  que  se  dará  en  todo 
la  orden  que  ser  pudiese,  por  manera  que  no  quedemos 
sin  proveimiento.  É  el  dicho  Juan  Ruano  fué  al  dicho  na- 
vio é  lo  dixo  al  dicho.  Bachiller,  el  cual  luego  puso  en 
obra  de  saltar  en  tierra,  é  saltó  con  una  vara  de  justicia 
en  la  mano,  diciendo  que  era  juez,  é  con  cincuenta  hom- 
bres armados.  É  desta  manera  vinieron  á  la  villa,  á  donde 
todos  los  vecinos  se  juntaron  é  platicaron  en  lo  sobredi- 
cho, é  diiLcron  que  procurasen  si  pudiesen  por  otra  via  quel 
Bachiller  les  proveyese;  é  que  cuando  no,  que  no  podrían 
hacer  otra  cosa  sino  hacer  lo  que  les  pedia,  por  la  extrema 
necesidad  que  tenían.  É  desta  manera,  volvieron  al  dicho 
Bachiller  é  le  dixeron:  «señor,  muy  recio  se  nos  hace  lo  que 
pedís,  cualquier  otra  cosa  que  quisiéredes  haremos,  ecepto 
lo  que  nos  pedís.;»  Y  entonces  el  dicho  Bachiller  les  díxo: 
«no  curéis  de  hablar  en  otra  cosa,  sino  de  la  manera  que 
Juan  Ruano  os  ha  hablado;  é  si  ansi  os  cumple,  si  no  que- 
daos  á  Dios.x>  E  visto  que  con  él  no  podía  alcanzar  otra  cosa, 
concedieron  en  ello;  é  algunos  vecinos  estaban  dudosos  en 
lo  hacer,  é  el  dicho  Bachiller  dixo:  «que  queréis  que  no,  lo 
habéis  de  hacer.»  É  ansí  los  disipó  é  quitó  de  sus  oficios  é 
cargos,  jnandándoles  que  de  ello  po  usasen,  é  seilaló  por 
capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  al  cual  mandó  que  si  algu** 
na  gente  viniese  que  fuese,  del  dicho  señor  gobernador 
Hernando  Cortés,  que  no  la  recibiese,  antes  los  prendiese 
á  tcdoe;  é  si  fuese  tanta  gente  que  ñola  pudiesen  resistir. 
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que  le»  hiciese  un  requerimiento»  el  cual  le  dejó  heclio  é  lo 
dio  al  diolia  Juan  Ruano,  juntamente  oon  unainsiniceion 
de  la  que  habia  de  hacer  con  el  dicho  cavgo.  É  dests  ma-»^ 
nera^  el  dicho  Bachiller  loe  quitóré.  disipó  dé  ojKciosó 
dixp^  iquel  nombre  que  la  dicha  villa  tenia' de  Truxilio, 
que  no  f«e  lo  llamasen/ sino  la  vi]la  déla  Asunción,  éansi  se. 
hizo.  É  desta  manera  el  dicho  Bachiller  se  embarcó  éáé 
fuó^  habiéndolos  dado,  de  bastimentos  é  arinaS)  mili  é  tanh- 
toa  pesos  de. oro  ,^  por  los  cuales \seoblig*aron  ciertos  veci^ 
úosy;quel  dicho  Bachiller  les  dixo  que  les  prometía  q uei  án-^ - 
tes  4c  cuatro  meses  los  jueces  enviarían  persona  que' vi-^ 
ttiera  á  estar  por  ellos  en  esta  tierra,  con  gente  é  ármás- é 
bastimentos;  y  ¿un  que  podría  ser  quél  volviese.  Por  tanto, > 
qnesto viesen  alegres,  équél  les  prometía  porque  lo  habían 
hecho,  ansí  todo  como  él  se  lo  habia  rogado,  é  haría  con 
los  dichos  oydores  que  de  todo  lo  que  les  habia  dado,  que  • 
uo  pagascH  cosa  ninguna;  é  ansi  se  fuá.  É  después  denide*' 
en  ciertos  días  ,  los  dichos  oficíales  justicia,  regidores  é' 
algunos  vecinos  se  juntaron,  é  dixeron  qnel  Bachiller  lea 
habia  hecho  por  fuerza  desistir  de  sus  oficios  é  cargos,  que 
tenían  de  S.  M.  en  el  dicho  nombre,  lo  cual  era  en  mucho 
perjuicio  suyo  é  del  dicho  señor  Gobernador;  queles  pare*- 
cia  que  debian  tornar  á  tomar  sus  oficios  é  usar  dellos,  é 
esto,  les  pareció  á  todos  que  convenía  ¿  servicio  de  Dios  é 
deS.^M.^  é  lo  que  debían  hacer;  é  ansi  lo  hicieron.  Éguntos- 
todos  los  dichos  justicia  é  regidores  fueron  donde  estaba 
el.  dicho  Juan  Ruano  é  lo  prendieron,  é  preso  lo  metieron 
en  un  navio  é  lo  enviaron  a  la  Isla  Española  á  los  dichos 
oydores.  K  esto  es  la  verdad  é  lo  que  este  testigo  ha  visto, 
é  ansi  es  todo  ello  público  y  notorio;  é  firmólo  de  ^u  nom«« 
bre.^^FBiiNCisco  DB  Orbanlja. 

Testigo. — £1  dicho  Antonio  de  la  Torre,  testigo  pre*-- 
sentadQ  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  en  ferina  de 
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(LeirechiOv  é  sejeaAó  preguntado  por  e^  tenor  é^  fiorma  de  lo 
sasódichóy  dixoriiuelo  que  sabe  cerca  déllo^  eá  que  Sespueá' 
quiOíFraaciscodeiasCaéaá  eín  NacoiiÍ20  justicia  de  Qristó-^ 
bal  DdII^  biso  parecer  «ante  <9i  hasta  setenta  6  ochenta  pi^r^ 
sQiBá8.  de  los  que  a:ili  esitabaiK,  ¿  las  cuilles^  dixo  ootnoél  que» 
ria  que  énJa  costa  del  norte  fuesen  á. fundar  un  pueblo  é' 
viUa^  en  nombre  de  S¿  •  M..  'é^  del  dicho  señor  Gobernador;! 
que  lea  tbgaba  lo  hubiesen  por  bien  é  quisiesen  ir  ¿  po^í 
blarloy  porque  en  ello  le  harían  mucho  servicio;  ó  todo  juji«^ 
tos  dixeroa  que  eran  contentos  de  la  hacer.  É  luegH^eaeh 
dicho  nombre,  el  dicho  Francisco  de  las  Casasi  4ixo  que- 
nombraba  lé  nombró  por  capitán  para  que  fuese  con  ellos, 
á  Juan  húpez  de^Aguirre,  é  por  alcaldes  ¿  Juan  de  Medina 
é,é  Lope  de  Mendoza,  é  por  regidores  á  Antonio  de  la  Tor 
reé  Alonso  de  Pareja  ¿  ¿  Sancho  Esturiano  é  á  Lope  de 
Berea,  é por  alguacil  mayor  ¿Francisco  de  Orbaneja,  é  por 
escribano  público  á  Juan  de  Torrequemada  ;^  de  los  cuales 
él  de  cada  unq  de  ellos  el  dicho  Francisco  de  las  Gasas  re- 
cibió el  juramento  é  solegnidad  que  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere;  é  ansidellos  recibida  la  dicha  solegnidad, 
dixo  que  los  habia  é  bobo  por  tales  oficiales,  é  los  rescebia 
eael  dicho  nombre  al  uso  é  exercicio  de  los  dichos  eficios.- 
Y  desta.  manera,  -se  despidieran  del  dicho  Francisco  de 
las  Casas,  para  ir  á  poblar  al  Puerto  de  Caballos  ó, al  Puer- 
to de  Honduras  6  donde  mejor  á  ellos  les  pareciese;  é 
ansí  fueron  al  dicho  Puerta  de  Caballos,  donde  estuvie-^ 
ron  ciertos  ^dias,  por  no  les  parecer  allí  habia  dispusi-* 
oion  para  poblar.  El  dicho  Juan  López,  ñetó  una  carabela 
que  állíi  estaba,  para  en- ella  se  vfenir  al  dicho  Puerto  de 
Honduras  V  y  Uevaap  en:  ella  Itf  ropa  dé  todos  los  espai5alesj 
que  en  la  dicha  carabela  se  metió  eí  dicho  Juan  López  y 
el  dicho  Lope  de  Mendoza  con  otros  treinWespatloleSyé  en 
la  dicha'  oarabela'xneiiierbh  >la  ropa  da^todosv  é  artttiai^^^ 


hArráje*:  tíbh'  ottokkspñ.'SohÉ,  «ónláS '¿Aballo^; '^ügftPéróíÉ 
p*' t!ápi¿,  áé' loa  feüáles  él  dicho  íaafl  L6p%z  rióüiiíA'" ál 
díélio  Jüáíi  dé  Méiiüa  b'ue'ifaesé  con  ellóáí  ii'óf  feápítíh,  é 
lésTñáidó  quíe  füesern  il  diéhb  Puerto  dé  Honduriis,  'i  que' 
allí  lo  Mllánan  cóti  la  dicha  cattabelá.  De  está  máííérá  se 
déspidiérbü  lo*  tinos'dé  Ibá  ótrós,  é  víttíeron  al  díéíió  Püeí- 
tb'd^' Hóódnras,  donde  tío  hallaron  la  dicha  tarabela, 
dé  ío  cual  quedaron-  inuy  ináiravilladtííií -y  espantados.  T 
pKifcúraroii  dé  bü^(jar  poír  todo  el  dicho  Puerto  áí  halla- 
riftn  áf^tiná  éeffa,  por  donde  condcieiseTi  si  ^1  dichb'  Jaatí 
tópéíé  liabia  allí  llég^db,^  é  hallai'on  en  unoá  árboles  éfeó'rí- 
fóf  <rhábéa  paciencia^  ^néfó'vúy  á  las  isWs  pot  dé  cbrñér, 
éfáé  lüégro  vófvéré,^  fHhh^ó  de'étetb  el  nombré  der  diéÜó 
JüanLopér.  Y  coníot  ésto' vieron  qué  ansí  él  dictió  Jtlátí 
Lopéz  lo  había  hecho,  los  dichos  vecinos,  justicia  é  régí- 
dtíres  acordaron  de  fimilar  sñ  píiebló,  y  para  ello  totná- 
^otí  posesión  déla  tiefrra  eú  nombtsé^del  didio  Groberhador,* 
é  hicieron  s!t  pnébló .  é  en  érpusieroni  picota  é  seiSálafóñ" 
ca^  de  cárcel.  É  lodos-  é  éadk'títio  deliós  Wmehkáróh  á' 
usar  y  ejercer  sus  óficioé',  Sití  haber  en  élló  hi  en  parte 
dello  impedimento*  alguno;  y  dédfíi  maneja  procilrában 
Ibs  alcaldes  é  justicia  de  tener  é  mantener  en  justicia  á'  • 
loaí  vainas  de  la'dicha  villa,  é  ^e  pacificar  la  tierra  é  otra 
era  servidnmbre  los  naturales  della',  como  lo  harían  (1). 
En  este  tiempo ,  vino  un  navio,  el  cual  sar'g^ió  una  legna 
de  la  dicha  villa  poco  mas  ó  menos  ,  é  luego  la  jükticia  é 
regidores,  p*ra  áa*)e'r  qué  navio  era  é  quién  venia  étt  él, 


-.  '^ 


*    .  '  •   . .  .  .  ' 

(1)  Afci  estacón  la  cdpi^  <íe  qné  rfós  fiei^víTndé,  y  cr^emcíá  que 
tfimbi^D  en^^oviginal:  pj^rede  que. lf\. faitea,  de'ifepto"ii(x.  consistei  en 
error  material  de  escritura,  y  que  deheunteudcirge:  éde  paciíicar  la 
tíé^  é  atraer  á^iaerVíd'umbífe  ló's  ñfltui*alé^  délla,  coiné  lí'fifíWnTi: 
Esta  oaisma  frase  se  lee  también  ^n  la  decl?)>Ttti\Joa  sigpiei^e  >l  estf^. 
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ejgi^^iwon  (en)  ufia  canoa  á  un  veoino  de  la  dicha  viUa,  al' 
ciaa,l.jftté  é.non  le  .quisieron  dexar  ir  á ¡bordo  íle  la  dicha,  ea?í 
r,ab^jia:;  .4  preguntó  qué  carabela  era  équiéa  venia  dentroy. 
é  le  dixeran  que  era  el  Bachiller  Moreno,  el  cual  viene  por 
jue^.  de  comisión  en  estas  partes,  y  el  navio  es  del  Rey  y  Ip. 
q^e  dentro  trae j  é  con  esto  se  volvió  el  vecino  que  habia 
ido  ár^iaber  de  la  dicha  carabela.  É  como  todos  tenian 
neceMdad  de  armas  é  herraje,  por  se  lo  haber  llevado  en  la 
dicha  carabela  el  dicho  Juan  López,  é  ansí  mismo  de  baa-- 
tibien tps  é  otras  cosas,  acordaron  los  dichos  alcaldes  é  re«*, 
gidores  ^eiv  al  dicho  navio  para  hablar  al  dicho  Bachi-í 
Uer,,  para  que  les  diese  de  lo  que  traia  de  bastimentos  é^ 
arnms;  qijiellos  querian  obligarse  de  se  lo  pagar  á  ciertoi 
tiempo.  É  ansí  fueron  al  dicho  navio,  á  donde  hablaron  al 
dichoi  Bachiller,  les  quisiese  socorrer  de  la  necesidad  en 
qu|^  estaban;  á  lo  cual  dicho  Bacliiller  le  respondió:  ¡cier-^ 
to,  áesto  salí  yo  de  Santo  Domingo,  á  remediaros  y  nocen, 
otro  propósito!  ¿soy  yo  vuestro  padre,  ó  por  cuál  obligación 
queréis  que  yo  haga  lo  que  decis?  Entonces  le  dixeron  to- 
dos que,. por  sus  dineros,  querian  que  les  diese  de  lo  que 
traia;  el  cual  dicho  Bachiller  dixo  que  era  escusado  de  ha* 
blar  en  ello,  que  no  les  habia  de  dar  cosa  ninguna.  Que 
dentr©  del  dicho  navio  estaba  Diego  de  Aguilar,  merca- 
der, é  Diego  Pardo  é  Gaspar  Troche,  los  cuales,  como  vie- 
ron la  inhumanidad  del  dicho  Bachiller  é  la  mucha  nece- 
sidad que  los  dichos  vecinos  tenian,  é  por  ver  que  en  ello 
harían  servicio  á  S.  M.,  é  el  dicho  señor  Gobernador  se  lo 
a;írade8ceria  mucho,  dixeron  al  dicho  Bachiller,  que  le 
diese  á  los  vecinos  de  aquella  villa  todo  lo  que  le  pidiesen 
é  ellos  quisiesen;  que  ellos  todos  tres  se  obligarían  por  ello 
é  se  lo  pagarían  en  Faltando  en  tierra,  por  queste  pervicio 
querian  hacer  al  dicho  Gobernador,  é  por  quél  se  lo  paga»^ 
ría.  A  lo  cual  le  respondió  el  dicho  Bachiller:  rno  me  cu- 
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reís  de  Hablar  en  ello,  porque  apfovécha  poco;  porqué  nó 
les  ten^o  de  dar  cosa  ninguna,  porque  desto  pueden  estar 
cierto.»  Y  esto  visto  por  los  dichos  alcaldes  é  reg'idored,  se 
salieron  en  tierra  fuera  del  dicho!  li^vio;  y  ellos  estando  en  ' 
tierra,  vieron  venir  la  barca  del  dicho  navio,  é  aguarda- 
ron, é  en  ella  venia  Juan  Ruano ,  el  cual  salt/S  en  tierra  é 
dixó:  ifseñores,  yos  veng'o  A  hablar  de  parte  del  Bachiller,  y 
es  si  queréis  que  el  os  dé  é  provea  de  lo  que  trae,  habéis  de 
disistrros  de  los  oficios  ft  cargaos  qué  teneiis  todos,  é  no  usair 
dellos,  é  que  estéis  é  quedéis  aquí  por  to¿  señores  oydores, 
y  él  os  dará  un  capitán  que  quede  con  vosotros  aquí ;  é 
haciendo  esto,  él  os  dará  bastimentóse  armase  todo  lo' 
que  trae,  é  de  otra  manera  es  escusado  hablarle  en  ello.» 
É  visto  por  los  dichos  alcaldes  é  rcTÍdores  que  rió  podían' 
hacer  otra  cosa,  por  la  extrema  necesidad. que  teninn.  di- 
xeron  al  dicho  Juan  Ruano  que  fuese  ai  navio,  é  dixe^^e  al  ' 
dicho  Bachiller  que  saliese  en  tierra,  é  irian  á  la  villa  to- 
dos, é  dariau  dello  parte  t\  los  vecinos,  é  darían  orden  co- 
mo se  hiciese  todo  lo  que  se  pudiese  hacer.  E  ansí  fue,  quel 
dicho  Juan  Ruano  fué  al  dicho  navio,  é  lueg'O  el  dicho  Ba-  ' 
chiller  salió  en  tierra,  con  una  vara  de  justicia  en  la  ma- 
no, é  con  cincuenta  hombres  armados.  É  désta  manera  se 
vinieron  á  la  villa,  á  donde  tornaron  á  rogar  al  dicho  Ba- 
chiller  les  quisiese  dar  di  aquellos  bastimentos  que  traía, 
pues  le  darían  para  la  pa^^-a  dello  tajes  fianzas,  quel  fuese  ' 
contento  dellas;  é  á  esto  les  respondió  el  dicho  Bachiller 
que  no  aprovechaba  cosa  ning-una ,  que  no  les  había  de 
dar  nada,  si  n)  hiciesen  lo  que  Juan  Ruano  les  dixó  de  su 
parte,  que  era  desistirse  de  sus  oficios,  é  quedarse  aquí 
por  los  oydores;  é  quél,  en  su  nonibn%  les  dexaria  un  Capi- 
tán, el  cual  seria  al  dicho  Juan  Ruano;  é  haciendo  esto,  él 
les  daría  lo  que  quisiesen,  é  de  otra  manera  era  esCus^ado, 
y  quel  se  partiría  luegro  otro   día.  É  hierro  los  dichos  al^ 
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ca]4^  é.j!egidoje§  sjb  ¿juntaron  con  algunos  vecinos,  é  vis- 
tos quQ  pp  podían  hacer  otra  cosa,  vinieron,  delante  del 
dJLcho  Pf^chiljer,  é.  d.ixeron  que  querian  hacer  lo  que  les 
iQan^ab^i  aunque  algunos  vecinos  estaban  diferentes.  A ' 
lo  (juél  les  respondió,  el  dicho  Bachiller:  «que  queráis  que 
n/j.  3fi. Jia  de  hacer,  ¿qués  menester  mas?»  É  desta  manqra  se 
desigtieroja  de  sus  oficios  é  cargos,  ecepto  este  testigo  que** 
er,a  regidor,  el  cual  dixo  quél  era  regidor  é  que  no  queria' 
dewtira^.del  dicho  oficio;  y  entonces  el  dicho  Bachiller' 
dixxu  .^pues,  yos  nxando  que  no  uséis  déj  en  ninguna  mane- 
ra»; y  ^ste  que  depone,  dixo  al  escribano  que  estaba  presente  * 
que  venia  con  el  di^ho  Bachiller:  «dádmelo  por  testimo- 
nio», y  el  dicho  escribano  no  se  lo  quiso  dar.  Y  el  dicho 
BaifJiiUer  nombró  por  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  para 
que  quedase  en  la  dicha  villa,  al  cual  mandó  que  todo", 
obedeciesen,  é  los  hizo  á  los  más  dellos  quo  lo  jurast 
por  tal  capitap.  É  mandó  al  dicho  Juan  Ruano  que  si  algu^ 
na  gente  yiiuese  del  dicho  Sr.  Gobernador,  que  procurase  de 
lo  resistir  é  prendelle  á  todos;  é  si  fuese  tanta  gente  que  con 
ellos  no  pudiesen,  que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual 
dicho  Bachiller  dexó  hecho  al  dicho  Juan   Ruano,   é  ansí 
mismo  le  dexó  una  instrucción  de  lo  quehabia  de  hacer.  É 
mandó  que  la  dicha  villa  non  se  llamase  la  villa  deTruxilIo, 
sino  la  villa  de  la  Asunción,  é  ansi  se  hizo.  É  desta  manera, 
ej  dicho  Bachiller  les  dio  ,  de  bastimentos  y  armas,  mili  é  tan- 
tos pesos  de  oro,  e  por  ello  se  obligaron  ciertos  vecinos  de  la 
dicha  villa.  É  al  tiempo  quel  dicho  Bachiller  se  fué,  dixo: 
«señores,  yos  prometo  que  los  oydoresos  provean  antes  de 
cuatro  meses  de  bastimentos  é  armas  6  gente,  ó  os  en- 
viarán persona  questé  por  ellos  aqui  con  vosotros:  y  aun  po- 
drá oer  que  yo  sea  el  que  volveré,  y  más  os  prometo  que, 
porque  habéis  hecho  todo  Id  que  yo  de  su  parte  os  he  di- 
cho q'i3  yo  negocié  con  ellos,  que  todo  lo  que  aquí  os  he 
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dado  i;^,pi^gar^U  M^  cQí^a  algufia^'y^t^Q  ^eae^  |i<Mf '«iem^ 

to;  é  d^ta  m^n£^a.;pepartk3i  f^  dicbo  Bfiph^ll^^ 

su  naylo^  É  d^puea  deade  en  ci^^tps  dias^IoA  dv^bp^  justit- 

cia  é  regidores,  de  la  dicha  villa  ifi  Tr^xiUo,.  ge  .juQlwon 

é  .dixe?on  que  Ip  quel  Bachiller  le  había  hincho  jiacer  Jtia«- 

l>ia  sido  fQr:$abÍemeQte  é  por  ruscesidad;:  ¿  que  puee  ago^ 

ra  esitaban  en  su  libertad ,  que  les  parecía  que  debían  de 

tornar  é,  enterarse,  eu  sus  oficios  ¿  cargos  é  usar  dello^* 

como  solían»  porque  aquello  ^ra  lo  qu^.conveuia  al  serví-» 

cío  de  Pips  é,de  3*^  M.^é  hacerlo  que  debían  y. eran  obliga^ 

dos.  É.^stp  platicaron  con  algunos  vecinos  4e  la  ¿icl^a  vi^ 

lia,  é  to^ps  les  partió  que  ansi  era  bien  é^edebi^  hacen 

É  luego  todos  S9.  encargaron  da  sus  oficios»  ^^usapd^ det* 

líos»  por  el  excusar  escándalos»  fueron  á dende  el  dicho 

Juan  Buano  estaba  ¿  lo  prendieron,  é  preso  lojnistieron:  en 

una  carabela ,  é  lo  enviaron  ¿  la  Isla  Española  9.  4  l^s  di«-. 

chos  oydore^  K  questo  es  lo  que  pasa  en  hecho  de  verdad,? 

é  este  testigo  vido  por  sus  ojps ,  é  todo  ella  es  público  é 

notorio;  6  firmólo  de  su  nombre. -r-ANiomo  de  i^jI'orrb.,. 

TfiSTiGQ,-^El  dicho  Francisco,  de  Gepero,  testigo  presen* 

tado  en  la  dicha  razón,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 

de  dereclio,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  é  forma  de 

lo  susodicho,  dixo:  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  dicho 

es,  que  viniendo  de  San  Gil  de  ^nenavista,  yendo  para 

Nicaragua  este  testigo  é  obra  de  veinte  hombres  de  a  cai- 

ballp,  en  el  Puerto  de  Caballos,,  topó  4,  Juaa  López  de 

Aguirre,  con  cierta  gente.  EL  cual  dixo  4  este  testigo  ^ua 

iba  4  poblar  4  Cabo  de  Honduras,  en  nombre  de  S.  M»  ó 

del^e&or  gobernador  Hernaxulo  Cor^ ;  que  le  rogaba  a 

este  testigo  que.se  quedase  é  fuese  con  ellos.  Y  este  testigo, 

por  servir  4  S.  M* ,  hobo  ppr  bien  de  se  quedar  altt  para  ve  • 

nir  4  e^te  dicho  puerto  4.poblar,  en  el  dicho  nombre;  é  vio 

usur  de.  ajpalflc  ú.  Ju£^n  da  Medina  c  4  Lope  de  Mendoza,  ó 
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p6Píe|4dol**'Atoháo  dé^^PSf^a  é  á'Sáticho  Estúriátid  é 
Atitótiib  de  Ift' Tórrfeí/ T  eslIáTíao  en  el'  dicho  puétto,  el' 
difcbtt  Jtlití'Lotez'ftetóiihá  carabela,  que  alli  estaba,  pa- 
ía  efe' tílá  Venir  al  Puerto  de  Hondirras  y  llevar  en  ella  la 
ropa  'dé  los '  és|^aiíólés.  Y  en  la  dicha  carabelia'  se  iñe- 
tío  el  dicho  Jüán  López  y  Lope  de  Mendoza,  con  obra  de 
treintlaíéfe^afróles,  y  éh  la  dicha  carabela  metieron  la  ropa 
de'ttídosé  armase  helrajes.  É  los  otros  españoles,  con  los  ca- 
ballos, se  faérón  por  tierra,  de  los  cuales  el  dicho  Juan  Lo- 
plé2  nombró' al  dicho  Juan  de  Medina,  que  fuese  con  ellos 
por  tá'pitHiijj  rés'üátdó  que  fuesen  al  dicho  Puerto  dé' 
Honduras,  y  que  alli  lo  hallarían  con  la  dicha  carabela.  E 
dfeé^a  manera  se  despidieron  \6i  uno¿  de  los  otros,  é  vinie- 
rotí  al  dicho  Puerto  de  Honduras,  á  dónde  no  hallaron  la 
díchAcátttflbela,  délo  cuál  quedaron  muy  maravillados  é 
e^|)antiadós.  E  procuralron  de  buscatpor  todo  el  dicho  puer- 
to si  hallarlÉtnálg'unasefíal,  por  dónde  conociesen  el  dicho 
Juan  Lopéz haber  aquilleg-ado,  é  hallaron  en  unos  árbo- 
les escritoi  <<liabed  paciencia,  que  yo  voy  á  las  islas  por  de 
córner,  é  l.uegpo  volveré,»  é  baxo  desto  el  nombre  del  dicho 
Jnan  Lópe¿.  É  como  esto  vieron  que  ansí  el  dicho  Juan  Ló- 
pez lo  habia  hecho,  los  dichos  vecinos,  justicia,  regidores 
acordaron  de  fundar  su  pueblo,  é  para  ello  tomaron  pose- 
sión dé  la  tierra,  en  nombre  del  dicho  selor  Gobernador,  é 
hicieron  su  pueblo,  éen  él  pusieron  picota  é  selalaron  casa 
de  cái'cel:  6  todos'  é  cada  uno  de  dellos  comenzó  á  usar  y 
exercier  sus  oficios,  sin  haber  en  ello  ni  en  parte  dello  im- 
pedimento algfuno;  é  desta  manera  procuraban  los  alcaldes 
ajusticia  de  tener  é  mantener  su  justicia  á  los  vecinos  de  la 
dicha  villa,  é  de  pacificar  la  tierra,  é  atraer  á  servidumbre 
los  nAtüratesi  della,  cómo  ló  harian.  É  en  este  tiempo  vino 
üñ  navio,  eí  éuBl  sur  jió  una  leg-uá  de  la  dicha  villa  poco 
máá  ó  menos,  é  lueg-o  la  justicia  é  regidores,  para  saber 


qtíe  ná^o'  evá,  á  tjuien  fvenia  en  £1; .  íentiapAaí  íc(f n  ^i¿s '  ea^-^ 
iK)a)á^iiDf}iTedDo?de>laiiefaa  villa;  dcualfiiév  el  cual  no  lé' 
oonsitítieroíD  Hé;^ar  ¿  bordty  de  la.dioha43arábelar¿/pregun*^'^^ 
tó'  que  carabela  era  é  quien  venia  dentra,  é  le  díxeron  ique 
Tenia  el  Bachiller  Moreno,  évienepor  jnéz  de  comÍBÍoi!  ¿bí 
estas  partes  7  es  navio  el  del  Bey  é  lo  que  dentro  trap^  É' 
con  este,  ee  volvió  el  dicbó  vecino  que  babia  ido  á  saber,  del 
la  dicha  carabela;  é  como  todos,  teniañ  extrema. necesidad' 
de  armas,  herraje,  por^se  lo  haber  llevado  ep  lá  dicha  oa*^ 
rabela  el  dicho  Juan  López,  éansi  misniode  bastimentos > 
é  otras  cosas>  aoocdaron  los  dichósalcaldesé cegadores de^ 
iral  dicho  navio,  para  hablar  al  dichoiBacfaiUer.íparaíque 
les  diese  lo  que  triara  de  bastimento  y  armas,  íqtiellosqneHH 
rían  obligarse  dé  se  lo  p^gar  en  cierto  tiempo;  «Yaiisi  fue*, 
ron  al  dicho  navio,  adonde  hablaoron  al  dicKo'  Bachiller,! 
les  quisiese  socorrer  en  lá  neseesidad  en  que«tabaü;  é  lo 
cual  el  dicho  Bachiller  les  respondió:  c^  cierto,  sal  i  ya  tlé" 
Santo  Doming-o  é'  remediatos  é  nó  cotí  otro,  propósito !  ^Sá 
yo  vuestro  padre?  ¿É  por  cual  óbl ig*a miento  queréis  ^qu^  ya 
haga  lo  quedecis?:i  Entonces  le  dixeñm  todod,  que  por  su^ 
dineros,  que  querían  que  les  diese  de  }o  que  traiá;  el  cual 
dicho  Bachiller  dixo  que  era  escusado  de  hablar  en  ello, 
que  no  les  habia  de  dar  cosa  ninguna.  Que  dentro  en  el 
dicho  navio  ef taba  Diego  dé  Agtiilar,  mercader ,  é  Diego 
Pardo  é  Gaspar  Troche,  los  cuales  como  veian  la  enhumani- 
dad  del  dicho  Bachiller,  é  la  mucha  necesidad  que  los  di«- 
chos  vecinos  tenían >  é  por  ver  que  en  ello  hacian  servicio 
á  S.  M.,  é  quel^dícho  señor  Gobernador  sé  lo  agradesceria 
mucho,  direron  al  dicho  Bachiller  que  les  diese  á  los  di- 
chos vecinos  todo  lo  que  le  pidiesen,  é  ellos  quisiesen;  que 
ellos  todos  tres  se  obligariaii  por  ello  é  se  lo  pagarían  en 
saltando  en  tierra,  por  qneste  servicio  tjuerian  hacer  al 
dicho  señor  Go'^emadór,  6  él  se  lo  pagaría.  Á  lo  cual  le 
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respondié  el  ndielu)  Bachiller:  <mo  me  eareü(  de  liflibibr '«a  > 

eUo^^pbe/qüe  ápÉt^chii  potíé/  qixe  ito  les  tea!^.d6'dat;00rr 

sanmgiiqa^fó  iddsto  fpüéien  estar  oieftós/É  tisto:^tQ  por 

los  diekos^^aldes  é  mgídoreBí  se  salieron  eá  tierra»  fuera 

del  dióho  novio;  ¿  «llost  estando  ea  tietía,  vieroii'  venir  La 

biirx;a/del  dieho  naivio'  é  a]^iiardaro&,  é  en  ella  venia  Juaá 

Báanoí,  el  cual  saltó  en  tierra  é  ditóí v«c8eSoi*es,  yo  vengo  ti 

hablar  de  parte  del  Bachiller»  y  es  si  queréis  quel  os  dé  é 

provea  díé*  lo  qme  trae,  habéis  de  de&istiros  de  los  oficio^ 

é  clirgosqtié  tenéis  todoa  ¿  nO  usardellos^y  esteift  o  que-r 

daréis  por  los  iseQó^esoydoreiEi^  y  elos4ará  un  capitán  que 

quedet{onvoÉiótároa:bqál9éhaeiéi1do  eato^  el'os  dará  baati«^ 

mentoe ¿urnas é  de  todo  lo  qne  trae; ¿ de otria oianera,  es 

escüsado. hablar  eñ  ello.i>  É  visto  ppr  los^  dichos  alcaldes  é 

reidores  que  tío  podian  hacer  otra  cosa>  por  la  extrema 

necesidad  •  qne  f  tenían  y  dixeron.  al  dielu»:  Juan  Ruano  que 

fuese  el  navio  é  dixese^l  dicho  Bachiller  qué  selieseoen 

tierra  é  iñaná  la  villa  todos>  é  darían  dello  oarte  á  los  vjo* 

cinos,  é^  darían  órdén  como  se  hiciese  todo  lo  que  se  pu-f 

diese  hacer.  Éansi  fué  el  dicho  Juan  Buatto  al  dicho  navios^' 

é  luego  el  dicho  Bachiller  salió  en  tierra/. con  una  vara  de 

justicia  en  lá  maüo,  é  con  cincuc^nta  hoihbres  armados;  iS 

luego  se  viúíeroDf  á  lik^  villa,  adonde  le  tornaron  á  rogar  ni 

dicho  Bachiltor  les  quisiese  dar  de. aquellos  bastixnentos 

que  traia»  pues  le  darían  para  la  paga  dello  tale^  ñanzas, 

quél  fuese  contento  dello..' rÉ-  ¿  e^o  le^.respondió-  el  dichb 

Bachiller  que  no  aprO)Vechaba>  cosa  ning^nar  que  no  les 

había  de  dar  nada,  si  no  hiciesen  lo  qne  Juan  RuaUo  les 

dixo  de  su  parte V  que  era  dei9istirse  de  su»  oficios  é  que^ 

d«M:[se  aqui  por  los  oydoros,  é  que  en  su  n^bmibre,  lesrd«TÍaun> 

capitán,. el  cual  seria  el  dicho  JuánBuano;  á  hacieiido  estó^ 

el  les  daría  lof  que  quisieseuv  é^  de  (HinjL  manera  era  éseusa^ 

do,  é  quél  se  partiría:  lufego  á  otro-diai  É  luego  los  dichos 
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al'cáláeá  é  Tégidt)rés  se  jiii^tttrott^di^  «Igadbs^  v^cioíos, '  é: 
vístb^íicy  pbdéf  hafófer^^traí  M^*;  ^«lercm  iddiapte  éél  dicho 
Ba¿hiHér ;  é  díiéróii  qiaie  qiieíittn  hacer  lo  (Jue  le«  tmtufáa^/ 
ba,  attuqüé  algütíOs  vecteos  édtatondifevejites.'  Á  lo  que 
tes  respé^id  él  áiéito  BacbiIleF:\^^ueqden*»is  que  no,  ae^ 
ha  dé  hacer; ' ¿qüéd méi^dtei^ ttíás^^  É  de  estamafieraise déM 
sicrtieróh '  de  dus  ofioiod,  y  el  dicho  QachjUer' nombró  por 
c&^ttaii  aldlcfcr^Juán  Rujano;  paraqaq  quedase  en  la^dá^ 
cha  viiláv  al  cual  mafndi^  que  todos  le  obedeciesen  ,  é  los 
hizoá  los  más  dallos  que  lo  ;fiiraseQ  pbr  tal  capitán^  É 
maiidó  al' dicho  Juan  Ruano  qne  si  alg*iina  gente  yiniese<' 
del  dicho  seuor  Gobernador,  que  proeumse  deiai  resistir  éí 
pfendelii^sá  todos  ^  ¿  si  fuese'  tanta>  gpente  qne~con  elloá  uo 
poáJese^que  les  hkiese  ub  requerimiento,  el  cual  este  tes* < 
tfg*o  cree  qnel  dicho  Bacbillprdexó  al  dicho  Juan  Ruanoj 
É  mandó  á  la  dicha  villa  qne  no  se  llamase  la  villa  de  Tru-». 
itillo,  sino  lar  villa,  dé  la  A^uncion^  éa.nsi  fue  fecho.  É  des^ 
ta  manera  el  dicho  Bachiller  les  dio.  de  bastimentos  é  ar- 
mas; mili  é  tantos  pesos  de  oro;  é  por  ello  se  oblig-aron 
ciertos  vecinos  de  l|t  dicha  villa.  É  al  tiempo  qnel  dicho 
Bachiller  se  faé,  dix^o:  «seQores ,  yos  prometo  de  que  loa 
oyderés  proveerán  antes  db  cuatro  meses  de  bastimentos  é* 
afrtnas  é  g*e»te,  é  os  enviaré  persona  questé  por  ellos  aquí 
óon  "^ü^fros;  é  aún  podia  ser  ^ue yo  sea  el  que  volveré;-,  é 
más  os  prometo  qtíe;  ^or'qiie  habeís'iieeho.todp  io  qneíyói 
de^sü'partfe  os  he  dicho,  que  yo  negocié  con  ellos,  q^ie  todo: 
te  que  aquí  oshodad^/no  pagai'eíá  delio^Qosániqganavy 
esto  tened  por  orie#to^;  ydestaTnanerarsepartióeldi&hoBa^' 
chiller'é  i^idé^ii^  si)  naviOw  É  después  en^eiártos^diasyilosr 
dichos  justicia  é  regidores  de  lá'  éioba. villa  dé  l^uxillo! 
sejíintaroft-é  díxetonv  ^o  que  el  Bachiller  les)  habia  heohd 
hacer,  habia  sidoforsi^blemente  é  por  necesidad;  é  que  pue» 
agora  estaban  en^  lil^ertadi  qve  ilea^párecia  qse  habían 
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dé  tomar  y  eotaraite  eo:  si\sjQfieÍQS  ó  caraos,  é. usar. 4q^9E^. 
com(>í8(ilian;ipolriq[ue>«^«6llQ  era  lo  qu^«ouV'ep4i;|ar,f^l  Sj^x^ 
vicio,  de  DíoB  éde  S.  -M.^  é  hacerlo  q^ue  debian  y  ern^a  pb^*r 
gados.  Y  esto ,  pJMicanoQ  :<}0Q  algumis  yj^pino^  4^^l9.ydLÍrr 
oha  <y£kki  é  &  liodos  lea  p9r^i()  qu^e  9^8)::  eira  ;bii€^ »  ^  8$[ 
debía  de-iíacer^é  l^iég^d  todos  se.  encarg^aron  de  sus  ofíciof^; 
É  uflando  deilt»v  pocquitar  escáudi^losi  fueron  doD^e  Ji^aq 
Ruauo  estábanle  lo  prendieron^  é.presolp  ineti^OB  enuu)^^ 
carabela  é  lio  enviaron  á  la  JáU:  Española  :¿  los  dicbos.oy^ , 
doresi  Y  esto. es  lo  que  pada,  é  este  teátigo  oyó  d^cir,  é 
ansi  se  publicó  é  esínotorio  en  esta  dicha  ;Vi^jLa;,  é  gr^ 
mólbí-— Fbancisoo  Cepbbo.  1 

Tbstiqo. — Kl  dicho.  JtiaQ  de  Medina,  testigo  recibido  en, : 
la  dicha  rason,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecha 
dixo:.qúe  lo  que  dallo  sabe,  es  qúestaado  en  la  provincia  de 
Naco,  en  unavilla^della;  Francisco  d^  las  Casu$,  después 
de  toiber  hecho  justicia  de  Cristóbal  Dolí,  é  queriendo  ijcse 
á^^  la  cibdad  de  México,  á  dar  cuenta  délo  qué  le  habia  du-*-; 
cedido  ál  dicho  .señor  Gobernador,  é  queriendo  se  partir, 
hizo  llamar  hasta  setenta  ó  x)chent$  eapaüoies  de  los  que> 
allí  estaban  con  ellqs,  que  é  él  le  pareció  que  convenian,i 
é  les  dixo;  que  ¿servicio  de  S.  M.  édel  señor  Gobernador 
en  su  nombre,  convelía  que  se  poblase  un  pueblo  en  la, 
costa  del  norte,. en  Puerto  de  CabaUosió  en  jPü^rtp.de; 
Honduras;  que: les  rogaba,. de  parte  del  dicho  seQor  Gpber^ 
nador,  que  holgasen  delio  é  fuesen  ¿  poblarlo;  lo  cual  todos 
díxeron  que  les  placía.  £  luego  el  dic^o  Francisco  de  las 
Gasásnoihbróiy  eligió  por  oficiales  de  la  dicha  viUa,  en 
noóxbre  del  dieho  señor  Gobernador,  por  capitán  á  Juan. 
López  de  Aguirre,  é  por  alcaldes  á  Lope  de  Mendoza  y  á 
Juan  de  Medina,  é  por  regidores  á  Alonso  de  Pareja  é  An« 
tonio  de.  la  Turre  é  á  Perea  é  á  Juan  de  ¿áald$ua,  ó  poral-r 
gaaeili  lua^oar.  á : Frandisco,  4^  >Orbafi€¡ja^  é  por  escribar 
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ño públicp  á  JuaQ  de  Torrequemada»^  ¿érpor:  oficiales,  dt i 
S.M.,  al.dichoJufl^  López  di^.A^iiiír^ippri  iheaorero  é  > 
á  Lope  die  Mendoza  por  ooi^tador  é  ¿  Saticl^ó  .Estüvíano 
por  vi^hedor;  é  i^nsi  nombrados  y  elegidos»  recibió  de jctodoa . 
ellos  é  d^  cada  uno  deUos  la  solegnídi^d  é  joramentó  qae : 
en  tfil  caso^de  derecho^  requiere,  Jídesta  manera^: se de8rr> 
pidieron  del  dicho  Francidoo,  de;  las  Gasas./  el  jcual  Jest 
mandó  que  á  la  villa,  que  poblase^i  la  Uamasen  la;viUa  dai 
Traxillo.  É  ansí  se  vinieron  al  Puerto  deClabaUos,  ¿  djüindé> 
estuvieron  ciertos  dias;  é  no  les  pareció  sei:  alli  aipad^ja^' 
do  pfira  poblar,  é  en  una  carabela  que  alli  estaba^  de  ^un^ 
Alonso  Rodrigue;^  ^  la  tomó  y  fletó  el  dicho  Juan  Lójpe^ 
para  en  ella  ir  á  cabo  de  Honduras,  y  él  se  metió  en  elhii 
y  el  dicho  Lope  de  Mendoza,  con  otros  treinta  españoles  de 
los  que  alli  estaban;  é  los  otros  se  quedaron  para  ir  por^ 
tierra  con  los  caballos;  i é  en  la  dicha  cailabela,  m^etierou' 
todas  sus  ropas  é  armas  herraje    Y  el  dicho  Jaan  López 
señaló  por  capitán  á  Juan  dje  Medina ,  para  que  fuese  por^ 
tierra  con  lo»  españoles  que  iban  por  tierra,  é  les  dixo:  que 
se  fuesen  al  Puerto  de  Honduras,  é  que  alli  el  iría  con  lal' 
dicha  carabela  é  alli  los  aguardaría,  é  con  esto  sé  despi- 
dieron los  unos  de  los  otros«:  É  llegaron  por  tierra  al  dicho 
Puerto  de  Honduras,  écomo  no  hallaron  al  dicho  Jaan/ 
López  ni  ¿  la  dicha  carabela^  quedaron  maravillados  y  esV. 
pautados.  É  andando  á  buscar  alguna  señal  por  do  paro'^' 
cíese  que  habia  llegado  el  dicho  Juan  López  al  dicha  Puer>/ 
to,  hallaron  en  un  madero  escripto  quedecia:  <cyo  voy  i  la^' 
islas  á  traer  de  comer,  por  tanto  haber  paciencia;^;  é  ab^xo 
decia  Juan  López.  É  como  esto  vieron  los  dichos  vecinos; 
que  ansi  vendan,  determinaron  ellóa  de  poblar,,  é  fundaron 
pueblo;  é  para  esto  tomaroft  primeraniente  «posesioi^  de.  la 
tieira  por  el  dicho  señor  Gobernador,  en  nombre  de  8.  M.,  é 
luego  fundaron  su  pueblo  é  villa,  ó  la»  llamaron  lá  villa  de 
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Trüxilloy  é  puweron  horcft  é  picota;  é*  coméftzártíü  ll  ttear 
é  exeroer«o¿  ofiqicttr  é  capgfoB  que  tifáiatit^  teñiéííi4o  é  mUn^ 
teniendxj  én  justicia  á  los  véciiios,  é  produtttüdÁ  ¿te  pieí-^ 
fíoar  la  tierra  é  traer  i  sepytdHm^bre  tos  tíÉituráted^^^Ih; : 
Bstandéí' asi  todos  i<|tiiefl08^^  pacíficos,  en ttó-éil*  el  dí^' 
oko  poei^to  una  carattela/ la^ual  stir^iAétiel  dicho  liaer-í- 
to;  é  para  saber  <jiié  ñavib-  era  é  quién  vetíía  ^rn  el  dichO! 
xMKvioy  enviaron  un^  eípaSol  con  una^  canoas  el  oual  faé 
fr  volvió>  &  dixo  que  «rk  el  bachiller  Moreno  j  é  qiiel  na- 
vio era  de  Rey,  é  lo  queen  él  venia.  É  conio  estabáin  éri  ex-  . 
tvemá  necesidad  dabastíraéntos  y  armas ,  acordatofi  dé  ii* 
al  dicha  navio  la  justicia  é  regidores,  para  que  les  quisiese 
proveer  de  alguna  cosa  deílio;  é  asi  íFueroü,  é  4io  coflsintió 
que  entrasen  (sino)  dedos  en  dos  y  sin  armas .  É  diespi)^^  qnéí 
conél  sevieHQnyle  rQgaroñqüe  los  quisiese  remediar  de  las* 
cosas  que.  traias  diciéndole  como  estaban  pobla4<)S  én  esta 
villa,  é  que  la  hablan  poblado  por  el  gOhernador  Hernando 
Gortés  y  porS.  M.;  y  pues  ellos  estaban  en  su  servicio*, 
que  quisiese  darles  de  lo  que  traia ,  porque  la  villano  se' 
despoblase^  que  ellosí  le  pagarían  todo  lo  que -les  diese  é 
deilo  le  harían  obiigacionv  Á  te  quel  dioho  Bachiller  ré&*- 
pondíó;^  que  no  quería^  ni:dé  nosotros  tetiiaoai^<»,  ni  haíbia 
venido  á  eso.  É  con  el  dichos  Bachiller,  vettiían  un  Di^o  de 
Aguilar  é  Diego  Pardo  ó  Gaspar  Trofohe >  ifferc^derea,  los 
cuales,  visto  el  dicho  Bachiller^  no  les  qíneria  dar  ni  pro^ 
veecdeeosá  alguna^  dixéronrioiseñor  Bachiller,  dadle  lo 
que  pidan,  que;  nosotros  noB>  obligaremos  de  pagaros-*^ 
lo   júntameate  siendo  en  tietra;    y   pues  que    sabei» 
que  la  paga  <está  cierta,^  que  4  nosotros  y   en  ello  haréis^ 
servicio  !¿  S.  M*,  haced ió;  questo  hacemos  porque  pen*^ 
samofc  quel  goberoad'or  Hernando  Coinés  nos  lo  agrade*^' 
ceráiy  nos  lo :pagari:D».  Y ei  dicho  Bachiller  dixo:  que  no 
lo.  había  déhaioerenv  ninguna  manerai;  que  si:  querían 
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que  lá  diese  de  lo  que  traía,  que  había  de  ser  de  una  m|k«* 
néra,  j  era  que  se  habían  de  desistir  de  los  oficias  y  cara- 
gos que  tenían  é  no  usar  dellos,  y  que  habían  de  obedecer 
á  tina  persona,  que  les  daría,  que  quedase  con  ellps  en 
nombre  de  los  oydores.  A  lo  cual  los  alcaldes  é  regidores 
respondieron  que,  porqué  quería  hacerles  tal  g^racia  ,  que 
viese  él  otra  cosa  quellos  hiciesen,  que  no  les  fuese  mal 
contado,  y  quellos  lo  harían.  Y  el  dicho  Bachiller  les  dixo: 
cno  istéis,  sino  que  habéis  de  hacer  lo  que  dig^o;  si  no  que^ 
daos  con  Dios,  que  yo  me  iré  por  la  mailana.  É  visto  por 
los  sobredichos  justicia  é  reidores  que  les  era  por  fuenía^ 
hacer  lo  quél  quería,  le  díkeron:  ^señor  Bachiller >  pueiv: 
habéis  (de)  saltar  eñ  tierra,  y  allá  se  dará  lá  éMen  que  Aoai 
pareciere.^  El  dicho  Bachiller  salió  en  tierra,  ¿oü  una  vara 
de  justicia  en  la  mano,  diciendo  que  era  juez  de  comisión 
por  ios  oydóres;  al  cual  otra  vez  le  dixeron -losdichoa 
justicia  éregldoi*es  que'  viese  la  orden  que  quería^  que  sé 
diese,  para  qué  los  remedíase  de  aquellas  cosáis  de  qué' 
ellos  tenían  necesidad.  El  cual  dixo  que  no  habia  otra  mal- 
ñera  sitio  la  que  llevaba  dicho,  que  era  desístirse  de  susj 
oficios,  é  obedecer  á  quien  él  los  diese  en  nombre  de  loa 
oydores;  y  ¿líos,  visto  la  extrema  necesidad  que  tenían^  di'^* 
xeron  que  les  placía.  É  así  se  hizo,  y  el  dicho  Bachiller  les 
dio  por  capitán  á  Juan  Ruano,  que  con  él  venia,  al  cual 
mandó  que  jurasen  é  obedeciesen:  y  este  testigo  dixo,  que 
si  él  lo  había  dé  jurar,  que  había  de  ser  con  tal  condición, 
qué  viniendo  gente  del  dicho  señor  Gobernador,  quél  se 
había  de  pasar  allá,  porque  asi  lo  habia  jurado  al  tiempo 
qué  dicho  Francisco  de  las  Gasas  los  envió  en  su  nombre 
i  poblar.  ISl  dicho  Bachiller  dixo  que  no  hacia  al  caso  uno 
ni  dos;  y  desta  manera  les  dexó  al  dicho  Juan  Ruano  por 
capitán,  al  cual  mandó  que  todo  el  oro,  presas,  plata  y 
otras  bostiá'  qué  se  hubiesen,  que  los  tomase  ¿tuviese  eo 
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stt  ,{)tKlen,[<iulrd¡*XM;^P  sppibrado,  p^ci^e^  ¿«  Sí,¥:.9a>^>.que 
tuviesen  auoata  é  Ta^a  de  34  <)tii;i^¿  ,&aií  qu^  ;pg(;  alg;g,- '. 
nos  áúloa  l4<fup;díiífaq»,,que  porqu^  no  aombr^bs,!;  oficia- 
les.de^Sv  H.,  y. el  dicUo  Barch,il%  dixp,.que  do  hftbia  n\e-'" 
nester, 610,0  qudl  dicbct.  Juai\£ii^a^  lo  liabia  de  iiaj^ér^  ^oi^o. 
eo.^i,.<|ue:»&  a^Ddoa  Uabi^  iJg,Jiaber.é  Qo.máá,  ^  ptacdo 
al.dicbo  tlvan  RiiaQo  qu^  fii.alguafi'g^eat^  ymie^e  del  dw 
cho  Wüor '.Giobc>^a^dq^  <qi|ie  qo  .cur^^^e  recibUles,  a)DÓ_ 
que  si  íQ  pudiesP)  q.u^  los^resistiese,  é  ^ip^o  si  fuese  mucha ' 
gente,  que;leq  hip^ese  ,  aa  requecimi^tttpj  ¿1  cui^l  pareció  ' 
quel.4icbo. Bachiller  dexó  al  dicjio  Juan  Huano.  /'d^sla. 
maDeura,  leq  diá  mili  ¿tantos  peape  de  o^q,  á.^  cosas  <jue  te-[ 
aíaa  necesidad  ¡.por  lo  cual  se  obllga^gn,  éste  testigo  -;*' 
otros  tales  Teoinpe^los  .q\iel  dicho  Bachiller  seííaló.  Y  aT 
tiempo  que.;se  quiao  ir,  les  dixo,  que  ^por  quellos  habian' 
hecho'lo  que  les  habla  rogado  j  dicho  en  ^ombre  de  los 
dúhos  o/dores,  que.les  prometía  hacer  coa  qUos  que  antes] 
daoaatro  oaesea  les  proveyesen  largaiüeote  de  lo  que  ho- 
bieeea menester;  éaún  de-h^  que  les  hajiüa  ^do  fi^^ira,  nó 
pagasen 'CQS&  ninguna;  y  asi  se  fi|¿el  dicho  Bachiller  é 
los  dex¿  de.  la  manera  que  tiene  dicten  Ydende  que  á  cier- 
tók  dios  los  dichw  vecinos ,  los  oi^  <lcll°^>.  ^^  tQrn9.rpn  a 
juntar,' é-diteron  que  aquello  .que  «1  ^phiiler  les  había 
hecho  hacer V  había  sido  más  ppf,fpep9a  q^e  por  g;radpj 
que  les.pareeia  lue  lo  que  debían  h^zet:  era  tornar  á  en- 
tpegarss  y  turnar  suS'  oficios  co^lo  los  .tpnian,  éusar  dallos, 
y  esto  es  lo  que  pareció  que  cpUTepia  al  servicio  de. Dios 
y  de  S;  iM.,  y  para. ellos  dar  buenf  cuenta  á  lo  quie  eran 
obligados.-  V  por  excusar  alborotos  é  esc^ndaloa ,  dtse^^n 
qW'erft'bieD  que  prendiesen  al  di^hoJuan  Buano  ,,  y  .lo 
anTiaaen  fuera  de  la  tiierrftrlo  cnal  í^si  hioieíoUí  Y  est^  es 
Ift-verdady  lo  queste  testigo  vido,  y  es  muy  notorio  y 
público  ;q!ue  paró  así;  é.íy-mi^p  de  ^u  nombre.  —Jüj^m 
DE  Uedina.  ^' 
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^:t' AM  JK^madosi^os  diciiQS  é  (lepuaiciotie»4.9iJio3:<^Í€bpíi^ 
tíBÉligfos^eii  1«  manera  qtie  dlahái^és»  elidiolio  AeSftrjfierfuui^ 
dq:  Saavedra  v ;  tenieiite  de  góberoadar  ¿  jtisti¿i«í=  md^jMi, 
p<Hf  el  nuajtmagiiíñco  señor  I^erDfiQda  Cortés,  gobernador 
éjmtócia  mayor  d» esta. naera  ;(1)>'  tiiSLvAOi&  mi  el  idtebjo 
eaeribañaqjie  .sacase  ó  Mcíese  s^9iar  de  la  dieha  .probanza 
ofBginal;  uní  traslado,  dos-ó  más;  é  se  loé  dé  j  entregue  id 
dicho  Sr i  Gobernador,  firmados  é  signados;  éH  j^úblioa  foF4 
flUky'O^rradosiéselladoa^enpúUica  forma,  .en  manera  ;(}ue 
ba^n  fiae;  41o3oaales  é  á  cala  nao  doUosdiicoquieihtejr^ 
paaiaé interpuso* su saatoridad  éi ^ecreto .'¡tidioíal-.r^^Testif^ 
gt>s.4Qe'iaeron>  ptoesentea  á  lo  .que  dio^o  es:  ¡Biegta;  Velas** 
qaez^  xjlór^o  é;  Antonio  Je  Bacrionitevo,  veoincis  y  estantes 
en:  esta  dicha  villa  ^  Fjranciico  de  Orbanerja ,  ¥qcino  de  la 
dÍB^.iriilaui44¿iÍBRNAíKDo  i^  Saa.v£i>b\  .-^Hay  iMi  signo. -^ 
É  3x0  eL  dicha  iFuaiij  d6>Sakiaila ,  escribana  pú.bli¡cofiU3odi«^ 
eho  de  ht  djsba  villa  é  del  oaaQ^o  della,  <p2e  i  todo  la  stir 
sodicbo-:  pnsseate  fui,  ein  uno  con  los  dichos  testigos;  é  de 
mandamientoülelidiGho  señor  Teniente  r  qtie  aqui  fií^ma  su 
nomb^e^  fíz^aqui.eate  mi  signoy  quea  atal,  en  te8tiiiK)nio 
de  vev^aá.^MjüaN  BK  Saldasña  .>— 'Hay  un  signo. 

•  -■•í,--'  ♦■'    '  (Areh.de  'Indias  ).-m       .    '•     •    . 
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-  Eh  'fá  filia  de  Tratiílo ,  Puerto  é  Cabo  de  Honduras, 
d«és4^  Nueva  España, :á  veinte  é  tres  dias  dei  mefs  de  oc- 
tubrfef,  a6odelt!ácíiíBíiénto  de  Nuestro  Salvudor  Jesucristo, 
léenfllí  é  qiMííieiítoff  é  veinte  éi cinco  años ;  eLnltty  magni- 
^d  áiáfOoif  Hei^nando  Coinés,  capitán  general ,' gobernador 
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é  JQSticia  ina;)ror  desta  Nueva  Espafia  >  poriSS;  M&í.,  ea 
presencie  de  mi  Jtiaíi  da  Saldafia ,  esoríbano  público  éidel^ 
concejo  de  la  dicha  villa,  é  de  los  testigos  de  yuso  eecript 
tos  sus  nombres )  dixd :  que  por  cuanto  á  su  noticia  es  Te«- 
nido  qüel  Bachiller^ Moreno  llevó  de  esta  villa  ensii  nayio> 
cuanda^e  fué^^^él  y  los  que  con  él  vinieron,  mi^sde  cin-^ 
Cuenta  personal  de  los  naturales,  indios  é  indias^  los  cuat- 
íes herró  ¿  hizo  esclavos,  contra  todo  derecho  é  raí* 
zon ;  aunque  por  algunos  le  fue  dicho  é  requerido  que  na 
los  llevare ^  porque  era  en  daño  é  perjuicio  de.  latiecra^ 
no  lo  quiso  hacer^  ¿ntes;  todavía  los  llevó;  Éporqueresto 
eonst6(  &S.M.,  é  provea  de  mandar  al  dicho  Bachiller 
los  vuelva  4  su  costa  á  esta  tierra,  dixoL  que  quería  ha*^ 
cer  cierta  probanza  é  enviársela,  para  que  por  ella  le  cona« 
te  ser  asi,  é  provea  lo  que  á  ^u  servicio  conviniese.  É  para 
esto>  hizo  parecer  ante  si  á  Alonso  de  Pareja  é  á  Juan  de 
Medina  éá  Francisco  Cepero,  de  los  cuáles  é  de  cada  uno 
dellos  recibió  juramento  en  forma  de^  derecho;  é  so  car- 
go del  dicho  juramento,  les  mandó  digan. é  aclaren  lo  que 
€erca  de  lo  susodicho  supieren;  é  dixeron  cada  lino  por  si, 
si  juro  é  ameni— Testigos  que  fueron  presentes  alo  que  di«^ 
cho  es:  Dieg9  Maldonado  é  Üieg'O  Velazquez,  clérigo  é 
Pedro  Navarrete,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  villa. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  Pareja,  testigo  presentado 

er.  la  dicha ^azoü,  habiendo  jurado  *íi  fórzna  ^  derecho, 

dixo :  que  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho,  es  que  vido 

como  el  di^ho  B^chille& Moreno  llevó  ea  un  navio,  en  que 

_vino  á  este  Puerto  é  villa  él  é  los  que  con  él  vinieron,  cieir- 

tas  .presas  4^  i^Ai^s  é  indias  de  los  naturales  desta  tierra^. 

Y  qu^.  fiabjQ^quei  al  t[empo  que  se  quería  ir»  Juan  de  Medina 

■í^lcaldei.dixp: ^I  ¿licho  P^iicbiJler  Morenp^j;  qu^-UQ  eira  Wep 

que  llevase  ni  consintiese  llevar  los  indios  é  indias  de  los 

naturales  ^eita  tienra,:  porque,  era.  mi  4»&pt  da  .la  dicha 


V. 
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tíetta"é*¡ínífliEÍsséi*vídio  de  S:  Mi,  y  éfti  pdrjriício  de  tos-poi^'^ 

blsdotes:  Y  no  étnbaf  izante  ló  süsodióho ,  todavía-el  diefafOi  ^ 

Bkfehiller Moreno  llevó,  él  y  los  qne  con  él  iban,  oiertuiíi 

presad  dé  indioís  é  indias  %atarale3,  no  sé  Abuerda^  e^e  té»¿i ^ 

tígo  ^6  tanta  bantldad;  é  los  cotísiiitió  hetrar  como  et*^' 

cláTós.  ir  esto  es  lo  qué  sítbé  cerca  de  ló  snÉodídio;  é  fir-i 

molo  de  sn  nombre.— Alonso  DB  Pareja.  '   ^'     ■  "  "^ 

TBSTTGO.-yEl  dicho  'Juan  déMédina,  alcalde  ordinario  éní ' 

lá  dicha  villa,  habiendo  jurado  en  forma,  dixo:  qneio  qiie' 

sabe  é  vio,  eíj  qael  dicho  BacMllér  Moreno;  é  los  que-con  > 

él fiiiíérori á  esté  piíertó  é  villa,'  Hefi^dn ^harta'g^nte  der» 

indios  é  indiaá  de  los  naturales  destá  tíirrisl;  ^é  éste  testigop 

loS'Tió  en  éV  navio  en  que  vin6  él  diého  'Baichillfr  PéÜro 

Mbí^énó ,  qué  serian'  íhás  de  teuanínta  p^er&otfási^  -S-  este  tefc^^ 

ilí¿é  le  dito  ál  dfóhó  Bachillért  «mirad,  sé lor,  que  os  íe+í» 

quiero  ijtié  ttb  lleVeis?  éstoé  indios;  qué  ^on  déSta  tierra  nh*-> 

tblrale8;'y  é8^eti'|)erjTÍício  de  los  póblaáotes  y  éndeservit^^ 

cííb'dé'S.'  M.,  especialmente  unós'qué  yo  veo  aquí,'qiieerf:. 

ún  indio  principal  é  otróS;»  é  quel  dicho  Bachiller  por  eácf> 

lio  cesó' dé  loa  llevar,  herrados  cómo  esclavos.  Otrosí  diac«j 

que' vio  llevar  al  dicbo  Bachiller  Pedro  Moreno  en  1íl'Aí4/ 

cha  nao  dos  indios  de  paz,  que  habian  dado  en  Qiiemistatíi 

por  támenéis  (1)'  á  Juan  Ruano;  -é  puestos  indios  sirvieron 

siempre  á  lo&  cristianos,  é  de  paz  Jos  dieron  los  otroáiü^iofr» 

para  qué  lé  traxéserfsüropai^péñsaüdó  qúeluegpojé  unaíorr*. 

nádalos  tornará  á  «Aviar  el  dicho  Juan  Ruano>  como  sueten^ 

hacer  A  los  otros  indios  que  sirven  de  par;  é  que  los  UéVA 

eto  la  dicha  nao  ,  como  dicho  tiene.  É  que  todo. es  verdad; 

piará  el  juramentó  qué  hizo;*  é  lo  firmó. ^-níüan  db  MsnwA^, 

Tbstiqo. — El  dicho  Francisco  Cepero,  testi^o^  pregiunn 

tado,  habiendo  jurado  en  forma,  dixo:  que  es  la  verdad  quü^ 


(1)    Indioft'  dé  carga; 


este  testigo  ti6  llevar,  en  el  idqívío  qaeelBaohiUerrJáare^Oirt 
trato  á  leste  ptíerto,  cuarenta  indios  da  ¡lo^  natuntlpí^  4^8^:  - 
ta  tierra,  pQCtís  ínás6me^s^é:qne  los  lleyd^  herrados  en  ein 
dicho  navio  I É  qm  oyó  4ecir  ¿  Jua&  áq  'Medina,  como  lerliarr 
bia requerido- al  dich^J^achüler  qnenp. llegase  a^aeUof;j 
indios",  que  ;eran  naturales r  é  en  perjuicio  de  Iws  ppbladUH'n 
res;  é  que  es  verdad  queloslleyóréegfte.te^tigQ  Jos  viófepf^ 
dicho  nario,  según  dicho  tiene.  É  los  ll^vó  en  precio  de 
cierto  herraje  vqne  dexó  para  Ips  caballos,  y  fuera  de'I^i 
obligación  de  los  mantenimientos  é  armas  é  otras  cosas 
qujB  aquí  dex^S*  Éf  questa  es  la  verdad  para'el  juran^i^ata 
que  fizo;  é  firmólo  de  su  nombre. -r-rFBAiNCisqo^ Capero.   ;r , ; 
Édespu6S4e  lo  susodicho,  este  dicho  dia,  mps  y^allkO^iSUtr 
8odicho,«ik  la  dicha  vil]ladeTruxillo,^n.prefl!eAC|ia  de^^j^l 
dicho  escríbaiKf  é  testigos  yuso  esoriptos  ^  el  dicho  Aeíüjop 
Grobemador  hÍ80»  parecer  a^te  si  i  Sancho  Esturiano  „  .Re- 
ciño de  la  dicha  villa,  é  le  tomó  juramentp  eji  ff)rmfi,,Áñ 
derecho  sobre  el  dicho  caso;  el  cual  respondió  á  la  confísipn, 
del  dicha  jojíaHvento,  si  juro,  é  amen..— Testigos  ^ue  fue-r, 
ron  presentes  A  Ip  que  dicho  es :  Pedro  Na vfirrete^é  Dj^goi 
Maldonado  é  Diege^  Velazquea,   clérigo,  estantes  en.  la 
dicha  villa. 

Testigo. — Kl  dicho  Sancho  Esturiano,  testigo.  su)Bodi-^, 
eho,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dixo:  que  lo  que 
sa^  es,  que  cuándo  llegó  aqui  el  Bachiller  Moreno,  llevó 
en  una  nao,en  que  venia  ély  losque  venían  en  la  dicha  nao, 
indios  herrados,  de  los  desta  tierra  naturales,  é  otros  que 
típaia  de  San  GiU  do  habia  ppbladp  Gil  González ;  que  ao 
sabia  decir  este  testigo  cuantos,  mas  de  que  los  vio  en.  la 
nao,  como  dicho  tiene,  y  herrados.  Y  q^e  sabe  y  es  vei?dad 
(ju<5  en  llevaribs  se.hacia  é  hisq  perjuicio  já  los  pobladoras 
é  desservicio  á  S.  M. ;  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  Juan 
de  Medina,  alcalde,  que  le  habia  reqjt^jpdpj.al^d^cho  Ba- 


chfflW  i(tié  ííb  tos  lleváise,  pdr  cjue  «ra  "perjttteío  á^  }m  fo-^  ' 
blíwfoíe^i'fcofÁo'dWhO'tieüe.  "É  qtfe  eátft  es  la  \<ertRd^  pai^ 
el  juramento  que  híaft ;  é  «éiralóló  dé  su  señal .  -  "^  - .  ? 
^  'Asi "¿ottíad^é  restibidos  los'diéhoé  é  depiísicióñe^  de 
loé  dichbfl'testigíoBy  según  é  en* la  mauefira  dl(íhfa',  el  dí^-^^' 
(ília  «¿Bof  Gobernador  «mandó  &  mí  el  dicto  éécribafio  qdé' 
dÉieb^tShiciesesaicar  de  la  dicha  probanza  uu  trasládd  6 
iúAé  máü,  paira  Ib  euviaréS:  M;,  para  qué  cerca  de  lo  su- 
sodicho ínainde  ftwjerjusticíaíí  Á  los  cuales  difehos  téstigbii 
éá 'Ciada  uno  delloÉ  dí«xo  ique  iutefpottlai  é  inlíerpüsb^  sti  au- 
toridad é  decfetojudiciali'pafá  qué  valiesen  éhiteiéíjéñ'ffeéí 
dó  kjTiief  -que'  purecieseBí.  -^-Teató^os  q tte  ftiérdn  pteáéhiéá  á' 
Ib  qtte  ditthó  ^r  el 'padre. Dle^  Velaaqaeré  Diég'b  Máldo- 
nádtt  élPétoóNaVaTretevwcinííséstai^téí  étí  fa  diicha. villar 
-¿ífelftM'tídd  r<8brté»í-'fci*[ay  u(ñ wg«é. ^B  -yó  eí  diWí o  JuStf 
deSaldaSa,  escribano  publico  y  del  concejo  de  la  dicha' 
villt^,  (jfde  É  todo  To  ijue  dicha  es preiSBiiié  ftíi'/en  uno  con 
160  dichosr  iéstigoB;  ¿  de  iXBandamiento' del' dicho  seSor  6ó- 
bmíádory' -qué  aquí  firmó  wi  nombre,  fize  aquí  este  thi  sig- 
no; quees  atal,  en*  testimonio  de  verdad". —JüAx  db  Sál- 
DAÑA. — Hay  un  signo. 


CAETA  DB  D.  ANTONIO  DE  VBNDOZA  ,  VIRE  Y  DB  NÜ^VíA  ESPAÍ^A» 

AL  isMRBBADQB,  DÍNDOLE  CUENTA  DB  VAHÍOS    ASUNTOS    DE   SO 
■       '      '       ■■ GOWEB*0-tí')'.  ■   ^ 


\      ••  .•  c,    •> 


[S.  vy^  O.    M« 


Dos  cartas,  que  V.  M.  me  mandó  escrebir  en  respueÉti 


■  (1)  '  sé  fia  tttmado  de  la  copia  inserta  por  D,  J.  B^  Muñoz  ¿n  el 
tótiíó  LX'XXl 4Ü  Bú  Ooletcum.-^W.  Añtoüio  de  Mendosa,  pnmeé 
viriDyiieMi0T»&vafta,fíüiii0mbndoB!i'ld85¿   ^         -        .  '  v 
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de  otras  mías,  recebl:  la  una,  de  9  de  Setiembre  ddL  pasf^^t-.^ 
do,  y  1?^  Ptra»  d^  3  de  Febrero  del  presente;  y  lo  que  ,¿  ei^-i 
trambas  hay  que  responder,  lo  haré  en  08ta.  ,  .  jr.   ;  ♦ 

Las  cédulas  que  Y .  M.  mandó  enviar^  para  que  los  plei- 
tos  de  entre  concejos  se  determinen  como  los  de  entre  pai^r^; 
tea,  se  recibieron;  y  se  hará,  asi  como  V.  H.  por  ellafi^  lo. 
manda,  y  ha  sido  muv  b'en  proveidoi  por  la  nescesida^ 
qUe  había  de  ello,  porque  es  excusar  de  hacer  A  ^^4> 
pleitistas^  y  de  gastos,  como  ^  V.  M.  fiengo  escrito.  i;  > 
.  Envia  V.  M.  i  mandar  que  se  dé  orden,  cómodo  qioe  «e^ 
tomó  de  su  real  hacienda  para  la  obra  del  puerto  y.pa^^ 
comprar  las  herramientas  que  fueron  nescesarias  para  ¡al^l^» 
el  camino  de  las  minas  de  plata,  se  tome  ¿  meter  en  eli 
a^ca;  ya  tengo  escrito  á  V.  M. ,  como  se  hizo  asi,  y  lo  minn 
mo  se  hará  de  todo  lo  demás  que  para  semejantes  oosM  se 
tomare,  ■.  .  -   •  ^ 

El  traslado  del  proceso  que  NuQo  de  Guzman  hizo  Q0b*-r 
tra  los  que  excedieron  en  el  herrar  de  los  esclayos^  que 
y.,  M .  manda  que  se  envié  al  juez  de  residencia  de  la  Nw^i' 
va  6ali<^ia,  he»  escrito  que  lo  haga  sacar;  como  sea: venido^ 
^e  enviará  á  T.  M.  / 

En  lo  que  toca  á  las  cuentas  y  salario  de  los  jueces  de- 
lias,  se  hará  lo  que  V.  M,  envia  á  mandar;  aunque  esto 
no  puede  ser  tan  en  breve,  cuanto  V,  M.  da  ti  entender  por 
stí  6'artá.  liOs  que  en  ellas  entienden,  han  tenido  bien  que 
hacer  hasta  ahora  en  reparar  las  questabaú  tomadas,  y 
procurar  de  cobraf  los  alcances  questaban  hechos,  en  que 
se  ha  ganado  más  de  lo  que  ^se  les  puede  dar  de  salario. 
AgoTs.  se  comienzan  á  tomar  las  del  Factor ;  darse  ha  en 
i^as  toda  la  prisa  que  ser  pudiere.  .  .     «     , 

Las  d€|l  Tesorero,  ya  tengo  escrito  á  V.  ]JÍ.,  oomo  acá 
pareció  quel  capítulo  de  mi  instrucción,  que  «obre  ello 
traia,  no  se  extendía  áitomimelaa  i  él;iy  por  eeto  <ño  se  ha 


ei^qdi4o  en^^Ip  que  á  i^l  i;oca.  ^oo  c^te  deapap^^  vijaoriwirt 
cédala  de,  Y.  H.  par^  §1  licenfüadp  Loajrsa  ^  en  qpe  4^^ Aq 
entender  que  «e.;^  hf^ ;  eoyi^df)-  4  n3taa<^?  <}H9!#e  la  :(pi¡ae,f 
él,  j  hMta,a^ofa  iio,,ha  Jlega^o,  .^i  despacha  ,prifleipal.,/á,, 
q^e.  8e  remite  lacéduji^  7  pies  ven¡d9,.y9.U9;lói  beyy4sfr> 
to  ni  sé  de  ella,  y  ppr.estOjAO.  se  1|&.  tomaroú^,  cpmo^  ll/8gmi^ 
la  comif^ipíi,.  ^^>ará  lo  .qjw.y,.M.'por  ella  éu^iarej*  man- 
dar, Y  por  esta  cé^tjl^  que  .,d*8:o,  mimda  Y t  M  .  q,ue, ,  jw^t 
Jtamente,cpfi.el,Uoepi^dO]Lo^j8^i  asi^^  las,  9^entf^j^ 
Fiscal  desta  ^^udíépcia;:  y  pQrqufi  jjrptengro  4®  decif.  .ywdM; 
en  lo, que  t,Q,cft  á rsiv s^jpvíqío^  hf^gp  sabeíí4.y#.Mvqv?Vyí*T( 
cal  no,eS;P^r^:fiUp,.popq!iie  fto.es  m¿^  ppnqllc}[<^vé^.eix^i^p 
que  i  unpajp;  y  lo  pismpeií  en  tedp  io  d^n^és^v  r  .*^  - .  f 

En lo.que toci^.a! quitar,. e^ 3 vyipio  que.se  ^.^.IjIjCíiví^ 
dad  áf¿  los  Angr^le^r  ^.nxi  flie  par^cíi^  qw  no  se,  ¡le^  fd^H^ 
de  quitar  tan.  pceslio^  ha^ta  tanto  qu^  aquella,  ciudadr  turi^ier 
r^más  asipnto  yxaaperadp  poder  pasar  j»íQ;  esta  ayuda;  pqr, 
que  de  otra.mfiueTai  np.pxepque  pepodjrá  so^teuejí^.'ili?^ 
bargi^nte estp.,  ^e  ^ráJ9,qpe,y..M,,envia.¿auwd9j^  wct^ 
de.djo,  y  siseryiQÍQ  6^.i^fk»de.to)riia|'  i  dar  á,,Asta,  ciudad ,< 
recibiráu,a|;ir^i(Í0:l09/de/T^cala»  si  á  ellos  se  lo.irjapda^ 
rea  (1);  pprqu?  !S^.r.íWJp]9L,5Uj?^^au:.algp.u^ás  bien.U^ 
que  otrfts,  ¿^i'PQf  J|*  parfe,  gfie.fuep.Qn  paraquest^t  tiwat 
s^  ganase,  qftmq  poif  1^  cpn^n2j^,quese  tienp  ^.  l^all|w,4?aj 
ellos  tpdo. reparo. éi  9^.11^;^. ^.poi;  .yentur^,, por  jalgviúQS  le-^f 
vantamientos  de  la  tierra,  fiíese.  jneu^sterw ....    .  of .  »  ^  ^r ' 

El  i^yuda  d€(  9P^?.  q^«sV,.M4  mi^d^  l^acef  j8J.p))ippo 
de  QuaxAca,  ha.s^do^muy  >ie.n,,ppr  ^o  qt^e  Jp,fuer(e.ce  y,,esi, 
tá  pn  su  persona  biep;  empleado^  y  también  ,porqup ;  hagp> 
saber  á  Y*  M.  qup  pp  bay.t^eirra  donde  se  requiera  que  )o^ 
bpmbres,  que  en  ella  tupieren  cargos  1  tengan  lo  ^ue ,  bifiin* 


'       r 
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pér^'ifce'féiiiftSidolrí,  *o  biyotí^ini*  ¿Btffbjí¿ía-|ia?«  líítteí' 

á^-JMJ^bpfarté'aél OÍbiii[)o' áé T¿*cáí¿  Hr «e mattó¿l¿;  y' 
ciréllo'líofliáy^uediclr; 'sino  que lÁmistiia  ctósahayiíü 
ríl'^tfe'Ví'M;  Itss'Tlá^^'lá'mérlíédVitie'*  festotw. 

'  Lá  |iréftíStib¿  iinc  T  M'/ra¿n*i:ettvla't  páí-a'qtíé  éii  és*- 
ta'íferrti-^o  áfe  trarg^ií  broeiitóbs  lii  tela  Áé  ol-ó  ni  óttra^  cíd- 
sas  dééírtá  dálidád,' íééebíf  V.  k  téágra  |)ot  cierto  qué  ¿¿ 
hi*  hébhd  éii'éllb  mtrs  ^ti'  feéHicw  de  ptóé>  tiénfeflcfo  ¿ 
hr  tíeri*  y  iiatiíráléB;  •pdtrqúe  Andttbá  tod6  t¿n  étceéfvtí, 
qüiriitf'W^tába  iikdá  aponer ^  ello' ireitíedib,  sitio  ftio^ 
por  esta  vr¿ti  'P<ytqtíé'  íó  litié  li'ay  '^ástaJo-"  éb  ¡ro^iaS .'de 
«StáMató,  é8'íiitij''gí'4tí  ííóáa;'^'^  tfeíiett  fógidbéifóé  de 
dii^^Mké'IablIe^^r  í-otni  i&m,  éinb  eé'iíénliénaó'  mtiduá 
plirtfé^d'eltf  iiüfe'iéa  Htó  'eoátóío .  Üíí  lia  'parecido 'dé  ftilatát 
él^rfe^ftíitpfit'ííl^ifitóS^aiafe;  cdb  ¿feíít  4''*ddÓ8  ¿Wí  ^^ 
ró  hade  ^i^^ár'Iiíégbfpb^ué'aé  ésta;  mááerá.x'adÚ  übo 
^átá  lás  <^é  iiebe,  íjr  aojase,  ooú  el  i¿iedo  4e'lá  í^féíbil;!- 
cá,  de'bo''ba(;er  dtrás'dé  úiievó.  doabdó'tbe^aréáeíere  i{tíe» 
tiemiJó.y'qae  deblito  dbl  año  que  V.  M.  da  deTiéébcia  pa- 
rtí qué  las 'puedan  traer  dedpaés  del  plrbgfób,  'sé  podráirgás-' 
«arlas  qbe'liabft^ré.'ée'pteg-bnará;  31  dilatólo,  porque iñé 
jJárecé  queja  Voluntad  de  V/Mléá  'excusar  los  ¿"astbí,  y 
babiéúdbse  'dé  otra  ibanerá,  era  poner  én  mis  nééeéáidad  £ 
los  vecinos,  por  ío  qué  arribs'dig»b.  ""''  '  ' 

' '  'Éií  cniintó  áí  biritfflít  dé  Watáifazánas  ;  e[tteíV.  M.  üian- 
dft  que  entienda  "lÚHgo  éü'éllb,  pures'és  eósá  iqué  toéia  á  su 
i^rí^éió  y  á'  Ik  ség'Urid'ad  dé  esta  eiñdlüd  y  tierra;  yk  tttigb 
«6ctrítb4  V.lif.-  tqUé  tíé  hay  dispoéicibíi  paa  'inudálláé  "á 
]&rte  <^bé  'jn^dab  ser ^r  lóá  b'éi'gkntiil^  hkbíéndo  néceéi- 
dad  dellos;  porque  donde  decian  questarian  bien,  yo  lo 
fui  á  ver ,  y  ñb'  W  ^ubSe  -  )ÍÍMIt'  ^tUfOM  féái»  bcáioé  '<,  ^ue 


d^W  (>iadadv  en  ila4>aHéqiiie(  mejorad  pafef^te»  fieiHiO*) 

rdtíb  para:  que.  dfide  hUí  ni  ¿é  óti»  parte  piiediiiiA6ityiurf^Qiti 

IfendaVi  Mi,  «qiie  pdcquea  JMfo/niado  que  en  eata  tijer]9%r 
hay  lníi6ir«fNu(ejo  ^a  haeévlarfill6ri4,í  ;d¿  óirdei> nO^oai^  a^S 
hagfa  7  «rvie  &  la  ^asa  de  laíoouttataoion  de  Sei íUa  [algu-^ : 
na  cantidad  déllaiYb  atengo  esarito  áV.  M).  qine  ];vay:mam 
cImb  micke deque  ée  pttedeí>taoajr/mujeWmetal<;9>i)^aoer. 
las  píezaír  qué^qaiaiereorj^tqm  pdr  (ftüitif doiofi^iaies  qvw  lo^» 
saquen^y  fiandsBv7<dettia9stro<\iuevdérla  orden»  ee'4€ga4e> 
hacer  y  entender  én  «ello»  Y  qtieá  estaroaueai'  fe»  eiaea  mi^yh 
poco  cobré,  7  rak-^llqumial  traído  de  EapaSa  diez  ^Aooe' 
pede0;llofqQeá  eáte^íreoio^^tó^ití ptíee  que  y(0  ^hieci^tHArr) 
prállr'para  lado  bar  ühas  ^ieaaíer  de  attiUeria  iq^dtitbaq  deern 
biÉratadafci':  V.  M.  'm«tíde.(}iie)Md<enyiet  loe'O$cá$|e0  y.4ll^eA^ 
ttos  qntMrdigo  qñe-rtengo- pedidos,  qlie*  como  [sean  venidoa,f. 
se'eatenderá  eneUó.i.  'v         t,  •.     .  r> .    ....  ;  j/    ;  ,,[.  r}r, 
'    Yoescrebiá  V.  M.rque  eenveaÁa  po&erae  alcflildes  mam 
ydres  en  esta  tierra^  en  laa  pt ovincias  y  partee  que  no  lle-^t 
^ria*  el  cakír^  detta  Andientcia,  para  qué  mirase^ ;  por  lo0 
indios  y  procurasen  su  conservación  y  buen  ^traAamíeüto^y 
porqué  4  causa  de  no'lo  haber,  tesbebian  inuy  g^raüdeé  nie-^< 
lestÍM  y  agravios;  y  V^  M.  nie  iftandó  responder  ^^ue,:eft-^ 
tre  tanto  quoTto  se  pro^^ee  más  de  raíz,  bastaría  't]ue>'  un? 
oydor  fuese,  deciertoii  cierto  tiempo,  i  dar. tina  .vueláá  á[ 
la  provincia  que  se  supiere  que  ios  naturales  no  e^an  tbien 
tHttados'^  7  la  visrttase^  y  castigase  los  exeeaoSk.  Y  como -4 
V.  M.  tengo  esdrítoi,  en  eáta  Audieneta  nó  hay  más  de  dos* 
oydoresy  q^e  tonel  liceirtíadoOeynos^:  y-  el  líceiíciafio 


littÉÍjíiíií/^^oiHfne'bliicendaiLoiQairogiBhia^^  W  iMf^ 

coálM^^ éií ij^lediai,  qttdmpen la^ del.Aadiencia^^i .  y<  IM^h 

biértf  ittétt00té^;  y  i^evta'  céti8a(,>ei!mando  al  una  diello»  ^«ird 

rá(;^^)í^'i50|d6)aqui^iio  jqmedaUa  íiaás:  de  ótró,  y  no  úsnü^.i 

ano  solo  para  lo  que  hay  que  hacer.  É  ya  que  ¿elliOifaiQqci  1 

uííiydis  lof^'oydore^  oodaoYviK.  ma^a^  y  lo  dejase  Aaeoítia^ 

db,  tvo  peredov  quitado  ¿I* de  delante,  habiai de-degar^a  serd 

Ib  <(iue  ba»ta  alH;  y  pro  «rey  endose  los  alcaldes  mayoi^ai.j 

qtté'díg^,  i^evia  éSLCÚ^ar  el  mal  tratamiento  dé  lot  iiodios^fr 

y  ádelántiúr  mucha  su  coaeeryaoion  y  christiandad,  lo  qM% 

ahioM  no'm  háoe^^ni  a6n  les  paga  por  pensamiento  enluiH^t 

días  ^rteSf  á  esta  cama.  Y  ai  V;  M^ipi^i^sa  que  ^on .  p0r> 

nefse  boitegfiddreff  en  los  puel^los  baita^  lebág*»  saber^quf^! 

no  iHiy  eosa  qüepiás  conviene^ plira el des^arii^o  de  su  r^| 

cottoiencia,  ^o^es  qnititUoss '  ^porque*  demás  da  proveerse  ár 

pei^bn&ís  ^hKhát^lee^  n6  tienen  >  nínjOf un  ^ouidado  dé  la  q  u^  -íU^i 

caá^lM  h^fói»V  m<^  de  vaoaHeaaus  tributo^  y  robcúles^^^lof 

déiiiíáíá<;^ie  'tmeden;«  y  todo  estb  6af!g^\sobTe  la'  real  oancien-; 

cia  de  V.  M.  Y  por  esto  y  ppr  lo  que  á  laimia  tocít*.^weS'- 

toy^'^qnienéu  ttmnbre^TmpHresceque^pará excusar  este  de 

todo  punto»'  se»  iqnitaften  los  coih;^g*idores  y  se  diese,  por  ma- 

de'icíOKiainiento;  con  que áustentat^e/y  cpieicadá  ainóde  los 

atetfldieís  Yáayores;  que  se  pusiesen ,.  tuviese  ¡Quidado  jde.  iftr 

cro^er  tbdos  lostributos  de  la  proTinóia  en  que  estuviesens  • 

ydareu^tadellosá  los  riciales.  ^lueV.  M.  Y' por  lo  que  i! 

mi  se  n^e  fi^n^dé  qúeBeprovea  esto^  se  podrá  ver  que*  not 

lo  hágfet  poT' interese  ni  por  tener  más  mano,  pues  como 

aj^i^  seiíace  cada  aíN),  proveo  los  oorcegimieñtod ;  y  de 

estotra*  manera^  señalándose  el  acostamiento,  no  hay  que* 

hajéer,  sino  qne  de' una  vez  queda  asentado  para  toda  la 

vida;  V.  M.  lomando  vear  y< enviarme á mandar  lo  que  más 

fuese  servido  que  se  Haga,  porque  en  hacello ,  demás  de 

lo  que  conviene  para  la  buena. vgabemacíoni  habrá  mejor 


réeábdo  éh lá  héeteüda  de V.M/,  porque  tio>atidárÉfriepsf^ 
üda' en- tAtíf as' iHttnúB .  :  ''  'í--'  '•••'  "-'J-::  <>'íj!  ídíh^  ;;,..:  ;, 
'  Tátoíbien  edcrebi  á  V.  M«'  ijiie  en  laYeatdeactaifqoe  ie 
tbihó  á  los  oydbirás,' áe  lél8  puáo  por  dafgfO  que  deá^pacha^^. 
bán'  iLÍgúhoB  ne^ooiod^  éada^  Múó  p(^  éí  j  em  sú  «asa^/é  q«a 
yo,  nbiemltt^g^'áte  esto  ,  le»  di'  ciottiiQloft^patii^qifttfílo/.pttfi 
diesen  hacer ,  pot  pareseei^iÉe  qáe  v  como  flobenia^Qf  mía 
]k>dia  dar.  Y  V.'M.  me  maüdó  responder  qfie  «seaejanta» 
eonrisióáea'iJHd  lad  diese ;  70' piensí»  qiie  y  x(Kiio  Goberabdor^ 
púedó  conOdi^er  %tr  primera  ia^taücia  de  todos  ioá^eaflos  qaé 
Be  t>frecieren  eti  e^ta  gobernaoioii;  y  por  noi^abprihallaf 
db^pérsoübdé  quien  edtésatisfecfao'ffbe  dejada  de  pottefe 
iéhieüte ,  aporque  yo  deseo  acsertar  ¿servir  átiV.'Müi  jpaes 
nó  vibe  á  otra  cesa.  Saplic¿'  kVn  M'«  que  fute  maittleide¥ 
clararen  este  oaáo  lo^qiie/'es  iserirido  que  baga;^  yi^ttíi^a 
entebdido  qiie  ^  mieütras'  menos  ^  cosas  estavieséni  i  á  I  mi 
cargo ,' que  tatito  '•mayor  merced  recibo ,  i  gr.  ;que;  < si  jaigo 
proveo  V  es  porque  i  me- parece  que  'no»  se  puede,  éxéusaiii 
ñi  baria  lo  que  deboal  servicio  de  V-,  M.  yr4  1á^  que  soy 
obligado V dejándola$  de  proveer.  t  ^      ¡i  «j.i  :  1 

'  V.  M;  envió  una  cédula,  en  que  manda,  qnoj  todoe^ 
ora,  asi  de  V.  Mve<ymci-  de  par.ticaiareai/68  lleíre¿i¿-¿3ani^' 
to  Domingo,  'porquetiene  proveído  de  armada  que ireo^ 
gá  alh  por  ello  ^  y  lo  Ueve;  yo  la  hice  pregonar  *  «co- 
mo V;  M.  Ib  envió  ¿  inándar  ^  y  parece  que  hay  inconvé^ 
nientesen  ello.  Lo  'üno^,  ser  muy  pocos  los  navios  ^j  qu^ 
van  de  áei,  qué  qaieran  llovió  este  viaje ^  sino  es  algúnO' 
que  de  nescesidad  le  es  forsosp  hacerlo,  ó  por  tener  el  na^ 
vio  mal  acondicionado  •,  ó  porque  ¡  hace  agu&i,  ó;  por^qtr»^ 
cóisa  de  esta  cálidlad;  7  lo  otro,  1»  navegación;  desd^  aquil> 
¿  "Sánf  ó'  Doidingo  1  eá  de  *  mucho  tifabajoi  y  peligro  ¡  y  tint^- 
dase  tanto  en  llegar  alU  ,  como  por  estotra  viá  en  iodo  él 
▼iaje ;  y  demás  de  esto  desde  Santo  Uomihgo^¿>EApa&i».M 


á  los  merca  Jeres  háceseles  mal  de  pou^^^i^itifvf^tq.ri^aigjc^ji; 

dilaicioniéuo'^db)0rQ8i9ny  '^orqi^  tieq^^  paroC^eiiip^iiq^tfe  si 

suoTO'fttéseopnlfl^ideíV.-  Km;  que  ai^  lo  t(al>w^  d^  !^9W^ 

ftiaidéjariuidA. ¡Y. l^Sífa^tpr^;  quieí.«q,ul^.t¿Qy  tarii^iQu:^ b^g^t 

Htifxousa^pam  1^91  QQVmFlo;  que  sar¿,cavMapifkri^  quj^  sif^ 

sínoB  qoiflbmit  ^  yi>36^piefda  iQ,aQlia  piairte  de  Ift  cpntratart, 

eidtt 4e leataa  .i^Htí^íiiOooko  ni^.^^TÜ^n^i^^  lo¡cp¡qi^efi3^^a 

ya  i^hace^.  Yofior  estasi.c«4iaa(9  ,.  mQ  par^si^,  qme.^.,9f9^P  biE^ 

de  ¿venir  «I  armada  ¿Santo  Damiog^'^'yji^i^se^i^.Q^^Tj 

mí;  povqdeiporallLefi  elipasordelPerjúi  ydi^.  aq^y 'Ronr?. 

dtiraq  '^}hto^.^  yM|)oidri4-a  crtgier  jaljor^^ftw  4fe  fí^t^daa  le^p 

ta»  jpartéa  éei; tiruaLMe,  y  íU^yí^IIo.  ^ti,  9ai»YA^^ptciir^.;fí^ 

yeikiridesde  Santo  .Doming'Q  doa. caHbelaa  de  las^  4^^  .ar?^ 

mad^  á  este  puierlQ.de  Satk  Juan  Deka  (I) .^  átU^y^>blM^7>. 

ta  la  Habana  el  oro  I  no^t^uAikilofliiDei^Q^ere^  ex^^ipisa^ni^r^ 

gium  para  dejar,  de  eaviaír  suedinaroa»  cpii^  jagpra  l^^tí^ 

nen^  Y  V.'Mu  t^nga/en  smcbo  io^^46  laH^ji^araa,  y  queMjf 

i^escesidad  que  alÜ  3e  aiandaae:baQejr<untt  fe^ri^at  (f^]  pa^ft 

el  amparo  de  los  navios  ,.poiv  ser  cil  j^asOi^l^da^/estas 

JMtrtésu;:  pcorqae.diifiqíiaUo  »de  tomare  ^  no  $e vi^^ll^liria  ptro 

süiJgran-4ificuUaA  ^í«iti»Aiiajei.|  V*;M.í  *Mi^d«.  Te^.,lQ^v^no  j; 

la latrey  y  proiveer  sobr^  leUo  iÍo  ^ue  ¡rs4^rma,  servi4o,.  <  ^ 

~t:Por.;ian  capit«lQideila)Oartaqiie  V.  M*.  «le.í^an^ó  ^ 

tóbiií>  desde.  YaUadoiidíjár  3,  í(i^„.F§|)]ferO/4«3te  aftio,tiJL9i^ 

qitte  pcMT  ateas  mé  e6t¿(^sQrijto  %u0  y,  J^.yisíeiidp  i^ioj^^^n 

dordelA^uescéaida^quababuia/dá  qa^^j  elij^ue^^  4^  ^^ 

Juan : Delva^  desta  I^uevui uBapaiSla»  i s^jl^íf^íe^p  uua^^cj^Lefsa 

jí.^Tef)aríi¡parailaeinaofli:que{ái(él  viaieftfiRt^aiQ  ff^Jl^^Y}(^  Qé? 

dulai^  fto9¿.qtte  y0^efiQmaiip^p»(míi¡qnQ  itp.nift<.l%;;ppift  píft- 

seate , .  Iq  . viíMe. ;  y  pif giV^^se , w  >  §U^  i ,  lo  qm,  •.  m  pficf|^9i^9. 

(1)    Así ,  por  San  Juan  de  Lúa ,  o  de  ülua.  '^ 

^i[S9^>'0|Ma'i€a8a';|ui«teV>  "'üü^  ^-L'¿f;i  ^.j-/  -i.  ^.iuhí^í   /  íí^u^'v' 


qa«!<Hiiifeai4í Jr  qn©  hfts*a|agQrft4W>:fcaarp8ppp(JLyl(^,4p  i^a^p, 

marairillado^'PQrqua  ide  t<MÍ€r<^o  :qu(ei4^fa^  íia?)^^  Qf^^f^onv-r, 
pUmiento  d«0to,  ;}r  de.  bóm^ ,  ae«  <^a«iaD^A)>A  ¿)  rm^^4^..f^ 
kl«fibifa,.yjdetipi%UíetcottvleaMi  ^m  paífa^lf«#í?  'PWWJ[e8J¡„ 

esom$»s^  jY  d^ alguiUM^ 410899 Jíeago  re9f>Uf^ti^  .fi|,i^^^a4 
4§iill^:  PrilaQÍ«i>i^tte:  iá(^ei:At  eojjip  Juegjp  ,qw  j llegué ;^j|¿ 

PvMtoi  twif , el  barco  y  ¡loa^pilotodi^y^inti^re^o^Q  .^^S  Pfkn 
tifíQí  qü^^en,  ólieatabani,  yt  dtlíiUAa|)Vu§]ta)f¿  lQ^._^r|iTa<^fjí^  ;^^ 
dí$  a^oidl  la;dí^pQ8ÍQÍQn  gue>hab|€^.pp^iPe  t^^ce^,  jy^n^^ 

gOiYi  M..qto|K)3dB¿(manidAr nr^ripQr.lai.ci^tti^q^a  JP.^Q^^T 
biy.qaestá  allá^^iojrqüe  tengo  veapfibestar. de ,V..  Jtf^.^?'  oqpio, 

ASÍ  Be3fi«ie»efC0eblárñr,<M«'  CiomQi'r  pvi^ii&yA^  4}.^a  g^a^r^ 
tan qoeeiii^ta  ob»; sa^  luíbiaa.  da  ^ce«liihiji^$ j.^f^^^p^ 

eisiptaiimpaéiciim  sabke  laa  ^neroadetiaid  qi^i^  ^Fi^i^se^i^^ 
Eipaita;  porq<ae  *  estaimsma  éordas  .m  iuire  Qu  ^pjbq  ^^q^ 
magoi cuándo  á8hw>[la>^élnte  »  yrtambÍ60:^^r¡^Q,:giA#ft, 
tallo  de  la  bacieiidada  V¿'Mi.¥:- quaíau])j(|u#  e^i^ü^tp,  )^Ar 
bTia>lmrtos  "para  iolquefa^eimei»efl(t^|>lti;a  ikt  obr^ii  ^^V^ 
porque  al  i^resente  eráa  aescoaarioa  algUnoa  dlx^fK>s  jiiyDto^ 
fkm  comprarse  etolárósiy «otra»  cosaá^^ iiesoi^ia?iw  /babjiíl^ 
nesoedidad  que «e  totn^se  <dc  ia¿iiaeieQda  de  V^JI^i^ígiM^^j 
eanlidad.  ¥  asi  se' iiia^ ,  porque  isetomikroiidoftiinMl  peaofi^ 
jiaralo'que  fue  meitieater  de  preaentei^ilfl^  auaj/esse  Jt^i^^ 
pfí^do  áe^  la  miaiqa  impuBidioa  ^ 7  8e|yoLti(tr9q  4ii9i9t1ei;. 
en  el  arca  de  V.  M.  de  donde  se  sacaron.  Y  desto  tengo 
^s]{ni€fíBtá  ,  de Kséiiiú  fue  bien  prov«ido.    j    í.  , ;    ^k    Cr 

!ppspues,  en  25  de  diéiembredél  affe*  pasado;  esereU 
á^.  M.  como  en  e)  m¿i  íé  a¿ódtóVi|i6  úiiá  téfrié^i/útie 
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dittial  trabes  éOQ  dos  navios;  y  q\¡ie  el  qqo  deUoe  questa^; 
ba  piNsdtk)  para  EspaSa » se  perdió,  y  que  el  otro  habla  pocó 
qlie  llegado  /y  no  habia  acabado  de  descinr^ari^  y  qti^' 
éírte  tocó  y  fue  socorrido;  É  que  despíues,  en  el  mes  de  bc-^ 
ttibré  adelaúté ,  vino^  otra  tempestad,  que  acaso  se  bubie^' 
rán^^perdidó  seis  íxayiOB  qn^  estaban  en  el  puerto.  Y  que 
Vistos  éMos  itíccnvinientes ,  y  qué  eH  toda  esta  costa  «o 
sé  báUabá  otro  puerto;  á  lo  que^g^a  se  sabe;  era  nesce^ 
sárió  ■  al  aerricío  de  V^  M.  y  bien  dé  la  tierra  ,  de  poner* 
má!s  diligencia  en  la  obra.^Y-que  para  esto  ,  eran  tnenea-¿ 
ter  tti&é' dirteres  ^de  lo6  ^qcüe^  deí  la  impusicion,!  qucieslé 
]|)'aés'ta',  sé  eéiíg'en^;  >p0fque  atiüque  is€rn^ha^to8iioomo>  lá- 
obi^  es^g^atide;  tardurde  yé  en  eUa^máa  djS<io  qué  eva  nvs^' 
néiter,  ^'  óáüsá  de  ne'teneír  en  jnbítoí  paca  cptt^rár  citica 
óüéis  b^relfe  ,  ^né  cobtar^n  cuatro  i  mii^  pesos  de  mina»,,  y' 
veinte  esclavos  que  costarán  otros  dos  mili ,  y  hcri^mieiifW. 
tacf  y  ótraíl  é^dáá^baifttsi  en^otoos-díos  tnilh  ¥  que  poreíeír  la 
óátil^idÉtd  Úift^ dek>  qué  eh  un  áüa  se  podia  pagar  /no  me 
átreri  á  tbÉis^TÍQ  da  las  rentas  del  Almojarifadgo  ^  sin  qu^ 
V'.'%;'Vlese  tí  era'  servido  qué  para  edtovso' tomasen  haela 
dfeis  mili  pebou  ijüntds,  y  se  fuesen!  pagando  de  Jaimpusi^ 
dttti , ^pk>íque  wiria;  muy igrán l¿osi' y. haderseya  muoho;  Yt 

4Üé;  ásd'ínisfáos  pitm la^^i^nteque ai^du viese repfhílAbórv 
y.  M.  "lúMdase  dar  alguna  cantidad  dajmai3 i:  yi  íri**^ 
éolisíí  y  "a&i  (i),  7-rekrrar  de  algún  itributo  á  la  gente  de  Ja 
ddstá,'  que  entendieren  en  íéUá  ;  ¡porque  yo  mi  podia.  encí^ 
réétfér  léi^'mücho  que  impov^ba  .questa.  obráb  .se  miB^ 
Vá^  y  coú'brevedadv  Agesto  áo  .he  tenido >  respuesjta^vijf 
si'Iáí'éana  en  lo  que  eacrebi  no  ba  apoiitndo  allá,  ,au-f 

(1)    Ami:  pimienta.  Así:ia/U«qi«l«oi ^í)<a«|ira,^p8ñfi.  ¡  jr,ea  Ifiji 
ildaA0it|io(«.lIif)%4p<M^^:i&-t^a:,Pí)r.jmji|[sMu^able  ;  .solían  piez- 

hftbkdo  en  otn  nota  ii  la  pag.  89  de^ésie  Uiui).'  '  ' '  -^  ^ 
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plico  á  V.  M.  que  mande  ver  esta,  y  avisarme  de  lo 
que  fuere  servido  que  en  ello  se  haga  ,  porque  como 
á  V.  M.  escribo,  esto  importa  tanto,  que  sino  pensase  ha- 
cer más  falta  acá ,  yo  me  iría  á  residir  allí  tres  meses  ó 
cuatro,  á  dar  órdenes  en  ello ',  y  holgaría  de  aventurar 
mi  salud  y  vida  ,  por  remediar  la  de  tantos  como  alli  la 
pierden . 

Lo  que  de  la  obra  hay  que  decir,  es  que  unos'^oficiales 
vizcaynos,  que  tenia  tomados  para  entender  en  ella,  se 
murieron,  y  que  á  Sancho  de  Piniga,  maestre  de  una  nao 
que  iba  á  Espaíla,  le  di  dos  mili  pesos  de  minas,  para  que 
trajese  herramientas  y  otras  cosas  nescesarias  para  la  obra; 
y  para  entre  tanto  que  se  hacia,  que  trújese  diez  andas 
grandes  y  diez  cables,  para  que  estuviesen  en  el  puerto,  y 
los  navios  que  viniesen  se  amarrasen  á  ellos.  El  erró  la 
derrota  y  volvió  arribar  "sobre  Tabasco,  y  por  codicia  de 
robar  el  oro  y  plata  que  llevaba,  y  porque  traía  asegurada 
su  nao,  ni  quiso  surgir  junto  á  la  tierra,  sino  apartado  ;  y 
la  nao  hacia  tanta  agua,  que  con  dificultad  pudo  salir  la 
gente.  Y  al  echar  en  el  barco  la  plata  y  oro,  hicieron  un 
cofre  caedizo  en  la  mar,  el  cual  se  procuró  de  sacar,  y  ha- 
llóse dentro  un  servidor  de  lombardon  (1),  de  manera,  que 
pareció  claro  el  hurto.  El  licenciado  Tercero  estaba  alli, 
que  era  ido  é  entender  en  lo  de  los  esclavos,  como  tengo 
escrito  á  V.  M.,  y  hizo  con  los  alcaldes  que  prendiesen  al 
Sancho  de  Piniga  y  algunos  marineros;  y  de  esta  manera 
se  descubrió ,  y  cobraron  los  dos  mili  castellanos  (2)  que 
llevaba  del  puerto,  y  alguno  oro  y  plata  de  mercaderes. 
Luego  que  í\fé  avisado  de  ello  el  Audiencia,  proveyó  una 
provisión  para  que  el  licenciado  Tercero  conociese  de  la 


(1)  Cureña  ó  pieza  de  una  lombarda  ó  bombarda  grande  de  ar- 
tillería. 

(2)  Castellano:  moneda  ó  dobla  de  oro. 
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cnu^a,  porque  me  pareció  que  no  era  de  calidad  para  fialla 
de  alcaldes  ordinarios.  Y  el  mismo  dia  que  la  rescibió,  con 
tener  mala  cárcel  y  peores  prisiones,  se  soltó;  hasta  agfora 
no  se  ha  sabido  del.  Y  con  esle  mal  aviamiento  eu  lo  de  la 
obra,  al  presente  no  se  hace  más  de  sacar  piedras  grandes 
para  los  cimientos,  y  aguardar  á  que  venga  de  España 
algund  buen  maestro  para  entender  en  ella.  Si  V.  M.  man- 
dase que  en  Vizcaya  se  concertase  alguno  que  hubiese/ 
entendido  en  estas  obras  de  muelles,  darse  y  á  (1)  priesa 
en  la  obra,  lo  qiie  agora  no  se  puede  hacer. 

Por  parte  del  Ihesorero  Juan  Alonso  de  Sosa,  me  fué 
presentada  una  cédula  de  V.  M.,  por  la  cual  me  manda  que 
se  le  quiten  las  dos  tercias  partes  que  con  su  oficio  tiene 
de  salario;  y  que  en  lugar  dello,  se  le  den  en  encomiendar 
los  indios  que  párese iere  rentallas,  y  no  más.  En  cumpli- 
miento dello>  yo  le  encomendé  los  pueblos  de  Tonala  y  Te- 
nayuca  y  Guatepeque,  que,  por  los  libros  de  la  contaduría 
y  de  las  tasaciones,  pareció  no  valer  sino  poco  más  los  tri- 
butos que  eran  obligados  á  dar  á  V.  M.  conforme  á  sus  ta- 
saciones, de  lo  que  montaban  las  dichas  dos  tercias  par- 
tes, que  de  su  salario  se  le  quitaban,  como  V.M.  lo  manda, 
j  podrá  ver  por  el  traslado  del  titulo  que  se  le  dio,  que  va 
con  esta. 

Con  la  provisión  que  V.  M.  mandó  dar  para  que  en  de- 
facto de  no  haber  hijo  en  quien  subcedan  los  indios,  del 
padre,  quedasen  á  sus  mujeres,  es  causa  á  que  se  cometan 

.algunas  cautelas.  Y  esto  dígolo,  porque  ya  se  han  inten- 
tado ha  hacer,  porque  el  otro  dia  cayó  malo  en  esta  ciudad 
un  conquistador  uue  tenia  un  pueblo,  y  estando  para  mo- 

,,r¡rfie,  le  casaron  con  una  hija  Je  otro  vecino  de  aqui,  para 
que  se  le  quedasen  los  indios;  yo  lo  supe  y  no  se  los  he 


(1)    Locución  anticuada,  por  darse  ha  m  etto. 
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querido  dar  á  ella,  ui  tampoco  les  he  puesto  en  cabeza 
de  V.  M.,  sino  dejólos  estar  así,  hasta  tanto  que  habiendo 
hecho  relación  ya,  V.  M.  dello  me  envíe  á  mandar  lo  que 
más  fuere  servido  que  se  haga.  A  mí  me  paresceque  se  de- 
bía tener  otra  orden,  ó  ya  que  se  tuviese  esta  que  V.  M. 
tiene  dada,  que  se  les  sefialase  el  tiempo  tjue  han  de  vivir, 
después  de  casados,  para  que  queden  los  indios  á  las  muje- 
res, como  renunciaciones  de  oficios. 

Por  un  capitulo  de  las  ordenanzas  de  la  casa  de  la  mo- 
neda, monda  V.  M.  que  no  se  meta  ni  labre  eñ  ella  plata 
que  no  estuviese  quintada,  so  pena  de  muerte.  Yo  he  mi- 
rado en  ello,  y  pensado  el  pro  y  el  dailo  que  dello  V.  M. 
rescibe,  y  hallo  que  es  mejor  que  la  plata  que  se  hubiere 
de  meter  en  la  casa  para  labrar,  sea  por  quintar;  porque 
siendo  quintada,  pueden  mezclar  plata  por  quintar,  y  de 
aquella  V.  M.  perderia  sus  derechos.  Y  mandando  V.  M. 
que  de  toda  la  plata  que  se  labrase  en  la  casa  se  pagae  el 
quinto  y  derechos,  y  que  el  teniente  de  thesoreró  de  ella, 
acuda  cada  mes  á  ios  oficiales  de  V.  M.  y  les  dé  cuenta 
con  pago,  no  puede  haber  ningún  fraude,  porque  para  ha- 
bello,  los  oficiales  de  la  casa  se  habían  de  juntar  y  ser  en 
ello.  Y  demás  de  esto,  V.  M.  gana  la  liga  y  la  labor  de  la 
moneda,  sin  que  el  thesoreró  ni  los  oficiales  resciban  per- 
juicio en  sus  derechos 

Por  otro  capítulo  de  mí  instrucción ,  me  manda  V.  M, 
que  nombrase  yo  los  oficiales  que  fuese  menester  para  la 
casa  de  moneda  que  en  esta  tierra  se  había  de  asentar ,  y 
enviase  allá  el  nombramiento,  para  que  V.  M.  lo  mandase 
confirmar.  Como  V.  M,  mandará  ver  por  el  treslado  del 
mismo  capítulo,  que  va  con  esta,  y  por  virtud  del,  yo  se- 
íialé  los  oficiales  y  les  di  títulos  de  ello,  y  envié  allá  el 
nombramiento.  Agora,  con  estos  navios,  vinieron  unas  cé- 
dulas en  que  V.  M.  hace  merced  de  loa  pficioade  b^lafiza- 
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rio  y  de  guardas  de  lá  casa  á  otros;  de  que  los  que  esta- 
ban elegidos  por  mí  han  recebido  agravio ,  porque  hasta 
aqui  ha  sido  mucho  el  trabajo  que  han  tenido  y  poco  el 
provecho ,  porque  á  causa  de  ser  los  oficiales  nuevos ,  la 
moneda  sé  erraba  y  hacia  muchas  veces,  hasta  que  salia 
bueña;  y  agora  questaban  más  instrutos  en  ello,  y  habian 
de  tener  algún  provecho,  me  parece  que  se  los  quitan. 
Por  mi  parte,  yo  recebido  he  merced,  en  que  V.  M.  los 
presente,  porque  es  quitarme  de  cuidado  de  andar  sobre- 
Uós ,  para  que  fuesen  los  que  debian,  por  habellos  yo  pues- 
to; agora  tenelle  he  de  hacellos  castigar,  cuando  ece- 
dieren. 

Francisco  del  Rincón,  questaba  en  esta  tierra  cuando 
yo  á  ella  llegué,  me  presentó  una  carta  de  V.  M.,  en  que 
me  mandaba  le  hubiese  por  encomendado  para  le  nombrar 
á  un  oficio  de  los  de  la  casa  de  la  monada ;  y  por  esto  y 
por  ser  persona  hábil ,  yo  le  séllale  por  ensayador ;  y  así 
mismo ,  entre  los  otros  oficiales  que  para  la  casa  se  seña- 
laron, nombré  por  entallíidor  á  un  Antón  de  Vides,  usan 
entramos  (1)  sus  oficios,  que  dudo  hallarse  otros  en  la 
tierra  que  mejor  lo  hagan;  parescióme  de  hacera  V.  M. 
relación  de  ello,  porque,  á  quitárseles  á  estos  los  cargos, 
no  podria  dejar  la  casa  de  rescibir  quiebra.  V.  M.  haga  lo 
que  más  sea  servido. 

Por  leyes  del  reino  y  por  las  ordenanzas  de  las  casas 
de  moneda  de  Espaüa,  se  manda  que  dos  rexidores  del 
pueblo  donde  hay  casa  de  moneda,  juntamente  con  la 
justicia ,  tengan  cargo  de  visitalla  y  ver  la  falta  que  en 
cada  cosa  hay;  y  V.  Si.  tiéneme  á  mi  cometido  esto  en  es- 
ta de  aqui.  Y  pues  hay  cabildo  que  lo  ha¿>a,  parésceme 
que  V.  M.  debe  de  cometérselo,  conforme  á  lo  de  España, 


(1)    Por  entramboB. 
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y  dsr  á  la  casa  su  privilegrio  y  seSalalle  sus  monederos;  . 
V,  M.  esté  advertido  que  no  se  sufre  que  en  esta  de  aquí 
haya  tantos  como  en  la  de  Castilla. 

Por  una  cédula  me  mandó  V.  M.  que  señalase  á  la  casa 
de  la  moneda  un  pueblo,  cual  á  mí  me  paresciese,  para 
que  sirviese  en  ella  dos  años  y  llevase  los  tributos  del, 
con  que  se  pudiere  hacer  alí>-una  ayuda  á  los  oficiales  de  la 
casa,  con  que  se  entretuviesen;  y  en  cumplimiento  della, 
yole  seíialé.  Axiquipilco,  por  parescerme  questaba  en  con- 
veniente Jug-ar  para  ello.  Y  el  tiempo  de  los  do3  años,  que 
V.  M.  mandó  que  se  sirviese  del,  se  cumplen  dentro  de 
cuatro  meses,  y  hasta  ag*ora  no  se  ha  enviado  prorroga- 
ción; y  porque  si  en  esta  conyuntura,  que  la  casa  va  to- 
mando asiento  y  ser,  se  le  quitase ,  seria  dar  con  ella  en 
el  suelo;  me  pareció  de  dejárselo,  con  oblig-arse  el  teniente 
de  thesorero  ú  los  oficiales  de  V.  M.,  que  si  V.  M.  no  fuese 
servido  de  prorroo^allo,  volverá  los  tributos  del  pueblo, 
que  hubiere  llevado,  conforme  á  la  tasación  del.  V,  M., 
lo  mande  ver  y  enviarine  á  mandar  lo  que  más  fuere  ser- 
vido que  se  haora,  que  esto  helo  hecho  por  la  nescesidad 
que  vi  que  habia  dello,  como  arriba  digo,  y  porque  la 
hacienda  de  V.  M.  no  corra  riesgo. 

El  nombramiento  de  los  oficiales  de  la  casa  de  la  mo- 
neda torno  á  enviar  con  esta,  pues  el  otro  me  parece  que 
no  lleíTo  allá;  v  una  fee  del  escribano  de  la  casa,  de  la 
mudanza  que  ha  habido  en  cada  oficio ,  y  de  las  personas 
que  los  han  tenido  y  los  han  dejado,  por  no  se  poder  sus- 
tentar con  ellos;  por  dónde  V.  M.  puede  mandar  ver  la 
nescesidad  que  habia  que  los  capataces  fueren  esclavos. 
La  códula,  que  V.  M.  mandó  enviar  para  ello,  se  rescibió. 

Ya  escrebi  á  V.  M.  como  yo  tenia  temor  que,  según 
la  sotileza  y  engenio  de  los  naturales,  se  Labia  de  falsar 
entre  ellos  la  moneda.  Habrá  quince  ó  veinte  días,  qu? 


\VL  tiióüutírrok  iníditoé 

¿e  tñijéroi  dos  tostones  de  á  cuatro,  falsos ,  que  los  ha- 
bían hecho  ellos;  mandé  prender  todos  los  plateros  de 
aquí,  de  México,  y  llamarlos  de  la  comarca,  para  saber 
quién  lo  habia  hecho ;  y  nunca  se  pudo  averiguar  nada, 
ni  es  positle  saberse  cosa  de  esta  calidad  que  entrellos  se 
haga,  n¡  basta  dar  orden  para  evitallo;  por  quel  cacao,  que 
es  una  moneda  que  corre  entre  ellos,  también  la  han  fal- 
sado  y  han  hecho  otro  contrahecho ,  que  no  paresce  sino 
el  mesmo  ,  como  se  verá  por  un  poco  de  lo  bueno  y  délo 
malo  que  va  con  esta,  cada  uno  por  sí. 

La  cédula  que  V.  M.  me  mandó  enviar,  para  que  se 
guardasen  las  ordenanzas  questaban  hechas  sobre  que  no 
se  contratase  con  plata  por  quintar,  recebi;  y  después  acá 
que  se  hicieron,  me  ha  parecido  ques  estrechallos  mucho 
y  dar  ocasión  á  que  cometan  muchas  cautelas,  porque  no 
podia  ser  menos;  y  qu-*  para  excusallas  era  bien  abrirles 
algo  la  puerta.  Y  fue  desta  manera,  que  yo  he  mandado 
á  los  oficiales  de  V.  M.  que  cada  dia  desde  las  ocho  hasta 
las  diez  estén  en  la  casa  de  la  fundición,  para  que  todos 
los  que  quisieren  contratar  con  plata  por  quintar,  vayan 
allí,  y  en  su  presencia  se  haga,  y  dello  quede  razón  en 
un  libro,  para  que  se  sepa  lo  ques;  y  luego  el  sábado  de 
cada  semana  vayan  á  pagar  á  V.  M.  el  quinto  della.  Pa- 
résceme  buena  orden ,  para  que  no  se  encubra  nada ,  y  en 
la  hacienda  de  V.  M.  haya  el  recabJo  que  conviene. 

Francisco  Vázquez  de  Coronado  se  casó  con  una  hija 
d'l  thesorero  Alonso  Destrada,  difunto,  y  doña  Marina,  su 
suegra,  le  traspasó  en  casamiento  el  derecho  que  por  una 
cédula  de  V.  M.  tiene  á  la  mitad  de  Tlapa,  que  se  la  die- 
ron en  recompensa  de  Tepeaca  questa  Audiencia  le  quitó; 
envía  agora  á  suplicar  á  V.  M.  la  pase,  y  mande  que  se 
cumpla.  De  la  persona  de  Francisco  Vázquez,  ya  tengo 
hecha  á  V.  M.  relación,  y  de  lo  que  hasta  aquí  ha  servi- 
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do,  y  de  las  calidades  que  en  él  hay  para  poder  serripso' 
del  en  todo  lo  demás  que  en  estas  partes  se  ofreciere.  y> 
asi  por  esto,  como  porque  lo  demás  que  se  le  dfó  leeíftá' 
secrestado  por  los  jueces  de  cuentas ,  por  el  alcance  qtie 
por  ellas  se  le  hizo  al  thesorero,  su  suegro,  á  cuya  causa 
padesce  nescesidad,  meresce  que  en  esto  V.  M.  le  haga 
toda  merced ;  é  yo  así  se  lo  suplico,  porque  en  Francisco 
Vázquez  estará  bien  empleada,  y  los  indios  serán  en  iu 
poder  bien  tratados. 

Don  Luis  de  Castilla  me  pidió  que  le  trocase  los  ié^ 
dios  que  tiene  en  encomienda,  á  otros  que  estuviesen  cér- 
ea desta  ciudad;  porque  los  suyos  estaban  tan  lejos,  que? 
no  podia  ir  á  visitallos,  ni  tenia  servicio  en  su  casa.  Yo  lo 
remití  á  V.  M.,  y  él  creo  que  envía  allá  á  procurallo.  Los 
indios,  que  él  tiene,  son  de  la  provincia  de  Tutepeqne,  en 
la  costa  de  la  mar  del  Sur;  y  por  otras  tengo  escrito  á 
V.  M.,  como  los  que  caen  eu  semejante  parte,  no  debrian 
estar  en  encomienda  de  nadie,  sino  en  su  real  cabeza,  poí 
lo  que  toca  á  su  servicio  y  á  la  conservación  y  buen  tra- 
tamiento de  los  naturales ;  porque  á  causa  de  caer  tan  le-* 
jos ,  los  dueños  no  los  visitan  tan  amenudo  como  seria 
menester ,  y  reciben  muchas  molestias  y  malos  tratamien- 
tos de  los  que  por  allí  pasan.  Y  por  estas  causas,  me  pa- 
resce  questaria  bien  á  V.  M.  tomallos,  porque  cada  día 
van  en  diminución  los  indios  de  tierra  caliente,  questán 
encomendados,  como  á  V.  M.  tenpo  escrito. 

Los  dias  pasados  escrehi  á  V.  M.  como,á  pedimento  del 
adelantado  Montejo  ,  y  viendo  que  era  nescesario,  yo  en- 
vié á  Ta basco  al  custodio  fray  Jacobo  de  Tastera  con  otros 
cuatro  religiosos,  á  que  procurasen  de  atraer  á  nuestra  fée 
y  debajo  del  yugo  de  V.  M.  aquellos  naturales  ;  y  de  co- 
mo llegaron  alia ,  y  de  la  buena  voluntad  con  que  los  re»- 
eibieron  y  habiendo  estado  hasta  allí  de  guerra.  Ajgora  rtm 
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escribió  diciéndome  el  mucho  fruto  que  se  hace ,  y  del 
aparejo  y  voluntad  que  hallan  para  empremir  la  fee  y  re- 
demir  aquellas  guantes  á  su  servicio;  aunque  me  dicen  que 
los  españoles,  que  alli  están ,  les  estorban  mucho  á  ello, 
como  V.  M.  mandará  ver  por  el  treslado  de  la  carta,  y 
por  una  petición  que  me  envió  para  V.  M.  que  va  con  es- 
ta. Yo  ten^o  cuidado  de  favorescellos  é  ayudallos,  para 
que  tan  santa  obra  como  esta  y  que  tanto  importa  para 
el  descargo  de  la  real  conciencia,  no  cese  y  vaya  siempre 
adelante  • 

También  escrebi  á  V.  M.  como  proveí  que  en  la  Nue- 
va Galicia,  no  se  hiciesen  esclavos,  sino  fuese  por  la  or- 
den que  V.  M.  tiene  mandada  dar  ;  y  aunque  los  que  allí 
han  poblado,  se  me  han  venido  á  quejai*  que  no  se  pue- 
.  den  sostener  sino  es  haciéndosev  toda'^la  les  he  respondi- 
do que  no  se  pnede  hacer ,  y  los  entretengo  con  buenas 
palabras.   Agora  ha  venido  aquí  Melchor  Díaz,  de  parte 
de  la  villa  de  San  Miguel  de  Culuacan,  y  me  ha  dicho 
como  aquellos  vecinos,  quitándoles  el  interese  qne  tenian 
del  hacer  los  esclavos  ,  no  habia  con  que  se  poder  susten- 
tar; porque  no  tenian  otra  irranjería ,  ni  les  hacia  estar 
allí  otra  cosa  sino  esta.  Y  que,  pues,  se  la  habia  prohibi- 
do >  que  ellos  querían  desmamparar  aquel  pueblo;  que  me 
áaban  noticia  para  que  proveyese  en  ello  lo  mas  que  con- 
viniese al  servicio  de  V.  M.,  Visto  esto,  y  que  el  sostener 
aque  villa  importa  mucho ,  por  estar  tan  adelante  y  en  la 
parte  questá,  me  pareció  que  era  bien ,  hasta  tanto  que  se 
consultaba  con  V.  M.,  de  hacelles  alguna  ayuda,  y  fue 
envialles,  en  herraje  y  otras  cosas  nescesarias,  hasta  mili 
pesos  de  Tipuzquen  ,  con  que  se  entretengan ,  hasta  tanto 
que  V.  M.  enviaba  á  mandar  lo  que  fuese  servido.  Escrito 
tengo  á  V.  M.  la  orden  que  se  debía  tener  en  esto  y  en  lo 
de  Yucatán ;  pienso  que  si  V.  M.  ha  por  bien  de  manda- 
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Uo  proveer  y  de  g-aatar  alguna  cantidad  ea  dar  sueldo  á  la 
gente ,  que  se  hará  muy  gran  servicio  á  Nuestro  Señor,  y 
que  dello  redundaría  á  V.  M.  muy  gran  interese. 

Ya  tenjjo  escrito  á  V.  M.,  como  en  esta  tierra  se  co-^ 
meneaba  á  criar  seda,  y  enviado  alii  la  muestra  de  la  que 
se  habia  hecho  ,  y  la  disposición  y  aparejo  que  había  pa^- 
ra  pasar  con  ello  adelante.  Visto  esto  ,  y  que  de  hacerse 
en  abundancia ,  V.  M.  era  servido  y  sus  rentas  muy 
acrescentadas,  y  que  el  beneficio  que  dello  venia  á  la 
tierra  v  naturales  era  muy  grande;  me  par«}sció  de  tomar 
asiento  con  un  Martiü  Cortés,  ques  el  que  hasta  agora^ 
ha  entendido  y  dado  inlu^tria  para  que  viniese  la  cosa  á 
tener  principios,  y  por  .^er  persona  hábil  y  que  tiene  bien 
entendido  lo  que  para  esto  conviene.  Y  fue,  que  yo  le  di 
en  nombre  de  V.  M.  el  pueblo  de  Tepex  ,  para  que  se  sir- 
viese del  y  le  ayudase  ,  por  cierto  tiempo  y  con  ciertas 
condiciones,  como  V.  M.  mandará  ver  por  el  treslado  del 
asiento  que  con  él  se  tomó  ,  que  va  con  e.^ta.  A  mi  me  ha 
parecido  una  buena  negociación,  y  con  que  la  tierra  ha 
de  venir  á  tener  más  ser,  que  con  otra  ninguna.  V.  M.  lo 
mande  ver  y  responderme  á  ello  lo  que  más  fuere  servido 
que  se  haga,  porque  como  por  el  asiento  V.  M.  verá,  está 
remitido  á  lo  que  sobre  todo  se  me  enviare  á  mandar 

Escrebí  á  V.  M.  la  necesidad  que  habia  de  que  en  esta 
tierra  hubiere  alguna  moderación  en  lo  de  las  muías,  por-, 
que  se  daban  mucho  á  ellas ,  y  olvidaban  los  caballos  que 
tan  nescesarios  son  ;  y  V.  M.  me  mandó  responder  que  lo 
mondaria  ver ,  y  que  con  otro  despacho  se  me  enviaría  á 
mandar  lo  que  más  fuese  servido  que  se  hiciese.  Y  porque 
todavía  va  la  cosa  alelante  ,  y  conviene  que  se  pon^a  en 
ello  alguna  rienda ;  á  V.  M..  suplico  mande  que  se  me 
escriba,  y  si  paresciese  que  no  se  debe  extender  por  acá 
enteramente  la  premátíca,  porque  seria  muy  perjudicial. 
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cíon  mandar  que  ninguno  pueda  tener  muía ,  sino  tuviese 
uno  6  dos  caballos,  creo  que  bastará . 

A  24  del  mes  de  septiembre  pasado  tuve  aviso  de  como 
los  negros  tenían  eleg'ido  un  Rey,  y  concertado  entrellos 
de  matar  á  todos  los  españoles,  y  alzarse  con  la  tierra,  y 
que  los  indios  eran  también  en  ello;  y  por  ser  el  qne  me  lo 
habia  venido  á  decir  un  negro  dellos,  no  le  di  mucho  cré- 
dito, mas  de  procurar  secretamente  de  saber  si  era  verdad. 
Y  mientras  esto  se  hacia,  mandé  á  algunos  de  mi  casa 
que  se  fuesen  de  noche,  y  estuviesen  entre  los  indios  es- 
condidos sin  que  dellos  fuesen  sentidos,  y  mirasen  si  ha- 
bia alffuna  novedad,  y  habiéndola,  viniesen  á  dar  manda- 
do dello.  Porque  como  vo  lo  sabia,  aunque  no  lo  habia 
creido,  no  quise  estar  desapercibido  ,  para  si  por  ventura 
fuese  verdad ,  y  sintiesen  ellos  que  lo  sabia,  y  quisiesen 
venir  sobre  nosotros.  Y  estando  la  cosa  así  ,  con  Jas  dili- 
gencias que  hice,  vine  á  hallar  algún  rastro;  y  luego  á  la 
hora  hice  prehender  al  que  estaba  elejorido  por  Rey  y  á 
los  más  principales  que  se  pudieron  haber  ,  y  di  mandado 
dello  á  las  minas  y  á  los  pueblos  que  aquí  hay  de  espaíio- 
les,  para  que  estuviesen  sobre  aviso  y  tuviesen  á  bnen  re- 
cabdo  los  negros  que  en  cada  parte  destas  liubiese ;  y  asi 
se  hizo.  « 

Los  negros,  que  se  prendieron,  confesaron  la  verdad  de 
estar  entrellos  hecho  este  concierto  de  alzarse  con  la 
tierra;  y  se  hicieron  cunrtos  (1),  en  esta  cibdad  y  en  las 
minas  de  Amatepeque,  dónde  envié  á  ello  á  Francisco  Váz- 
quez de  Coronado,  hasta  dos  docenas  dellos,  con  cuatro 
negros  y  una  negra,  que  los  indios  mataron  y  me  trujeron 
salados,  de  los  que  se  habían  ausentado,  porque  yo  les 
mandé  que  los  prendiesen  ó  los  matasen;  y  con  esto  se  ata- 


(1)    Es  decir,  fueron  descuartizadoe . 
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jó.  Procuróse  de  saber,  todo  lo  que  fué  posible,  la  culpa ' 
que  en  esto  tenían  los  naturales;  y  hasta  aspora,  no  se  ha 
podilo  averiguar  queUos  fuesen  en  ello,  mas  de  creer  que 
lo  sabían,  y  que  si  los  neí^fros   lo  comeozaron,  nos  fuera 
mal  quellos  acabarán  la  cosa. 

Tíénese  por  cierto  que  dio  atrevimiento  á  estos  neg-ros 
para  querer  hacéroste  levantamiento,  lo  uno,  las  guerras 
y  nescesidades  que  V.  M.  tiene,  porque  de  allá  todo  se  es- 
cribe más  particularmente  de  lo  que  seria  necesario,  y  vie- 
ne á  noticia  de  los  negros  y  de  indios,  sin  que  se  les  encu- 
bra nada;  y  lo  otro,  el  tardar  en  esta  coyuntura  tanto  los 
navios  como  agora,  que  no  dejó  de  ser  harta  parte  para 
ello,  á  causa  que  un  fraile  dijo  que  en  diez  a3os  no  había 
de  venir  navio  de  España,  aunque  él  dice  que  se  lo  levan- 
taron. Y  no  me  maravillo  de  lo  que  querían  hacer  los  ne- 
gros, porque  aún  los  españoles  quieren  mostrar  y  dar  á  en- 
teuíler  la  nescesidad  que  dello  se  tiene ,  aunque  todo  está 
muy  saneado.  V.  M.  debe  mandar  que  ordinariamente  ven- 
gan navios,  por  manera  que  amenudo  se  sepa  de  allá;  por- 
que será  mucha  parte  para  que  todos  estén  alegres  y  la 
tierra  en  más  contentamiento  y  sosiego. 

Visto  esto,  y  que  con  no  haber  muchos  negros  en  esta 
tierra,  qnerian  intentar  tan  gran  liviandad^  me  parescíó 
dé  escrebir  á  V.  M.  que  por  agora  cesase  de  mandar  en- 
viar acá  la  cantidad  de  negros  que  tengo  escrito  que  se 
envíen;  porque  habiendo  mucha,  y  sucediendo  otra  cosa 
como  esta,  podríannos  poner  en  mucho  trabajo  y  la  tierra 
en  términos  de  perderse . 

Deste  levantamiento  de  los  negros,  resultó  que  hice  hacer 
alarde,  para  más  despertar  la  gente  y  saber  el  adereszo  de 
armas  y  caballos  que  cada  uno  tenia,  y  halláronse  hasta 
seiscientos  y  veinte  caballo:  destos  serían  útiles,  para  po- 
der selrvir,  los  cuatrocientos  oincuentá  dallos  bien  en  órdéü, 
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y  otros  tantos  de  pi<^  bien  adereszados ,  sin  otros  muchos 
que,  por  indisposición  y  otros  impedimentos  justos ,  deja  - 
ron  de  salir. 

Los  dias  pasados  escrebí  á  V.  M.  la  nesceaidad  que  ha- 
bia  de  traerse  armas  á  esta  tierra,  y  envié  un  memorial 
de  las  que  me  parescia  que  debían  ser;  y  V.  M.  me  mandó 
responder  que  lo  habia  comitido  á  los  oficiales  de  Sevilla, 
para  quejlos  lo  cumpliesen.  Hasta  asrora  no  ha  venido  na- 
dfi,  y  aquí  hay  muy  pocas;  y  sino  fuera  por  las  que  escre- 
bi  á  V.  M.  que  habia  hecho  comprar  en  la  Vera-Cruz  para 
enviar  al  Perú,  que  las  dejé  de  enviar  por  ver  que  la  saca 
dellas,  de  los  que  allá  iban  y  de  otros  que  las  llevaban  por 
su  interese,  era  grande,  no  liubiera  casi  ning-unas.  Y  si 
este  levantamiento  de  los  neg-ros  fuera  adelante,  yo  me 
hallara  el  más  confuso  del  mundo,  por  la  falta  que  habia 
de  armas  para  resistillos.  A  V.  M.  suplico  mande  que  con 
toda  brevedad  se  me  envión,  pues  la  nesces^idad  dellas  es 
tan  grande;  y  que  la  cantidad  sea  al  doble  d^  lo  que  por 
el  memorial  tengo  pedido;  y  que  asimismo  se  me  mande 
enviar  doscientos  ó  trescientos  quintales  do  salitre  para 
pólvora,  porque  lo  que  acá  se  saca  es  muy  poco,  y  hácese 
á  muoha  costa . 

V.  M.  me  envió  á  mandar,  por  una  cédula,  que  se  tasa- 
sen las  tiendas  que  el  Marqués  del  Valle  tiei.e  al  rededor 
desta  casa,  y  (}ue  lo  que  montase,  se  pairase  de  la  real  ha- 
cienda de  V.  M.  Las  tiendas  rentaban  irill  y  cuiniertos  pe- 
sos; y  cuando  vino  la  respuesta  de  V.  M.,  e.^'aban  arren- 
dadas en  tres  mili  pesos  de  minas,  y  el  valor  de  las  casas  y 
posesiones  habia  crescido  másdel^doble.  Y  '>si  qne  á  mi  me 
-  paresció,  segund  en  el  estado  están  las  cosas  de  allá  y  las 
nescesidades  de  V.  M.,  que  no  aebia  gastar  cincuf^nta  mili 
ducados,  sin  consultar  con  V.  M.  lo  que  es  servido  que  se 
haga.  Y  visto. lo  que  ha  sucedido  de  los  negros  y  algunas 
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cosas  que  lá  persona  siente,  me  paresce  que  lo  que  convie- 
ne al  servicio  de  V.  M. ,  es  que  en  la  calzada  de  Tacuba  se 
haga  una  casa  fuerte,  en  que  haya  aposentos  para  el  Pre^ 
sidente  y  oydores,  y  para  la  fundición  y  oficiales  y  para 
casa  de  moneila,  y  al  un  cabo  un  apartamiento,  que  sea 
más  fuerte,  para  el  Alcayde,  donde  se  tengan  municio- 
nes y  artillería  y  alguna  copia  de  bastimentos  de  trigo  y 
maiz.  Y  esta  casa  se  podrá  hacer  con  los  nueve  mili  pesos 
que  el  Marqués  tiene  rescibidos  por  esta  casa,  y  con  que 
V.  M.  dé  el  maiz  de  Tezcuco  y  Otumba  y  de  otros  lugare- 
jos,  que  hay  diez  leguas  á  la  redonda  desta  c¡uda4,  ques- 
tán  en  cabeza  de  Y.  M.,  para  que  dello  se  dé  de  comer  á  los 
indios  que  anduvieren  en  la  obra.  Porque  con  esto  creo  yo 
que  se  hará  una  casa  muy  buena  é  importante,  asi  para  lo 
que  conviene  á  la  seguridad  de  toda  la  ciudad,  por  estar 
en  la  salida  principal,  como  para  lo  que  toca  á  V.  M.  y  á 
su  hacienda.  Y  á  no  gastar  una  suma  tan  grande  de  dine- 
ros, como  costarían  estas  tiendas  y  casa,  ó  si  se  hubiese 
de  tomar  la  quel  Marques  tiene,  que  la  prescia  en  sesenta 
mili  castellanos,  V.  M.  envíe  á  mandar  lo  ques  servido  que 
se  haga ;  que  á  lo  que  yo  entiendo  y  desta  alteración  pa- 
sad a  he  colegido,  por  mejor  tengo  y  más  conviniente  al 
servicio  de  V.  M.  hacer  la  casa  y  fortaleza  que  digo,  en  la 
cardada,  que  nada  destotro. 

Los  naturales  destas  partes  tenian  en  su  tiempo  la  or- 
den y  ceremonias  en  hacerse  tecles^  que  V.  M.  mandará 
ver  por  la  copia  dello  que  va  con  esta,  que  era  una  digni- 
dad como  ser  caballeros;  y  agora  al  presente-  los  que  tie- 
nen principio  de  christiandad,  quedaban  privados  desta 
honra,  y  los  que  no  son  buenos  christianos,  aunque  de  te- 
móme osan  hacer  todas  las  ceremonias^  hacen  las  que 
pueden.  Y  visto  que  los  ques  más  razón  que  sean  honrados 
y  adelantados  quedaban  atrás,  con  parecer  de  algunas 
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personas  que  tienen  noticia  de  las  cosas  destos,  determiné 
de  hacellos  tecles  en  nombre  de  V.  M.;  teniendo  entendido 
que  ni  por  esto  ellos  dejan  de  tributar,  ni  adquieren  dere- 
cho ni  señorío  sobre  mazeguales  (1),  ni  más  de  90I0  un  ti- 
tulo honroso .  Y  para  esto  yo  procuro  de  hacer  primero 
información  de  como  viven,  y  si  son  buenos  christianos  y 
virtuosos;  y  habida  esta ,  hágolos  confesar  y  oir  misa ,  y 
después  rescí bolos  juramento,  por  la  orden  que  V.  M.  man- 
dará ver  por  la  copia  del,  que  también  va  con  esta;  y  les 
digo  que,  en  nombre  de  V.  M.  loa  hago  tecles,  y  que  pue- 
dan traer  en  sus  mantas  de  vestir  la  divisa  de  las  colum- 
nas de  V.  M.  y  ponella  en  sus  casas.  Hasta  agora  he  he- 
cho dos;  pienso- que  ha  de  ser  muy  provechoso  para  inci- 
tallos  á  christiandad  y  virtud  y  á  que  sean  fieles  y  tengan 
amor  á  V.  M. 

El  seíior  Gobernador  y  cabildo  de  la  ciudad  de  Tasca- 
la  me  pidieron,  quellos  habian  dado  por  libres  todos  los 
esclavos  que  en  toda  su  tierra  habia  entrellos  y  se  tenían 
y  contrataban  por  tales,  y  prohibido  que  de  aquí  adelan- 
te no  se  pudiesen  hacer  ni  contratar  ningunos  de  nuevo, 
por  la  ofensa  que  en  ello  se  hacia  á  Dios;  que  yo  en  nom- 
bre de  V.  M.  se  lo  confirmase,  como  lo  mandará  ver  por 
el  treslado  de  la  petición  que  va  con  esta,  de  que  me  he 
holgado,  por  haber  mandado  esto  de  su  voluntad,  y  ser 
tan  buen  principio  para  que  todos  hagan  lo  mismo. 

El  Obispo  de  Táscala  pide  los  diezmos  del  pastel  y  aza- 
frán y  seda;  yo  tengo  escrito  á  V.  M.  questo  será  muy 
graa  cosa  ,  y  que  lo  debe  tomar  para  sí ,  y  por  virtud  de 


(1)  Acerca  de  lo  que  entre  los  indios  eran  las  clases  do  ^tecles  6 
tec-tecuUin  j  de  tnazchuaUs  ó  mazeguales^  pueden  verse  las  no- 
ticias contenidas,  passim^  en  la  Relación  del  doctor  Alonso  de  Zo^ 
ritoi  que  heanos  publicado  al  principio  de  este  tomo. 


on  capitulo  de  la  iixstruccion  de  V.  M.,  que  dice:  «Otro- 
ai,  por  cuanto  nos  habernos  mandado  quel  Presidente 
é  ojdores  de  la  dicha  Audiencia  se  informen,  de  la  mane- 
ra que  se  podria  tener  para  que  los  indios  naturales  de  la 
dicha  provincia  paguen  diezmos  eclesiásticos  (1) ,  que 
ae^n  ley  divina  y  humana  son  obligadas  á  pagar,  y  pro- 
Teyesen  cerca  dello  lo  que  les  pareciese,  sin  vejación  ni 
escándalo  de  los  dichos  naturales:  informaros  heis  lo 
que  cerca  desto  está  hecho,  y  juntamente  con  los  obispos 
y  perlados,  proveeréis  en  ello  lo  que  os  pareciere  que  más 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  nuestro.  Y  si  viéredes  que 
la  cantidad  de  los  dichos  die2smos  es  de  tanto  valor  ,  que 
excede  de  lo  que  es  nescesario  para  la  dote  de  las  iglesias  ^ 
y  perlados  y  ministros  dellas,  señalareis,  para  nos  y  núes- 
tra  corona  de  Castilla ,  la  costa  (2)  que  os  paresciere 
competente  que  se  nos  deba  reservar,  para  disponer  della 
como  nuestra  merced  y  voluntad  fuere ;  pues  los  dichos 
diezmos  nos  pertenecen  por  concesión  apostólica.  Y  de  lo 
que  cerca  desto  ordenedes  y  os  paresciere  que  yo  debo 
mandar  proveer,  me  avisareis  muy  particularmente,  guar- 
dando en  esto  del  diezmar  lo  que  por  nos  está  escrito  y 
mandado.^  Heme  determinado  de  no  consentirselos  llevar; 
aunque  no  habla  sino  en  lo  que  toca  álos  indios  ,  yo  creo 
que  nos  ha  de  descomulgar  á  todos ,  según  las  cartas  me 
escribe.  V.  M.  mande  responder  con  brevedad  y  enviar 
las  ordenanzas  de  la  seda  y  los  derechos  que  es  servido 
que  se  lleven  della ;  que  agora  hasta  que  venga  la  res- 
puesta ,  yo  pienso  cargalles  el  quinto.  Los  hiladores  serán 
menester,  y  bastarán  dos,  porque  los  indios  lo  harán  lue- 
go. De  la  seda  que  se  La  criado ,  he  hecho  teñir  carmesí 
con  la  tinta  de  acá,  y  sale  en  extremo  bueno. 

Q|    Parece  faltar:  de  las  cosas.— (Nota  de  Muñoz.) 
(2)    Asi ;  quizá  contia.— (Nota  de  Uimoz.) 
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Recibí  una  cédula  de  V.  M.  hecha  en  Valladolid,  á  3 
de  septiembre  de  536 ,  en  que  dice  como  el  Obispo  de  aquí 
de  México ,  habia  escrito  á  V.  M.  ,  que  queriendo  exami- 
nar la  inteligencia  de  los  muchachos,  hijos  de  los  natura- 
les de  su  tierra,  questán  en  los  monesterios  estudiando, 
halló  muchos  de  gran  habilidad  para  estudiar  gramática 
y  para  otras  facultades ;  y  que  habiendo  hecho  relación 
dello  á  esta  Audiencia  ,  se  acordó  que  los  indios  hiciesen 
un  colegio  en  la  perroquia  de  Santiago  ,  para  que  allí  se 
recogiesen  algunos  á  estudiar,  el  cual  se  hizo.  Y  quel 
dia  de  los  Reyes,  pasado,  entraron  en  él  en  mi  presencia 
hasta  sesenta  destos  muchachos  ,  con  sus  hopas  (1),  y  ar- 
tes. Y  que,  porque  á  V.  M.  le  paresce  buena  orden  y  pro- 
vechosa, tiene  voluntad  queste  colegio  se  conserve;    y 
que  para  esto ,  yo  le  avise  en  que  pueden  ser  ayudados  sin 
daño  de  su  real   hacienda,  ni  vexaciou  de  los  naturales, 
para  que  V.  M.  lo  mande  proveer.  Y  lo  que  en  cuanto  á 
esto  hay  que  decir ,  es  quel  Obispo  escribió  lo  cierto  ,  por- 
que en  estos  hay  habilidad  y  tienen  capacidad  para  salir 
con  las  letras  ,  según  me  dice  el'  maestro  que  los  enseíia; 
é  yo  en  la  lengua  latina  y  en  cosas  de  gramática,  les  he 
platicado  algunas  veces  que  he  ido   aquella  casa ,  y  me 
parece  questán  muy  adelante,  para  el  poco  tiempo  que  ha 
que  lo  comenzaron.  Y  es  muy  justo  que  V.  M.  los  favores- 
ca  y  haga  mercedes ;  y  esto  no  se  puede   hacer  sin  que 
cueste  algo  á  V.  M.  de  su  hacienda,  porque  propios  para 
ciudades  y  dotaciones  de  colegios  é  universidades  y  otras 
semejantes  pulíticas,  por  fuerza  es  que  se  han  de  hacer  á 
costa  de  la  hacienda  de  V.  M.,  porque   no  Iiay  otra  cosa 
de  que  se  haga ,  siendo  todo  lo  que  hay  en  ia  tierra  de 
V,  M.  Y  asi  se  hizo  en  el  reino  de  Granada,  que  los  Reyes 


(1)    Así ;  tal  Tez  por:  hojfalmdas. 
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CathólicoB,  de  gloriosa  memoria,  agüelos  de  V.  M.,  dota» 
ron  monesteríos  y  hospitales  y  universidad  y  dieron  pro* 
pios  i  las  ciudades  ;  y  si  V.  M.  no  hace  lo  mismo,  no 
puede  haber  cosa  buena  ni  pulida  en  nada,  porque  no  hay 
manera  que  baste  para  cosas  desta  calidad.   Y  por  esia 
V.  M.  no  debe  mirar  en  decir  que  no  sea  á  costa  de  su  ha-» 
cienda  ,  pues  ques  todo  suyo ,  y  no  se  puede  hacer  de  otra 
parte  sino  della.  Y  sí  la  hacienda  de  V.   M.  estuviese  ya 
tan  asentada  como  en  Espaila,  y  se  entendiese  lo  que  es, 
muy  gran  razón  seria  de  mirar  )que  no  se  perdiese  ni  der-* 
ramase  un  punto  della;  mas  yo  digo  á  V.  M.,  que  por 
buena  diligencia  que  haga ,  ni  por  mejor  cobro  que  todos 
nos  demos ,  que  estos  diez  años  no  se  sepa  lo  que  es  ni  se 
asiente  la  hacienda  ,  para  que  V .  M .  lo  sepa ,  ni  haya  el 
recabdo  ni  concierto  que  es  razón ;  porque  cada  dia  va 
cresciendo;  y  habiendo  cosas  nuevas  en  que  se  pueda 
acrescentar.  El  Obispo  me  ha  dicho  quél  les  quería  dar 
dos  pares  de  casas ,  unas  en  que  vive  y  otras  que  ha  he-* 
cho;  y  que  para  ello  tiene  nescesidad  de  licencia  de 
V.  M.,  porque  con  ella  las  dio  á  la  iglesia  ,  y  pues  el  que 
fuere  su  sucesor  tiene  buena  renta  ,  y  cada  dia  le  crece,  y 
lo  mismo  ¿  la  iglesia,  que  sería  mejor  para  estos  estudian* 
tes.  Y  lo  mismo  me  paresce  á  mi,  porque  tengo  por  cierto, 
que  si  verdadera  christiandad  ha  de  haber  en  esta  gente, 
questa  ha  de  ser  la  puerta,  y  que  han  de  aprovechar  mis 
que  cuantos  religiosos  hay  en  la  tierra. 

También  dice  que  querría  que  V.  M.  le  hiciese  merced 
de  juntalle  otro  pueblezuelo  juato  con  el  suyo ,  y  questo 
quedase  para  este  colegio  y  para  un  mouesterio  de  bea* 
tas  donde  se  crian  las  hijas  de  los  indios.  Cualquier  mer* 
ced  y  limosna  para  en  estos  casos,  es  muy  bien  empleada; 
mas  yo  digo  á  V.  M.,  que  después  que  veo  la  diferencia 
que  hay  en  los  indios  que  están  en  cabeza  de  V.  M;  i  los 
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eacomendadós  I  qAie  tengo  iiarto  escrúpulo,  de  dar  pares- « 
cep  que  V.  M.  los  quite  de  su  cabeza.  Y  que  unos  de  Gua-^ 
tapeque,  me  hicieron  estar  eL  VfxÁs  confuso  hombre  del 
mundo»  porq^  cuando  les  dije  que.  habian  de  servir  al 
Thesocero  ^orqutí  V^  M.  li^  mafndaba;asi,  fue  tanto  el  llan^ 
tof  como  silos  maudara  ahorcar;  ajunque  después  lo  reme-/ 
diaron,  que  salidos  de  comido ,  dijeron  al  Theaorero  que 
aquellas  lágrimas  eran  de  placer  depser  suyos. 
.'  Cabeza  de  Vaca  y  Dorantes,  que  son  de  los  que  escre- 
bi;á  V.M.  que  aportaron  á  esta  tierra  del  armada.de  Pán-j 
filo  de.NarMez,  despues.de  haber  llegnido  aqui,  determina- 
mn  de  irse  en  Espaíía;  y  vieq4o  que  si  V.  M.  era  servido 
de  en^r  aquella  tierra  alguna  gente  para  saber  de  cier- 
to lo  que  era,  no  quedaba  persona  que. pudiese  ir  con  ella, 
ni  dar  ninguna  razón,  compré  á  Dorantes  para  esteefeto- 
uiQ  negrivque  vino  de  allá  y  se  halló  con  ellos  en  todo, 
qfué  se  llaipa  Esteban ,.  por  ser  persona  de  razón*  Despue» 
sucedió,  cqmo  el  navio  en  que  Dorantes  .iba  se  volvió  al 
púeriOy  y  sabido  ésto,,  yo  le  escrebi  á  la  Vera-Cruz,  rogán- 
dole que  viniese  aqui ;  y  como  llegó  á  esta  ciudad, .yo  le 
hablé  diciéndole  que  hubiese  por:  bien  da  volver  á  esta, 
tierra  con  algunos  religiosos  y  gente  .de  caballo,  .que  yo 
le  d ■^ria  á  calali»  (1)  y  saber  de  cierto  lo  que  en  ella,  ha- 
bía. Y  él  vista  mi  voluntad  ,  y  el  servicio  que  yo  le  puse 
delantre  que  hacia  con  ello  á  Dios  y  á  V.  M.,  me  respou* 
dio  que  holgaba  dello ,  y  así  estoy  determinado  de  envia- 
He  allá  con  la  gente  de  caballo  y  religiosos  que  digo. 
Pienso  que  ha  de  redundar  dello  gran  servicio  á  Dios  y 
áV.  M. 
- .    En  el  ddereszo  de  Dorantes  y  desta  gente  que  con  él 


•'  /I)    Es  decir:  aprueba,  ó  para  quela  regiétríiseii  ó  reconocieMü, 
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ha  de  ir;  í^eo  qne  se  podrá  gttótar  hasta  tfes  mili  y  qui- 
nientos 6  cuatro  mili  pesos.  Tomarse  han  hasta  esta  canr 
tidad  de  la  hacienda  de  V.  M.;  y  yo  pienso  dar  órdenoomo 
eato  se  saque  de  cosas  pasadas,  questahan  sin  pensamien-^' 
to  de  haberse  ninguna  cosa  dellas;  y  es  que  aqui  hay  tnu- 
chos  pueblos  de  los  que  est&n  encomendados,  que  tribu- 
tan oro,  y  eu  cobrar  el  quinto  desto,  que  á  V.  M.  pertene-.- 
ce  y  ha  habido  hasta  aquí  algún  descuido,  porque  si  los 
eneomenderos  no  traían  el  oro  á  la  fundioion  como  eran 
obli^dos  para  que  allí  se  fundiese  y  se  pagaba  el  quin- 
to, BO  habia  quien  gelo  hiciese  traer;  y  á  esta  causa  ten- 
go yo  por  cierto  que  ha  sido  V.  M.  en  harta  cantidad 
agraviado .  Yo  he  hecho  al  Fiscal  que  lo  pida ,  y  que  para 
que  se  averigüe  la  verdad ,  se  junten  los  libros  de  las  ta- 
saciones y  de  fundición ,  y  se  vea  por  ellos  los  pueblos  que 
tributan  oro,  y  si  alguna  vez  los  han  dejado  de  traer  á  la 
fundición;  y  los  pueblos  que  se  hallare  que  io  tributan,  y 
que  no  lo  han  traido  á  fundir,  se  cobre,  el  quinto  de  lo 
que  por  las  tasaciones  paresciere  que  son  obligados  á  dar, 
de  las  personas  en  quien  están  encomendados.  Por  manera, 
que  con  esta  orden  y  haciéndose  lo  que  se  debe ,  pienso 
que  se  sacará  lo  que  para  esta  jornada  fuere  menester,  sin 
que  de  la  real  hacienda  de  V.  M.  se  venga  á  gastar  un 
maravedí . 

Y  porque  demás  desto ,  algunas  veces ,  á  pedimento  de 
los  indios  y  de  las  personas  que  los  tienen  en  encomienda, 
sé  comutan  tributos  de  oro  en  ropa,  ó  en  sementeras,  ó  en 
servicio  de  minas,  ó  en  hacer  casas,  de  que  V.  M.  tam- 
bién viene  á  perder  el  quinto  desto ;  he  mandado  que  se 
saque  por  memoria  los  pueblos  que  tributan  oro  y  la  can- 
tidad de  cada  uno,  para  que  conforme  á  ella  se  cobre  el 
qfiinto  de  las  personas  que  los  tienen  encomendados ,  asi 
de  ka-^que-  baata  aqui  jse  haii^  eomatado ,  -^romo  'de  km 
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que  aquí  adelante  se  comutaren  de  nuevo ,  en  cuales- 
quier  cosa  de  las  que  arriba  digo,  ó  en  otras  algunas; 
porque  no  es  razón  que  por  estas  comutaciones  de  que  á 
los  encomenderos  les  viene  provecho,  V.  M.  pierda  sus 
quintos,  pues  sus  primeras  tasaciones  fueron  de  oro. 

Aquí  me  han  dado  por  aviso,  que  para  hacer  alguna 
ayuda  á  algunos  conquistadores  y  otras  personas,  vecinos 
desta  tierra ,  que  no  tienen  indios  ni  otra  cosa  con  que  se 
poder  sustentar,  porque  los  corregimientos  no  pueden  al- 
canzar á  todos;  que,  como  V.  M.  llciva  el  quinto^ del  oro  y 
plata,  mandase  que  se  llevase  de  la  ropa  y  cacao  y  maiz 
y  de  las  otras  cosas  que  los  inlios  encomendados  tributan; 
á  lo  menos,  parédceme  4  mi  que  seria  justo  que  diesen  la 
décima  parte.  Si  á  V.  M.  ,le  pareziciere,  que  se  haga, 
mande  enviarme  una  cédula  para  ello ,  que  yo  lo  guiaré 
por  la  mejor  órdea  que  me  páresciere  para  que  se  haga;  y 
si  esta  cédula  viniera  cou  la  provisión  por  do  Y.  M.  les 
hizo  merced  que  quedasen  á  sus  hijos  los  indios ,  con  me- 
nos pesadumbre  se  hiciera. 

Un  Valderrama,  vecino  desta  ciudad,  questaba  casado 
con  una  hija  de  Motezuma,  murió  habrá  veinte  días,  el 
cual  tenia  unos  indios;  y  porque  ella  tenia  también  otros 
indios  encomendailos,  y  había  sido  otra  vez  casada ,  y  te- 
nia hijos  del  primer  marido,  me  páreselo  que  no  era  bien 
dejalle  ¡os  que  agora  vacabais  por  fallescimiento  del  Val- 
derrama.  Y  pf^re^to,  no  se  los  he  dado,  sino  dejólos  estar 
asi,  hasta  tanto  que,  hecha  á  V.  M.  relación  dello,  meen^ 
vie  á  man  lar  lo  que  más  fuere  servido  que  se  haga. 

Cerca  desta  ciudad  hay  un  bosque  pequerio,que  se  dice 
Chapultepeque,  el  cual  yo  he  hecho  adobar  algunos  por- 
tillos que  tenia,  porque  estaba  muy  maltratado.  Y  porque 
podría  ser  que  algunas  personas  particulares  hayan  envia« 
dp  ó  enviw  ó  p^dir  merc^  del,  por  via  de  alcaüdia  ó  d^ 


otra  manera ;  j  no  conviene  qne  sobre  esto  nadie  teñ^ 
mano  sino  el  que  estuviese  en  este  carg*©  y  el  Audiencia, 
asi  por  no  haber  en  toda  esta  comarca  tan  cerca  otra  cosa 
donde  se  pueda  tomar  recreación,  sino  es  nlli,  como  poí 
náscer  dentro  la  fuente  que  viene  á  esta  ciudad;  me.pares- 
ciA  de  hace! lo  saber  á  V.  M.  y  snplicalle  me  ha^  mer-^ 
ced  de  no  proveer  á  nadie  del;  porque  seria  en  muy  gran 
perjuicin,  por  las  causas  que  arriba  dipro. 

V.  M.  dio  una  cédula,  en  que  mandaba  que  llevasen  los 
indios  los  diezmos  de  las  io^lesias  á  las  mina<?  ó  á  otras  par- 
tes, con  que  no  excediese  de  las  veinte  leguas.  El  Obispoí 
de  Guatimala  me  pidió  que  yo  le  mandase  dar  carta,  para 
que  en  su  obispado  se  íruarlase  esta  cédula;  hizose  porque 
con  ello  loa  diezmos  les  valen  rancho,  y  sin  ello  muy  po- 
co. Los  de  Guatimala  apelaron;  y  en  verdad  que  no  sé  la- 
causa,  porqne  su  perjuicio  es  poco,  sino  es  la  ordinaria  de 
tener  por  cierto  los  que  en  estas  partes  están,  que  ni  Dios 
ni  V.  M.  no  lian  de  tener  parte  en  la  tierra,  ni  en  la  g^nte 
della* 

Si  V.  M.  quisiere  mandar  averiguar,  la  Ion  oritud  que  hay 
desde  aquí  á  España,  por  el  eclipse  que  hubo  á  16  de  no- 
viembre pasado ;  sepa  que  comenzó  en  esta  ciudad  medio 
cuarto  de  hora  después  de  puesto  el  sol. 

De  la  Nueva  Galicia  tenpro  cartas,  que  las  minas  del 
oro  andan  razonables;  bien  creo  que  será  á  costa  de  los 
naturales.  El  licenciado  de  la  Torre  se  entretiene  bien 
harto  mejor  de  lo  que  todos  pensamos;  yo  le  doy  todo  el 
calor  y  avisos  que  es  posible,  para  que  pueda  servir  mejor 
á  V.  M.;  escríbeme  que  con  no  hacer  guerra  á  los  natura- 
les, se  vienen  muchos  k  sus  casas,  aunque  en  dos  ó  treé 
partes  han  salido  á  incitalle  (1)  esclavos.  Háme 


(1)  Hiieeo  en  el  orf^na;  quizá  falte:  para  hacer.  (Nota  deMnüoz.) 
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ajpiaado ^dello;.  yo  no^e  lo  consiento,  jjprque  ^nie^gíir^%^ 
c^;.  ,ilj ,,,  en  los  ,p^sps  della.  se, hace  el, daüp  tres  ó  ctj^- 
tro  ca0A3t  qi;e.UQ  son  más  los  saltos,  sesfun  me  escriben;  v 
que  encarda  una  estén  dos  españoles  con  cincuenta  indios 
p,q^i;a..dp89ubrir'  ,ej  carmino  cada  dia  ,.se  cemedíará,  y  con 
aboj^aor  aigunps  de  los  que  vienen,  á  saltear.  Y.  M.  sepa 
OjUe^-SCigmi  todpp^dic^n,  es  tan  biiena  tierra  aquella  p^o-^ 
vincia,  como  cualquiera  destas;  y  que  está  pérdida  si  V.  M. 
no-proveie  en  el  rjein^dio  con  toda  brevedad.  Y  puesj  V^  M. 
por  las  cuentas , mandará  ver  el  poco  provecho,  que  della 
ha  habida;  V.  Mchaya  por  hien  de  proyeello  de  manera^ 
que  Jo  que  alli  hay  «enaste  en  remedialla.  Que  yo  teng;9 
por  jcierto^  que  en  pocos  años  se  aventajaría  gran  cosa; 
porque  agora  veo  que  los  españoles  están  pobres,  aegun 
todos  dicen;  que  la  tierra  está  destruida,  y  V.  M.  no.  ha 
habido  interese  ninguno  della;  y  lo  peor  es  tanta  perdición 
de  almas  y  cuerpos,  y  tan  poco  remedio  como  habido  y 
hay. 

Del  adelantado  Montejo  rescebí,  agora  poco  híí,  cartas 
de  Honduras:  escríbeme  ques  muy  gran  riqueza  las  minas 
del  oro  que  allí  hay  y  se  descubren ;  y  que  la  tierra  está 
muy  pacífica,  por  do  me  paresce  que  no  terna  ya  nescesidad 
de  los  amigos  que  pedia  que.se  le  diesen. 

También  he  recibido  cartas  del  licenciado  Maldonado, 
en  que  dice  como  aquella  provincia  está  asimismo  muy 
buena  y  más  pacífica  que  nunca ;  é  yo  tengo  relación  de 
como  él  lo  hace  bien  y  tiene  á  todos  en  justicia.  Escríbe- 
me la  nescesidad  que  padece,  por  no  tener  indios  que  le 
sirvan;  que  si  tomará  algunos  de  los  que  vacaren,  por  el 
tiempo  que  allí  estuviere.  Yo  le  escribo  que  lo  haga,  por 
que  sé  que  tiene  razón,  hasta  tanto  que  V.  M.  envia  á 

(1)  *  Otrojhueco. 
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mandar  Id  que  en  ello  es  Berrido  qne  se  haga.Pofqne  oon 
DO  x^ostñT  nada  ¿  V.  M.  de  eu  hacienda,  me  parésce  que  no 
hay  inconveniente;  sino  antes  es  necesario,  según  la  gen- 
te que  allí  aposenta,  y  no  tiene  otro  abrigo  sino  el  de 
BU  casa.  .  I  .  «  . 

Estando  acabando  de  escrebir  esta,  me  vinieron  á  de- 
cir €omo  dos  éonqnistadbresf  que  tenian  indios  y  no  *eran 
casados,  estaban  i  la  muerte;  y  qne  al'uñfo  dellos  le  ha«^ 
bian  llevado  cinco  mujeres»  y  al  otro  (res,  para  qne  sé  ea^ 
sasen  con  ellas,  y  les  quedasen  sus  indios.  Y  oOmoí  Id  sit^ 
pe,  por  atajar  esta  cautela,  puse  luego  los  indios  ^  que  eft 
UQ  capiulo  desta  carta  digo  que  aguardábala  iIaee^ dellos 
lo  que  V.  lí  fuese  servido,  en  su  real  cabeza;  y  lo  mis^ 
mo  haré  de  los  que  vacaren  destos,  si  se  muDríesenv  aunque 
se  casen. 

Escrito  tengo  á  V.  M.  suplicándole  me  dé  licencia  para 
que  pueda  entender  en  algún  descubrimiento,  y  me  haga 
ia  merced  que  á  otros,  que  entienden  en  semejantes  00^09; 
suelen  hacer;  y  hasta  agora  no  se  me  ha  concedido;  Y 
porque  mi  intención  es  de  servirá  Dios  y  á  V.  M.,  torno 
á  traello  á  la  memoria  y  suplicallo  oon  más  instancia^  00** 
mo  Juan  de  Aguilar  más  particularmente  dirá  de  mi  par- 
te. Suplico  á  V.  M.  le  mande  pir.  -       -     .  .  -. 

Nuestro  Señor  la  S..G.  C  persona  de-V.rM*  -guarde-y 
ensalce,  con  acrescentaraiento  de  mayores  reinos  y  teno- 
rios, como  sus  criadoS'deseamosV  '^  ^  - '   '  ♦"-^'  ^  -^ 

De  México,  10  de  Diciembre  de  1537 'años/  '    ' '  *^''  "'^ 

,  ■  ■  •  •    "  •,  '  •  ,  •         *.      ■  ,  ^        •   •    •  .-.  V  • 

S.  C.  C.  M.,  humilde  criado  de  V.  M.sus  reales  pies  y 
manos  besa. -  .      , 

« 

D.  Antonio  DE  Mendoza. 


.£   -V 


CABTA.  DBL  ADBLANTADO  D.  FRANCISCO  DB  MONTBJO  AL  BMPB* 
EADOB,  SOBBB  VARIOS  ASUNTOS  RELATIVOS  JL   LA    QOBBBNACION 

DBH0NDUBA8(1). 

S*    C*    Ca    M« 

.  :  Por  el  mes  de  mayo  del  aSo  de  treinta  é  siete,  pasado, 
hice  relación  &  V«  M.  de  lo  sucedido  en  esta  tierra  y  del 
estado  en  qne  la  hallé  y  estaba  al  tiempo  que  á  ella  vine 
con  Pedro  NnHez  de  Guzman  ,  vecioo  de  la  villa  de  San 
Salvador,  délas  provincias  de  Guatimala;  y  en  otro  na- 
vio por  via  de  la  Habana  ,  &  qne  me  remito.  Lo  que  des- 
pués acá  h^  sucedido  ,  lo  haré  en  esta  lo  mejor  y  más  ver-* 
dadora  que  pudiere  hasta  el  estado  de  agiera. 

Antes  que  saliese  de  la  villa  de  San  Pedro  ,  envié  á 
pacificar  todas  las  sierros  de  los  términos  de  aquella  villa, 
que  es  los  más  indios  que  los  vecinos  tienen ;  é  guiólo 
Dios  tan  bien ,  que  sin  peligro  de  nino^un  español  ni  de 
indios ,  é  sin  hacer  un  esclavo,  se  pacificó  y  sosegó  ,  é  vi- 
nieron á  servir  á  sus  amos  á  la  villa.  Y  para  más  lo  asen- 
tar y  sosegar ,  torné  Iucto  á  enviar  un  capitán  á  que  lo 
visitóse  y  los  hiciese  poblar  en  sus  pueblos  ,  y  descubriese 
oro  en  aquellas  sierras;  y  asi  se  hizo.  É  dejado  la  tierra 
en  sosiego ,  me  vine  á  esta  cibdad  de  Gracias  á  Dios  (2) 

(\)  Se  ha  tomado  de  la  eopia  inserta  en  el  tomo  LXXXI  de  la 
Cólieeitm  de  D.  J.  B.  Mnfioz. 

(2)  La  ciodad  de  Gracias  á  Dios  recibió  este  nombre,  porque  ha- 
biendo andado  Jnan  de  Chaves ,  por  orden  del  adelantado  Alvara- 
do,  muchos  dias  por  sierras  y  montañas  buscando  donde  fundar 
una  población,  en  punto  que  sirviese  de  comunicación  con  las  pro- 
vincias de  Guatemala;  al  hallar  tierra  llana.  Junto  á  un  rio ,  escla- 
maron todos  los  que  con  él  venian,  cansados  de  tan  largo  j  mal  ra' 
mino:  '/Oraeiof  i  Dios,  q%8  hemos  hallado  tierra  i^/tfaa/— Herrera, 
Dae.  VI,  lib.  I  cap.  Vni. 


para  acabar  de  pacificar  las  provincias  que  no  estaban  en 
serrícit)  de  V.  M. 

Y  llegado  á  esta  cibdad,  hállela  en  muy  grande  necesi- 
dad de  bastimentos ,  así  en  los  espaSoles  como  en  los  in-- 
dios,  á  cabsa  de  las  guerras  y  malos  tratamientos  que  se 
les  habían  hecho  con  los  achiés  ,  amígaos  de  Guatimala, 
que  todos  estaban  despoblados  y  rancheados  en  asperezas 
de  sierras;  y  con  la  más  diligencia  que  pude  los  asose- 
gué é  hice  poblar  é  volver  á  sus  casas ,  y  les  hice  semi- 
brar  y  entender  en  sus  granjerias.  Y  acabado.de  hacer, 
envié  el  más  socorro  que  pude  á  Alonso  de  Cáceres ,  ca- 
pitán que  habia  enviado  á  un  valle,  que  se  dice  de  Coma- 
yagua,  á  pacificar  y  sosegar  aquellas  provincias;  y  con  el 
socorro  que  le  envié,  plugo  á  Nuestro  Seffor  que  en  breve 
tiempo  se  pacificó  é  sosegó  y  en  nombre  de  V.  M.  se  pobló 
una  villa,  que  se  puso  por  nombre  Santa  María  de  Coma- 
yagua.  Y  el  capitán  me  vino  á  dar  cuenta  de  todo  lo  su- 
cedido, y  para  hacer  el  repartimiento  asi  de  aquella  villa, 
como  desta  cibdad  y  de  la  villa  de  San  Pedro ,  que  hasta 
en  aquel  tiempo  no  se  había  hecho ,  hasta  que  todo  estu- 
viese pacifico  é  soregado;    porque  como  ya  hice  relación 
á  V.  M.,  cuando  á  esta  tierra  vine,  todo  estaba  de  guerra, 
porque  así  lo  dejó  el  Adelantado  f  1)  é  su  capitán  Joan  de 
Chaves,  que  dejó  en  su  nombre,  el  cual  se  fué  á  Guatima- 
la  y  dejó  desamparada  la  tierra,  por  repartimientos  que  le 
hicieron  los  vecinos  de  Guatiraala  y  San  Salvador. 

Estando  y  haciendo  el  repartimiento  ,  fue  Nuestro  Se- 
ñor servido,  por  nuestros  pecados  y  por  la  mala  costumbre 
questos  indios  han  tenido  de  alzamientos  é  muertes  de 
cristianos,  que  estando  todo  de  paz,  como  he  dicho,  yen- 
do tres  españoles  de  la  villa  de  Comayagua  á  la  cibdad  de 


(1)    D.  Pedro  de  Alvarado,  antecesor  de  Montejo  en  lagob^r- 
nftcion. 


On&atiniala ,  llegando  á  una  promoia  que  se  áice.Oer-n 

quin  ,  términos  de  esta  cibdad,  diez  legraasdelía,  ealie^do 
deui^  pueblo,  salieron  losl  indios  á  ^los  en  al  camino, 
y  los  üiatar<m,  yeudo  descuidados.  Y  siendo  jo  avisa^d^ 
dello»  lo43iás  sin^escánd^lo  que  pude  ,  ca8tiga44  i^lguA^I^ 
dQlloSylos  mis  culpados,  delante  otros  señorea  déla  np^inAi. 
provincia  ^y  acabado  de  hacer  justicia  ,  envié  loü  demás 
seQores,  muy  contentos ^á  eus  casas.  Y  ua  señor  qua  liabia 
sido  en  ello»  que  no  se  pudo  baber,  juntó  toda  la  provincia, 
y  entráronse  en  un  peñol,  la  cosa  má?  fuerte  que  hay  en  es- 
taif  partes,  y  metieron  en  él  muchos  bastimentos.  Y  la.ijab-- 
5a  de  hacerse  fuertes  en  él  (1),  fueque  cuando  pasó,  el  Ada^ 
lantado  Alvarado  por  aquella  provincia,  se.  metieroja,  allí, 
y, no  les  acometieron  ^  llevando  dos  mili  amigos  é  ui^  ;  é 
cuando  volvió- Joan  de  Chaves,  le  puso  cerco  con  todo  el 
ppderque  llevaba,  y  no  les  pudo  entrar,  y  de  aquijse  fué 
el  dicho  Joan  de  Chaves  á  Guatimala;  quedaron  tan  favo- 
recidos que  pensaron  que  era  imposible  entralles.  Y  luego 
que  supe  que  se  habian  metido  en  el  peñol ,  envié  un  ca- 
pitán sobrellos  con  todo  lo  mejor  proveídos  que  yo  pu^ie 
de. armas  y  bastimentos  ;  pusiéronle  cerco  ,  é  cada  dia  sa- 
lían los  indios  á  dar, guerra  á  los  españoles,  y  se  herían 
siempre  muchos.  Púsose  en  tanto  estrecho  la  cosa,  que 
tuve  necesidad  de  enviar  per  socorro  á  las  villas  de  San 
Pedro  é  Cumayagua;  y  juntáronse  hasta  ochenta  españo- 


(I)  Segim  los  hístoriadoves  de  Indias,  y  por  lo  que  del  sentido 
mismo  se  desprendo,  en  las  varias  veces  que  aquí  se  cita,  la  pala- 
bra j?^«o/ significa  pueblo.  Acaso ^e  diera  tal  nombre  al  sitio  que 
para  su  guarida  y  defensa  elegían  los  indios  sublevados  en  las 
sierras ,  combinando  las  dos  acepciones  dé  la  voz  peñol^  una  de  las 
cuales  e6^e«on,y  la  otra  lo  mismo  que  |?^;ioZ,  término  marítimo, 
que  sirve  para  designar  el  extremo.^de  la  verga  de  un  buque,  6  sea 
su  punto^  mas  eleVado.  .  f    r    , 


/í 


ibs,  j^^iei^prQ .  salieron  los  indios  á  dar  guerra  á  ios  e^'^ 
paSples,  j  iiubo  dia  de  matar  dos  espaQoLea,  demás  de  los 
muchos  heridos^  Y. duró  este  cerco  sei^  meses,  doude J19 
pasaron  infinitos  trabajos  ,  porque  los  dos  meses  .postaros» 
de  Pioche y  de  día  i\q  dur(niefo^  dando  guerra,  porque  es- 
^T)a  repartido  en  ochp  .partes  el  cerco.;,  pasaron  mufth§ 
haipbre  por  estfir  toda  la  tierra  en  gran  necesidad ,  como 
ja  he  dicho. 

Y  al  tiempo  que  envié  á  pedir  el  socorro  á£!omayagaA» 
habia  salido  un  capitán  con  die^  y  nuev^  hombres  &  pf^'- 
flcar  un  valle  que  se  dice  de  XoQoro,  y  enviaron  otros 
catorqe  al  socorto  del  peñol ;  y  otro  dia  después  de  parti- 
dos estos  catorce  del  socorro  que  iba  al  peñol ,  vino  un 
español  de  los  que  habían  ido  á  sosegar  el  valle  de  Xoco- 
ro,  é  dio  nueva  que  llegado  el  capitán  al  valle  y  estando-^ 
lo  pacificando,  envió  tres  españoles  á  descubrir  otro  valle 
dos  leguas  de  alli ,  y  toparon  con  un  capitán  de  la  villa  de 
San  Miguel.  Y  se  como  holgarande  vellos,  fuéronse  á  ellos, 
y  el  capitán  mandólos  prender  y  echar  en  cadenas  con  sus 
colleras,'  y  llevólos  presos  á  la  villa  de  San  Miguel ;  é  los 
indios  que  con  ellos  iban  volvieron  á  dar  mandado  al  ca- 
pitán y  decille  lo  que  pasaba;  y  por  no  alborotar  la  tierra, 
volviase  á  la  v^lla  de  Comayagua.  Y  como  los  indios  vie- 
ron la  división  que  habia  entre  los  españoles ,  y  que  eran 
enemigos  unos  de  otros  y  se  prendían  ,  juntóse  toda 
aquella  comarca,  y  en  el  postrer  pueblo  de  hacia  la  villa 
de  Comayagua,  que  se  dice  Guaxerequi ,  estando  descui- 
dados los  españoles  por  ser  pueblo  de  mejor  voluntad, 
dieron  los  indios  en  ellos  ,  é  de  diez  y  seis  españoles  que 
hablan  quedado  mataron  los  quince ,  y  quedó  el  que  llevó 
la  nueva,  con  siete  heridas,  á  la  villa  de  Cumuyagua.  Y 
los  catorce  españoles  que  salieron  en  socorrq  del  peñol,  en 
una  proyincia  que  se  dice  los  Cares,  que  estaban  de  paz 
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al  salir  della,  m  un  rio  dan  en  los  catorce  hombres  »  j 
pingo  á  Dios  qne'salieron  de  entrellos  sin  peligro,  mas  de 
venir  de  muy  mal  heridos;  y  así  llegaron  al  peñol ,  é  toda 
la  tierra  se  alzó. 

Los  alcaldes  de  la  villa  de  Comayagua,  como  llegó 
la  nueva  de  la  prisión  de  los  tres  españoles  y  de  la  muerte 
de  los  quince,  y  la  alzada  de  la  tierra ,  y  como  quedaban 
pocos,  por  haber  enviado  catorce  al  peñol,  envíáronmelo  á 
hacer  saber  y  que  les  enviase  socorro ;  y  con  la  mayor 
brevedad  que  pude  les  envié  seis  de  caballo  y  seis  peones, 
que  no  habia  más.  Y  á  esta  coyuntura  llegóme  nueva  de 
la  villa  de  San  Pedro,  que  habían  muerto  cuatro  españoles, 
y  que  se  hahian  alzado  las  sierras,  que  he  dicho  que  habia 
pacificado,  y  el  rio  de  ülúa,  y  que  les  enviase  socorro.  Y 
este  mivno  dia  me  vino  nueva,  que  en  un  pueblo  que  se 
dice  Yamala,  ques  desta  cibdad  de  los  questaban  de  paz, 
se  habia  concertado  con  toda  la  tierra  para  venir  sobre 
mí,  porque sabian  que  tenia  poca  gente,  á  cabsade  haber 
enviado  al  socorro  á  las  partes  que  he  dicho;  y  asi  es  ver- 
dad, que  no  tenia  sino  once  españoles  de  pié  y  de  caballo, 
qne  de  noche  ni  de  dia  no  durmian.  Y  tenian  ya  conver- 
tida la  tierra,  questaban  haciendo  muchas  casas  en  un 
peñol  muy  fuerte  que  tienen ,  é  proveyéndolo  de  basti- 
mentos, para,  en  dando  sobre  mi,  recojerse  alli;  é  como 
fui  avisado  dello,  envié  un  neo^ro  mió,  que  sabia  la  lengua 
y  el  pueblo  y  peñol ,  y  mándele  que  fuese  al  peñol ,  y  si 
hallase  que  lo  poblaban,  que  le  pusiese  fuego.  Y  el  negro, 
aunque  con  mucho  temor ,  fué  al  dicho  peñol ,  y  halló 
cuatro  casas  muy  grandes  hechas,  y  otras  cuatro  mayo- 
res llenas  de  maiz,  y  púsoles  fuego  á  las  casas  y  al  maiz. 
K  como  los  indios  lo  supieron  y  que  se  sabia  su  concierto, 
y  que  se  habia  atrevido  á  quemárselas,  hobieron  temor,  é 
vinieron  i  dar  su  disculpa  y  que  toda  la  tierra  se  lo  habia 
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hecho  hacer;  crea  V.  M.  que  si  no  se  alcanzara  este  se*' 
creto  y  no  se  hiciera  lo  que  se  hizo ,  que  no  hobiera  hom- 
bre vivo  en  la  tierra.  Estando  en  esta  necesidad  tan  gran-, 
de,  vínome  nueva,  como  toda  la  tierra  habia  venido  sobre 
los  de  la  villa  de  Comayagua,  y  les  habían  muerto  un  es* 
panol  y  cuatro  caballos;  y  por  no  estar  para  pelear  ni  po- 
derse defender  y  venida  la  noche,  desampararon  la  villa  y 
cuanto  tenian ,  asi  ganados  de  ovejas  y  puercos  en  mucha 
cantidad,  como  de  todo  lo  demás  de  sus  casas,  sino  sus 
personas  y  caballos,  y  con  harto  trabajo  llegaron  en  ui^ 
pueblo  de  paz,  ques  en  las  provincias  desta  cibdad,  que  se 
dice  Tencoa.  £1  mismo  dia  me  vino  nueva,  que,  con  el  ayu- 
da de  Nuestro  Señor,  se  habia  tomado  el  peüol  por  fuerza, 
sin  peligro  de  ningún  español ,  aunque  algunos  quedaron 
heridos ,  y  en  medio  del  dia  tomados  todos  los  indios  que 
dentro  estaban ;  y  asi  tomados,  los  dejaron  salir  libres  sin 
tocar  en  ninguno  deilos  i  ellos,  sus  mujeres  ó  hijos,  é  los 
enviaron  á  sus  casas ,  porque  yo  asi  se  lo  habia  enviado  á 
manjar  que  se  hiciese;  que  no  poco  bien  ha  sido  para  to- 
da la  tierra ,  porque  en  este  peñol  tenian  toda  su  esperan- 
za. Luego  que  la  gente  del  peñol  fué  llegada  á  esta  cibdad 
de  Gracias  á  Dios  y  la  de  la  villa  de  Comayagua,  con  el 
mejor  aderezo  que  pude  asi  de  armas  como  de  bastimen- 
tos ,  aunque  no  habia  tantos  como  eran  menester,  por  las 
muchas  ballestas  que  se  hablan  quebrad^  en  el  peñol,  en- 
vié un  capitán ,  con  los  que  estuvieron  para  poder  salir, 
porque  todos  los  mas  estaban  heridos,  á  los  términos  de  la 
villa  de  Comayagua ,  asi  por  la  gran  necesidad  que  tenía- 
mos de  comida ,  como  porque  no  se  aderezasen  los  indios 
é  se  fortaleciesen  en  peñoles.  Y  llegado  que  fue  el  capi- 
tán, halló  toda  la  gente  de  guerra,  y  alzados  todos  los 
bastimentos,  y  halló  que  todos  los  ganados,  que  habiau 
df(}ado,  los  lokbMiii  ingerto  los  ii^4w»  ¿  CiOiai4^ 
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tanta  necesidad,  que  pensaron  todo*  morir  de  haitfbr<5:  Y 
en  lanto,  yo  pToveí  todos  los  más  ganados  y  armas,  ^ü^ 
pipde,  y  curados  los  heridos  que  quedaban ,  envié  al'  éa^pi^- 
tafl  Alonso  de  Cáoeres,  tni  teniente,  con  toda  Ift  más  gen^ 
te  ^ue  hubo  ^ara  poder  ir  á  juntarse  con  la^  otra*  gtote 
qu^é  allá  andaba.*  Y  llegados,  dábanles  tanta- gúéría  los- 
indios,  que  á<y  se  podían  valer  con  ellos,  por  ser  la  tierra^ 
tattl*  áspera  é  tan  mala ,' y  enviáronme  &  pedir  sobórro,  y 
salí  con  toda  la  gente  q^ue  pude  haber,  é  fui  por  aquella 
provincia  de  Cei*qmÍB  que  ya  estábil  de  paz,  y  della  y  de 
las  provincias  comarcanas  saqué  mili  é  quinientos  amigos 
muy  bien  Rderezados  é  muy  buena  gente,  é  fui  por  to- 
do» los  térmiiio&  desta  oibdad  y  por  todo  lo  que  estaba-de 
gtierra;  y  por  do  quieta  que  iba,  todos  los  pueblos  akad os 
que  hallaba,  los  dejé  sosegados  y  de  pala,  haáta  quépase 
d«  la  otra  parte  de  la  villa  de  Gomayagua.  Y  el  capitán 
que  andaba  de  la  otra  parte  pacificando ,  como  supo  que 
yo  andaba  por  las  espaldas ,  conoció  flaqueza  en  los  in- 
dios, y  fué  aun  peSol  donde  estaba -mucha  gente  recoji- 
da^  que  era  el  más' fuerte  de  aquella  comarca,  y  tomólo 
por  fuerza;  y  luego  le  vino  de  paz  aquella  provincia ,  é  le 
dijeron  como  yo  habia  pasado  adelante ,  é  que  iba  dere- 
cho al  pueblo  donde  mataron  los  cristianos,  que  se  lla- 
man Gruaxerequi,  que  tenian  en  él  un  peñol,  el  más  fuerte 
de^toda  aquella  tierra.  Yo.  me  f ni  derecho  á  él ,  y  un  dia 
áútes  que  Uegabe,  lo  desampararon  y  no  osaron  esperar;  y 
visto  el  peñol,  que  era  la  cosa  itiás  fuerte  que  se  ha  visto,, 
qttó  si  tuvieran  tien^po  de  cortar  un  cuchilló  de  sierra 
quéstaban  cortando,  era  imposible  tomarse,  porque  tenian 
dentro  agua  y  leña  y  sementeras  y  muchos  bastimentos; 
tenian  doscientas  y  veinte  casas  grandes  y  ciertas  tea^tii'  y 
aiétóíatorios.  Quiso  Dios  de  no  dartea  lugar  á'ello.  Alli  es- 
fíéfé^ai  capitafi  y^iM>eí'jttíiteme8  aiáboary  eücütatro  meoMy 


que  pot*  allá  andure,  pacifiqué  y  conquisté  todüs  'átíüellás- 
proiríat5Ító  haáta  el  valle  de  Ülaacho;  y  en  todo  este  tiem-. 
po  nunca  se  hizo  un  solo  esclavo:  •  "*• 

Ya  que  toda  la  tierra  estaba  en  paz,  y  visto  los  mú-' 
chos  espaücíled  que  habia,  é  que  todoá  eran  menester  para 
la  pacificar,  y  ^ue  en  las  provincias  de  aquella  villa  ña 
podia  haj>ér  ¿e  treinta  y  cinco  vecinos  arriba,. y  que  so- 
braban laé  dos  partes  de  los  españoles ,  que  no  se  les  po- 
dían pagar  sus  tr.Tbajos,  que  no  hablan  sido  pocos;  é  vis- 
to quel  valle  de  Ulancbo  estaba  quince  leguas  donde  yo 
estaba  á. la  sazón ,  que  era  cosa  tan  rica,  y  que  destár 
aqwllo  poblado  se  ganaba  la  cibdad  de  Trujillo,  que  está 
cuarenta  leguas  dé  alli,  y  se  aseguraba  la  villa  de  Cónia- 
yagua,  y  se  podriaa  gratificar  los  servicios  de  los  espaüd- 
les  qué  quedaban  sin  repartimiento;  y  que  no  se  podía  ha- 
cer sin  socorro  de  armas  é  puercos  (1);  esórebi  á  los  oficia- 
les que  yo  mé  hallaba  en  aquella  parte  y  con  aquel  apa- 
rejo de  poblar  á  Ulancho,  que  era  menester  aljfunas  armW 
y  bastimentos,  que  enviasen  luego  por  elloí,  é  qué  los  pa- 
garia,  é  me  hiciesen  saber  si  lo  hacian,  porque  luego  me 
eutraria  en  el  valle  de  Ulabcho,  y  antes  que  volviese  á 
esta  cibdad,  lo  dejaría  poblado  y  pacífico.  É  no  lo  quisie- 
ron hacer;  envíeselo  á  requerir,  y  respondieron  lo  que 
V.  M.  verá  por  los  requerimientos.  A  esta  cabsa,  se  dejó 
una  obra  que  era  remedio  é  sosiego  de  toda  esta  tierra 'é 
provincias,  é  que  toda  se  anduviera  é  tratara  por  tierra;- 
no  se  pudo  hacer  sin  el  socorro,  porque  en  toda  esta  tier- 
ra no  hay  pi  nunca  se  ha  hallado  oro  en  poder  de  indios, 
ni  ropa;  ni  joyii,  ni  cosa  de  que- se  puedan  aprovécha^  lo? 
que  la  andan  pacificando ;  y  demás  destó  no  hay  una  ga- 
llina ni* cosa  de  bastimento/  si  sólo  maíz;  é  si  metiera  la 
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gente  sin  lo  que  he  dicho,  fuera  llevarla  á  la  carnicería, 
y  por  eso  se  dejó.  Suplico  á  V.  M.  en  esto  mande  se  pro- 
vea lo  que  más  sea  servido ,  porque  no  se  dejen  tan  bue- 
nas obras. 

Acabado  esto  que  he  dicho,  me  vine  á  la  villa  de  Co- 
mayagua,  y  la  fundé  de  nuevo,  é  hice  alcaldes  é  regido- 
res, y  el  repartimiento  hiciéronse  treinta  é  cinco  ^vecinos, 
los  más  dellos  de  muy  pocos  indios  •  Y  de  alli  me  vine  á 
esta  cibdad  de  Gracias  á  Dios,  para  la  pasar  á  otro  asiento, 
que  ya  tenia  visto  más  en  comedio  de  los  indios  é  más  sa- 
no é  vistoso  y  abundoso  de  todas  las  otras  cosas,  y  á  ha- 
cer sembrar  á  los  indios  y  á  los  españoles,  que  habia  har- 
ta necesidad  dello.  Lo  uno  y  lo  otro,  loado  Nuestro  Señori 
se  ha  hecho  muy  bien . 

Deata  jornada  que  hice,  se  hizo  mucho  fruto,  ansí  en  lo 
que  he  dicho  como  por  el  bien  y  sosiego  á  los  pueblos  de 
las  villas  de  S.  Salvador  é  S.  Miguel»  que  son  de  las  pro- 
vincias de  Guatimala,  questaban  rebelados  y  despoblados; 
y  todos  cuantos  me  vinieron  de  paz,  los  enviaba  con  cartas 
á  la  villa  de  S.  Miguel,  y  asi  fueron.  Y  envié  á  llamar  al 
capitán  questaba  en  la  dicha  villa  de  S»  Miguel,  el  cual  y 
un  alcalde  y  dos  regidores  vinieron  á  verse  conmigo.  Y  por 
ver  ladestruicionque  habia  portodos  aquellos  pueblos,  to- 
dos despoblados  y  quemados,  me  concerté  con  ellos  por  escu* 
sar  tanto  dauo.  aunque  fue  en  perjuicio  desta  gobernación; 
y  el  concierto  lo  juramos  ellos  é  yode  lo  cumplir  y  guardar; 
V.  M.  provea  en  esto  lo  que  más  sea  servido.  Y  confesa- 
ron que  de  mi  venida  se  habia  asegurado  toda  aquella  tier- 
ra, y  que  les  servia  toda  la  tierra  muy  á  placer  de  todos; 
lo  que  antes  no  habian  hecho  sino  pocos  y  muy  mal. 

Demás  desto,  yo  llegué  á  vista  de  la  mar  del  sur  y  del 
puerto  de  Fonseca,  y  desde  una  siena  descubrí  el  camino 
y  envié  gente  h  vello;  y  duáe  el  Puerto  da  Fonseca  haata 


1%. yjülH^  áLeiGúma^agnui  hvyi^ekúA^  Ifeguas •deibueii^óaQaá]0> 
]fip(idria8ii,}tacer-iD¿iK7  meg'oc;'&  desde  larnlla. dé  Cbnka^^a^ 
gtia 'hartan  kioin Irla  daSi.  Pédrov^  baystémtéy  cmcoi legaafty* 
•jf  desde,  fe.  YiHu  i  de  -ÉL ,  >  ?edro  ;al ,  Puerta  •  de  í  Caballos ,-  h»y 
diet^ leguas,  de umnepa^  que  del  Puerto 4e'.Fj0oséeaaivdi^ 
Caballos  ha¡f  cáncueiita;  j  áofi|  ieg^uas;  y^iftcpoea.  iooata^M 
podrá' ijtkGer  lel  ;caimno  ^  para  lecixaQ  .r j  :aúiL  el  itúmpo  ^antf 
dandapana  jcarretas.  iQué/uo  faai  sidopoido/desoiihciFiijfttt 
busb  CBpiiüO'dntaíxáspena  tierra^  iépaertd^  taa  ffrove&ljip«t 
(SosipAii^  lá  mar  del  $ar^;aí3Í;por  lo  q^uq  bedichoicómoi;^ 
ser/lá  tierra. muy.  bazua.  ji  apacibleupor.ddadese.  ha  jocrnitr»^ 
tairw:P6ff(lue  tía  vilk.  de  Cotnayagiia  estáMen:  üb  Tjall]S>(|[Uí¡jr 
herfflbá»éimujifctttbfero  éitúxxy  saiM)^  é  la  ivUlft.djBl  S¿ifiey 
4rov:  auuquel  at&íentfQ!  qae la^^ora  tiene;  no  lés  /taa  sano,/  jyo 
4raba)atá!  d;e  -mudctltla  á:  otro  asieato^itics. leguas  de*iaUi 
731&S  Meia  la  villa  de  Comayagua  é  hacia  el  Tallé  de  Nai- 
•GOy  dónde. seíapártan  los  oamiukQs,  que  tiene  muythermosíc^ 
asibnla-óímuyi  sáafo;  é  hecho  esto,  ninopunar  geáter  %ue^á 
elloá;y«igb'adolesc^rá..Y  todo  .el  trato  ida  la  mar  deí  6/01* 
ser^por  eisteipa^^Io,  a^i  por  U  segruridad  de  la  mar^  cooie 
por;  la  sanidad;  d<^  li(  Irierra  y  bre^viedMiy  bondad  'del  car 
minoj  s^endoVi.:  Mi^  j  s^w^ido^  det  toaiad^rto  bájala  '^Qiteed;á 
esta^tieifra.¿^^o:bteca/aciqn  4a:  algunos  negros  par&  abrirdlop 
canúuos^  pgrque  la  tierra,  e&  áspera  y  los  indios  pooos  j  .nt) 
iSépodfia  Biifrir.:bacen  ejlob^los  caminos,  que  todos. ú^üise 
de/ítruya^aUij  seiperdiasent  é  sin  elift¿»aprovecharía;i^OQ;lp 
JH)tiáadi,^íiqueaa;dejlai4;iera?a.  iV.  M.  loi  nutndeiprjOveer.cot- 
■jeao.3^,inéa-.s^.rvidov.  c^  jn."  ¡j  í  ■  •  •'  :•••*;  .     j    .•»!''  ^ 

:,;  iX&1k«iheeho.I^la/5^o^,¿^.;A^.  M»<die:lab  neaesidadea destfc 
tfewt  y Í9»:p50taá(iaAío^íq^éíi^n^Ui3L  hiay >  ly  cotno :e&'ellf 

no  hay  otro  provecho  sino  el  trabajO;^deií»tíftrfiAa»o¡ifMW)r 
que,  como  he  dicho,  falta  en  ella  lo  que>  enias  ntraa  soba 
7  hay  en  cantiilad,  jitxutá  sólaiiajr :<^a  j  ipkrt^deb&jo 


2S8  ÜOOOMBKTQB/ nráDKTOl 

(le'l»tierra.(  Y  oomo  «n  esta  tierra  no  se  haa  hecho  escla^ 
yoe,  ni  los  haj,  ningún  reciño  }os  tiene;  é  todos  }>a8an 
mncha  necesidad,  é  tienen  mncha  pena  de  verse  en  tierra 
t^n  rica/  é  nlngiin  aparejo  para  gozar  della.  V.  M.  mand^ 
enviar,  algún  reúiedio,  que  buejao  sea  para  que  la  g^nte 
tenga  algún  ;piove(xho;  porque  yo  no  consentiré  que  de 
ninguqa  manera  se  saque  oro,  sino  fuere  con  esclavos,  y 
estds  ^bmo'be  diclao,  no  los  hay «  Algunos  sacan  oro  con 
alglinos  pocos  que  tienen,  y  algunas  naborías  (1)  que  de  sü 
voluntad  lo  hacen;  pero  si  alguna  se  viniese  á  quejqir,  ó 
yo  supiere  que  andan  contra  su  voluntad,  no  se  consinti-* 
r|i;i  porque  á  la  verdad  esta  gente  es  muy  poca  y  ^^í^^^^^  • 
ylñetida  en  estas  asperezas,  hay  mucha  necesidad  de  set 
muy  mirados  y  ÉEtvorescidos  y  animados,  para  que  la  tier- 
ra -no  se  destruya.  Y  la  mayor  pena  y  trabajo  que  he  túni^ 
dOj  ha  S'do  en  amparallos  y  haeellos  poblar  y  sembrar  y 
juntar  en  sus  pueblos;  y  coa  esto  que  he  hecho,  el  dia.de 
hoy  ^tá  la  tierra  muy  sosegada  y  padfica,  y  los  indios 
pealados  y  reformados  en  sus  asientos,  y  toda  la  tierra 
^iene  de  comer;  que  no  poco  se  han  admirado  los  que  lo 
veen,  si  supieron  lo  pasado.  Y  cuando  el  tesorero  Diego 
García  4e  Celis  vino,  la  primera  cosa  que  dijo  fue,  que  no 
pensó  era  posible  estar  la  tierra  en  e]  estado  que  la  halló. 
Los  vecinos  algn  se  les^ha  hecho  de  mal,  y  aún  est¿n  de¡^ 
^brides  de  ver  los  muchos  trabajos  que  han  pasado  en  la 
pacificación  desta  tierra,  y  que  agora  yo  no  favorezca  tan- 
^  é  los  indios.  Y  crea  V.  K.  que  si  asi  no  lo  hubiera  he- 
cho, que  hubiera  sido  desta  tierra  lo  que  ha  sido  déla ée 
&&ádLnPÍ)&  y  valle  de  Zura  y  Naco,  que  no  hay  hombre  ni 
pueblo;  y 'los  que  hay  en  el  vaMe  de  Naco  é  Zura,  yo  los  hé 
reeojidoé  reformado. 

(1)  3adMpTp0|iqussárTÍUdt6fiados^        '• 


Íli9?.%>  <5íM^  dpi  ad^I^ti^dp  H.  Pedro  Dalyftrgdp, 
l^egó  4. p^te  Pii^^o  d^  Cab/illos,  y  de  b\i  venicíft  esca»4f^ 
Jk^  íttMPb9  I*  í^pí'r^;  y  del  aupe  y  así  parece  por  ía^  R^r 
yisjpAes  que  trajo,  quel  adelaptadp  P*  Pedro  Dalyafadaf 
el^qrerp  Qi^^o  García  de  Cdis  y  ^rancÍ3C0  Gaya  y  opcffi 
personady  qup  coq  el  dicho  adelantado  fueron,  hab^m  }}¡^r^ 
cho  relación  á  V.  M.  quel  adelantado  Alvarado  había  CQii,r 
quistado  é  pacificadp  esta  tierra ,  y  ^ejádola  esta,  cibdad 
poblada  é  pacifícj^.  Y  despue^  de  vpnido  el  Tesoraro,  yo  jip 
djjp  ?  qué  como  habif^  hecl^q  jtal  relf^cion ,  pyes  qu^  i^o  era 
asi?;  respondióme  quél  no  habia  dicho  allá  taU  si|;o  qx^p 
algunos  indios  habian  venido  á  hablar  al  Adelantado,  po- 
mo suelen  hace^  J^  otros  capitanes,  y  que  en  el  Consejo  ,^ 
y.  M*  9e  habla  dado  por  d^  paz  la  tierra,  porque  ^l  9fi 
hi^  en  el  reino  de  Granada  y  que  así  se  habia  deter- 
minado; quél  no  había  dicho  otra  cosa.  É  por  que  V.  M. 
sepa  h,  verdad  como  fue  y  pasó,  llegando  i  un  pueblp 
que  dicen  el  Asistente ,  ques  el  primero  desta  goberna- 
ción por  dónde  Gil  González,  gobernador  que  fue  des^ 
tas  provincias,  y  Francisco  de  las  Gasas  pasó,  y  le  pu^- 
sieron  este  nombre  de  Asistente,  que  se  llama  Ocptepeque; 
salieron  dos  indios  al  Adelantado  á  ver  quien  ,era,  y  h/^ 
bláronley  fuéronse,  y  luego  les  entró  dando  guerra.  Y 
después  de  haberle  dado  mucha  guerra,  y  hechos  muclios 
escU^vos  en  él  y  en  otro  pueblo*  questá  una  legua  del,  que 
se  dice  Teculucelo,  de  verse  un  seíior  muy  destruido,  vino  á 
hablallp,  y  díjole  que  se  f viese,  que  le  darían  t4men>es,(J), 
y  asi  lo  hizo;  y  tres  leguas  de  <alli  déjanle  las  cargas,  y 
vánseel  seuor  y  la  gente,  y  todo  se  quedó  de  guerra,  y 
nunca  más  llegó  á  un  pueblo,  que  le  esperasen,  Y  asi  ]p 


(1)    Lo  mismo  que  támenes,  indios  de  car^ » según  se  ha  dicho 
en  la  pégíaa  177;  ^  •  .    i  >  .  i 


dejó^áóí;  íiátiffenáo  feíi  ellos  mucíioá  esclavos  ^  desti^ü^^en- 
íb*  iBtíérhivttótá'q^^^  lle^ó  céi-ca  díéívállbdS  Zui^;'H^\ié 
étíVió  á  Juaa  dé'Cháfes  á  pBCificalIóB;y  el  Juan  de  CJhaTéft 
fuié  Iiáci^A&o' 16  diisino  qu^él  hasta  Cerquin,  cómo  yii^ír'e 
^cWV.^  a!lii  ^títsti'éntfar'eiiel'jjéBol;'  porqué  todos  está- 
T)ati'de  g^uert'h  éü'él,  y  no  ptidOy  y^los  vecinos  de  (Strntí^ 
"lÁttla'yiS,  -Salvador  le  requirieron  que  Sé  fuese,  pues  aqtié^. 
lÜ  tierra  rio  "era  dé  ¡Gruatimala,  ni  era  para  poblar;  ir  tó 
lo  hicieron.  ílsto  és  la'verdadí  y  en  lo  que  toca  á  dedr  que 
vinieron  indios  á  háhlálle,  la  costumbre  deáta  tierra 'éi 
muy  diferente  de  la  de  Granadarque  allá  cuando  vieneA 
á  dwr  la  obidiencia,  quedan  de  paz,  y  acá  cuando  haiá  dé 
dar  lá  gfuérra,  primero  vienen  á  dát  la  paz,  para' saber  la 
gente  que  viene* y  el  concierto  qué  trae  y  el  aparejó  q^üe 
téüdráti  para  hacello.  Y  esta  ha  sido  genéríal  en  todas  eé- 
lias- partes,  que  todos  los  qtie  van  á  álgnnás' tierras  nuéva's, 
los'Péciben  y  salen  á  hablar;» y  eñ  viéndolos  qué  ásieti^n 
eH'lá  tierra  y  se  Quieren  servir  deilbs  y  los  vean  descuida- 
"dos,  les  dán.la  g^trerrá.  Y  eh  esta  tierra' más  que  e'n  oítra 
"niiagüná,'qtie'másdé  diez  6  doce  capitanes  que  han*  muer- 
to con  BU  g-enteen  ella,  todos  los  han  redibidó  de  paz,  so- 
bre ella  les  dieron  la  gfuérra,  y  les  mataron;  y  esta  'és  la 
Verdad,  y  aál  se  podrá  V.  M.  mandar  informar  de  todóá  lós 
•déstas  partes.  Y  asi  di^o  que  lo  hicieron  conmigo  y  mis 
capitanes,  ^üe  todo  lo  más  se  sojuzgó  sin  guerra,  y*  dea - 
pues  probarori  á  hacer  lo  mismo,  é  con  algo  dello  han  sa- 
lido; y  desjpues  todo  se  há  conquistado  y  pacificado,  y  á^b  - 
ra  está  de  paz, '-sin  pensamiento  de  las  cosas  pasadas.  Y 
todo  lo  demás  qué  informaron  á  V,  M.'nohiCieron  verdS- 
'déra  rélacioü.    •■       '     '  "^-  ^-'   '  -^^^- 

El  Licenciado  Cristóbal  de  Pedraza,  protetor  (1)^  llegó 


r .j~    •-   .  ■''."•  '■''      •     -  Mi.;i        ■•  -ii  *:i: 


(1)    El  cargo  de  Protector  de  jios  indios  se  est«l}I^ci^  eo.IS^;pa. 


ij)B^iifittfkj  j'M  mí  fue  lo  iQ6J(N(H^ebido  qof  yo  p\i4et  Ja 
todael favor ,  ^efa» aido^niaaeaterj y  é\  b^  queridp parft^ 
cumplir  lo  que  V.  M.  le  mandó,  se  le.ha  íh^.j.  áfxi^^  Yj^ 
holgfué  muebo.oon  su  venida^  porque  fue  bien  meoes^);^ 
su  ayuda  palrik. el  buen  tratamiento  destoa  indios ;  aunqiffi, 
YO  he  hecho  tanteen  ello^  cuanto  b&,  ^o.  xQeai^ster.  y  é\ 
hará  relación  á  V.  M.  Vinp  ¿  tiempo  que  se  halló  en  íuu- 
cbo  dé  lo  que  á  Y.  H.  he  hecho  relación,  y  dj^  lo  demá9  se 
ha  informado ,  como  él  ln  hará  4  Y,.  M-;,:C!í>pao  persona  q^e^ 
por  Y;  M.  le  fue  mandado  lo  hiciese,  Salido  d^  XQdsf§,  loa 
trabajps  que  á  Y,  M.  he  h^oho  relación, .y -estando  e^tatíerj 
ra  en  mucha  paz  y  sosiego  asi  indios  como.  espaiIples,por7 
que  hasta  Ag)Qgi*a)odo6;habian  estado  en  dessosie^O;  aslpor^ 
las  guerras,  y  trabajos  y  necesidadea.  {ML^ad^s^  co{nQ,por,queI 
adelantado  Don  Pedro  Dalvaradoi^-como,|iO: habla  vistOrn^, 
pacificadora  tierra.cuaado  la  repartió,, ni  Ips.qu^  recibierpu 
los  repartimiento^  lo  sabian,  dcyó  l^phoen  estaje rbdaa^ 
ciento  é  diez  repa¿rtimientos,:  que  fueron  desta  maneja:  da^ 
ba  á  uno  una  provincia»  y  repartia,todoailüS  pueblo^  y  es- 
tanci;i8  dellos  á  otr^sVy  á  otro  daba  un  pueblp  por  tres  ó 
cuatro  nombre»,  á  tres  y  á  cuatro  porsonas;  é  á  otros  daba 
peiias  y  sierras  y  rios  por  repartimientos;  y  ¿.otros  asientos 
de  pueblos  viejos  despoblados.  Que  d;e3i>ueíi  de  habello  yí^- 
to,  y  dado  á ocho  el  repartimiento de.qmo,;  no  sepudierpu 
hacer  en  esta  cibdadímásde  treintaécinca  vecinos;  y  aún 
para  qu«  se  puedan  sofrir,  no  J^ay  para  treinta;  y  en  la  ¿¡^ 
Cemayagua  itiufcbo  meuosiiy  eu  la  de  San  Pedro  ^le^os  que 
en  todas.  Y  eífc  esta cibdad  repartió, hastflii el. vaUe de  üjai^; 
cbo^  y  en  la  villa: de  San  Pedro  lo  misiJ^r  Y  desta  mane^Cf^ 


ra  su  defensa  y  consetvaciiotí ,  encomendándose  en  nn  principió  á 
loB  Obispos,  y  por  mnétte  ó  aasencia  de  éstod,  á  los  Prelados  de  las 
Ordene»  do  Sut^  Dominga. y  San  Francisco, 
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al  iSééj^út  ret^ánir;  cótifó  fteerdíi  mUG/hoa  éii  él  ebilqtí&í^ 
tki^  ^ótqú'&lb  lia  tiieúdáter  la  tieDrHi  por  der  t»n  tMÍbía^ó^: 
syi;  y  iéíii  ella  üó  hiibó^jiat*  cumplir  con  todos,  y  á  lb¿  fué- 
téMáü  íhnclio  fué  forizado  quitalles  alg^  para  crnuplir  cim 
0^8,  Cómo  ya  he  dicíio,  habla  estado  d^osábrida  la  gente; 
y  agora;  cbihó  háttian  visto  que  no  de  pudó  más  hacer,  ed*. 
taraii^áos  pácifiétts  y  ÉíóÉégadQSv  que  no  habia  heehfo 
po^có'en  pdiier  toda  lá  tierra  éü  tal  esl&do.  Y  estando  leá 
éstüébÁÍégóy  está'íidd  tod'os  entebdiebdo  en  suá  haciendas- 
é  granjerias  é  haciendo  sus  casas  en  este  asieutó  náevo  •. 
dónde  üós  habiámds  pasado,  y  aderezando  lá  partida  para 
ir  á  poblkr  á  ülanchó ,  que  tatilo  conviene  á  esta  gober^ 
nación  y  á  todos  los  pueblos  y  vecinos  della,  por  haber 
coyuntura  é  aparejo  para  ello,  llegó  el  adelantado  D<$n 
P¿dro  Balvarado  al  puerto  con  trescientos  españoles  que . 
dice  que  trae  para  su  arinada ,  y  á  lo  que  paresce  ha  iftx»- 
trado,  no  los  trajo  sitio  para  contra  mí.  Ltíego  en  llegan- 
do, sin  mostrar  proriision  ninguna,  tomó  los  indios  que 
tenia  encomendados^  y  encomenzó  á  mandar  como  Gober- 
nador; y  como  supe  que  era  venido /luego  escrebi  al  Te*- 
niente  y  al  Cabildo  que  le  hiciesen  todo  buen  recebimién- 
to  que  pudiesen ,  y  le  proveyesen  de.  todo  lo  que  hubiese 
en  la  tierra ,  y  hice  á  todos  los  desta  cibdad  que  le  fuesen 
á  ver ;  y  recibiólos  dioiéndoles  quél  traia  esta  cibdad  por 
suya,  y  que  si  no  se  la  entregasen  dentro  de  veinte  é  cua^^ 
tro  horas,  que  me  habia  de  prender  y  enviar  con  unos  gri- 
llos á  V.  M.,  porque  así  gelo  había  mandado,  y  que  los 
indios  qué  yo  tenia,  quél  los  traia,  y  que  sin  abtoridad  de 
juez  los  pudiese  tomar ;  y  así  lo  hizo ,  que  hasta  agora  rio 
se  ha  mostrado  provisión  ninguna.  Y  asi  mismo  cometido 
al  Visorrey  é  al  Obispo  de  Guatimala  que  si  conviniese  en- 
trar esta  gobernación  en  la  de  Guatimala,  se  la  diesen  sin 
oyrme ,  y  amenazando  ¿  cuantos  me  han  ayudado  á  paci«- 


ScM  l»liprca  qua  cpfimigo  ypi^OQi,  j^^^ifT^  iQ^l^hM  per* 
flOQaa«  Y  <^iao  ^1  Protf(tqr;lo  9upo  de  loa- que  aUi.ve^^ 
le :  e86ril)v6  sob^rellp  su  parescer ;  j,  respáadi^le:  que  jo  ]^ 
lM»bia  hecho  mala^  o1>ra§  ^\ís^n^^f>if^,  é.que  ppore»  m^  1^^ 
babi^^l  4^  hap^F  >6n  presencia,  t^tw  P0&«9  po  me  las  4Ít 
ce  i  mi ,  sino  4  Y;.  M.,  pií^s  yf^^i993r,su  criefloj  ti^Io.j 
Gober^a^or»  j.  estoy  e^  au  uQ.mliri^^  las  obras  qui^l  ,¿ , mi  me 
hizo  sonestaa:  qrie,eaYÍ¿á41pQsade.U¿c^es  ,con  luf  pQr 
der  écpu  las  proyisfones  dc^  y«  M-i  pi^ra  que  eo.  Cr^atin^b^ 
hiciese  ^Ig^Ufi^t  créate  ^  j.  apr^op^pusp,  mia-,  j^irayjsi^c^; 
y  como  yíó  el  Adelaoi^drP  que  9^^  > allegaba /geut^ ,  ma^u}/^. 
de  de^ari^tallo,  y  djló  cargo.  4í  A4p»3P  (le ;  Cierres /de  ysu 
armada.  Asi  pí^iamo  por  iatercesion  de  Jorge.  Dalyc^adOt 
sUtberman,o,  coa  pf^resc^ef  d^lOI^ispp  de.  SaptpDopii ugp,, 
que  er^  Presídate  á  la^  sa^pn  de. la  líueyaíjfpapa^.á  quiejqi 
.  doy  por  tea^tigq-,  le-fCscijibí  9o^  el  p^rtido^P  CbiapA(ÍJi.^ 
nunca  .^..respfuidió;.^, ello;  y  de$pves>4p.ba'bér  recebí^^^ 
mi  caxt»,  ^crj^bióoie  upa  citrta  pidiéndome  ciert^  artilleria 
que  yo  útú,^  en,.yf^ba,s^ ,  ^po^re^pondióá.  lo.  (jUy^^e  bí^bi> 
escrito,  y  desqi^.  llegó  el  tesor^ero  Piego  García  d^^C^lis^  á 
Guatimala,iy  leinforpió  de  iaíijQosas^  de  laíiei?ra,.eí5cribió- 
me  acebtando  el  partido.  Y  cimado  llególa  carfca^  hablare; 
cebido  dos  cart^  deV,  M.,  mauíÁndome  que  viniere,  ya  yo 
tenía  empellado  y  vendido  lo  que  tenia  en  México  para  la 
jornada,  é  me  estaba  aderezando;,  é  fuilp  á  cnaipnicar  con:^l 
Visorrey,  que  también. habia  escrito  sobre  el  concierto»  é  la 
mismo  habia  hecho  ^  V-.  >í-f  é  respoi^dile.que.ya  po  podía  " 
dejar  de  jrenir,  y  luego  el  Visorrey  describió  que  no  hiabia 
lugar  é  yo  lo  mismo,  é  Jprje  Dalvarado  lo  ^[^ismQ.,  Y  á  estf^ 
sazpn  llegó  la  residencia  y  uña  cart^  al  Virrey  mand^nd^le 
que  me  mandase  que  yinieaet  é  si  xk];^  que.  me  ,lp  requiriese^ 


(1)   Ea.decii;^ j(^frecito4Jl9l^.la|:9bec|Miim{de  fifri^*.  ,/m  . :  r>,  q 
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Huerto  Ib  hícieslé';  potqne  'ásl  éutojpfliáti  sii  BérVftrio:  É  \n^^^ 
toriió  el  Vi^GfrrieÍp^  éifxi  á  escrébirle:  Ib  nlístíDb  ¿1  Adélánta^í 
dfi-  é^né  yb'fe^ábá  yfa  áfléréfea»  é^íhé^partift;  é-sftliiénáo! 
é«Í6,  Tino  á' li  tiéi*ra,  comí)  Ké  flíchb;  é  «ih '^n^ttistetía-éí 
pagiflfcalla  ni  i^éÜá;  rtpáttíó  la  tíéírajé  dejdnfé  tín  tttt  4ih-'' 
dio  ^e  mé  dieáenn  jarrtt^dé  águá.  Y  Ufe'é^dó  é'íft'ftóba-*-^ 
tía,  llegó  un  náTÍtiqüé'V^tiíá  'de  la  Vék*li-Chi^,'^^  ledijerotíí 
¿otíb  mí  mñget^  é  híjó»  é  éasa'  quedaba  en  'la^Vei^a-Ori* 
emlmrciñdüise ,  *  yo  venia 'jíor  tierra;  y- fláíbieiid6  esto  y  lo- 
mnchb  que  ^o  hábia  gastado  para  está  jornada ,  sM^licó'^, 
á  y.  M.  le  hiciese  merced  desta  g:bbernacíon.  Vea  T.  MJ 
sí  éstas  íí  han  sido  buenas  obras,  diciendo  (Jue  viene'  rúny 
enojado  porque  íomé  áüs  ih'diós;  L6  qWe  fo  hice  t\ie  fbr^ 
íbso,  y  lió  sé' sufrid" b'tra  cosa ,  tjuíe  áúñ  cóh'  no  tomar  *  lá 
mitad  áéWós  y  repartir  los  otirbsí  tío  pude  hacer  aqúi  mis' 
délos "áicbostreiti til 'é  cinco  vecíhós'';;^'fepaíi;MietitbsV'' 
cuanto  'mas  dejándole  á  él  los  sh'yós,  y  tomando'  ^'otroS* 
tantos.  Cuanto  más,  que  si  no  fué  Zoiamta,  que tiebe  diez 
é  siete  casas,  todo  lo  otro  no  lo  vio  hi  lo  conquistb,  tii  cá^' 
pitan  suyo.  ííaco  de  paz  estaba  y  aún  tan  destruido  f 
acabado,  que  cuando  llegué,  de  diez  mili  hombres  que' 
hábia  en  él,  halle  cuarenta  é  cinco,  y  los  demás  que  ago- 
rá  hay  en  él,  yo  los  he  recojido  de  tres  y  cuatro  y  cinco^ 
seik  años  qué  estaban  despoblados  y  cuarenta  é  cincuenta 
íeguás  de  allí;  de  rñanéra,  que  lo  qué  se  hizo  ha  sido  for- 
zipsb,  ó  ía  tierra  sé  hábia  dé  dei^póblár. 

Á  lo  qué  informó  de  la  cíbdad  de  Gracias  á  Dios,  qué 
dice  qué  trae ' para  Gnatimalá;  él  no  pacificA  rii  conquistó 
liaáa  áélla,  ni  capitán  Suyo.  En  esta  g-óbéirbafeioh  no  hay 
otra'cosa  sino  esta  cibdad  ,  pórqtfé*  éri  'tílá  'feettiétió  todo' 
lo  que  servia  á  Zula ,  y  todo  le  que  se  ha  conquistado  e 
pacificado  ]^6r  mi  é  pttr  tóá  éiE^HafleÉ"é'  gente  que  ¿  ella 
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tnñ^y{\íe  Mn  wAm  ¿eoeietitó ;  f  deUos*  wni Umérto»  inücftes^' 
eíDf'  1^  ^^mi^'  é  tbdoe  loa  d^má»  empeSadba  é .perdiidóBi 
Vüft'V;  M(  3f^>b  quéitos  itristesíihailiis^AllÉtdoté  padecido  é^'f 
yo  cdtí^loftí  !esi4yreB  qoé  los^qiio*  fueron  i  hod^aii  y  d^s*^'^ 
cJarisftt'á'Gtíatiiliiaiá  y  San  Salvador  á  8u»c«i^s ,  que  tieú  > 
néiií'tritiy  %üem)s  repartimientos ,  y  los  que  ftiér<nl  á  Castí^  • 
lla'yaéJÉ/íoií'tóda' la  tierra  de^aerraique  gocen  de  lo  ^ 
qfié  loii  qué^ftcá  han  estádfO.y  estamds  tres  aüos  há  paci<^ 
fíéandó  y  trt bajando,  y  entre  ellos  mitehbs 'muertos  y  hé-^' 
rídds,  y '  i¿mp0QiUlos  eon  tantos  trabajos:  édesvehtarafir;^. 
efeia  cibdaid  es' toda  esta' gobemacíoo ,  y  sin  ella  wo; hay» 
rittdá  .*  Ti  M .  lo'  mande  ver  y  pvoveei^  como  sea  más  sérvt-'' 
do,  porque  todo  cuanto  he  dicho '«s  verdad;  sití  %f&lta- 
ning^ütrii.  Y  lo  que  más  me  ha  pesado  de  todos  mis  traba* 
jos,  es  de' efeérqtíe^^tiíttg^. perdido  el  crédito  ante  V/M.'y* 
loé: del  sü  líiüy  alta  Gotísejo, 'que  ánte^  que  ¿ésta tierra' 
viniese  sdlia' tener  ,>  pOi^qtLonunóa  cosa  dije  ett.el'Goti^ejü^ 
Real'dé  V.  M.  qué  hé  fuese  etí' él  cteido,  poique  nünea-efti» 
liiifeé  halló  síhó  Vérdadi*  todo ^elí  tiempo  que  eñ  la  Cdrte' 
de  V.  M.  estuve  y  defetas  partes  fué.  O  mi  carta  ¿o  se  Vi6; 
pues' se  proveyó  todo  tan  en  conirario  dé  lo  que  yo  infor- 
mé y  tan  en  perjuicio  dí^sta  tierra  é  de  todos  los  que  eñ 
ella  ésfamós,  que  no  sé  que  ha  de  ser  desta  tierra,  sino 
quellá  está  debajo  dé  ¿I«rün  planeta,  que' ñola  cónáfétttéí 
estar  en  sosie-^o .  Plega  Nuestro  ^ííor*  lo  enoaminef  comd 
sea  lüás  servido'.      •  '    '■  '•  ••••  •'••  •••         ■'  '■"  ■'» 

Hice  reíaciou,  en  la  cártaprimerá  y  séífuhda,'de  "1¿ 
deatrüicíóú  qúíé  síé»  íiizo  én  ésta  tierra  y  los  muchos  Wclaw 
vos  qué  délía  sacítroír;  y  no  t'aolo  como'désjiüés-  -he  Vístb;» 
poique  los  pueblos  por  donde  pa^óy  pitaban  comaréaAbfe, 
que  diré  hqtú  algiiñófci  dlellos,  esl&stímá  los  qué  los  vieron 
y  ágóY^a  pá-áan  por^éllos;  talt^a  tenlal^ciiatroicieñtas  casas; 
que  todos  dicen  que  las  contaron  cuand(!í  él  Adéiatftádtii 
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pasd  y  JoaiiMile  Chaves;  y  cuando  vine  i  ell^,  hallé  tr^in-^  r 
ta  é  oiinco Jidmbres,  y  oonhabellos  reformado  cuanto  h^, 
pddidó»  to  86  hati  llegada  éino  ¿  onureata  caaadr  Y  €arca^/ 
ma  qiiinientas ;  y  tiene  veinte.  Araxagrua  dosoieiita«r  é 
cinctaenta;  é  tiene  cuarenta.  Yópoa  doscientas  oetei^tas  }ré  ^ 
tiene  treinta.  Lepaera  cnatrocientias;  é  tiene  agora  set^Ata 
ú  ochenta^  Y  estos,  qne  se  han  recojido  todo  cnaotOrl^ 
sido  posible,  y  todos  los  más  pueblos  comarcanos  i  esta» 
cibdad  quedaron  desta  manera^  digo  pOr  los  que  pasó^ei}; 
Adelantado  é  Juan  de  Chaves.  Y  esto  es  al  pié  de  la  1er; 
tra  t  y  00  hay  obra  cosa;  y  con  cuantos  yo  he  conquistade 
é  pacificado,  no  se  hallará  un  pueblo  destruido,, sino  todo^^ 
los  de.stmídoí5k  reformados. 

Manda  Y.  M.  que  se  den  los  repartimientos  i^l  adelas*: 
tado  D.  Pedro  é  á  quién  él  los  encomendé,  con  todo  lo  que 
hau 'tentado,  á  los  que  nunca  lo  han  "^isto ;  y  los  tales  que 
lo  han  ccmquistado,  y  no  tienen  una  camisa  que  ve;st^*y 
han  trabajado  por  los  poblar  y  reformar  y  hacellos  sejUT; 
hw  f  y  están  todos  adebdados.  Y  aún  que  den  cuenta  del 
maiz  que  jies  han  dado  pata  comer;  que  más  ha  sido  lo  que 
ellos  han  comprado  para  les  dar  que  sembrasen,  por  ao^pr 
de  Dios.  V.  M,  lo  mande  remediar  como  sea  más  servido,. 

El  Adelantado  se  quejó  allá,  que  le  habia  tomado  sus, 
haciendas;  dicenme  que  viene  remitido.  Huélgome  dellp^ 
porque  se  sepa  la  verdad. 

Yo  he  favorecido  acá  á  sus  debdos  é  amigos  é  criados^ 
éles  diá  todos  mucho  más  de  lo  quél  les  habia  dado, 
porque  como  él  no  lo  había  visto  ni  sabia  qué  era  lo  que 
les  dio ,  habíalos  dejado  muy  pobres ,  pensando  que  le^ 
daba  mucho  ;  y  siempre  les  he  dado  cargos  de  justicia  y 
los  he  honrado  en  todo  cuanto  he  podido,  y  asi  he  hecho 
á  sus  haciendas  y  esclavos,  en  el  tiempo  que  en  esta^- 
bwoiacion  lostuvo^         : 


A  V;  Mi  hun  hcokoTelacioh  quMta  g^obéhiaeioii  no  ii 
pUédIs  BturteAttr  8ia  Gaatlmalá;  no  infonfiáron  bien,  >p)r^ 
qü6  leijtt  tietiÉpo  de  neeesidad^  que  de .  Griiatimaíla  se  pedia>^ 
ten^]^^^  70  emtié  á  pédi?  aoíeorro  ála.eibdad  de  GPaatimÁlai 
y  á  la  villa  de  San  Salvador!  y  al<  Oobenttidor  y 'al  Obis^^ 
]lb;  ^  jémiíA'in^' quisieren  sooorrer:;  aunque.  les  «nfvíé 
lüttbbolf  ifaétiáajet^s  V  hadiéufdoles  saber  ib  estrema  neceáis  ^ 
dliid  qtié  téniía,  y  én  oiiautb  Bpmto  estabaí  tY  no  les^nTié! 
á  pédif  otra  cdsá;  éii»)  dt^saientesanúgos»  en  el  tiempo 
qüést'ábá  tiéi^crida  tí  pefiol  y  todltis  toerra  alzada;  y  jamás 
mé^oborriéiióii  de  ninguna  cosai^  hasta  qué  se  alt<^  la  villia> 
de  San  Mignel',  ques  de  sn  gobernación,  y*pareisci6  ha**- 
ber  muerto  ctáeüenta  ó  sesenta  espaüoleiB  por  lüs  oami«« 
nos,  ytenián  cercadoé  á  los  españoleé  enia  nllfc.  Y ét 
estacabsa  el  Gobernador  y  el  Obispo  fueron  aUá  ^n  :1a: 
xtti»  gpebte  é  amigos  que  pudieron;  y  después  de  pacifica^! 
dos,  el  Oebern^or,  ques  el  Licenoiadé  Mafldoaado,  rogó  al 
Obiápo  qu!e 'enviase  cien  amígK>s  á  la  villa  fle  Coml^yagüa^: 
pues  estaba  tian  cerca  >  y  ^  lo  acordaron.  É  íúiándaroñ  4 
uñ  capitán,  que  después  que  acabase  de  pacificar  la  tieiTHv 
se  jtintá^e  con  el  capitán  Alonso  de  O&ceries ,  que  estaba 
por  ini  en  la  villa  de  Conmyagua,  y  les  diese  los  cien  ami- 
gos;  é  ido  el  Gobernador,  envió  á  mandad  el  Obispo  ¿ 
Francisico  del  Barco,  qíies  el  que  los  tenia  4  cargo ^  que 
so  pena  de  descomunión,  que  no  los  metiese  en  éstos  tér* 
minos  ;  y  el  dicbo  Francisco  dei  Bardo ,  como  fSiei  lo  hárbia 
mandado  el  Oobemador  é  se  jUntó  con  Alonso  de  Cace- 
res ,  no  osó  bacer  otra  coda  sino  dallos.  Y  esto  fue  agora 
al  cabo  de  la  pacificación,  cuando  yo  iba  al  socorro;,  y 
Cómo  llegué  con  tantos  amigos  y  tan  buenos  ,  el  capitán 
Alonso  de  Cáceres  me  informó  de  los  daños  que  hacian  en 
la  tierra,  y  cuan  perjudiciales  eran  los  achíes;  y  que 
pues  ya  babia  amigos  en  la  tierca  é  tan^bnenosi^t^ue  los 
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d^ia^einriar^  É  asi  lo  hice,  <é  con  cieiti»g9ntt  de  oarballo 
loa  enyíé  i  la  villa  de  San  Mig^uel>  con  determinación;  ,4Pt 
no  meter  indio  de  Oüatimala  en  éstas  protincias,  pues  yi^, 
dallos  no  hay  necedidad^  <  ni  aún  de  los  de  la  tierra,  por  ea^i 
tariya  todo  pacífico  ^  Soregado.    '^       -     .  .    ,,  v 

Y  certifico áV»  Mi,  que  si  esta  gobernación  ae  jun^ 
con  la  de  Gaatimala,  que  no  hay  indios  en  ella  para  dos^ 
a3os,  porque  hasta  agora  loss  de  Guatimala  han  tenidp  \li^, 
ley  tan  larga,  q  le  ninguna  resistencia  han  tenido  ei^  lo  ^e,; 
les'indio3;'porserla  tierra  tan  gruesa  y  tan  buena,  gea1^j>., 
base  sufrido,  y  ellos  están  x5on  esta  codtumbre^  y  esta  tiGjFr. 
ra  es  en  sí  tra;bajosa,  y  los  indios  pocos  y  delica4os,,y  i|f, 
usasen  eoá  ellos  lo  que  conlos  de  Guatimala,  ya -digo  uqí 
habría  ludios  para  desmaños.  Y  aún  los  desta  gobernación;^! 
dedos  tienspos  pasados  no  élrfei  mejor  <^ostumbre,^é  por.quir9.. 
tar-lanina  y  escusarla  otra,  no  está  la  gente  bien  ooniuirri 
go;  y  certifico  á  V:  M.  que  si'  aquíi  entrara  otro  que.uof; 
tuviera  el  cuidada  que  yo  en  amparar  los  indiosT,  que  ni  aa> 
poblara  ni"  llegara  al  estado  que  estáj  y  que  si  no  h^Vj 
quien  haga  lo  mismo,  que  ello  será  lo  que  he  dicho.  V^  M^r 
provea  en  ello  lo  que  más  fuere  servido,  porque  nL^sta. 
gobernación  tiene' neceáidad  de  Ouatimala,  ni  Guatimalf^r 
della;  poique  el  puerto  tan  libre  ha  destár  para  allá  como 
para  acávi  pues  tanto  cumple  á  todos  la  eontj'ataoion  déjii^ 
Y  esta  es  la  verdad.         ' 

En  el  Puerto  de  Caballos  trabajé  de  hacel^  algunos  ve^ 
cinos  por  amor  de  la  respodbion  de  los  navios,  que  por  es^ 
tar  la  villa  tan  lejos  no  se  pudiera  sufrir,  ni  navio  osario 
venir  al  puerto;  y  hízose  de  algunos  pueblos,  los  más  cer-n 
csno^,  aunque  fueron  pocos;  y  también  para,  que  fu^s^. 
principio  para  que  se  comenzase  allí  á  poblar,  mercaderes 
é  otras  personas,  como  creo  se  hará;  por  el  gran  trato  que 
faá  de  ihaber  enceste  puerto/   .  ,.1 


üiL  Atiento  im  nmrÁs.  Kft 

'  En  lá 'tiéwtfWe  cójlflo  ttigo,  ¿  se  tíójérá \áé  ¿(Jili^ádfefáni^ 
te'mú¿'ko/*Héí  pfbb&ab  á  iJÓtíérVia^^  ^^aW  prübadtf  tátí 
Wérii  'qu^seMn  iíojiido'hri  früto,'y  a^rá  eátái  laá  pkrráá 
Ubiiád  dé^Úias;  las  másr  hermóéás  qiie  se  han  visto  ¿h  'eátá¿ 
partea.' •  '^-  ^•'-   '  •-     '  '  '  '  '  '''-'''  "  ^  "   ''      '■    '^  '''''  ^  *  ■•'■^' 
'     Hé  üésfeiíbiei^  minas  dé  plata  en  la  Villa  de  Coitiaí^a^ 
gtiá,  á  lo  Tjúe  há  parescidó  iñay  ricas,  ites'tiíos^d'é  tíallek- 
lá'áe  la  >ina,  en  medió  de  iñüclia  leBa  y  ag^tía'  tó  íhucítiá 
cántittad';yiafe  minas  tienen  infinitó  íjdetíil,  y  íi'a jr  tauta's; 
qué  ádbrati  para  toda  la  Ñtieva  ÉápáSa,  Háse  héclio  el  en- 
¿ayo  y  de  pbcá  cosa,  y  salió  mtíy  i4co;  hasta *'q ufé  sé; iiu¿a 
de  grueso,  que  ág-ora  no  hay  aparejo  Basiia*que  se  traiga 
que  Sitó  preértóí,  lioenrio  hr  muéstrala  V.  M.  Yeéta  ésla 
verdadera  relación  dé  todo  fo  de  la  iiérra'.        "              *' 
Yahehecho'*  wíacion  á  V.  M.  el  concierto  qiie  hub^ 
entré  la  villa- de  Córaayagua  é  la  villa  dé  San  Miguel;  y 
"ft^óra  he  sabido- une  cotilla  vétíida  del'  adeíántááó  D.  í^é- 
liro  dé*  A! Varado, Tibíjüiereri  eStaír  por  el  bohcieirto,  áün^tfe 
'es  en'  pefjtticío    de  la  ^^iíía  de  Cobayágua:   Ef  ''cdn- 
ciértb' fué' jurado  por  ¿T-Cüpitati  y  uh  alcalde 'y  dbs'i'é- 
^g'idorés-qltie  amelló  viiíSéroíif  stipHteó''¿y.  M.  -  matide'  que 
sé* cumpla,  'jfdrqñé'  def  óti^a  manera;  pO^  estar  tán'céi'- 
ca  launa  de  1^' otra,  tódó  se  déstruiríia,  ¿6'rtió  y b  Id  hallé 
•cüándb  por  álll  ful,  que  lle^gtié  á  ocho  íegaás  de  la  VilPa 
de  S.  Miguel,  y  todóé'los  pueblos  hallé  despoblados  y-l6s 
hice  poblar,  y  se  los  enviaba  allá  cbti  'cartas  para  (Jué'lés 
'séi'vieséé.  Y  contábanÉbíeci'ueldadés  qué  bdn  éílbs  lo  ha¿- 
cian/qtie  pónÍHn'temor;-^iiéTíb  'iban  á' los               sf¿(y^á 
roballes  lo  que  teníáii  iétnbr&dd'y  cbjldb;  é'á  tómiír  íosií'- 
'  df bb  é  indiás'que  pudian,  y  sottrfeéstbihtTl^ crueldades  que 
fcbn'ellcís'hitbiáürV.  W.  ¿tovfeá'én  b^líó  Ío  que  %éú'''MQ 
servido.  

'  Bata  'gobéhiiciMi^wáo  >y^'M<«P  Mádiótt'^;* ft   '^9^ 


^  pmnoBm»  xHfwm 


V.' 


ne  pgc  ^ayti  aq\le^^  yilla  de  ,S.  M.gaeU  p,oi^<lue  el  pripier 
pijiebJiQ  .qtje  poJb|<J  ea  ella  el  primer  Gobierpa^or,  que .  l\\^ 
Gil  Gonza,le55,  (jjEi  i^yil^,  fue  aquel  d^  S.  Miguel ;.  y  xjuaudp 
|).  Cristóbal s^lió de Quatimala y  vino áesta  gfjQ]b%7Qac}oif ^ 
que  no  fue  poco  el  daiío  que  en  ella  hizo,  se  juntó  coa  Qf^* 
reic^^^,  y  ^e  ní.e{ió  debajo  de  su  jurisdicción,  y  asi  lo  juró 
en  uQ^^^a;  y ^e  ,aqui  fué  coa  sesenta  hombrea,  los  cjiar 
^qnta  desta  g^pl^ern^cion,  ¿  poblar  la  dichja  vi^ade  S.  MjLt 
guel.  Y  todo  esto  qu^  be  dicho  está  por  escripturas  en  pq^r 
der  del  Contador,  porque  fue  ante  escribano  y  testigos  el 
concierto.  Muy  gran  bjien  seria  para  esta  gobernación,  ;^ 
aún  para  la  yilla  de  S.  Miguel^  y  asi  me  Lp  rogáronlos 
mismcMj  yecinos,  y  que  informase  áV.  M  dello.  Y  las  cau-? 
sas  que  para  ello  me  dieron  fueron  estas:  la  primera  estar 
tan  lejos  de  Guatimala  y  tan  cerca  desta  cibdad  y  de  la 
yill^  de  jGooxayagufiy  para  ser  socojrridos  en  sus  necesida* 
d,es;  jla  segunda  por.escusar  las  difere;acia9  que  ha  de  har 
ber  ¿  la  contina  y  la  destrucción  de  los  indios;  la  tercera 
estar  norte  sur  el  puerto  de  Fonseca  del  Puerto  de  C^^ 
ballos,  y  no  haber  más  de  cincuenta  é  dos  leguas  de  puer- 
to á  puerto,  por  dónde  ha  de  sex  toda  la  contratación.;  la 
cuarta  quellos  no  tienen  oro  ni  plata  en  todos  sus  téf  mi- 
nps»  y  que  siendo  todo  uno,,  los  unos  tendrian  coimpaQia 
can  los  otros,  é  todos  gozarían  del  oro  y  plata  que  acá  hur 
biese;  lo  quinto  que  V.  M.  no  tiene  ningunas  rentas  en 
aquella  villa,  ni  jamás  las  tendrá,  y  si  fuese  todo  uno, 
ejlos  tieiaetn  muchos  esclavos  é  m.i:^hQS  indios  é  muy  cerx^a 
^de  las  |ain9)3  de  acá,  ,é  todos  sacarían  oro.  V.  M.  provea  en 
€¡1^0^  sobre  todo,  lo  que  sea  qiás  servido. 

Eiji     .  ^    di^iS  d^l  meade  de  quinientos  é 

t^j^into^         (1)  a3p8|  fue  y.  V^.  sf»rvi4#  de  mandar  s^  me 

.;|l)  a»o|iiníniopi biwpfctoycitt rtfirigíwl* Uir»<t.<» ¡imSit.) 


t>BL  AlOBITO  9B  tNDtAa«  ttS 

enviase  uxui  {nrovkion,  ea  qne  me  h*ci*  merced  deide  el 
rio  de  Oopilco^aqualco,  que  es  al  poniente  de  Yucatán,: 
hasta  el  río  de  Uláa,  que  es  i  el  levante,  en  los  ouales 
términos  entran  las  provincias  de  Orijalva,  á  donde  70 
vine  y  lo  pacifiqué  y  conquisté  á  mi  oosta,  ^tnve  en  ella 
tres  aüoe,  y  nieti  en  ella  doscientos  hombres,  7  la  pacifi- 
qué 7  conquisté  toda.  Demás  4e  los  grandes  trabajos  7 
peligros  que  pasé  en  ella,  gasté  mucha  sumn  dé  dineros, 
7  las  más  deudas  que  debo  son  destas  provincias.  Y  el  rio 
de  ülúa  es  este  que  está  cuatro  leguas  de  la  vilh^  de  San 
P^ro,  hacia  el  levante,  7  en  los  dichos  litnites  entra  esta 
ciudad  7  la  villa  de  San  Pedro.  Hago  relación  dello  á 
V.  M.,  para  que  lo  sepa,  é  proyea  en  ello  lo  que  sea  más 
servido*.  Y  por  estos  dichos  limites,  fue  V.  M.  s^^vido  de 
mandar  se  me  hiciese  merced  de  ciento  é  cincuenta  mili 
maravedises  de  costa;  7  los  oficiales  de  V.  M.  hánme  pa^ 
gado  lo  de  hasta  aqui^  7  dicen  que  ha7  necesidad  de  ve«-> 
nir  nuevo  mandado^  para  que  de  aqui  adelante  se  me  pa-^ 
gue.  Suplico  á  V.  M.  lo  mande  proveer  como  sea  más 
•servido. 

YíEt  he  hecho  reladoná  V.  M.  de  todo  lo  subcedido  eñ 
esta  tierra,  7  de  como  estaba,  7  el  sosiego  que  espaHolesé 
indios  en  ella  tenian,  y  cuanto  trabajo  habia  pasado  en 
tráella  á  este  estado,  7  lo  quel  Adelantado  dice  que  trae; 
Y  para  sabello  de  cierto,  70  invié  allá  á  Juan  de  Montejo^ 
mi  hermano,  para  que  supiese  del  la  verde d;  é  ho7  día  dé 
la  fecha  recibí' una  carta  su7a,  7  en  ella  dice  que  delante 
de  todos  le  dijo  todo  lo  que  en  esta  á  Y.  M.  he  hecho  réla«« 
cion.  Yo  no  sé  en  ninguna  manera  cómo  se  ha  de  hacer 
ésto,  porque  si  se  ha  de  dar  á  él  los  pueblos  que  trae/ 7 
cbiá|>lir  el  repartimiento,  todo  se  há  de  deshacer,  7  todM 
las  villfts  7  la  i^la  dé  Ccteayagua  deltodo;  po^uéenests 
eiti^ftd/  tzt  eini  Pédfo  tísparki^liaéfii  ú  ^Ue«é  tJlkfi^, 


2M  DOCUlf  BHTO» !  máDf  T.O»^ 

Y  tomoáldeciRqu^:  ao!  sé  que  jremedioiSé/<tei^gm^  :8Íi»QtíflMlr9 
pli^ttr  á  í  V^v'  Hfi  i  l^ :  maade  cemqdiar  i  con  biieréd^d  >  jpxan 
qutíidejó  ta.^ieríaí.tíOdd  de  guerra,  j  nor  vio  JÜagwúa  iíM>Jrt 
4,©  l83  que  rep^iTtió,:  ai  oapUaiujuyo;  torio  ¿-decir  xpjy^'H^ 
aéíqué  reinedK)  .^lis  d^^tedpi^r,  9Íno*que  ño  tne.pesii  é^i^ 
tniJ>Q¿95;fl[ue  bepAfladO  en ;páeificalía^,yr  conqitíiw(taüaí;y.s4!P 
tes  muah<53  qyíeri^ft-^^íUalhau  muejttío,  jf.<ie  yer  Iqs  qujB  l^^p 
quiBdad.o  tan/pe^didoá  éadeíidíado^í^fAmi  <H>Pt6Úq8^3^4Jl^ 
V0r  ^^ta  peürdiciQu^toQ  gra'ud#r  qu.^  no  {^uqderBf^vSmc^.;^ 
tiOdo  se  pietdai.  SIV.  rM/;  fuese  seír5íid(^q,ue.iaai  s^lyipfeife 
y.  Ur  lo iprov^ft  ' (5oa  brevedad  'Coma  mea ;  a(ea,4§ry!id0'i  lJSío 
quisieua  ^sc^PQbin  esta  tas  tarV^p  eu.quéípaiíiba^  yn^ípilde 
meuoa  hacer,:  pQr.jquéldespaaha  lúa  uavlo^^^i^^^^.^.  v^Ai^ 
se  hag^ay  ni  yo  pueda  baoer  relaaion  á  V,  M.  Y  aúUj  e^^t 
po  sé  9Í  ppdráf  if  comq  uo.  se  sepa,  porque  oomo  yp  ppp«lf& 
hjBí^ei;  l>petia  ob.ia ,  ídi  d,e. comer  ¿^ «todos  sus- idebdQft,.^ 
íwi?0s y  Cíiadoa, ^yél-traetaiiibo: podar,  luo  ¡me  conodoea 
en  ^el rpuertíi- •  ÉjWn: rb&ber  d¿<fho^: estp^ idesoargQ  m ífi^tkr 

Ya  he  hecho  relación  á  V.  M.  lo  mucho  que  gasit^^p 
íVenii?  gs^a  j^irnada  así>  por/tieá-ra  *!  0emo .  mir.njíujer  ;ppr  la 
ipaar,  .y  í^mp  para  ello  ^mpe.ué  .mis  hiaci^n4a«,je^lftvpa^.'y 
^mt§  y  cas^a  é  ludias,. y  vefluü  mis  est^fUfiia^  ly  gana4p^, 
cl^B[iá8j^e  otros  dineros  que  me  pcestacon,  é  yo  tenia >;•£ 
tpdp ¿o  !he  gpastftdo.  en:traer.;la  g-e.ntp  qu^jtcaje  por  (ierr*, 
ife^ieAtas  é  cinouentci  leguas;  4<^  ca^inoy  dá.^dQleSl!  anr 
gM^,:b!aíle^tas^,:esoopeta9  y  ^spada,^  yr  algiiHips  oabjiükipasíj 
ay^da  iPí^ra  ,^p|iprar  otíp^;  y.  lleg^dp  á.  tíwtiraala>:niB 
pr^terpii.'mUi  é:;q^i^ieu^q^,c^^^>nos  el  íjpbe??padpgi^ 
ptr^,p^ep«afci  p^pUega?  b^atarjiqjMA.  %  m  mi^f^r^pjjlj^ 

t)«Miijr:^%||l|^ijNi^  4lla)lKa«i»»í9ff9ofeMm«ll^ 


aqttiyiqae;yiiko.  aoipfijiada  ea  .muclia:  oaatidadi  damas  ié' 

andar:  cocrida^  dei  £raíU[<^s0a  dos  mases  por  los  oíontes  on  4ia 

Haba^.oon  todafalia<íiimda  y  ^asa^y  tostioientoii»  idoftrv 

dttse  le ^didaauQjia. parte  da  lo  qáe  lievabawiHG  Ihgidm 

4 t»Xi  tiarra [yá^-.  aista  ciudad^ i  estamdo  «abre . él  peBoi  da 

^rquin,  faeDioa  servido  de  <{aétaáfaeHieI&  «asa  ¿l^  me»* 

diaJDClclle^lémiJaajeKé.Uij6a  jr  casa  salienon  en  cámiía/Jr 

por.  saoaUos  yó  á  todos  de  la  nkanera  que  he  dicho»  quedé 

atajada  del  ftiego,  y  por  ana  pared  daité  por .  la  llama  d¡^ 

&egro.  Fue  laa  recio  y  tañí  súpito,  que  no  se  espapó  cafase 

llon  gato  oi  perro»  nicosa  quej  dentro  estu  vieren  f;  sino  to^ 

4osi.coiuo.he  dicho,  íbjúl  camisa^  y  aúnselquemaróuideujtr^i 

alguuua  niños  é  que  uo  pudieron  éalir;  y  asi'nos.e^tamiO0i 

Certi^eo  ¿  Véf.  Né  que  valia  loique  se  mc'  qinemá  opias  de 

.dÍ0z.  mili  castellanos.  Vea  V.  M.,  sobre lo8imuchoagastos> 

que  he  dicboi  venirme  este  ayuda;  qué  tal  puedo  efttar» 

yp  doy  muchas  gracias  4  Nuestro  iSeSor  par. ello»  porque 

,  todO'ba  sido  en  su  servicie  y.  en  el  de  y^  Já.,  y  laaupliee 

^  servidO(de ..mandar  acordarse  de  mi»  aei  .dé  los  ;s^rTÍ'<r 

cios  pasadas  dé  la^ Nueva  Espaiia,.  pues  qua^yo^fuá  á  desr 

.cabrilla  pñmerv^  qiuelJdarquésyyel  {>riicero  que  entró /W|i 

la  tierra»  y  después  con  él  ^  ia  i  poblar;  y  eLpírlmei^  que 

descubrió,  el  (CamiuQ  para  fispeüai :  y  el  quieo  primero  hizo 

relación  á  Y,  VL,  y  después  volví  á  llevar  el  servicio  qu^ 

la  tiei^ra  le  hi^o^ylo  muchQ  que  he  trabajador  en  Yucatán 

y  en  las  pirpviQCJlas  deGr^jalva,  Y  demás  desto,  cuandp 

4)adó.;Pedraria9,   me  iavió  4  miy  ¿  Francisco;  Vázquez  de 

.rVaJdés  i  hacer  do^^ntoa  hombres  á  Santo:  Domingo  ir  y 

asi  lo  hecimps  nosotros;,  y  llegf4os  á  la  Tierra  Firme^  fui 

OPU;  If^  dUcbja.  gente  al  jCenú»  yo  fui  el  que  lo  descubrí. 

Dem^  dpJipss^rviaioB  ^uehe  ihecho  en  esta  tierrar  que  Xtf> 

haa  /sidQ  -  puQos^ !  euaque  no ;  ihobieía  fecho  /  ouo^  rser vicio 

linoJiAbef idic^  «iemprt  lUMoáad,  ^y  nuncaienieii  /Seifaq^o 


dg  V  é  M  ¿  Sé  ftialló  6Q  mi  otra  cosa,  ipeosé'  yo  que  qümii* 
dieiMk  tonto  tomo  el  que  más  ha  servida  en  éstáa^partea*  lY 
pá»á  todo  lo  que  he  dieho,  demás  de  lo  que  jo  <  tenias  ^pde 
)D  h?  tendido  y  empeñado,  debo  ^  ^inte  ^é  cinco  mí  1  eat^ 
tellaoo»,  sin  tener  donde  puedaihaber  de  qué.  los  imeda  f«k^ 
gar,  pbrq  a&  ea  la  Nnev^  España  ^  borne  ateüipre^  he  anda»^ 
4a4ietviendo  ¿en  otras  partes  (á,  V.'  M.»'  entodet  la  Nme^ii 
fispiñadiay  chico  ui  grande  que  amenos  indi<)atenga¿  Sat 
^ico  á  V.  M.  sea  servido,  en  remuneración  de  los  mucl^M 
8«rVioio(;  que  he  hecho  á  V.  M»  en  estas  partes  y  de4<) 
muchoque  debo,  de  mandarn^e  hacer  merced  en  la  N^tMTli 
Es^ad&de^los'iadios  que  tenias  un  Cristóbal  Floree^  ya'^i^- 
fando^  que  son  Chilapa  é  Teaeyaca^  «on  los  pócor  que  yD 
tengo,  pora  que  iguale  con  alguno  de  los  conqnistadó't^eé, 
y  téng»  alguna  posibilidad  para  pág^ar^o  que  debov  y  d^^ 
jaT'de  comer  á  mi  mujer  ¿mis  hijos.  ¥  •autíque  estofes 
pojco  y  lo  tenia  un  hombre  que  decian-eran-ofteial,  yo  wí- 
eJbirémny.  se  Halada  merced,  pues  qieíe  tengo' que  morir  *en 
servieiode  V*  M,;. provea  eniello  c&mo  *éa  más  servida, 
poes  hasta»  agtM^a  yo  no  he  gosado  de  cosa  de  la  Nneva  Sd- 
^Sa;'8iM!tod0lo  quedella  se  há  hi^%ido,^^é  ha  -^kéVá&o 
en  los  servicios  que  he  dicha.  •    ^  ':        •  ,     .:.  ■  h 

'^  Ya  á  V .  M.'  he  informado  de  los  gastbs  que -yo  hé  tte^- 
cho  en  esta  tiem,  así  en  proveer  de  armas  y  cosas  nécésá^ 
'Has  á  la  gente,  oomo  eu  dar  de  comer  é  .proveer  á  loa  qne 
no  lo  tienen;  y  como  todo  se  ha  de  oompralr,  porque  etí  la 
"tierna  hasta  agora  no  ha  habido  ninguna  cosa  de '  b^tit- 
'm€«íteV  sino  todo  se  ha  traido  defuertí  coiüprado;  ni  aún 
galJIíiáB  en  lli;  tierra 4ioía«:  hay.  <5oino-ení  otras  partes;^ 
ha  valido  siempve  seis  pesoís  un  puerco,' y^ tm 'peso  una'^ftt^ 
•Uina,;'y  diez^^  ¡ba^tell^tnos  isna  «rrob»  de^víñ'0>'xa^t  '^^'^^^^ 
soferas  cosasi  Y  eooók)  los  vecinos  han  estado  ]^res,-  ^é'dés 
oJf^yrov^idQ  4e  ^uMtp  lMki^jiart>ido  i  meoerté^r^  Itf  "^oMuí ^ üe 


tm-  A«wi9>  i»ji¿i^JMA«-  Áw 


mandar  se  me  haga  merced  de  dos  miUdiiiiocid99t#  QQi3QL0  4e 
44íeft  í>Ui«tima4fh ^  pRes  ^uq Ja>tmra jsft' má«  «eidtéjdl  4  mas 

i<M^O,  wt^  'IciB  índica,  ni  ropibaniíi^cMa  de  i|iie  puedw  Jiai^r 

pfQi/;^hQN,lQs.quQ:la.andau  4>acífiQaadQ»>ooma^laiu»  iMthido 

^n.tadA9  la^iOtrft^  partesi  niño. que  .todo  se Jia. de. comprar 

,^  dinero;  y  qme  ^  mejpa^ae  fste:fialairio  desdft  i^l  dif^d^ 

Ja  %hi^  d^  lp.prpvwiQíi  qu^V,  M^  me  ¡aand^.  iavli^r ,  pu^a 

J,u^go.  c wa^ncé  á  adrew  gn  Mój4QQÍja,j)wrtida,yi¿4»r  de 

..coíftery.p;povfl^r  á  la,genteque  CQUwigQ  híil)Whíd«  Y^nkrJ 

despues.por  el  cfkmi^Q.ha^t^  quQ  lliegaé  áíj?8t&.tÁ^;rrP4:P9?'- 

que  basta  agqr.aios  (^gpiale^  no  ofte  ^ftp^dadQ  ^inpdesdel 

,4iaji^pe  f^i.í;ecjibidQ^  yjaúu^aftte^  Íiíi<ub¡^Aa<í*da.pfir  la  íie^r- 

x^,  que  m  .íwi^ÍQWQ^t  y  •  !¥/  ,wa  asryiflP.  de .  Wf^ndajT^e 

hac^r  esta  í^jwrced^jpor^u^  JQ  js^qy  tan  e^kp^ñadQ,  4<¥W^8 

,  deipqne.á^tes  e^taba^^que  AO;pued,o.s^£rir;  ó.conio  V.M. 

fjuerp  más  3er vido .     .  ,  .         . 

Aquí  se  han  presenjtadp  dP8  proyisioqe^  d^  Vp  ^.,  la 

una,  quf^.se  )iÍQÍeaie  J^  &;Li:^dicion  en  li^  villa  de^ig.  PedrO|  y 

la  pttay.%\ie  ^ta.gobear]:^acÍ9njEuf0e; sujeta  á  la  Abdipncia 

de  SaqJio  Pqmingq.ta  u#a  y^la  ptpar  ^oa.en  gr^ii^  P«íJUf- 

ció  desta  gobernación;  la  de  la  fundición,  porque  enjeba 

.ciudad,  es  Ipd^lji,  f«Wí5a  y  ,^^ií)ejQj9ri^ , de  tpdftj.J^. tierra,  y 

.  d4fl4^  bf^idft residir, el  Qiq^b^Aadpj^y.ObisjKí^y  píioi^ies,  y 

i^g^t^  en;  co^^edíp  d^  tf4^r}f^  í^iirR,  y,j^^eiw4PiPJ^.bii?4#<i 


tb/y»l  tiempo  d« la  fíiíidiciéü,  sé  irmtí  MdoB  é!8.  PedM; 
'^edúiá  ébta  oi^bdad^ea  g>raii  pelig^,  y  loi»  yeókiOa  gaaláU 
rían  múehó  «ü  la  Villaíde  S.  Pedro/  lo  que  a^iii  úo  faaHMi, 
'{KD^  haber  npiáB  báetimeit^tos  <jue  en  oira  parte.  Aqtii  so'bi^ 
iso  la  ftiiklíeion  ^sada  y^taqoe^  agora  de  hisb;.  ViJá. 
>ea^  servido  de' lidatidar  ae  haga^i  éatacibdadt  porque*  aal 
ionvieiMr á  su  servicio  y  al  bien  de  la  tierra,  6omo  V.'lf« 
'iueremáaaervMor-'''  ..:,...■..      :•:  {-.i.: 

.1  En  lo  de  la  Abdiencia,  sabr4  V.  M.  que  de  aquí  A  Mi^ 
xico  van  e»  idos  meses  por  tiervay^cadaí  ntiO' que;  quiere^  k* 'A 
pedir  justicia;  y  A  Santo  Doanúgo  i^euias  de  no  sé '  hdAhit 
<  éavto  para  poder  ir,  por  no:  ^aber  tracto  .>della>  tárdMe 
ieuatro  é  éiaco  meses  en  ir/  déinaa  del  mucho'  peligró:' Y 
para  kabeírde  ser  alli  las  apelaciones^  mA^  breve  seria  pam 
el  CoüSéjo^  Reaide  V.  Mí^  é  mA^  sin  costa;  porque  navitís 
úunca  faltaríaa^t  y-^1  viajen  de  aqui  A  Espaüá  'es  ^rdinaria- 
lúente  civiouenta  6  sesenta  diaS^domle  podrían  ser  tüéjér 
reibediAdos  y  mAs  breve.  Y.  M.  lo  nñinde  proveer  cotno 
sea  mAtí  servido,  porque  todo  ló  que  digo  es  asi ;  é  si'ibs 
quiciales  escribiesen  otra  cóSa,  tío*  es  porqué  tíumplé^  Wl 

•  servicio dé V.'M;,  nial  biendelAtierraysiiio'pórquel Con- 
tador y  el  Téi9it>réro  dicen  que  no  qliteren  estar  sino  en  Zu- 
la, entendiendo  en  stis  midáis  y  liaciéndas;  y  aunqtíe  lá(o 
son  obligadiis  dedtar  donde  yo  estoy,  y  asi  lo  bailen  ^ de 
Íes  rogué  y  maüdó  que  se  hallasen  conmigo  á  estas  cosas 
del' Adelantado  y  hacer  relación  de  todo  A  V.  M.  juritS- 

*  mente  porque  sé  escribiese  verdad^  y  no  lo  han ^  querido 
hacera  V.  M.  mandé  proveer  eú  todo  como  sea  más  séir- 

'   Asirntemo el Ctíntüdór  I1Í20  relaéion  A  V^  M.qur habla 

poUadb'el  valle  dé  'Zura  y  ^^n  éHb  habia  ^'stado  ^tíátt^ 

''millcastellatfoi^;  y  pot  eilo^  lé  iñandá'V;  M;  dát  lA  niiftfd 

-  tfél  saliMto^^G^ba^i^l(tr,^'y^     ttub  ni  lo  otro 'íU>  ptMÉDe 


!) 
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sei^rporq^itiél  auncfr^aiitó  n$<laen  Is  miis,^  y  é^iU  ñutir  ^ 
c&'la:^oM6t<m  hiígQ  alcaldes  ni  vesfidorea;  haftta.quel  Tev.' 
sotetoM fpaptí(V 4 pedir s6coilK)  ji« Gr^^atimala ; . y,:.watrh  (J, 
cinco  rcmeseü  ^ntei^que  Tol^'e9é,  á  rae^o.4e  toé%  W  g^nte^v 
l^izp.^oaldaEi  y  i^idoreftt '  n^^ : basta  en tpn^esi  -nunca  ^  Ipt  ^ 
bab^fi.faecl^o,;^  todo  eltiempo,  que  estuvo  ^ep  Zula  ni  Niil'-. 
co,  i  salió  dof  Iciguac^  del  aai^nt cv .  doQdestaba  Y  i  ^odo  aquel 
valle,  que  bi^bia  veinte  é  siete4i^eiqt.e<é.qcl^;pn^bIos^  no 
dejaron  uno,, q^et^o l^  dpítrjajrwQn-co^iSup  Faca,si*,ye 
^B^yj  con  laa.fi^^dbaa  piozas^que  tr^jema  d^  Guatiiauíra  . 
al;  t^impo  que  yii^ieron,  qi;e  t|Odos  Jos  jopas  pue;^Qs  ,d^pot. 
bl^í^  y  los  l^rajpron  en  pf^dpnaS;  atados,  y?  í^i^p  pueblo  np,; 
dtftjaí^pn  l:^Jasóla,áni^n^|.dp4nj^eTafqlle  despoblaron  aqu<>r.. 
lJÍoq^$,era^j|o^ejor  qi:^..h^.bi^  (e^.to(ia  j^sjf^  .í^oberíiaíjioa., 
^^a,.y?pi^,¿^,4€|fttruir,?j5lto^,Yftll^^  9^^  ?^;  lo  ^eior^dq^ltíV^i 
proviiwji^a  Xj  .tod^)^  J^a^a^  ^M^^  ibi^o  jel  qonladpr  J^n^rM'  de^ 
Cemeda,,p9r.  cóppejo  de;iiix  ^<¿l¿^g^^  <gifi.3e  dice  ^u^n  Aye^; 
1^^  y  de  un  Juan,  R^iano,  rque  estos  ^otjilos.  que  bw  fífi^Vi 
t,ruid9>o4?  ^  tiery!^,:íIft|3ro..r^a9ioj;^,deUO:4y  pQJ:qu^ 
proveaen  ello  lo  que  más  sea  servido.  .    j  ¡.....^. 

._El  t^sQfero^Diegp  Qarc;a  d?  Cj^lis,  ^trel^  relaciones 
qqLej[iis50,á  V.;M,.paTe3pe  qye,,hi250jrelacionque  babiaga?- 
tfirio^pcbpciejattp^  castellanos  pn  jr  4  Gnatiiwí?»f  pi^  caba- 
llos y  y^Qs  ^.  íep  abr|r  «d.pain|no .  14^^  jbeatii^^l,  líi9.  íl^- 
va]ba  allá  parja  v^°% ,. .90910  hizo ,  jas.  demája,  que  J,e  qi^ 
daron  ,  j[  el  caTuino  .,,cincuen^,cMt;ellí^ftOfl^^s^  .4^6 .4  m(f, 
q^\ie  fu4  cop  él  y  lo  aMó;  el  gjaflto,  aún  qnél  qi^siera  gas- 
tar  per  el  camina?,,  npb^bo  enj^é,  y  ja,ll¿  fíf  la  posada^  d,elj 
tesorefo  de  V.  M.  posó,  donde  no  g^t<}i  hjianoa. J)igp  estOi 


I 


y porcoibplip lo qtie'V.  lí.'maii^*,  ycr selo  enüfegr^é' pwr 
la  províBioii  qtte  de'  V.  M .  tra^o,  háata  tanto  que  V.  M*  se-' 
pá  la  verdtfd  y  pintea  en  ello*  lo  qtrer  sea  áefvido.  Ylar 
vefdad  es  e^at  que  Gefeceda  le  dio  aquella  ¿féd^tla^eá^» 
táüdo' el  pueblo  de  guerra ;  y  después^ dé  Üáftello  dad^, 
quitóle  la  mitad  y  diólíi  á  ótróá  dos;  y  eáto  en'tietíip^ 
qué  estaba  en  costumbre  de  quitar  ifidibs  y  darlos  á  los' 
que  los 'Gobernadores  les  paresfcia ,  porqtfe  aquella  sazoft 
no  habia  venido  1 A  prbViéíon  que  déspÜes  ^ino  máudándd 
qüéüo  Sé  removiesen.  Testando  este  pueblo  de  guerra, 
viñleroh  veinte  indios  á  Cereceda  á  hablíille,  y  él'mandíT 
al  tesorero  qué  tomase  posesión  dé  la  mitad  de  los  indios 
qtíé  le  tenia  dados ,  y  el  tesorero  no  quiso  ,  y  Ibá  índióé 
nunca  más  vinieron.  Y  esto  está  átte  escribáüó,  porque; 
hñhó  entre  ellos  grandes  réqüirimientos.  Guarido  yo  vine, 
hallé' éí  dicho  pueblo  de  guerra,  y  envié*  y  un  capitatí  i 
ló  pacificar.  Stiplteó'á  V.  M!  qué  sfeñdo  ansi  cóiiio  yo  digo/ 
mande  sé  méyúfelvá ;  porque  es  la  verdad,  y  no  por  quél' 
tuviese  más  ádréchó' dfé*  lo  qué  hé  dicíio  ,  ni  se  hübíé¿¿ 
servido  del.,  •   •: 

Muy  áospecliosb  estoy  que  V.  M.  no  ha  recibido  mis 
caHaí,  porque  ¿fés  qüestóy  en  está  gobernación,  no  hé  ré- 
céTiido  cártiá  tfí  respuesta  de  V,  M.,  ni  agóira  las  tráéíj 
porqué  Juatr  aé  Móntejo',  mi  hermanó,  las  há  pedido^  y  di- 
celí  que  hbtrít'iGÍn' cartas  ,  y  aún  caYtás  mesiva-s  dé  otra¿ 
péirsoáas  ño  se  há\i  áádó  en  eslía  tierra.  Sospéchase  qü'e 
es  por  mandado  del  Adelantado  ,  i()órqüé  há  que  ílég¿  a? 
piíertó  cuarenta  é  Ciiíco  días.  La  causa  no  la  sé,  pero  ¿3 
bien  qué v:m:  fo sepa.    "       .    .  '/'-' 

Dé' tódó  h  qtfe  ¿'V.  M'.lié  Íé^ó  rblácío»,  eStáñ  héfchtó 
probanzas ;  y  porque  estos  navios  no  se  vd^yáñ ,  iiiVió  aiqifí 
á  Á^:  Ü.  í¿  qte  ¿e  líudo^sacaf ,  ^''íúé'e^       ftiüaícíon  <íesta 


i 


Dii/rABomio  Miamos.  24S^^ 

bemcion  f  7  qctel  oaphaú  Jiúin  de  Chavea  lisbia  dosant^r 
paradoja  fierra  y  la.  gente  quel  Adelantado  trajo,  ántes^ 
^fud;  iíábo.  Adelantada  saliese  de  la  tierra  ;  y  lié  quetenr 
snbuaco'írinterontqtteferaQ  todos  de  los  que  estabaní  enes*. 
N  tatífrmíáfiltestqUél  ^niese^  giner  oran  cuatro  paraentesur 
cñaéosftmyoSy  nok  hállaton^  jí eHos^ein  poder.ningfnno,  laí 
poblarcHi  «'«nombife  de  V.  M.  Tt¿  una  probanza  qnees*^ 
taWaaoádá  sobre  una  cédula  q^ne  fue  presentada,  de ,  un^ 
Juant-  Gavcia^  de'I^mo6  ,•  que  pedia  un  pnebloi^*  por.  da. 
VsM;  Térái  coma  toda  la  tierm^9tabá  de  gtierra  Cuando^ 
70  vine^/  jr  qqe/,no  le  iaformaton  de  lo  qtfe  babiiá  pasado/, 
ni deleaiadb  en  que  dejaron latierra ;' 7  Ht&'V^  M;  ik* cé^í 
dula,  y  de  qué  manerár  so'^daban  losTapairíimieatos;  Y-aa^ 
aa  4í^riOii>  Iqs  destv  gcriserbaeíon ,  icomo  7^  he'^  diohd.  Y 
cuando^ Uegá^ ¿la  :Haba&af  de  la  Isla  de^  Oubav  dio  otras 
diez  ó  doceriépartiiBientos  i  vecinos  y  persoiias  de  aqde-í/ 
IW  isliif  ^jAúddo  Ibdo  de  giieprá^  codio'  -■  üo  dejó.  ¥>  A  él 
trae  lo^que  dice  ^  yo^é  todos  <l0sconq¿is1»dores  qtiediamost 
sin  indios ,  y^lv  «ofape  M  iáuibos'  que  tiene  en  México  y 
loe  mue&osreariGuEtifliiíIia  eon^^losmás  Aekté  iivdrrij'fior- 
que  de  sus  repartimientos  tomé  yo  parte,  y  de  la'iííitad' 
se^  provayei^dn  dies&.ú  doce  véoinos.  ILós  que  ^e  ban^estiado 
en  sus  casas  gozarian  de  lo  qwlbsürristíes'haií^t^^baJHde^ 
Sobre  todo  VvíMí  j^owa  lo^foe^áfeáíiiilis  séí^kto/ K  "A 

Asi  mismo  me  dicen,  que  hicieron  allá  relación  á 
V,  íM.í «que:  cuando  ed  rAd0kiit8doille^ase,'''^haü»ria  cíbil 
mili  castellanos  de  quinto ;  y  así  lo  escribió  el  Adelanta- 
do al  Protetor,  que  V.  M.^le.-Jxaljiapmandado  que  se  los  in- 
viase.  Yo  no  sé  cómo  tal  dijeron ,  pues  que  dejaron  la 
tigjr;:a  48;gA:íerífi ,  y  %úflpnq>,bi^bif^rJl^^i4«^a«\VJ*(fu^ 
lia,  f!|  sac^  orp  ^  (lípft  el,p§dw.^T§la^:y  4  Qo^ti^,  Q^jr^f: 
ceda,  que  tenian  cada  quince  piezas  en  las  minas,  y  el  Te- 
sorero de  Guatimala ;.  ry  >49gpq#8 1  denyai/veüiA^^^S^í^i^pon 


todAslsüs  'Cfuíacb'iUaftidé  Ouatí33ialajy<áe  iSap  S^lvador^^^' 
aattmeroii  un  aiío  y  tr6f8  inese.i  'sacaado^  oro  v^3e  ijiiai  vcn- 
nieron  ¡á  VI  M.:  düoe  mili  castellanos  í  ¿e: quicio  .< ^  Déépíiea 
aftcaroniilaa  cuadrillas  aindejai:  ndngtina,  -porgue  «;* le» 
iqofieron  qiiichfos  esoItivoH^iy  muchos  indios*  Aeilasipae^* 
Ubs  qnereeníati  á  proveer; Isa  cii;adriUas,<(y' A  esta^vdsktí'r 
sa  el  L;iccDciado  Maldonado  ,  gol)er&adioÍTi:qaeí¿  la  takbnr 
era,  las  mandó  sacar  ;  y  por^  ésto  n9isé  cóino  inforiaarónt 
i>.V.'iM^  ^  contrario  de  la  verdad.  Y  porque  iconii^tro^men^- 
sajero  haré  relación  deloque'raAStáuhdedieresailartfiBna^ 
ycon/e^  AdeUntada^nd  lo  haréiéaiesta^ty  pprqne  no  s«V 
si  podrá iáajit  del  puertOyisegund  la  guarda' tiéneF^jeti.éi^i 
paara  que  yiO»noila«ga  relacioja  á'V*  M¿.  j  i  i,<    :,^    j;  y  .i.:  L 

Asljiaismio  dice,  que  trae.  Jueis  para .^d  -püertovi^ue 
nadie  ñoí  enitiéndaenlos  fiaytos.  sni^os ;  lia  aé^  si  eii  maL 
Vi  Mé; proifsea  solare  todo  lo^que  más  sea^servido^.    i        ;:'> 
i  >  Nuestl?6  Beaor  Ja  vida  é:  i  mparial<  ektádo  de , Y  1<  :M  i  I 
acreciente  con  [muchos  mayores  reynos  é  séSoriosJ  oo^i 
mo  los  eriados  é  vasallos  de  iV.  M.  dieseamés.  .   .  il  <  i  .  : 
;  D^ita.cibdad  de   Gracias  i   Dios :  primevo  de  junio 
de  &39.>-  •  '  •'!' 

.    Oe  Vw;  S.  C,  C^  M.  humill  criado  y  YiisaUo>^  que  .las. 
sacras,  manos  de  V^M.  besa*  .  ^t-.;>i    :     i;*» 

Bl  AdelañUtio,  Don  F^ahcisco  db  Moi^^ejó.  .  í  - . 


'       l!  i         ... 


OTEA  CABTA  ROQaS  EL  MISMO  ASÜNtO  QUB  LA  ANTERIOR  >fl)./ 


o.  C/.  o.  M. 


•  -  í  ■ 


Después  dé  haber* hecho  relación  á  V.^  M.  dé  laé  cósaW 
desta  tierra  y  de  la  llegada  del  adeldtítádo  DV  Pedro  hA^ 

[\    •        ■■    -ii^-f:.       •.   •..•';.<.      .  :.  .  ■     I  >   '■  ,'i  i'  u'.  I  ■'.  'i  VI'.*  ,.*}'') 


(1)    ¿rdZM«^MdsMii!iotft6M<>IíXXXLvi>'^^^i^^  *^^    '    '^ 
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8áht&  V,  Mi  que- llegó  áesMídí^daf}  (^ri^atiRftHiler  (J  PWWí 
^to.^cnra  tfriQadaf  é  70Í  Je  hic»  todo  íqIf  «biira!  rt^cibiixiif^n^ ; 
qué  podé  i>ól  jr:á':<t6da:sa(gH^e.  I?  ^'fitW(;(}iji!^.  fuf^ 'prjs^fiM'. 
taseifiB  pmtiálones  r}<ie1tT«lii^>  9I  ^MofneÁa^  ^Q9Í8((^]baVr4^) 

l^rqiia^hAbiB  dióhó  ara^y^^aá^  y  q^ete»:1at^Qftio^^f4q.f;♦J|í,t| 
ení  da^^íQ8«|fc«  g>0befiiaeil(aii3fiepn;:lf^  4e<}rtatim()kki<«|bablai;oi^;. 
áifíBpBciertQií  %^  Apj/iii^eata^c^berwpipft.ynlp  -q«í^y9>.W> 
allá  tedflro*:y^^>iiWrd^rifi»iW»if>P€bMp í^e tiewíflní.Iií[4xip<f^, 

<»rfwiidi>ísw  Mecdí^flaiqiip^ip%46}H?^nyiypiflW)í^  ^íPWÍiÍr« 

sé  fcicfesQjpw  i|k  rp?rd,ÍQÍwa  5q40já^f»tfr;ti?i^af  ]?g|iíj5^,  ^f^^ 
jontéiTip  oqui^  Ji^fd6íGufiíiiEpJja.,í^í  ^^^  ípfqj^é.f^  ol^ra,,  re^a^r  ^ 
oi^ii  :1«  ídielior  ¿  ry .,  AI .. ,r  cppip ,  íppr, ;  1^;  m^^b^  c.^4^P^  ,q^?f 
tenáaiilQaqvíe,eii  ella.  eptiíP4iW[yf4pHWí^^^íi;  pprqftf^ 
peti8^b^it;de  daf  ^opip^tip  if  l^itiwra,,  y  ae^r  tpdqs  pí^Rí^^)?) 
tfh  a^é  J^  q^iPinp  hubjieraT  indio^  p^mmte*^  H^P^ 

oroo  yo..qií p  1  si^ .  hijciera ,  qijp ,  la  tiew^..  fi^^mj  .^Ua;  Iq  qiftfr 
Wa(did€(  de  ljp!4epiá8*  q.uiaaa,hi^.4^stpqi4o;,f  yp  be .^e^frpj^í- 
aado  da  «eryir  á  ,y.  M-  tp4o .«4  tiempo  gi^e^y^^ ]^.  d^^q i|(pry 

paseríndp.::-" *•((:•'.  ■-  :  í'.j-o-^:-.  •-^^•'  ^,  i  ^íf  r  :...,  ..-.  -•  p.» 
i,  Yahicp  relfi^km  á  V.  >)[{  4<b  l»/ll.eya^4f)l  ^p®Qpi*dfí. 
CfrirtéW  dpf :?iedr^?a:,  j:  dor Qop?o ]lq  x^\hi, y  njitf ; Iw^fl^^ 
cott«uíydB.Wfi<  no  an^ípad^^fn.  v:i49)jét,(^>ii^ufl^^íc»;  |i'up<ii^e| 
da  Méxieo: me  ieacrU>k«'pT¥.Bi,pc]^^  n^  ^mijr4a|?B,4é|f, 
p6rqup*a  UaWa  .4e  wgr*?»rj«^t<í4oiPíflup  pfl^ijw?^  y  q^  j 
fiandPieft  miaiobfásirpo :Qi?ei..la;qw ^ÍWSfiri^fi^roií;^  n; 
auiiüIo,q.n©i^  .^fl^ljtefp|4orftu»p4ftill«éi*d¥»^l^Í^^  ^-/ 


teis  4^61  comig^  se  viese,  que  venia  poi  Ohispo»  y  ul-ñ^phí^^ 
llKiñitdo  y  de^  llartna ;  y  c[ue  renia  por  jues  de  f^^riivióe  tot^ 
tfa'  lúi?  yqfue  tina  cáftir  Isnya  bastaba  para  qfnitarme  eata^ 
«roVértíttcidtí  que  pdfr'V.  M.  teirj^o.'  É  asi  comenzó  á  recibir^ 
eséríptoa  Tsdñtrd  YÁiry  otras  cosas  feas  enpl&tieos  que  b0* 
sbfr  fíal*  eátoitebir*.  Y  pó*  tener  yo  tanto  deseo  -de  tener  thiál 
peísoóa  ijiíef  The  áyndáse  i  pasatiñis  trabajoí  y  ine  acon^ 
sejáse,  todo-íó  «qúfe  había  dlsimuMo,  hasta  atfora*  qHié  ha^ 
cóméú^s^o  &  usaii'^ü'tíffció,  y  4e' niñera  qne  la  tierra  esli^ 
en  i^n'aj[)^fd/y  éis  diesta  uamefat  que  desbaratado^  loír 
c6n6iértb8T¿l  idélañtado*  Dón'PedrO'Dalvwadoínepre'*^ 
sentó  dois  pW^íftiSáesf  por  sif  prbfearadórv  wyos- trésladoa 
y  fésbfieiíta»  d  T;  M.  íúvíár  f  \¿  tina  «és  sobre  tos?  pneblorf» 
qnél adelantado  Don  Pedió  dlce'qne  ^^6  tcímé  y  ^el  repara 
titóíenlo  (Jne  dÍ8 1  loS  cfthqnistáicfres  y  prtrsoiías  á  qniéir 
él  los^  ¿hédfüenaó ;  Ta  qúáí  yd^óbéáTecl;  y  én  cnmplitoiento 
dellá  réáfíSiídí  i^héytir' tío  había  Visto,  cómo  esia^erdaif 
titiáló  nf'éSdtíla  del  difelib  Adelantado ,  ül  de  otra  üitigtt*. 
ná  persona/  ú\  tHÍ  sé  mé  hílbiá'  mc^tracio  ni  notificado'} 
petó  qié  íñé 'itíóytraS^^^  qñél  6  óttfts^  pieísoiiM 

te'ñfatfrqufe  yb'^eátabá  í[)rést6  dé  léá  da¥  la  «póí^eáion  'd^los 
¿üeblós' éóhforiáé  áTb  diré  ti  M.  pW  su  fcédnla  ftiattd«.<* 
ítíéláró  hníe  apr%lfó*tta¥Yttbliicahíénté,  í^we  tddais  Ifttí  personas 
qué  tóviésfen  cSáúl^s  dÍB^^é^^^  del  árfélántádo  D<wi 

Pedro  fiAÍvátadb;'íitié  Tgtíiesfeñ  tele  ¿i,  qué  to  les  ttietdrto 
en  la  posesión  de  las  tales  encomiendas,  conforme-á'la  céM 
ddl&  y  capítulos  áef'V/M:  á  lá^cuál  i^espñéíta' é  pré'g-on 
iiíé' tétiíiíó .  Ye!  LfCéritíiadó  C ilátobal  dé  í^azk,  wtóeftdb' 
lo  qué  yo  liitóa  reáflo^didó  é  príí)^ttttádb ,  torñéhi^  de  usar 
de  la  pi^dvT»ti5ii  m  é^teut^;  ^átísí ' tcóütra  téA  tíém^  ctíútfk 
t6dó'8los'^¿íiíbá?{''iBÍ¿'  nídst«r'  'jrfótfsteh  ni  ^  eomfeion  •  de 
V.  M:  í}üé  fiitaí^ító'  «viese  ¿'p6r  lñufcht)Sreqaerlttii)dntoiÉ 
y  "dé  t6r(%l(ft^'^«iáS#  ^«¿^«''ftieMtt  "^tílítti  Sin^me  dÍT'á 


mi  ñi'á  nltiguná'iitrd  pemotfTi'iiiÉS  deáflits  f«rter^b^|$é^ 
d!án,tétíibti  biís  tési^igMseéretameüfciny^pH^aiiMÉ.y  s^tf^ 
téttdabAAlas^e  tefimn  iós^itrüiós  eneoméadadtís!:' díte  dar" 
ti^eñado  'iíT'iq^efer'<>j4&is^<^ú  eberiptos^  -étkter 

idimdáñdd-á  lo^MóribanoBt  que  eran  dos* cnriadce  dé(  Ade^ 
látítádd;  qüe^ irajo  coirsig»o;^ q^eiio  dieBen- tnresládo  de^üiau 
^ña  'séúMnMtí  ai'ibto  ni'^rwitiei^hníebto  que  se"  hitiefíQP 
áiiU {Qórdh  gatesca  por  Im  'lestholcmios  que  attá  vaii.  Y' 
fiQRioéstcíóbtt  pifóiob;y  eott  fáTor  de>  armadar  qurel  Adelai^^' 
tadb  ti€$tfe  xié' g<é^té  dé  f^áerra  iweétweihAwí,  por  KaoatrI«> 
á  él  placer ,  porque  ambos  y  dos  hacen  á  la  gbnto  qué  pr*f 
Aátíy  lee  pón^íí  isüneHo;  qtm  tíonny  ya  be  heeho-felaciiíñi  á 
V.  lí.,'  ánnqüé  todOá  pobréis  jconpbeoá  indióé,  pomoiía*' 
bér^  mátí  en  liA  tíeita ,  ^ya  e$taiba^  xoatento?  y  «oseg^oa 
anst  iftdio^  eolio  Mpa^olésrYdoade  ha  venido^la  oatifa*? 
dé'rtmóvérsé  tóIó',  iia  ¿ido  por  ao'  Irabev  querido  y^fhaciBfr 
eVtoíiéibm''tóüi^'  élldd 'qiS^rkm  V  para  encoiáensar  á  re^ 
mover  ib  ^hé^tatyá?  íéétío ;^  bitíiercm  á  nn  EVanoiseo  6abá> 
criado  del  AfliéÍan«ttdbV'q4í4fÉ*'XÍ5b>élr  ABspafl*^  ha  ew^'^ 
tádW%HÍI  t^ise  ttños^']^idié^<!tí^lfidibár.  qñé'lé  -bablaiif  e^eo^'' 
mettditacy,  i^tté'téida  uli^6a)í!^af  Kaaréa^-y  la^^IeftétttÉíií^': 
ci'ó  enélíéS  Sfti -trillé";/ ífrt'tk$pbXhíaréá' pidió  «tí  repáí^- 
tifWéntío,  y  poi'VefTó  dióbíeüií  nombré  «é'okpneblb/jr.eii^ 
pfóVíficrár y'eh'dl*'éetabaÁ()(ft6é'Té¿iii0á,  é  tói  éíUeí  tea 
áíJhtbtitíáV'é'ciW  mátidkmieñtlj  d^  pbáediott^&  aairpat  \Sutfhé^ 
dfe  mirteVa'  ^üb  píoT^ñ^Véoinó  ^tf flft  ()iííc6*,  y  deWla' itoaiiéw 
tbdd  lódtMíñás.  Vea  V.  M.  dóttdte 'hí^Sr  t^'eirita  é  citttíb  Vécí^ 
riba,  sácaTidi ófíce;  =e^ait©é^ptlé*íti 'quedan,- d^itíft^ ^'^ttdé^ 
éiiicó  tt  tóé  q*üe  ífehatíí'dl*.  Quitar  {'^áfetfdbeáfaprovfnéítt^ 
qüfe  W ditílíó  fa déGeiíqtíili*;  i^aé feitMíotféW tjue'^he ^ á\mp 
ferian  súaí  fencébíí^dc»','  ddtidfe^'tfttítbSi  twbajbs'iíe  RaA^pi^^'^ 
sádd,  é6fed  á'^VvM.  he^ hfefeh^' I«é4«c1^tl .  Yb'édBrte  ^\WhW 


«oíoj  elj  (fñim  fsira  ^eliprincipio  de  .t emoYÍrnieníQi  que  9fi ,  /lor 
^^^^kf^t^  haoer  relación  A  V,  Jí.  della;  parque  ai  ,^^1, 
e^lq^Q&teaditi,  la^ tierra 8e hlabíad^ al«ar y  (iespobUrji.í^9kqnp. 
ee-elar<>  >que  ae  ha  de  ImceniÉ  muchas  otri^  iper^ona^  fifi^9r 
ban  diCblD  j  ro?aHoi,;yA  qae  lo  quieran  hacer»  que  oyf^.ipn^ 
qnéitietiert  IapoBe8Í(m,coino  ái  los  que  pid^n^y  ,niag^f^§< 
cosa  há  aproi^chado^. Certifico  A  V.  M.. ,  que  e$t,A>agpfja. 
uli  facjoro  ea^ta  cibdad  j  g'obernaciou  j  uUi  d^aaosiegp. 
entre  españoles. 4  indÍDfl(,>qi^  si  Dios  nq  lo  :Bera,ejiia,  uQ.ift^i 
en  lo.qtteijiade  parar.  Suplico  á  V ,  M.  lo  mande  reqciedii^ir^ 
C01I  brevedad,  ó.'  í  ': ,-  :¡ 

=  íY  la  otra.protrision  que  presentó^  lo  que  en  ella  se  cqi\-. 
tiente^  es -qube  hizo.ifelucioná  V.  M.  que  yo  le  h^bia  topia** 
do*  josiacasa^  y  unas.  miUpa^  y  una.  estaQcia  y,  tierras  ji 
cierta- m^izgr./eAclayos^  y  respondi  Iq  que  Y,  M^por  ellft 
verAi^  porque  ninguna  jQOsa  yo  le  habií^,  tomado ;  ¿  sin  oir-j, 
me- el;dfch/e' ProtetoTi  i^i  haoetme  saber,  q^e  ei^te^dia-en. 
ello^  bÍ2»>tdeci!etaniente:con  bs  esoribitnoe  q:Ue).b^.4i<^o 
cooodado^ del  dicboiAdelaQ.|]9kdo;». información^  y  sent^-r 
cierne  eütstrescictntas  y  cnarent;a<é  tantfis  hanegas  dp  iMfOit 
porque. no 'hall4^  ¡otre^  cesa  /cente^Tni;  y.  e^t^sjop  fue^roií^  ^ 
no  las  que  yo'  eenfee^ron  el.  pedimento  qu^  .^e  me  hi;Bp  de, 
parte  del  Adelantado  con.  la  cédula  de  &  M^  Y  sin  mi^n^ 
dar  V.  M.  itiñ  la  céd'lla  que  hiciese  información  de  i,ntefe-r 
8!esQÍto:tracosa»  m,as  de  .restituir  al  dicho  Adelantado  laa 
dichfts  caicas  y  tierras  y  maiz  y  esclavos,  el  dicho.  Pro^tor^ 
de  su  ofíqio,  sin  tener  poder  ni  mando/  para  ello,  fizo  una 
información  centra  mi  secreta»  de  larcual  ni  de  otra  cosa 
ping^parjio.me  hi^^bidor.T  pan^  bercería  tomó  todos  los^ 
criadps  del  adelf^ntado  D.  Pedro,  y  los  que  estabais,  m^l, 
conmjLgo,  de  lo,que  pudieran  ¿hi^ber  sac^o  susesql^yos 
bastaj el  diade.la  informacioa  despees. que ^o^  sacaron  dp.^ 
la^1¿e;rrat(  y*  liUsfi  qv^e  j>f|Udban,  die?  y,  ^iete ,  mili  castellano)^^ 


Ib^  cüaleé' reinifé  á  Vi  M.  tebieii&t^^clái^ixiieate/A^áffió  'ik^ 
be,  que  en  an  a^*  y  4téii  ibiéíéS/^é  tó'á"  esitívléroir  Snk 

básf^b^s  abrb,  j^  qué  sé  le  hábiátí  'j^-'Uüéi^tU^  lá'  fidtátf 
dfe11ió9;  i 'siibiéadfo  isiftrálaieate^  co^^ 
q^el'  Lic6kiciád(y  Maláotíadt]í;'jtiíea^  de  rééiÍéiÍGÍa'dé  '0üatii 
ínala;' siélidd' láfbrtí^dk)  laí  límch^l JBredte  cÍTie  hábiá'íúüértó 
dé'to»  (^üéítt'áí  báMátt  l^éiidolái^'éfciádriiltts^léii^tt^ 
laéMóááéáVy^^rH^iíif  ikán^  ^  iáeSairón^  U^  del  dit^ó 
A!teiátite^ó  y'todas  k^  demá^  i]ue  ac&íeá<^]bkn:^^^Pót^ 
■féfi  VvMí'k' iütoiao4^'del PW)t(^^  V.  ^;tótifai¿. 

44v  Y  elitáMáái  1^)  V^i^d  de  W^^aei  késlá  &^6)^a  páéb'  éh^  Íi>« 
iiég^iod^qfte  Ftocftü .  al  luléUntadé  D.  «Pédró  DalVáirád^; 
'ilap^lie^  á  V.   M^i  ib  muiEide  i^medilai^  céáo  sea 'íDláéi' li^i*i- 

'  EáPte  Fcaíii^iscó  ^Oábaí  que  be  diebo^  y  ótrí^  Heñida 
Sanobéi,  ^^e  vieAe  con  el  a;délantad6  Di  P^ró  DaiViMi^ 
dOj  fr^oü 'des  p*dviaioite8de'V:^^M^  IftfciW 

nonereéd  dé  re^di^KledlA  óíbds&d;  y  ^l*éséúláda»  las  {^^ 
viátones  éú  ^l  cabiido/^^^ai^edoleróH  eistor  fiiheafd^V^y'i^^^ 
^  áeiv  qttel  tiempo^  de  euatlró  áieae$;^qué  oó&teiimn  ^  é& '^tíé 
1^  bábiea'  de^prédentaf^  eta  paeád43;  ^fc(ütí  ftSrérótí  dMHts 
á  30  de  Baero  de  mül  ¿  qüinientós  é  t^i^éifitH  é  ^blió  áTfdá; 
y  eriel'^níeia,  donde  decía  Heiieh>>^^a/ieroft  en  la'utiá  fobite 
rayéndola  Marzo,  y  en  la  otra  emendándola  y  ráyéfdtltr^ál* 
gfutHtó  letra8i^ü$iereft'',^AH7;.y  8bbi*e élW^e'bíío^intór ma- 
rión bastainte/  de>  peleona»  q<ae' lad  vieiréü  ¿ntesf'qué  íe 
emendasen  y  ^deBpüé^  de  habe>tád  et&ándádbl  Btíiri^  áré^ 
queril'  bon  «itt  akaíldey  tres  )re¡gpidonds  a)'  adelaiitádó  ^  Doh 
'.  Pedro  DalMat«do  que  mé  loa  tfatí^égháé'Yttspútíáió  Ib  ^e 
V.  M.'^ve^á  ^póf  él  «requiríflQS^to'^^tte  <íe  ái'pái'te  le  Ibieié^ 

ifoQ'  y  t^ót'  au  'hi»í>aeÉtÍB^4  deiMdabra;;  pi^a  ^béHtté  téMtít, 


i: 


ih 


quéI,im^Q>oÍ0j^,l^I4a.mi^do.y  pitrs^  p^labr^a  .£e9A;..j-.lQj^ 
dpB  regid9res.fiwpa>^s  pílcií^ejacte  V,^  ..,;  .^     .r .  .  cí 

^uííacQ,  f)üié  A^i^ialÉTM^ciltrf^s  uu  mf^l  bo.iabrje,  /q^a^  jUiE^I^a 
aiuwtq  ^cinpo ;  fp^lio^.  ^ri^Pipalaa  ¿  pajps  y  rqb^^ft  Jtre^iqí^fy 
ti5ü^]i^n^a3  dg jpftií^ d^  un#;ert?i^cií^íí§í  a^^>mM^ííp 

i^9flflz^lo  ^a  el  4¡PÍw^sftu^bio;.  j  .Uw^^^dojip  V^^ofil  ^Ig^r 
,cií,  pas^  cerca,  de  <  la  .paliada  d$l  Adel^uta^»  y.  d^ó  yof^^j 
salió  éste,  ,Oal^aj. otras  pecsQaaB  criados,  d^l  Adel^ut^udp» 
j.gui^anj^  el  pr^.y  tómaole  las  ar^naa.y  e^p^a  ^1  a,|guj%- 
fiü^é  gmy.  iua(l4j:atadp^  Uéyaolo  ante!  Adel^atadQ;  y  :€Qmo 
:lleg^j#.^tól,Q!aiqy.ppáJl:4^,. palabra,  y  dijo  que .  lo. ; que^^ 
ahorx^rjjy  de^ta  m^Aera  jae  qued¿.  él  preso  ^ea  ca^a  dfíl 
Adelantado  y  tráelo  por  sa  criado.  Y  estando  en  esta.qilv- 
idad^es^  d^incaente^^^aé^ill  pm1)1a  donde  liabia  muerto  los 
iadjÍQ3,i6i  y  .^a  negiq  jidttl  dUcího  adela».tado  ,D.  Pedro,  y 
*lom6  ima  úidia  <poi;. fuerza  y  rpbóiX^uantopudo;^^  lps.ip- 
diqa»  y  vu^lye^  ¿^asjEk  (t^lmiamo. Adelantado;  yc^mq  tor 
.dx^  andaaif  en  iPua^rUlaa  y„  ^rjaonado^i  tío  oaa  algiiLacU:pj^qL  - 
.der  iúngruiJio.  Otros  n^uqlipd  deUtc^.  y  Cuerdas  se  hape^..^ 
^^ta;  cibdadi  qqe  c^oa  su,  fa^pr^no  3Q  oaatigai)^  porque,  i^e 
piürescequesta  aricada. fu^'Opntra  esta  gobejn^ciqat  t^il^e 
np.para  otra  parta.  V.  H,  mandeproveer  en  oIJaIo  que^^a 

Ajsí  mismo,  pqr.lo.  q,ue-8oy  obligadq».  quiecftibacjBr.s^ 
.  á  y,  M-  qAxe  qat^^Protetor  lop  ^s  pad^a^  qw  V.  M.  ^  cppfifi 
dél^  ni  arún  Ip  Qonaientaj^^i^rrgn.todaaJas  Indji^s;  ,pqrqvie 
i^ijeo^qqey.  M.  estará.  y]a  Avi^p  de.ilaNuev^  .EÉ^)aaa]  j^ 
.¿e,laa,qQ^aá;q;WB  jalU^zoen  Ga3tiUa:^;po,lw.qaieroj4pQÍr, 
jBMrqne  tpqgia:^.  M-  por,cipr*o..qwq  no  ibay  ;hpiAbre:  mis 
,^fÁ  VA^j^  Á9^iq«,i4w4aD  si^Uq»  .trate.  cQmP  ^If.J^i 


dA.  iittiííV&  vttimwa.   .  SU 

•psíegd  l¡?''>'*á.^Y  con  esto  cumplo  coíi  pioá  y  cón'V.'  M.'" 

Í¡Q  esto  de  los  repartimientos,  certificó  k  V.  M.  ^uo  ai 
09  Bp  vuelven  Jil.estado,  déla  manera  q^ue  yo  los  teOiá;  que 
iip'p^^8é,yo  ijue  habia  tnclin  ¡íoco,  que  la  tieira  aé  iiieHte- 
^i' 7>'A?9^  PH^iilc.de  etra  manera  Bufrir.  V.  M.^o  pMv^ 
coma  sea  más  servicio  jle  Dioa  y  de  V.  M.,  que  ái  ^6  n6 
hijbiere^  estado  «nía  tierra,  según  las  maláii  Costntnbrito 
que^snel^  hftjjéi  J  la  largueza  de  Guatimaía,  que  hdy  no 
]^|>ieTa  indio  en  ella.  Está  la  tierra  tan  sosegada  y  túd^ys 
coa  tAntQ^  r^goé;0,;y  los  indios  tan  sosegados. y  doiAéÚiébs 
y  tan  recogido^,  que  todos  cuantos  los  vén  se  aiafávíllíln 
dello,  porque  les  paresbia  cosa  imposible  veñít  il  eStado 
e^iq^e^ejítá.  .  ^^^^ 

'  X^  bioe^ relación  á  V.  Ú.  como  sé  liabítí  pobl&do  la  vi- 
lla deCoiBaya>gu9,  y  las  ^^randes  minas  'de  plata  qaeüe 
bai(i  desipubierto  ^n  élli.  Háse  enviado  á  hacer  el  ensayé 
á  úuatimala,  y  dicen  ques  U  más  rica  cosa,  qiie  se  lia  vis- 
to. Por  este  desasQsieg^  que  ha  venido,  no  se  ha  fen^üdído 
en  f^llo;  salido  el  Adelántalo  deaijuí,  se  ent&aderá'y  da- 
rá ¿fden  que  se  comieiize  ¿sacar.  -''  '  ''"^'  "-' 
As}!  mismo  ya  ^  hacho  relación  &  Vi  M!.  éu&ti  pet4!-w 
da  estaba  la  cibdád  de  Titusílío;  yo  ^é  irabájádíí  flefíi** 
llalla  á,  reformar,,  y  ha.  aido  tanto  el  'biéfci  qíie'  en  éllú  íie 
hecho,  que  tengo  confianzaén  Dios  qué  h&  de  Ser  la'  me- 
jor cosa  que  haya  en  las  Indias;  porque  9e  han  Üescttbi'é^ 
to  tan  grandes  minas,  que.á  lo  menos  ándftfieást^áno  iy 
medio,  y  á  dos,  éá  dos  y  medió,  Én  viaieudo  lá  seca',  que 
seiá^dea^ui  tres  meses,  iré  á  poblar  el  valle  dV  trlatí^ 
cho,  qu'esiá  cuarenta  legiias  d'el'á.ClbdaaiíeTrdxiílo,  y 
abrir  el  camino  que  se  trate  pó''r'ítlll,''qQé  será  m'üy  gíüca 
bien  para "á^h'elhi  cibdáa'i''^ra  Ib  '^tlW 'de*  UláDcho. 
Ya  esto  estuviera  hecho,  como  ya  he  dicfao,  y  por  culpa 
de  los  oficiales  se  dejó  de  hacer,  y  Dtnu  machas  cosas  4 


3H  «4cu*iiKT9fv  m*W^..' 

may^pf^TficJio^s^-U  tierra;  y  porqnel  Contador,  porque 
jifi.j^&aftTte^lo  jiiél  erró,  7 eVíeaorerd,  por'híicier  vefUad 
1¡}  que ^t^ll&  dijo,  huelg^AÓ  déstor^ar  lo  í]ü'e'  {tíieden,'  y  ea 
pinguü£^  cosa  ;¡ü"e  tqijúe  al  servició  de  V .  M,  los'hallá  con-' 
^ijo,  3ioo,,todo,»lcqhtrário,  dicen  que'QoaioQ  'oMí^adttÜ 
¿^residir  donde  yo  ésfayiere^  VV  W.  les  íóVfe  'i  Hia'údárlÓ 
_que  han  de  hacer.  '  ,  ^  -^  ''  ■■■■'■■•■  .■■■■•'!.  ■-. 
,  ,^  Asi  nriismo  he  hecho  relaciona. v/M.  dé  I69  po'coaiá- 
jlip^  que,  Uay  en  está  tierra  y  los  pócós  vecíiios  én  cada  rf- 
j}a;,y'^q  ^e  su^^gue  liin^ua'  vecino  tenga  indío's  en  I» 
jaríadicflioii  de  ¿03  vjllas,  Ó  desta  cibdad'  y  en  otra  villa.' 
.V..  Vt-  ipvie  ií  mandar  lo  qué  sea  más  atrvldo,'  pdtqné  no 
se  sufre  otra  cosa!  •' 

.Aalmid^o  en  esta  gobernacjon  no  hallo  ordenanzas  pa< 
r« aing'upa  cosa,  asi  para  lo  que  toca  á'  Ib  de'tos  indioa; 
pp^qáe  llanta  agora  ^0  ha  venido  aqül '  ningdna  provi- 
j^ion,  y,  14.,  las  mandé  iáTiar,' porque 'sepa  lo  que  tengb 

AfíMW'T,l'.../-\^.¡  I/./,' '.,  '.         :'  ■■'    . '  '': 

_  {,  Asi  Jríivfio,  ei  dicho  ?rotetor'  mé  ha  dicho  que  trae,  qde 
loa  diezmos  se  trayan  á  las  villas;  es  1á  tierra  tan  trabi^ 
losa  jr  tf^n  poco^  los  indios,  que  no  se  podría  dofrir,  qutf  a(tn 
iiPI^8'ai994  no  |o3  pii^den  proveer.  V.  M.  mpiiide  proveer 
.l«()pí¡  ijjás.wa  seryido.  ,       ! 

,    Nueatro. Señar  la  vida, ¿imperial  catado  de  V.  M.  aere- 
ante, c^d  ,p)uchos.inayorea  reinos  é  seflorios,  <iotn6  Idk 
eriadoe,y  ya^llos  de  V.  M,  deseamos. 
.j     Desta  cibdad  4^  Gracias  á  Dios  ,  i  primero  de  Junio 
.¿¿153.9.  '■.'.''  '■■■"■'  ■' 

DeV^S.  ce.  H,  humill. criado  y  vaaallo,  que  las  sa^ 
.ciaa  msnoa.de  V.  M,  be^a. 


'.«.»  I  I'I¿r#.;     -.1»  I  /^r^U.*  w  T^  - 


ClVí]fq    I-;l.   üi^    t;v     ,•  :JSi'éí.  OI'M.  ^^'^•'^**    ^     .v^ilü^Vinr  .  .1'. 
-illlíi!    w  i;j-)  :.     cil^-'i  .:•:-:  '=!•    ir'''V  i-]  i-  slx.  .-v,  ii,:  dAiT  lio:- 

jc  De.'SaUí^ácar,  al  tiaitapo': d$  iiái  pajf<4d»% ^i5d^5M='4^ 
VM.M;:(dtodfláeiai^  (uienti^^  <3%bé^kP 

gflitQ;íqa6  en.  j^lla  traía ;  yiaqBÜnknip^Mi^bi  i&¿Vvlf^;^á  lUí^ 

Í9^J^  ^a  rea:  salvamiento  v^r 'como  allí  había 'hallaSb^'trft'l 
ut^Q^deata.tierra  de  ilondaras adonde  Mpel^ét  éttadO'  étt^ 
qii6ikii;ti0tra!.  estaba  y  del  peiditÁietito  -é^Ua^iy^baAláí^ 
s^nla.  cbrtiüidad  de  todo^  ^no  eacrebi  knád  á:  V^/'Mi^  ae«r-^. 
oa:d0Uo>'i9Íno  qne  Moatefoldeeia  <jfue  no  mier  bábia.  áiMt 
dot^mbatcar f  >  y  ¡otraa  cosas  que'  Y .  M^  piór  mi  dai^ta^  habri^> 
yii0]l<9^,yp.m^parfif  de  lakda^  de  lá  ciudad  de  Ban^  Do-^^. 
i)^Miiig<^  0n  veinte  de  inarzo,  7  llegpné  al  Poertd  de€aíbaUét' 
Yjsr9e9  3antO:j;  donde  desembarqué  ain  hallar  .persoaii  qucí 
caxj^im  ni  Auey»  nos iau|ttese  dar,  ponde  después  de  <dés^* 
enfbaFc^^P»  ii4ll¿  un  hombre.  >|]|e  «1  cual  fregi^iM^ 

^v^^Jtí^fíllly ^\  cua^meompondió^  que  habiaiéeis  diaa^ 
que  andaba  perdido  por  los  montes  buscando  camino^  y, 
ntyl^  bf^ia.jp^^dJKioJiíaUar^  para^ir.á  la  villa  de«S4  Pedro. 
Y:4^]|i4e  á  Kiti^a  dia^  desembñ(|uó ,  j  como  sabia  la  tieiM'^ 
top[^4osQÍ€ptos;hombreéonstiianos,  y  con  azadones  jnia*^' 
<^etefl[  y  ihasbaa  c.oaimcé  á  itbrir  el  eamino ,  y;  eá  cbn^  áé 
4)e2;.dÍ9íh'bicejUn.oa<ninQ  tan  anchorqúeipodía  itr  uaM  tin* 
cuAjiv^nir  otru:  hasta  la. villa  de  SamPedrá^  dé  donde  hioo¿ 
sab^iiQu  i^spkiidai 'i\ Mta tierrai.iil¿^ liie^Q ineiolviial  puerto^' 
k  ..dondfirjd .  7  JODIÍ  ^nttf  eatiivino»  ^nte  >  ji  (aiác#  ^  dias/> 

(1)    (70{^0iMi  da  Mofios,  tomo  LXZXI.        .&:ii;>iirjin  .üí    d, 

W 


que  los  bastimentos  qae  en  los  naos  traía  eran  muchos  ;  y 
ansí  mesmo  cosas  de  mecina  (1),  de  que  nos  hicieron  mu- 
cho provecho.  Y  acabo  .4/?3te)  l^p^po,  yo  salí  del  puerto 
con  toda  mi  g^nte  á  la  viliti  de  San  Pedro  ,  á  donde  hallé 
I3^%i4^e,cii6l«l^qr  Üií  fiaréf¡doáüér.dei^ltt^^#ovino{á  de 
Qc^iM^  Jíftftil^roVmdd^áe^'nmnboB^  miKiciiio^  dé  EVp9^ 
íM  j$!jtp|Qria\^^í 4^6908 ijTi del Ai^aas:  vacas;  qu8>  deiiar^tt^ 
tr^^ i  t)M^(jtM  hVbia»  rijuedfcdoi  «^ui  *mi&Si  ^  F<a^  ilrai)^4)i^&i 
Pff^v^idoUitteitíiluítaijlHkvennecesidad^-  nirmií  gemte^  hteeiKMll' 
J^a  UiQo^l  tilW^ojfaQtoreniaíy^tirés  diasvttfaiyén&o'mlá^ 
ii9^9AÍí{ion^  '^í  toatovT  d^i  l^  tii9a{  eil^batelM'  f  or  un  vrio  'ar^  ibif^  * 
y-^^ttr¿iiltt  y  caatiíd^aoéjnilas'^^iser'tráxiLdeiiSaiitoiSb^ 
i^j^o  ]^i!iili0nrA>  £a  tdáo  este  tíeóipo^iLcudió  ás^i'áltlblw 
gAOtíli  a^iiiiie  jQn^Upalá,.  (líosiq.defltaoprQíVimúría'/^irtá^iAtfÉftt^ 
y.Mi^f^t9]ra4el^fs^^O)D;l  KfiaodUcoi  éá  Wnntj^j^'rñi  q^ilibr 

¿te^a  itimrfe^lPttctíail  ick^iiei  ^énisiedádédiy'ne<¿Midad^^mé 
de^fa[tai»a{;i'jf*ptug)ái.¿  ttilos»H}«^  Mstittéii^ 

t^  ^jflQff bo  4e  tres  raéáási  qiier  hk'  que  mj  -  de&eftfbiM'bt^^V 
notie  Bie^ai  otedet Ijq^  da  :  diesi  apersonas  •  arriba-  ^ '  mdbhükhttif 

.«i  <  Yvá  cabd^ddite  tiempo^ m^  pmé  éti'  eamiha' pá^  Véilik^ 
4e8la)iciadad  d«  Ovaoias  á  iBim  ¡á- verme  eotí<  31 ;  á '  deiíkxlé 
nueive/legiiiías'áBtes  qaeé  este |mebto' ^ga^v^j^é'^^^*^' 
ycandiada  Hedr  aaa.^préiietttT  d^sta  tiet^ty; .'  y  b^^^is  htdál|^ds' 
qua  MatéüvebcBp^d^, coates  me  reg:tBi¥tín  c[üe  e^^Cribíéséáí 
adélbatadl»  &i  ^rauólseo^dé  Mótítejo.'¥oaó!hicé'eáh  eHdd 
miisao^  bm^abesíélliMtioinin^ud  etttñflkiíkúto  üóntÁiígó 
e]i»tíit%ai¿envptitiii[H)6a<«dárgpABV  ¥}4iegá>io  quelfüá  Adieté 


i . 


méti ;,>  él  PmtetDc(zbe:id¿ia]€*^\|B  lio  Ip. iHi<Neíp'ip«Píflí  JW»t 
aeíMte  .^^púrqü»  bi^liein^  estfi  ^au^peidictoh  q^e40r«9|^aJ.((Q9|i 
podía  Muid&C(CQii  cemedio^  y  qpi^MQI^I«ijfiil«fq9ei^4^eMi 
por^e  JO  Jediése  «91;  Méxieo  otra.  0091^^  Y  pox;  lo  q^i^  Oo^tr^ 
macaKióüFipiorAe  Y.  M»  y  b¡^  4^^ :*iwra>á  y<0)WW^íi4 
diexalle  á*  (DtudadTTBeaidft  Chiap^  pavUiOQnr  l^áe^Yin^í^^ 
:]i  máv: ¡me .  desistía;  de;C^u(r]i¿qBi¡Ua!» .iq^Qi^e^ jtq  /en  Mé?;iiK)» 

:para'qoa:oVyire3r  a»  loei^amQadft^  f^  *1 1  y  b»í#j  w^l^n 
4ofi>oBdll  jcaateLUaofl^  que  q wJU^jjb^.ilebiM^Bdo  á  ¡  ;pe^sop^Ekdi'e%«) 

taUdo  lo8iQouciei^iaaeítttqíéo^í;|)(^  es^  ^rari^  qaqd%T 
aaji^ta  con  ja  d«oCbaai*malii;,  JsPwj  V^*i|íí-iíWPWí#ef5 
YÍdo8.'F!oi& di^QS d6^{MrscmM4iFÍai|AiSf  &iltá,a),f9yQia$íief^9i^ 
yi  nftt^uifló  Titmirion  ^ ,  4e  doud^  ao  poeo  sQfitimieptip  J^f^ 
«O;laitterra^,y¡{»o  iphiúB»  Vk  M,  ^ijo  ife)  J^izp.pOT^fl  flHí?.4í 
ioteflesi^/eoAolLi, ^ploi^uea^o  jpliufc  ¿«lI^  tierr|^:^9  j/^J^f^ft^ 
41j  iii^afttiift.jeiJu^Uiíe^a;;  yíVp  ,M.;jÍb  fluuy  4e«?íy}cl9, 
poF^iie.^pot/laf  isráos»  ¡m  ln  tí^jTi^  8ft  podría  8t|Q^c.ca,d^fi,Q9 
m¿$;de  ci^tieDiU  Ga#teiUano#;,  j4,x^bí  qo  ^e  wpfk  ^ap^c;^ 
y  toda  eatiSr  ;de^*r»ida  y  rp^fdi48f  y  sus,  rentan  .^eníeájfle-r 
nogcaWdw.  Vioadoj.ol/íérmiao  qoe  JU^^^  ,  yo  W.  pre-r 
senté  una  provisión  de  V.  M.j,,co!i  dopr  iM:ktQ8  de  a^pj^ei^cia 
W>^lfr.j etique  íw  Tplyi^f^y Te^ititiyr^e  loa  indios  i  mi 
yijjlas  p^MonasiA/quiea  jftrjjb?,>#bia  jdadQé^N^^  gjD^i^ 
obe^iepef  ni  cumpUri,-.y  ai^^ji^  bal^ija  ihacbp  ^  todaf ;  laa  d.ep^4v^ 
que  y,  >I,  hapto:  agqüra  )^ .  eu^íi^;.  porq^p  JMPI^unji^^^^^ 
cumplid^  i]citQ8  tiwe  iw  PJjJfW??  ppr  capeUajx^  qjije  w^su 
letra4ft  i  •  ^uq  dic»?L ^  .  gsy^  4ipi9. :  pjíi Wi9?an^eui^ ,  J  dellQ  baj; 
informaciones  bastantes,  que  dice  que  no  se  ba  de  cumplir 
provisión  de  V.  M.  en  la  tierra,  mientras  él  esTuviefe  eíi 
ella;  y  queJaídüom  n0ie8Ld^,Vu|M^^)8ÍiK^ d^  Pi^pi^y  que 
loB  da  vuestro  Beal  Consajo  de  laa  Indias  11^  MbM  lo  (¿le 


ilSt  vootsumtúB'  máDiTQii 

hMéei'i  tti'lir^óv^enr  en  lO' qtie  fioiaxidftQ;  7  otfad  oiüdhas  éóaat^ 
itfáé'l^/.qítíé  ya  nb'o'fto  deck^!Y«,he  qiiiertdo  pr^adéllo 
i^A  iAiVlíir1fc'¥.i|Íl.vy  el  LiceodáSoD;:  Cristóbal  de:P^ 
AtÉkB.fpttttéto'r^TúéhÁáiáht  que  por  agora  lo  dipimiiie, 
lM<^tíé«P  tféné  ldil¿ffó^ma«íÍon  báátante  tomada  de  tdd«( 
eHó^'y  éWéi ^á^<éi^s¿dó; ' V J  M;  teng^i  por  eierto ^  que  G|i  el. 
Proié^^ ftó  le^^j^MÍádi^eM i  qué  a«i  rÜe  hade  quedar  con 
éflé^j[^ekyaáov'porqfttéi]í(y^80n  dé  gufi*ir  eátaái  palabras  ¿^  loa 
eriéidbíídé 'V;'1á.  Despaed  de  nb  haber  qoeindo  cnmplb 'la. 
plhüéión^  Y;  k.  que ie  notifiqué V  jo  temé  lasecptortai 
de*V/lJp.  y  la  pffesettté  al  Ppoteforv  que  para  la^  sectw 
sfoíi^l)'déllá  tenia  señalado »  él  ctiaL  luego  obedeoióv-  Ett 
el  túnrpfíkiiento  della  hizo  bus^  informaciones  y  diligé;ap<^ 
eiasí  héceshrias ,  y  por  lo  que  le  eiyató  (2)  por  ellas ;-' ide 
díó  *yétitrégó  ciertos  pufibloé,  de  lós  que  el  ádelMitad^ 
dohr  .FraiSóiscó  dé  Montajo^  mé  había  tomado  ^  -  aunque 
íte^Tfiéróti  todos ;  'y  áe^  lod  daflds '  y  pérdidas  que  yo  haAíB  ' 
jfétihMó^  él'iñé  l¿il]lfa  tomado  do^  mis  hacienda»^' le  ^eou'^ 
¿óáden6  en  décidiete  mtll  dlfótéllános,  (iokno  i/ Y.  M.  cotis-^ 
t&Ht^|tóír  4{Ur1nfbr)ñacTonés  y  proo^o  que  ¿  hfs  del  «ü  Real 
Ccm8éio'enM[6/'jr''en'él  sé  Vea -y  oonóte^  los*  agravios  q¿ey(ft 
ñe¥écibi(f¿^  y^r¿'qiié-en  tí^óV.M.  mande  me eeahe^ 
6htfcum;pl?kíenií<ydéju8tiéia.'  ^  ^     .  \    '  • 

'^''  En  está -cosas  yo' ittéhé  detenido  algunos  días  encesta 
Mtéitéf  iiú  Éabéf  ido'  i  ^uatetnalá;  pero  deáde  aqúi  ttíng^o' 
^i^o/iréldo  qiíe^  adirézeh  dois  iiaos,  para  que  do  aqui  á  Na^ 
fidadV'^ládeíidé''á\Niíestro  SeSór,  '^salgan  á  la '"veláétt 
^í^oSlgüikhieiáto  de  la '  capitúlacHiotí '  que  con  V.  M.  tengo 
héckáV  y  áásimi^mó '  agü^' téú'go  acabada  una  galeiW^é^ 

Tr^)V¡•'*     '•    ■:    ' '-  "f  '  \'  ■  -j:^-    -¡f.,    ."^•i.;*    •..'.•.      •; :  /jii'i'V:/- 

'^^m  ^3eete€óká:f  áéfíüsiodfpo/e!}éeaiórfa'y^^  .  ;    .  ;  i^i  - 


^beSlá'dk  Ttínt»  bsocofl^'yrlie  enviado  4i^iiH^f^q/q^  IffflflV 
me  hagan  otra  compaüera,  paik  qoa  mtÁs  ii«s  ,T«](aQ  ]f|o^ 
tei(ad««ódiiild'costa'ii¿ola)erlIp6DÍeDtej;'Y  por  qsjt«..iryi  oo 
9fld«i»iráde;8ab0Ftaiclc<«l€dvcle3»»,tiarcai^,f)a(;!-rtoft,j,^Í9l^ 
dá  Voa8te¡rir.a«t<ccM^o  ñi'^olántad  tk  Áfh^í^t¡4,  ^sñd 
A  V  !^  ^M , /art- fei  cBtóamÍM' tftl*  oosaa  «ft  .^1»  íHJiei^dWí  .^ffw 
mentar  los  ílctaDB'4^^;'M;Y'^arq*e.Ap9tmf)a|  ^fi.p^ij^af 
eétas  naos,  «ecribiré  áiViiM.,  c6ino,'yw.r;,;-laft  ^7,^8-7 
bastimentM'qaelIevaaví;  de"tQdojty^<]|tr';99r4i:if(^i^^ady 
aiieroai'  debto', '  no ' diré, -máá ,  uno  qoe  sqp^jpp. ^.-i'^i^^i  ™o 
haga  merced  df  ste  Puerto  de  CabaUos ,  libi^^mjí^lie^^ajn 
«laeiftwdw  pssari.piift'maiiiaiaDea:  ijT/prPFeiíaiBQt^  d^|  mi 
armada  por  el  dicho  puerto,  porque  de  otr§,^^;t&^  to 
no  puedo ■'ííéf''^réí«idá)'' ni \#1.  Wv  servido,  como  yo 
quería. 

.,  jP^f^pv^s  áe  ^íciit^  B9t&Y  sucedido  todo  lo  que  arriba 
&  V.  M.  digOj  ol  a,cl^lan^^Q,Monteio y  yo  nos  concé'rCamw 
desta  manera:  que  yo  le  dexo  la  Ciudad  Real  de  Cliiapa, 
que  es  en  la  goberaacios  de  Guatemala,  y  en  la  da  México 
el  pueblo  de  Chuchimilc^  cQb-t¿d&  au  tierra,  y  más  le  dó 
dos  mili  castellanos;  y  él  me  dexa  el  drech-*)  que  tiene  i  es- 
ta gobernacion^eHígaertia  y  Hondiir>is,  píir-fi  lat  y.  M. 
ro«■hf^fa  mQíced4eíla  jn^t^t]iRi}te,CjOQ  la  de^ualeíaala,  Y 
pOTiBOrcoaa  t^  iniporta^tft  4.1íi,,{?oíjernícioQ  de  Guate- 
mala, api  ppp  e?tar,  pq  nwAia.depp,,.  comp  por'el  PiíehS 
de-Cfib^los  quQ  e^  el.mái*  jcenc^o.que  elli  tiene,  comn 
por  servir  á  V,  M.,  porque jsijfOPp.lp  to;n>ira,  se  uerdiera; 
yO|Wn8AhiK^,l-«^.|(foiiffi?rtq*ílflfpo^t  V  .  M.  ai,'<:i.  ,Sii¡,lií-o 
iVíM,  qiíe:pnqi^Ug9JberJ«M;Í^,^t^  ysjtíi^  lai.  j  ta  upa 
y  Ijiptri.yo  la.t.aiml¡>,'T  aov.* 'f>¡Uj.iiiir*ji;i-'Úv'^,Jf  M^''^'"'*''? 
y  I yn'k-i  M^ta  y^  1¿- ^i^  jy >r.,^p^,()«yvwi^t,i ^'l;^.  V.'sf '  (jal 
tn^e,  fj'ie  !a  pudiese  trocar  c  >ino  V.  M.  sibe  ;  súplico"'¿^ 
V.  M.  que  se  me  coacQ4K|i4eii^aL';ta4'í/!'^  IHíí^  '^.V^i^ 


^  ""fiéominm»  aiáoiTai? 


iWi^  V^¡  ílF/f  fW({vk  '&  imna  sin  -  la  otm  «o  eé  otidfff  ^  iih 

""'^  flFe^íiO  qtíe  áeaiSáa  chidádíde  ScuitiagQ;^ 

lé,  Váftf  tiieiiSíaje»)  popíes  át  V.  íM  xlé todo  lo  qa6  bMlaieB«> 

íotfáé$  Éfu&édi^ré;'y  d»  todo  tó^demásnjjaa  titotar  Iciíacto  ¥;  Ife 

qttfBÍ{%'^&%l»'t  t0^ |DtdrBittri>  9l  iObiopo  4eala^  titer^,  iquj^/va 

»^toii4^ta'á'Vi9á/*f1wiloaol(j|uo/l^  -í:^/^-^: 

'    WuéSStfó  iSenér  giíwde  y-  ifcrfiéiéaté:  léividia  do  V.  Sv  €-- 

fí.'M.' ^ébfi^  itiüjr  máy or'aorccreiitainiBaéo  Aé  reinofl ;/  ; .  •    r <  í 

'  "  E^sta'  ciudad  d^  Ontcdai  ¿  Dk»,  eií  ouatro  áeíAgostot 

aeí589^aÍIóB.  ■' -  ^'^-'^^  '^    '---/:    •-';•  :•■--- /-:.^ 

De  y.'S.  C.  C:  M.  humil  vasaÚos  quersttA  reiiloa  píof^ 

ymanüsbbsa.  ..,;....   . « . .  -^^ 

'  Bl  AáelantadOf  Alvarado.        ,    ^.^ 

CAftTÍkDBC  ADBLÍLNTA.D0  MÓ^TBJO^  ÁCBÍR€A  DB  LA  Mt^MAMA- 
.       /   .TBRIA  QPBl.LAá  AÍíTkCBDTSKTBS.   (1)   '    *'     *'      '    ' 


-•■    -I  '    .:       •.      r-.        ••-  S;.C.,-C.  }l.'  /.■;•■'     r'   ,        .  ,.  :. 

Pór  lá-via  de,  México'  he  hecho  iar^a  reía^íoíi  4  V;M. 
de  las  cosJEÍs  deáta  tierra ,  cóh -el  Bachiller  Jiia«i  Alvatest, 
por4^é  por  éste  püeifto  nó  he  podido;  qué  fae  tienen  a)^l 
cabtivó/q^e  i)or  ntng^ana  pai'te  míe  déjaü  llac^r  mens^jé**^ 
TOf  y  esta  carta  envío  al  puerto  ^cretameilt^',  ^i  haHa'r^n 
alg^n  marinero  que  la  ose  Iterar.  i         7.    . 

Sabrá  VMil.  qué  después  de  tener  pacífica  esta  tlérráí  y 
poblada  esta  cíbdád  dé  GiWcías  á  Dios  y  ta' Villa  de  Gunía* 
yagu^^y  jeformada  la  villa  de  S.  Pedro,  y  principiada  otra 
▼ilía  ¿n  el  Puerto  de  Cábaílos;  se  rebeló  toda  la  tiei'ra,'  y 


vtl^f(K9i  cUlP^tm^rifi^  qMtodó{iuasf9ná(Késá  en 

f^fm^:4fi  ^p(^K^le9i  <i9mo}>^^>M^iíy6rá  poplaveláéídii  ipñ 

Cristóbal  de  Pedppazir,  ol)iat>0;^ue<dieft  qn^\  fii^bl {¿mdb  <(iie 

.ja9f9.4  éí;; J:^^|l»^^(ié•ta>l^  faégaenia^tieíriwf  qüfe  Bfebléi^iífe 
fefTfiOi^^^^ 4a 4ie8p^bIaHa>N y  fpo&Ucamdb  qiievcbh  i^riir.cíiilrlSi 
.^^i^'V|»  Mi- l^^4>teri$i:^ta«gobevnax£(mv>7'crt^ 

U^j^clo,  y^  le  hh^  ha.ceMiBa  «á8á,:1a  primora  q««  y(f  hfc^e 
^t^eer et» [f^^. ti^rva  parft iiai «  jjr:  lé/di'án  pu^^l^ÜQ  inilx<%ij, 
aoa-lefpiai 4eata <^ibd9d;!el iinejpr  <^tié  jo  ténia^i^  1e^}iiee 
^1  l^jor  neei^ffQien^  j:  oVnaíBrqtiB  ¡fd^pude.  Y'í^  dirfénéii 
(Mt^iCibdA^rvy  n^-^filll  acabat\4«  fpacifieáriodiA'TCflrt^ntíeitró; 
y  asl;lo  ^i^r:?  ^nteiif<}ti6fde<aIliriTÍniése^  defédescaíhiertaa 
Ia8;^4sríx:a4mnm$'de  líjate  «qtieiha^  ^entoña^-im  iaái9i^ 
do^ríírps4eMüwtÍjft.de.la'mlla  dcCamar^ar)^  '^  j-  <>^m 
-  ¥  ^uodand^fp^yr  4)14, Tmeí  enviaron*^  dlamar  rde 'Tniiotia 
plissf^fTqnal  >iO!bUp^'revoíñr.fewTlc4a^,la 'l^^  y  icrfa^ -Vo  M\ 
q'PéVpo/^h^rvibfeyr^no  ^mami^  jrfel-níñBr  erados  .he  tofarp 
pararíi^k^¿7i4tr^Mi^ae9i(]uafhf(i]!;'e^ 
lof íjfcr^.  y^llftS!?páio,r haJlé  Wwfqüejapaijigáaftf.yrdi^nieirio 
tp^f^jl^frtíerf a^BOf^^ía  i7?d^ap8ÍZ0il]i9^adl)  aáálahtadbMón 

:,.ÍUeg?ido,44pMí|t^/?P%Itl«3atóftf 


m  lft<CNyii8^-jBeganaftoi«ra8dd<»'tíb  m-^ísi^'lbÁ'pÉtfá^&éí^ 

pñ  (mt^  -picblickndd  qde'  trMa  '-é^h  '^^(flíbñí^ibW/^f  ^iftí '  1^ 

ÁdMia:  mandado  Y,  Mj  (qpief'me''éíEi'^^M'  cdb'  ütlol#  ^IR^'^tL 

^spáiáwíY  llegado  áoebtanGibdlMi  ^to^da'^  ]gretít^l^(%^- 

^  Bli0bl8po>íqae  meHÍiiéseA¡ttrtfaia'tiiü6llá%  ^(MSmiíSá 

rcSon^saimifi  j!qued^  ¿ohmiaid^dreí  V JMí  iefá^é'^tflla^^ 

,/taj>gobam«cíoo  jr dJEréela  (al  ade!áú^o^'Al<^ÍAídif^^tí^^ñíé 

aconsejase  que  hiciésemos  un  concieFf^f  ^Stli'ééltñétíJlS  & 

(OTíteadÁt  en  eHo;'y  fporqnentjicf'qtóáíé  h¿e§¿^fcéiíhRy*%l^'Viui- 

-4q>  tózatóíiuc  aquí  hago' Teladon'áV:'^^^^       -  ¡f  :í>3  -í  > 

.- M.rlaTlatte  coA  su  Píócotadof -á  ñ<)ti*eaí  ü^^'^ii^ 

c4uer¥ !  ¡M:.  le  mandó ^dair/ que  lo  qtíéi  c^úírjtiist'ó'  y  í^«tfi(5ÍS 

fy^^o^I>epa^ti6•  y  sirviéroii  &  las  perBOtias  -qtíélbs  ¿ní^^iíWéitaí», 

;qwíe  rse  voMesen<  á  laa  pef sonad  qireí'yfe  les  HUbilí  qlíitftafr, 

eona^enla  pwyyisio&ae  cbíntfene;  tque  itife  téiAñó:  RéSpóildl 

-qatí  me  4a»Q8tra8eñ  los- titates  que'  ($adá  iftiri  tértiá  /c[^é ^6 

.Ja  <furtiplirÜ'coaiaíy.íMJ  lo  mandaba.  'TT^tí  d¿tid6"y5'téfat¿ 

-TCísjpnfesta^  oiwtióse  elObigpoíen  'ellif ,  y  'htóé' ¿uft  pwfcéfsW* 

í«i^>m&  oír  i  mi  ni  aparte  ninjEj^tina  qt!é'ttí?Íeáé^ode¿idá,'y 

«in  mD8t»r  protvisioii  pcrr  dt>Tidb  tó  hactáT,  jprocéde'eft^tfl 

4tóg«tí0;  f  teóinó  yo  lo  supé^íratíndé  dár'üñ  jiréj^ü  títié  €o- 

das'iab  persorias  que  tiiri«en  titxilo  del  adelantado  Álva^*- 

rado,  que  vimes^Bantéiái,  queyo  les  meter  la  «n  la' ^dé^ 

aitm  coníbrme  á.lá  promisión  «de  V..  íi.  Yüo  ém'bátgánte 

fltftoytodavía  prooedíóviy  íptftóme  A  mi  tbéfós  Itís  pí§btW  , 

qufeteriiaSjr  4  todos.lof  vecinoftf  yfpor  dar  é^utíb'^ürl'rt!^ 

p«r*í miento,,  qbitáídiezrvecjttioa  qué  tétítíáíd ^n  unrt ^^t^Vlü^i 

ciar^jripbr  .dar  A;JÍna4iqnitBb»^á  tires  y'd  %tíáítr¿,  áfti^^oiír^ 

niiigniboí  daíUa.  q^'tenlkn>)a'  pófaesíidtí;  tódó'^t&^bi^  'iñ¿d^ 

cinávdtodpl'  adelantado  MVlifai^'y^OnTa>^of>dé'#éi^ «A^lal 

émi  yí^rttrfeitÍTmeiá  miMflca)rÍÉl|fúlá^  4^é^é  p^nin, 

traía  el  escribano  veinte  hombres  armadosVdTlos'det  Me- 

lantado.  Y  al  nn,  am  yó  estorbálle  nmguna  cosa  de  lo  que 
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'i!6Mérí6¡étí^á^^  que  eá'  estní  tiérra^he 

"hécKó'é  Hé  lod  muého!»%abaj06^qae'en'^Uá.'h9  ps^adorpor^ 
p(i{ieSIs'éW«F^tád6  qtlé  a^aestá^qaejxíiioeB  tmloerféiá'^ 
Bó'y  sijji  'T^^/éé  ló'iftaiihdfi'M/^'ni  rtener-'podor^pfr^iiftUi^én 
privación  de  oficio  y  pei^dibitetibyde  bítne^^  iK  ltiegro«  ftiAiW 
' Stíí i' Idá- ilblal^' q tte  ú^iíÉt^' aepadáeaea  Qoá í salar io'iii^ibtra 
edéaV-^jr  idéítidó  "i^r^nar.qa&áizignino  me  tuYÍeae>f»^T)  (^9h- 
'tíetóado^/'so  gprftvfe^jbéttas  Y  mrq:4e  y^ 

'í}tííie  apregfeniérkláproTiyioá  deíV;  WU  dfe^  la  gobí^rnaci^íP) 
étí^á^ó/t'^nvi  nt,  adplamtad^  Alvarado  r  y  eoryiál^  jQ^ 
álcalbúcif^lMsrly'méte&^eila  ú^^  'fí^ñ^y.yiA^  ^^^i 

étf'éasaí  de  'itn'iloalde,  <Biitií  aa^.Uatfa.Q^.r  (llP^ly^ifadó?-  '¥ 

*'■"■«  '  " 

Ib^^e  ¿bnmí^Oiestahaín^Qinoílo  «u^^r^Q^  ]icibje.rDa,^j^ 
'tf6f'y^el^efftcri¿É^llo  ;y: tolos ';te..&ieroci  ywiivp;  d§JArWr>fi9rT 
lo '  SÍtí -  'ápr^^óniirla;  y! :  adi  nn»  qv^áh  rsiu i igob^riv^ci^i^r  j 
dój^'h&rtb  temor  de 4%  imussteij  Yf  loa  (queden  fp^tf^,  foí^ 
Tiaii  ibétídd  l6^  mano  :son<^l  tesorero  CeU$^  y  el  cp^ta^pr 
'Geretíedtt'V '¿IrehedOT'Valdée/r'poJr:  t^íuoir  dellps,  coxuo^a 
ést&ti '.  ávezádbd  á  matar  y<  deápoaeer  gi^heroadores  ^  fuer 
Wñ  líófaibrados  póf  góbamadorea  por  el  Obispo,  Tesorerp 
f  Contador;  y  d^gpaéa  acopdaron  de  juntarle  el.  Obispo  y 
ofitíialés  en' él  cabildo,  y/rebiberi  ¿  un  Cabay;é  un  Hern^i^ 
SarrcW^  por  reg*¡dt)tesv  habiendo  falsado  las  :^provisipxie» 
de  Vi  M;;  y  pmbádosey'averi^'uidose  en/ eahildoy.  y  i^ 
cibidos,  todos  juntos  reciben  á  el  adelantado  Al  varado  pojc 
Cfóbéniádoi*,  J'  por  tal  lo  ájirefcpdNnaróa.ilC  sobrehilo  ban  he- 
cho muchas  probanzas  eotitnDmi,;  especialm^ivtflü^liPbi^p 
p6,  y  juftfffdoée^l  cabildoyióficiales  á  ^sfcnebifflQque^V:*.^ 
ifí&^'réi.  Y-  d  <jabiMoiBenttoes^Qfioide3 de  M.  ií^:  y^iin  ^i^j^ 
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68  pariente  y  él  x)iro:'Btt;.m*yop4Qrinp.,  y  ¿os  ^al^f Uiq?f 4?^ 
Obiipay^l  esertfaaBOjdel  oabiiLáp»  uu  p»JQ  fiel  ^a^l^fl^^ 
Aiv4uíjwio/í^eo6aéli8e&sSmr.viito^i^  Y,  ^^ 

k  íoforauífeioaquestóspuadeiiidiiF.  :,  rw,    <  .¡^,, 

-Yofai  atieado^  qtte»  aiina  me 'Co.Qoer|Ab^,  por;rÍ9'  ri.@%^ 
mi  perficma;  7  é  esta  cábsa^i  y0júae.. 0.1  cp^pierto.  iy[^ 
y.  M,  allá  verá,  y  escrebi  jfaiitaaElmte  coa  el .  Ade]iaAt94o 
Una  carta  á  V.  M.  sbbrello.  ¥  di^o.^^  qjie^i  Y.  IjL  fufs^ 
íieirVido  qoiel  oonciérto  pase ;  poea  que  yo  lo  Juré  4  .prrO?^ 
\A  i  y  si  éümpie  al  •serneió  déV.  M.»  que  yovÍQÍ^  pori^il^. 
íf  lifllí  fo  éii^Iicb  á  V.  tf .  mande  noe  sean  beabas  las  .pcor 
Vicnoüéff/  porque  mi  deseo  no^ es  sioao  servir  á  V^  AC.,  doude 
qnietiet  que'  má»  sea  servido.  Pero  lo  que  suplico  á  V.  M»  qi^e 
una  to^  ÚJtiíOí '^ran  desacato  becha  :á  su  Gobernador  y 
fiérsoiia  puesta' en  su  nombro  no  quede  sin  gran  caJ9tÍ£^o; 
más  en  tiétra  donde  tantas  se  >ban  hecbo,  taü  poco  temor 
tienen  á  Dios  y  &  V,  M.  Y  es  tanf  poco,  que  diciendo  yo  ci^ 
üontadot*  Cereceda  ,  porqué  no  me  favorecían  y  respo^ió 
que  otras  cosas 'muy  más  feas  habia  él  vist^  ,  y.qpeír^ 
castij^das,  que  tampoco  se  castifiraría  e^^ta ;  y  ptraé  cosas 
thás  feas  y  más  en  deservicio  de  V.  M.  Y  soljre^  toilp » pido 
á  V.  M.  justicia  cot^tra  todos  los  que  en  esta  han  sido  ,  y 
máis  deste  Obispo;  y  asi  la  queio  esperando  de  Dios  y 
deV.M.    ■••'■■ 

Demás  de  los  puabios  del  i^dalantado .,  ja^  q)ii¡tó  u^o 
que  Uámañ  Ocotepe^  y  >pQir.  otro  ilotabre  el  A;3ijste^tey 
q'üerAdelant^do  Al^arado^  dio  á  UU.Juan  Gairpi^.d^  I^r 
mtfs  V  ^eci¿ó  de  Ouatimala  antes  qu!e  á  estn  g^bi^^aoio9 
viniese^  siendo  g^obernador  de  Guatimala;  y  4ice  la  cá- 
duía  úúe  grelo  dá  do  ¿sfuerra  ycoá'tá!  q'iíe  lo  traiofa^-de  paz, 
Y  dende  á  ocho  meses  que  sé  ,1o,  encomendó,  vino  et  tóüi^ 
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a^r^  qili^Or venir  fCp^^,  jír^J^IÓr  el]^^la-(^yae4i|r0'>ji^ 

al^seoim  Jla:tai94>ima'^4>r^r  q^^  p«:Pe^0;pal4^^ñ.,uQ 
q[üi90  yanif .&,1a  paGifíc^^ci^rdí9ilAiá92^a^ j,^.fii¿  á  doi^** 

\m  ^pwiivoÁmtos,  que;  hizo .  ^1  ^de]jMl)adpr- Al^i^ara^  f,  ^air^, 
yaará  eatfk  gabevaaoioQ.,:  oo.  «^Íiarg*a;Bt^  que  J^ayan  ^aldo 
repa9ti(ÍQíe  ea  Ptifaa  «gobernaeione^  de.  GuatmiAla  jr'l*epiT>, 
y  eoQ  e8!(aresU:(>¿MÍala;apr«ig!0|k^au/jr  ^  los  Ubr^  deicar 
bildoi,  y  virado  qM9  4<^;<Y«alpri9!V(Uix>ai'pA?  dopde  il  vdice 
quea  nter^  e^putor ^inosb^bla^  aína  ^^.Ipai^epartimientiQs. 
queihizo  el  Adelaojtadd  AWi^radQ^enAat^  gob^rnatciw^ 
sé  hariuetidoi'ea  f^Ioiaip  datpjbe rpari;^  >  niae  /Opn4ea<^.'ea^|l 
pueblo  «y  Qii^9eíaeieQtosic|i^teUa()Q0<de  oro^  (jUicniai^^eyp 
alli  he  cojido  ,  é  sin  notifícaiiBí^'^ii^téHQ^iasBele  eil  poB^ 
faion  ,  y  dio  tinf  ínafülamie!ittííy/re90ttU6Íoa,ry  ^qued^V  eqiista 
cibdañ  siA  víú  iudíó  y  ain;  iuií  grano  (te  ^imif,  oon  toda.mi 
casas  ni  doadiQ' lo  Itaber^  moQU4i]ie]l^,^mpr^r  ;.  deiod^ 

Laquescaplico.á  Y^^  M;,  pgbea.'^ueá  jini  aíK>  me  :d^jaq  ir 
k  paürjusticia^  ni  eacírQbir^*qup>V«  M.^vie  una  ipeirsoaa 
quecaatigiie  ostMis  coaasy  bag^il  jU;»tí<Hia  á^rt^o^,  qu^^^ 
oleneatferi  y  V.  M.  .sabirA  luegfo  4e  ia  jpers^ij^  que  yinie^ 
ia-Twdal  átitbáo:  6a  tanto  j^l  ^i^or.. que  tOdoB.. tienen  r^& 
e8lief£n)ía()o»  4eJla^ crueldatdi»a  que tiaae^  que  poroadji p«r^  . 
jabira  ^ieae  4ri¿Lpháiítbre  áéí  oabe^ay  eú  -^1  cepo-dQ^r'y*  ttft» 
•díaq,  M  iá  Paijay  eA  sa  récáftíiAira^ri^'pcMr^uQ.^ 
mny^hpmbvei.de  bienff  d¿|oí']qi(iie|  \e\  {mresqiaLmain^o,  q^^. 


h«d5ap{^te't&'vdti«s ■•días. Miel  cepo -to»  su*  fecácáarav'iliii 
qtie^lMhombpe'  Ib-Vió'ní  e^mió  bocado  ;  y  cuando  sálfé 
pawesoítf'q'tfe'dáíiá  drf  <3ftto  níuñdo  i  Él  hafté  ]^rob«tt2aa 
cantea' todos  y  cémtl»a  mí.  ^tí^il  fcámára  coii  lo6  esteribaiftWi 
criados  dét  Adéla^itádóV  corrió  ha'querido.  Ha i^üMléM» 
(¡¡ae  yd  ¿6'  obedézéo  iks  prbVisiónfes  dé  V.-M.;  'álás  misriitt» 
pi^6visio¿ies  mé  Vémitó.  feájr  tarñta^  cosas;  q^  docif  dél/dé 
rdboís^ué  hizo  allá  éá' 'Castilla  y  acá,*  qué  poi^qtíe  V,  M¡  lo 

habrá  sabido  de  ÑrfSo  de-  Gúírman,  á  él  metemíto  yi 

«...  . 

ott^s'  personas  (jiie  del  áe  habrán  quejado ;  y  las  dfe  ad* 
erque '  vihíéife  lai^^aíbWt^  íy  las  crueldades  qw?  ha  héch^ 
crin  losílndibs'íjtíe'yó  te  étt^ómeudé  ,  asi  en  tenfír  cepo  "étt* 
el  pñéblo^y^ténelloiá  tíada  diá  eh»  el  cepo  dé  cabe^^^^coijín 
í^eH-ii^e  déllos  y  dé  las' ittujeréá,  lo  ¡que  nunca  nadie  taíl 
há  hechó,^  «étí  s&áfihaiCíeAdád  y  gl»anjeritó  y  ett  hacer  cu** 
8-ásí/y'ttft^s  cosas^tfé  tienen  quedeeir:  Demás  de  las  co-^-' 
8*8  ^tt^<^^'  se  mete,  que  éu  lugw  dé  Protetbr  es*  Gobema-w 
dói*,' porqué  conoce  de'  cuaiitás  cosas  se  ofrecen^  asi'de 
quistlonésj  céteo  dé  otí;a  calidad,  y  las  sentencia,  como  acá 
Sabrá  lia*  pewottá  que'  viniere .  •  . 

Hrt  raátücíado  el  adelantado  D.  Pedro  Dalvarado  ▼  él 
Obispó  y  los  ofíciftleSj  qne  todas  las  cibdades  é  J^illaaleíden 
poder  para  que  ph>cüré  las  cosas  qne  convienen  A  la  tier*» 
ra  y  lleve  el  oro  de  V.  M.,  para  que  séá  niás  creído  délas 
faHedadééf  que  dijere  y  Héva  ordeñadas;  y  á  todos  se  ofre- 
ce que  ha  ^dé  negociártp  cosas  ;particulares,=  para  atraellos  á 
h'adersusanformHCíbues  íalsaB,  Cotno  V.  M,  allá  verá.  Y 
detiiás'  déáCo.  lleva  á  cárgfo  de  los  negocias  del  adelantado 
D. 'Pedro  DilVarado,  sobré  que  se  haií  fundado  las  «osai 
qué  h%  hecho ,  'porque  se  h  ha'  bien  pig^ndo  el^  Adelanta** 
do,'  y  ha  hecho^iiie  le  presten  \tk  ofibialésd-ineros,  y  crti-afi 
pííréohai,  'para  h'^ér  «u  viwje.  Aviso  de  todo  á  V,  M*,  por- 
que* sd^&ré' tod0  ^provea  lo  qtxe} fuere  mis  serviácr/y  pbrqoa 


espero  U  justicia  y  el.  i^emedio^dp,  y:.-M«;.  i^o  aé,  ^si^estit. 
Mrta:bala^  dicbn  d«  Uegari  m  I^e.  alarjg^  iq4a.  /  '  n.j  • 
..  JSl  {actor  Juan,  de  Lwm^f  ^  '^Ij  avur*^:  aerviidor  ijue 
Y,\L  tíeoQ  e^  ^ta  tierra,  y  el  qiie  peor. le  tut.'p%reci4P' 
lo* que  ae  ha  hecho»  y  ei  qae  Jo  ha  coQtrad^l^',i  aui^- 
compañeros  y  á  todos  los  demáa;  y  con  todo  ^iMipto  h^a. 
trabajado»  no  le  ha  aprovechado  má^que^i  11^.1  ^aplico 
¿V.  M.  por  tal  le  tenga»  porqoél  ha  hecho  como. muy  leal 
servidor  de  V.  M. 

El  Cox^tador  y  Tesorero,  que  han  sido  los  que  más  en 
esto  han  metido  la  mano»  como  ya  he  hecho  relación  ¿ 
V.  M.^  l|ts  cab3aa  que  dan  poc  echarpe  de  la  tierra »  dicen 
que  ellos  bien  conocen  que  yo  he  puestO;  la  tie^rar  eja  el  e3? 
tado  que  ^nunca  ae  pensó»  y  conocen  que  en  ello  he  tenidQ 
buena  maüa^  PP^q^®  jo  ^r^to  ^^7  bien  los  indioS;»  y.  que 
no  les  doy  lugar  ¿  que  se  aprovechen  como  ellos  qu^rian^ 
ques  en  un.a&o  destruir  toda  la  tierra»  como  han  h^cho 
lo  demás»  y  hacerse  presto  ricos  y  irse  "á  CaatiÜa;  .y  f^fp^ 
Adelantado  les  dá  la  Ley  más  ancha»  y  qae  todos  seráj(^ 
ricos  de  presto»  y  que  dure  lo  que  durare.  Y. otra  rajeou^. 
que  no  tengo  tanta  posibilidad  como. el  adelantaj;|p  1),  Pe- 
dro  Dalyarado»  y  no  sé;  que  los  tiempos  pasados. don^e  l^e 
tenido  toda  la  necesidad  que  se  podrá  tener»  é  sin  uingiaa. 
socorro  he  puesto  toda  la  tierra  en  paz  y  sosiego ;  y  agora 
questá  asi»  que  no  hay  necesidad  de  ningund  socorro»  há- 
llanme  que  no  tengo  posibelidad»  por  destruir  presto  la 
tierra.  Ella  estaba^  al  tiempo  quel  Adelantado,  llegó»  ^% 
tanto  sosiego»  que  yo  daba  gracias  ¿:I>ios,.ppr  ello»,y  tori 
dos  encomenzaban  á  granjear  y  entender  en  sus  hacien«*: 
das»  é  descubiertas  mueblas  miniéis  denoto  y  de  j^lata  y  ett 
muchas  partes»*  y  la  ci'bdad  dé  Truxillo  quesiábá'la  có^a 
más  perdida  de  tpdo  el.  mundo j^  en  tpda  su  pros]^n4a|| 


medio  3^  á  át^'ksttattílltttíéé  p8r ICvitlio'K  Y  á(g(kh''(^M^y^ 
j^ttda'bál  áé  téQ'&^'ál^ubd  á6sc&úátt''én'^a!>b  de  mláfáuíeí&os 
^<r1gi<^y^'frt)írisV  fíífe  feftivééidb  ^s'té  tan  lmetf>3<yftbÍAroíf)a^ 
rtí'él  fefilfeíaió^déi  ttris  tt^aBájblíy  jíérdidadV SWipíiW^  V>]M:^ 
lftíyáfi***eftíé<Ra¥"(íbri/.bi^édad^i^^  '    v  ^         ^^íí-v^ 

<^'  •' Ntiifctrtí  Séffiáii  lá 'Vídá  y  itój^ei'itó'^dtádé' de'  V,  Wi^íttt^' 
tíéÁW'é^t^'ríi^(¿t^^  ÉJeñorfós'i  torto  h» 

criados  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos.     '       '  '  ^^  "      ' 
^'  >  Déi^tá  í6ibdád  dér  Gi*á^i«s  á  Dios,  ^  dé  á^oéto  ^e  1539 

•  IJas  pt6báñ¿á5^,  í[üé  Hé  sáBidd  ^üé!'  Pwtetbí  h*  kefdiioí 
soiiéísttSr  títiáí,  i(5^\ié  yoliicé  jtítitár-^ti^^^  'átmaáíi  cóiít: 
tifa -él  f^'k  ^«fó^,  <\h€M  íüfcrtoádo  (^é  qüériá  lapre- 
gróna¿  quenádíé  rae  óbedéóteá«;  tíottio  lo'  h&cr^,  y'  éóvK  á 
Hafmai^  í  í<^  oficteléíá  íe  VrM?^  al^Tg^ltóiéáto  para  ápire- 
giótfáif  la' prt>4'ié?on^déÍk  ^^oBéíMÍatíOñ.  Y'vi¿fert>h,  yéá^- 
Mades'ácfeftáald'qÜe  q^^  ftWéeií,  supieron  qtielOIris^ 
f6\iÁhié; metidoicién- ífCíibticérós  6Ü  s¿  cíaíá  í^Sra  défett- 
déHo,  y  cótiicf  lo  stlpiéfoñv  ífüérdtíÉtí' todos  y  déjátonüie  sin 
a^íreg'oOiBkf  lá^róvisióo;  y  está  es  lag-ente  átihádá.  El  que 
T^etiféfe'  ¿kM  la  vertTád;,  4  qué'riíé  tetíiTto':(lt— Jt  JÍ¿í¿í- 

MWrfa,    &/FRA!ÍCÍSdOTWÉiM6N¥BJcí.'     '^ 


ntóínbre  ac^997-lÍbníbrWlos  í>ttiBbró$,  y  éfeeque  eaa  Omülai»  ^  Dios 
bíto  8S<irecÍA08,;eB  Otñmi^aguaB  85^  ea  B:  Pedro,2*^;^n  )i&  mar  otrO 
qv^  e8t^^fl9CÍpiadoo(]?iaBrta4a:C^b^ip«)  QPal^^y  TpuxiUa  con  16. 
Ibíd.  15  (¿a  diciembre  de  ^  diee  X3ue  hecho  el  concierto.  Al^a- 
nido  lo  envió  al  Viáorejf,  el  quoy^aunq^ue  avisado  por  Aiontejo  de 
á'ttiéki  qií¿Í6^'1eífál!>Íal%clio''f  ¿íií         ié  "te''  tíitíi^lé^  á^ 


tas;  Jorfe  Brifiedov  t»iém«  dc^OQfrj^rftftdflr  jCapif^ 
B«nd  eÉ  Im  jjprovhieiaavd^  AoMi^a  é  Qiiiipbaj^  é  qa  1m  4 
elfaia  eomafeesnaa^  poír  ei  Uuitcra  J.mvij  magnlficp  Se^cH*; 
^']torqiiií¿Bl>.JPratcifi<?P!  Pizarrín  Adelantado^  Goberuador 
jLOapitan.Oi^xteral .wiMuf eás^Qs :áe.la. Niueya  Castilla^  po^. 
Si'M^  y  dedardoa  eibdadesíquel  ;dí^^  ^eiU^r  Capitán  por 
Ué  j  fundó ién  la.províapia  de  Ancarpna  ¡y  enM  ^^J^MJ^., 
Sao  Jaán  ea  la.pIrQFiíiíOia  de]Q^i.ml»ajrfi„;¡e^,.la.  q^ad  df^. 
Oartagjo:  ¿  lo  oaali  que  jdicibo  e^t  ^^9  eLa^cjibaoo  yu3p  es/t 
oriptoidoy  fee;iy.'tQrdadfi?Q  test^moi^io  que^zi^  bailé  .pr^r^ 
sente  QQníel,dÍ0h0  aa0t»r,(^pitftn,  ^  todo  lo  q^e  abajq  jric, 
declaraido^;bnJa^fofmaij:AQf^D9^jigi^  _         ..      .. 

Primeramente,  en  14  de  Julio  de  mili  é  quinientoia  ¿. 
teefa3Jtoi6i!Miieye.aSQ^i!Íi.orvYff^  ftue  .d*  su 

aeAoriía  teniaj^^ftioi  ci^P^  l^P.mb^W  dpp|é.<^  i^  ¿  P^balJio ,;  js^^ 
l6iiDaué.bombreiB:eaf(»;i^pa,W  la  gAierra^de  muc^o  tiempo, 
ea;  estaa:  partea,  4  íl^yó  inucjl^s  giiA&J  os  é  negifos  é  indios 
para  lo»  poblador^  é:  cpaqaia^dorés.  £  en  uu  pueblo^  qjxp- 
se:dic6.Vijes>  elpupil  pAie|)lA|Q9  de  iudío^,  é  st]lí  asentó  au 

perB49»  jdejan(|o  su  n^u¿^.  j^  joasa ;  purque  yale  más  un  poco  dfi  fa- 
vor que  todos  los  servicios.  (Nota  ¿e  Muñot). 

i).  JTuan  bautista  jáu^bz  cópií5éibtas'car1;¿8\  c'óíno  ¿trcí¿ 'iníí-' 
clíoó  d'óóÓiíléiíirófe'idd  Mi^yolfetHjidtt' ,  eü'  él  ArtSrfvti  dfeBtó^hcíw-.  =^  ' ' 
{Mi-  TiRÜfftüéd  eMÉtiBérÜtiidn,  M «étiiq LOCKXit^ de  'ítt'Cqleecioii 
di/p.JbB2:MimQ«.iHi9»aUicdp9íeopia^>de  áste^  dpeunvento,  iini^  A 
cm»innMÍi¥^4^r.2ft  qfnjj.S^gíiipioj  l^,  priuieía,  ^y^  ^pflst^.ba%y 
cQu&ontado  nQr.Muñpz¡T  cpiiipletai:emo8,ó  fijaremos  ^^Isáitido. 
euando  sea  necesario,  con  el  texto  ele  ambas;  anotando  loii  viuiaii* 


3S&  DOPUMBMTOB  INÉDITOS 

real  é  hizo  alarde  de  sa  geate  é  de  todo  lo  demás.  En  el 
awli  diQho,  r^^  })fríu«i  m\^7  PPÍ>1??.  c^bf^ll^ros.  é,  .otra8^.|>er.^ 
sonas  de  hdara^ /que  il:^i>  ei]t'jii|.)<)9iipipailifkv^;&^l^  vinieron 
otros  caballeros  y  personas  honradas,  vecinos  de  la  cibdad 
dé':eali;i'^aedped9rá&'eei  se&orC^  ^)dend6ivao8 

ditt^,')>aHifrad'aibhó-|^¿«bló:de'Vij^^  é<  OT&ífñú  suaitaAi^r 

¿iisírdilt'é'rttá^ttáMi¿;  aliéis  4  cítisos  descárnenla  ^  ff^^^ 
té  dé  á  éit^állcTé^de  pié;  1¿  Céfat 'éste  ord^nainientovcsmiiió> 
con  la  voiltiátad' dé Bios^ Nuestro SeSor :  i¥  losdiohoq  caJmi*' 
lléros  dé  la  dicha  eibdád  de  <Mi  sadáéron  ron  él  htítís^Mih&^ 
legua;  poco  mas  ó  ménds,  é'allilse'despídieroii  del  düdió 
sétior  Capitán  ¿  dé dCjü^os^ trabaileros;  éi^ste  dicho  despék! 
dimi^to  fue  taiifWt^aQiábiieí^'iqaé  á  tode9iU>9éttlian  lai  Urt- 
g^'masv  pói^  él  thü^hé  amor  éaimlfitad  que  todos  se  teniaa 
dél'tnübhó  tíefmpó^ié  a^ai 'W  despidieron  to¿í  uaos  ^  iacifi^.. 
dad  dá'Cáli/y  él  se&óf  GapHán  p^Ofiig<cíió  ¿ui batminD-  para: 
la  provincia  de'^At!tcéhliai  á--éf)telnftr  k>que'41eviUn(á'4^ 

cai|^;'  '    ■  ^      ■•  -'■^'  "■    ^^'^^•''     *     i»   ••  '    ;••  'Oí-'-;"- .  :•/! 

''•  Y 'pr'óÍ9i^iéYido  él  dióhóSéaor ' Capitón" su  jornadas 
sü^éjétéitórdéndíe  &  bbhb  dI4¿í'  áfiottó^  cfite^^u  real  ámña 
pi-ofiriéia  (Júé  sé  dicfe'íóiiG(yrr6ífles,fe  allí  jtintiydl  tío,  gw^íoí^i 
dé  que  por' allí  pasa;  e^{)éró  muchas  balsas^  canpasy'que^* 
llevaban  por  él' tío  abajo, ^arg^dáé  del  fiírdaje  de  ía  grente; 
d^l  dibho  real;  é  álli  sé  júiitaron' las  dichaé^  balsas  é  ca^ 
noas  é  españoles  que  en  ellas  venían.  É  porque  había  nes- 
césidad  dé  comida,  tnandó  á^ciérta''¿énte,"qué  pasasen  en 
la^  balspis  é  canoas  ¿  iin^^^  la  btira 

banda;  é  éA  sintifmdo  los  i^io§, 4el  4i(i)io  •  puel^lo  que  Kar 
bia  españoles,,  deamampararoa  losiprnlilos^MÓ  Ipa  espaSoJiés 
hallaron  tanto  mai2  é  tanta  infinidad  de  pese«dfd^iEuí&do,.qii6 
'Sntíqtile'iéstbV^^^  dos  iiíéiiilaí,'n6  lo  &céibáMttVÉ^4lili 

estuvo  él  s^ífo^Üápítan'bbn  stt  real  'tfésó  ¿üátrb'di¿s'J'fó''tfI 
outl  dicho  tiempo  vmxepon  c^|t^)í,,^x4J^,4%¿^^ 


zo.^nMnderi  coma  él  no  venia  &  hMerlea  mal,  ^  que  fíieseí^ , : 
amigos  de  los  españoles,  é  se  yolyiesen  á  su3  oasa#  y  es^u-' 
yieseü  de  paz;  porj}ue  les  hacían  saber  qu^eraii  va^aJt^os  . 
de  S.  M.  é  habían  de  servir  ¿  los  cristianoc^,  Y  el  señor  Gi^«t. : 
pitan  les  volvió  ciertas  indias  é;  muchachos  que  habían 
tomado.       .  •  '•,.•■•! 

Deqde  ¿  tres  ó  cuatro  días,  partió  el  dicho  señor  Capi«?,. 
tan  ¿  Teniente  de  Gobernador ,  con  su  ejércílx).  y  por  el  piar, 
mino  de  las  provincias  de  Aneerma ;  é  las  halsi^s  é  canQaa 
partieron  por  el  rio  abajo  con  el  ¿Eurdaje  que  no.  se  podia 
llevar  por  tierra.  É  dende  &  otros  siete  ó  ocho  días,  llegó, 
con  su  ejército  á  un  pueblo,  que  se  dice  el  pueblo  de  Palo- 
mino, é  dicese  asi»  porque  aUi  mataron  loa  indios  un  es-^ 
pañol  que  anal  se  llamaba.  Y  hallamos  el  pueblo  despobla- 
do é  sin  bohíos;  é  alli  reposó  la  gente  dos  días,  é  se  desem*- 
barcó  todo  el  fardige  que  venia  en  las  balsas  é  canoas,  por^  . 
que  nos  quedaba  el  rio.  desviado  un  poco  de  nuestro  cami-* . 
no,  é  se  llevó  el  fardaje  é  negros  ó  indios  en  caballos  que , 
traían  de  servicio.  É  asi  partido9  del  dicho  pueblo  de  Pan> , 
lomino,  llegamos  en  dos  jornadas  al  comienzo  de  la  pro-<*, 
Vincia  de  Aneerma,  é  hallamos  unas  estancias  de  indios, 
donde  había  mucha  comida;  é  estuvo  alli  el  real  otros  dos, 
días  reformándose,  porque  venían  faltos  de  comida.  É  de 
allí  envió  el  señor  Capitán  cierta  gente  de  pié  é  de  caba- 
llo ¿  la  ligera  á  descubmr  la  tierra  é  buscar  sitio,  donde  es- 
tuviese el  real  algunos  dias  reformándose.  É  los  dichos  es^ 
pañoles  que  habían  ido  á  lo  que  dicho  es,  enviaron  á  decir 
el  dicho  señor  Capitán,  cómo  habían  hallado  un  asiento 
donde  podría  estar .  £1  dicho  señor  Capitán  partió  con  cier*: 
tos  caballeros  á  lo  susodicho ,  é  dexó  el  real  asentado  co-^, 
mo  estaba;  é  llegado  al  dicho  sitio^  viendo  que  había  cpr 
mida,  envió  ¿  ciertos  caballeros  é  soldados  á  que  hiciesen 

vew  fil  real;  é  sabida  la  voluntad  del  dicho  señor  Cap i« 
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tan,  {mrtíeroü  é  estayieron  dos  dias  eñ  el  eaminóv  el  oüai 
iba  poblado  tod(y  de  bohíos  ^  labranzas;  é*  lod^  indids  d^.-lw- 
tierra  idos  de  sus  casas  dónde  no  paresclan  ;i  y  ansí  Vl^fgÁ- 
todo  el  ^  t'eal  é  gente  al  dicho  sitio  susodicho . '  ■       •  .  i .  .    *j  ^ 

En  éste  dicho  ditio  estuvo  el  dicho  ^eQor  Capitán  ooü'f 
su  ejército  ocho  dias;  en  este  tiempo  fueron  muchas  tecM' 
gente  dé  pié  ¿  de  caballo  á  buscar  é  á  ranchelar  los 
caciques  é  indios  de  la  tierra/  para  soltallos  y  hac^ellM-' 
de  paz  é  hacelles  entender  con  las  lenguas,  como  véniatií" 
en  nombre  de  S.  M.  é  del  dicho  seBor  Oobernador  á  po^  : 
blar  una  cibdad  en  aquella  tierra,  é  que  hablan  de  íervlr- 
á  los  españoles  é    hablan  de  yolverse  cristianos.  É  la^ 
dicha  gente,  que  salió  á  saltear  é  á  ranchear  los  indifo^  ' 
(que)  estaban  por  los  montes  fuera  de  sus  casas,  itrüjé^j 
ron  ciertos  indios  é  liiujeres  é  mucha^chos;  é  alli  l6&  hizo'^ 
entender  con  las  lenguas  todo  lo  susodicho  é'áí' lo  q'ti^'' 
venían,  é  les  mandó  que  se  volviesen  á  sus*  casad  é  nó  es^i 
tuviesen  por  lod  montes;  los  cuales  dichos  indios  dijeren 
que  asi  lo  harian.  En  este  medio  tiempo,  vinieron  algunos^' 
indios  de  paz  é  algunos  que  en  dicho  tiempo  se  tomaron, 
é  los  castigó  porque  no  se  volvían  ¿  sus  casas  é  labranzas' 
con  sus  mujeres  é  hijos.  É  dende  allí  envió  cierta  gente  de 
á  caballo  é  de  á  pié  á  descubrir  la  tierra  é  ver  un  sitio  de 
que  tenia  noticia  para  fundar  la  cibdad;  dende  á  dos  dias 
que  lo  susodichos  partieron,  partió  el  dicho  seilor  Capitán 
con  su  real  para  se  acercar  4  donde  iban  los  espaíloles,  por- 
que  estaba  lejos  el  dicho  sitio. 

Y  partido  que  fué  el  dicho  seilor  Capitán  por  el  cami- 
no donde  iban  los  dichos  españoles ,  el  ciial  dicho  camino 
era  muy  poblado,  á  horade  medio  dia,  poco  más  ó  menos, 
los  dichos  españoles  que  iban  á  lo  susodicho  volvieron  á 
gran  priesa,  é  dijeron  al  dicho  señor  Capitán ,  como  cinea 
6  aai9  leguas  de  alli  habían  topado  un  Capitán,  é  un  TentM* 


té  áé  tJóiítátíÉiúrf  qnt  venían  de  la  provincia  de  Cartajena 
e«n  cient  hombres  de  pié  é  de  caballo,  que  Venian  en  fe- 
^niiento  del  licenciado  Vadillo ,  gobernador  de  Oartaje» 
na,  el  cuál  dicho  Capitán  venia  haciendo  da&o  en  la  dicha 
tierra  é  á  loís  naturales  della.  É  sabido  por  el  dicho  señor 

# 

Capitán  todo  lo  suso  dicho,  otro  dia  de  maBana,  hizo  de« 
cir  misa  al  B.  P.  que  alli  venia,  é  luego  se  partió  con  su 
real  con  la  bendición  de  Dios.  É  llegado  aquel  dia  á  una 
provincia,  que  se  llama  Quarma,  alli  asentó  su  ieal,  é  des- 
pachó luego  al  alférez  Buy  Vanegas  é  á  ciertos  caballeros 
é  soldados,  é  envió  á  decir  á  los  dichos  Capitán  é  Teniente 
de  Cartajena,  que  luego  viniesen  antél  se  presentar,  é  qué 
no  hiciesen  daño  en  la  tierra,  porgue  aquella  tierra  era  de 
la  gobernación  del  señor  marqués  D.  Francisco  Pizarro. 

É  partidos  el  dicho  Alférez  é  los  que  con  él  iban  á  ha** 
cer  el  Requerimiento  susodicho  á  la  dicha  gente  de  Carta- 
jena, luego  el  dicho  señor  Capitán  como  sabio  é  despiren-*^ 
cia  en  lo  que  convenia,  mandó  cabalgar  ¿  ciertos  caballo-* 
ros  é  otra  gente,  é  filé  á  un  sitio  llano,  que  estaba  junto  al 
dicho  real,  é  allí  hizo  talar  cierta  cabana  é  arboles,  é  hizo 
hacer  un  hoyo,  é  trajeron  un  madero  é  ló  hizo  hincar  en 
aquel  hoyo,  é  dijo  ansi  al  dicho  escribano  que  le  diese  por 
testimonio,  como  allí  fundaba  en  nombre  de  S.  M.  é  del  se* 
ñor  Gobernador,  la  cibdad  que  se  llamase  San  Juan  (1),  é 
la  iglesia  mayor  Santa  Marta  (2)  de  los  Caballeros ,  é  echó 
mano  i  la  espada  é  en  señal  de  posesión  dio  ciertas  cu-^ 
chilladas  en  el  dicho  madero  sin  contradicción  alguna;  é 
lo  pidió  por  testimonio  á  mi  el  dicho  escribano.  É  dijo  que 
aquel  madero  señalaba  por  picota  en  que  faese  ejecutada  la 
justicia  real' de  6.  M.;  é  luego  tomó  dos  varas  de  justicia 


(I)    La  otra  copia;  Santa  Ana» 
(8)    La  otra  copia:  Sants  María* 
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en  8U8  manos,  por  virtud  de  loe  poderes  que  para  ello  traia^ 
é  seSaló  alcalde»  ordinarios  de  S.  M.  á  Suero  de  Nava  é  á 
Martin  de  Amoroto,  é  por  alguacil  mayor  á  Ruy  Vanegas^^ 
alferez,  el  cual  habia  ido  á  donde  estaban  los  españoles  de. 
Cartajena»  é  señaló  otros  ocho  caballeros  por  regidores;  é 
de  todos  ellos^  ecebto  del  dicho  Ruy  Vanegas,  rescibió  jura* 
mentó  é  hicieron  la  solegnidad  que  de  derecho  se  debia  ha«> 
cer.  T  el  dicho  señor  Capitán  dijo  alli  que.alli  fundaba  la, 
dicha  cibdad,  según  dicho  es ,  y  con  aditamento  que  ai 
otro  mejor  sitio  hallase,  que  la  pudiese  mudar  en  parte  más 
con  viniente ,  lo  cual  pasó  en  dia  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto;  é  señaló  los  términos  en  la  dicha  cibdad  fasta  )a 
minas  de  Buritica  (1)  é  por  el  rio  arriba  hasta  la  provin-r 
cia  de  los  Gorrones,  é  por  los  lados  á  treinta  leguifts  por 
cada  cabo. 

É  ansí  fundada  é  poblada  la  dicha  cibdad  de  S.  Juan  (2) 
en  las  dichas  provincias,  desude  á  dosdias  vino  el  alférez  Ruy 
Vanegas  é  la  otra  gente  que  habia  ido  á  requirir  ¿  la  geii- 
te  de  Cartajena  lo  susodicho,  é  con  ellos  algunos  de  aque* 
líos  caballeros  é  soldados  que  habian  venido  de  Cartajena. 
É  dijeron,  áe  parte  de  su  Capitán  é  Teniente  de  Gobernador, 
quellos  estaban  á  obidiencia  del  dicho  señor  Capitán  Jorge 
Robledo,  é  quellos  no  venian  sino  á  servir  ¿  S.  M.  é  ¿  bus- 
car al  licenciado  Vadillo*  É  dende  á  dos  dias,  vino  el  dicho 
Capitán  é  Teniente  de  Cartajena  con  toda  su  gente  á  la 
cibdad  que  estaba  poblada,  é  alli  fué  deshecha  é  desbara- 
tada la  dicha  armada  de  Cartajena,  é  dieron  la  obidiencia 
al. señor  Capitán  é  Teniente  de  Gobernador  Jorge  Robledo. 

Estando  en  la  dicha  cibdad  el  dicho  señor  Capitán  con 
toda  la  dicha  gente  de  ambos  ejércitos,  vino  de  paz  mucha 


(1)  La  otra  copia:  Vuratica. 

(2)  La  otra  copia.  Santa  Ana. 
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parte^  da  los  seSores  de  la  tierra,  con  mucha  cantidad  de  ¡n-' 
dioe  que  los  traian  en  los  hombros  por  grandeza^  é  allí 
el  seflor  Capitán  les  habló  con  las  lenguas  é  les  dio  á  en*-, 
tender  á  todo  lo;  que  venia.  Los  cuales  dijeron  que  queiiiap. 
ser  ami^  de  los  cristianos  é  servilles  é  hacer  todo  aquén 
lio  quél  seiTor  Capitán  les  mandaba;  é  de  allí  adelanteí  cada, 
dia  venian  dos  ó  tres  mili  indios  al  ^eal,  de  toda  la  tierrf^,. 
con  comidas  é  frutas  é  otras  cosas  á  los  espaQolea  en  abun- 
dancia, é  iban  é  venian  tan  ale/^res,  como  si  hubiera. dicff 
afios  que  conoscieran  á  los  espaQoles»  É  esta  paz,  fue  icab^a, 
dos  seSoras  dé  la  tierra  que  se  prendieron  por  gTiacia  de, 
Dios  en  ün  rancheo,  que  desde  la  cibdad  sé  fué  &  hacer i 
las  cuales  estaban  en  el  aposento  del  seSor  Capitán  bien 
tratadas;  como  sefioras^que  eran;  é  ellas  de  alli  mandaban 
venir  i  toda  la  tierra  de  paz^ 

T  estando  hecho  todo  lo  susodicho,  el  seSor  Capitán  en?, 
vio  por  la  tierra  á  desbubrir  é  á  ver  si  había  otro  xnejor  sir 
tic  dónde  se  fúndase  la  dicha  cibdad»  para  que  estuviese  en 
comarca  de  loé  naturales  de  la  tierra  por  la  conversación  j 
buen  tratamiento  dellos.  É  para  ello  envió  un  alcalde  é 
á  un  regidor  é  &  ciertos  caballeros  é  soldados,  para  ver  si 
hallaban  el  dicho  sitio.  É  andando  por  la  tierra,  cuatro  le- 
guas desta  cibdad  más  adelante,  hallaron  otro  mejor  sitio 
é  lo  hicieron  saber  al  dicho  seBor  Capitán;  el  cual  sabido 
lo  susodicho,  fué  allá  con  ciertos  caballeros,  é  yisto  el  di- 
cho sitio  se  averiguó  ser  mejor,  él  mandó  que  allí  se  fun- 
dase la  dicha  cibdad  é  se  mudase .  É  para  ello  volvió  á  lá 
dicha  cibdad,  que  primero  habia  fundado,  dejando  gent,^  de 
guarnición  en  el  dicho  sitio,  porque  los  naturales  no  alza- 
sen el  mantenimiento  que  alli  habia;  é  vuelto  á  la  dicha 
cibdad,  allí  el  Capitán  é  Teniente  de  Cartajena  le  pidieron 
licencia  para  ir  adelante  á  la  cibdad  de  Cali,  que  podría  es- 
tar cin^cuenta  leguas :  el  dicho  Capitán  se  la  dio,  é  se,  fue- 


rom  é  iésiió  gente  qtie  ftiesen  ooxi:  ellos  basta  en  finída^lOi 
pot)lado;  é  que  no  hiciesen  daSo  á  los  naturales.  É  quedap' 
ron  dtd  la  dicha  g^nte  con  el  dicho  seQor  Capitana  cincuenta^ 
españoles  é  muchos  caballos,  los  Cuales  espaSoles  se  qoai^- 
dáMm  poi»  su  voluntad,  viendo  la  nobleza  del  seQor  CapÍT 
tan,  el  dual  hizo  saber  todo  lo  susodicho  al  soQor  Marqués^ : 
haclét^ole  relácibn  dellfr.      ' 

É  lui^go  este  mesmo  dia  que  los  espaQoles  de  CartajeQa 
fueron,  luego  en  aquel  momento  el  se3or  Capitán  se  partiá 
cíon  su  eféroito  páa*a1a  otira  eibdad  que  habia  de  fundar;,  y 
éti  él  camino  tardó  dos  días,  y  nos  sali<^  por  todo  el  dicha 
oftniitíó  todos  los  náttiraieíj  d!&  la  tierra,  oon  comida  é  Ue«^ 
vftnddnos  las  cargas,  hasta^ioe  llogamoaal  dicho  Bitio.-E 
allí  él  tieSor  Capitán,  otiñodia^siguieotev  lomó  á  fuAda^  da 
nuevo  la  dicha  cibdad,  é  hizo  ks  diligenciasr  nesces^riM 
como  de  antes,  é  hicieron  babildo^  é  el  dicho  seOpr Capitán 
mandó  llamar  ¿  cbbildo,  é^aili  se  juntaron  los  sefiores  ¿us^. 
tiéiá  é  regimiento  con  él  dicho  seSTorCapitap.,  é  hablarqn» 
las  cosáis  conviniéntes  aMñeil  y'pro  ecnnu^d»  é^alli  par/ssn 
cieron  en  el'dicbo'cabildo  los  oficialids  deS.  M^,  con  sua 
provisibües  de  Tebóreró,  acatador  é  Veedor,  é  fueron  res^ 
cibidOs  á  los  dichos  oficiob;É  luego  dende  á  dos  días,  el  di- 
chb  sé&ór  Cájpitaú  tra^ó  loa  solares  é  los  repartió  ¿lo :»  ve^ 
cinos  pobladores  é  Conquistadores,  ó  Ibs  repartió  ansi  mis- 
mo lab  estancias  ó  tierras  ^  conforme  á  la  calidad  'de  susr 
personas. 

É  hecho  lo^nbodicho,  cada  dia  vénian  muchos  caciques 
y  señores  á  la  cibdad,  con  muohá  cantidad  de  i!ndids>  á  ver 
al  seQor  Capitán  é  á  la  gente,  porque  no  habían  vi^to  mu- 
chos dellos  espaSoles;  é  traían  comida ,  y  el  señor  Capitán 
lo  mandaba  ^partir  por  los  que  no  lo  tenían ;  é  hacia  en^ 
tender  á  los  caciques  é  indios,  como  venía  ápaUar  aquella 
cibdad  en  nombre  de  S.  M.  é  del  dicho  seSor  Gnobernador 
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é'hkrbtent  de  Mr  smigoB  de  Ij»  esjiafioldB  é  lesi  habian  dé 
0ei^Tir,  é  lei  decía;  lo  <{iie  colívenia  al  bien  de  la  tierra.  Lotf 
ooales' decían  que  abe!  lo  hái^ian  bomo  su  merced  se  lo 
mandaba»  -.       • 

: .  r  É  ^Inegpo  dénde  á  pocos  días;  el  dicho  Capitán  digié  por 
Cspftaii  eo  BoMbré  de  su  señoría  á  Suero  de  Nava,  alcalde^ 
éio:Cbi^i<y  bou  <^incuiBnta  hombres  de  á  pié'  é  de  á  cabalU^  á 
cónqfuistar  la  proTÍncia  de  Carftmanta,  é  corrió  á  Buriti*^ 
eair(l)^u6  eran  términos  de  la  dicha  cibdad  para  que  le^ 
d^esei  los  áefiores  de  aqu)Bllas  právincias  4  lo  queera  yenir 
Ao'é  les  hicieto entenderlo "nescésario:  É  alli  eldicho  eapi* 
ta&Buero  de  Na  Va  tuvo  muchosrecuentros  de  indios^  é  otros 
los  sallan  de  paz,  pdr  manera  que  llegó  hasta  laís  provincias 
de  Palasla  Metian  é  Buritica  (2)  do¿de  en  loí»  pueMoü  que  se 
a|>OBéútabá  con  su  j^énte ,  hallaba  grandes  ftindioiones  de 
ero  écrisolt^  é  carbón.  É  por  ser  la  tierra  belicosa  é  estar  la 
géáte'cansadaié  hábélle  tnueHo  dos  baballos  é  herido  al- 
gunos españoles,  8e  volvió  á  la  dicha'  cibdad,  á  cabo  de  Mr 
tenta  dias  que  por  alli  anduvo,  sin  peligrar  español  algu* 
no>  é  trujen  larga  relación  de  mucho»  pueblos  é  caciques  por 
donde  anduvo.  '      - 

É  el  dicho  señor  Capitán,  mientras  Suero  de  Nava 
fué  á  las  dichas  provincias,  visitó  todas  las  provincias  de 
Aucerma  é.los  caciques  6  señores  dellas;  é  les  salieron 
én  algunas  partes  los  señores  de  paz  é  <ttros  rebeldes, 
fiítsfa  tanto  que  por  conquístanos  é  hacelles  daño  ve- 
nÜBín  de  pa2«  Y  estando  en  lo  susodicho  /  supo  que  en  cier- 
ik  provincia  estaba  el  señor  principal  de  la^  tien»^  ,que 
se  dice  Ocu8ca,:eI  cual  por  muchos  mensajeros  quel  eur- 

vió  noí  q'ueria  venir,  y  entióá  amenazar  ^  señor  G^pitw 

(1]    Asi  en  las  dos  copias:  antes  ha  dicho:  Buxitica,  6  Yuxatiea, 
(2)    La  otra  copia:  Palala,  ó  Mátift-^  Bufi^e?^» 
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diciendo,  4^e  de  saliese  de  su  tierra,  quél  ni  su  g^enteiio  ha^ 
biaü  de  «eOrvir  á  los  espaSoIes.  En  tanto  estuvo  el  seBor  Oa^ 
pitan  con  sn  ^ente  en  el  pueblo  del  dicho  seBor  Ocusca»  que 
dos  señores  pnrientes  le  fueron  á  rogar  que  viniese  de  pas, 
que  mirase  que  le  destruiria  su  tierra,  é  quel  seBor  Capi- 
tán Quería  ser  pu  amigue;  y  en  estos  medios  ftieron  é  vínie-- 
ron  mensajeros  de  un  cabo  é  de  otro  seis  ó  siete  dias,  hasta 
tántó  quél  dicho  Ocusca  vino  á  verse  con  su  merced    El 
cu  Al  dicho  cacique  vino  con  mucha  potestad  como  seBor 
qné  erA ,  y  alli  le  habló  el  seBor  Capitán  y  le  hizo  enteii«« 
dér  k  ló  que  era  venido;  el  cual  dijo  con  mucha  sa^cidad 
qúA  ni  sus  antepasados  no  faabian  seido  subjetos,  qué  cómo 
lo  habif!  él  de  ser.  É  destos  razonamientos  estuvieron  i^an 
rato  del  dia,  é  después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  di«* 
cho  cacique  se  quisiera  volver,  y  el  dicho  seBor  Capitán  le 
ro^ó  que  no  se  fuese  é  hiciese  venir  en  paz  todos  los  caci-* 
ques  de  la  tierra.  Y  el  señor  Capitán  le  hizo  poner  velas  (1), 
porque  no  se  ftiese ,  é  le  mandó  que  trújese  todo  su  serví» 
ció  para  que  le  sirviesen  como  de  antes,  é  lo  aposentó  en  su 
mismo  aposento  del  señor  Capitán;  y  el  dicho  Ocusca.  ve» 
yéndose  detenido,  dijo:  que  quién  le  aconsejó  que  viniese, 
quél  se  lo  pujarla.  Y  este  cacique  es  hombre  algfo  en  dias  é 
í>*ordo  é  de  prrftn  presencia,  cuando  habla,  parece  que  asom- 
bra las  prentes,  tiene  fiíma,  por  dicho  de  indios,  de  muy  ri- 
co é  ló  debe  de  ser  segund  su  manera.  Y  dende  k  seis  ó 
siete  dias,  el  dicho  señor  Capitán  determinó  de  venir  á  la 
cibdad  y  traer  el  dicho  cacique,  para  que  hiciese  venir  los 
señores  de  la  tieilra  de  paz  é  sirviesen  á  los  españoles,  é  lo 
trujo  é  le  pidió  el  dicho  cacique  un  caballo  en  que  vinie- 
sen, é  lo  trujeroú  é  lo  aposentó  en  su  aposento  é  le  puso 
guardas,  é  de  allí  lo  venian  á  ver  muchos  señores  con  mu- 
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ehé  gfentd  de  iüdios;  é  el  dicho  seSor  CapltAü  le  cleeia  qn9 
no  tuviese  miedo,  que  estando  de  paz  la  tierra,  lo  enviaría 
i  Sü  casa.  T  estando  la  cosa  en  estos  términos,  nna  noche 
de  graa  tempestad  de  ag^ua  é  truenos  é  escuridad,  se  salió 
el  dicho  cacique  del  apódente ,  tan  sotilmente,  que  no  fué 
sentido  por  las  velas  é  rondas  que  estaban  á  la  puerta ;  é 
cuando  los  de  la  modorra  que  lo  velaban  rindieron  el  cuar« 
to  á  lo^  que  habian  de  velar  el  alba,  encendieron  unas  pa^ 
jas  para  ver  é  rescibir  el  dicho  cacique,  hallaron  que  no  es« 
taba  allí,  é  los  de  la  modorra  que  lo  velaban,  quedaron  con* 
fusos,  é  sino  se  absentaran,  los  ahorcaran;  de  lo  cual  hubo 
muy  gran  enojo  el  seSor  Capitán  é  todos  los  del  real^  S 
otro  dia  de  maSana,  como  safraz  y  prudente^  porque  los 
indios  lio  entendiesen  quél  estaba  enojado  dello,  le  envió 
todas  las  mujeres  é  pajes,  que  alli  tenia  •  é  su  repuesto ,  é 
les  dijo  que  se  fuesen  á  su  seSor,  quél  no  tenia  enojo,  por-» 
quél  lo  habia  de  enviará  su  tierra  é  dalle  muchas  cosas 
con  que  se  hola*ase,  é  que  estuviese  en  su  casa. 

É  luepro  venido  el  dicho  Suero  de  Nava  de  las  provin- 
cias que  habla  ido  á  visitar,  el  dicho  señor  Capitán  e^lisfi^ 
por  caudillo  á  Gómez  Fernandez,  vecino  y  regridor  de  la 
dicha  cibd^d,  é  lo  envió  con  cincuenta  hombre9  de  A  pié  é 
con  ranchas  ballestas  é  perros,  porque  no  se  sufría  llevar 
caballos,  porque  decian  ser  tierra  ¿spera;  lo  cual  no  era, 
que  los  indios  habian  mentido.  É  fué  á  la  provincia  de  Cho- 
coechima  (1)  donde,  de  cuatro  lesruas  de  la  cibdad,  comenzó 
á entrar  por  la  montaüa  y  halló  muchas  poblaciones  de  bar- 
bacoas é  de  gente  belicosa;  é  por  alli  faé  caminando  mu-i- 
ohosdias,  hasta  que  llegó  á  la  dicha  provincia  de  Choco, 
donde  réscibió  muchos  recuentros,  é  deiseubrió  un  rio  cau-* 
dálosó  que  se  cree  ser  los  nascimíentos  del  rio  del  Darien, 


(1)    lA  otra  copia:  Qh^f^  ^  8im&* 
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á'fti^roü  1)01'  el'rtba|6\  it«sta  tsüto  que  eti  otrd  peWaciott 
HiGÍItórón  g^nter  muy  ifecia.  Ttmeroln  coa  elUs  recnentiot  ¿A 
fflktietflt ,  que  ^tanda^^leando,  lle§*ftf(m  los  Indios  á;>k>á 
¿^ístiaúoer  é  juntáronse  tanto,  que  les  tbiáaron  nn*  brístianó 
vivo-,  qiie  lo  lleraTÓn  en  peso,  é  hirieron  tres  ó  cnatrdei^á"*» 
áolés  tnalamente ;  y  como  rieron  lo  subcédido',  se  retínlroa 
\M  'é%i^kfítí\^  Virándose' ja  destrozados!  A  cabo  de  ¿uártnt» 
é%lndo  dito,  Viniendo  á  Ta  cibdad  de  priesa  porque  lob  in4 
diosHolos  si|?uíesen  el  alcance,  Vo  pbdian  traer  los  beri*^ 
doüi;  é  los  dejaron p'ór  mnértos  fderádel  camino,^  é  séViQie^ 
fóííi  épldt^á  Nuestro  Seffolr  que  habiendo  quedado  los 
tieriftos  sin^  com^/se  esforzaron  é  viniéronse  poco  á  ppoo 
jpfór  el  rustro  de  sus^ompañeros,  y  á  las  veces  ve¿ian  &  pak^ 
táé  é  otí*as  v^ées  de  rodillas,  basta  taüto  io[ue  los  alcam^ 
ron.  É  allí  6€)  espantaron  de  tan  gran  milagro  como  Ifné»^ 
trb'Seííor  habiá  fecho,  é  le  dieron  gracias  por  ello,  é  loé 
trujérótf  entré  toáoi  ¿cuestas,  hasta  que  á  cabo  de  cukrén^ 
nta  é  cinco  dias  llegaron  á  la  cibdad  é  alli  fueron  bien  ree^^ 
cibidó'ií,  y  ál  serior  Capitán  le  pesó  de  lo  sübcedido  é  íiizo 
ciirár  Ibs  heridos,  los  cuales  por  la  voluntad  dé  Dios  saná-^ 
róri  y  estón  muy  buenos,.  '  r 

'  El^ehor  Cíapltan,  con  cierta  gente  de  caballo  é  de  pié; 
dejando  recabdo  en  la  cibdad,  fué  ¿las  postreras  poblacio- 
nes por  (londe  habta  entrado  en  la  tierra,  pam  saber  qué 
ptieblos  é  s^ore»  hábia  en  las  provincias,  para  los  repartir 
eMré  los  conquistadores,  que  Con  él  habiaá  salido  de  la 
éfibáai  de  Cali.  Y  estando  visitándola  tierraV  el  cacique 
Octísdá  comenzó  á  cótifederarse  con  susparientües'  é  smi*x 
g<>s  para  venir  sobi^  la  cíbdád,  é  por  otro  cabo  qué  Üiesén 
BQibí^  é)  señor  Capitán  é  sobre  la  gente  que  con  él  esiabá^ 
éqtre  ansiónos  niatarian  4  todos.  É  ñié  sabido  por  Martiii 
de  AmorotOt  alcalde  que  habia  quedado  en  la^dicha  cibdad 
por  caudillo,  el  cual  hizo  foner  lú^Uó  r^itbdb  dé  velas 


que  haeitioofi»  é  {mioxí  tom^ái^  ospiasf  zquchiui»  v^ep;  ^'  4iv 
jtitmicbáo.  Irablan  ^e-yenir  ái  loatar  á  lK>do6  los,  cmt|ai;iQ« 
¿9  Isf^ibdafd.  ¿De  hi^o  saber  al  4eaor0^pitai^lo;q]i>a  pasa? 
b6j-el  xjuftl  vha^o  luegfo  con  toda,  la  gente,  ¿fué.  4  j[a3  puje-p» 
blos'del  dioico  oaciqoe  é  todos. sus  allegadas;  é  ]e  ]xuy6?;oi^ 
de  la  otfa  banda  del  rio  grande.  £  los  que  se  pudieron  to^ 
mar  deeta  banda^  se  biza  en  ellos  buen  castigo,  de  man,e^ 
qae  vino  toda  la  tierra  de  paz  éel  dicho  cacique  no.q^ise 
venir >  mas d«  que  enviaba  aua c^fidqfxes  engente  á  s$;ry>r 
é  loa  espaik>les;  p(»rqnel  tenia  igran  miedp.al  Cc^piti^n^  jé  ^i 
iban  algunos  espaSoles  á  su^pueblot  salíales  4e^  paz  é  decia 
qmlA  álllestabat  é  quano  iba;¿  urecal  seSor  CapitaiXi,  (torr 
que  tenia  gran  mi^o.    .  .:.       r 

I  Estando  ^1  diolio^  6€tBor  Capitán  en  la  dieba  cibdadcon 
Ja  gente,  fué  informi^dp  de}o8  ipdips  que,jrUUto.ai^.rie  grfm;- 
de  quedabar  por  yisitav;  una  proyinda  qi^e  s^  difje.  ^rm»  ^ 
que  les  daba  mucha  guerra,  que  fuese  allá  é  quellos  y^|!^9 
con  ü.  Sel  ae£k)v<3aphaar>se' determinó  de  lir  ooi:^  /umcha 
frente^  yendo  po^ el  eattino  le  saliei^on  acompañara  cjua,Q,o  ^ 
eeis' n^Ul  iiídioe>amig^Sf  y-^stando ^obre elpueblo,) el^neQ^or 
Capitán  hizeá  las  l^nsfuas  que  llamasen  ¿  loi;  caciques,  que 
vinieseír  de  pa«»  los  cuales  babian  ya  pasado  con  sus  mu- 
jeres é  fardaje;  éestonces  viendo  el  seSor  Capitán  lorCiusor 
dicho,  diálngajT  á  los  indios  4 esjaSóles  para  que  cintrasen 
en  el  pueblo^  ^  se  ^sitró  .é  se  aposieAtó  el  diphQ ,  s^lLor  Clapi- 
tan  vé  su -gente  en- eV  dicho,  p4ieb}a.É  de  allí  hizo  ll^ijri^^r  al 
cacique,  que-e^tabaide  laotra  banda.  4^  r^p,  el  ;Ci;al  envió 
eieptos  iadioa  para  que  vie$e^  al  ^or  Gapi^n  é  holg^aseu 
Clon  ^;  Dioho  seflor  Capitán  tes  b^bló;dán^oles  á.eijtendqr 
lo  <)ue  Mbia  idicllo  álnsQ  tros  ,<»iciq;u^  d^i^a  ttier^^^  ^  les 
dijo  que  dijesen  á  su  cacique  no  tuviesen  miedo  ninguno.  Y 
en  estos  medios  estuvieron  dos  didaNjendo-óriVinímd^  hasta 
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iáhto  qtiel  áfcho  caeíque  (vino)  con  mucha  potestad,  el  «nal 
«e  llamaba  Cananáo;  é  no  vino  en  unas  andas  rnny  .rantua^ 
sas,  porqne  se  las  tomaron  al  tiempo  que  huyó.  É  luefi^  el 
seflíoír  Capitán  le  habló  de  parte  de  S.  M  á  lo  que  venia,  qtié 
hahia  de  ser  amisro  de  los  cristianos  é  lee  hahia  de  servir; 
y  estando  eñ  esto,  le  trujo  el  dicho  cacique  una  vaeija  de 
oro  á  manera  de  casquete ,  y  él  'señor  Capitán  le  pre^rtintA 
que  d¿nde  hahiá  aquellas  basijas,  é  dijo  que  de  la  otra 
banda  del  rio,  en  las  provincias  de  Quimbaya,  é  que  los  se* 
Bores  de  aquella  tierra  se  sirvian  con  oro,  é  tenian  ollas  é 
todo  servició  de  oro,  é  se  afirinaron  mucho  ser  verdad:  de 
lo  cual  el  señor  Capitán  é  toda  la  g^nte  que  con  él  está*^ 
bán  se  holgaron  mucho  de  tal  noticia  é  tan  cerca.  É  den- 
de  á  cinco  á  seis  dias,  se  partió  para  la  cibdad;  é  de  allí, 
teniendo  ya  visitada  toda  la  tierra  é  los  caciques  é  señores 
della,  hizo  su  repartimiento,  é  lo  repartió,  dando  á  cada  uno 
conforme  á  lo  que  merescia,  segund  la  calidad  de  su  per- 
sona. 

É  hecho  lo  Susodicho,  determinó  de  pa&ar  de  la  otra 
banda  del  rio  á  ver  la  tierra  é  poblar  otra  cibdad,  porque 
habia  g-ente  para  ello,  é  juntó  cien  hombres  de  pié  é  de 
caballo  é  muchos  aderezos  fl)  otros;  é  salió  con  su  ^nte,á 
ocho  de  Marzo  de  mili  é  quimientos  é  cuarenta  años ,  y  se 
fué  al  pueblo  de  Irra.  porque  alli  habia  buen  pasaje  para 
la  ^ente  é  caballos.  É  allí  estuvo  pasando  el  real  tres  6 
cuatro  dias,  Ó  se  pasó  todo  sin  riesgo  de  nino^una  persona 
ni  caballos;  é  pregTintó  al  cacique  Canauao,  que  dónde  es- 
taba  el  más  cercano  pueblo  á  dónde  fuese  el  real,  é  le  dijo 
como  cerca  de  allí,  hacia  el  rio  abajó,  estaba  la  provincia 
dq  Garrapa;  é  partió  para  allá ,  é  sobre  la  mano  derecha 
quedaban  las  provincias  de  Quimbaya.  Y  el  dicho  señor 


(1)    La  otra  íeopia  r^adrezos. 
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Capitán:  no.  pndo  ni  quiso  ir  por  «atonces  A .  ellas,  pof qucj 
poraqaella  vía  llevaba  noticia  de  gran  riqueza;  é  en  dos 
jomadas  llegaron  á  la  provincia  de  Garrapa,  dónde  fueron 
coa  él  obra  de  mili  indios  amigos.  Y  llegado  á  la  dicha  pror 
vinoiai  hallardn  toda  la  tierra  alzada,  ¿  antes  que  entrasen 
en  la  dicha  provincia,  envió  gente  de  á  caballo  é  de  á  pié 
para  que  tomasen  algunos  indios  f  los  cuales  fueron  é  to- 
maron tres  ó  cuatro  indios;  é  traidos,.el  señor  Capitán  leil 
habló diciéndoles  que  no  tuviesen  miedo,  é  que  fresen  á  . 
decir  á  su  cacique  como  estaba  alli,  é  los  envión  É  otro  día: 
el  se&OT  Capitán  se  partió  con  su  ejército  é  se  fué  aposeí;- 
tar  enmedio  de  la  población  con  su  real,  é  Ivego  otro  dia 
siguiente  vinieron  cuatro  caciques  de  paz,  en  la  dichia  pro- 
vincia, con  mucha  gente ,  é  alli  los  hizo  entender  el  dichp 
seQor  Capitán  con  las  lenguas  á  lo  que  venia,  que  habían 
de  ser  amigos  de  los  cristianos^  los  cuales  dichos  caciques 
dijeron  que  eran  contentos.  É  alli  estovo  el  señor  CapiM^n 
con  su  real  ocho  dias,  donde  en  estos  ochodias,  no  hacían 
sino  Teñir  muchos  indios  de  paz,  é  traían  mucha  comida  é, 
algunos  presentes  de  oro;  é  al  cabo  de  los  ochos  días,  el. 
señor  Capitán  partió  de  allí  é  fué  más  adelante  á  otra  pro^ 
víncia  que  se  dice  Picara,  la  cual  es  muy  grande  provin- 
cia. Y  entró  por  ella  é  la  halló  alzada,  porque  los  indios  ha- 
bían huido  de  miedo;  é  dende  á  otras  dos  ó  tres  horas  quel 
real  estaba  aposentado,  vinieron  ciertos  indios  con  ciertas 
patenas  de  oro,  é  eL  señor  Capitán  les  dijo,  que  fuesen  á 
llamar  á  su  cacique  é  le  dijesen  que  no  tuviese  miedo;  é  se 
fueron.  É  otro  día  siguiente  vinieron  cuatro  caciques  de  la 
dicha  provincia ,  con  mucha  abtoridad.  acompañados  de. 
muchos  indios,  é  alli  les  habló  el  señor  Capitán  loque  solía 
hablar  de  antes  á  otros  caciques,  é  dijeron  quellos  querían 
ser  su  amigo  é  servir  á  los  españoles.  É  les  preguntó  á  los 
dichos  caciques  por  otras  provinoíMi  ¿  le  dieron  cóiBO  kt^ 
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bilí'  toíaClhás  prOTíüdM  adelante  muy  ríic^as  é  de  mocho  oro;  > 
é  tjue  estaba  cetoa  de  alli  otra  pravincia  que  se  decim  ^ozo»  { 
que  eran' sue^nemigoé;  é  que  fuesen  allá,  ¿  queHosleáaTii-*' 
darían  contra  elloB.  Y  el  seSor  Capitán  estuvo  en.«8tai]^]»*c) 
riiicia^  seis  6  siete  días  con  su  real,  é  á  cabo  de  elloa  pútióv 
pa/rtt la  provincia  de  Pozo.  :   <      •.  'í   :m 

En  veinte  é^oohode  Marzo  del  dicho  año,  el  seOop  Oar-¡ 
pitan -partió  de  la  provincia  de  Picara  para  la  provincdade  * 
Pozó,  é  tardó  en  el*  camino  una  jornada.  É  eeta  provincial 
de  Po2d  es  muy  briioosa»  que  tiene  guerra  con  todo»  loa 
seSores  de  la  tierra,  é  tiene;»i«puebios^|3n  unas  lomas  muy 
ahás  de  gran  fueírza,  que  ^o  hay  entpadfi  aino  es  por  parta 
de  háeia  la  provincia  de  Picara,  é  por  la  otra  parte  laicQr* 
ca^el  rio  grande.  É  e^tró  el  seuor  Capitán  el:dicho  dia  en/ 
la  dicha  pravincia,  á  áptes  que  entrasen,  le  salieron  á  res-*" 
cibindo'^uerrakn&s  de  cuatro  mili  indios  de  guerravse^. 
g^ti  80  juzgó;  É  ú  la  entrada  del  dicho  pueblo.peleabao  k» 
didhos  indios  ^on  los  espaüoles,  echándoles  dardos  é  tica-> 
deras,  é  los  españoles  no  les  podían  entrar,  porque  los  in- 
dios les  tenian  tomado  el  alto,  é  los  españoles  estaban  eh: 
una- ladera.  É  quiriendo  entralles,  el  se&or  Capitán  iba  en 
la  delantera  y  metióse  tanto  en  los  indios,  que  le  tiraron 
un  dardo  é  le  hicieron  caer  la  lanza ,  y  abaxándose  para 
teiüalla,  estándola  pidiendo  aún  soldado  que  se  halló  con. 
él|  al  tiempo  de  tomarla,  le  tiraron  otro  dardo  de  lo  alto,  que 
le  pasaron  las  armas  é  le  hirieron  malamente  en  el  costa«-* 
do  de  una  cruel  herida.  En  esto  la  otra  gente  de  pié  é  de 
caballo,  viendo  aquello,  rompieron  por  los  indios  é  les  ga«T 
naron  el  alto,  é  largaron  ciertos  perros  de  presa  que  traian; 
é  los  indios  comenzaron  á  huir,  y  fueron  tras  dellos  ma--. 
tando  é  derribando,  de  manera  quel  campo  quedó  por  los 
éipafioles  sin  tener  resistencia.  É  volvieron  al  señor  Capi-^ 
taA  y  bailaron  que  la  lierida  ^9  tenia  era  mortal,  da  lo 


CQitl  n¿  ftttfbia bómbre ^ü«l  real  qué  ñó'lldfasdy  viendo  tptitn 
grün^osád^^omo  liabía  sübcedido.  É  lo  aposentaron  eti» 
iinK eaáa aélcáciqne,  é  fué  éurado  pot*  dos  oirujanos^quef^^ 
aUi'h'abiaí  é  se  le  bicieron  los  beneficios  que  conveiiiaii,  é*' 
sebdÁíéáó)  é  luego  llamar on  &  lái  el  dicho  escribano  por  ' 
qiré^eriahacertestimohióv  (1)  é  lo  biso  como  buen' cris^^^ 
tiábó/é'babitl  xbuciías  opinióueb  diciendo/ que  nó  podría  j 
vivir.  En  esta  pro vitióíá: hallamos  en  las  casas  mucboá  ai-^'^ 
maóéñes  de  dardos  é  tiraderas  éoauchbs  ídolos  en  nm«b«^'' 
cáütídádl'É  alli  lefdtnvo  el  seffór  Capitán  veinte  días  cnrA»¿í' 
dóáeí,' ^  pfugfo  á  Dióa  qué  sanó  de  siis  heridas;  é  efn  esté  me^  ' 
dtdr  tiempo  vinieron  algunos  indios^  de  paz  y  noisepudo^' 
hstíér  éón  ellos  que  viniesen  Icís  caciques  de  paz ;  mas  de^ 
que 'Vénian  Algunos  indios  de  cuando  en  cuando.  Y  al ^ 
cklíÓ'deste  dicho  tiempo,  el  ;sefñor  Capitán  se  partid  d8s-> 
ta  ^provincia'  para  otra  qué  «eistába  una  jomada  de  aHi^qué** 
sé  dice  Pavura  (2),  y  entró  por  ella,  é  le'salió  de  ipte  los 
caciques' é  señores  della  sin  haber  recuentro  ninguno;  por 
que  dijeron  qué  querían  ser  amigos  de  los  , cristianos,  é 
vinieron  tuatro  caciques  de  paz  é  trujeron  inüoha  comi- 
da é  algunos  presentes  de  oro.  En  esta  provincia  estuvo 
el  señor  Capitán  ocho  dias,  é  desde  allí  euvió  al  alférez. 
Suero  de  Nava  con  cierta  gente  de  pié  é  de  caballo,  ^que- 
volviese  á  la  provincia  de  Pozo  á  dar  una  mano  á  aquello»  > 
indios,  porque  ni  quedaban  de  paz  ni  de  guerra.  El  cual 
ñié,  é  los  halló  de  guerra,  é  mató  muchos  dellos,  é  prendió 
aun  cacique  é  á  muchos  indios  é  indias  é  los  trujo  ala 
provincia  de  Pacura  donde  el  señor  Capitán  estaba  esperan*' 
do.  É  alli  el  señor  Capitán  habló  al  cacique  é  á  la  gente^ 
que  venia  con  él  presa,  é  les  dijo  que  porque  eran  malos,  «é» 


>  •    ') 


ifl)    La  ota  copia  dke,  al  pareoer^n  mas  exaelitad;  testamentOi 
(8) .  La  otra  oopla  dic«i  Paneara.  •     ...^..  . ,  .    — 
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no  queriaa  SQr  amigos  de  los  cristianos,   el  señor  Capir 
tan  los  soltó  é  envió  á  su  pueblos,  porque  le  dijeron  quellos 
serian  buenos.  E  de  alli  preguntó,  á  los  seQores  de  lartier^ 
ra,  de  algunas  provincias,  ele  dijeron  que  adelante  es^ 
taba  la  provincia  de  Arma ,  é  que  era  muj  gran  tier- 
ra; é  que  no  fuésemos  allá  porque  nos  matarían  ¿todos, 
porque  era  mucha  gente.  Y  el  seQor  Capitán  determinó 
de  ir  con  todo  su  ejército^  y  el  dia  que  partió ,  envió  en  la 
delantera  un  caballero,  que  se  dice  el  comendador  Her-* 
nan  Rodríguez  de  Sosa,  é  otros  caballeros ,- é  luego  tras 
dellos  iba  la  otra  gente  con  el  señor  Capitán.  En  la  entra- 
da desta  provincia  salieron  de  guerra  ¿  rescibir  á  los  es- 
paColes  muchos  indios,  con  armaduras  de  oro  é  coronas, 
é  patenas  que  relucían  todo  el  campo;  é  alli  tuvieron  coa 
ellos  recuentro,  de  manera  que  les  entraron  é  mataron* 
muchos  de  los  indios ,  de  manera  quel  señor  Capitán  lea 
ganó  el  pueblo  y  entró  con  su  real,  é  se  aposentó  en  él.  Y 
estuvo  en  este  primer  pueblo  dos  dias,  é  tiró  adelante  con 
su  real  ¿  otro  pueblo,  que  estaba  junto  á  este,  é  á  la  entra- 
da del  en  una  loma  alta,  salieron  muchos  indios  d^  guerra 
con  sus  patenas  é  armaduras;  é  alli  les  entró  el  señor  Ca- 
pitán, que  iba  en  la  delantera,  é  mataron  algunos  indios  é 
vetaron  á  huir;  é  se  aposentó  el  señor  Capitán  aquel  dia  en 
aquel  pueblo.  É  otro  dia  levantó  el  real  é  comenzó  á  ir  por 
toda  la  provincia,  é  por  el  camino  le  salió  toda  la  tierra  de 
paz  é  con  comida,  é  se  fué  á  aposentar  ¿  una  loma  alta 
donde  estaba  una  buena  poblazon,  é  alli  estuvo  ocho  dias 
aposentando ;  é  le  vinieron  muchos  caciques  é  indios  de  paz 
é  con  presentes  de  oro  é  comida  para  los  españoles.  É  des* 
de  alli  se  páresela  otra  poblazon  muy  grande,  donde  decia 
que  estaba  el  señor  principal  de  toda  la  tierra ;  envió  allá 
al  comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa,  con  gente  de 
pié  é  de  caballo,  el  cual  en  la  entrada  del  pueblo  le  naUo-* 
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ron  á  rescíbir  de  guerra  cuatro  ó  cinco  mili  indios ,  todos 
con  armaduras  de  oro;  é  allí  pelearon  valientemente  é  mar 
taron  muchos  indios  y  les  ganaron  el  pueblo ;  y  enviaron 
á  decir  al  señor  Capitán  lo  que  pasaba,  é  otro  dia  el  seQor 
Capitán  con  todo  el  real,  partió  para  allá,  donde  halló  el 
dieho  comendador  éá  la  otra  gente.  Estas  provincias  son 
de  mucha  poblazon,  gente  de  guerra,  é  muy  ricos  de  oro, 
é  aquí  en  este  pueblo  reside  el  señor  de  la  tierra ,  que  se 
dice  Maitama.  É  dende  á  dos  dias  quel  señor  Capitán  esta- 
ba en  el  dicho  pueblo,  vinieron  los  dichos,  indios  con  mu- 
cho oro  de  presente  ^  é  no  hacian  los  dichos  indios  caso 
del  oro,  como  si  fuera  yerro  de  Vizxaya.  En  este  pueblo 
estuvo  él  señor  Capitán  sesenta  y  cuatro  dias,  y  envió  al 
comendador  con  cincuenta  hombres  de  caballo  é  de  pié, 
que  fuesen  descubriendo  hasta  en  derecho  de  la  provincia 
de  Vuritica,  é  donde  son  las  minas  ricas,  é  supiese  las  po« 
blazones  é  provincias  que  habia  hasta  allí,  é  demás  desto 
descubriese  una  provincia  que  se.  dice  Cenufana,  donde  hay 
noticia  de  muchas  sepolturas  é  entierros  de  indios,  con 
oro;  de  manera  que  viese  $\  en  la  tierra  que  descubriese 
habia  poblazones  para  fundar  una  cibdad.  El  dicho  co- 
mendador se  partió  y  anduvo  para  allá,  con  la  gente  que 
llevó^  cuarenta  é  cinco  dias,  donde  halló  tierra  muy  rica 
de  oro  fé  de  grandes  minas,  aunque  no  mucha  poblazon,  y 
en  el  dicho  viaje  tuvo  algunos  recuentros  con  los  indios 
de  la  tierra;  é  al  cabo  de  los  cuarenta  é  cinco  dias,  volvió 
con  sa  gente,  donde  estaba  el  señor  Capitán,  é  alli  se  to- 
mó su  acuerdo .  donde  se  poblarla  una  cibdad',  pues  qué 
habia  mucha  tierra  é  de  poblazones.  E  fue  acordado  por  el 
señor  Capitán ,  que  volviesen  á  descubrir  las  provincias  de 
Quimbaya,  é  que  vistas,  se  pondría  en  el  mejor  término  qué 
pudiese  ser,  É  ansí  se  levantó  el  real,  é  venimos  por  las 
provincias  por  donde  hablamos  ido,  é  nos  salieron  todos 
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de  paz.  K  deáJe  la  provi^icia  de  Garrapa  íoaiúel  señor  Ca- 
pitán el  camino  con  su  ejército  para  las  provincias  de 
Quimbaya;  é  llevó  consigo  inüclios  indios  amigos,  de  la 
provincia  de  Garrapa,  y  en  dos  jornadas  llegó  al  comien- 
zo de  la  poblazon,  é  se  aposentó  en  ciertos  aposentos  que 
halló;  é  otro  día  adelante  entrando  por  la  poblazon  fué 
con  sareal  á  otros  aposentos,  é  alli  estuvo  ciertos  días; 
fitsta  entonces  no  habían  venido  indios  de  paz,  y  envió 
cierta  gente  de  pié  é  de  caballo  por  la  tierra,  para  que 
toteasen  alguna  gente  para  soltallos  é  decilles  á  lo  que  ve- 
nían. É  otro  dio  volvió  la  dicha  gente,  é  trajeron  un  indio  de 
abtoridad,  porque  no  se  pudo  tomar  más,  é  allí  le  habló  el 
señor  Capitán,  con  las  lenguas,  lo  que  solia  hablar  á  los 
caciques  por  donde  había  andado  ,  é  le  preguntó  por  lo» 
caciques  de  la  tierra;  ¿  le  dio  por  relación  que  habia  se-* 
senta  caciques ,  é  los  contó  todos  por  sus  nombres  é  pue- 
blos. Y  el  séríor  Capitán  le  dijo  que  se  fuese,  é  dijese  á  ios 
caciques  que  viniesen  á  vello  é  que  no  tuviesen  miedo. 
É  otro  día  siguiente  vinieron  muchos  caciques  con  mucha 
gente  é  con  mucha  comida ,  é  cada  día  no  liacian  sino 
venir  é  venir  caciques  é  indios  en  mucha  cantidad  ,  y  el 
señor  Capitán  les  hablaba,  diciéndoles  que  no  tuviesen 
miedo,  quél  no  venia  á  hacelles  mal  ni  tomalles  lo  que  te- 
nían, sino  á  poblar  una  cíbdad  en  nombre  de  S.  M.  é  del 
dicho  señor  Gobernador,  é  habían  de  servir  á  los  cris- 
tianos; é  ansí  decían  que  lo  harían.  Y  el  señor  Capitán  en- 
vió á  descubrir,  al  comendador  Hernán  Rodríguez  de* Sosa, 
con  cierta  gente  de  á  caballo  é  de  pié,  por  la  tierra  á  den- 
tro á  verlas  poblazones;  lo  cual  é  no  halló  tanta  cuanta 
quisiera,  porque  por  allí  era  lo  alto  délas  sierras,  K 
vuelto  que  fue  al  dicho  real,  sabido  que  fue  por  el  señor 
Capitán  lo  susodicho,  mandó  apercibir  para  otro  día  ma- 
cha gente  de  pié  é  de  caballo,  y  con  ella  envió  al  ^Jférez 
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Saero  de  Nava,  por  otro  camino  Iiácia  unos  llanos,  donde 
el  dicho  Suero  de  Nava  halló  muy  buenas  poblazones ,  é 
le  salieron  de  paz  todos  los  indios  de  la  tierra  ,  é  se  apo- 
septp  e^  unos  aposentos;  é  alli  hubo  dia  que  le  vinieron  á 
Feítitres  4  cuatro  mili  indios.  É  desde  alllenvió.á  ver  desde 
unos  ahps  si  parescia  adelante  má^  poblazones ;  é  ln  gpen- 
ttOj^ue  fueá  ellphallarop  que  adelante  iba  much^  tierra 
poj^ada,  é  3^  volvierpu  con  la  nueva  al  dipho  Alférez ,  e} 
cual  vi^to  la  grande;^  de  1^  ¡tieprft^  envi¿  seis  de  cabala 
á  gran  priesiiíi^doqde/estaba  el  s0Sar  Capit^^  á  cUlcirle^lp 
que  pasaba.  É  se  a4elantó  uno  á  pedille  albrizaa^é  se  las 
dio. enjoyas  y  en  aro i  que  vallan  mis  de  cuatrocientos 
pesos ;  ó  hubo  mucha  alegría  en  toda  la  gente  del  real, 
ppr  ver  tanta  tierra  y  tan  buena  >  é  salir  de  paz  sin  haber 
r^uentjro  alguno. 

'.  Qtro  dia  siguiente »  el  señor  Capitán  mandó  alzar  el  real, 
é  caminó  ¿  dQude  estaba  el  Alférez,  é  jornada  de  dos 
Aias  anduvo  en  una,  ¿  llegado  u  los  aposentos  donde  esta- 
ba el  Alf¿ireZ|  llegó  i^n  indio  pon  una  carta  que  le  enviaba 
un  Capitán  que  habia  yenidoi  la.cibdad  de  San  Juan ,  eu 
que  le  hacia  saber,  como  por  noticia  de  indios  hablan  sa^- 
bido  como  era  pasado  á  Ijis  provinclaa  de  Quimbaya,  é  que 
no  lo  podían  hacer,  porque  habia  cinco  meses  que  era 
partido  el  rio  abajo  por  las  provincias  de  Garrapa;  é  que 
si  aquella  certa  viniese  á  bu  poder,  que  le  hacia  saber  co- 
mo habia  venido  por  gobernador  desta  tierra  el  adelanta- 
do D.  Pascual  de  An^agoya,  é  le  habla  enviado  con  cierta 
gente  de  u  pié  é  de  4  caballo  á  tomar  la  posesión  de  la 
cibdad  de  San  Juan,  é  la  habia  tomado  en  nombre  del  se- 
Sor  gobernador  D.  Pascual  de  Andagoya,  é  le  habia  pues- 
to por  nombre  la  cibdad  de  San  Juan ,  y  le  traia  al  seiior 
Capitán  provisiones  de  Capitán  general  de  todas  las  cibr- 
dades  ,  que  poblase  é* conquistase;  é  que  si  aquella  le  tp- 
mase,  que  lueffo  'á'Ia  hora  le  escribiese  ó  se  viniese  á'ver 
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con  él.  É  vista  la  carta,  el  señor  Capitán,  otro  dia  de  mn- 
ñAhá,  escribió  con  el  mesmo  indio  respondiendo  á  la  cartáV 
¿  qne  le  esperase  ciertos  días,  qiiél  seria  prestó  cotí  éL&t 
indio  que  la  llevaba,  segund  después  páreselo,  no  Ueió^la 
carta  al  dicho  Capitán ,  que  habia  venido  por  el  séifot 
Adelantado;  se  volvió  i  la  cibdad  de  Cali ,  donde  estttba 
el  señor  Oobémador,  é  le  dijo  todo  lo  qne  pasaba ,  é  eóin<^ 
no  parescia  el  señor  Cajpitan  Jorg^  Robledo,  ni  su  genfé, 
de  lo  cual  hubo  mucho  enojo  el  áeñor  Gobernador, 

El  señor  capitán  Jorge  Robledo,  habiendo  despachado 
el  indio  con  la  Carta  (1),  cómo  dicho  es,  allí  le  vinierdÉ 
muchos  caciques  de  paz  é  con  mucha  comida  é  presentes. 
É  otro  dia  de  mañana  mandó  levantar  el  real,  é  fué  tíiás 
adelante  otra  jornada  por  la  poblazon  que  adelante  pa<- 
rescia,  é  allí  asentó  su  real;  é  los  indios  vinieron  luegfo  d6 
paz  en  mucha  cantidad  ,  é  ordenó  de  fundar  la  cibdad.  É 
cabalgó  él  é  ciertos  caballeros  una  legua  de  allí ,  en  ün 
llano  que  parescia,  é  fué  acordado  que  alli  fundase  la  cib- 
dad ,  porque  era  muy  conveniente  para  ello;  é  volvió  é 
donde  estaba  el  real.  É  otro  dia  de  mañana  mandó  levan*^ 
tar  él,  é  fuemos  asentar  el  real  dende  se  habia  de  fundar 
la  dicha  cibdad;  é  otro  dia  siguiente,  el  señor  Capitán  to- 
mó consigo  ciertos  caballeros,  é  fué  á  donde  habia  de  ser 
la  plaza  de  la  cibdad ,  é  alli  en  un  árbol  grande  hizo  la 
fundación  de  la  dicha  cibdad  é  tomó  la  posesión...  (2)  va- 
ras de  Justicia ,  é  entrególa  una  A  Suero  de  Nava,  é  la 
otra  á  Martin  de  Ariaga ,  eligió  é  nombró  por  alcaldes  or- 
dinarios é  rescibió  dellos  la  solemnidad  é  juramento  que 


(1)  Desde  este  punto  varia  la  rodaccion  de  la  otra  copia ,  en  la 
que  faltan  algunos  sucesos  de  los  que  hasta  el  fin  contiene  la  que 
publicamos;  si  bien  en  el  fondo  están  ambas  conformes. 

(2)  Careomido  el  original.  (Nota  de  M^^mt), 


de  derecho  se  requería ;  é  lo  pidió  todo  por  testimonio  á  mi 
el  dicho  escribano;  é  luego  nombró  algu^icil  m?iyor  á  vi- 
varen deMei9t<40za,  é  leentre^ró  la  vara  é  hizo  la  solemnidad; 
é  ftligió^^é  no?al^  ocho  reidores,  caballeroso  personas, 
honradas,  los  cubiles  ansí  mismo  hicieron  la  solemnidad  é  \ 
juramentos  necesariQS.  É  puso  por  nombro  á  la  cibdad,  la 
cibdad  de  Cartazo,  é  á  la  ig'l.esia  ma^yor  San  Jor^e  ♦  é  hizo 
la  trazá.de  lá  oibdad»  é  la  repartió  los  solares  á  todos  los 
veteínoe  é  conquistadores* 

É  otra  dia  sig-uiente,  se  hizo  Qabildo,  eael<5ual  sq  elw 
dieron  Procurador  major  é  MfiyordQma  de  la  oibdad ,  é, 
alli  eligió  el  dicho  señor  Capitán  oficiales  de  S..M. ,  para 
lo  que  convenía  A  la  res^l  hacienda  de  S«  M.  Otro  dia  si-^ 
guíente  mandó  hacer  cabildo,  y  estando  en  el  dicho  cabil- 
do, dixo»  como  había  mucha  necesidad  de  venir  á  verse  con 
el  sertor  Adelantado  é  Gobernador,  que  nuevamente  ha- 
bía venido  &  la  tierra,  para  dalle  cuenta  de  lo  que  había 
hecho.  É  alli  hubo  contradicciones,  que  no  viniese,  sino 
que  enviase  cuatro  ó  cinco  caballeros  al  señor  Gobernador, 
é  que  con  ellos  escribíc^se;  porque  sí  iba  el  señor  Capí- 
tan,  que  los  indios  de  la  tierra  ^e  alzaran.  Y  estando  en 
esto,  llegó  un  indio  con  una  carta  al  señor  Capitán,  que 
se  la  escribía  Buy  Vanegas,  q^ue  había  quedado  por  Capí- 
tan  é  Teniente  en  la  cíbdad  de  San  Juan ,'  en  que  le  hacía 
saber  todo  lo  que  pasaba,  cómo  habia  Gobernador  nueva- 
mente venido  ¿  la  tierra ,  é  que  habia  enviado  á  tomar  la 
posesión  de  aquella  cíbdad,  é  quel  señor  Gobernador  tenia 
deseo  de  hacer  muchas  mercedes.  É  sobre  que  iría  y  en- 
viaría, hobo  muchos  pareceres ;  finalmente,  en  quél  señor 
Capitán  viniese  4  la  cíbdad  de  Cali.  É  para  ello  el  señor 
Capitán  tomó  consigo  seis  ó  siete  de  á  caballo ,  é  fué  por 
el  camino  de  la  provincia  de  Irra,  por  donde  primero  pasó 
con  su  real,  é  alli,  dia  de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  pasa* 
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mos  el  rio,  é  vinieron  muchos  indios  á  nos  ayudar  á  pasrar . 
É  otro  dia,  á  hora  de  comer,  llegamos  á  la  cíbdad  de  San 
Juan,  é  allí  le  salieron  á  rescibír  iftucha  gente  de'á  (caba-^ 
11b,  é  halló  que  con  su  absencía  timchos  cacíqaes  é  in  gen- 
te no  venían  á  servir  á  loa  cristianos;  ó  como  supieron 
quel  señor  Capitán  era  venido,  vinieron  luego  muchos  ca*- 
ciques,  de  paz.  É  otro  día  siguiente,  antes  dB  medio  día^ 
el  seíioi*  Capitán  se  partió  para  la  cibdad  de  Calí  á  gran 
priesa,  sin  llevar  consigo  más  de  seis  de  Caballo,  y  en  siete 
días  llegó  á  la  dicha  cibdad.  É  antes  que  llegase,  envió  dos 
de  á  caballo  al  seSor  Gobernador,  haciéndole  saber  su  ve-* 
nida,  é  porquél  venia  mal  dispuesto,  se  venía  poco  á  poco, 
É  sabido  por  el  señor  Gobernador  la  venida  del  señor  Ca- 
pitán, fué  tanta  el  alegría  que  rescibió  ,  que  todos  decían 
que  nunca  lo  habian  visto  tan  alegre;  é  mandó  que  élites 
que  llegase,  le  hiciesen  en  el  camino  dos  ó  tres  banquetes , 
é  se  hicieron  de  mucha  abundancia  de  comida.  E  antes  que 
llegasen  á  la  cibdad,  salieron  muchos  caballeros  ó  i'esci- 
cibirlo,  6  se  le  hizo  gran  recibimiento,  como  si  fuera  el 
mismo  Gobernador,  y  lo  llevaron  á  Palacio,  donde  fueros- 
cíbido  por  el  señor  Gobernador  muy  bien  ,  é  lo  ábra&s<^' 
muchas  veces  como  si  fuera  su  hijo,  é  le  hizo  mucha  cor- 
tesía, é  le  dio  poder  nuevamente  de  Capitán  getíeral  de- 
aquellas dos  cibdades  ,  é  Teniente  de  GobernBdo^' aellas  /» 
de  todas  las  demás (1)  tierras  muy  ricas'dónde  repo- 
dría poblar  otras  ribdades;  é  para  ello  é  para  pacificar  laj^ 
cibdades  que  tenía  pobladas,  le  dio  ochenta  hombres  de  pié 
é  de  á  caballo,  para  que  llevase  consigo.  Finalmente  ,  ^el 
señor  Gobernador  le  dio  sus  poderes  para  aquellas  partes, 
ansí  como  los  tiene  de  S.  M. ;  y  el  señor  Capitán  Ae  partí- 
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(1)    Carcomido  él  original.  [\pta  de  Mv^oz], 


OBI/  AnCUIVO  DE  INDIAS.  291 

cá  p^n  allá  de  aqui  á  quince  días,  poco  más  ó  menos ,  se* 
¡;nná  se  dice . 

Que  e^  fecha  la  dicha  relación  eu  la  cibdu  A  de  Cali, 
loartes  á  doce  dias  del  mes  de  Octubre  ófi  mili  é  q^inien- 
tos  é  cuarenta  años ,  é  la  hice  de  .pedimento  d^l  dicho  t>e- 
ñor  oapitau  Jorge  Rtibledo . —Testigos  que  fueron  presen- 
tea'  á  la  veer  sacar,  correg'ir  c  concertar  con  el  dicho 
Qriginpl ;.  Alonso  de  Villacrenes  ¿  Juan  de  Biistamantr, 
estantes  en  la  dicha  cibdad  (Ij. 
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TIOCUIA  POR  JORGE  ROBLBDO  (2). 


Relación  de  lo  qus  suscedió  al  mag-nífico  seuor  capita'n 
Jor¿fe  Robledo,  en  el  descobrimiento  que  hizo  de  las  pro- 
vincias de  Antiochia;  é  cibdad  que  en  ellas  fundó  :  &  lo 
cual  yo  Juan  Baptista  tíardella,  escribano  yuso  escrípto, 
doy  fee  6  verdadero  testimonio  que  me  hallé  presente  -  con 
el  dicho  seílor  Capitán  ,  á  todo  lo  que  abajo  irá  declarado 
en  la  forma  siguiente  ; 

Habiéndose  hecho  rescebir  por  Gobernador  el  Adelan- 
tado Andagoya,  en  la  cibdad  de  Cali,  que  jpcbló  el  Gober- 
nador Velalcázár,  envió  de  allí  un  capitán  á  la  cibdad  de 
Santana,  quel  Capitán   Jorge  Robledo  habia  poblado  en 


(1)  Acaba  con  la  autorización  de  Pedro  Sarmieuto ,  escribano 
de  S.  M .  {N'oia  de  Muñoz,) 

Esta  autor izaciou  consta  también  en  la  otra  copia. 

(2) ;  Col€ceioii{de  Muño»,  Tomo  LXXXII.  Esta  relación  está  ded- 
pucs  de  la  anterior,  aunquo  según  su  coutextoy  focha,  debia  ser  ai 
contrario. 
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las  provincias  de  Ancerma,  é  que  así  mismo  Fuese  réseit)}^ 
do.  Y  á  la  sazón  que  á  ella  lleg-ó  el  dicho  Capitán  Jorgpe 
Robledo,  después  de  la  fundación  della  é  pacifícacion  de 
aquellíis  provincias ,  por  más  servir  á  S.  M.,  con  ctent 
hombres  de  pié  y  de  á  caballo,  habia  salido  della  á  des^ 
cobrir  y  poblar  otra  cibdad,  como  más  largo  parescerá  J)Or 
una  relación  signada  de  Pedro  Sarmiento,  escribano.  Por 
cuya  ausencia,  el  dicho  Adelantado  fué  recebido  en  ella;  y 
con  cautela,  porque  se  le  diese  la  loa  de  primer  fundador, 
quitó  el  nombre  Santa  Ana,  que  aquella  cibdad  tenia  puesto 
por  el  dicho  Capitán  Jorge  Robledo ,  y  púsole  San  Juan, 
y  acabo  de  'ciertos  dias  que  el  dicho  Adelantado  estaba 
rescibido  por  Gobernador  en  todas  las  cibdades,  en  aque- 
llas provincias  comarcanas,  aunque  con  no  justo  titulo;  el 
dicho  Capitán  Robleí^o  vino,  con  hasta  seis  ó  siete  de  á  ca- 
ballo á  la  ligera,  á  la  cibdad  de  Cali,  donde  estaba  el  di- 
cho Adelantado  á  verse  con  él ,  porque  en  la  tierra  donde 
andaba  conquistando  habia  tenido  noticia  por  indios,  como 
habia  nuevo  Gobernador  en  la  tierra.  Porque  de  antes 
aquella  tierra  era  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro ,  y 
como  en  ella  le  hablan  rescibido  por  Gobernador  y  dejaba 
fundada  la  cibdad  de  Cartago  ,  en  nombre  de  S.  M.  y  del 
Marqués  Pizarro,  en  las  provincias  de  Quimbaya  y  otras 
muchas  á  ellas  comarcanas,  que  ha^iadescobierto.  Y  lle- 
gado á  la  cibdad  de  Cali,  como  vio  quel  dicho  Adelantado 
estaba  apoderado  en  la  tierra  ,  no  pudo  dejar  de  rescibir- 
le  por  Gobernador,  como  hombre  celoso  del  servicio  do 
S.  M.,  por  no  dar  lugar  á  escándalos  y  alteraciones,  con 
ciertas  protestaciones  que  allí  hizo.  Y  el  Adelantado  dio 
los  mismos  poderes  al  dicho  Capitán ,  que  de  antes  te- 
nia del  Marqués  Pizarro ,  los  cuales  él  aceptó  con  ciertas 
protestaciones;  é  aceptados,  con  la  gente  quél  habia  traído 
y  basta  otros  quince  españoles,  que  los  más  dellos  esta- 
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ban .en£ermo6,  que^ serian  por  todos  hasta  treinta»  con  los 
cuales  partió  de  aquella  cibdad  »  dia  de  San  Miguel ,  del 
affo  de  cuarenta.  Y  salieron  con  él  muchos  caballeros  has- 
ta el  pueblo  de  indios  que  dicen  de  Vijes ,  y  de  aquí »  en 
ciertas  balsas  de  cañas  que  tenia  hechas,  entrado  en  ellas 
con  hasta  veinte  españoles»  fuá  por  el  rio  abajo  que  sale  á 
Sta.  Marta»  y  la  demás  g^nte  fué  por  tierra;  con  acuerdo 
que  los  que  primero  llegasen  aguardasen  en  el  pueblo  gran- 
de de  los  Gorrones,  questá  á  ribera  del  rio,  de  aquella  ban- 
da. Y  el  dicho  señor  Capitán  y  la  dem^s  gente  que  con  él 
iba,  con  hasta  quince  balsas  por  su  orden,  navegó  por  el 
dicho  rio  quince  dias,  en  los  cuales  se  pasaron  muchos  tra- 
bajos, asi  por  los  raudales  que  en  el  rio  habia,  como  pí»r  una 
cresciente  que  nos  tomó,  que  llevó  mucha  parte  del  mo- 
talotaje  y  ropa  que  traíamos ,  por  lo  cual  después  nos  vi- 
mos en  gran  necesidad.   Y  en  fin  de  los  dichos  quince 
dias,  allegamos  al  dicho  pueblo  grande,  á  dond^  ya  esta- 
ba aguardando  el  Comendador  Hernán  Rodríguez  de  So- 
sa, con  las  demás  gentes  que  por  tierra  iban,  y  habia  dos 
dias  que  habian  llegado.  A  donde  el  dicho  señor  Capitán 
estovo  cuatro  dias ,  en  los  cuales  envió  i  llamar  ;á  los 
indios  que  estaban  déla  otra  banda  del  rio  (1),  que  vinie- 


(I)  Aquí  va  en  el  original,  al  margen,  lo  siguiente: 
«Estos  indios,  que  aquí  habitan,  tienen  una  lagima  de  agua  gran- 
de ,  que  tendrá  de  box  una  legua.  Gébabe  del  rio  grande  por  un 
canal  que  los  indios  tienen  hecho  á  mano ,  que  £erá  de  tres  es- 
tados en  hondo  ,  é  de  veinte  ó  veinticinco  pasos  en  ancho ;  y 
cébase  cuando  el  rio  crece  y  las  aguas  son  muy  grandes.  Y  enton- 
ces entra  tan  gran  cantidad  de  pescado  en  aquella  laguna  é  se  erfa 
dentro ,  ques  una  cosa  de  admiración ;  é  al  tiempo  ques  verano  y 
no  llueve,  tórnase  á  vaciar  el  agua  de  la  laguna, y  en  cierto  artiflcio 
que  los  indios  tienen  fecho,  al  tiempo  que  se  vacia  el  agua ,  acaecí*, 
haber  en  aquella  balsa  que  queda  hecha  más  de  dos  estados  cié 
pescado.  É  ansí  lo  sacan  é  lo  asan  en  Barbacoa;  é  tienen  hecho 
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sen  de  paz  ,  é  á  dar  la  obidiéncía  á  S.  M. ;  y  vinieron  al- 
ganos  con  comida  de  maíz,  yuca  y  pescado,  de  que  habia 
ráttóba  fkltá.  En  este  tiempo  que  aqui  estovimds  ,  el  dichd 
Sr.  Ctípitañ  despachó  á  Juan  de  Ortega,  con  otro  de  á  oaba^ 
lio,  para  que  4  la  ligera  faesen  á  la  cibdad  de  Santa  Añav 
(|ué  á  la  sazón  se  decía  de  San  Juan,  á  dar  mandado  c<mro 
iba*  Y  déBpfatíhadoVy  entendido  por  los  indios  naturales  fle 
aíiuel  pueblo,  como  habían  de  ser  amigos  délo*  chri.'itiáao?> 
determinó  de  partirse  en  las  dichas  balsas  por  el  rio  aba- 
jo, é  mandó  á  la  gente,  que  por  tierra  iba,  que  se  allega- 
sen primero  quél  á  un  pueblo  de  indios  que  dicen  de  Pa- 
lomino (el  cual  se  llama  asi,  porque  mataron  alii  un 
cristiano  deste  nombre  )  que  está  la  ribera  del  rio,  le 
aguardasen  y  nosotros  lo  mismo  si  fuésemos  primero.  Y 
metidos  en  nuestras  balsas,  caminamos  por  el  rio  ,  y  al 
octavo  dia  nos  faltó  la  comida ;  y  de  una  parte  ni  de  otra 
del  rió  no  se  halló  ningún  -poblado,  donde  poder  tomar 
algún  refrigeria  de  comida;  y  otro  dia  de  mañana  vi- 
niendo por  una  vuelta  grande  quel  rio  facia  en  más  bal- 
>ías,'deBcobrinios  ciertos  ranchos  de  indios,  que  son  como 
(•abanas  á  la  ribera  del.  Y  los  indios,  como  tovieron  senti- 
inieüto,  dierónse  muy  gran  priesa  á  recojer  lo  que  tenian 
t»u  canoas,  y  con  todo  lo  que  más  pudiei^on  .  se  fueron  el 
rio  abajo  ;  y  cuando  llegamos  á  los  dichos  ranchos ,  sal- 
tados en  tierra,  no  hallamos  otra  cosa,  sino  alguna  comí- 
<la  de  choclo,  ques  maiz  tierno,  é  melones  de  la  tierra  ,  é 
ahuyamas,  é  yuca,  é  batatas,  que  son  unas  raices  de 


liLuy  grandes  trox.es  dello  ]>ara  rescatar  con  otro^  indios,  AL  rede- 
dor desta  laguna  solia  liaber  muy  grandes  poblazones  al  tiempo 
que  entraron  cristianos  en  la  tierra  j  y  de  guerras  que  los  unos 
oún  los  otros  lian  tenido,  é  de  las  que  los  eristianos  les  dieron,  ^c 
han  destruido,  porque  la  g^ntc  es  indomable  é  de  mucJias  traicio- 
nes: é  no  liay  agora  «sino  ciont  ca^as» 
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baen  sabor;  é  recogida  tóJa  la  mis  comida  que  se  pu- 
do, ifaimós^.en  seguimiento  de  loa  indios  con  nuestras  bal- 
sas. Y  en  muchas  partes  en  él  rio,  deútro  del  agua,  á  la 
orilla»  hallamos  algunos  líos  de  ropa  de  algodón,  muy 
galana,  blanca  é  joyas  de  oro,  lo  cual  fue  gran  socorro 
para  se^nii  la  necesidad  de  comida  se  traia.  Y  otro  dia 
llegamos  ál  dicho  pueblo  de  Palomino,  á  donde  estaban  ja 
aguardando  lo6  que  venian  por  tierra,  con  mayor  necesi« 
dad  dé  comida  que  la  que  nosotros  traíamos  ,  la  cual  los 
suplimos  con  ib  que  del  dia  antes  no^  hablamos  pro veid o. 
Desde  este  í)üébló,  él  dicho  señor  Capitán  mandó  al  Co- 
mendador Hernán  Rodríguez  que  con  la  demás  gente  se 
viniese  á  la  cibdad  de  Santa  Ana,  y  saliesen  della  algunos 
espafioles  á  que  hiciesen  alto  y  ahumadas^  en  las  tierras 
([ue  estaban  sobre  el  rio;  pórquél  quería  desde  aquel 
pueblo,  con  las  balsas,  irá  descóbrir  por  el  rio  abajo  lo 
que  había.  Y  asi  los  unos  por  tierra  y  los  otros  por  el  rio, 
nos  partimos'  con  la  poca  comidk  que  teníamos,  y  al 
cuarto  dia  nos  faltó  la  comida  ,  y  se  tomó  tierra  déla  una 
banda  del  río  é  dé  la  otra,  é  fuimos  la  tierra  adentro  á  bus- 
car algún  poblado,  é  nunca  se  pudo  hallar.  Donde  nos  de -•^ 
tuvimos  algunos  días,  é  pasamos  gt^n  necesidad ,  así  por 
la  falta  de  comida  que  teníamos,  como  por  la  tnala  compa. 
nía,  qué  los  muchos  mosquitos,  que  en  el  rio  había ,  nos 
hacían.  Y  fíeu'do  que  mientras  allí  más  estuviésemos,  ma" 
yor  riesgo  corríamos,  "nos  echamos  el  río  abajo;  y  no  hobi- 
mos  andado  dos  leguas ,  cuando  algo  lejos  se  oía  muy  gran 
ruido  qufel  rió  hacía,  por  lo  cual  para  ver  qué  cosa  era,  fué 
necesario  tornar  á  tomarla  tierra,  y  por  una  cordillera  de 
sierras,  que  iba  por  encima  rio,  el  Capitán  envió  ciertos 
#cspaSoles  á  ver  que  ruido  era  aquéllo  que  sonaba.  Y  devisa- 
ron algo  lejos  unos  raudales  quel  rio  hacia  ,  y  muy  gran- 
des peilaáoos  y  esteros  enmedio  del;  y  tornaron  á  decirlo 
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al, Capitán: dpade  estaba.. Por  lo  cualfhobo  muclios  acuer^, 
dos,  si  iríamos  por  el  rio  6  no,  y  fué  acordado  que  rompier 
sernos  un  arcabuco  de  monte  de  cailaveralesi  muy  espeso, 
que  allí  estaba,  y  diésemos  si  podríamos  hallar  alguuxa* 
mino  que  fuese  ¿  algún  poblado;  y  en  buscarle  ñas  deto* 
vimos  tres  dias  ,.  y  nunca  hallamos  nada;  y  habia  ya  seis 
dias  que  nos  habia  faltado  la  comida  y  no  comíamos, -^ioft 
melones  asados  y  al^^runas  raices,  onal /i  ouaU  y  ptr^s  ypf^^. 
bas.  É  visto  por  el  Capitán  la  estrecha  necesidad  en  que 
estábame,  y  como  si  allí  nos  deteníamos,  podic^mos  perecer 
de  hambre,  quiso  ¿ntes ponerse  alriesg^o  del  agua  ^  que  no 
al  del  hambre;  y  ansi,  con  acuerdo  de  todos,  partimos  de 
aquel  lugar.  Echamos  delante  una  canoa  con  hasta  cinco 
españoles  nadadores  desnudos,  para  que  fuesen  á  descobrir 
por  el  rio,  é  el  uno  Uevaba  una  bandera  en  la  mano ,  para 
que  si  hallase  algún  gran  salto  en  el  rio  ó  otra  cosa  dónde 
pudiésemos  peligrar,  diese  con  ella  en  el  agua  para  que 
tomásemos  tierra.  Y  en  orden  partimos  por  el  rio  abajo, 
yendo  siempre  á  nuestra  vista  la  dicha  canoa,  y  al  cabo 
de  una  legua  que  hablamos  andado,  á  una  vuelta  de  un 
raudal  que  el  rio  hacia,  los  españoles,  que  en  la  canoa  iban, 
dieron  con  la  bandera  en  el  agua,  que  era  seña  que  tomá- 
semos tierra  con  las  balsas.  Y  ellos  lo  hicieron  á  tal  tiempo, 
que  ellos  no  fueron  seSores  de  detenerse  ni  nosotros  de  to* 
mar  la  tierra,  y  nos  arremetió  el  raudal  y  nos  llevó  de  pe- 
ña en  peña,  dando  en  ellas  tan  grandes  golpes  con  las  bal< 
iias,  que  se  deshacían  é  hacían  pedazos,  y  no  era  hombre 
señor  de  poderse  tener  en  pié  ni  mirar  al  agua,  según  la. 
riezura  (1)  della.  Y  en  un  cabo  quedaba  una  balsa  y  acullá 
otra,  y  como  había  tantos  dias  que  no  comíamos  y  vernos 
en  tal  aprieto  de  agua ,  fue  muy  gran  de  la  flaqueza  que  ^ 


(1)    Así,  por:  reciura  ó  fortaleza. 
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üostomó;  pero  cóiño  nilel3tro  Señor  nunca  al  tiempo  de 
menester  desmamparó  á  los  suyos,  socorri6nos  en  esta  ma- 
nera: que  puesto  quel  raudal  era  muy  grande  y  hablamos 
andado  jppr  él  más  de  legua  y  media  en  un  moméntó/hacia 
aquí  una  estrechura  el  rió  mnjr  grande,  de  dos  sierras  qué 
se  ajuntaban  por  la  nna  banda  y  por  la  otra,  y  de  la  una 
sierra  al  pié  dell&  saKa  dentro  del  agua  un  péSláscó  gran- 
de, y  álli  el  agua  hacia  unos  remolinos;  y  asi  como  las 
balsas  desembocaban  por  aquella  estrechura,  pareóla  que 
iban  á  hacerse  pedazos  en  aquella  peSa,  y  como  el  remo- 
lino era  tan  grande,  no  dejaba  pasar  las  balsas  adelante, 
puesto  que  algunos  pasaron,  to¿^os  desecharon  muy  gran 
trecho  el  rio  abajo  y  la  gente  que  eñ  ellas  iba  se  escaparon 
á  Dios  misericordia,  i  todas  las  balsas  que  en  aquel  remo* 
linó  pasaron ,  andaban  tan  recio  á  la  redonda  cómo  una 
rueda  de  molino,  que  era  cosa  despanto;  y  otra  balsa,  én 
que  ciertos  españoles  iban,  se  quedó  caballera  sobre  una 
peQa  ehmedio  de  aquel  raudal,  y  én  ninguna  manera  pudo 
de  allí  salir  con  los  que  en  ella  estaban,  porqtié  ningún 
nadador  habla  que  se  atreviese  á  echarse  en  el  rio  para 
irlos  ayudar,  y  los  que  en  ella  íbamos  yímonos  en  muy 
grande  trabajo,  porque  ninguno  sabia  nadar;  y  tengo  que 
si  lo  supiera,  se  ahogara;  por  que  segua  el  aprieto  en  que 
nos  vimos,  confiando  en  los  brazos,  el  agua  les  hiciera  pe- 
dazos. Y  allí  el  Capitán  dio  ciertas  industrias,  como  de  alli 
los  sacasen;  é  fue  que  algunos  de  los  indios,  que  en  nües^ 
tra  compañía  iban  para  nuestro  servicio,  se  atrevieron  á 
entrar  en  el  rio  hasta  poner  en  una  peña ,  que  estaba*  algo 
cerca  de  la  eú  que  la  balsa  estaba,  y  los  arrojaron  nna  ma^ 
roma  recia  hfecha  de  cabuya,  y  con  esta  atáronla  á  la  bal*r 
sa  muy  recio,  y  en  tierra  atáronla  á  un  árbol  grande,  y 
luego  dieron  otra  maroma,  y  con  esta  postrera  cada  uno 
dellcs  se  ataba  por  el  cuerpo,  y  puestas  las  xnanoB  09  la 
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otra  eu  que  estaba  atada,  tiraban  los  de  tierra  por  la.  con 
que  estaban  atados,  y  medio  ahogados,  como  cuando  sa- 
9an  algún  pescado  grande  con  anzuelo,  los  sacaron  y  no 
con  poco  trabajo;  y  asi  se  sacaron  otras  personas  de  ser- 
vicio y  mujeres,  que  en  la  balsa  veniau .  Todos  dimos  mu- 
chas gracias  á  Nuestro  Seilor  por  tantas  mercedes  oomo 
nos  había  fecho  en  escaparnos  de  tan  gran  peligro;  y  como 
la  balsa  se  sintió  ligera  del  peso  que  tenia,  la  furia  del 
agua  que  batía  en  aquella  peiía,  con  lo  que  dentro  estaba 
la  soventc),  (1)  y  sin  ir  nadie  dentro,  quel  agua  se  fué  ¿ 
dar  al  remolino  que  arriba  digo,  donde  se  tomó  y  se  sacó  lo 
que  dentro  estaba.  V  puesto  en  salvo  la  gente  y  lo  que  en 
estas  balsas  que  en  este  raudal  se  quedaron  habia,  fuimos 
á  buscar  las  que  habia  llevado  el  rio  abajo,  y  hallamos  la 
gente  toda  más  muerta  que  viva,  según  el  peligro  en  que 
se  habian  visto;  y  mas  era  de  la  mucha  hambre  que  te- 
nían. Puesto  todo,  en  salvo,  rompimos  un  pedazo  de  ca5a- 
veral,  de  cuatro  ó  cinco  leguaa,  para  haber  sise  hallaría 
algún  poblado  de  indios  donde  poder  tomar  algún  refri- 
gerio de  comida.  Y  á  cabo  de  dos  dias.por  el  mismo  cami- 
no que  Íbamos  rompiendo,  venian  rompiendo  al  rio  y  ha- 
ciendo camino  de  nuevo  los  españoles  que  de  la  cibdad  de 
Santa  Ana  habian  salido  en  nuestra  bu^ca.  por  el  mandado 
quel  Comendador  Hernán  Rodríguez  dio,  á  los  cuales  ha- 
bia dos  dias  que  se  les  habia  acabado  la  comida,  de  que  no 
poco  nos  pesó  y  nos  tovimos  por  perdidos;  pero  consola- 
monos  mucho,  porque  á  ocho  leguas  de  allí  estaba  el  pue- 
blo de  Angazca  de  ques  Seüor  un  indio  llamado  Hija.  Y 
luego  otro  día  de  maüana  partjimos  para  este  pueblo,  de- 
jando toda  la  ropa  en  el  rio,  y  en  dos  dias  allegamos  á  él, 
adonde  él  Seíior  del  vino  con  muchos  indios ,  cargados 

jl)    Por,  sotaventó, 
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d^  rúEiit,  yuca^  fiúsoles,  axis,  perros  de  la  tierra^  qae  son 
como  gi^ques  de  Iob  de  Castitla  (I),  salvo  que  no  ladran. 
¥  lüeg-*  fueron  muchos  indios  por  la  topa  que  en  el  rio 
habia  queiado  y  la  trajeron  alli;  é  aquí  estovimos  ocho 
diás  rehaciéndonos^  segan  eaítábamos  parados  de  la  ne^- 
cesidad  que  babiamos  pasado,  en  los  oualea  vinieron  al** 
<>mK)s  seflores  iádios  con  sus  vasailoss  ¿  e^te  pueblo  co«» 
márcanos,  á  ver  ^1  señor  Capitán.  Y  todos  veirián  calcados 
cbn  comida  de  la  tierra;  y  estos  seBoresVcon  la  ausencia 
der  Gfepitan ,  habían  espado»  rebeldes ,  porque  los  natura¿- 
les  dfestáis  partes  son  de  calidad,  que  no  tienen  afición 
sino  con  el  primer  capitán  que  los  coüqüista;  écomo  to^ 
viéifon  certehidad  de  su  venida,  le  fueron  alli  á  ver,  á  40^-^ 
de  les  mandó  que  como  él  estoviesíe  en  la  cibdad  de  Sa&<^ 
ta  AiSa,  fnesen  allá  á  verse  con  él,  y  asi  los  despidió»  Y  nos 
fuimos  á  la  cibdad  de  Santa  Ana  y  llegamos  á  ella  primero 
diá^de  Noviembi^o,  despuea  de  mediódittv  donde  fueron  mu- 
chas láá  fiestas  y  regocijos  que  tíe  hicíerotí  por  su.  venida/ 
Y  aqliél  mismo  día  fae  recefeídé^  por  CJapítan  Getoef alV  oo-* 
mo  dé' antes  estaba;  é  como  los  caciques  llamado^  Oóusoíi 
Hnmbruza  é  los  Fanfarrones  é  Guarma  é  Chalapa  é  XJittbriaí 
que  son  de  los  principales  señores  de  aquellas  provincias 
de  Ancerma;  con  otros  muchos  que  todos  es feabauf  alzados 
é  fuera  de  la  servidtirabre  de  S.M.,  comotovieron  avisó d'é 
la  venida  del  Capitán  General,  le  vinieron  todos  de  pttó  á  la 
dicha  cibdad  de  Sanita  Ana,  sin  castigo  alguno  que  en  ellos 
hiciese,  puesto  que  eran  dinos  del  por  ia  gran  rebelión  qué 
liabian  tenido.  A  los  cuales  juntó  todos  eñ  la  dicha-  eibdád 
é  les  hizo  muy  gran  fiesta ,  y  después  della ,  les  hizef  rnaa 
plática,  haciéndoles  entender  como  no  se  habían  de  atear 
más,  después  qué  una  vez  venían  41a  obidiencile^  á'S.,M>> 


(1)    Acosó  pot  goieqtiéB. 
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j  Otras  muchas  cosas,  asi  para  atraerles  á  ella,  como  para 
el  reconocimiento  de  nuestra  santa  fee  Católica.  Los  cua- 

« 

les  todos  juntos  dijeron  que,  pensando  quel  no  volviera  i 
aquella  tierra  más ,  habían  sido  bellacos ,  pero  que  pues 
ya  sabian  quél  habia  de  vivir  en  ella  $  que  ellos  serian 
buenos  y  estarían  en  la  servidumbre  de  los  españoles;  j 
por  cierto  ansí  lo  hicieron;  que  después  un  español  sojlo 
andaba  por  toda  la  tierra,  lo  que  hasta  ella  no  hacian  vein- 
te. Y  en  esto ,  los  naturales  mostraron  el  grande  amoc  y 
mucha  afición  que  al  dicho  Capitán  siempre  tovieron ,  por 
los. haber  él  conquistado  y  buenos  tratamilsntos  quesiem- 
pre  les  hizo,  hasta  que  el  Gobernador  Velalcázar  vino  á  la 
tierra^  que  con  la  mala  maña  que  se  dio,  se  alzó  mucha, 
della  y  mataron  muchos  españoles. 

:  A.  cabo  de  ciertos  días  quel  Capitán  llegó  á  la  cibdad  de 
Santa  Ana,  que,  por  mandado  del  Adelantado  Andagoy?^, 
se  decía  de  San  Juan,  y  habiendo  pacificado  todos  los  más 
señores  y  caciques  de  aquellas  provincias,  con  muchas  cor- 
sas de  rescates  que  les  daba  sin  interés  ninguno,  é  con  los 
buenos  tratamientos  que  siempre  les  hacian,  queslo  que  ellos 
tienen  en  más;  quedaba  solamente  por  pacificar  los  seño- 
res é  indios  de  un  valle  que  se  dice  Apia»  é  aunque  habían 
sido  muchas  veces  llamados  con  muchos  requerimientos 
para  que  viniesen  de  paz  é  á  dar  la  obidienciaá  S.  M.,  no 
lo  habían  querido  hacer.  É  queriendo  ir  él  mismo  en  per* 
sona  á  traerlos  á  la  servidumbre  de  S«  *M.,  llegaron  aquella 
cibdad  de  Santa  Ana  mensajeros  de  la  cibdad  de  Cartago, 
quel  habia  poblado  en  las  provincias  de  Quimbaya,  en  que 
hacian  saber,  como  por  su  ausencia  toda  la  tierra  se  había 
alzado,  y. los  españoles  que  «n  ella  residían  estaban  en 
muy  grande  aprieto ;  que  en  todo  ca^  su  ida  fuese  muy 
breve  á  ella.  É  visto  por  el  Capitán  el  daño  que  podría  re- 
dun  dar  en  aquellas  provincias  de  Ancerma^  si  se  iba  dellas 


sin  (toJAü  pacifico  ftqueli  vadle ide  Apia  que  .lánv  i^abéMeciesif {> 
taba,  acordó  deproflegrumiau  jorBádjipataí^^(xintíJeist^ 
g0jite  de  4  pié  ¿  de  ái<:íftballQ:y(>eatte'lQB  puáled  dbaoí^all^u- 
npei  tCAballeroB/  é  pereeiías  ihoqradas.'  ¥  edtando  Ü  (Oapítaáí  > 
de  parada  en,  ua  ■pueblo  QüéowdioeiGhati^pa^supoHÓtfiteo  tiüp 
ca0iq.ua  de  aquel, pueblo^  llafBa&o.Toeármh^faábwviuert^'* 
alguxtqs.ícidio&.de  Ub  provkoiafi^  hqael  ípdébló  t^omaírcá^* 
oas»  que  vepian  á  la.cibdad  ¿  serrir  á  los  ieepa9[o!lieii»¿^qtie'i 
saUan  al  camino  ¿ello;  y.babia  /müevto*  dov  ótrefi'^ttitAiofib 
cristiaQoa  ladiues ,  é  habiaiiecho  éf  kaciaxitroh'müdlkoeihii'i 

raltoai  de  que  lodOft  iDsiotroBnidioafreqjqiejabaiidél;'  é^Bui6> 
se  remediabai  podría  ]redúnd%r  a^goír  dafipir ^^e  ctaaiidoí 
quisiesen  poxiePireii^edÍ09i]iiOili3'  hoViese  ;oSobf e  lo^icual!,M< 
bobío  muy  larga  inf<»iiiac^iv7  tomada^  Kmnñskití 
lenguesi»  por  dos^pareaicia  baber  becbo-  otmBí  muelia»<9i-} 
saA.d^née  de  lo  aueodieboy.iy  feciqllea  procesa  eQntra'él' 
wn,  todos  los  autos :qae: 86/ requerían; diGaifri/laalecóndcH 
nó  aborcar^^y  con  la^  lenguas  le^biza  entender^  comó^jpav 
las  cqsaa  y;  deUteaquei  había  xómetklo  'babíá  'de  moríit;' 
que  se  tornase  ^dat^riatiano  y  itQ^^el1meQ^^o^a2o^»com^r 
Nueetafo  SeSioir^  dándiole  mbcfats  t^dónesparaí  el:]o;ibaaién4 
dale  esbtender  que  sin&ilobaoifif  paiati|i  «ü^Jiilitfailftm^ 
siempre  ea  las  pepas  ínfeÉnaies^.  y:  íÑoestro'  Sei&ok^'qqe  ee^ 
piró.  É  el  el  dieboeáciquaípidkfa  fuese  tomadió'dbmtiái^ 
y  ansí  se  hizo  oomalo  pidió;  y  estáadóle^ioiendo  que^te^ 
TÍe^. ibuen  corafison  con  Dios. Nuestro  Señoxiá  que- se  eefoi?f 
zase  é  que  le  llamase, díjociqueísl'itenia,  é  queoo  ^le^le  ¿éf^ 
ba  yunada de^moidr,  pues safaf biaiiecbacbriétiáne^  y^dij<l 
otras:  muchas  eosss^ seguh  laiMB^ua  decáal,  .qtie^[)«utoñitiV 
gran  lástimaá  todpStdeiSQ  ttiüertef  y  aleglria)  dV'tnsi^eomp 
se  había  tornado  .d^ístianb^ifisté  ¿acíque  llamad<t<Xttoai<^ 
Juanera  iBocii|acha:de>6¿hHtde'i30  ailos,  efKmik^'buUioibs^ 
j  babiaeldo parte para^qui» la  tierra iM>  al^ase^^lká^npfcM 
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que  86:ikkó;iy  sino  fenescieran  st» dia0,TÍiiiem  gran.áaid 
¿  la  tierra^  í)or  las  malas  mañas  que  tetiiii.'-  ^•' 

-  ifocka  todo  lo  que  había  ^ue  >  hacer  en  este  pueblo^  ^de 
Ghaiáijpa)  bl  séSorGapitan'se  paittió  para  el  yaile  de  Apiai< 
que  69i(iaba.4fi  alliioraiida  j^  mediaj  Idonde  llegpadio  áélV' 
ea^tuyo^^l^aóificáQáo'algunoá  dias  los  caciqíxes  é  natut^l^s^ 
d¿l;,-q.ae  se  hal)ian  ido  al  monte/  y  en  fin  prendió  élot^^ 
aores,ádl)yj>^oii  eUossevino  ¿  laí  ¡elbdad  deSanta  Att^^i^^i: 
donAerles  Jiizo  una  muy  Jargá  plática^ara  atraerles  at  4é^ 
nümoudie>S¿íM^íré  ai ícoaooiníient^dé  nuestra  santa 4¡to  @ifp 
tólíoa;  éi^tteísiüó iqui^an teñir áiél^lés^bariala  g^uencri^^é 
lQih/l^8^iiirjlA9,qae  paro  qué  querían  dar  lugiárá  «^o  é  que 
mejtoi^rac^ePjamigQS  de  los  chrostianosi  que  iio  andar  por 
l9Simapte8(.6.d4adole8muel|asi preseas  de  cosas  que  ellos 
tienmásumiebOy  los  puso  eíi  su  liberta^pará  qu<$  se  fuesen 
déoderiiiiisíesen. :  Y  éüséy  Viendo  lo  que  con  ellos  se  Imh 
ciaVídiecón  mncliaár  gracias  ;ai*  Capitán  é  toyiérondelo^ien 
mucbDi^)é,;ile  dijeron  que  ellos». querían  servir  á  los 
cllristíanos  é  aéjcibueáosié  asi  lo  *  hicieron.  ¥  visto  por  el 
espitan  que  en; fuella  provincia  .noiqnedaba  cosa  per 
pa^fii^r^ij) la:  obesidad  que  de  su  ida^én  üa  cibdad  de 
Qart^g^  había»  puestas  aquellas  provincias  en  todososie^ 
go  é  quietud  ¿  reformada  éntrenlos  conquistadores  -ó  pú** 
blad0rea:deUls$>Be  partió  pararla  xsibdbad  de  CartagOyCOn 
ciertiü^eBiterdejñé  é, de  á. caballo V jé  llegó  auna  provincia 
queise  dioe  Irtav  que  esa  cuatro  leguas  de  Santa  Ana /y 
está  á  ribeías.del  rio  i^aade[de'^Sa];ita  Marta;  Y  á  Si  de 
Gí^dro  de  1540^pas6  el  rio^t  yucomorentróien  las  provincias 
de  iíuijDa^ayai  todoa^  los  sefióres  de  ios  pueblos  y  provinoiaa, 
queestaban^enila  tomaccst^del  camino^  ¡le  salieron  de' paz; 
coniúiuy  gran  cantidad  der^  ibdios  icargados  de  co/midas^  de 
boUoíVohoelo^tquesjaifM  tierajo^ife^iKa^aeÉ^qáiie^M  una  JiNm 

ta>jt^^ Ue^autiuni^paliinas dfl  aüé,i¿! guárnale  otras ^^iaii^ 

os: 


épáráUevár^liéalájé:  É ^^* ftiéi-ón  cí*  él  Cápañ* ' Ülkk 
lá  cíbdá'd  'db  Cai^go;  mpítóáó  lo^'fcWíÁSáos;^^^^^^^ 
iriiy  foch¿árdé'cítóí¿sálierbú'a''ftcfbfrIoá  aqSifetós^ál/íi' 
nétbs^4W'an?tóbÍá;  6  sé  Hlciéroxr^^^^ 
estiban  adtriitedóS  ver  lá  seMdtiiíiWé  ^e  íSmáló^iféSüi' 
KáMéttdolés  mió  'un' méá'áhtéá  ¥dtófe!liá-éiid¿tt 
dé  gtíérra;  qué^o  sablÚn  qué  sé  áécíi^/^re^^ítíiíte-la^tiítílí.' 
titud'de  indios  que  Cad'a'dia  áctidia  álaciMád;  l^ufe'íjoí- 
que  no  tuviesen  lugar  dé  háéét  álguiía'tráíctoíi,'  erCápii- 
táu  dio  orden  c6nib  sé  hiciesen  síémeñtéras,  de  q[ué  halilá 
muy  gran  üéceííídad;  pfoi*qüe  como  hasta  álli'  Ik  tíéirá  há- 
biá  estado  alzada,  no  sé' habiá fecho '  nihgttáá.  É  eii'íáii^^ 
píocoi  días  se'sémbW  iñuy  gran*  cantidad  dé  iháiz,  y  cótáb 
el  Capitán  vio  qiié  íóá  éspá?Stolés  que  eíñ' atjiiéllá  fiiVdad 
estaban  é  los  que  con  él  habian  sobrevenido  é  no  Sé  p6- 
díián  sü^eütar,  pot  la  poca  édínidáqúéliábía,  smlr'por 
ella  á¡  los  pdéblW  dé  lóÉ'indiós,  dé  tiué'ellóii  támhietí  té- 
nian  felta,  por  hábfer  ftndádo  dé  gfúetra;  y  pót  tió  Sai  Iug:ár 
á  ello  y  guáíndüríés  la  paz,' la  cuál  sietiipré  ha  prdc'ú'rádo 
sutíténtárlái.  Y  haííiá  alguno»  díatfqtó'teñiéí^nóíiciá^  por  iÜ- 
dios  dé' un  Valle  que  sé  Idítéé  Atrr,  qiiés  dé  la  óttótíandá  de 
la  cóMill€*a  de'látf  iiertas  tfevadá^;'é  asi  tni^iñó  flé  dtro 
vallé,  que  se  dicéijülcfaib,  qtíe  festábá  cfércá  dé  áijüéllá  "pTá'-' 
vincia  dé'Qdimbaya,  qtié  se*  centraba  (1)  ¿onArvF.  Y  jará 
descobrir  elcaminó -envió' á  Alvaro  de  MeniJolzáV  con  tiértk^ 
getfté  dé  á  pie  á  la  iíjeraj  porque  no  podían 'llevar  léaiballos;' 
el  cual  fué,  y  á:6É;bó  de  ciertiis  días  qü^de  aqiiellacibdad 
partió/ descubrió  aqiiel  valle  de  Quindio;  y  hallfeirdn  élbW 
Ai'tto  tan  áspero  y  fragfoBOV  <3t^  eá  ninguna  marféifaí  se  ']^ 
diati 'meter  cabalkdvlí  Allí 'Ibs  itídioB'^Ie-.dalieróti'jae^]^s^y 
le  dijérón^^  como  todo  el  camino  era  'eekHd  )ikquiell<^  tt tifr^í^^ 


(1)'  A«I;t»lYézi»rj'é6títrattb»;    '    '     '  "       '''"=•  "I 
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delaute  ^taba»  é  que  estah^  muy  lejos  Arvi; .  é  con  esto 
acordaron  de  yolyprse  á  dar  razoú  al  Capitau  de  lo 
que  liaÜ^ba^t.  ^  ^^  jiiuebío .  de  Qui^dio  hallaron  xmtk 
firuta  amarilla  epmo  uvas,  que  dan  uuos  árboleB,  como  ma*" 
j^e^  d()  B^paSf  I  la  cual  tiene  muy.  buen  aabor;  é.  comp, 
loa  espaJQíoles  Ija  pxo1)aron,  comieron  della  y  decían  <|i]ie 
nunca  tan  buena  fruta  ha.bian  comido.  É  metiéronle  muchf 
en  ella,,  jy  de  al^iLá  media  ora,  todps  los  que  la  comieron 
salieron  fulera  de  seso:  y  estovieron  deste  arte  un  dia  J 
una,  noche,  borrachoa,  que  no  sabian  de  si  parte  ni  art^, 
hast%  qu^.  1%*  humidad  de  la  noche,  les  hizo  volver;  si  Ip? 
indios  quisieran  hacer  algfuna  cosa^  bien  pudieran;  pqro 
Nu^estro  3eSpr.no  dio  lugar  á  ello.  Y  por  esto  nadie  había 
4e  coiner  fruta  sin  saber  lo  que  es,  en  especial  en  aquesh- 
tas  partes. 

Vuelto  Alvaí;©  de  Mendoza,  y  4ado  razón  dplo  que  ha* 
liaba,  visto  por  el  Capitán  como  para  entrar  en  el  valle.de 
Arvi  no  se  descobria  camino,  y  de  estar  tantos  españole^ 
ei^  aquella  cibdacU  los  naturales  se  podrían  resabiar  por 
les  ir  por  comid^  á  sus  pueblos,  repartió  la  tierra  entre 
loa  descobridores  y  pobladores  della,  y  con  ioq  que  so- 
braron y  los  que  él  habia  traído,  determinó  de  ir  ¿  buscar 
entrada  para  el  valle  y  á  poblar  otra  cibdad.  Y  hecha  su, 
gente  y  adreszado  todo  lo  ^ecesario,  donde  ha1)ia  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  estando  de  partida,  le  Uega-*- 
ron  cartas  de  la  cibdad  de  Santa  Ana,  en  que  le  hacia  saber 
como  el  capitán  Gerónimo  Mejia  é  el  capitán  Francisco 
Vallejo,  con  otros  cuatro  de  ¿  caballo',  habiaa  llegado  4  elLa 
coa  recados  del  adelantado  Andagoya,  y  quería  |ir  aquella 
cibdad^  qm»  pfoveye^e  gente  para  la  pasada  del  rio  é  aco^- 
pai^BM^|y):4el  pai^pK).  Los  Qualea  fueron  ¿  la  dicha  cibr 
dad  de  Cartago,  á  donde  dieron  sus  recados  al  Capitán,  é 
9e  supo  como  los  españoles  q<^f,  fu^e^ron  al  castigo  49  Pf^i^ 


ut  Áaotí^ú'üi  lüdútííf.  adir 

é  ApiMma/queMñ  unáis  prórinciad  ^tfeáláii  jen  lü  eoiáarbit 
de  laá  pwvincias  de  Pópayany  qne  ¿  elíó  éntió  éf adelantad 
do  Andagoya  lois  eitpañáles,  se  habiati  retirado  é  ifméMn[ 
múthóñ  recuentros  é  gtiazaTaras  con  los  Aatttrales,  é  s6' 
Uévarbn  VÍT06  tres  espafioles  é  hirieron  muchos  6  hicieron  ' 
otros  muchos  dapnos.  Y  estando  el  capitán  respondiendo 
al  despachó  que  habian  traído  del  Adelantado,  j  de  partida 
para  proseguir  su  jornada ,  llegó  aquella  cibdad  el  ca- 
pitán Pedro  de  Ayala,  con  los  poderes  é  nuevas  prbvüdó- 
nés  realei^'  del  Gobernador  Velalcázar,  para  que  iñiese  res- 
cibldd  eñ  ella  por  Oobernador.  Y  como  le  ñíeroín  notifica- 
das, puesto  que  en  ellas  no  se  [hacia-  mincion  de  aquella 
cibdad  de  Cartago  é  provincias  de  Quimbayá  é  Garrapa  é 
Picara  é  Paücura  é  Pozo  é  Arma  é  Imatana  é  otras  mu- 
chas, que  el  dicho  Capitán  había  descubierto  é  poblado' 
en  úombi^e  de  S.  M.  é  del  marqués  D.  Francisco  Písarro, 
lé  recibió  por  Gobernador,  porque  vio  lin  capitulo  que  en 
ellas  venía  inserto,  en  que  mandaba  al  adelantado  Anda* 
goya  que  se  saliese  de  la  tierra  si  en  ella  hobiése  entrado. 
Y  despachó  mensajeros  á  la  cibdad  de  Cali,  al  señor  Gober- 
nador, haciéndole  saber  del  arte  que  la  tierra  estaba  é  del 
armada  que  tenia  fecha.  Y  despachado  todo  lo  que  en  aque- 
lla cibdad  había  que  hacer,  habiendo  mandado  al  capitán 
AlvaVo  de  Mendoza,  que  con  la -gente  qué  estaba  hecta  é 
adreszada  se  fuese  á  la  provincia  de  Carrap'á,  é  álll  le 
aguárdase  hasta  que  despachase  lo  que  ten5a  que  hacer  en 
la  cibdad  de  Santa  Ana;  é  se  fué  ¿  ella,  que  ya  se  decía 
de  San  Juan,  y  aunque  ansí  mismo  en  las  dichas  provisio- 
nes no  se  hacia  mincion  de  aquella  cibdad,  no  quiso  de- 
jar dé  recébirle  por  Gróbemador,  por  cumplir  lo  qué  S.  M;  • 
mandaba,  debajo  de  cierta  protestación  que  hizo,  fasta 
que  informado  de  la' verdad,  otra  cosa  proveyese 'y*  por 
evitar  escándalos  y*  albolrofós;  íjue  sé  podrían  rccrcáiáer  dti 
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np  ,1^  r.^fliGál)ir^7  Gftri^ ,  qoafis.  que; efi.  IfLfk  Jndias  ^ baa  suaedír 
do¿.yjffué  r6CÍbi4a4i20,,de.4brüde.M^   X  el.  Qoberoadpfi 
V^l^ijl^^^i^» ;.coiq;u>.  (se  yió.  recibido  por  Gobernador  de  f^quer. . . 
lia  prpvij^ijp^  i^uj^jlajCi.bdad  de  Santa  Ana^.que  el  Capit^  , 
h^^;P9](>lado«;ia9iUd^;que.aa  llaint^sie.  yilJa  de  Aacdrpia« .  y j : 
el^^^elfitUti^dp  An^gpya  Sap  Juan,. cada  uno  por  hac^r 
vQü^ai^xa la  relaciqfi  £alsa  q^e  á  Sp.M.  hacían. .Y  el  Capi^., 
tan,,ppr'e),A¿evo  rqpibinüentp  de  Go.bernfidor,  tornóla  r^T.¿ 
foríQ|^r,.¿,rep^rtj^;r  la- tierral,  porqués  costumbre  de  Grolier-^ 
nad^re^  ^Capitanea  nuevos  deshacer  }oque  los  Qtroei  ban.^, 
hechOr  ja,n^q,ue  sea  buenq,  é  deste  arte  se  pierden  éde^tcmn- 
yeüalaiS  tiesrad..:.J  porque,  1^^  se  pudiesen:. 

m9J9r. ^ustentar,^  l^so  menos  vecinos  en  aquella  cibdad  de  , 
los,que  fasta  all^  estaban,  aquellos  quel  vio  que  lo  merecían  ; 
mejor/¥  como  bobo  despachado  lode  Santa  Anay  al  Pedro, 
de  Ayala,  con  la  gente  que  alU  scibrój  se  vino  ala  provincia . 
de  Garrapa^  ¿donde  tenia  junta .  toda  la  demás,  para  seguir,, 
su jornada;4Qnde  todos  los espailoles  hobieron  mucho  piar, 
cer  d#  su  venida.  Y  partió  della  é  vino  á  la  provincia  de 
Picara,  á  donde  asentó  el  real  é  vinieron  todos  los  señores  / 
con  mucha  multitud  de  indios  de  paz  ó  muchas  comidas,  é  . 
dieron  los  tributos  ¿  sus  amos,  en  quien  estaban  deposita- 
dos. Aqui  estuvo  ei  Capitán  dos  ó  tres  dias,  é  partió  para  la 
provincia  de  Paucura»  á  donde  se  hizo  lo  mismo  que  en  la.- 
de  Picara;  é  aqui  puso  en  orden  toda  la  gente,  é  halló  que 
traía  ochenta  y  cuatro  hombreSi  todos  isleños,  los  treinta 
de  á  caballo  é  los  demás  de  á  pie,  donde  venian  muchos  ca*^ 
balleros  é  personas  honradas.  E  hizo  su  alférez  á  Alvaro  , 
de  Men(^za  y  escuadras  de  á  caballo  á  Gerónimo  Luis 
Texelo  é  á  Diego  de  Mendoza,  y  escuadras  de  á  píe  á  Joan 
de  Frades  y  Pedro  de  Matamoros. 

Puesta  el  Capitán  en  orden  toda  su  gente,  desde  esta 
provincia  de  Paucura,  con  cuarenta  hombres  de  á  pié  y  de 


L  Caballo ;  inñó  tm  eapitao  ¿ '  /^ue  «pUMBe  las  ftieonías  nar? 
vsáaéy^jTime  tí  bnint^  entmda  ^.caodiao  ^nxa¿  ei\.yh\U4^ 
Arvii  Él  jCíuai:  eomo  fm  df^pa^h^o» ,  el  QapHapi  g^^TBJi  \nrf 
vio!  al  icapitaflL  yaUeoo»  íji  <<Ü9W>  dciTYMláoreeea  á  ■  \^  .Qil^«4 
de  Cairtog^, . 4;yep  4  .Iqf :  í^i|^i»8flt¡e W,.flif e  .habi^.  «oyia4o  .f¿ 
Gobftrii^(»yelalcázi^r^,  íiraaíy]aj^t(vi| Ipá  c^^lJe^. f^irti^, 
aD.doce  diaAiJüi«ga]:pn.á  Ijftfdipha  cibdad,  y  al.  tiempo  qijup 
alléi  41ag»r9nryahabÍA.d9fl.4w  qpe^WRryenW^^  ^JPW* 
ta«  Suero  ;dí!  Naya.,  yi  ^1 .  ^¿¡^yofl^i^Q.Pídw  FrwcÍBic^  ^4e 
Ftmt  quQeyaalps.gHQ«f,l¿)l)iwidpá  Y  GoÍ)ípr- 

na4flr».:  por  ^sefíQr  CapiUíi.,^íx?p  co^QB^.^nvU^  defj- 

piBM?hpa,que  traian  cjpp,  el  dio^q  .^pne^rd^iií  ..Vi^^^ 
Ju^a  .Babpti9ta  Saicd^a^  j^rpapitan  V^ílejo/  1f  ^uq  d[ja 
¿Qt^^  que  lliegas6q.dpude  b,abiai^  .d|eja4p  el rseffor  Capitán, 
Uegó  el  capitán  que  habia  enyíado  á  pagarlas  sierras  ^e- 
yada^y  e}  cua^  ppir  If^  r^Qa(,q^é^:;^.todoa)  los  ^úe  con  pl 
yi^pian,  decían,  baberls^^  pa^o^:($  haber  andado  mucnGJs 
dii^  por  despobU^o  ,  ,^!  da4o,,^n^  piertftíppblazpn  ^^^^^^ 
Ue  Axvi,  á  donde  ^na  ujiaQi^nf^^aJ  .cuarto,  dél  alba  batiendo 
mu.y  ^ran  niebl^í  «dieron  en  ella  é  iovíeron  recuentro  xo;i 
los  .naturales. ;,é  .viepdo  quer  j^l^n   flecheros,  y  ollps  ir  sin 
caballos,  se  retiraron.,  antes  .que  más  cantidad  dé  j^eñté  se 
ajuntaae.Y  se  tomaron,  alg'unqs  indios  ^  inaias  de  U 
ra  para  lengvias,  jr^iasr.^iftrras.eran  tan  íspeiras  y,ífagósas, 
que  en  ning^una  manera  se  pudieron  meter  caball9S.  y  él 
Capitán^  yiendo  la.tardanzia,  que  los  mensajeps,  que  ala 
cibdad  de  Cartago  habia  .enviado,  se  detenían  ^pstuvpjp^or 
YAlverae;  io  aua^hiplera.  si  no  se  lo  hiciera  carÁfo  de.  cóñ- 

■  '-       »»7.f-  j        •■'•ti         •'!        ".  ',  .,1--        «,,      ■■  *^  •        .  '   ,  ■ 

ciencia  jd^jV  la  gente  que  consigo  traiq, .  perdida,  y  por  el 
da^ífrviciLo qug  en.jey^lo  4S.lij(.^cia.  Tentando  en  esto,  l/e- 
gaípnlos  ^en^ajerpíi^  ¿,Je  dieron  los  despachos  que  del  (ip- 
bernador  traian,  en  qne  le  rogaba  efectuase  su  jomaflí». 
porque  en  ello  se  hacia  q^uy  i^ran  servicio  á  S.  M.;  y  qnél 


h^ftifftff áf  él  «bcimo'  de  "gmie^  (j«M  le  eiivt(^  4  pedir! .  É  -  eó-* 
ttib^l%él(5  d61  Gajntáiif-nó'  8éiEr>'ot¥d ,  aoordó  proseguir  sa- 
jdí^h¿as^V'É  viéñdfóqüe  no  se  pódiáí^hAtlar  entrada  para  e¡í 
fáM'i&ii  cihíim;'lním^^  cordillera  dé  las 

8!eí4a»tiéfiraafetf;yj)á8*á  iatííWinciá^^  AriBfa,quél  de 
ái!itó'UiiA)tB('dé866blertb;  dónde IM  eéfSóréé  é  cáeiqueg  délla 
éi^ikbhií  álJzádos^  É'álá  éntfada  de  lá  provincia^  asentó 
¿tl'Vea'fl  Séóñ'iíl^lióFí'lridíbis  que  se  tomaron,  envió  á  lla* 
maf  íok  fiétíoíes' VinSeSéií  de  paz;  y  le  vinieron  dos ,  el  nno 
v^'ibJÓso,  ííria.^  bárt)a8  canas  qñe  otro  nunca  se  vio  en  aqué- 
liací'  provincias;  que  se  llathaba....  (1),  y  el  otro  era  man- 
c^boi  gré^^Á  hombre,  venia  niuy  pintada  la  cara  de  ama«* 
rillo  é  azul'é  hegi*p;' é  todo  el  cuerpo  untado  con  una 
resina  de  ilrboles  que  huele ,  é  por  encima  dado  con  un 
,p61vó  que  se  llanla'vl^a  ,  es  colorrido  de  árboles  ,  es  para 
^defensa  del?  sol  y  ápHeta  mucho  las  carnes.  El  cual  se  ' 
llamaba  Cirigiia  ,  é  venia  con ' mucha  gravedad,  é  traia 
pelante,  demás  de  otros  indios  que  traia,  dos  con  una 
vara  larga  gruesa,,  puesta  en  los  hombros  dellos ,  y  venia 
to¿ia  llenia  de  chagualas  de  oro,  como  platos  medianos,  y 
coronas  y  otras  joyas  metidos  en  la  vara.  Traia  este, 
aquel  presente  para  el  Capitán,  el  cual  no  lo  quiso  rece- 
bir,  porque  aquel  seHór  era  de  un  caballero  portugués,  que 
se  dice  el  Comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa  ,  y  se 
le  dio  todo  lo  que  traia  ;  y  el  otro  señor  viejo  trujo  una 
olla  atestada  de  oro,  que  tenia  soterrada,  lo  cual  se  dio  á 
Antonio  Pimentel,  porqué  era  suyo. 

En  esta  provincia  tovímos  la  Pascua  de  Espíritu  Santo 
y  el  Corpus-Christi ,  donde  los  indios  nos  hicieron  algu- 
nos saltos  y  nos  llevaron  piezas  de  servicio ;  6  asi  como 
las  tomaban,  las  mataban  é  las  echaban  á  cocer  y  asar  en 

■"-•if"  .»'  - 
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(1)    Hueco  en  el  orifriiml.  -Xota  de  Muñoz.] 


bfttMttoa/ ^f  qtiiMTé^  dé  i!«i(Ío.<  La  tierra  daéta^ pmTint í«r 
es '  ñé'ÍÉS'iÉffléttí  >qtfé  ¡éá*  'ésftiis '  pártiw  hay  ?  despeÜariSn-* 
rie eiréllá ctfilifM  é  citi¿6  cabalhMs,  q^iemo  kaliiiiiihigmto 
délItlsVjjúe  ftó  Vttlftjt'  quiniétitos  /  sdkíeientos  ^ castellanos  /  y 
sé  iéB^ó^iit  VáptíRaHj  queée  deoiá  'PiMéarque  se  him 
^dázS»;* '^ 86  -le  iftüíé  él  j^iéf jasando  ^r  una  peSa.  por 
iáeñíámbr^i^'^^^  ••  '•*■.    .^■•• 

'  '■  Eti'éBtA'  provéela  iíbs  deftovimoB  aíg^ános'  áift&/  péttsáüdo 
queí'^^náádGif  étiTÍ&rk  el  s^boiTb  de'rgfe&te  qúé^  lé'há 
bia  Snvfaáb  á'  pedir ;  y  vfeñdb  el  seRór  Capitán  qnfe  tío  ve¿- 
nía ,  por  íió  deátt*afir  láéóñaidá  k  los 'naturales  dé  las  pró^ 
vindias  dé  Anfiií,  piárti»  délla;  á  VéSrite  y  dos  dé  junio  del 
dicKq  afio,  é  Virioí  ál;ptíéMo  ^e  dicen  de  líi  Pásctra  ;  qüél 
asi  mesmó'liabia^'désisbBiéiiHíb,  á  donde  estuvo  tres  6  cuatro 
días,  ppT  hacer  fÓÉ  indióS  if  é  pa¿,  ^ue  andaban  al  monté';  Y 
antes  dué  de  alK  saliese;  los  triijo  á  ella  y  trüjei^n  algu- 
nos presentes  fle  oro  *,  l<>s  tfñalés '  él  Capitán  eiítr^Ó  á  la 
persona  cuyos  éráñ.  tueste  pdeíTo  fhimos  al  |>úébIo  Blan- 
co, qué  álbén;^  á  dotíiíé  fpdos  los  'naturales  estaban  alzados 
y  fnera  Ae  stisT  ¿airas';  pero  como  fueron  llamados  de  paz, 
luego  vinleroii  i  ella. 

■     .      • 

De  aquí,  risto  por  el  Capitán  que  no  se  podía  hallar 
entrada  par^  el  valle  de  Arvi,  por  ser  las  sierras  muy  al- 
tas ,  ásperas  é  montuosas  y  peña  tajada,  se  partió;  é  ¿tes- 
cendimos  una  sierra,  que  isu  hondura  parescia  irá  lo^ 
abismos,  y  dimos  en  un  airroyo  de  agua,  grande,  y  segui- 
mos por  él  hasta^  éuatro  leguas,  y  pasamos  un  despoblado 
de  quince  le^iiks ,'  é  diinós  en  una  provincia  que  se  dice 
Cemefana  (1),  á  donde  íos  naturales,  como  tovieron  sentf^ 
miento  d^  pósotrós,  alzarótí  todo'  lo  que  pudieron  de  süs 
casas  y  sé  áús<én)!áífón  dellás;  é  les  ñiiíáos  eñ  alcancé," 'é 

•••    'i    •  :,...■.    '■      »'■  •  •..■•  ■'      -.  .  ■  ..  ,  *;       ; 

(1)    Antes  tiá  dicho:  ¡déuufana. 
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se  tomtrojEi  alfruEO$  indias  i  CMbAti^ad  dt.  9ra« ,  jÉ  il6gp4<>H 
¿  ellft  é  «eafado^l  ireaiifOl  Capita^babló  loa^o^^riitles  que. 
ostabani  .podsos,»  haoi^dolea .  enteader.^  eoiD(Q  t^. ,  ^^ni^,. ea 
nombre  de.8«  M*,  á  tjraerlos  ¿  <|a  o]l>idieQiiQi^  ¿.al,9pnQi|oir» 
miento  de  nuestra  santa  fee  oatójyix^a»  é^'^\^  barbián 4!^, filcip 
amigoade  loa.cbrÍ8tian,oB,.4¿Ti4o}ese9  tqdq^^ri^fpnj^.pan^ 
que  lo  entendiesen,  por  donde  perdieron  part^.^r  i^íe49 
qu^i^niap;  é  Io^,4^1táéj>u8o  en, cfu  líber tad.,É  luego, vjno 
toda  aquella,  prg^vincia  de  pa%,  é  ajen^pr^  trai^Ur.pr^aeatj^ 
de  pro  al  .^Qorpaipitanf  ^y.muchA^  dellf^^  i;io;  que^ia.  l^e^^ 
bir, .  diciéudole^  ,q.uól  .no  yenia ;  ¿  ,bvL^ar  .oro  « «qu^  no  se  lo 
triyepen.  Agui  nos  detovimos  seia  i^  siete  4iaa^  .epr  los  ci^ 
les  el  seftpr' Capitán  enyi6¿  Jiiau.  dp.FradeS;  Qon  cierta 
^ente  de¿.  pié,,  á  que  fuese  sobre, ^^^o.  jg^an^e ,  é  vie- 
se lO'  ;q^e  babia ;  el  cual  degeobríó  ciertos  pueblos  que, 
e^tabaa  ¿.  orilla  del,  é  tosieron  recuentro  con  los  ^a^ 
tárales;  é; viendo  la. ventaja^ue  los  espaSoles . l^s  t^nian^ 
sei  echaron  aJt  rio  é  se  pasaoron,  de  la  ot^ra.  banda.  Aquí  0^ 
tomaiiQn  algunas  piezas,  é  .^é  tp.mó  mucba  cantidad,  de  al  - 
g^odpny  de  q:^  en  él  real  había  falta  para  hacer  armas,  de 
que  todos  los  más  españoles  se  proveyeron  dellas;  é  jlé 
aquí  el  Capitán  pasó  al  pueblo  llano,  que  dicen.de  las  Pe- 
ras,  q,ue  tiene  más  de. diez  mili .íp(3Uo8, .  étoda. la  gente  del 
estaba  alzada.  E  asentado  el  real,  habiendo  llamado  co^ 
las  lenguas  á  los  ín  líos  que  én  escuadrones., andaban  de 
g'uerra  po^  las  lomas,  viniesen  de  paz;  viendo  que  no  que- 
rían  é  que  bncian  burla  dél,  envió  al  alférez  Alvaro  de 
Mendoza,  con  cierta gQute  de  pié,  á  entrar,  inorque  no  se  su- 
fria.lle,v^  cabisillo^  por  ser  la  tiei;r;5k,jpuj;  ¿spcra  ¿  ir  de 
noche;  el  cual  dio  en  cierta  pobiazgn  don^e  estaban  re- 
traídos muchos  indios,  é  se  tomaron  muchos  dellos.  Y  el 
Capitán,  partido  Alvaro  de  Mendoza,  aquella  noche  al 
cuarto  del  alba,  con  cierta  gei^te  de  pié  y  de  9íiballQ,  salió 


Alyj^Ofd^T^^n^OM:  86  yema.  Y; .  volvié^pse  p;ur|^.^^Te^^| 
por  la<#tfa  ^m^daidp  up.  a^r^^yo  por  doude  yeuia^  liajajl^aa  r^ 
siej^  lescuajdroiieB  de  indios,  en  que. había,  fa^ta  cual^ro  mili 
iadio9  d^guerra,  ¿  bajaron  juato  al  arroyo  donde,  el  Capi- 
tán iba;  j;  c(fa  ái.lhfLmo^ísL^ts^  pincp  de á  cal»UQ,|!  Io£|  in-:^' 
dip€f  yenian.en.órde^  de  guerra  éjtf Man  sos  cord|elea.  para 
at4ni09y.éau§»:.pederni|lea  é,eaQuelas,  que, lellos  tienen  por., 
cochillos^  para  hacernos  piezas.é  ^m^rnos,  cpmp  ¡A  tpidp  lo 
toyiefan  Jféc^;  «é  como  vieron,  qua  eramos,  tan  pocos. de 
á.pf^balla»  é  qna  no  npa  Íbamos  aunque  Ipa  viamoa. llegarse  . 
á  «osotrosjt.  paráronse  7  empegaron,  á  tocar  atambores.y 
bpcjinas  é  á  bailar  é  hacernos  gestos  é  darnos  grita,  y.b^r  > 
cian  la  perneta  &  haciendo  otros  mucbos  yisiges,  diqiéndo-  , 
np9^^6;nQs.  fuésemos  de  su  tierra.  Y  el  Capif^an-les  habló 
dolarte  que  á^  loa  demás,  que  atrás  dejaba^  y,de  tal  mane-i 
ra,  que  aquel  diat  ánte^  que.  4e.aUi  se  quitase»  se  |yi^ie- 
ron  los  más  de  los  indios  á  ól  de .  pa¿ ;.  y  estos  eran ,  de  Ips, , 
más  valientes  y  allegábanse  temblando,  que  no  ^e  pedi^n  , 
tener  en  pÍQi  de  miedo  al  Capitán,  y  cada  uno  le  ofre(;ia  la. 
joya  de  oro  que  al  cuello  traia,  y  el  Capitán  no.  lo  quería' 
rescebír  é  se  lo  tornaba,  díciéndoles: que  él  no  venia á  bus- 
car oro,  ni  quería  que  selo  trujiesen,  quél  solamante  venia. 
en  nombre  de  S.  M.  pi^ra  reducirlos  á  su  servicio  é  ^l  co- 
noscimientp  de  nuestra  santa  £90 ,  é  sier  su  amigo .  Pe  lo 
cual  no  popo  todos  nos  admiramos,  de  ver  unos  indios  cuan 
soberbios  venían  para  comernos»  y  con  hablarles  el  Capí-- 
tan  tres  palabras,  le  vinieron  de,  pi^s;  y  ]o  mismo  ha  tenido 
é  tiene  con  los  otros  naturales  .por  las  tierras  donde  ha  an- 
dado, que  no  paresce  sinq  que  en  e^to  Nuestro  Señor  le  dio 
su  gracia,  Y  estando,  el  seSor  Capitán  hablando  coi^  e^tos, 
indios,  allegó  Alvaro  de  M/dn^ozA  con  la  prisa  que  traja,  ^. 
todos  juntos  9p  fueron  al  real,. donde  llegados  á  él,  el  Capi* 


SIS  ])ó6tTÍlBMTO0  nrifaMiw 
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doIed'eütefa'Sát,  como  porqué Bn&ábanalzüdM'&'sufl 


porque^ 

dé  shfi  casas  é  no  querían  venir  dé  paz  haUétídóléé  llama  «^ 
dó  á  ella  intichkáTéces/leaibaná  prender;  é  leé^ecia  tddi^ 
lo  dém&sqiie  era  necesario  |iara  la  Quietud  y  paciflcaeióii 
dellói^;  y  loa  soltó  á^todos  fi  pilsb  en  süiibefrtad,  para  qué  ' 
llamasen  á  los  señorea  ^né  viniesetai  >de  paz;  é  áilsl  Ibfaicie^ 
ron,  é  vltiféroti  algunos.  Éá  este  pueblo  ^abia  mucha  K^' 
mida' dé  tiiüiz  é  üñá  fhita  que  sé  WhisAág^acétet^  qned 
como  pérás;  eran  Xtiú  ^^^indés  cómo  una  pér&  ññ  kíá^  dé 
Castillai  de  invierno;^  tienen  dentro  ñnos  cuescos  redondos 
tan  g-randes  como  iméces ',  son  mtiy  buenos  ][>ara  agiía  de 
piernas,  é  &abia- otrto  muchas  firutas.  É  aqui  el  Capitian 
tuvo  noticia,  por  indios.  Cómo  habla  éiertoá  pueblos  al  pie 
dé  la9  sierras  nevadas ,  y  para  descobrirlos,  envió  á  J^iatl  - 
dé  Pi'éides,  cch  cierta  gente  dea  pie/á  déscobrir  el  camino;- 

el  Cual,  fué,  y  hora  y  medfo  i&ntéfi<  dé  áoche  dio  sobre  un 

•         •  • 

pueblo  de  indios  é  hizo  noche  sobré  él*  en  un  alto  que  jun-^ 
tó  á  él  estaba;  é  no  dio  eñ  ély  porque  no  llevaba  licencia 
para  ello.  £  luego  los  naturales  empezaron  á  dar  alaridos 
y  tocar  atambotes  é  á  llamar  los  que  andaban  por  sus  la- 
branzas, é  sé  juntaren  fasta  mili  indios;  é  los  españoles  se- 
rían doce,  y  el  dicho  Juan  dé  Frades.  haciéndose  fuerte  é 
velándose  toda  la  noche',  estuvo  alli  hasta  otro  dia,  é  con 
una  lengua  que  llevaba,  empezó  á  llamarlos  que  viniesen 
de  paz  é'  qué  no  hóbiesen  miedo,  que  no  lóshai^a  nada.  Y 
poco  apocó,  con  hartó  teifaor  dé'^r  tal  g^üté,  poi*q\aé  ñttn* 
ca Hablad  visto  españoles,  sé  llegó  á  él  un  principal,  con 
üriá'  cbtoüá  de  paja  muy  sóliilinéñte  labrada,  todo  empln^ 
majado  y  íes  Cabelló^  óojidóá  en  la  cabeza  y  un  cuero  dé 
nutria  cól¿«dó'  de  |)escuezó,  echado  en  las  espaldas,  y  to-*-' 
do  pitítado  dé'vija,  qué  parésóiH  ¿n  móstruo ;  y  se  allegó 
allí  y  estuvo  hablando  con  ellos;  y  como  la  lengua  le  hizo 


perder  pa^t^  del  loiedaque  teium»  Uamó ¿ otros^  é^Mi  yi- 
Dtierop.fluiQhps  ^jtnjyiepQ  ^ftWUflf  JíiocÍ^^.ijl^.vifla  cpnudá  í 
loa.espaa(4e^;  y  pu^t^j^r,^c>f  bii^na  gu^rd^,  «^  85*9^^^ 
ronlia^tc^  la  joaansum .  E  l^egp  queriéndojs^e partir ,, vm6 a 
ello|B  aquel  pri4<^ipal  que  habia,  v^uiáoj^?  prím^^o,  toiáos 
ca»i^iuaagadQ8.y.^.Qívija4p^  é,  dijeTW  Q^e  ,«e  q^eríá^ 
cflo  ellos. ^onde^ftAtaba. el  p^teAí  é^  asi  yi^er()n^  él ,  é  se 
bol^  ajmcho  (591^  ellos,  do¿jie .  a?.  ÍQfoím(í  de  }p.  aiie  íiabie¡ 
en  la4  ciernas  siéTadai9«  Pero  los  iadips  eptiibap.  tap  espan- 
tildas  .^e  ¥^  Ipp  oa^Upa»  que4ie^aa¡  un  ojo  de  la  cfifia  gor 
no  fl»h»  allí. yepi^Q ;  pero,  cp^  perdiepou  el  miedp %^^ 
roiif ipaoiiad^ arl papitax^^p^nfii  pjroyjufici^^ 
l^  otracbapda  á^l^f  sierras,. coa  quien  elipfi|tepi^a  &u|3¡rrf^^ 
y  que  hallari^feiitn^  parap^a^  laf^  ^iernaks/Y  el  Capi^n 
sa)^dp^Bepart¡v^/4e  alU é yíup  al puejbl(^ d^ aqu.ellps.indio9 
qy^J#>habif^i^.vep^  /fc^e??,  .quí  se  di<»  en  s)íi  uomW  Mur- 
gia  ,y,|io8ptros  le;p(ui^Wo#  el  de  Jfi|'Sal^  porq^^e .  se. ,  haÜó 
mwbfk  .ii^fíAtda4  ^la^  dje,  inaAej^a  de  pjuie«^de  s^^l^^^f  ^]go 
moT^n^^f  ,heclia'49  fueut^  ^ala^acf  que  eJJto^  t^nj^au;  é  aqúi 
eslo.vjmos  cuatro' <>:pmc^.di,íN|^  ^n.d(e.yjuijb9i;on  tod^^^ 
4Á0S.  de  pa;Kj  cc^l  ucucha,  co¡iziid^,  ^  ^^imo^  pre^eutes.^4Qi  bfop 
Desde  aquí  el  Capitán  enyió  á  (^ erón^mo  tujii  Téjelo,  cqu 
cierta. gente  de  pi^ 7  de  á. caballo j  á  qujs  por  uj(^,f^br4  <qu.e 
la cordUlera de Ipts  sierras, neyadas  báci^,  Ifts.pjissi^,  que 
pai^cian  haber  abajado  alg^ « ,  ^  Qual  fué  y  las  ^paso ,  y 
aquel  día  fué  ¿  dormir  sobre  ¡ün  yallj»,  qu.e  en  lo  bajo  dé 
paresci^  haber  ciertai  pobl^on,.  que  como  f^ra  puesto  él  sp 
y  hiacia  niebla ,  no  se  deviaabf^bien.¡|y  piulóse  eu  ío  mas 
secretp  que  pudo,  por  no  ser  sen^oo,  é  estipr^o  allijiasta  el 
cuarto  dftl  aába^  que  parl^^ó.  f;  pp  pudp  ci^n^natr  tanto^  «qué 
ántea^  quj^f4  j^alip  ^fg^se^s^íiA  e]L  sol.y^^  indip?.  ^e.  deyi-1 
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ta  20  de  ¿  pie  ¿  ¿óee  de  á  caballo.  É  cómo  elíosí  áüñcá  bs(^ 
biáñ  visto  christianos/ saliéronle}^  ai  caihino  sin  dar  Itig^r 
&  que  se  les  hiciese  parlamento ' íiingfaiio ^  é  toríeroh' cbñ 
elíos  su  guazavara,  qué  les  durarla  tres  hdTas ,  donde  filé 
bien  reñida  de  amas  partes,  é  hirieron  seiá  ó  siete  espsffo- 
les  y  mataron  é  hirieron  caballosV  donde  los  éspafiolés 
sé  vieron  en  muy  gran  riesgo  de  perderse.  Vetó  coxüb 
Nuestro  Señor  nunca  destnampiara  los  suyos ,  la  gente  de 
pie  lo  hizo  f añ  bien,  que  con  lá  ayuda  de  los  dé  ¿  caballo 
rompieron  ¿  los'  indios  é  los  lUetieron  eñ  el  pueblo,  é  se 
metiañ  én  los  bohios  é  otros  se  subían  eñ  la  cumbre  dellos, 
como  si  alli  no  los  pudieran  tomar.  Y  estaban  espantados 
de  ver  tal  gente,  que'  segtin  ellos  después  decían,  que 
cuando  los  cometieron;  pensaron  que  eran  indios;  é  como  les 
hobierón  ganado  el  pueblo,  él  dicho  Gerónimo  Téjelo  hiso 
aposentar  los  heridos  y  poner  recttdo  en  el  real ,  y  despa^ 
chó  luego  dos  mensajeros  al  Capitán '  haciéndole  saber  lo 
que  pasaba.  É  aquél  mismo  dia,  en  la  tarde,  los  naturales 
se  tomaron  á  rehacer  é  se  juntó  un  escuadrón  de  fasta*  tres 
mili  indios,  é  vinieron  fasta  junto  hl  pueblo^  que  echá;bhn 
los  dardos  é  tiraderas  dentro  del ;  y.  como  el  dicho  Téjelo 
vió  que  los  indios  tornaban,  dejando  recado  en  los  heridos 
con  la  dein¿s  gente,  salió  otra  vez  á  los  naturales,  é  tuvo 
con  ellos  otra  guazavara;  que  duraria  hora  y  media,  donde 
los  rompió  é  fué  en  alcance  dellos  una  legua,  donde  se  ma-^ 
tó' alguna  gente;  y  desta  vez  quedaron  tan  hodtigados,  qtie 
nunca  más  tornaron  al  pueblo.  Las  armas  que  estos  indios, 
traian  eran  dardos  de  palma  tostada,  largos,  é  macanas, 
son  como  espadas  de  á  dos  manos,  también  de  paltíia, 
é    ondas,  é  estólicás  que  es  un  arma  de  las  más  peli-^ 
grosas  que  én  aquestas  partes  se  halla  y -se  tira  Ja  ▼a-' 
ra  encajada  én  uñ  palo'  de  dos  palbitos/ que  easi  quiere 
0Í¿tiificár  aquéllo  ^omó  tráncáylo,  y  con  aquel  palo  eñ 
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qué  encaja  lá  ^nhbjAQ  /  qae  -  te  más  reoia  ^ne  coa  flecha. 
Cotao  loa  Bolen^ájeros;  que»  GeróniÉio  Téjelo  envió^vUe?' 
gtii'óti  d'ákideel  ba'piitan  estabay  le  áveton  mandado  dejlo.i 
qué  hábiaWb(^idó('«e  phttíA  lue^'  oca  4odo  el  seal  ipára^ 
alláV  ^dí^  'aüñor  d6  ^  )o6  héfñdos  y  >  porque  allí  habia  Jt omid»  • 
de  mtdz  |>a^éi ^úilus  de^doa  meses,  éae aposentó  en  el,  Dond^- 
eh  Idkbóhíifey^'sinió  qucíen  el  campo  estaba^  se  halló  muebla : 
infinCáád  iáe  déÉtiíáa/^asi;  de  maiz  como  defrisoles,- que  casi  v 
sóíi  coMó'^'lVér^yi&'iüñbhos  comes^qne  son  como,cotiq}oSi 
sklVb  ^}ue  >s6^4aie ^iKi^oítoa, .  que  tienen  muy  lindo  cprn^^* . 
éimüolidspfeiif^  mediaboB  comoJosrdeijQmstilla)  aal^d  q^i^. 
soiiinüdotí^'itdfiapyovinpiafte  llama 'Jen  nombre  de  ind^! 
Avuin^a;'  y  lé^siintís  por.  nomi^re^  el  valla  de  <Sán; ;  Ba^ttor í 
lokiiéj  aqut-^stdyimos quince. diasy  en  los  cuales,  por.llar?. 
mktái^to  d^' Qapltan,  le  rmieron  todos  los  indios  dé  paa,», 
é  iser^ati'^Iodfédpa&olés,  é  asi  inismó  vinieron  íotrospue^ 
blbS^á  eslíe t^cfmáycanos.  Aconteéió  en  esitai prbvinGia  ¿  aln^ 
^¡¡tíñúB  éspáficdes;  yendo  por  fruta  y  ¿  cazadeaves^  ir  don-*! 
de  algunos- {i^6'sestaban;ii^ansi'  como  los.  viahyfseqnitiaw 
báñ  úááfinatita  desvara  y  me^i^  de  largo  ¿de  una  en.an« 
cho,  con  qué  traen  atadas  sus  vergüenzas,'  quítatseda  /é! 
darse  üba^  tuelta^iil  pescuezo  y  ahorcarse*  É  yo  vi  una  ,non  > 
che,  éistandd  veljandci  en  el  aposento  del  -  Gapitauv  ciectoai 
indios,  que  estaban  presos pocque  no qoerian venir depazj 
qué  hasta  alli  aim^no  iiabian  venido,  como  vieron  que  na 
habia  lumbre^  se  ahorcaron  dos  indias;  é.de  presto  como 
fueren  sen tidoSiC^mo  porque  ya  estaban  sobre  aviso  v  sa»? 
carón 'IbfiíbPe  y^se  vió  ocmo  estaban  colgados  y  cogian<loB 
piiéár^por  áhogarsevy¿.Beles  cortó  con  lo  queestaban  colga-^ 
dbs^yel'Cfápitatt  Jos  mandó  llamar  é  lésipreguntó  con.  la 
lengua  qne^rq^dd^as  ahorcaban,  dijeiton  que  porqm  se 
espáiitabáCL'de'tvwíá^^lba  0q[>á¡k>l^  barba^y/é  qtíe 
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diablo  loaengajüaba^' Desde  esta'.pipymciA  ^P^9\^..  ^";. 
vio  ooQ  cierta  gente ¿eá  pie  á  Juanee  JFT,a4^^..^  %^f^ ^^"^ 
nase  á  pasar  las  sierras  é  viese  .oier^  p|aeblps,'qji^<^:t^;gLf^ 
noticia  cpie  estaban  sobre  el  rio;:6|  cual,;  fuk^:ór  diA<:e^  .el 
pueblo  llamado  Curqui^'é  trujo  aJlg^unaa.píe^Si  4^ia^,cuar , 
les  el  Capitán  se  informó  de  la  tierra  é  li^,idíor(9f .  ^HS^  . 
relación  déUa,  de  la  que  Qsiaba  so>bre  i^l  .rÍQ.;  ^  asa^i-ff^IMp^P 
eii^ó  &*  Diego  delfendozai  coaciertosd^á:^^)^^  AI^^t; 
gera»  á  que  se  sobiesen  en  una  cordillera.  4eZA^anarjqL4^ 
estaba  de  laotra  banda  de  un  rio.q«^  ,por<iMidyk>  de  aq^^ . 
valle  desta  provineia  pasaba,  á  seis,  leguas  djaU^i  jti¿cjjE^:.la, 
mano  derecha.  En  el  derecbo  de  aquella  pnon^inciaa^^íiPHr 
dierbn  devisar  sieicra  ningtima^'siao  tQda.ll^aoP/COiAQj^ta 
palma;  é|  hacia  la  mano  disquierda,.  h^oiá  Á.m  gf^i^fi 
paresciaibunas  sierras  de  montaña  muy  fi»gt)$a^;,  4^:yQ)f7. 
vi^op  donde  estaba  el. Capitán  é.  le  diQron.^a^on  i^.  J|o. 
que  habían  vistOi  El  cuail  toméi  enviar^almisQiiO'Difigp 
de  Mendoza^  i  que.con  cierta  gente  de ¿ p^e  jr  d^^^cabí^Uo. 
fuese  hacia  la  mano  decocha,. que  era  donder^Aia  fil^  yaUf. 
de  Arvi,  por  aquellos  llanos  qué!  habia  vj|»tOy  ¿  ver  jLo  qjqie 
habiá«  El  cual  anduvo  por  allá  é  la  ligera  veinte, dijs^iéi 
íDáBf  é  nunca  pudo  haUar/pobladoy  sino  fueron;  ^i^rtpsho-|-. 
hios  como'á  manera  de  ventas;  éi  estaba  aquí  un  bqhio  é  á, 
dos^  leguas  otro^  é  «n  cada  uno  habia  sembrado  ^gu  comidif 
de  maiz  é  yuca,  é  halló  ínuy  grandes   acequias  de  agua^ 
hechas  á  mano;  é  como  vio  que  no  haUaba  pol>)Mo>  volvió 
donde  estaba  el  Capitán  y  le  dio  razoa  de  la.q.ue  habia  ha« 
llado^  El  Capitain  tomó  ciertoa  naturales  de  aquella  prcH 
vinciav  á  cada  ubo  por  si,  é:les  pneguntó  con,  las  l^ngufts 
por  el' valla  de  J^rvi:ó  por  otra  algana  grao.  ij^bit^ciQu  di^l 
valle;  nunca  le  supierba  decir  cosa  cieiftfk,  mfts  4e  «quet  Ije 
^^on  poi^  imemoi^ia  más^e  «áncuenttirpuebií^iji  )wti)^lo3 
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da  que  nos  llevasen  á  ellos^  desatinaban,  6  ño  sabianj  lo 
que  al  Nuestro  Señor  fué  servido  que  asi  fuese  por  lo  que 
abajo  diré .  Visto  por  el  Capitán  que  hacia  la  parte  Sié 
Arvi  no  se  hallaba  poblado»  por  se  haber  abajado  mucho, 
el  mismo  con  ocho  de  acaballo  é  ciertos  peones  á  la  lige- 
ra, fué  á  descobrir  por  otra  parte  é  nunca  pudo  hallar 
poblado,  puesto  que  halló  muy  grandes  edificios  antiguos 
destruidos  é  los  caminos  de  peBa  tajada,  hechos  á  máiio 
más  anchos  que  los  del  Cuzco,  é  otros  vohios  como  á  ma- 
nera de  depósitos.  Y  el  Capitán  no  se  atrevió  ¿  seguir 
aquellos  caminos  porque  quien  los  había  fecho  debia  ser 
mucha  posibilidad  de  gente,  é  ansi  se  volvió  al  real  é  se 
partió  de  aquella  provincia  de  Avurra,  otro  dia  des)pues 
de  San  Bartolomé,  á  buscar  poblado,  é  tomamos  á  pasar 
las  sierras  nevadas  y  por  encima  dellas  por  un  gran  llano 
que  se  hacia,  venimos  seis  dias  de  despoblado,  y  en  fin  de- 
líos,  sábado  de  mañana,  descobrimos  el  rio  y  bajamos  á  él' 
con  harto  riesgo  de  los  caballos,  por  ser  la  bajada  tan 
peligrosa  que  no  habia  quien  en  pie  pudiese  abajar ,  sino 
arrastrando ;  y  ansi  los  caballos,  poníanles  los  brazos 
derechos  por  el  camino  y  dábanles  un  empujón  en  las 
ancas,  y  como  quien  vá  resbalando,  iban  rodando  hasta 
abajo;  y  no  era  tampoco  el  altura  de  do  descendían,  que 
no  habia  mas  de  doscientos  estados,  y  cuando  bajaban 
abajo  á  ver  que  se  habia  hecho  de  los  caballos,  hallában- 
los pasciendo  y  algunos  dellos  las  sillas  hechas  pedazos.  Y 
bajadas  las  sierras,  allegamos  al  rio,  donde  se  descubrid 
un  pueblo  de  indios  que  se  dice  Torvura;  y  los  indios,  có- 
mo tovieron  de  nosotros  sentimiento,  se  pasaron  de  la  otrá^ 
banda  á  donde  el  Capitán  envió  ciertos  españoles  ' na-- 
dadores,  con  una  lengua,  á  que  pasasen  allá  é  lósllá-^' 
masen  de  paz.  Los  cuales  fueron,  é  viendo  que  no't[uetiátl 
venir,  prendieron  alguna  gente  dellos  ése  trujo  aúte^el 
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Cl^pi^n{^  i  l(p  c|ial  hablado  todo  lo  demás  que  hablaba  á 
lop  ,c^cique9  por  doude  había  p^a4o9  y  hecboseles  enten- 
der» JÍ93,  soltó  libremente;  é  aquí  le  ^lió  de  paz  el  cacique; 
a^^.en  ést^  pueblo  «ei  hallaron  tan  grandes  panes  de  aa} 
coppiQ  ui^iv  eati^tiira  de  hombre  é  mucho  maiz.  É  aqui  esto-, 
vimos  ci^t^p  dii^»  é  el  Capitán  mandó  levantar  el  real,  é 
nos.  fuimos^  dos  Jeguas,  el  rio  abajo,  á  donde  se  halló 
otea  población,  donde  estovimos  algunos  dias.  En  los 
cuales  el  Capitán  tuvo  noticia  de  un  pueblo  que  se 
dice  Tabamiy  que  está  de  la  otra  banda  del  rio  ,  j  en- 
vió ^i  ciertos  españoles  nadadores;  y  como  los  natu- 
rales tenian  algún  aviso,  estaban  alzados,  aunque  to- 
davía se  prendieron  algunos  indios  y  se  tomó  mucha 
cantidad  de  ropa  de  algodón,  muy  pintada  é  galana^ 
de  que  Jhabia  gran  necesidad  en  el  real  para  hacer  de 
vertir., |!  aqui  le  salió  de  paz  el  cacique  deste  pueblo, 
del  .cual  el  señor  Capitán  procuró  de  informarse  de 
lf|t)ei;ra. é  de. aquellos  edificios  antiguos  que  habia  fa- 
llado en  la  provincia  deAvurra;  el  cual  le  dijo,  como 
adelante  habia  muy  gran  poblado ,  que  eran  las  pro- 
vincias de  Nutave  y  Urezo,  adonde  estaba  el  seuor  que 
habia  destruido  aquellas  antiguallas,  é  que  era  tierra  muy 
rica  é  que  habia  muchas  campanas,  patenas  é  coronas  ¿ 
otras  armaduras  do  indios,  todas  de  oro,  é  muy  ricas  se- 
polturas  de  oro,  donde  los  indios  se  enterraban ;  é  que  ha- 
bia tftntos  indios  como  yerbas  en  el  campo,  y  que  si  él 
querift  ir  alU,.l^  daría  guia  que  allá  le  llevase.  Y  como 
desto  tuvo  noticia  el  Capitán,  para  descobrir  el  camino 
con  la  guia  quel  cacique  le  dio ,  envió  al  capitán  Valle- 
jo^  con  cuarenta  hombres  de  pié  é  de  á  caballo;  el  cual  fu.é 
dos  jornadaa  por  un  rio  arriba,  hasta  sobir  á  una  cordill^.*, 
Tfk  d^  mpQti^  y  por  encima  della  fueron  cinco  diia^  sin. 
l9par  posjft  poblada,  donde  1^  les  murieron  muchas  indiap. 


é.ipdiog  obxiBti^ups,  que  loa,  espii^qlea  M9y9bB4.pfir;(;^^i{] 
servido,  que  se  les  helaron  de  frip'»  quci^^ua  Ifla^c^ífBf^fli?]^ 
se  yieronen  muy  gran.rieefgo  deperderii|e,^eg|}p.^M9)E)^ 
toa  grande.  É  prosigui^o  0u  yi,aje^  ¿,cabq  d^¿(;>p^q..^ 
que  del,  real  había  sf^Udo,  dieron  en  uxx  rip,  qi^  Ift  it!9^dm!ft. 
del  era  tan  grande  que  fkpena8,.fie,dey^9al^%  .1^:  ^nis^^as^ia,, 
abaj^  depeBascos,  y  era  \a.n  grande,. el  I^g9&;  ;^e  Jljevii^ 
por  aquellas  peQas.é  saltaderos»  qu^,ppoía,tieq[^pr{^lPi¿qUf 
pMe^iaque  bramaba.  É-par^  pasar  de  lfto;^pa  bap4^;4  (iSí 
otra  habja  he^ha  una  puente,  4p\  !^f^.  Siue  aquí,,  dice^iqji^ 
¿la  orilla  del  rio^  de  Ja ^aod^a  pcMr  dqndp;lps.;9^]pj^}$9l^ 
ibauyloa  indios  habían  cortado :u,qj^b9l,4.qH^fSf(^U^ini( 
zeyya»  que  la  hoja  del  qui^r^,  tirar  ^.ftesnp Je  ^p^^ 
YO  que  la  de  la  zeva  es  mas  ancho,  j  eS;  el;  ínas.;  gisu^sfj^, 
árbol  que  se  halla  en  todas  las  Indias  ^i  en. toda  EiEfpi^^a, 
qne  se  ha  hecho  de  un  árbol  navio  q}^e  iban  ea;él  dpoe jq^^^ 
hallos  y  m&s  de  doce  persoi;ias;  y  el  árbol  que  los  índiofj. 
asi  tenían  cortado  en  ,este  rio,  era;  más  grueso  ¡qup  cfiatrq 
hopibres  por  el  cuerpo  y  de  roas,  de  ochenta  piéa^e  laigc^^ 
s^gon  el  Capitán  y  todos  los  dem4^:<{ue  ]i^  TÍeroiju  ce^f  ifir^ 
caban,  y  antes  decíais  ser  máfi  queiOienos^  y  Jiabja  oaida 
sobr^  una  peSa  que  estaba  á  la  mitad  del  rio,  y  .hasta,  <||IU 
aquel  lát^bol  servia  de  puente;  y  .de  allí  adc|aiite..h%^^ 
unos  bejucos  tejidos,  que  son  cpmp.mixQtbres.del^pa^u^f.tp* 
jidasde  tres  palmos  de  anchos,  con.  ui^^, barandillas,  di^ilff 
mismo,  en,  que  llevan  las  manosasidas;.ó  vJ8tP;pQr  lo^::efr 
pafioles  el  mal  paso  que  hallaban,. é  que  poralliu^podi^ 
papar  caballos  en  pioguna  manera,  y  aun  .¡ello^ioPajKRr^ 
¿  muy  grande  riesgo,  se  J^izotodo  Ipi.ppsible-  pa}^:b>is9^ 
otro,  paso,  y  no  se  pudo  hallar,- ppr  lo  cual  li^ioiá  fQP^d9 
dejar  a^li  los  caballos.  Y  el  fiapitqmt.Valk^o,  ^OAii^l^J^ip 
e^paSoles^  pasó  por  aquelU  puente,  y  noi^&ieronan^a^p 
•dos  leguas,  cuando  luego  topan  coq  otra  y^^ta.^ueij^lfip 
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h&cia^  que  habían  de  pasar  por  fuerza,  y  para  pasarle  ha- 
biértma-^tmente  toda  dé  befucos  como  la  que  arriba  digo/ 
á8lVÜ'4uepor  álli  no  era  tan  ancho  como  de  primero.  Y 
pasaron  por  ella,  é  salieron  al  pié  de  una  montaSa»  -ea 
úxiáÁ  fitMas  déZóvana,  de  donde  se  divisaron  i^iertas  rosas 
¿ináitalés,  á  hora  que  se  ponia  el  sol.  Y  andovieron  un 
poco  adelante,  é  como  les  tomó  la  noche,  vieron  claramen- 
te catidela  en  los  bohíos  de  los  indios,  é  puesto  que  les  to- 
ítfó  la  noche  é  hacia  muy  oscuro,  no  dejaron  de  caminar 
cbn  lagfüia  que  llevaban,  iiasta  que  sé  cercaron  á  los  bo-^ 
hibs  deiós  naturales.  É  allí  acordaron  de  reposar  hasta  el 
éuarto  del  alba,  por  ser  la  tierra  tan  agria  y  fragosa  y 
resbaladera  y  haeer  ihüy  oscuro,  que  en  ningunia  manera 
se  Vfán  los  unos  á  los  otros,  y  no  se  podian  tener  ni  andar, 
siüaéra'  ¿gatas  asidos  á  las  yerbas;  y  visto  por  ellos  el 
peligro  que  alli  donde  estaban  tenian,  por  estar  siem^^ 
pré  asidos  á  lai^  yerbas  por    no  despeñarse,   el  capi- 
tán^'-Vallejo,'  que-  iba  por  caudillo  acordó  de  hacer  tres 
]^ariés  de  los  veinte   hombres  quél   llevaba,  para  tres 
bdhíós  que  estaban  juntos ,  para  que  cada  uno  entrase 
éá  él  snyo^  y  viendo  que  se  acercaba  el  alba,  antes  que 
áolarase  con  un  hora »  fué  cada  parte  al  suyo,,  é  los  natn- 
rátlés  cómo  los  sintieron,  se  pusieron  en  defensa  é  hirieron 
cuatro  ó  cinco  españoles ,  puesto  que  en  ellos  se  hicieran 
daBo,  ése' tomaron  algunos  á  vida^  de  los  cuales  mientras 
venia  el  dia  sé  estoviéron  informando  de  lo  que  en  aquella 
tierra  habia.  Y  como  fue  de  dia,  en  un  alto  que  alli  junto 
estaba,^  los  ^pañoles  se  subieron  para  ver  lo  que  la  tierra 
era,  y  traer  rázon  della  al  Capitán ,  de  donde  vieron  unos 
valles  é  laderas  muy  poblado  de  indios,  y  en  todo  ello  pares* 
cía  líábér  muy  gran  poblaaon.  Y  oyeron  por  hacia  aquellos 
valles  muy  grandes  ruidos  de  bocinas  é  atambores  é  gri^ 
ilM  dé  indios,  que  se  apellidaban,  unos  á  otros,  perqué  sé- 
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gun  parescey  de  los  tres  bohíos  de  do^d^  |se..MbÍ4.4^9:r 
aquella  maHaiM^  se  habían  soltadp.  algiuiQf  ,ÍAdÍ98,4^^r, 
mandado.  É  vieron  yenir  por  una  loma  ftbaJQi  ^¿ía4<^Qd9 . 
¡08  espaSoles  estaban,  un  escuadrón ,  de  muciha  .canti4á|i4 
de  indios  ,  todos  con  sus  arcos ,  y  flechac»  é  .  mi^y  envi:-»j 
jados  7  untados  de  aquel  betun^uellps  tienen,.;^:  con  av(f/ 
penachos,  dando  muy  grandes  alaridos  ;.  é  los  .espaSoT^ 
lesj;  viendo  que  se  acercaban  áellps,  se  ajunJEiuron  toaos 
V  ajuntarónse  tan  cerca  de  ellos,  que  las  flechas  les  al-^ 
cansaban,  y  era  tanta  la  lluvii^  dellas  que  lobro  ellos  ^ 
caian,  que  les  fué  forzado  soltar  las  pi^^ás  que  ténia|n  y  ,' 
mataron  otros,  é  se  retiraron  bacía  el  río  q\ie .dejaban ^ 
atrás  para  pasar  la  puente  de  bejucos.  Y  dejaron  hechajuipá' 
celada  de  siete  españoles  metidos  en  el  arcabuco;^  iue-,. 
ron  tantos  los  indios  que  sobrevinieron  por  otro  camÍQo' ' 
á  tomarles  la  puente  con  muchas  hachas  de  piedra  para 
cortárselas,  que  apenas  habían  pasado  los  trece  espáSp* 
les,  cuando  ellos  llegaron.  Y  los  españoles  que  se  Habían 
quedado  en  la  celada  estábanse  todavía  en  ella^  á  viendo 
que  los  indios  no  venían,  al  tiempo  que  habían  dé  esti^r  '. 
quedos.,  saliéronse  della  .  y  víerónlós  los  .indios  y  vihiéA*^ 
rónse  tras  ellos;  y  ellos  no  liabian  entrado  bien  en  lá  púén- 
te,  cuando  los  indios  dan  en  ellos ,  y  como  la  puente  éira 
de  bejucos, y  no  podían  pasar  sino  de  en  uno  en  ürio  i  y 
la  multitud  de  los  indios  ser  muchos  y  los  espafioles  pocos, 
hicieron  mucho  daño  en  ellos.  Y  flecharon  á  un  Perlró  Ae 
Mucientes,   de  que  murió  ,  que  lo  había  hecho  bien  aquel 
día ,  y  así  mismo  á  un  Juan  de  Torres,  que  de  valiente,  íé 
mataron  los  indios,  y  fué  que  desde  la  mitad  de  la  puéiíté, 
porque  vio  que  quedaba  entre  ellos  un  espailol  qué  se  di- 
ce Pedro  Bustamante  volvió  á  los  indios :  y  era  solol  donde ' 
le  flecharon  por  las  piernas  é  muslos ,  é  como  traía  las 
flechas  atravesadas  y  la  puentf^  ser  angosta  ,  no  pudo  M- 
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lii^  ¿fell/y  ^los' iñdiüis^  víé^^^       dan  con  las  mánod  'i  Iá 
pdra%^ylía¿iénté^díar]Siúy'gfránd^  yay vienes  dé  'unápüir^ 
te 'Vptó;  Mistó -que -kl  Jdán  de  Torres  le  echarohartla 
aíwó!^!lf  cotño  eí  rio  Ifcá  tan  furioso'  v  ser  de  peñásóM. 
i oásé  naciendo  pedazos,  y  los  indios  p6r  codicia  dé  to- 
m¿Tle?dejar^'¿'IÍe  seguir  ¿ibs  esrpafíolés  qtie  estaban  de  la 
párfóSé  la  puente.  Lok  (^üaliéá,  viendo' el  dafio  que  alíiba-^ 
bii^n  resciífiídb'l;  y  q|ué  tráian'iüenos'dbce  españoles  y  los 
otros  dos  estaban  para '  imorir ,  acordaron' de  retii^arsé  cdn 
buen  recaudo;  y  liieg^o  murió'  el  üüo  de  los  dos  que  veñián 
henáos,,e  se  confesó'  cbh  un  español  á  palabra  de  sacer* 
dote  9  ^  el  otro  murió  dende  á  pocos  di  as.  Y  los  demás  es- 
pano}^  ^  vinieron   para  donde  hablan  dejado  los  caba- 
llos^ ¿onde  alli  llegados,  dieron  muchas  gracias  á  Nuestro 
Se&or  por,  la  merced  que  les  habia  hecho  en  sacarles  de  tan 
gran  peligro;  porqués  cierto  que  si  el  capitán  Vallejo  no 
se  diera  la  maña  que  se  dio  en  hacer  pasarlos  espaSoles, 
qu9  pasaron  la  puente  en  tan  breve  »  todos  murieran  alli, 
porque  ¿un  no  habian  acabado  de  pasarla,  cuando  los 
indios  estaban  al  cabo  della  según  la  multitud  dellos  era. 
Visto  por  el  capitán  Vallejo  el  daño  que  habia  subcedido , 
envió  dos  mensajeros  al  real  al  seSor  Capitán,  donde  es- 
taba, haciéndole  saber  lo  que  habia  subcedido,  que  prove- 
yese de  comida  é  de  negros  para  llevar  los  heridos,  por- 
que de  todo  tenian  muy  gran  necesidad ,  porque  sino  ñie- 
ra  por  dos  caballos  que  se  les  despeñaron,  de  que  tovieron 
que  comer  todos,  perecieran  de  hambre.  Y  sabido  por  el  Ca- 
pitán, luego  proveyó  de  todo  lo  necesario  y  envió  sus  ne- 
gros con  los  demás  que  habia  para  traer  los  heridos ;  aun- 
que en  el  real  hobo  muy  gran  sentimiento  por  los  españo- 
les  que.&ltaban  por  ser  muy  buenos  hombres  de  guerra,  é 
Isleños»  Y  el  Capitán  mandó  hacer  sus  obsequias  por  los  que 
habían  muerto,  é  les  hizo  decir  muchas  misas;  v  estando- 
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las  dícienjlo»  llegó  aquel  espádól  que  "úe  Intbia  *^é^b'! 
vivó  con  los  indios  cuando  ño.pudo'piEUiár  lá  ^é¿téf;^'^;0¿'" 
qufi  le  vieron  pensaron  que  era  alguna  cóka  málA',^í^<t)^(í^ 
los  piensajéros  que  hábian  venido  al  Capitán,  y  iode6  Wp 
demás  que  hicieron  aquella  jomada  le  cértificaitoñ  (¡áü  vA 
pbdia  escapar,  porque  le  habían  visto  quedar  éá  lüitifl 
del  escuadrón  de  los  naturales,  fil  cual  yó  Vé  ijfré^iiiílOi^ 
mncbas  veces  como  se  habla  escapado  y  dijo  ,  ^tié  ál 
tiempo  que  el  español  que  los  indios  derribalroñ  dé  la  Méüb^í 
te  j  le  tomaron  vivo  en  el  rio,  fué  tanto  él  émbebeácitnferi'-'' 
to  que  to vieron,  é  los  placeres  é  saltos  é  visajes  qué  ha- 
cian  con  ¿1 ,  que  no  echaron  ojo  de  verle  i  él ;  é  escondió-^' 
se  debajo  de  una  pena/ junto  donde  estaban  muéhos  dé  Id^' 
naturales  é  andaban  por  allí,  .é  que  no  era  posible  siiio^ 
que  le  viesen,  que  no  sabe  como  le  dejaron  de  Ver;  sino  qué^ 
como  él  se  habia  encomendado  devotamente  á  Nuestra  Sé^' 
ñora  de  Guadalupe,  le  socorrió  en  elpeligro  en  que  esta-'? 
ba;  é  ansi  medio  rodando  echó  por  tinos  peffascoiai' abajó,' 
é  fué  á  dar  'al  rio,  é  se  le  cayó  la  espada  j  rodela,  que* 
aunque  lo  quiso  tornar  átomar/nunca  tuvo  poder  para  ello, 
según  el  temor  é  placer  llevaba  de  haberse  librado  délos 
indios,  é  echó  por  el  rio  arriba,  é  subió  una  sierra  intiy  ás- 
pera por  donde  plugo  á  Nuestro  Señor  que  salvó  la  vuelta , 
qne  el  rio  hacia ,  atinó  el  camino  por  donde  los  es]f»añoles 
iban  de  noche,  el  cual  no  los  pudo  alcanzar  hasta  de  ahi  &' 
dos  dias;  y  dice  que  era  grande  el  temor  que  traia,  que  to- 
dos los  árboles  é  yerbas  qae  via  se  le  antojaban  indioá,  y 
pasó  muy  gran   nescesidad  de  hambre ;  y  como  Hégfó,  á 
donde  á  los  españoles  seles  despeñáronlos  caballos, parés-^ 
ciéndole  que  estaba  seguro,  daba  saltos  como  loco  dé  pía- ' 
cer  y  daba  muchas  gracias  á  Nuestk-o  Señor  por  tan  ¿réUi 
merced  que  le  habia  hecho ,  puesto  que  la  mucha  nécésf-' 
dad  que  tenia  de  comer  le  fatigaba;  y  por  alli  buscó  ki 
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ppf,  jplyj¿lo  ae  Jbabian  <][uedado  algo  de  comer,  y  halló 
ui^pata!^^  caballo,  con  lo  de  la  rodilla  abajo  toda  raída, 
iQf)^jcnijdai,  7  como  sehobiera  hallado  gallinas  y  ca- 
ppiies^ ,  la  tom<9t  y  empezó  i  roer  della ,  é  con  ella  pasando 
ti^mpoi^  ae  vino  hasta  qne  alcanzó  á  los  christianos.  Los 
c^fú^.de  qu9  le  vieron  venir  de  aquel  arte  ,  desmelenado, 
f^c¡ii/i^}^  CQlo;r  y  con  aquella,  pata  de  caballo  royendo, 
no pi^scia  wo  cosa  de  fantasía,  todos  hobímos  mucho 
placi^r  é  alegría  con  su  vida,  que  á  tiempo,  allegó,  que  es- 
taba, hecha  almoneda  de  sus  bienes. 

Llf^ado  el  capitán  Vallejo  dondel  Capitán  estaba, 
dióle  larga  relación  de  lo  que  había  subcedido  é  de  la 
grosciia^  de  la  tierra  que.  había,  é  de  como  aquella  tierra 
era  la  quje  le  habían  dado  noticia  en  la  provincia  de  Avur- 
ra  5  é  Nuestro  Señor  milagrosamente  permitió  no  entráse- 
mos^ ella*  Por  lo  cual,  queriendo  el  Capitán  entrar  en 
aquellas  provincias  con  toda  la  gente,  hobo  algunas  mur- 
muraciones entre  ella,  diciendo :  que  si  en  aquella  tierra 
entraban^  que  todos  habían  de  morir,  según  la  noticia  de 
gente  della  se  tenía ,  é  que  á  ojos  vistas  los  llevaba  al 
matadero,  é  que  mejor  seria  tomarse,  que  no  entrar  en  ella. 
Y  como  el  Capitán  sintió  esto ,  ajuntó  todos  los  caballeros 
é  personas  honradas  que  con  él  venian,  y  les  hizo  su  par- 
lamento, diciéndoles ;  que  mirasen  como  todos  eran  bue- 
nos y  la  pobreza  en  que  estaban ,  y  que  más  valia  que 
quedase  memoria  dellos,  que  no  cometer  tan  gran  vileza 
como  era  retirarse;  é  que  bien  sabían  ellos,  como  por  dar- 
les de  comer  y  ponerles  en  descanso,  habia  él  salido  del  é 
dejado  su  casa  é  hacienda,  é  quiso  venir  á  tomar  trabajo  y 
poner  su  vida  á  riesgo  por  buscárselo;  é  que  sí  se  tornaban, 
que  él  bien  tenía  de  comer  é  á  su  casa  é  hacienda  se  tor- 
naba, pero  ellos  quedaban  perdidos  é  siempre  serían  mal 
traídos  é  desordenados;  que  se  buscase  otro  camino  que  no 
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fuese  tan  ¿apero  como  por  el  que  había  ido  el  capitaa  Va*  . 
Ilejo,  é  que  si  se  hallase,  que  por  aínguna  manera  dejarla 
de  entrar  en  aquellas  provincias;  é  sino  harian  lo  que  me- 
jor les  paresciese.  É  asi  fue  acordado,  porque  á  todos  les 
páreselo  muy  bien  lo  quel  Capitán  habia  dicho,  ¿  todos  le 
tovieron  en  mucho  lo  que  hacia  y  le  dieron  las  gracias 
por  el  cuidado  que  sobre  sus  pennonas  habia  tomado;  aun-^, 
que  no  dejó  todavía  de  haber  algunas  contradicciones»  por* 
que  algunos  de  los  de  ¿  caballo  decían  que  se  les  había . 
acabado  el  herraje,  é  no  tenían  con  que  herrar  los  caba- 
llos; el  Capitán  les  dijo  que  por  aquello  no  lo  dejasen, 
quél  proveería  en  ello  como  to viesen  todo  recabdo.  É  asi 
mandó  al  capitán  Alvaro  de  Mendoza  con  veinte  hombres 
de  pié,  fuese  á  la  líjera  á  ver  si  se  hallaba  otro  camino 
para  entrar  en  aquellas  provincias  á  orillas  del  rio,  y  ansí 
fuimos,  donde  nos  detovimos  15  dias  é  nunca  se  halló  po- 
blado, ni  señal  de  camino;  é  la  tierra  era  tan  fragosa,  que 
en  ninguna  manera  se  podrían  meter  por  ella  caballos.  En 
este  camino  á  la  orilla  del  rio ,  hallamos  muchos  bohíos 
llenos  de  comidas,  y  los  campos  llenos  de  alvahaca  de 
Castilla ,  salvo  que  tenia  la  de  aquestas  partes  la  hoja 
mas  ancha .  Y  desde  un  cerro  ^Ito  que  sobrepujaba  á  los 
que  por  allí  habia,  de  la  otra  banda  del  rio ,  cuatro  ó  seis 
leguas  la  tierra,  adentro  descobrímos  muy  grandes  rocas 
¿  sementeras  de  malees  é  muchos  humos,  con  lo  cual  nos 
volvimos  donde  el  Capitán  estaba  y  le  dimos  razón  de 
lo  que  habíamos  visto;  y  el  Capitán,  teniendo  todavía  pro- 
pósito de  entrar  en  aquellas  provincias,  por  todos  los  es- 
pañoles, que  con  él  iban,  le  fueron  hechos  muchos  requeri- 
mientos para  que  no  entrase  en  ellas ,  porque  según  las 
poblaciones  que  se  habían  visto,  eran  menester  para  con- 
quistarlas cuatrocientos  hombres  por  lo  menos ,  y  todos 
nosotros  no  éramos  sino  setenta  y  tantos ;  y  visto  por  el 
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Cl^itán li^ voluntad  de  todos,  y  viendo  que  en  «qiieUd 
téülán'ál^na  ratón,  fbrzó  la  suya  por  nó  ir  contra  la  de - 
todbs^y  hb'áár  dé  cabeza,  cóm6  han  fecho  otros  Cápitaiiea''* 
qtfé  séÜán  perdido  en  aquellas  partes.  Y  acordó  de  pasftr 
el  lio  para  ver  áquiellas  poHa^ones  de  que  sé  le  habiá  di^ 
dd  rkzón,  éñxk  16  cuál  se  buscaron  muchas  caSas  é  hícié-^ 
rón'k&uóhás  balsas  atadas  con  bqúcos  para  paáar  la  ropa; 
y  caballos,  jr  por  la  industria  é  buena  maSa  quel  capitttXic 
sé  dio,  déntfo  de  ocho  dias  se  pásíó  todo,  aunque  con  harto 
trahájó  por  causa  de  no  haber  íüás  de  doce  nadadores ,  y 
eátós  á  puro¿  brazos  y  fuerzas  lo  pasaron  todo,  É  las  per^ 
sórias  que  no  sábiañ  nadar,  tomaban  dos  baSas  tan  gruesas 
conlo  un  muslo,   é  atábanlas  por  la  una  punta  una  con^ 
dtía,  y  méfianse  allí  enmedió  tres  ó  cuatro  españoles  é  las 
personan  qhé  habian  de  pasar,  é  tornaban  á  atarlos  por  las; 
otras  "puntas;  y  ellos  metidos  alli  en  medio,  un  nadador 
delante  y  6tro  detras,  los  pasaban;  aunque  ellos  no  se  po* 
dian  hundir  con  las  cañas,  todavía  iban  &  harto  riesgo.  Y 
como  se  hobo  pasado,  el  Capitán  mandó  mover  el  real,  é  no 
podiendo  ir  por  él  rio  abajo,  á  causa  de  venir  á  descabe- 
zar todas  las  sierras  al  rio,  subió  por  una  loma ,  é  fué  por 
ella  por  despoblado  ciertos  dias ,  é  tomó  á  bajar  otra 
loma  que  iba  hacia  el  rio,  en  la  cual  se  despeñaron  dos 
caballos,  los  mejores  del  real,  que  hubo  algunos  dias 
carne  fresca;  e  sobre  una  loma  muy  grande,  que  estaba 
junto  á  una  cordillera  de  montaña  descobríó  una  pro.«- 
vincia,  que  se  dice  Cúrame;   é  como  los  naturales  nos 
vieron  é  que  Íbamos  hacia  ellos,  se  pusieron  en  defensa. 
y  nos  tomaron  ciertos  saltos,  por  donde  había  de  entrar. 
É  visto  por  el  Capitán  los  pasos  ser  muy  malos  é  estar 
muy  limpios,  los  cuales  habian -limpiado  los  naturales, 
por  poderse  aprovechar  de  las  galgas^  que  son  unas  pe-^ 
ñas  grandes '  que  ellos  suelen  ajuntai*  en  los  altos  para 
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Atí^'Wí  alojarlas  abaja,  éiáte3^^iié^de)tddo  Migan  '. 
abé(^^fificeiisé  móéli^s  pédázb^' í  aqM  'éaitá  \itto<  é  áieuHi^ ' 
otrfeVé'^Bñ^fhtty  jfJéHgroáos.  B'víéndo  el  Oáj^itañ  qiié  por' 
dánéí  los  ^atíí rales  testaban  üoi  podían  entibar,  éúvió  ctel^ 
ta-géfil^'d^^píé  ji^'dte  át'(AbaÍl(y'pot -tmá  !^^  -ladera  dei' 
móiáti^;'  i^éWbkoéú  árf iba  é  totetasibtí '  lo  alto  &=  Ibtr  náttt^'  - 
rafe^^Utfs  ^aBá&  síé 'diéroú  «án'büéka'itiáña,  que  ádbiefrott' ' 
siif  i^^iíHdtíili;  é'  ciii&iidb  los  ítettiraléé'TÍéróU'loá  ésj^ñó^! 
leá'y;fcatatílc*''*i*Íbk'réé  éspánW  'mtitíHo  de  ^rtóé ,' y ^ 
dé8ñÍS%iihi]^(jiíUós  ^bs^,  é  tádá  'lá  ^Üie  tüVó  lü^r  de' 
eiífl*ái^'iái^á^aiá;prtfv{ñch'á^^  él  Cni^'- 

-pitaú  ékf¿po^ént6  eñ  unos  aposentos  ^rttndes^  que  éráti  deP 
cadliftileí/ji'tódoS  lósdémáfi^  én  otros  apbsentós  i^ue  había 
á  la  itedbnda;  é  lüégo  el  Oapítan  miando  se  recogiesen  co^ ' 
midk^'  porque  su  voluntad  era  de  estar  allí  algunos  días  y 
p&ciflcá!r  los  naturales;  y  andándola  recogiendo,  los  n&tu- ' 
rales  mataron  y  prendieron  muchas  aüáconas ,  iq[ue  soto 
índíbs  chtlstíanos  de  servicio  dé  los  espaSoles.  Y  el  Capi- 
tán Tietido' esto,  é  que  no  querían  venir  de  paz  los  nátti-^ 
rales,  áiínque  los  había  enviado  á  llamar  muchas  veces, 
mandó  pohér  recaudo  én  él  real ,  é  que  no  saliese  nadie ' 
dél  sin  su  Hcenciá.  É  cada  mañana  parescían  sobre  el  real' 
pot  las  lómás  muchos  indios  en  escuadrones,  dando  gri- 
ta é  haciendo  Í9us  visajes;  y  el  Capilan  los  llamaba  con 
las  lengíias  que  llevaba  para  que  viniesen  de  paz;  é  res-' 
pondian.que  nos  habían  de  comer  á  todos,  qué  aquella  era' 
su  tierra,  qué  nos  fuésemos  della,  que  no  querían  paz.  Y- 
el  Capitán,  viendo  cuan  desvergonzados  estaban  y  que  íro  ' 
querían  venir,  envió  á  entrar  por  dos  partes,  por  la  xxúA 
al  capitán  Vallejo,  é  por  la  otra  á  Juan  de  Frades,  ambos 
cbb^énté  á^piéi  porque  no  se  sufría  llevar  caballos,  por' 
ser  la  tierra  inüy  ás(pera  é  ir  de  noche  é  haber  poco  herra- 
je;* Lbscúaléápirtíéroü  dél  real  al  cuarto  de  la  modorra,' ' 
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y  amaneBcieron  sobre  cierta  gente  de  la  natural ,  que  es*  ^ . 
taba  rancheada  en  los  arcabucos,  y  se  prendió  mucha  gen* 
te,  y  algunos  principales  entre  ella.  É  traídos  ante  el  Qa^ 
pitan,  después  de  les  haber  hablado  lo  que  S.  M.  manda 
que  se  les  diga  para  atraerlos  á  su  dominio  ó  al  conpsci-* 
miento  de  nuestra  santa  fee  cathólica,  se  informó  delloa 
de  la  tierra  que  habia  delante;  é  le  dijeron  de  muchw. 
provincias,  con  algunas  de  las  cuales  ellos  tenían  guerra, 
é  se  comían  los  unos  á  los  otros,  diciéndole  que  fuese  allá. 
Y  el  Capitán  les  decía  con  las  lenguas,  que. él  no  venia  á 
matarlos  ni  á  tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo ,  sino  ser 
su  amigo;  porque  venia  en  nombre  de  S.  M.,  cuyo  vasallo  , 
él  y  todos  eran,  para  hacérselo  entender,  y  cómo  te^ian 
Dios,  que  era  el  que  criaba  el  cielo  y  las  estrellas ,  el  mar ,. 
y  las  arenas,  y  el  que  les  daba  todo  lo  que  habían  menes;- 
ter.  Y  que  si  ellos  querían  ser  sus  amigos ,  él  les  ayuda-r . 
ria  contra  los  que  les  hacen  guerra;  é  sino,  que  también 
se  la  haría  á  ellos  é  los  mataría  á  todos.  É  hécholes  bien 
entender  esto  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijo ,  les  soltó 
á  todos  libremente  para  que  lo  fuesen  ¿  decir  á  los  caci- 
ques é  demás  seQores,  para  que  viniesen  de  paz;  é  ansí  ^e 
fueron,  é  estovieron  ciertos  días  que  no  volvieron.  Y  vien? 
do  su  rebeldía,  tomó  otra  vez  á  enviar  al  dicho  capitán 
Vallejo  é  Alonso  de  Villacreces,  con  cierta  gente  de  pié,  é 
dieron  sobre  un  pueblo  de  los  naturales ,  al  cuarto  del 
alba,  donde  se  tomó  mucha  gente,  entre  la  cual  venia  al- 
guna de  la  que  le  habían  traído  la  primera  vez .  É  pre- 
guntándoles que  porqué  no  habían  venido  de  paz ,  dijeron 
que  porquel  cacique  era  gran  seSor,  é  no  quería  ser  ami- 
go de  los  chrístíanos  ni  ellos  tampoco ;  é  el  Capitán  hizo 
algún  castigo  en  algunos,  moderadamente,  y  los  soltó  para 
que  fuesen  á  decir  á  los  señores  lo  que  pasaba ;  y  vinieron 
algunos  indios,  de  paz^con  alguna  comida.  É  alli  el  Capí** 
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tan^qísieríendo  ir  adelante  para  ver  loque  había,  viendo  qne 
no  había  herraje  para  los  cábalIoB,  por  lo  cual  no  podía  ir  i 
niiigoná  parte,  j  era  muy  gran  f^Ita  para  la  conquista  de 
aquella  tierra,  j  la  rida  de  los  espaffoles»  después  de  Dios^ 
estaba  en  el  servicio  de  los  caballos ;  dio  orden  é  industria 
cómo  se  hiciese  una  fragua »  la  cual  no  habiendo  el  aps^ 
rejo  qne  para  en  Castilla  fuera  necesario,  se  hizo  en  esta 
matíi^ar  que  hizo  ajuntar  muchos  borceguíes  ¿  coserlos 
unos  con  otros,  é  se  plegaron  é  se  pusieron  sus  arquillos; 
é  dB  unos  tablones,  en  que  los  indios  se  asentaban,  se  hi- 
cieron paradas,  y  de  unos  árboles  blandos,  hizo  cortar  dos 
maderos,  é  hiciéronse  cuatro  partes ,  partidos  por  medio; 
é  cádé  uño  socavábanle  por  de  dentro  y  ajuntaban  uno 
con  i^tro;*  de  que  se  hicieron  loe  caSones,  Y  porque  no  ha^ 
biá  -eén  qué  los  calafatear,  con  cordeles,  por  encioia  en-*- 
^rradós;  apretaban  uno  con  otro;  é  de  una  olla  de  cobre 
se  Mcieron  los  cañones  que  entraban  en  el  fuego,  y  de 
una  pala  de  yerro  se  hizo  la  tovera.  Y  para  esto  no  habla 
maeso  (1),  ni  quien  lo  supiese  hacer;  y  todos  pensábamos 
que  era  por  demás  el  trabajo  del  Capitán ,  é  cuando  no 
nos  cafamos,  salió  hecha,  é  soplaba  muy  bien.  É  ya  que 
estaba  hecha,  no  había  quien  hiciese  clavos;  y  por  la  ór** 
deti  que  el  Capitán  dio,  ppr  los  haber  visto  hacer,  los  hir* 
zo  un  espaffol  que  allí  se  halló,  que  era  puSalero,  que  se 
decia  Bartolomé  Hernández;  de  que  vino  tan  gran  prove- 
chó  á  toda  la  gente,  que  no  se  puede  decir.  E  los  clavos 
y  herraduras  se  hicieron  de  cadenas  é  estribos  de  hierro, 
que  muchos  de  los  españoles  traían.  Y  como  esto  fué  he<*- 
cho,  el  Capitán,  con  cuarenta  hombres  de  á  pié  y  de  á  ca*^ 
bailo,  salió  desta  provincia  de  Currume,  é  dejó  al  capitán 
Alvaro  de  Mendoza  con  la  demás  gente  en  ella ,  y  él  filé 


(1)    Por,  maestro. 


.) 


¿veri lo  qo/e  adeli^nt^  JvibÍE^.  Y  i  cabo  de  dp^  id^-^Viei^^^ 

aquélla  proyinoia  salimos»   dBscubñmas  Tuxa  ,¡pirP]7WPf9í 
que ^6  dice  Hevejioq  en  npi^abre  de  i^dio8K¿.do,9de)4(>S'.9ftn 
tarálles,  como  tenian  aoticia.  denuestri^  venida».-  eptajbf^iti. 
alzados  y  amontados  desús  oasasi;  ¿  andaban  iqi^  .epom^ 
áronesipot  las  loinas^  bailando,  tocando  at ambares  é  (dS9r^ 
do  muy;  gratídes  atarídos.  E  llegando  al  pasoj  4^  uOja  si^.-. 
ra  que  habiamos  de  sobir.que  lo  alto  teuiaipi.io$t,natj^ftlMí|i 
el  Capitán  desdel  plé4ella  los  llamó  de  paz  con  ¡las  lei^p 
guaa  que^UeTabaj;  é  bi^óát  nosotros  un.  indio.  tembJa^dQlii  ^ 
se  llegó  al  Capitán,:  é  se  espantaba  de  vernos.,  E  aUi  le  dijp, 
que  aa  tuviesen  miedo,  ninguno,  porque  ¿Ino  venia  haQ^K 
ningún  mal ;  é  éí  indio  le  respondió:  que  isubies?^  arriba  é 
fuese  adelante.  Y  .joI  Capitaui  por  ser  ya  de  nocjhe,;  acorm 
dó  dotquedarse  allí;  y  otro  dia  de  ma&ana  se  tornó  ,&q^f^) 
altói'é  alláeinGima  le  vinieron  algunos  indios»  de  paz,  CPP^ 
comidaié  le  se&alaban  con  la  mano  para  que  ^uese  j^er 
laúte,  vporque  alláeataba  el  cacique  y  nos  tenian  apareja^ 
da  mucha  comida;  lo  cual  era  traición,  que  la  coijnida  er^ 
la  mtiertejque  nostenian  aparejada,  si  el  Capitán  en,al|o.^p 
proveyera.  Y  fué  que,  como  el  indio  nos  dyo  que  no§  ^t 
niande  cerner,  mandó  el  Capitán  que  todos  §e  armasen jr 
fuesen  en  orden;  y.  el  indio  nos  metió  09  un  y  alie  niuy  ppf- 
blado^  donde  en  una  loma  babia  hasta  seis  mili  ^^AVf^ 
juntos,  de. guerra,  heebos  un  escuadren  >  sin  otfos.muf- 
chos  que  andaban  por  otras  lomas*  Y  como  ¿nos  to vieron 
en ei  valle,  era  jtanta  la  grita  y  .apellido  «^que  teni^Aii  y 
atánibores  que  tocaban ,  que  no  habia  quien  jio  teinie^i^; 
y  el  Oapitaá  con  toda  la  gente  se  llegó  cerca  delLoS;   en 
un  llano  que- estaba  eu  media  ladera  d^  la  tierra  donde 
ellosi  estaban^  y  desde  ftlli  con  las  lenguas  Ipp  ll^q^nó  para 
que  viniesen  de  paz.  Los  cuales,  á  manera  de  burla,  no 
queriañ  responder;  é  dos  indios,  que  debian.49  f^  de;  los 
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másiVBlienteaquealIi  estaban,  no  jUaciaasjyoo  ^itUiMii  .49 
doífideilQfl  indios  estaban  y  veníanse  corriendo  bioi^jOPS^ 
otrósy  7  des  que  llegabati >  al  4nedÍQ  Gamilip » .líaoi^Q^if 
machos  yisages:,  eoino  que  nos  tenían  en  poeoí,  y  :t9T&47) 
banse^  volver;  y  esto  hicieron  jnochas  veces.  J,§¡1  C^j^„ 
tan^  viendo  esto:  y,  la  poca  vergüenza  que  tenjan,  inatxd<^4; 
Pedro  de  Barrios:,  deiá  oaballor  que  tomase  u^  pf^rrojde 
tráyl«?é  espantase  aqneHos  indios;  i^  cual  faé  ó  elios  ícott 
riendo  con  su  CAbalIp ,  que  tengo  qoe  una  .  cabra  bicier^i 
mucGzo^en  andar  por  donde  ól  ibjEt^  y  lleviSlba  un  ipetral  40) 
cascabeles:  Y  de  que  los  indios  oyeron  é.vieroBí.el  cabitUQ 
y  el  hombre  encima»  cosa  ¡nupca  vista,  en .  aqu^ellas  fWn 
tes,  huyeron^  como  si  el  diablo  Jlevárau'  en  el  cuerpo ;:  y 
los  demás  iudioB  daban  muy  grande^  apellidos.  Y  CoofU). 
enla  mitad  del  camino  estaba  una  peSa  de  al  tura  de.  dq  a 
estados  de  hombre^  aio  pudo,  pasar  adelante;  y  sentidQ  p^r 
los  indios^  eran  muchas  las  moimerias  qae  haQÍan,iy  hasta 
encima  de  aquella.peña  venían :  tres  ó  cuatro  indies  harr 
ciendo  muchos  ademan^ ^  i  manera  de  muy  valíientes*  X 
el  de  á. caballo,  viendo  los  gestos  que  le  hacían  los  indios^, 
soltó  el  perro  qué  llevaba  y  echóaelo;  y  saltanrla  peBít  y, 
van  en  pos  de  los  indios,  y  tomaron  un  indio  é,:hisQle  j^^rr 
dazoft.  Y  como  se  detuvieron  en  este,  no  pudieron ;  to^aj^, . 
y  los  otros  tuvieron  Jugar  de  huir,  é  como  }os  .guee^i:; 
ban  arriba  vieron  ip  que  había  pasado,  amansáronse  algo»! 
y  de  alli  i^elante^  de  solamente  oír  Jadrar  el  perro,  se  :09?tí 
pautaban.  Y  visto  por  el  Capitán  la  poca  mella  que  }»ñ, 
hacia  las  cosas  que  les  decía,  y  que  trataban ;traícÍQn  con  i 
él,  porque  le  decían  que  pasase  auna;  chapa  que  estahai 
enfrente,  que .  parecía  ser  muy  poblada;  lo  icual  Nuestnov 
SeSor  le  puso  en  corazón  que  no  hiciese^  porque  9Í  padárbvii 
ninguno  de  cuantos  con  él  íbamos  escalar  porque^^losf 
indios  tenían  hechas  muy  grandes  celadas^  en  ciertas  .^0*11 
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bradss  por  donde  habíamos  de  pasar,  y  en  los  altos  tenias 
aparejadas  muchas  galgas,  según  después  ellos  mismos  di- 
jeron* Yel  Capitán  acordó  de  quedarse  alli|  é  se  aposentóBu 
un  llano  que  allí  se  hace  á  par  de  una  laguna  de  agua  que 
alli  se  hacia;  y  hecho  el  aposento,  el  Capitán,  con  siete  ú 
ocho  de  á  caballo  subió  á  la  loma  donde  estaban  los  indios» 
7  con  la  lengua  los  comenzó  á  llamar  de  paz,  É  se  llegaron 
á  él  hasta  treinta  ó  cuarenta  indios,  y  se  espantaban  mucho 
de  vemos  los  caballos  y  con  barbas,  y  echaban  la  mano  á 
ellas  para  tentarlas,  y  tenian  mucho  miedo  á  los  caballos. 
T  el  Capitán  les  dijo,  que  no  toviesen  miedo  ninguno,  que 
viniesen  de  paz,  porque  él  queriaser  su  amigo;  é  les  dejó 
y  se  bajó  á  su  aposento ,  donde  estovo  aquella  noche.  É 
otro  día  de  mañana,  parescieron  muchos  indios  en  escua- 
drones por  las  lomas;  é  aunque  los  llamaban  con  las  len- 
guas para  que  viniesen  de  paz,  no  querían;  y  el  Capitán, 
envió  á  Pedro  de  Matamoros,  con  cierta  gente ,  á  ver  si 
podían  tomar  algunos  indios,  el  cual  dio  en  cierta  gente 
que  estaba  rancheada  en  un  monte,  é  se  prendió  algunos 
della  é  se  trujo  ante  el  Capitán.  A  la  cual  hizo  la  plática 
susodicha;  y  decían  que  los  señores  de  la  tierra  les  ha- 
bían mandado  que  no  viniesen  de  paz ,  que  ellos  bien  la 
querían;  y  el  Capitán  soltó  algunos  dellos,  y  otros  dio  á 
personas  que  tenian  necesidad,  para  que  se  sirviesen  de- 
llos. T  luego  otro  día  mandó  que  en  aquella  loma,  donde 
había  estado  junto  aquel  escuadrón  de  indios,  se  pusiese 
una  cruz,  la  que  se  puso.  Y  otro  día  el  Capitán  pasó  aque- 
Ha  loma,  é  dio  en  otro  valle,  donde  había  muy  gran  po- 
blazon;  é  todos  los  indios  andaban  alzados  por  las  lomas, 
y  no  tenian  ninguna  cosa  en  casa ,  porque  para  alzarlo 
habían  tenido  tiempo,  sino  era  comida,  que  esta  había 
para  más  de  medio  año,  de  maiz  é  frísoles.  En  este  valle 
00  aposentó  el  Capitán  en  unos  bohíos,  que  estaban  en 
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miti^d  de  una  loma,  porque  su  intentq  era  pasar  la  cordi- 
llera de  montana,  que  por  encima  iba,  {iára  *Ir''^á'  ¡^éHiü 
provincias  de  que  tei^ía  noticia.  É  como  losindfós  nóÜ'lB^ 
viei^ou  en  aquel  valle,  pensaron  que  tóaó  16  f  enián^  a:cabá* 
do,  éque  nos  ¿abian  ¿e  comer  á  todos,  porgué  ^ábíáítf  qué 
no  se  habia  de  pasar  aquella  montaiia  cóú  los  óabitYlók, 
como  era  la  verdad,  porqüel  Capitán  en^í8'esf)áfl[ólés* 
verlo,  é  hallaron  un  alcabuco  dé  raices  mú^  peHj^irorsási 
que  ansi  como  ponian  él  pié,  pensando  que  lo  'ponían  éü 
tierra  firme,  se  hundían  hasta  la  mitad  del  buérpó,  ^oF;- 
que  todo  estaba  hueco,  por  las  raices  cfecer  para  AMBá' 
y  estar  entretejidas  parecía  ser  tierra  firmé!  Y  el  Capitán, 
viendo  que  por  allí  no  se  podía  pasara  acbi'dó  dé' vólVirt'- 
86,  aunque  primero  estuvo  allí  dos  dias,  eñ  íós  cuáífeá*,  |)br 
la  banda  de  una  quebrada,  donde  estaba  el  Cápiíiíkn,'  iri^ 
nieron  indios  á  hablar  con  él;  le  preguntaron  que  qüé''éí*4 
lo  que  quería  j  buscaba  en  aquella  tierra,  qué  úb's  ñíéslé^ 
mos  della.  El  cual  les  dijo:  que  él  venia  en  noiribre  de  Su 
Majestad,  cuya  era  aquella  tierra ,  é  á  vivir  en  ella  para 
siempre,  porque  habia  de  poblar  una  cíbdad.  T  le  respon-í- 
dieron;  ¿qué  si  habíamos  nosotroshecho  aquellos  bohíos  i6 
plantado  los  árboles,  para  que  fuese  del  Rey,  que  les  deciá, 
aquella  tierra?  Qué  supiese,  qué  sino  nos  queríamos  it  dé* 
Ua,  quQ  nos  habían  de  comer  á  todos.  T  ellos,  viendo  qrfe 
nos  tornábainos  á  volver  por  el  mismo  camino. que  había- 
mos alli  venido,  empezaron  á  dar  miíy  grandes  alarido^  y 
á  bailar  é  hacer  muchos  fieros;  y  éí  Capitán  leá'Uátnábá 
con  las  lenguas,  dicíéndolés  qiie  supiesen,  qué  si  no  vé- 
nian  de  paz,  les  habia  de  hacer  la  guerra ;  é  que  fófim'syn 
á  poner  Isk  cruz,  que,  en  el  tiempo  que  en  aquella  loHíla'eá- 
tovimos  aposentados,  ellos  háblani  quitado,  sino  quíi'Ü'tU- 
dos  los  mataría.  Y  otro  diá,  dé  máiiana,;'pomo  atñanécio, 

páreselo  la  cruz  puesta,  áe  qué'no  ^o'c'ó  nos  íñáráYiHH- 
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moa;. y  tomado  aquel  altOi  donde  estaba  puesta»  por  al-^ 
glanos  espaSples,  sin  peligro  ainguno,  le  pasamos;  y  el 
Qapitan,  se  volvió  á  la  provincia  de  Currume»  donde  hñhfá 
q.Ujs494o  ^}  t^^^*  Y  como  aquí  fué  llegado/  luego  mandó 
apercibir  cincuenta  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo»  poi^- 
que  qperia,  pasar  aquella  cordillera  de  móntauá  que  esta- 
ba sobre  el  real,  é  ver  lo  que  había.  É  apercibidos  é  pues- 
tos en  orden,  se  partió  con  ellos,  é  dejó  con  la  demás  gen- 
te al  capitán  Alvaro  de  Méndo¿a>  el  cual  hacia  poner  cáJ- 
da  noche  sus  velas  y  rondas  de  á  caballo,  de  dos  eñ  dos. 
Y  en  tiempo  que  el  Capitán  estuvo  ausente,  que  fueron 
veinte  dias,  como  los  indios  sintieron  la  poca  gente  qué 
allí  habia  quedado,  venian  cada  dia  á  desvergonzársenos, 
allegáAdose  junto  á  nosotros;  y  una  noche  en  el  cuarto  dé 
la  modorra»  i^aciendo  la  ronda,  vinieron  ciertos  indios, 
por  la  parte  donde  aquella  provincia  habíamos  entrada, 
con  lumbre,  á  poner  fuego  en  el  real;  é  si  A  la  sazón  ha- 
cia aquella  parte  no  se  hallaran  dos  de  la  ronda,  se  hicie- 
ra niuy  gran  daSo,  por  respeto  de  no  haber  más  de  veíüte 
é  siete  espaQoles  en  el  real»  y  algunos  enfermos.  Y  óotUo 
dimos  al  arma»  el  Capitán  mandó  que  todos  se  pusieseu 
á  recaudo  para  el  cuarto  del  alba ,  por  sí  alguna  (cosa) 
quisiesen  los  indios  hacer;  y  se  empezó  á  escaramuzar  con 
loa  caballos  con  sus  pretales  de  cascabeles  pojr  el  real;  tde 
que  los  indios  vieron  ser  sentidos»  se  fueron.  Y  téngase  por 
cierto»  que  una  de  las  cosas  que  mucho  sienten  dé  noche, 
^  el,  caballo»  que  estando  con  él  parado ,  en  meneándoke 
una  hoja  de  árbol  ó  que  se  haga  el  menor  ruido  del  mun- 
do,, luego  aguzan  las  orejas»  y  esto  muchas  veces  seha 
probado;  y  el  mejor  remedio  es,  cuando  asi  hace  muy  os- 
ourp  que  no  se  puede  devisar  quien  viene,  tener  ojo  en  las 
.orejas  del  caballo»  que  luegpo  se  ve  lo  que  hay, 
^     Sn  el  tiempo  .que  el  Capitán  se  ocupó  en  descobrir  las 


{M^vinciaa  de  Heyejico,  á  lor  eapafloles^  que  en  U  .pirc^lillr 
cía  de  Currume  (estabaujcon  el  eapitaa  Alyaro  de  MoDApsa^ 
les  faltó  la  comida ,  por  d^nde  tovieron  nesceeidmil  4e  wUir 
por  e}la.  Y  el  Capitán,  que  allí  había  q^iedado  m^i¡í .4 
cierta  gepte  de  á  pié  y  de  ¿  caballo  fuesen  eobr^,^  ffiogf^r 
de  á  buscar  si  había  alguna  comida;  los  cuales  fuenoja^  é 
encima  de  una  loma  les  salieron  al  recuentro  ua-  esounrr 
dron  de  indiosi  con  el  cual  tovieron  guaxavara  muy  reltír 
da  é  hirieron  los  mis  de'los  espaSoles»  puesto  que  los  Mr 
turales  rescibieron  mucho  daSo  con  dos  ó  tres  .haU^tap 
que  alli  se  hallaron»  De  á  donde  cobraron  tanto  miedor, 
que  de  allí  adelantei  en  las  guazavaras  que  se  hobo»  como 
ansí  como  encaraban  aunque  fuese  un  espada ,  pensare 
que  era  ballesta^  se  abajaban,  no  paraba  indio  con  .india; 
é  como  soltaba  i  iban  á  buscar  la  saeta,  como  perros  de 
presa,  para  ver  lo  que  era  lo  que  tiraban ;  y  espanib^banse 
de  verlo  todavía.  Los  espafioles  rompieron  los  indios  é  los 
hicieron  huir,  por  donde  tovieron  lugar  de  tomar  comidaf^ 
y  se  volvieron  al  real  con  ella ;  aunque  en  esta  salida  ae 
les  despeñó  un  espaSol ,  que  se  hizo  mili  pedazos ,  y  M 
tan  grande  la  hondura  donde  cayó,  que  no  se  pudo  sacu 
de  alli,  mas  de  que  le  vieron  muerto ;  porque  la  tierra*  es 
tan  áspera  é  fragosa,  ques  menester  andar  con  muy  gran 
tiento  por  ella,  por  ser  la  tierra  sierras  peladas  y  muy  rea* 
haladeras. 

Como  el  Capitán  partió  de  la  provincia  de  Gur^rom^ 
él  pasó  la  cordillera  de  montaüa  que  por  encima  del  Tea! 
estaba,  y  descobrló  una  ^provincia  buena,  que  se.di^Pieoftr 
eo,  á  donde  los  naturales »  como  habían  sido. avisados. id^ 
los  de  la  provincia  de  Currume  del  camino  que  llevaba  .y 
del  castigo. que  en  ellos  se  había  fecho,  no  paró  indíoicoit 
indio.  Y  desde  esta  provincisk,  el  Capi^n  descobrló  iaMi» 
Pftffuto  y  Ouarami,  é  otras  á  estas  comarcanas ,  4  dpud^ 
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nd'fle'  hobo  nitxg^un  recuentra,  póp  los  indios  nó  qaofér 
ag^mli^air.  É  dé^  áqoi  el  OupitaB  tornó  á  pasar  la  cordille^ 
raédiÁotttaQa,  por  ciinfíino  nunca  hecho;  y  entraron  en 
el  airoa^tico  éW  ^i^i(jés'^ue  arriba  tengo:  dicho ;  donde 'M 
Y$6l^c$n  eñ  muy  jg^án  riesgo  de  perder  todóis  los  cabalIóB, 
poi^^Miiómo  lá'é' raices  estaban  entretejidas  en  el  aire,  su- 
nüiaíise  todos  los  caballos/ y  hobieron  de  haóei' caímíiño  á 
matiíó  oétoa  de  ocho  legnas ,  en  que  se  detovieroh  algunos 
diaíd  y  se  tocaron  los  caballos  con  muy  jgran  detrimento, 
atkiqiie'SedespeSóunoé  se  hizo  pedazos,  qt|e  fué  muy  gtan 
&ltnra  pai^a  eft  la  coyuntura  que  iban,  porque  en  seme^ 
jantes  tiempos,  en  tanto  se  tiene  la  vida  de  un  caballo, 
oéfl^o  llk  de  seis  españoles.  É  asi  salieron  al  segundo  valle 
de 'la  provincia  de  Hevejico,  donde  el  Capitán  estuvo  apo- 
Bentaudo,  cuando  envió  á  ver  el  arcabuco  que  arriba  ten- 
go d^Of  para  pasarle;  é  aquí  los  naturales,  como  vieron 
lod  españoles,  se  empezaron  á  juntar  ciertos  escuadrones 
d<e^indiOBV¿  vinieron  juntándose  á  lo^  nuestros,  tocando 
bocinas  é  haciendo  muy  grandes  amenazas ,  que  los  ha- 
btáü  de  comer  á  todos,  é  hicieron  noche  cerca  dellos.  Y 
aqtiella  noche  el  Capitán  envió  al  capitán  Vailejo  é  Anto- 
mo^Pinientel,  Qon  cierta  gente  de  ¿  pié,  á  que  diesen  sobren 
lies;  los  cuales  de  sobre  salto  i  al  cuarto  del  alba ,  dieron 
sobre  ellos  é  hicieron  muy  gran  daño  en  ellos,  aunque  por 
ellos  fueron  heridos  algunos  españoles;  é  como  los  nuestros 
vietonque  amanescia,  se  retiraron  é  se  tornaron  al  real.  Y 
Iníég'ó  otro  dia  de  mañana  antes  del  día,  el  Capitán  se  par ^ 
tió  áe  aqui,  é  mandó  á  ciertos  españoles ,  que  tomasen  el 
idto  de  ciertos  pasos  por  donde  habla  de  pasar;  é  se  toma<* 
ton,- y  pasó  adelante  é  se  aposentó  en  un  llano,  que  está- 
is cercado  de:  una  sierra,  frente  de  la  loma  de  la  cruz,  por 
Mspsto;  que  ia'  loma;  donde  la  otuz  estaba,  estal)a  tomada 
•49''tíiáa  de-  vetoté  mili  indios,  jnntos^  en  escuadronea^  é 
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punto  de  gnerra»  por  todos  loa  pasos  que  los  uuea^t^  ha.** . 
bjaii  4^  pasQir>  con  muchas  galgas  é  otros  aparejos  pára'de«  * 
fQi^dérselo,  Y  tovieron  cercado  allí  al  Capitán  tres^ias^^  no^ 
hal^ía  wA^  de  un.  paso  por  donde  los  caballos  püdlése'ü  ;éú« 
bir,.  ^  cual,  la  primera  vez  que  por  alli  pasó,  s¿Í&a^!á  he^/ 
chp  ¿mano  con  los  azadones;  y  este  era  ta|i  diiScuItóko',/ 
que  no  se  podrá  decir;. é  teníanlos  nátúi^áles  énciniá^ üiu^' 
c^as  piedras,  como  unas  botas  grandes,  pai^  que  al  iiem» 
po  que  pasasen  los  caballos,  arrojarlas;  é  ño  pasara  cábá-' 
lio,  hombre,  ni  perro,  que  no  se  le  llevarán.  Y  el  Capitán/ 
como  hombre  despirencia,  se  estuvo  quedo* álíi,  hasta  yét' 
quesera  la  intención  de  Ips  indios;  y  á  cabo  de  dbs  'días 
que  habia  que  le  tenían  cercado  ^  empezaron  dé  úriéyiyé! 
venir  muchos  escuadrones  de  indios  por  nú  cabo  y  pbir 
otro;  á  los  cuales  salieron  los  nuestros,  é  tovierbh  sil'rte^' 
Quentro  que.  duró  buen  rato,  é  los  hicieron  retirar  por  imW 
sierra  arriba  y  y  se  prendieron  ciertos  gandules,  de  loa 
cuales  se  hizo  justicia*.  É  como  los  indios  hobierrón  próba^ 
do  nuestras  ftierzas  y  lo  poco  en  que  eran  tenidos,  salió 
un  principal  dellos,  é  á  graníea  voces  dijo  á  los  nuestros: 
¿que  qué  hacían  allí;  que  porque  no  se  ibaii?  Al  cual  el  Cá^ 
pitan  respondió  que  no  se  habia  de  ir  tan  presto  dé  alH ',  é 
les  había  de  comer  todo  lo  que  tenían,  pues  que  nó  cjue- 
rian  sino  s^uerra.  Y  como  el  Capitán  vio  qne  todavía  los 
indios  estaban  en  su  mal  prepósito,  y  que  de  cada  diá  se 
juntaban  más ,  y  que  seria  causa  para  snbceder'  algún 
riesgo,  una. noche  mandó  apercebir  toda  la  gente;  y  aper- 
cibida, él  mismo ,  puesto  en  la  delantera  á  pié,  cuatro  ho- 
ras antes  del  día,  con  ciertos  espáítoles ,  fué'pór  un  pasb 
donde  estaban  unos  escuadrones  c^  indios,  y  'por  otro 
mandó  hacer  cierto  camino,  por  donde  lueroü  algunos  de 
á  caballo,  para  que,  si  sp  hobiése  recuentro  con  los  nátu^ 
rales,  «e  hallasen  '^n  lo  alto  algunos  caballos,  'fe  cbij  ésta 
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¿rden.  el  Capitán,  sin  ser  sentidos,  subió  en  lo  alto'  áiitéft 
^e  ^icaneffciese;  y  como  por  los  indios  fué  sentido/  déiíi-* 
in^jnj^^ron  los  altos ,  pensando  que  todos  los  espaíDíólés 
esjIjabaPi  con  él;  y  no  eran  sino  doce,  lo  cual  inuchás  ¿  iñ- 
£]^ta^  yj^ea  se  ha  visto  en  estas  partes,  muy  grin  cáñti- 
dad  de  indios  huir  de  muy  pocos  españoles.  Lo  cualNües*^ 
tro  SeSpr  es  servido,  porque  si  les  diese  lugar  ¿  defbnsa 
alguna,  toda  Éspaiía  no  seria  bastante  á  su  conquista.  IT 
como  i^e  tomado  aquel  alto  y  echados  los  indios  del  f  se 
dieron  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  la  merced  que 
se  les  habia  hecho;  é  asi  subió  toda  la  gente.  Y  este  dia  el 
Capitán  se  fué  aposentar  á  la  entrada  del  valle  de  la  pro- 
vincia de  Hevejico,é  de  allí  envió  mensajeros, ala  provin- 
cia  de  Currume,  á  Alvaro  de  Mendoza,  para  que  con  todo 
el  real  se  viniese  alli  donde  él  estaba,  para  que  allí  se  acor- 
dase lo  que  se  debiese  hacer.  É  llegaron  los  meüs^ajeros  á  la 
provincia  de  Currume,  á  un  tiempo,  que  todos  estábalos 
muy  tristes,  porque  el  Capitán  habia  muchos  dias  que  era 
salido  y  no  teníamos  nuevas  ningunas  del ;  é  luego  nos 
partimos  para  la  provincia  de  Hevejico;  é  en  el  camino  hi- 
cimos tres  jornadas,  y  en  la  una,  al  subir,  de  un  rebenton 
de  una  loma,  se  despeñó  el  mejor  caballo  que  en  el  real 
habia.  Y  llegados  ¿  la  dicha  provincia,  el  Capitán  hizo 
juntar  todos  los  caballeros  é  personas  honradas  que  con  él 
lY/^nian,  é  les  hizo  un  razonamiento ,  como  le  parescia  que 
.Oji^JIpi^n  poblar  alli  una  cibdad,  pues  estaba  en  parte  coú- 
j^^ij^f^jift,^  era  sin  perjuicio  de  los  naturales;  é  en  la  tierra 
.^rh^^fa^mej^^j asiento  que  aquel  donde  estaban.  Porque 
rííJ^Oj TOr  jos  jjji^^  quel  ponia  por  la  obra  lo  que  les  ha- 

^BJ^^ÍMP^qj  ¿¿ftííílífl.ít^^^^^  «^  '«s  quebrá- 

m%Mf'^^oÍfíknW^^y^^f^^^  *^  verdadero  conosci- 

luego  el  Capitán  envió  aF  alférez  óerónin^o  Téjelo ,  con 
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Cierta  Mute  de  á  pié  y  de  ¿  caballo,  á  que  por  aquella  pro- 
vijacia  fuese  a  recoírer  todo  el  oastimento,  que  fte  púdfera. 
p;^ra  ^.  sustentamiento  de  los  espaSoJes,  ántés,  que  lo*  ia¡^ 
turales  lo  escondiesen;  el  cual  fu¿  á  dn'  vañéy'cíü^  SMá'Mfe' 
junto  donde  se, Había  d^  poblar  la  cibdad,  y  e8&hdbIo'i>ií^-^ 
cofi:iendo..vii;iieron  xnucha  cantidad  dé  indios  en*  eitc^fá!- 
d roñes,  ^e  4a  provincia  de  Ituango,  en  favor  de  los  dé 
aquella  dje  Hevejico;  porque  les  habían  Üíéíip  hibébáai*  pa- 
labra^ ir^^uriosas,  diciendo,  qué  como  nonos  hatíiáti  íntter^ 
to  á  tod,os  y  echádonos  de  lá  tierra,  que  no  e^an  pa]%  Via«^ 
da;  é  aue  pues  ellos  no  aabian  sido  para  ello ,  ^Ue  éllbá 
venían  á  hacerlo.  Y  al  tiempo  que  ellos  ^llegaron  a  lá' 
cumbre  de  una  loma,  que  estaba  junto  donde  loe  eS^álS^'^ 
les  réóójian  la  comida,  acertó  á  llegar  allí  Alvalro  de  Métt'^ 
doza  con  aíguna  gehte  de  caballo;  pórquel  Capitán' lé  tiíap 
bia  enviado  ¿  ver  lo  qíie  sé  hacia.  El  cual  viendo  la'  tnu'« 
cha  <Santí(!ádt  dé  indios  que  venia,  áe  armó  cón'éas  arttiu; 
?  Gierónimo  Téjelo  é  Martin  de  Vocanegra ,  todos  tres  e» 
sus  cat)aÍlos,  subieron  á  los  indios,  que  serian  más  de 
sfís  ínill  indios;  é  como  el  llano  de  la  Idfná  era  poeí^,' 
nó  podían  e¿  ninguna  manera  los' cáballois  romper  pbf' 
ello»,  que  á  manos  los  detenían;  pero  6'ori  la  furia  del  ca^^^ 
bailo  y  del  miedo  que  teñían,  por  nunóa  los'  haber- vlstbv 
y  las  lanzas  que  les  picarón  eh  alguna  manera,  los  desbata 
rataron,  é  se  dejaban  despéílar  niuchos  dellos  por  aquella 
lipma  abajo.  Y  ello'fufi  de  tal  manera,  que  lb¿  ÍTídiOis  se' 
fueron,  bien  corridos  por  nó  haber  podido  cümj)Iit  lá  pa^^ 
labra  que  habían  dado  á  los  dé  Hévéjibo;  y  AUnoa  txós 
osaron  volver.  El  capitán  Mendoza  lo  hizo  bieh  aquí  M€ 
Üia  que  lanceó  más  dé  veiüte  indios,  é  asi  ítoisfAO' hM 
otros  dos.  '  .      ' :  ..  .;!  f! 

En  níuy  pocos  días  6c  recojió'  muy  gWh  cántldaánii^ 
coai!dá  ;  Ó'vfstó  po^  el  Ckpítaii  que  ábtatéíbi  é\ kVb!  MM 
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CQ.wPto.aüe.(fe¿oii&nlf^s  rozas  que  los  espaSoies'haeláii, ' 
m^4Ar4^9,  J^K^?^  pcirsppa  cogiese  más  bastimentos^ 
^S(¡ff¡ílfÍ  .qu^^.Jtambiea/para  los  naturales^  ¿^astVqne 
QP^^Q^puap^as.  Y,  luego  el  Capitán ,  ¿  25  de  noviém- 
\J!(i^9iS^l  ?5??<  ^^  nombre  de  S.  M.  y  del  Gobeirnador 
y^lalqá^^fi^p^ó^^na.cibdaid  ,  que  la  intituló  AntiocUa; 
é  nombró. por  alpaldes.  ordiiiarips  ^l  capitán  Mendoza  é  ¿ 
Dtlegi^t  de  Mendoza ,.  é  por  regidores  al  capitán  Vallejo  é 
&  Juan  de  Yuste  é  á  Francisco  de  A  vendado  é  á  Fran- 
QÍ0CQ  Pérez  Zambrana,  é  otras  personas  honradas;  los 
CjgLa}eS' todos,  hicieron  la  solenidad  que  se  requiere.  É  fun- 
dada.la. dicha  cibdad,  é  repartidos  los  solares,  tierras  j 
estfmcias  á  los  vecinos  pobladores  ,  visto  por  el  Capitán, 
coísfto ;  tedavia  los  naturales  andaban  en  escuadrone^  de 
guerra;  pcfr  las  lomM  ,  é  no  querían  venir,  de  paz  ,  aunque 
había  cerca.  d0.  dos  mes^s  que  no  se  hacia  otra  cosa  ,  sino 
enviarlos  A  llamar  con  indios ,  y  no  consintia  que  nadie 
saliese  á:  ellos  ;.  y  que  tomaban  atrevimiento  de  venir  A 
desvergonzarse  fasta  la  cibdad;  porque  de  aquí  no  snbce- 
diese  algún  daño ,  mandó  apercebir  cuarenta  hombrefi  de 
á  pié,  é  con  ellos  envió  al  capitán  Vallejo  A  que  diese  sobre 
ciertos  indios,  que  estaban  juntos  en  un  pueblo,  que  se  dice 
de  las  Guamas^  que  le  pusimos  este  nombre,  porque  tenia 
mucha  multitud  de  Arboles  desta  fruta  que  se  dice  guamas ^ 
el  cual  pueblo  estaba  déla  otra  banda  de  la  loma  de  la  Cruz. 
El  cual  se  partióen  anochesciendo,  é  era  tanta  la  escuridad 
é. agua  que  aquella  noche  les  hizo,  é  como  era  en  fin  de.  no-- 
viembre*  hízoles  tan  gran  frió  de  media  noche  arriba,  que 
na  se  podían  Valerios  unos  A  los  otros,  que  .ayna  se  quedaran 
helados;  y  por  remedio  tomaron  de  no  pararse,  sino  siempre 
eamínar.'É  ya.  que  estoban  cerca  del  pueblo,  A  la.sobida  de 
mm  Ipia»!  fueron »9Wtidpa  de  4os  |i\dios  que  estaban  pues- 
tas por  espiaSy  los  cuales  se  fueron  para  el  pueblo,  dando 
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muy'  fraudes  vocea ;  é  como  los  eápaSoles  vi'eron  que  eran' 
sentídóÍB ,  dierónse'múy  grande  prieiía  á  atodar,y  oási  QeM. 
gáro'n  á  un  tiempo'  cóh  los  espías.  Y  como  la  noche  era 
tan  escura ,  que  seria  dos  horas  antes  del  alba  ,  los  nátU'!* 
ritíés»para  haberse  deféndier,  salian  de  los  bohios  con 
unios  hachos  de  paja  ardiendo ,  que  fue  muy  garande  áyu-^ 
da  parja  que  los  nuestros  pudiesen  dar  en  ellos;   E  no 
pudieron  llegar  tan  ayna ,  qtie  ellos  no  hobiesen  alzado 
mucho  de  lo  que  en  los  bohios  tenian ;  é  los  indios  enria* 
ban  las  mujeres ,  muchachos  é  mochachas  cargados  ade^ 
lante ,  é  quedábanle  ellos ,  como  en  retagfuarda  ,  con  su^ 
hachos  de  paja»  á  armas  en  las  manos,  encendida.  É  los  es- 
pañoles ,  viendo  como  remetieron  como  unos  leones  y  los 
indios  A  ellos,  que  fué  una  cosa  espantosa  de  ver  la  gua*' 
zavara  que  allí  se  tuvo ,  porque  los  indios  eran'  muchos; 
piero  todavía,  con  el  ayuda  dé  Nuestro  Señor,  los  desba- 
rataron con  muy  gran  mortandad  de  gente  de  su  parte;  é 
se   mató   aquí  un  seftór  que  se  decia  Zuzabarroco.    É 
ya  era  de  dia  claro.  Cuando  los  intuios  dejaron  el-  cam- 
po é  los  españoles  tovieron^lügar  de  entrar  en  los  bohios, 
é  se  tomó  mucha  cantidad  de  oro  y  ropa  de  algodón ,  é  se 
prendió  mucha  gente.  Y  estando  los  nuestros  tomando  un 
poco  de  huelgo  del  trabajo  pasado ,  porque  habian  segfui- 
do  en  alcance  á  los  indios  por  una  sierra  arriba  buen  rato, 
vieron  que  muy  gran  multitud  de  indios  tornaba  sobre 
ellos ;  é  visto  por  el  capitán  Vallejo,  que  era  el  caudillo 
que  llevaban,  como  se  viese  sin  caballos,  é  ya  ser  de  dia, 
y  tener  un  mal  paso  que  abajar,  poAria  recrescer  algún 
daño  si. á  los  naturales  aguardaban ,  se  acordó  de  retirar* 
se  &  lo  bajo  ;  é  asi  lo  hizo.  É  aun  no  eran  bien  abajados» 
cuando  los  naturales  eran  en  lo  alto  ,  y  empiezan  <  dende 
aili  arrojar  mucho  número  de  galgas  y  tirar  óon  ondas, 
que  iiescalabráron  algunos  es{íaf!6l03.  Los  cuales  tenían 
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de  pasar  por  fuerza  un  rio  que  junto  al  alto  estabja  i^.  el 
cual  ¿  la^^  ida  -citando  le  pasaron^  no  le  pudieron  pa^ar  sino 
oon  madera  medio. &  nado ,  y  á  la  vuelta,,,  jcopi^o  e^an  tan- 
tas las  piedras  que' sobre  ellos  caian.,  le'pasaroQ  .opino  si, 
no  hobiefa  rio»  sin  aguardar  el  uno  al  ptrot  según  la  llu- 
via de  piedras  sobre  ellos  caiau;  Y  todavía  J[o  pasarán 
maly  sino  fuera  porquel  Capitán»  con  ciertos  de  á  cabá-^, 
lio/  habia  amanecido  destotra  banda ,. del  rio,,  para  hacer- 

como  lle- 
garon ante  el  Capitán  los  indios  que  llevaban  presos  ,  él 
16s  habló,  diciéndoles  que,  porque  no  habian  querido,  ye- 
nir  de  paz;   habiéndoles  enviado  á  llamar  tantas  veces, 
pue»  sabian  quél  no  les  .hacia  mal  ninguno ,  ánt^s  les  da- 
ba muchas  cosas  que  ellos  tenian  en  mucho  ;.  que  porqué 
querían  más  ser  muertos  y  andar  por.  el  arcabuco,,  fu^ra 
de  IVA  casas  al  frío  y  al  agua  ;  que  se  vinieren^á.  ellos  é  se 
estovíesen  quedos;  é  que  si  algún  daño  se  les  habia.  he- 
cho, era  porque  erau  bellacos  é  no  querían  venir  á  dar  la 
obidiencia  á  S.  M^,  cerno  él  tantas  vec^s^e  lo  habia  en- 
viado á  decir.   Respondiéronles,  que  ellos  paz  querían, 
pero  que  tenian  noticia  que  otros  hombres  como  nosotros 
habian  pasado  por  unas  provincias  de.  Npri  é  Vuritica 
é  Gnaca^   que  están  de  aquellas  provincias  á   treinta 
y   cuatro  leguas,   que  habian  muerto  to<ios  los  indios 
é    señores    dellas ,    habiéndoles   salido  de   paz ;    é  que 
ellos. tenian   lemor  nc  se  les  hiciese  lo  mismo.  Lo  cual 
decian ,  por  dos  armadas  que  salieron .  de  1^  provincia 
de  Cartajena,   que  la  una  era  del  licencia<Jo  Vadillo.,  é 
la  otra  de  Juan  Grecimo  ,   que  por  alli  habian    pasa- 
do; que  como  no  llevaban  intención  de  poblar  la  tier- 
ra y  permanecer  en  ella ,  robaron  é  destruyeron   todo 
lo  poff  donde  pasaron ,  como  aquello  que  poco .  les  habija 
costado r  Y  estorba   ca^i^ado  t^^to  dai|0  en  estas  pro- 
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vinoias  de  Hevejíco  é  sus  comarcas^  q^ue  lia  sido  causa 
que  los  naturales  hayan  estado  tan  rebeldfi9;  J  •^.  M.  ba* 
bia  de  mandar  que  todas  las  tierras  que.,  se  descpbne^ 
sen  y  habiendo  aparejo ,   se  poblasen,  so  muy  grandes 
penas ;  porque  muchos  capitanes  hay  ,   como  no  llevan 
esta  intención,  roban  é   destruyen  las  tierras  por  don- 
de pasan ;  é  estas  partes  son  de  tal  calidad ,  que  luego 
entre  los  naturales  vuela  muy   gran  cantidad  de  tier- 
ra el  daño  que  en   ellos  se  hace,  como  el  bien.  Lo  cual 
el  capitán  Jorge  Robledo  no  ha  hecho ,  sino  que  ¿ntes 
ha  hallado  muchas  tierras  destruidas  de  guerras,*  que 
entre  los  naturales  han  tenido  unos  con  otros,  é  la.-^  ha 
tomado  ¿  rehacer  y  pacificado ;  y  ha  sido  uuo  de  los  que 
buena  orden  ha  traido  en  el  conquistar,  descobrir  é  poblar 
estas  partes  .  porque  con  la  buena  maña  que  se  ha  dado, 
ha  poblado  dentro  de  dos  años  tres  cibdades  ,  y  pascifica- 
do  las  provincias  dellas ,  y  descobierto  otras  muchas  e 
muy  ricas,  donde  se  pueden  poblar  otras.  Todo  ¿  su  costa 
é  misión ,  sin  ayuda  de  S.  M.,  ni  de  otra  persona  alguna, 
donde  ha  gastado  más  de  cient  mili  pesos  de  oro.  Y  es  tan 
querido  de  todos  los  españoles  que  en  su  compañía  han 
andado  ,  como  Capitán  ha  sido  é  Italia  é  en  estas  partrs, 
por  ver  el  buen  tratamiento  que  siempre  les  hace,  é  la 
retitud  é  sosiego  en  que  les  tiene,  é  ver  que  la  tierra  que 
se  descubre,  la  da  á  los  que  la  ganan  é  andan  en  servicio 
de  S.  M.;  é  que  no  hace  lo  que  algunos  capitanes  destas 
partes  suelen  hacer,  que  como  descubren  algunas  tierras, 
tienénselas  en  si,  por  llevar  el  usufructo  dellas,  é  que 
cuando  las  han  bien  escudriñado,  dánlas  ¿  los  pobres  cqu  . 
quistadores  ;  y  aún  no  tan  mal  si  se  las  dá  i  ellos  ,  porqué 
en  estas  partes  suele  acaescer,  andar  uno  serviendo  á 
S.  M.  diez  é  doce  años,  é  no  tener  un  indio  ;  é  venir  un 
chapetón  de  Castilla ,  é  darle  muy  buen  repairtimiento: 
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porque  salden  que  está  ínuy  lejos  S.  M.  é  él  «n  Consejo^  pa*  - 

ra^ae  .venir  A  quejar.  i^ 

,Conio  el  Capitán  viola  respuesta  que  los  haturaled.  te*' 
nian,  é  la  causa  porque  no  venían  de  paz,  los  hizo  enten-* 
der,  como  no  habían  de  rescibir  nin<>an  mal  tratamieato, 
é  los  soltó  libremente  é  á  sus  mujeres  con  ellos;  por  dan- 
de  perdieron  parte  del  miedo  que  tenían,  y  comenzaron  á. 
venir  de  paz  algunos  indios  &  ver  al  Capitán  é  á  los  chris- 
tianos,  para  vernoá  del  arte  que  andábamos.  Y  aunque  no 
era  de  buena  pnz,  el  Capitán  los  dejaba  ir  y  venir  libre- 
mente, é  no  consentía  que  se  les  hiciese  daño  ninguno.  Y 
el  Capitán  viendo  esto,  mandó  se  hiciese  procesión  dando 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  la  vitoria  que  siempre  habia 
dado,  la  cual  se  hizo  día  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  con 
toda  la  s^>lemnidad  que  se  pudo,  y  se  dijo  la  misa  en  lá 
loma  donde  se  puso  la  cruz  el  dia  que  en  aquella  provin- 
cia la  primera  vez  entramos ;  é  viendo  el  milagro  que 
Nuestro  Señor  había  hecho  con  ella,  que  habiendo  esta- 
do cercada  de  todos  los  indios  de  la  tierra,  no  la  haber  mo- 
vido ni  podido  quitar;  y  se  tenia  á  gran  misterio ,  Aun 
ques  de  condición  dé  los  indios,  que  todo  cnanto  hallan 
fecho  de  españoles,  todo  lo  queman  v destruyen,  y  las 
casas  que  olios  tienen  hechas,   si  entran  en  ellas  espauo- 
ies  y  estén  en  ellas  una  ó  dos  noches ,  lues^o  como  se  van, 
las  queman  los  naturales  y  dan  por  bien  empleado  el  tra- 
bajo que  pasan  en  hacerla^,  por  tomar  aquella  venganza, 
que  les  parece  A  ellos  que  la  toman  muy  grande  de  nos- 
otros, en  quemar  ellos  donde  nosotros  hemos  estado  ó   lo 
'que  hacemos,  y  ansí  se  puso  para  de  aquella  cruz  prime* 
ra,  otra  muy  bien  labrada,  é  aquel  dia  hobo  allí   muy  , 
gran  regocijo,  éel  Capitán  hizo  allí  banquetes  de  todo  lo 
que  se  pudo  haber,  que  no  faltaron  cosas  bueñas,  auüque 
era  lá  tierra  nueva. 
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Hecho  estoy  vúto  por  el  Capitán  q^ue  1^  provincia  de 
Pequi,  que  confinaba  con  aquella  de  Hevpjico^  no  que- 
ría venir  de  paz ,  aunque  la  habia  enviado  á  llamar  mu- 
chas veces,  eavid  á  ella  4  Antonio  Pimentel,  con  trein- 
ta  é  tantos  españoles  de  á  pié;  el  cual  partió  de  la  ci1)dad 
á  prima  n(>ché,  y  ¿nied  que  viniese  el  dia,  llegó  á  la  dicha 
próvmcia,  aunque  con  harto  temor,  por  ser  la  gente  della 
en  Cantidad  y  la  entrada  muy  áspera-  Pero  plugo  á  Nues- 
tro fSeiíor  que  la  entraron  sin  ser  sejitidos,  é  dieron 
en  unos  indios,  que  estaban  en  sus  bohíos;  é  como  dellos 
fueron  sentidos,  comenzaron  apellidar  la  tierra,  é  de  pres- 
to se  juntaron  mucha  cantidad  de  indios,  é  hechos,  sus  es- 
cuadrones, vinieron  contra  los  espauoles  y .  tpvieron  su 
guazavara  con  ellos,  en  que  hicieron  alguna  mortandad 
en  ellos,  aunque  hirieron  algunos  espaHoles.  Y  los  natu- 
rales cobraron  tanto  miedo  á  un  perro,  que  se  llama  Tur- 
co, que  los  nuestros  llevaban,  que  por  su  respeto,  se  reti- 
raren, porque  vieron  que  en  un  momento  despedazó  seis 
ó  siete  indios.  El  cual  perro  y  otros  han  hecho  tanto  pro- 
vecho en  estas  provincias,  por  ser  la  tierra  tan  áspera  é 
fragosa  é  no  poder  andar  por  ella  caballos ,  que  han  sido 
causa,  después  de  Dios  Nuestro  Seuor  quererlo  encami- 
nar, venir  algunos  de  paz.  Y  es  tanto  el  miedo  que  los 
naturales  han  cobrado  á  los  perros,  que  cuando  algunos 
venian  de  paz  ¿  lá  clbdad,  desde  gran  trecho  antes  que  á 
ella  llegasen ,  daban  voces  llamando  á  la  lengua,  para 
que  hiciese  atar  loe  perros.  Y  tienen. un  conocimiento  es- 
tos perros,  que  es  de  tener  por  misterio,  que  si  ven  ir  un 
indio  solo  por  ahi,  sienten  si  es  de  paz  ó  de  guerra;  é  si 
es  de  paz ,  no  le  hacen  mal ,  é  si  es  de  guerra ,  no  hay 
quien  los  tenga,  que  no  parece  sino  que  claramente  los 
eonocian.  Como  los  naturales  .déla  provincia  de  Peqúi 
vieron  el  daSo  que  loa  españoles  les.  ha,cian, .  se  retiraron 


346  DOCÜMBNTOS  IN1ÍDIT08 

por  llamar  mafl  gente;  y  como  los  nuestros  lo  sintieron, 
no  curaron  de  ir  én  alcance,  sino  antes  se  retiraron,  por«f 
que  véiiian  muy  gran  cantidad  de  indios  juntos  contrii 
^ítoSf  que  habian  acudido  á  los  apellidos  que  los  del  pri**^ 
íner  escuadrón  faabiañ  hecho.  Y  viniéndose  retirando  Ips 
espaiSoles,  echaron  menos  un  espafiol,  por  lo  cual  les  fué 
forzado  buscar;  y  andándole  buscando  por  un  arroyo  ar- 
riba» Je  hallaron  caido,  la  cabe^  hecha  tres  ó  cuatro  par- 
tes, que  habia  resbalado  de  una  sierra  alta  y  habia  caido 
allí;  y  como  mejor  pudieron,  le  tomaron  en  una  hamaca 
en  hombros,  é  se  vinieron  á  donde  ciertos  de  á  caballo  es- 
taban, haciéndoles  espalda,*  y  de  alli  no  con  poco  reposo» 
perqué  venían  en  su  alcance  muchos  escuadrones  de  in<- 
dios.  É  cotno  los  indios  de  la  provincia  de  Hevejico  su- 
pierp'n  el  daño  que  los  espaftoles  habian  fecho  en  los  de 
Pequi,  fee  holgaron  mucho,  por  ser  sus  enemigos;  é  ve- 
nian  ya  de  mejor  paz;  plega  á  Nuestro  Señor  permanez- 
can eñ  ella. 

Ya  habia  cerca  de  un  año  que  el  Capitán  era  salido  de 
las  cibdades  de  Cartago  y  Santa  Ana,  é  no  se  tenían  nue* 
vas  ningunas  del  Gobernador;  y  el  no  tenia  más  que  ha- 
cer alli,  porque  la  tierra  estaba  de  paz;   acordó  de  irse  á 
la  cibdad  de  Santa  Ana  y  Cartago,  donde  habia  dejado  su 
casa  é  hacienda,  y  para  verse  con  el  Gobernador.  Y  dando 
parte  de  ello  al  concejo  de  aquella  cibdad  ,  é  que  le  dier- 
sen  treinta  hombres  de  pié  é  de  á  caballo  para  su  viaje» 
en  lo  cual  le  pusieron  algún  embarazo,  porque  en  aque- 
lla cibdad  no  habia  sino  setenta  y  nueve  españoles,  é  la 
tierra  ser  gruesa  de  indios ,  é  si  della  se  sacaban  los  trejn- 
ta,  los  que  quedasen  no  se  podria  sustentar  é  quedaban  en 
mucho  riesgo  de  perderse ;  le  hicieron  un  requerimiento 
qne^.pues  él  quería  ir  á  la  cibdad  de  Cartago,  que  su  yii^ 
Je  no  fuese  por  dónde  habían  allí  venido  ,  sino  que  fuese 
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pop  lá  via.dé  Carta jenaV¿  tomase  el  camino  del  liceücia- 
do  yadilló  ,  (jüé  andando  visitando  la  tierra,  se  había  des- 
cobieirtó  por  los  que'  con  él  por  allí  habiaü  venido  ,  qué 
pasal)a  á  tr<einta  leg'uas  de  aquella  cibdad;  j  que  le  darían 
hasta  doce  españoles ,  para  que  viniesen  él,  como  porque 
ellos  sabiáu  qué  todb  el  camino  de  Vadillo,  era  despobla- 
do; é  que  desde  Cartajena  se  podría  ir  por  la  via  del  Noioa- 
bre  de  Diosé  Panamá  é  Cartago:  y  que  allí  en  el  Audien- 
cia,  dariiat  raáon  de  lo  que  en  aquellas  provincial  había 
siibcédido.  T  no  pudo  hacer  otra  cosa  ,  é  salió  de  aquella 
cibdad,  &  ocho  días  de  enero  dé  1542  áffos  ,  é  dejó  en  ella 
por  Teniente  al  áícáldé  Alvaro  de  Mendoza;  é  sacó  con- 
sigo  con' los  doce  españoles,  cinco  de  caballo,  é  siete*  dé 
pié,  que  tomó  para  su  viaje  hasta  treinta  españoles,  hasta 
llegar  á  la  provincia  de  Guaca. 

Cómo  eí  Capitán  salió  de  la  cibdad  de  Antiochia  ,  vino  . 
á  la  provincia  dé  Currurae  /  donde  envió  á  llamar  el  caci- 
que de  paz  ;  é  viendo  que  no  venia ,  envió  ciertos  españo- 
les á  entrar,  los   cuales  prendieron  algunos   indios ,  é 
entre  ellos  un  señor  principal ,  y  se  trujeron  ante  el  Capi- 
tán ,   el  cual  les.  habló  muy  largo  haciéndoles  entender 
qué  era  la  paz  y  ía  guerra;  é  los  dejó  en  sus  bohíos.  É'  de 
aquí  pasó  la 'cordillera  de  monte,  y  salió  á  la  provincia  de 
Penco,  donde  los  naturales,  como  estaban  avisados  dé 
nuestra,  ida  é  del  castigo  que  se  había  hecho  en  las  piro - 
viñcias  cbn^arcanas  á  las  de  Hevejíco,  no  paró  índíó  coii 
indio;  pero  todavía  se  prendieron  algunos.  É  desdé  ésth 
provincia,  pasó  al  pueblo  de  Cunquiva,  é  para  éñtrár  eii 
él,  pasamos  unak  puentes  de  bejucos  con  harto  peligra  ,'é 
pasamos  una  cordillera  de  montaña  muy  fragosa,  de  arca- 
buco ,  é  salimos  á  los  valles  de  Nori  ,é  á  la  próviíírciá  Ae 
'  t)uá;¿á,  que  solía  ^e^  uüa  dé  las  mejores  pbblaioiiéis  -'^üe 
en  todfi  aquella  coiüarica  había.  T  estaba  todo  dédthiMo  é 
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abrasado  por  las  armadas  de  CartajeQa,  que  por  alli  ha- 
bían pasado,  que  era  la  mayor  lástima  del  muudo  ver ,  las 
arboledas  y  frutales  y  asientos  de  bohíos  y  fuentes  hechas 
¿  mano,  que  todo  estaba  destruido.  Esta  provincia  está, 
de  la  cibdad  de  Antiochia ,  cerca  de  treinta  leguas  ,   de 
tierra  muy  áspera  é  firagosa  ,  y  hay:  que  pasar  en  ello  una 
cordillera  de  montaña  muy  mala;  por  esta  provincia,  pasa 
un  rio  ,  que  dicen  el  de  León,  el  cual  es  muy  peligroso,  é 
le  hablamos  de  pasar  por  fuerza;  é  no  hallando  aparejo 
para  hacer  balsas  para  pasarle ,.  todos  los  que  habiainos 
de  venir  con  el  Capitán ,  le  pasapios  á  nado  con  los  caba- 
llos. É  aquí  estovimos  algunos  dias  rehaciéndose  de  co- 
mida y  aguardando  á  ver  si  los  indios  saldrían  de  paz, 
porquel  Capitán  los  habia  enviado  á  llamar.  Los  cuales 
vinieron,  é  los  rescibió  muy  bien ,  é  los  habló  é  hizo  en- 
tender ,  como  él  no  les  venia  á  hacer  daQo  ninguno ,  sino 
á  tenerlos  por  hermanos  y  amigos ;  é  que  se  estoviesen  en 
sus  casas,  é  que  no  toviesen  miedo  ninguno.  É  ellos  dije- 
ron que  ellos  ansí  lo  querían,  é  que  lo  mismo  les  habían 
dicho  otros  muchos  cristianos,  que  por  alli  habían  pasa- 
do; é  no  se  lo  habían  guardado ,  antes  les  habían  hecho 
mucho  daño ,  é  les  habían  muerto  todos  los  indios  y  el  se* 
Sor  llamado  Notivara  también ;  é  que  mirase  los  asientos 
de  las  casas  que  por  alli  había,  é  como  ya  no  habia  nada. 
Por  cierto,  estos  dos  indios  tenían  razón,  y  era  lástima 
oírselo  decir.  El  Capitán  les  dijo  ,  como  ya  aquellos  cris- 
tianos ,  que  por  alli  habían  pasado ,  eran  bellacos ,  é  que 
todos  eran  muertos ;  é  que  ya  no  harían  más  daño.  É  que 
con  esto  que  les  dijo,  é  con  ciertos  rescates  quel  Capitán 
les  dio,  quedaron  en  sus  casas  é  muy  contentos ,  diciendo 
que  habían  de  ir  al  pueblo  donde  estaban  los  cristianos,  á 
verlos.  T  el  Capitán  mandó  al  alcalde  Antonio  F;mentel 
que^  oon  1^  gepte  que  sobraba  de  los  doce  que  habia  d^  lie* 


* 

Vá^  j[(arft' áíi  éamino  / se  vólviede  á  la  cibdad ,  clcual  mA 

lo  Hizo^.  'T  cdtnó  ñie  partido  el  Capitán  ,  Tsendo  ¡^ite no 

kréirríóÉ  tñis  dé  áócj  eéípañbleé  v  é  que  era  TieceM^oi' aiem?^ 

'^ré  x^  muy  jantes,  llei^iidoeñ  tñedioisiertos  indíost  eo^qne 

Hetabamóe^  lar  t6tá  ida  >  pói^^  Bt  ibamoa  dérramadoB^ .  po* 

drfa  recréiíér  daño^y  ihandó  lo  hibléseiiioa  asi,  Y  oomenaar-- 

íAoff  á  caimnar,  j  Milios'áqüella  noche  ;¿  dormir  ¿^  1»  aali-»> 

dá  acuella  preludia -juiitd  A 'un' arcabuco;  É  otro  día ,  al 

lilba;  partimos  é  én  ¿óe  diaa  U^amíos  al  piéde  laa  aiecraB 

délAiViTé,  ádcnide  ae  piísá  mucho  trabajo ,  poique^ < como 

"ftü^la'más  dé  seis  áilbá  que  gpente  por  alli  no  habia  pasador 

Vó  babia  oá^ínb;  y  todo  estaba  muy  cercado  de  faeleoha^ 

les'.  'E'  yendo  por  nn  arroyo  de  agoav  A  la  sobida  déstba 

íñerrás;  perdimos  el  camino,  y  por  tomar  por  una  loma, 

'toñiamos  pot  otra,^  é  ñiimos  por  ella  tres  días ;  si  cabo  de 

los  cuáles  i  conoscimos  ir  .errados^  porque  habiendo  de  ea- 

flünar  al  poniente,  íbamos  al  XKÍrte.  Y  hobimos.de  volver 

'COñ 'mucho  trabajo,  porque  era  una  rbajadar  muy  peligviosay 

'píi^  clnca'daballos  que  llevábamos ,  liáata  poneoQos ;  a1 

^óde  lá^loma«  É-alli  .sebuscóel  camino,  é  NnestraSe^ 

t[éi'*ñie  servido  de  deparárnoslo;  y  le  conoció  un.  nc^ro 

laéKño  que  traiámoa  por  guia,  aunque  habia  mucho  ^Itomr 

{i^que  por  allí  no  Üabia  pasado.  É  tomamos  Una  loma>  en 

lé'máncí,  la  cuálnosaácócon  harto  trabajo  de  las  sierras. 

Cftié  ya^  la  comida  -se.  nos  iba  aoadliaado ,  y  no  halla* 
o&  cosa  que  comer,  ni  aán  yerbas  que  fuesen  buenas* 
É  eolito  hobimos  bajado  las  sierras^,  á  la  pasada  de  un  rÁo^ 
tOMamos:  á  perder  el  oamiño  ^-  7  andnyimoa  ciertos  Mf^ 
pciididos ,  que  no- sabíamos  á  que-parte  estábamos/,  parque 
todoera  arcabuco  ];nuy'OecTado>  qoie  no  se  via  otn^.i^jasa 
sino  el  cielo  y  árbóles.fÉ' Íbamos coHando»  haciendo  oaQM.;- 
olov' siempre  á  marco^  porquemnái' persona) .'iiO;po^f^Ap!HHur 
Hgtuik  la  arboleda  ero  cerrada*  É^ltevaBdot  peo^Q  il,t|9f^, 
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éim  i^eiituhk,a|Mii^temo6  al  ^$niio  que.uarialiaeia,  fo^moa 
Moia  il  %  juer  conosció  ser  et  de<  León*,  .qua^  nácar  Ap  ^^ 
^oréáHeta  qua  pasa  por  cima  da  la  cibdad  d.a  Api.tiQcluia  ^y 
xompa  por  las  sierras  de  Avive  y  entra  en  el  ri^  dsl  p^ 
fien^-qÁeaale  i  la  mar  del  Norte;  ques  un  rioí  m^j  caodfi» 
loaowYconlo lo  eonooimost  dimos  muchaii ^raeiaa  &N.9aa- 
"tro  SeSor^orallo;  é  aqui  hobo  muchas  opinicmaat  ;POtqaa 
!fa.teüiamD8  íiiuy  poca  comida,  que  matáaeotoa  los  ci^baUos 
é  Joaiasáaémos  en  el  arbacoa^  que  es  haoer  un  :XBXk¡f;gmiÁ 
luego  y.enüima«del  fuego  armcMrcomo  parrillas  uui^ifir 
mbde  cafiáa que  está  algo  alto,  y  alli se  asa i,y  se^^detiana 
isiáehó  la  carjto{  y  que  nos  eehásemos  enbalaa^  ppr^^  TJ^Q 
«ba^y  qué  el  agua  uos  sacaría  á  la  mar,  é  qioe  valdría 
nis^íque  nos  pusiésemos  por  él  i  caalquier  riesgo  q^aa 
«ios  podiese  venu%  que  no  da^  lugar  á  que  todos  muríésa*- 
ttosénaicabüoadeat  de  ibambre,  é  que  aoa  jaoi^iesioa  laa 
alimafias.  Ttí^  por  el  Capitán  loe  pocos  espaaolegf^qH? 
<fntiia»4'qu&BÍ>pdr  aqualirto  BosieohAsemos.  los. indios .noii 
ttatatian  si  loi^  bebiese^  y  ya  por  allí  ellod  •  tienen  ytH^<^; 
-y  Viendo  qiie  mienáas  en  aquellos  páiresceres  eitajban »  «e 
"deminuia^mis  la  comida^  é  que  ai  ^r  aqael  vio  fiíesea 
Blgiiliti'da'Bo  les  subcediese^  á fl  le  hi^iaoi  d0 echar  la. ^r^ 
<pa ;  ^acordó  de,  á'  tíno ,  por  tierra ,  ^cftiir  por  dondO;  se  poiia 
eledl;  é  que  enítanto  que  ks  caballea  nos  durájran ,  np  Uh 
uiariáftós  nescesidad  de  comida^  que  eou  éUoa  nds^dianiQa 
auatentar  mucho  tiempo,  y  entre  tanto  Dios  proveeriaé:  B 
a!ñ6i%ñdovimo8  otros  machos  dias  sin  camina,  aqui  maa 
«lU,  ¿  las  Tecea^  topando  conrioa  que  no  jpodíamoa  .paaarv 
y  otfaa  veces  con  ciénagas  que  nos  undiamoa  eu  eUaa*;  é 
aiémpra'cortimdo,  abriepdo  camino;  é  y  a  no  teajamoa  .co» 
^fue'ttortar  y  porque' Iddas  las /espadas  é  míaoheMs  se  nea 
Mbibft^fuabradojy  ya  Íbamos  tan  hechos  á  la  iMiml^ra'^ 
^'oiis  Í0M^ai  ttltdo  ^ui8  Untábamos  de '^flísr  seiMídofr.'dl^ 
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tlgiupos  ioidiofl,  porque  nos  podían  hacer  muoho  daflo; 
per  no  Ueyar  armas  ningunas,  que  la  comida  ^ue  nos  fol*» 
iate.  Pero  tanto  pü  lo  la  hambre,  que  ee  hobo  de  trocearlo 
mopor  lo  otro,  que  ya  deseábamos  topar  indios,  que  atmqüé 
ÜMM  á  bocados  peleáramos  con  elkb.  É  visto  por  éí  Gapi^* 
tan  Gomo  la  comida  se  acavaba,  é  que  los  indios  quellevA^ 
hunos  éalgunos  de  los  espaBoIes  venían  muy  desfkllecidesv 
Mm  Aatw  un  caballo ,  que  fue  muy  gran  éócorre,  y  todoti 
Ift'hftllainos  tan  buena  carné,  que  nos  páreselo  que  nunca 
CAUdestra  vida  cosa  tan  buena  habiaines  comido,  bien  cred 
qué  lodebía  causar' la  hambre,  y  en  el  lugar  que  ños  tbtaá^ 
Imi  unqae  lo  comíamos  sin  pan  é  sin  mais,  pórqucbo  i(i 
haliiaL.  É  algunos,  ccano  se  metieron  mucho  en  la  catne^  Üéd 
li6  cámaras  é  se  vieron  en  mucho  peligro;  y  mientrAsla 
oanie  duró,  dimos  mtty  gran  priesa  á  caminar  ¿  hacer  núes* 
tro  caminoi  É  un  día,  á  puesta  del  sol,  el  Cupitán  mandd 
id  oapitacn  Vallejo  fuese  á  ver  unas  sierras  que  parecían, 
Cifica  de  alli,  ser  rocas  viejas,  que  viese  lo  que  era ,  y^  Mi 
foé;  y  el  Capitán  con  los  demás  echó  por  un  arroyó  sirria 
1m^  y  habiendo  andado  por  él  una  legua,  á  la  salida  "del 
paMieia  én  algún  tiempo  haber  por  allí  habido  rocae.  ¥ 
«idiaido  el  Oapifan  escarbando  por  las  yerbas  con  una 
Mlla  que  llevaba  en  la  mano,  haUó  hasta  tres  granos  dé 
ait  grandes,  ques  lo  que  llaman  en  Castilla  pimieíitá  de 
laa  Indias,  algo  fresco.  T  como  lo  halló,  lo  mostró' á 
griíndes  vocea  á  los  que  con  él  ibamoS,  y  fiítf  «án«6  étl^tL-^ 
oer^ésalegríia  que  todos  hobimos,  que  aun^^  ee^  holdérá 
kallado  ¿  mayor  tesoro  del  mundo^no  pmdieni  ser  ütíi-^ 
yw,  porque  todos  tovimospor  cierto  estar  cérea  de  aí^iDÍf 
^b)ada.  Y  desviándose  el  Gapitan  un' poco  dé  no^ttols; 
eyó»  ca&tar  papagá^,  y  Aiése  solo  h4ciá  aquella  parté'y 
émtíbáá  utia^  reza  áe  miiz  secb  qua  habría  eFn'e}lii^'l6K& 
la«lMiit«M|(a8  de^ti<iiz;';>é^^  viáW^'mi 
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tan  gran  regocijo,  que  no  lo  sabré  decir,  ni  htFbriltái.faé* lo 
poder  comparar  el  qne  todos  hobimos,  porquCíTillUMtiMf 
muchos  may  desfíülecidos  de  las  palmuchas  ji  otm.jfe^ 
bas  qne  se  comian,  no  sabiendo  lo  que  eran ;  Uevabaa.lM 
bocas  llagadas  é  perdidas»  Y  d^  placer  no  acertábame 
hablar  los  unos  con  los  otros;  y  luego  acudió:  el  eapítao 
Vallejo  con  los  demáSi  al  regocijo  que  traimoa,  ésqui jdJH 
mes  muchas  gracias  á  Nuestro  SeSor  por  tají  igraoudles 
mercedes  como  nos  había  hecho,  en  queremos 'aocK>vrer.  Q¥i 
tan  gran  necesidad.  É  aquí  esto  vimos  cuatro  días  >  rehih- 
ciéndonos  y  comiendo  de  aquel  maiz,  tostado»  que  no  ha- 
bía en  que  lo  moler  para  hacer  pan;  y  lo  tovimos.  pw  tan 
bueno  como  roscas  de  Utrera  en  Sevilla.  É  tomamos  .cor 
mida  para  seguir  nuestro  camino ;  y  nunca  en  el  tiempo, 
que  allí  estovimos,  fuimos  sentidos  de  indios ,  de  lo  cual 
no  poco  nos  maravillamos,  porque  dimos  en  los  bohíos  de. 
los  indios,  é  estaban  llenos  de  adrezos  de  casas,  y  no  vi-, 
mos  ¿  nadie.  Lo  cual  Nuestro  SeSor  fué  servido,  porque 
si  lo  fuéramos,  en  mucho  peligfro  nos  viéramos,  por  causa, 
de  no  llevar  armas,  é  los  indios  Ber  flecheros  é  ínuy  heür^ 
cosos.  É  ansí,  con  mis  espanto  de  salir  oon  nuestro  OMQÍ-; 
no,  que  hasta  allí  habíamos  traído,  víqi^  quB  ya  eslábar. 
mos  proveídos  de  comida,  tornamos  &  él,  é  á  cabo-  de  eiertoa 
dias  que  hablamos  caminado ,  dimos  con  cortas  lantigoaa 
hechas  en  los  árboles  por  españoles  de  las  .  armadas  éi 
Cartajena,  por  donde  conocimos  ser  aquel  el  camino.  rT  4 
veces  perdiéndole,  caminamos  por  él  diez  ó  .docejdias»é 
sin  hacer  ningún  sentimiento,  pasamos  por.  la  provincia 
deCeracuna,  que  solia  estar  poblada  éya  no  hay  nmo 
monte  donde  solia  haber  casas,  con  harto  temor.  Y  desde 
esta  provincia ,  el  Capitán  mandó  que  todos  fuesen  Qfm, 
eiudado,  porque  Ips  naturales  de  aili  erai^  muy  ^grandlM 
traidores  é  A^heros;  con  yerba -de  veinte  é  cuatro  l^^rfip^ 


tlav!  tátúdiíamo»  huta  llegfor  á  un^^  dicen  de  1m 

GttAiraiB»  á.dflfidev¿eii  la  playa  del,  estaba  enoendido  un 
léio  con  fuego  «harneando;  é  no  se.Vi6  persona  alguna; j¿ 
nh  lailejó  ie  ttties  algún  riscelo^/por.  ir  faltos  de  armáis, 
invqñft  todo  ise.  ha!bía¿  quebrado  haciendo  eámino,  que  en«? 
tM  iodoa  no  Yeniat^  doa  eepadae;  Y  porque  en:  isete  xio  los 
natnratefr  habían  naado  de  grandes  toai^bnes,  por  ser  ¿1 
hondo  y  :4ener  barrancas  dondeise  poBiian..&  ^fled^ar;.  y 
hablan;  muerto  en  ¿1  ;ni\«Ui09  oristianos.  Y  el..  Capitaa 
mandó  al:  capitán  Vallejo  ¿  iUonso  de  Villacre^eB/é  i 
Fraacisco  de  Cuellar  ¿otros  dos.  espaQoles,  entri^seu  por 
elarcábuco,  porjuntoéi  laa  barranoae,  é  tomasen  los  al- 
tas; é  el  Oapitan  coxi  la  dexa&s ,  gente  vino  por  la  jplay%;  ;¿ : 
pasantes  sin.  riesgo  ninguno  los  unos  ¿  los  otros.  E  nanea 
en'todoiol  rio  se, pudo  hallar  lastro  de  indioS|.de  q^e  mu- 
cho nos  admiramos;  ¿  no  sabiamosá  que  fin  lo  echar»  É 
con  mayor  cuidado  proseguimos  nuestro  oaminoi  é  salji- 
mos  del  rio;  y  .pasado  jun  oASaveral»  dimos  en  un  arroyo, 
en  el  cual»  á  obra  de  media  legua  que  por  él  hablamos  .an« 
daáo>  dimos  con  un  indio  de.  aquella  tierra»  que  estaba 
pescando,  y  se  tomó  y  se  trujo  ante  el  Capitán.  El  cual, 
como  era  de  lengua  diferente  de  la  de  donde  x^osptros  ye- 
ísmos» no  se  le  entendió,  nada  n^.d^  que  dijo  San  Se- 
baetiant  y  seSalaba  con  la. mano  hácis;  adelante;  lo  cual 
decía  por  un  pueblo  de  oristianos  que  se  llamaba  asi,  que 
esti'pohlado,  quince  ádiez  y  seis  leguas  de  alli,  de  que 
noe  poca  alegria.  todos  hobknos.  T  se  dieron  muchas  gráb- 
elas á .  N^etstro  Señor  per  tantas  mercedes  como  nos  ha* 
eia;  y -el  Capitán  dio  oijsrtas  nwitas  y  chaquj^a  al  indio,; 
queél  tUTOén  muQho,  j  le  soltó  para  que  se  fiíese,  4iclén- 
dele  x}tie  llamase.  j&  los  oaciques,  que  levinieüeaá  veré 
que  trujesea  .coniid^,  Fi^rqiie  nosotros  llevábaiños  .f^lta 
per  haberse!  acabado  ilaiqq^.t^fibifiAios  toBCjysdoM^l  ^^í^^4^r 
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dxn  deápedidó  de  posotrost  tomó  un  arco  con  sut  tflaebaftt, 
que  tebi»  debajo  de  una  palma  y  su  yerba  eávuelta:  en»^ 
uaaa^jaff,  porqm  8i  UovieBe  no  se  ie  mojase,  é  se  fúééA 
nosotros  ségoimos  nuestro  camine,  é  de  ahi  á  cuátm  és 
cmeo'Jiqiras^^Tinieroii  en  nuestro  segniímento  un  oanquoq 
con  ciértos' ludióse  indias;  é  comonoe  alcanzaros,  vemiaii 
c¿«i'M^ot«o8^n'eapaaol  que  se  dice  Juan  de  Prades»  qocf 
sé'liábii»hillado  en  la:  conquista  de  aquella  tiena;  y  co^- 
mb %M indios  le  vieron,  con  haber  seis  aOos  y  xnáe.que.aor; 
WhábiaiS  t^lo,  áe  fttéron  para  él  los  braaoe  abiertos  ntañf^i 
brándélé'pop  suüombrCf  preguntándole  que  de  dónde  Te«» ! 
niá^'qñé^sé  habia^  hechoJ  Y  él  los  llevó  alCapitan,  él  cual  ■> 
lébirtíóf^ió  mtrybien,  é  les  dio  muchas  dádivas  de  ropa  áñi 
aquéllas  provincias»  é  mucha  chaquisa;^  eUoa  trujeioBj 
xn^diá  í¿6ittida  ^  yuca  é  gallinas  é  maia,  é  venían  cada:* 
ÍATéMü^  gtáú  ceaüitidad  dé  indios  á  vemos,  oca  arcos  f. 
fichas  ^  stí  yerba  muy  envuelto  en  sua  hojas,  porque^  nov 
Bé^liés  inp}ti&e.  No  dejábamos  de  tener  temor»  no  sé  iesi 
itféfíédé  él  diablo  en icl  cuerpo;'  é  hioiésénalg^n  daOo,  liy> 
c^ál  í^i'eSós  qtLÍsieran,  bien  á  su  g<ustoio  pudieran  haoeryi 
pcr'el  mal' proveimiento  que  de  armas  teníamos;  pavo  con; 
las  dádivas  (Juél  Capitán  lee  daba,  después  de  sor  Nuestra 
SeSór  ser^do/M't'ovierón  atretimiélitoi  Aunque  loa. áasM; 
díM^é  iá  tíélrra  Bs  HÍipoH;ún&ñ>n  áqüi  mucha^  ^ue  áitroe^í 
qué  de  oro;  léi^^sé  de  aquéllos  indios  4  iudiaa'qaertiái»^) 
]^m  tenerlos  á  su  stevicio  como  á  manera  4e  •  eéclav«|i;>  y^ 
et  ^0apitaxi  les  dijá:  ^queriadee  tosotros  que  si  voeJleui^í 
tf^n  á  otIraS'tierrab,  que  allá  os  rescatasen  oo&  algúnoé  ia^i 
dios?  pensad  i^ue  por  cuanto  oro  tenéis,  no  to  teft^  de.  ha^» 
cér/ porquestos  son  libres  como  vosotros,  y  si  vieaeú  coa^- 
migo,  es  por  la  necesidad  que  para  ello  había;  y  se  hfa  de! . 
volver  luego.  T  los  indios,  coibo  vieron  que  tan  poca  ta^^^ 
diciá  tenia  del  oró,  se  marevilUtfon  muého  6  le  (iyeÉoi»< 


D8L  Aicimro  x»i  imuü  ^ 

^[OA  mbnaB  Capitán^  é  que  i  él :  querían  por  tal;  é  atiai 
8# lo  eariáreni' decir  á  Pedro  dé  Heredia,  eñ  cuya  g^oberr^ 
nacioií  cala  aquello,  que  no  les  déjase ¿otrp  por  Cafxttaii^; 
-:> caqui; iiallamod  una  crú£  puesta  eof  un  arroyo;^  heoh4\ 
dr^oriskiánoB,  donde  .foáos  la-  adoránK)6t  éVtQTÍnios< poi 
oisrtolo  que  el  priinfeSr  indionotí  habiadichov  dandOígM-; 
oUa  á  Nbe^tra  SeBtír  ^poi^  ello.  É  ióe  indiofi  b6  Aespidienon 
aquí dd Capitán-,  mu^: contelato&^e su  perüoda&'d^l trik«- 
tamiiento  que  les  babia  dado ,  .é  le  dii^on:  dos  indioa:para 
qtDi[le  sacasen  basta  la  mar,  }os  cuales  an  ttas  joifnadu,!! 
por  muy  áspero  eamina,  asi  de  arroyos  como  de»  firagosi:''* 
dad  de  montafiái  nos  tocaron  á  la  mar;  É  de  a;qui ,  por  de. 
dentro  de  la  mar,  que  el  agua  ih>s  daba  ala  cintura)^  ¿«los^ 
pecbos,  fuimos  dos  días  hasta  el  pueblo  de  cristianos  que  se 
dice  San  Sebastian  de  Buena-Vista,  y  por  otro  nombre  Hu« 
zava,  donde  se  pasó  más  trabajo  en  estos  dos  dias,  que  estoy 
por  decir  que  en  todo  el  camino  que  nabiamos  necno;  por- 
que, como  la  mar  andaba  algo  brava,  las  olas  nos  molieron 
mucho,  por  causa  de  vensur  á  pié«  T  asi  llegamos  muy  mo« 
lidos  al  pueblo ;  á  donde  todos  llegamos  á  punto  de  muer- 
te, y  hallamos  por  teniente  é  capitán  en  él  á  Alfonso  de 
Heredia,  hermano  de  Pedro  dé  HereSdia;  y'íéxdo'^^^los 
qtté  con  él  estaban,  bóéi  Vieron  y  del  árté  ^üé'véüia^os' 
tan  destrozados  ydescalistfs,  líenoé  dellág^ías  ^Iftútáb^ 
dé  los  pies,  ¿el  ajgüa  y  áréná/ flacos;  axbaíillos  dé-'!á  i^cáf 
coÉuda;  se  espantaron  ttraclio,i^órqtféttuneá1^V!ét^ 
cltt  de  nosotros  basta  aquiéSdiá.T  mucho  mas,  fh^,  ^ttahdó^ 
supieron  dé  dt^ndé  tecdaniot^,  ';^0r  haber  tenido  táh  gUft'^ 
atreTÍniienV¿  é^  hacer  e!  caMinó  ^é  haf)iiim08'be¿h(),'taíi ' 
pMbs  éétj^áfldles  éomb  «raiñbsiT  éAliigcír  déhaeériióéliuéii.^ 
ho^dájé  jr  kocb^MhiOiJ  edñ  tó  qué'  «é^ián)  cóhíó'  cittCUñiéb, ' 
pues  tenían  el  nombre,  el  Teniente  y  Capitán  que  alli  es- 
taba, cojo  con  dos  maletas,  que  no  se  podift  jft^ii«r/4o  los 


ymkiz  len  abütiAaíicla,  én  las  fátVés  (fné  lo  téniaiié  ÍAki&á^ 
qué'  á  ¿tailáá  de  hábe?  sido  e!  áSo  tado,  paáó  nés^esidad'  de'^ 
hambre  en  muchas  partes,  y  qae  pasado  cien  leg^iuis  de^ 
Gálüacán  qué  comenzó  halliar  la  tieíta  Ma  y  hacelle  hnm^  * 
ñas  héladaky  y  cuanto  más  adelaütre  iba ,  tanto  mas  fnir 
lefe  hacia,  hasta  que  Regó  la  eoiía  i  helarse  «Ig^tmos  üidiob « 
áéíaé  qtíé  llevaban  en  sü  comj^aBlái  y dos^^  espaSoles-pa^f» 
sáiraú  h£rtb  iiésgo.  Visto  esto,  deteraftinó  hasta  paáádo  él' 
iáviéHíó^de  no  pasar  adelantare,  y  enviar  estos  que  digo  cbn; 
la  relación  de  16  que  habia  sabido  de  Civda  y  de  látterraif 
de  ádehüitré,  la  cual  esest&  sacada  de  su  carta  á  la!lew 
tra  y  á  que  he  dado  cuenta;  á  Y.  S.  de  lo  que  me  ha  suce-«i 
dido  por  el  camino,  y  vista  que  es  imposible  pasar  el  des-i- 
poblado  quehay -debde  áqui á Civolii,it^eau8ade  lasgras-f 
des' niéveiÉ  y  fríos  que'  haee'^  daré  relación  á  V:  S.  de  Id/ 
qité^^héM'bidó  d!é  CSvola,  lo  cual  tengo  averigaado  por: 
muchas  personas  que  han  estado  «Uár  quince  y;teiAte^ 
attiss;  y  éisto  líe  procurado  per  mudias  y  divarsaa viar,Jto» 
mandó  i  los  indios  juntos  y  otros  aptirto ,  ytodosidevil-i: 
ta  tienen  ¿  conoertér  en  lo  que  dir¿  Salidos  deste  despb-) 
blisdo  grande,  están  siete  lugares  y  habrá  una  jomada  pe-* 
queffa  del  uno  al  otra,  álost^uales  todos  juntos  Uamaiu 
CÍvola ;  tienen  las  casas  4e  piedra  y  barro ,  toscameate  [ 
labradas,  son  desta  manera  hechas:  una  pared  largs  j^ 
désta  pared  á  un  cabo  y  á  otro  salen  unas  cámaras  atajan  ^ 
diss  de  veinte  |íiés  en  Cuadra,  segund  sefiadiaa,  las  cuales- 
están  maderadas  de  vigas  por  labrar;  las  más  cassis  se  < 
mandan  por  las aioteas  con  susescaleraaá  las  calles;  «m  • 
las  casas  de  tres  y  de  cuatro  altos ;  afirman  haber  poeaa  > 
de  dos  altos,  los  altos  son  demás  de  estado  y  medio  «n  alto^i 
ecébto  d  primero  ques  bajo ,  que  na  trimá  sino  «Igo  más  > 
que  un  estado,  mandánse  diea  ó  doce  casas  juntas  por  una  • 
escálela » de  los  bajos^se  drrsn  y  en  los  más  altos  habi«^' 


«LsoaUjo  tomo  eB  foctelesasai  Sq^aS»*  Diom  Io0iii4iofl(i 
qoe-iCttAifedo  lei  iñctftea  i  d»r  guervaif  que  je  metoa  ^a-  f  ik{í 
cftia»  iodos  yr  dq  «i^^^pileaD»  y  qu9^  (turado  ¿eUfl»  vanp 
á4faQ4er>9aerfft,*4m'U«vmtode]M  aiiMre«erM:.Y^tídML 
qQ0 800  da VM«iB,do! ^oiMj  yqm  pelean  ooa  ^wIim y*í 
CM itaiMi  mifeetaerde  pMril«a>  y  eim votiM  anoM  tdei  pelPi» 
qm  no  i»  podido  jenteiider.  Gemm  oerw  Imi^^  y^  kp,. 
que  pfendea  en  I»  guena:  rtitoenl^s  por  eiflaToe^  .Hef7 . 
machas  g^Uinia.dA  la  titerra^  «dansast.  tienen  vmoho  meii^ 
y  frisóles  y  melones/  tienen  w  sus  casas  nn^s  anJw^lesr 
béd^udos  como,  grandes  podenooa  de  ClastiUa>i  los  enalsit 
trasquilan^  y  del<  pdokacen  eabeUwas  de  eoloree  qne  se. 
ponen,  como  «arque  eti.?io  ik  y«  S» » y  también  ron  la  Njiai 
^pm  liacen  echan  de  le  mismo«  Los  hombres  eon  de  peqieí^j 
l^éstatura ;  Jas  mujeres  son  blaaeat  y  «de^buenes  geetca,: 
andan Tsstídas con; nbae  eainieae^qiie.lei Ue^anhaeta lesí 
]4éa,  y  los  cabeUos  paiiénsdos  4ttaiiera  da  lados:  dcm 
ejertaa  vneUaá,  *que  les  quedan  las  jorejas  rde  fnera,  en  lasf 
caales  se  cuelga  .mochas  turquesas  y  al  aaello  ye»  leer 
mnSeoaé  de  los  braaes. .  El  tesüdo  de  loe  hpmbsee  ewi 
mantas  y  encima  cueroa  de  .vaca  ^  come  el  que  y.*.Si  vecia} 
que  Ue^  Gáhesa  de  Vaca  yrBevaiiles}  em  laa  cabesae,  se> 
ponen  unas  tecas;,  traen  en  verano]  sapatee.  de  cuera  pinri 


fH 


tados  ó  de  coloff,  y  en  el  infierne  borceguíes  altes./.;.: 

De  14  misma  manera»  no  me  saben  dar  rason  ide  metal'; 
ninguno^  jú  dicen  que  la.  tebgbn;  turquesas  tienen  en.canr : 
tidad,  aunque  no  tantaif  cdmoel.  padre  proriñcial  dice; 
tienen  unaa  pedr^aelas  de  christal  como  esa  jqse  ensidí 
i  y*  S. ,  de  las  cuales  V.  S^  habia  visto  hartaa»  en  esai 
Nueva  Espafia ;  laftean  las  tierras  i  uso  de  la  Nueva  Ss^^ 
palh;  cárganse  en  la  cabeaa  como  en  México;  los  hom«* . 
biüs  tcgen  laropa  ibtUan.el  algodón ;  oomssi  sal  daLuasv 


ItfgÁiA  ((MM'  *  dm^  íjoffiadüs^db  la  ^otltfciá^  dé  Oitok^A 
Loi^  lúfáiolEÍ  huató  Míi'  bailen  y  oatítcfd  cba  mías  flautas  ^aá^^ 
tiiMien^  sus  püttU>8  do  péaéü  los  dedos  /  Iwcen  muofaw'Wi^p 
T^/cññiián  jiiiítaiiientei  con  los  qoetáfiíen^y  los  que  dantas* 
dáñ''*jpaltíiair'li%tiéstt<)  modo.  AAii»dio4étlw  que  llevB/t 
E^^éMltf'él  M^fi]í^/^estuvcí.alii'^tM;itré/to'^1^ 
8eí#<inxdbtnÑ*ófi«ialláP^  y'otl^o&  daÁMl^anú^cniíb'Aigov  tan»^ 
qtt€f  nY)  iJMJF^^délíeUVIieltc^,  dicéniqhe'sb^Jüuiá^^  óísefaip 

á  Ihierf'^y  ^  son ' fes flaütaa tintts  mayoves  ^ue  eiías;  Laai  • 
lléiMs  'dlfléñ«epliteií«it>pam^'m  yMsoleav  j  qu6:.iia^ 
t{é¿Mal4i^ó^-de&^ta  ni  saben' qu¿  citta  es.  Hay  mtry-/ 
iMéMD  móntcís;  érla  inrov'taioda  ft(lta'd«iBgua ;  nosé  i^je.' 
«agddQíi  /  tfiíMftiílo  de  Tótosiieac  ^$  eomen  ^á  baxetes  cotso  ^ 
eii<l(i¿tloío>;  ooké»  táuphos  ihkm  y  frisoi<é8  y  ostras  similbs  ^ 
coia^  «tti^;  ftO  -satotítqué'Cosa  es  pesoaldo  de  níar,  ni  tienaar 
n6t!bia;^e}I(^f  de  lasr  tacra»  'Uo  hay  noticia  mas  de  ^ua  laaT: 
kajr  adelantM^  la'pMirineiá<d#€iyoltt;Jxaymiibha  abonan 
dttilciá  de  ¿flAAraai^^ete  y  msw  áé'oolc^  cb^ox^abiaUps^ 
bitís;|K)r'aqui  donde  yoestdy^  fíay hartits 'delk;sv^^u3icpid'iir> 
}j^g;<ttátfrdó^toB  iüdiostti  sofS  edmo'ésteayflüeenme^ue  nou'v 
Dé  loé  siete  Ingtvresr  losvtrds  iiacen-ovay  ^randesf,  loa«tia»ií 
ti^oi iao tántó Mttalan  4 mi ^f^w^dmotT» üeoé  de  balleatan* 
ét^  (Stíéáikttí&i  Img&jt^ífí^wgikifl^^^  dicenv  y  fleñálBi|> 

laáá|stó'y'^l%raiMt«ji^'^  ycomo'^están'^ijuntaa.^y  la:  genterr 
que  hayetí  Wa^^^asav^^febeaérAobift^gsrax^  muUitufl.  Aivé^i 
r^lM  ^e  TitilionteaceM  láe  la^  provincia  de^Oivolá  sífete 
jonsíAéSr  péífdtfl^fy  4pxé  es  de  la  mismit  manera,  yroanan 
ygüé&te^ry  bay  algodoi; ;  idudolo>  pohjnfe  me  dijcen«qub  da  t 
tíena>  ñi^.  Diceniijue  bay  *  doce  puebloa-que  cada  «ina  ^ea  \ 
may ori^ue  el >]iiay bs  "de»  Citadla  Y  talbfaieiK  me.  diceá  qufe:  hél^h 
\m^.^\uMfíí^\xeití¿Ajúaw  jomada  dv  'Oivobly  ttéaif á  !gatnra< 
Ioa!unb&.con;Josroíima7  son  las^ casas»  y.[genlft<y  etmtrattr'. 
aknudebukia  aMOieca;  mSkmtñ  éerimÍH^toé  qi^nibgufio  dA^/ 


am.  AtefifMT  ui-tHBUa.  ^u 

loBKUaliM/^lfa  Iqi  .Mii9o^-<ia9ÍKm  una  •gráar'muUiifud-d»' 
gentes'^Yicaoib  tieneb  .«^tiQllaS'.casAs;  y  xmiakla  y  túqúci' 
aascttjabvada&cmi^'flba'liui  n«)iadJrfldo8'.i'Ko:'hq|)ftdtdo;MH'. 
ber  más  de  lo  gúsidigb}'aÚitM^alú'trsü&o  9i)n&iig»iindtcd 
qáeihttiréBtádo  íllá  qtúÍMé  y  ññaie  «Sós'jéosialM^idlio. 
'uq  iím  .iBiiKte  de..E«tUMni^~9l  ^«grq^  'pMÚ^.^kníBtb 

jperleBÓ'ao9i>.TcfisM.BqcS^f'''^pai.de!  gus  lob>'cleiOivi>lri  «^ 
xian)^;4'decir.4  lo^dúte  |iwUo[/8uJÍoinBrc&'c(d«'^ata 

que  loa  mataseo ,  porque  eran  mortales  y  quellos  IqoM» 
bfaBlipoas  teñiad>loctaieaDi-11eI'^qite  habia'iidb  alMvijvque 
ai  .dloB  'SO  1.  iv:  sbrwneMn,'  qits  fWilo  .«Dviasen-A  Atoir,  i^r. 
quellos  Temiaa  á  hacello  f:  láeD-eréa  ^é.  lu:.paiado  .esto 
asi,  j  que  han  conversada éstós^beb ellos;  sagaiLlá  tibie- 
za con  que  nos  rescibieznÍL'^.dl.iaiiu  rostro  que  nos  han 
HWStr^doU.,    -;-ii"ji  .:i:-,.i-.'-'^.'0    .f  O'.  ;,íí«;-::,-  '.'(■..■.M 

Dice  Melchor  DiaZf  :q]iB:.Ü£9CDt«qtraÍiaIIó-fuir«l  eui 
mino  no  tiene  asiento  oin^uno,  ecebto  en  un  valle  qnesti 
efeii,t9  j   cÍDCfl?R^l«^.de  C^^^ 

Uaád  j'.t^«nen^  c^as  de  |eÍTMÓp'y  qÚ9^  mu^'^^^^  ' 

qiíe  háj  por  el  camino;  más  que'  ño'  son  paia  otro  prove- 
cho sino  para  hacellos  christianos,  como  si  esté  fuésé  pe- 
queño. V.  M.  por  servicio  de  Dios  mire  logue  provee,  j 
teÜgti,  üiétQoria  de  las  muertes  y  destrucción  de  gentes  v 
p^Vinciás  que  ha  habido  en  estas  Indias.  Y  como  hasta 
él  día  dé' hoy  nada  de  lo  que  V.  M.  ha  mandado,  que, ha 
Bl3tí  nitiy  santo  y  bueno,  se  ha  guardado,  y  provea  de  rt- 
H^o^bs,  asi  para  á  aquello  como  para  lo  de  aquí;  porgM 
ceftftlcd^á  V.  M.  que  donde  ellos  no  han  llegado,  ninguna 
rabt^-|dé  chri^tiandad  hay  poco,  ni  mucho,  y  la  pobre 
ffente  están  aparejados  para  recibir  relijíbsljsy'^D'nde  tiS* 


dlostiY  uto  hálito  como  tMÜ^dfl  list».  ^ttd  eaMtftiteU- 
dfttlp  ht  visto  claro;  jo  importanaba  &>  V.  U.  por  ftaUesp 
y  jigotfc  no  pnaJo  dama  dah— wllni  aad»  «ái^^praqpM  iw 
katiBilo-qioBiaoy  .obligado,  ñasi  no<Io  Moiese. 

.  'LlogtdoA  Hixiea,  haré  relaoion  i  V.  &L  daiiodo'lo 
4Mta»;pMTÍnci«B,.  porque  igonUlm^iH  qniaiflao,  iiopo- 
^rísi  &.oaüB»4flata«mV7  flaco  de  una  salentora  eoatiiuM 
'^wtun. eaCcdima,  qaeaanqne  no  fintoaa  de ioíb díait 
mt  ^ret¿>miij  tboío.  A-muatro  ecAor  lid  placido,  qnet  ya 
^tii^  bnoBay  ha  caminado  kasta  a^ea  Jaooni^  donds 
•«Btoy.    . 

,,   Naeitro  SdiSorla  fl. O.  &  peraena  de  Y.  IL^^aidft 
y  ■oaaloeieóD'aeBesoeQtai^atodQ  nayorea  retnony  ifllb>+' 
ffaa,  «OBO  tualcriadoBdesatsiios; 
i  IkeJIuQBa»  n  dé'ahñlde-lSdO. 

Hamil  criado  de  T.  S.  M.  que  tus  reales  píes  y  Bn>« 
na»  baaa.-r-Q.  An^n  m  I&iniozí.. 

itáSío  (¿at  áka  ew  MB  luisninst  oiT¿uou  nobsiao 

"¿BSÁMroÚ,  aOBBB  ÍCB 'JE  ¿^BBCnBÓB  ¿H  LU   tHDIiS  1$Ó 

''tÍíBtA.(l).._][\ 

A  todos,  caftntos  ertaíM  TÍerd98,<iaeDioBt|onrBB  é  gotu^ 
de  de  mal:  ;o  FerDaado  IftiÍ8,4e  t'<»raB,  escríbelo  Pl^bH^O 
de  Sevilla ,  yoB  fqgo  saber  i  Toa  Í6  M ,  qije  by  enaalífi  dl«í 
de  la  fecha  destafeé,,por  ante  mié  por.  wt^loi^eBcribaDOB 
de  Sevilla  que  á  ello  ineron  jireseptes  j,  parwcíd '  Sancho 
de CaiTÍon ,  como  tu^. teniente,  que ^xo <iw  es,  iaü- 
meQo  de  Berviesca,  «pt^d^r-delaeanqadaedel  Rey  ^.(Lv 


ll^I^eina,  no^stectB  Ba&QtM,  é  mostró  nn  libro,  qn^d^o 
iff^  w  «I  libro  qud  iiabfí  contadDr  Jii^ao  Berviescji,  j  ü 
^Ofíio  n  lagar  tiíáoatib,lMadt  ea  qoje  iw  escriba  y  w- 
;tio  M6ata4«i,  los.trealadoa.de  1«  lioeaciu .  ¿  fftooltfd^s 
4ae.SS.  AA.  lfw-4^o^o'wrtuperfloiw8,que]ij)Aido&deii* 
eqbrir  ialuéit^eKsfiniWfppr,'?!  inar  Ociano^iw  ai^ktdi* 
clwlioeneiu, ^ii* asi-eatáa-wqriptait é  tnid«4adf«  enav^ 
todiclio  libro,  dixojiiiq  dsh^.ó.  diA&é«  ^oepor  ;(tL4icli9 
cnntedor  Jima^o  Bwyiwo»  (  por;  él  b^a  aido  é  soi^;  fsonpeí^ 
tddftif  ofirRfgidutopD  Ua,  ,G4dul«B7<provUion«i<origii^ 
lpt>  qnfl  SS.  AA.  dieroa  &  1m  dicbu  penooas,  £q,.  «1 
eiM4di<^o  Ubrp  dixo  que,  ob  ewripto, ementado  eltrnUa- 
do  de  I&.  licencia;  ¿.proTÍuon  xwtgiiul  >.  ,qi^  £IS^  AA^ 
^inon  &  ;Itodrigo  Bastidas ,  -v^ciap  de  Seiñtla,  qñe  fiii,4 
dMcobrir :  el  cnal  üfiho  trMlsdPt  wn»  «bí4  eicriptp  en  el 
■diobp  libro,  e»  este  qne  «e  eigrip. 

B9I)PU10  SABTIDA4f  VBCIMp.  DS  UTU^. 

"  Trefilado  de  la  HtinteiAqÚíI  Be;  é  la  Belflfti  &ttesÍMi 
kéStires,'  dieroD  &  el  dlelioBodrlgo  Battidéa,- ^m  ir  á  iM^ 
'CebrUí  con  dos  naMos. '  ■■'' 

-m.mnitkoau*   ■  ■■■:■^'^^ 

El  asiento  qne  sé  iom^  por  nuestro  mancado  QOinyoy 
Bo^rigo  de  Bastid^  Tocino  de  la  cib^ad  áe,  deyilla  t.pu« 
Ir  ^  descobrir  por  .el^nar  poéano ,  con  4f»  na^op,,.  es  If 
siguiente:  ,     .  /^   ''l_. 

.  Primeramente,  que  Noa^  .^''luo*  líc^cia  i^  y^ .  el  ^^hj» 
'Rodrigo  Baetída^,  ,puA  qpe,  con  dos  navios  vuesinMi^ 
.Tais,  'Afneatra  ,ooi8t#;é  midon»  por  el  diqlip.nLar  Oc^ 
^i&^.deifcplffir  é4eajBttbraia  islas  é  XÚirt^^po»'»  '^  ^ 
m^M  ÍM.:Í!t4Í«7é  otra, cualquier jj5jto.^$«i;>(^,^qflp 


■ití  sek  de  íaif  Isliis'é  tierra'  firme  qne-  haéte'  iK(6i  8dQ''^ejM> 
íéofciertas  pdr^l  íiln^nlSrBi'OriSWbíil  btílóaV'Hu«tíWBli 
l&lniate  déü'tlicfab'  &srr  Oc^ifo  ,-  '¿'^t>^  CíñtdbaV'GaetM; 
%^clé'li&qae-«ín'  ¿éscil^iertas  A -se'  démabrítfBéli'i'^^tllJéá 
'^'iÁ^yó^^'imt-'btrai}«traíi' pegonas;  ^íti^iááBbafl^  é^oifl&- 
■¿éUtei* iraeétra ;  M sead ffe  Jaéislá#!e^ti«*¿ &író 
TiWííiícitó*'^'  íérenlritho'Be^-áé -^óHtt^lV  j^^ 
imémo  mtiy  cuta  é'iaji^f  atdadb  hijó^pKrs'i^tie  éilílñ  iA 
"^e  á%tÍiitcW  de  titlás  ntí  tta;j^&U'  Ai  pódíiís  aver  i^t'iífrejw  áK 
'iftiÚ'o ',''  iAn'  Bóiámente^^áa  t>artk  vnéatttí  taaSténháiéatb 
'í  llréviaíoin  di-níffío'é  gétttey  éilw^vieredeade  liifeÉteatt*. 
■"''"GttfliftVÍ^*'' *odo'  d-'éró  é plata'  écobre-y  plétiió-jf 
«sÁ3o  /«á^ae'T'otnycQBlqiiier  imetalVS'atlj^a)'-  ¿  '^peir- 
fes'é  '■|íÍ€drá8-T>HScfo8íí8'é-jto'ya»-,'-é''<ficlaWs  é  nebros  'é 
kbroii,'iiüé'«tiestd(r  nüiétjtró ^dino»'  btnÁ'avidQS'^'rf^yiUidos 
por  esclaroa;  é  móstrues''é  s¿i^06!tM;''é~'oArbs  ctíálod'' 
quier  aaimalea,  ¿  pescados  é  avea  é  especia  é  drog-ueria, 
é  otras  cuáleóiiillbi'a  c'ó'8a8Vde''¿tifel^TiíéV''tft)tAbre  é  cali- 

Íoí;,  .qHpM^*li^J|^ft,fyÍ^3^¿t:.ftrí^§_:^¿J^Ía¡^Wl^  1? 

que  quedare,  nos  hayamos  la  cuarta.^jif)^  d^rt^do.  f^Pii^é 
las  otras  tres  cuartas  partes  sean  libremente  para  tos  el 
dicho  Rodrigo  de  BastidBS'V  jimijqne  podáis  fazer  dellas 
lo  que  qui^ierdes  é  por  bien  tovierdes ,  como  de  cosa  yues- 
ti*/pft¿iV;111liíÍ!  6'díÉáeiál5ái^íí[.'  ''' ^[^  '"''.■'*?'. 
*y'1tfeH;'áae' líils  pík^aiflóíeii  cátf^^^ 
^06  uOa  'ó'^bd  ^iHcmta)  'qú¿'  eu  buBBtrb'iribtnfiíe  '6  "pót 
nuestro  mandado,  estén  presentes. á  todo  lo  que!  se  óyiefe 
y  rescatare  enlbs  dichos  navios,  ile  la.i  cosas  susodiclias: 
¿lo  poiígran  'por  e^cripto ,  é  hayan  ilello  libro  ^  cuenta', 
pQT  matíera'que  no  se  pueda  hazer  fraude  ni  éng-aüo  algu- 
no, lí  fjue  vos' el  dicho  Rodrigo  Bastidas,  ni  otra  pérsodfc 
Üi^persoíraa  alg'tinás  délas  dióhás  xttr8l»laaé  compa^ík 
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dellas,  non  podáis  rescatar  ni  comprar  ni  a  ver  cosa  ai- 
guna  de  }pís  susodicliás ,  sin  ser  presenté  á  elIo'U  ñiéíM 
pejTspna  ó  personas  ,  qiié  por  nuestro  man&adó  méi^  en 
c^a  lino  délos  dichos  navios;  so  pena  ^ue  cúalqiííer  per" 
^UfL  que  lo  contrario  liiziere  ,  por  el  mismo  f(B¡clia/'háy¿ 
perdido  é  pierda  lo  que  asi  rescatare  y  hbbieré,  í&  tbdo^fiv*' 
terese  qu^  de  dicto  viajé  le  puedan  venir,  éOT  cíiérticP(i^'é^ 
de)  á  la  nuestra  merced.  -    -^  í^.  «'  •  i  : 

ítem,  que  todo  ló  siisodiclió  que »  asi  sé  ovieré  é  rédcá'^ 
tare^en  cualquiera  manera,  sin  disniintíélóñ  ni  fáltá  alg^í- 
i^d.jt.?^  traiga  ala  cibdad  é  puerto  de  Cádiz ,  é  se  presente, 
ante  nuestro  oficial ,  qué  en  la  dicha  cilbdad  de  Ó&diz 
residiere,  para  que  alli  se  tome  para  nos  la  dícna  cuarta 
parte  que  dello  nos  oviéremos  dé  haber ;  é  para  lo*  asi 
traer  é  guardar  é  com'plir ,  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas deis  fianzas  llanas  é  abonadas,  á  contentamiento  del 
Obispo  de  Córdoba,  de  nuestro  Consejo,  ó  de  su"  lugar 
teniente. 

ítem,  que  con  los  dichos  navios  é  gente  dellos ,  os  va~ 
yais  á  presentar  á  la  dicha  cibdad  de  Cádiz,  é  ante  que 
comencéis  elidiera  ryiaje ,  ¿nteJimeno  de  Berviesca  nue^-^ 
tro.ofioial^i para,  que  vea  1^  diphos  navio^ ,  é  fisienten  la 
relación  dello,  é  déla  dicha  geute  que  enellos  van ,  enlos 
nuestros  libros,  é  hagan  las  diligencias  para  ello  necesa- 
rias. 

Para  lo  cual  fazémos  nuestro  capitán,  dé  IO0  dichos 
navios  é  geiité'que  én  ellos  fherení  á  vos  el  dicho 'Rodrigé 
de  Bastidas^  é  Vos  dam()S  poder  complido  é  jurédiccion 
civil  ¿  cruninál ;  con  todas  sus  incidencias  y  dependen- 
cias, emeiriencias ,  anexidades  é  conexidades. 

Para  lo  cual  todo,  que  dicho  es,  é  pai^  cada  oo^a  é 
parte  dello ,  prométéixiós'  ñh  maüdár  guardar  é  complir 
&  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ;  y  en  parte  de  eiio  vos 


'    -"-  ■      »   i  I»  ».Ai|  , 
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nOí^M  Piapftp  ixnpediiDiejato  alfijuno.  De  lo  cuál  vps  íttáíi- 
^t^(^.^¿|j^((^^te.^.&^  nuestros  nombrest  fe^ 

<ihi^,  jen  Ja  c^d^  Sevilla.  ¿  cmco^iHs  ¿el  mc^  ¿le  jW^lo; 
aña  del.Mf^nuemQ  d^  Nuestro  SiilvaJor  Jesucnnsto  ad 
gml.é.Qmo^entps  aSos.— YO  el  bby. — tq  ljl  BBiNA.^Fór 
i)(^in4^^  4^1  jSley  ^:4f}a  Reina,  OaspíCb  db  Obi^ío.  '  - 
Porque  desto  »eaáes  cértmcWáby/'enyíó  vós  es^'  cpii  íSaíéi'. 
finada: d9  mi  upmbr^  é^signada  cáii^i'^riiiri^fíf^ 
mada.de l.opescnciauQB  de  Sevilla,  que  á  ello  meboü  pre* 


:  Qjie  ei^  fe^a  estc^  fee  én  SeviÜá ,  á  ochó  '3ia8  aé'lifai'- 
|9^  a^o,del.na>9ÍQiJi^uto4^^  Seh'or  JesucÉ'nstp  ''Sé' 

jwll  é  quinientos  é  tres  años.-T'Yó^ui]^  ^'¿B^Vescíí^- 
bmio  de  ^villa^  soy  testigo. — Yoí  Í^ascuál  ^DBiób  ,  'i&^ 
cribanp  de  Sevijla^  soy  testiguo  dieí  clste  ibesmáo.  —  yo'Éo^ 
omoo Buizl  DB  PoB^9 ir  escribano  púDiico  ^dé'iSevillaVfíii 
presente,  la  hice  escribir ,  é  hize  enellá  mió  sino  /é  8¿  t^ 
tigo.— Hay  ua  signo. 


'  DB    ¿AS'tífiAá ,    CblVtlihítÁBÓB  t    ^A(5lM0AMB  :  dB*  BÁÜrfáL 


úisít'k  (1): 


j '.  ■•; 
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A  todoi,  espatos  :4a  .p)pese|ifaf  Jfe^e  .  vie^^^ 
rfreié. fhuir^e  de.  mal.:  Ya  Qpwssalq  Gowea?.r  Wcnbano 
.deSS.MM-#  <^41^  notario  púdico  ea  la  ^u  corjte.y,éi^.to-- 
doB  ka  sus  reimos  é  saSLorios ,  escribano  en  pl  abaiencia^  e 
juzfirado  del  aobla:  s^o^  Femando  de  Carvajal,  teniente 
de  gobem^PC  ^nesta .  ciudad  dp  Santo  Doming^é  Isla 
¡EapaSolá»  de  laa  Indiaa. del  mar  Opeaiji^o^  por  d  ilustre  é 


j  7  .1    ..  *•. 
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í^y^é  ér^beif «ador  eneata^  purtea  r, .ih>JPi ;&&•.  { Wír l  Aoj  fM> 
^1119  eatre  l.ae  ^soript^ras  <)ii9.gAresiee,;que  B^^^fMTM  f^P^> 
Hernatido  de  Berrioj  escribano  ^'SS«rMM«:  ^  a9crÍ!^j^; 
piUÍioo  é  d»l  Gomi^^  %}i^  fp^»  d«0ter.d(i^  Ail)4^d^  ^mw 
WnWf  Dios  aya,  astA  una  ,}^rc^B;in!k ,.  q^  j«rMe,> w,fftr. 
clia  4  p^dim^ato  de,|(pdrigQ.  d^^i^aAi4a#»| ye^ft  4H^i%^: 
de^te  dicha  ciWakd,.o1fa,»t  Aifui]^.|<>^é  pwr\^^^  ÍSoímwíPí 
Dol^lfo,  tenieate  de  ^roborpadoi;  que .  <i.  ia  pwOAi  esa  iWWr> 
ttidÁoJti^  oibdad^  „4QgMU,  ppi?,i^l»/pw9pe:;,íMk  ^99|or.  l^f^ff; 
cwli.cw  ^1  pedipí^^atq  j6  iaterrpgfaioriq  pof  ,^  f«erqi^í|)isrt 
gantados  é  examinados  los  testigos  para  ello  pres^^g^ 
mi9  e»  pos  de  otro,  es  este  qy^;se  sig^e;, ;  ¿j  ou¡;;.t  i^/i 
..  JEb  la  uql^e  pii;>d|kd  de  Santo  Domi^gp,  del,paertp,d|s$rr 
taMa  Española,  deilas.  Indias  del  mar  Ocí^{ino.^;y|^ii^tq<j^ 
die»  dias.del  n^s  de  ^onio^  aüo  dql  nacimiento  .de,Ij[ae§tfp| 
Salvador  Jesuqhristp  de  mili  é.  qainij^t(;>s  é  yeijate^.é  tm. 
años,  antel  noble  señor  Gonzalo  Dc^3^e ,  teni€g:fte,  'd^  |^- 
b^rjaadorenestadl^a  pibdad'é  Isla  por  el  iluistre  .^  muy 
m^gnifiQP  sejSft?  don  t)iego  QoIojíl,^  ^^^^fmte  yis^^-re^^^^ 
gqber^wjkojp  qne^ta^  jl^tifSf  p^r.SSvljP^.,  ^  eajpr^^einjjia.d^^ 
o^;^.9rQandq!de^:Ber^^:fsecribi^o.^^  JS^.:]^^  é  esQ^^ 
enel  abdiencia  é  juzgado  del  dicho  señor  Teniente^  es^i? 

hmq.púbj^CQ  é,deLconoeJ9:d!^to  jiffí^  ^M^f^t^,'Pj^^f$^^<^  ^ 
presentó, ÍU>4ng(^  ^e  .^asUdasV ywipo  dfista.dip^^a^*<|^ad^ 
al^oxi^rife  mayc^r  ^ene^ta  Isla,»,  en  pecfu>na.,  ii^n .  é^CTÍtj^  de 
ped4pientp,é  ^in  interrogatorio,  con  f^ier^^s j?ri^gu}^i^^^ 
él'cq^te^^idas^  lü  cuM  «^no.  en.pjjs  ^^.,otro,  e^.j^QSíy.^que  .se 

:  Muy.  pplíle  ^eapr .  Gómalo.  XÍP^Ue j.,  twfpiite  de.^o- 
bernador  eiqieata  cibdad  de  Santo  Domingo  fé:I^  £spa-^ 
jlcdaí  por  él  ijn^tre  é  m^.  ma^UScp  seflpr  d(^n .  ^Dieg;o 
Colon,  almirantq  viso-rey  é  gobernador,  enestas  partes 
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por  iSS;  MMv?'Bodpig*o  dé  Bastidas,  vessino  destá  dicha  cfb^-» 
dad  é  ieéabcfador  ináyop  de  la  reüta  del  almoxarífazgt> 
déstá  bla'.-^de  los'  siete  é  medio,  por  ciento,  á  S.  M.  perte^ 
neCientés,  de  loiei  años  de  quinientód  é  áie^  é  nueve  é  qni* 
nienWéé^'Velnteé fin  años,  ante  vuestra  merced  compard- 
eé'/éñ  la  íiíéjof  %fa  ¿  forma  que  puedo  é  de  derecho  ba 
lug<aíj'é  digo:  que  yo'teng^o  necéssi^ad' de  haser  unapM-^ 
batida  áipórpet^iií  rei  méfáúriami  para  guarda  é  coofSer>^ 
vacioil'dé  mi  derecho,  é  pa¥a  lá- presentar  ante  iá  Miagea^ 
tad  del  Héjr  donCárloé.  y  Emperador,  nuestro  seSor,  y  ante 
lo»'dél  su  muy  alto  Consejo  é  ante  quién  é  cétí  dere-  ' 
cho'deW;-  •  •  '•''  '• 

Por  tanto  á  vuestra  merced  pido,  é  si  nescesario  es^ 
requferof^  que  á  los  testigos  que  por  mi  fueren  presentados 
áhte  vuestra  merced,  les  hag*a -é  mande  hazer  las  pregun-^- 
ti&s'sfgaientes;  é  sus  dichos  é  depusíciones  me  km  mande 
dar  en  pública  forma-,  en  ihanérá  que  faga  fee.  Paralo 
cual  su  muy  noble  oficio  imploro,  etc. 
-  Por  los  artículos  é  preguntas  siguientes  sean  exami- 
nados é  preguntados  los  testigos  é  probanza,  que  sdn ^ 
fuesen  presentados  por  parte  de  Rodrigo  de  Bastidas,  ve- 
zinó  de  la  citdttd  "de  Santo  Domingo,  de* la  Isla  Espa- 
ñola, etc.      '  • 

Primeramente,  sean  preguntados,  si  conocen  al  diohd 
Rodrigo  de  Bastídaií;  é  ^e  qué  tiempo  á  esta  parte. 

ítem:  si  sá'ben,'  creen,  vieron,  oyeron  dezir  que  los  Re- 
yes'Cátdlicos,  dé*  ¿briosa  memoria,  D.  Fernando  é'doBa 
Isabel  enviaron  al  díchi:)  Rodrigo  de  Bastidas,  por  su  Ga-* 
pitan ,  á  descubrir  á  estas  partes ,  con  cierta  armada  de 
navios  é  gente,  puédé  haber  veinte  años,  poco  més-ó  me- 
nos; é  él  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  en  cumplimiento  dé 
su  real  mandado  é  licencia,  partió  de  la  ciudad  de  Sevilla 
con  la  dicha  armada,  navios  é  gente,  á  las  descubrir,  E 
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digftn  é  declaren  loa  testigos  lo  que  cerca  .  desto  saben  • . 

ítem:  si  saben  etc.,  que  la  dicha  armada  de  navios  é 
gente,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  la  hizo  ¿su  costa  4. 
gastó  muchos  dineros  enella,  é  descubrió  mucha  parte  de 
la  Tierra  firme  é  Islas  é  el  Darieja,  que  agora  se  dice  Cas- 
tilla del  OrOy  donde  han  sido  gobernadores  Basco  NuSez  de 
Balboa  ¿  Pedro  Arias  Dávila  é  Lope  de  Sosa,  que  .al  pre-«; 
senté  es  gobernador. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  de  las  partes  de  la  dicha. Tier-. 
ra  firme,  quel  dicho  Rodrigó  de  Bastidas  descubrió^  llevó.- 
graQ  muestra  é  cantidad  é  presas  de  oro  ricas  de  collar. 
res  (1)»  canoas,  trompetas  é  ataballes,  é  qtras  muchas  pie^/ 
zas  de  oro  á  los  dichos  católicos  Beyes»  questán  en  gloria^ 
é  si  saben  si  fueron  dello  servidos.    . 

ítem:  si  saben  etc.  quel  dicho  Darien ,  que  agora  se 
llama  Castilla  del  Oro,  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
descubrió,  está  poblado  de  pueblos  christianos;  é  que  des- 
pués acá  han  traido  é  traen  mucha  cantidad  de  oro  é  per- 
las, de  que  SS.  AA.  han  sido  é  son   muy  servidos  dello. 

ítem;  si  saben  que  después  quel  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas descubrió  la  dicha  Castilla  del  Oro ,  é  de  haber  besa- 
do los  pies  é  manos  á  SS  AA. ,  é.hab^r  dado  cuQUta  el 
dicho  Rodriopo  de  Bastidas  de  su  viaje  ,  habrá  diez  é  siete 
años  poco  más, ó  meaos «  quel  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das  vive  en  esta  Isla  li«3pañola ,  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo^  é  és  yezino  della. 

,..  ítem:  si  saben-  que  eneste  dicho  tiempo,  de.  los  dichos. 
diez  é  siete  aaos .    siendo  el  dicho.Bodrigo.de   Bastidas 
vezino  en  la  dicha  cihJad  de  Santo  Domingo ,  Jia  tenido 
su  oasa  mpy  poblada  ,  é  ha  hetcho  muchas  ari]^ad<ijs..ár  su 
costa,  de jnucbos  navios  é. gente,  contras  los.caribas,  que 


(1)    Así:  creemos  sea  error  de  copia. 
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coAft&'^cafiie'hañiSná;  étí  alg;mió  delás  dichar  aiti^a^ 
jtoaó^stí^pg^oftiá  déT  ditíh  de  BadtMftd/^ótíiSodo- 

Bé  á  ttitíctíó' píésgoá ;  é  ár  tiabén  qué  destey  SS.  AÁ.  Kttt 
8Í«Í6U¥>I  séi'vidfSs  V  é  1^  Táía  E^jiállola'iíítty  ai^fbV&éhadm; 

"^ftéA'i'ki  íabetf  étc:  /  que  ]^ó4;  haber  toóiádó  e!  aifclié 
mJdH^'d^e  BáMt^dás  ik  retrta  del'  álmotanfázgro'  éem  IttU 
Espidlá/ftés  iíS6s /¿e  ijtiihilBñtbaf  é'  diéJs  íy  ñíiévé,  é  qui 
nientofl  é  veinte,  é  quinientos  é  veinte  y  uü  aSüEl^éñtreiih 
ta'i6*trn^ninrpescii8  de  oró,  9. "M.  del  Emperador,  nuéátro 
ñüñdtf  fóé^Sl*  M .  tíiüy  aprovechado  ,  é  los  vezinos  é  mér- 
c^el^ii  é  tratantes  énestá  dicha  Isla  ,  han  sido  máy 
bi€^^ 'tratados  del  'dicho  Rodríg'o  de  Bastidas  é  d€  sus  ha- 
cedores »  así  eá  las  avaluaciones ,  como  en  otras  cosas  al 
dicho  almoxarifazgo  tocantes;  de  que  ha  redundado  mu- 
cho bieh  á  ésta  Isla  é  á  los  vezinos  é  moradores  della,  por 
no  sei»  tratados  (1)  de  antes. 

Ttetn  •  si  Saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  dé' 
Bastldáá  to'mó'  é  arrendó  el  dicho  almoxaris&zs>o  é  enél 
fué  rematado^  está  dicha  Isla  estaba  muy  poblada»  asi 
dé  gente  de  los  reinos  de  Castilla »  como  de  muchos  in- 
dios; é  se  gastaban  muchas  mercaderías  de  ropa  é  mante- 
nimientos en  ella ,  que  le  ese  sacaba  mucha  cantidad 
dé  oro. 

'ttétni  si  saben  etc.,  que  después  acá  qu'éldicho  Rodri- 
gó dé  Bastidaci  toinó  la  dicha  renta,  ha  habido  machia 
mortandad  de  viruelas  en  la  dicha  Isla ,  de  que  muriéroú' 
tódbs  los  ihás  de  los  indios  que  eñellá  habfá ;  élosque 
quedaron  fiiéroh  muy  pocos ,  é  quedaron  enfermos  é  e&te- 
cadóis,  pá^a  íiaéer  muy  pioca  fkziénda.  o ; 

n^mi'si  'saínete. /qué  deispues  acá  quel  dicho  Ro- 
drigó dé  Éástidas  Wíiíó  la  dicha  réntá  del  álmbzátifazgfO, 


(1)    Hoeco  en  la  copia. 


IpH  g^be]rnad<Hre8  ^  que  enesta  dicha  Isla  han  gobernado, 
a¿'j^)^;]^i(^^^  Pí^f^í^.?  San  Geráñimo ,  como  él 

tlpcinpdjsujlQ;  J!|^  el  Licéñciad'o  Ébdríg^ó  de'FI* 

glieroa,,  piipc^aroA.  é  han  procurado  que  hiziiesen  inge- 
i^es,di3  <iz^9af  é^  Qa&ayerales;  dé  cuya  cabsa  loa  pocos  in* 
dJÍQ9  qu^  g^e^Aroxi  han  entendido  é. entienden  en  hacer  le 
fjupdicbo»  é  no  en  sap^r  oro;  asi  aabep  por  esta  cabsa,  cesó 
el  trato  de  las  mercaderías ,  por  no  sé  coger  el  oro  que  se 
4plia coger,  ni  haberlo  ei^Q^ta  dicha  Isla. 
. . ;  Itemi:  si  s^ben  etc. ,  que  á  cabsa  de.  Ift  mortandad  de 
loa  dichos  indios  •  é  de  no  se  coger  oro/  mucha  paiHbe  de  la 
Iala.se  ha  despobli^do  de  vezinos  é  habitantes  é  merca- 
deres. 

■  ■■•■■.■ 

ítem:  si  saben  etc.,  que  se  solían  cojj^er ,  en  una  de- 
mora de  sefs  ó  siete  meses  ,  enesta  dicha  Isla  ciento  é  cin- 
cuepta  mili  pesos  de  oro,  poco  más  ó  menos;  é  que  des- 
puOdS  que  la  mortandad  de  los  indios  ,  no  se  han  cogido  ni 
cogen  treinta  miÚ  pe^os  de  oro  en  todo  un  aSo;  é  digan,  é 
dolaren  lo  que  acQrca  de  esto  saben. 

ítem;  sijaaben  ^tc,  que  por  razón  é  cabsa  de  habehié 

'  ■  tila  *'.  ■  '  ^ 

Qcupado  los  inqi.os  que. quedaron  ep  hacer  ingenios  é 
granjer^ai^,  no  se  coge  4pro  en  la  diclia  Isla,  de  que  el  tra* 
tpdella  está  perdido ,  é  á  las  rentas  reales  de  S.  M.  ha 
v^ido  piucho  detrimento  é  pérdida ,  asi  enel  quintó  del 
ocp  que  á  S.  M.  pertenece  ,  como  á  3U9  rentas  reales. 

ítem  :  si  sf^b^n  que  Viendo  el  dicho  Rodrigó  de  BastU 
daSy  que  asi  el  quinto  del  oro,  como  la  renta  del'almóxa- 
rifazgo,á  SS.  A  A.  pertenecientes,  venian  en  gran  dis* 
mínucipn,  por  no  echar  á  las  minas  á  coge^  oró  loé  indios, 
q.9e  habiap  qjqi.e^do  de  lá  |^an  mcurtapdad  de  las  TÍrue- 
Ijsa;  hi;iQ  cje^rtos  reiqjierimieñtós  el  dicho  Rodrigo  ¿é  Bál^ 
ti^  (!^.jG(8jt^í)^ipí}jM  d^  la  Orden  de  San  Crerónimo/qne  ¿ 

1*  wm:SP¥^^}i^^  'ji^[^ 


•'  ^  ^^  •".  ••"..:•■■■:    *  ■ 
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iodios  aro  ^  conforme  á  una  pirovisiop  de'  SS.   AÁ.,-ptrt^ 
la  cual  mandan  que  cada  una  peTBona/4ue  toyieyéHñ^OB', 


eche  á  coger  oro,  de  tres  partes,  las  dos;  é  por  'cat>8á' 
hazer  los  dichos  ingenios  é  caiíaverátes' de  a^ticár ,  ño 
hizieron  cosa  alguna  délo  én  mi  requérimietíto  contenido; 
ántes.ési  alguAOs  indios  Vacaban /sé  daban  é  encomen* 
daban  á  quien  sé  obligaW  á  hacer  Ing'enibs  ,  sin  procurar 
de  cojer  oro. 

ítem:  si  ^aben  etc.,  que  después  quel  dicho  fiodrigo de 
Bastidas  hizo  el  dicho  arrendamiento  del  dicho  ahnoxari- 
fazgo.,  el  Emperador,  nuestro  señor,  mandó  hazier  una 
gran  armada  de  muchos  navios  gruesos  é  dé  mucha 
gente  é  mantenimientos,  en  la  cibdad  de  Sevilla,  enlos 
puertos  de  toda  su  comarca ,  para  levante  ,  enel  di- 
cho ano  Je  quinientos  é  diez  y  nueve  ,  que  agora  pasó, 
primero  de  su  arrendamiento .  É  para  despacho  é  provi- 
sión de  la  dicha  armada  ,  se  tomaron  muchos  bastimentos 
déla  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  su  tierra  é  comarca ,  asi 
como  de  Xerez  é  de  las  villas  é  lugares  comarcanos  délas 
dichas  cibdades ,  para  bastecer  la  dicha  armada ,  por 
mandado  deS.  M.  É  ñié  públicamente  apregonado,  so 
pena  de  muerte  é  de  otras  muchas  penas ,  que  ninguñd 
tonelero^  dolos  dichos  puertos  de  mar  é  cibdad  dé  Sevilla 
fuese  osado,  en  ninguna  manera ,  de  vender  ninguna 
cerco  de  tonel,  ni  de  bota  ni  pipa ,  á  persona  alguna,  para 
estas  partes  ni  otras ,  salvo  para  el  despacho  de  la  dicha 
armada  para  levante;  é  digan,  é  declaren  los  dichos  tes- 
tigos lo  que  cerca  de  esto  saben . 

ítem:  si  saben  etc.,  que  por  obra  de  16  susodicho  é 
laa  penas  é  defendimiento ,  ningún  tonelero  osaba 'ni  osó 
;;ha;zer  Qtrá  Qo^a  ninguna  ,  salvo  aquella  qué  estaba  apre- 
^gonado  é  mandado  ^  ni  vender  niágúna  dé  las' dichas  Va- 
sijas para  éstas  partes.  É  qué  así  miéi&6|  ij^^cilbn^de^tó  fU- 


sMiohOy^lñückos  merc&deree;  mi^estres  é  marineros  éi 
otras  personas,  que  dejaron  de  cargar  mucha  cantidad  de 
yiáé  é  harina  é  otras  muchas  mercaderias,  por  falta  délo 
susodicho;  é  por  no  incurrir  en  l>*s  dichas  penas. 

-  ítem  :  si  saben  etc.  ,  que  por  razion  de  la  dicha  armadu 
délerante,  fueron  embarjg^as  todas  las  naos  déla  oosla. 
é  puertos  =  de  mar  de  toda  Castilla*;  é  que  algunos  de  los 
navios  que  habiatí  de  venir  á  esta  dicha  Isla,  que  andaban 
enel  trato dellá,  fueron  tomadas  para  la  dicha  armada^ 
de  cuya  cabsa  dejaron  de  traer  bastimentos  é  otras  mer^ 
cáderiaís  á  ésta  dicha  Isla.  É  si  saben  que  por  haber  dexa- 
dó-de  venir  los  dicho  navios ,  como  solian  é  se  acostum- 
braba, por  ser  haber  tomado  como  se  tomaron  para  la  di-^ 
cha  armada  ,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdió  mucha 
suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  renta  del  al- 
moxarifazgo  ,  que  pudiera  haber  rentado ,  sino  se  impi- 
dieran las  dichas  naos  é  (fuera)  tomado  para  la  dicha  arr- 
mada;  é  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben. 

ítem :  si  saben  etc. ,  que  enel  año  de  quinientos  é  diez 
é  nueve,  que  fue  primero  del  arrendamiento  del  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  bobo  en  la  villa  de  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda  é  la  cibdad  de  Xerez  é  Puerto  de  Santa  Maria ,  é 
'éae\  Condado  é  reino  de  Portugal  gran  pestilencia  ,  de 
'cuya  cabsa  cesaron  los  tratos  destas  partes  ,  é  dexaron  de 
venir  muchas  mercaderías,  é  negros  á  ellas;  en  lo  cual  yo 
Teácibi  asi  mismo  mucho  dapno  é  pérdida,  por  raison  de 
cesar  la  dicha  contratación . 

'Item'T'siisaben  etc. ,  que  por  rairon  é  dabsa  déla  dicha 
armada,  se  fizo  defendimiento,  que  ninguno  fuese  osado  de 
thier  viíios  de  la  tierra  ni  de  otras  partes ,  ¿cabsa  que  no 
ire  f&ziesé'  fraude  en  embarbair  ^al^ñas  de  las  dichas  pipM, 
^  écépté^é  la  dichk  %rifladi;  ^éníMnábafi  las  «Muas^  de 


bt8^9^  qMiasiiban  i'tiwer^WdA:^^^ 
derliiidicrha;  siefm  é  de^^pítra  ctialquiiBfn  pMte,  c.f  .^  >^  >.<iit., 
/>!  Iteai!:i¿iaa^&qiié>a4ttD¿i<  (SíaI^  lo.imfwéiohAf 

é  á  cabsa  dei0Afargfmb;ai*D»fid«qiie^,  $ei^zo,#ii  l.aj^!qin^§^ 
pf^ala.paáada  d^ ISinf^na^^  «ii(e^tro»fiie$Qr,i^  b^  cfisqi^r^ 
asi  ndsiáoi  ha  venido  aJi 'dicho  Rodrig^p  de^  Q^«k|ida|r  i^npl^k 
péddiAa^ófdiqibOr  asi  poc^  aa  hftlMc  loaia49!^  9pibafaM4o: 
mndháa  naoq  é  xíatrioá,  .cofiío  píor  9e.hal^i^  toa^t^o  todoa^lity 
bidcoehos  é  hái^iiiais  é  vinos  esotros  mfkQtenMajiep»tqi|:^  miln 
ríneroa;;  por  manera' que  ]oa  iiaFios»  qít^  para^tas  p^tea 
estaban  cargados  é  fletados»  n¿  podjan  haber  rii^nguA :  ^f^. 
eoch6;  é  lo  qiie  .teifian^ien -suq  ;  na^ülQs,  se  lo  >li(^maron  )pa;n^ 
la  dicha  armada;  digan  6  declaten*  los  te^igoa  lo  .quQ.^^f- 
cM.  desto  saben.  '■■..''■  .. 

ítem:  si  -saben  etc.,  que  el  EmperadosP;  nii^tro.  ^^Ilípr 
hii;o  cierta  níerced  al  gobernadotr  de  Br^^sa,  Lare^^so. ,  4? 
Grosoü^er,  pára^quól,  ó^  otro  ippT  ¿1». pjii4iese  pasa^  ¿  |»^fi|i 
pártbs: cuatro  iaíIÍ  esalaürQs  n^grc^yiQA  tieqip^^;  fjspacip  4í9 
ocho  auos;  é  si  saben  que  por  haber  hecho  la  dicha,  vn^^- 
eed^  óon  "Oaiigdii^dí^feAdinii^tQique  ninguna  perspua^enel 
diicüb  tieóEnpo.pit^ieg^e  pasar;  éí  eatja^.  «partes  iiingun^íeu^ya, 
ha  ¿ijó  es  ixincho  4&apxto.  4  p^jpjuúk^.:  de  iaiáií^a. :  rpataf  <4t^ 
almoxáiífasgo  de$ta  dichos  isl;^^  ppr  haber dí^sado  mercf^4ft' 
res  é  maestres  é  ma^Q4r:0Sr:é,Qtra4fp9r#paas  de  jpasar  vffff^ 
cha  cfifutídrad  4^^  )pt$.  Aiqlm  .negrp^.  efplfi,vos¿  j6  4-  9jM^W 
qufe  las  iJersoiiasi  q^ift  .tieiiep  4  Ga^g^íe0„  ni^si^  4ftl^ 
<ího  .LíSiretfM^.dfl  XírosoTer.  ^/ofeewadíW  dpJ^es*,  d^p»r 
sar  los  dichos  negros  á  estas  p^t^s^  ,h^.  ^^vjií^n.  p9C0i|.^ 
pbQ6s^ ,  ppr  fgOMr  del  Ai^Ot  jbi^pf po ,  .  po^,  ii^a,  vendar  .4'  n^^ 


taítigosi cAfcndo  é-en  qué  tiempí  íiw  fjBclM^v.  .  i ..,  ,  í  n/  : 

ze  cietftAt mercadeé  saca  dQ  oeheojtf^  milloahipi^p  d^  A^gP'r 
étófiaben.qaQ^porra^oii^eab^ade^Bu^qdiAiiiaí  hAyejciidp 
atdioho  Bodri^ó  de  Badtida^^muolika  ptedidat  ^  4^paD.^.  li^ 
rmte  delidicho  ahnoa^atifas)^»  ix^ttjs  ppi^  b9  l^s^erla^diri 
charazoDr,  el  trig^/é  laé  hariaaa  hc(  yalido  4  feí^f^Mkprj^Qipf!» 
éige  dexó  de  cargar  parfi  eetaa  pArjtea. . 
-  ítem:  si  saben  etc«>  que  pai  oabsa  del^  j^ior^i^dad  4^ 
los  ükdios-qüe  eireata  Isla  haha^^idPt.  é  de  los  iníg>9pios,d9 ' 
acucar^  que  «t  tUa  se  hacen  ^hA,<i  cesado  al  'O.Qg)^r  del 
oro»  de  como  de  antes  se  copiar  de  euya  cabea  el  OfOf  que  - 
en  esta  Isla  al  presente  corre  é  se.tratai  es  baxo  de  leji  ep, 
macha  cantidad  menos  del  valor  de  cuatrocieatoa  é  cin- 
cuenta maravedís,  el  castellano;  é  si  ^aben,  que  poi^  seír  aaL 
eidero  baxo,  los  mercaderes»  maestres  é  m^rineros^  que  en. 
esta  dicha  Isla  tratan  é  contratan»  reciben  mucho  dapno  é 
pAfdida,  por  les  pag'ar  sus  mercaderías  ¿  flet^s.enel  dichOr 
0^  baxa»  ep  precio  de  á  caatreeieiM^os  é  cincuenta,  n^^ri^;* 
vedis  el  peso,  valiendo  mucho  menos*  É  ¿  esta;  cabsa ,  ,4^; 
xarcm  dé  traer  mercaderías  á  esta  dicha  Isla,  é  los  maes- 
tree dexan  de  fletar  sus  navios»  ¿  los  fletan  para  ptriia 
partes. 

Ítem:  si  saben: etc.,  q«6»  asi  por  cabsa  délo  soBodiCfhQ» 
céttie  por  se  haber  deseubierto  el  Yucatán  é^  otras  tierras 
ntfevamentey  los  mercaderes  fletan  navios  para  aquellas 
partes,  é  han  dexado  é  dexan  de  traer  muohas  mercadea  • 
lias  i  esta  dicha  bla;-  de  ^euja  cabsa  h  renta  de  almpiia^- 
fi^zgo  deS.  M.  ha  Tenido  é  viene  en  muQha^^^di,mi|&uejk>n 
é  pérdida.  ^:-    •  •   ■ 

íteKíf  sieabep  que  deiqpnestda  U^  paei^>  díCÍ  rjfmpeí^: 
der  ntMístro'iJBBor  A  es  ooronafi  «e  juntaron  é  i4timiioqi  jlas 
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comunidad^  át  loé  reinoé  de  Castilla,  eBpeéíadmeate  kn^ 
el  Andalucía  en  la  cibdad  de  Seyilla,  entre  lo»  Duques  de 
Medina  é  Arcos  é  otros  caballero^;  á  cabsa  de  lo  cual,  *en 
lá  dicha  cibdad  é  sus  comarcas  bobo  mucho  escándalo  é 
alteración;  é'  los  que  trataban  dexaban  sus  tratos,  con  te-^ 
nior  dé  ser  robados,  é  se  apartaban  dellos,  é  el  rendimiento 
de  la  dicha  cibdad  é  justicia  della  pregonó  que  nadie  fuese 
osado  de  sacar  ni  consentir  sacar  de  la  dicha  cibdad  ¿  sus 
términos  ninguna  harina  ni  trigo  para  estas  partes,  ni 
otros  bastimentos.  É  si  saben  que  los  mercaderes  é  maes- 
tres é  marineros  é  personas,  que  trataban  en  estas  partea, 
les  tomaron  todas  las  harinas  é  otros  bastimentos  que  te- 
nían encaminados  é  puestos  en  pipas  para  estas  partes;  é 
que  los  dichos  mercaderes,  maestres  é  marineros,  con  te- 
mor de  las  penas  que  les  pusieron,  no  osaron  sacar  ni  car- 
gar de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  las  dichas  harinas,  que 
es  la  principal  mercaderia  é  mantenimiento  para  estn  par- 
te, de  que  viene  á  la  dicha  renta  del  altnoxarifazgo  la 
iTiayor  parte  de  derechos.  É  que  por  no  venir,  é  por  el  di- 
cho vedaTuiento,  le  ha  venido  é  viene  mucha  pérdida  é 
dapno  en  mucha  cantidad . 

Trem:  si  saben  etc  .  qud  el  licenciado  .Rodrigo-  de  .Ftrr 
guéroa  é  el  sefíor  Almirante,  han  mandado  apregonar  que- 
todos  los  casados  se  vayan  á  Castilla,  en  cierto  tiempo  é 
término  de  treinta  días,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes; 
é  si  saben  que  todos  los  más  de  los  mercaderes,  questáneu 
esta  dicha  Isla  é  cibdad  de  Santo  Domingo,  son  casados  en 
Castilla,  é  por  temor  del  dicho  pregón,  se  van  é  dexan  s\xa 
tratos  é  negociéis  é  despueblan  la  tierra;  de  que  viene  al 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucha  pérdida  é  dapno,  de  lo 
susodicho,  porque  dexan  de  traer  é  tratar  sus  mercado - 
Tilia f  de  qhe  al  dicho  Rodrigo  de  Bistidas  pag^n  derecho. 
^  ítem:  di  saben  etc.,  qae  después  que  se  descuhf ió  la 


tierm  áe  ¡Yncatira,  que  bq  diqe '.  &a»  ^i»p,  j3^ ;  lllúia»  J»ft]>í/dU>i 
por  el  dicho  Bodrigo  de  BMtidM  4^  ,W  r  U  ■  dip.lMi  rti^r^f. 
estabaa  Jmuohos  eapa&olQi,  é'  %mi  jteniaa  macha  ^neceisi^adu 
de  soooripo^^jie  bafttimea/^os  ^  ot^?a%pi|iGhp3  i!^QE^8¡n^^ga^ia0. 
pamioetmief^lia  tierra,!  e}  di^bx)  i^odrigp  d^  BaetidM^por^ 
sereiiié  S«  Mk  é  socorrer  ¿lo»  dÍQbos  espaSpJieaj  enyjuSyi  «i^ 
costa  desde<eBta;;Isla'E3pa9ola  ua%  nao  de  oJiealiaré  i;iaf| 
cuaáta  iotaeleb  é  dos  earábelaa»  t  ^ctgrgadaa  de  muchos  :paan- 
teiñnáentoaé  caballos. é  jeguM  é  yacas  é. puercos. é.cpsafj 
mujnaiéóesamá  .para.xfsaiedio  é^Qcorrq.  de  los  .dio.hp^j  e§r% 
p8ib>Iiís;)para.i|ue  sosf utiesea '  la  4lerra  que  por  3*  A'tv  te^i 
niaó  g^ua^a» :  '    "-.•■./.  '..^^  -^  ;;;■•':.  i  :.■■. 

laftemisi  saben  eke^ ,  queLdiiíide  h.oy,  esti&.lpa^ijee^jos] 
de  esta^Islá  'Eapafiolai'taaipelMres  de  dinero  ^qu^e^fiíij  por 
cásauíio  debiese  doa/mill  casteUatíosi  si  por.  riguridad .^i^si 
hobiesen. do' cobrar  dál/  no  bastaran  para  la  pagf^t  dellqair 
yendelle,  de  su  hacienda » ^-valor  de  veinte  .milJiiCast^)l%t 
nos ;  porque  no  sé  hallaran  de  contado  quién  por  la  dicha^> 
hacienda  diese  los  dichos  dos  mili  castellanoa ;  é  digan  A 
declaren  los  dichos  testigos  lo  qne  óeirca  desto.sabear.  .  . 

É  el  dicho  escripto  é  interrogatorio ,;  asi:  presentado  ^eit 
la  manera  qué  dicha  es,  Inego  el  dicho  séSor  Teniente  di- 
xo  que inand«ba  é  mandó  al. dicho  Rodrigo  de:0aatidfis^r 
que  traiga  ¿  presente  loa  testigos  de  quien, eala  dicha  ra-t. 
2oni  se*  entiende  aproTechar >  é  quél  esti.  presto . de.  las 
mandar  réscibír,  é  faser,  en  todo,  lo  que.sea  justicia^ 

É  deápues  dé  lo  'susodicho ;  en  la  dicha  cibdad  de  Sanrc 
ta Domingo,  once  dias  del  mes  dé  julio ,  é  del  dicho  aSo^> 
antél  dicho  señor  Teniente  é  én  presencia  de  mi- el  dicho, 
escribano ,  pareció  presente  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
étruxo  é  preie^ntó  por  testigo  y  en  la  dicha  rason ,  é  Diégx)  . 
Caibal^ero  fiel  mozo,  é  &  Juani  áé ;  Rajas?  ^iürezittQs'  deátar 
dicha  cibdad  ;  de  los*  cuales  é.  de  cada  uno  de  ellos. fué 


éáéfb^híkéiOéil  VÉírmliitíóít  é  tótiSdotí  del'  cÁalvüieronc 
d^jÉráttídífl  é  liiáen.  Sé-  cáfrg>d  é  Virtud  del  coíal  ^pfeoietíe-; 
1^  ^áifr -VdFdéd  Mearte  i^Mé  ^ue  bou  presentadog-  poc  ites^ 
ti^ fútíh  tpáe  én^VíMerí %■  leB  faese  flre^ntád»; 

-' é  dé&liüéá  de  lo  i5icííA)á$ciha i  en  ia^dichá íeibdttd  áeSann^' 
tb Dótning^ i ^ él  Al<ik6  dia > mes  ¿ aOd aúBodiehft >^el  di<-' 
cb6^  B6dU^o  éú  Bksiidad  V  precintó  por  teeti^a!  i.  Damián 
RAári^ek»  '6  4t)^r^ia  de  Ocaüa^  éá  Franoisco  de  yUl%T| 
dolidy  é  Gaspar  de  Astudillo»  é  Alonso  Franquós^  é.-A. 
Pet^iíáMdaltoIltéBhiO^  f  léá  Francisco  Lt^z ,  ¿  á  Fxantílsco 
VüiíaViM^tresv^  <^I  Badú|ler : Diego  djs. la  ViD&,é  tá 
Firaáéiseé Dávüvi, , é  á Fnukciaeo  de  AsnSexoa^  ¿i  Gberóntt- 
mo^Bbdrigtiei»^  ma^streyé  ¿  Pevo  üiaülegí),  é  á  Alonso  de 
laf  Ál^ba^  maedtmv6^á  Diego  Dal varado  ,  .vesinos  é  oih* 
tttr&t^  éáéSH  idioha  ^bdad  ;  ide  lt)a  cúaáea  ¡fué;  tomadoé 
resoibléo  juramento  en  forma  de  déreóho ^  aegim  de  sóao^ 
so  cai^o  ^etx  trirtuddel  eoalv  prometieron  deeír   verdad 
énesté'Caso^e  son  presentados  por  tefl(tigos. 

•  ^  É'  después  de  lo  sasodiého  >  en  la  4icha  cibdad  de  fian.-. 
ta l)oÉfiiágt> ,  veinte^  iseis  dias  del  dicho  xñeii  de  julio  lé 
ití:  diéhó  aia»  antel  ^dioho  señor  Teniente»  en  presencia 
d#iini^l<dichQ  eseríbano,  pareció  presenté  el  dicho  Bih* 
drigo  dé  BMiidaSy  4  presentó  por  testigo  en  la  dicha  ca^ 
Mb'í  ^Creróñimo  DbcámpOi.  veiánó  ¿esta  dicha  oibdad ;  el 
Cttál'jaró  en  forma  de  derecho  é  prometió  decir,  veráad 
enéste  easo  qué  es  presentado  por  testigo.  i : ; 

hú  qíie  los< dichea  testigos  é  <iada  uno:  dellos  dizetoa-ó 
depuiáeron^'  por  sus  dichos  é  depusicionesv  siendo  pregun* 
Míos  é  examinados^  ^da  uno  isobre  .si^  secreta  ó  apaI<ti'^ 
dainentéi  iinoen  pos  ide  otro  ^  es  esto  que  se  sigue.: 


m  •múty'tí 'áimí,.  Hfit 


é 

el 

elk  '«é(t>é;^  ijái^  ládá  d^Hó^  aUi¿  áVos  á  éák';^árféV  q'ü^' 

é  fóüiéi^  eheilá 

c(Mftta'lÍ)*HidÍbi  .„ „,  ^„.  .„^.„  v-.^.  ^^^,^-.  .« 

las  cuales  ha  enviado  navibii^^  00^  í&^ú  Jsué^dB  £  ¿Ósífá! 
ÉT-^tté'én  tm  6rÚérdi^;-gW«'H£¿(^értó  pnáttii>íó^aér^^  de 
qútáléüfdü !  é  'ddcfe'  Mók,  isótíVtk  '■  Ida  flhilibá;,  (^Vibes  -,  íim 
dos  iMtít^s  cov  iúiattíit|r^ñtéV  é'  ftté'él  en-  i^éiíioúÁ  por  Cá- 
p!táiii-dél&  dic^a^ktíbad«/-ici(itti¥iÉrl6s  ihdioiÉr;  ilbá  cüálé^ 
Ki^ó'^uer^  jidr^áé  élk^  füim'mko  lítücHtfs  dé  lós'.ál^ 
¿ños  iádíos;  ^tté  =b¿itiéiipféi6,-'t)(^  ■'éstelávds;  1^ 

Id¿''dicfiós  'iñdfos  ÚtbUh;'é't!étaf»8'{íi)Mve(iUiÍd¿;  '^%^ 
m  ea^la<^^'  pút^m  '^út9ÍñÍíñmii'W6Via''¿mjétíá 
iMi.  f>ré^óMüdb'o(ni»rló'«at>bV'a»tf  (¡^é^'jiíor^éí'lé-'-^iab 
fornecer  é  bastecer  Wfl'^bbs  tf«tifó8l  eiÍéiítá"bfBdá¿''é 
ptiiirtó-,  €  mit-éün  elltiá  él 'díthó- mjé]  i  é  déá^ü^' 16  vio 
*Mvér^<rtrtí  fá' diüliai  prtsít,'  é^é^'lDáéHriás  qüé^díéW'tífettfei 
^d^'díisWipíáíflé-^eifei  fe*fo'<i«é'-«%bV^^'  ■"'■  ■■■■'■■  ''-'"'•'■  '' 
'  '■'■ '  A"Iá'  '"séirtiákt  ¥ííég«ü*t8v  'dixtí' '^u«;^  16  qtó '  aa&a' ■  Sütié 
«fc,"^ér  dé'ftri«ndáirlél-  dli»b'Bédí%o  de  'Bátitídáifi '7áf  d^ 
«bla-rénia  de  áYttoxéñtéit^oMéíÁé'kitítíí  é  inediiir'>dr 'c!«n- 
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to,(,  á.  SS.  .AA.  pfsptenecientefl,  ea  esi^  Isl^,,  3S.  AA. 
fueron  muy  3epvido8  é  sus  rentas  reajés  muy  apróve- 
chadas  ,  porque  4ió  por  la  dichft  renta  más  suma  de  peao$ 
de  oro  de  lo  en  que  la.  dicha  renta,  solía  estar  arrénaadá, 
é  más^  que  otra  persona  diera  por  ella ;  é  que  no  nub^ 
qyoi^B  tanto   por  ella  diese  como  el  dicho  Rodrigo    Ae 

Bastidas,  É  los  vcizinos  é  mercaderes ,  estantes  en  esta  4.í- 

*j'^.í»      /.  .'■  ■-*.  .  ■.».        .    '-"i* 

cha  cibdad  é  en  toda  esta  Isla »  recibieron,  mucho,  penen- 
ció,  porque  son  del  muy  bien  tratadosji  Ip  qup  hasta  aq\íi 
^|[)  ^raui  en  sus  haciendas  é  n^rcaderias  ,  asi  por  él  como 
por  sus  hacedores ,  en  lo  tocante  á  las  avaluacipnes  de 
sus  h^Qiendas.  é  mercaderías ,  ¿  en  todo  lo  demás  á  la  di*, 
cha  rentiv, tocante*  Preguntadp  copio  losabe,  dixo  que 
porqufi  lo  vio  por  vista  de  ojos ,  é  porque  ^  ^^i  la  yerdad 
é  púhjico  é  notorio;  de  lo  cual  ha  redundado  mucho  pro- 
Y$chQ  á  esta  Isla  é  yezinos  della«  . 

A  la  octftva  pregunta^  dixo  que  la  sabe  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe  dizo,  que  porque  lo  vido, 
é  porqueste  testigo  es  mercader  é  tiene  trabto  é  inteligen* 
cia  de  las  cosas  de  las  mercaderías,  é  lo  .tenia  á  la  sazpn,  k 
sabe  é  vido  que  al  dicho  tiempo  habin  mucha  más  gente  k 
indios  enesta  Isla,  é  estaba  más  poblada  que  agora,  é  se  • 
yendia  é  había  salida  á  todas  las  mercaderías ,  que  d^ 
Castilla  venían,  mucho  más  que  agora  la  hay;  é  se.  ven- 
d^  ropa  é  mantenimiento^,  é  se  sacaba  mucho  más  oro 
en  cantidad»  que  al  presente  se  saca;  lo  cual  es  asi  ver-r 
dad  é  es  asi  muy  público  é  notprio.. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe,  é  es  muy  pú- 
blico é  notorio  quel  año. pasado  de  mili  é  quinientos  é  diez 
é  nueve  aSos,  que  fue  el  primer,  auo  del  arrendamiento  del 
dicho  bastidas*  hobo  muy  grai^  pestilencia  é  mortandad 
d^.  \sA\Qfí  enesta  Isla  generfilm^te,  que  casi  pío .  escapa  U 
cuarta  parte  de  los  indios  de  train^o  que  eiella  había; 
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lo  cual  este  testigo  vio  por  vista  de  ojos,  pdr  ^uélá' dicha 
pestilencia  de  viruelas  fue  muy  gfénerál  é  iñüy  pfibliUa'^*^ 
los  demás  indios,  que  escaparon,  quedaron  tan  éñtielciidi^;' 
que  casi  no  son  para  trabajar,  por  la  g^ra vedad  de  la  •efi^'^ 
férmedad  que  padecieron.  ;  •  íri 

A  la  décima  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  qníí/' 
después  acá  que  los  religiosos  de  San  Gerónimo  vinieron" 
á  gobernar  esta  Isla,  é  el  Licenciado  Enciso,  é  él  Licencia^ 
do  Figueroa,  que  al  presente  lá  gobierna,  han  pTocurado 
é  tenido  manera  con  los  vecinos,  que  tienen  i&dios,  ^ue 
hagan  ingenios;  é  que  ha  visto  este  testigo  como  todoé^'é" 
los  más  délos  vezinos,  que  tienen  posibilidad,   ocupam- sct- 
géiite  é  hacienda  en  hazer  los  dichos  ingenios,   é  loi»  quef^ 
no  tienen  tanto,  buscan  socorro  para  hazerlos ,   en  lo  casi" 
ocupan  é  meten  los  indios  que  tienen,  ó  la  mayor  parte  da- 
llos. É  que  asi  mismo  vio  este  testigo,  é  asi  es  público  -é- 
notorio,  que  los  dichos  padres  gerónimos,   cuando  enco- 
mendaban alguna  cantidad  de  indios,   era  con  cargo quei 
las  personas  á  quien  lo  encomendaba  hiziesen  ingenios,  é 
asi  lo  haze  agora  el  dicho  Licenciado,  é  aun  les  presta  é 
socorre  con  haziendas  é  dineros  de  SS.  AA.  para  ello.  A 
cabsa  de  lo  cual,  el  dicho  año  de  quinientos  é  diez  é  nue* 
ve,  se  sacó  muy  poco  oro,  é  por  ello  los  mercaderes  é  per-: 
sonas  que  tratan  en  esta  Isla,  han  dexado  é  dexan  de  traer 
sus  mercaderías,  visto  el  poco  oro  que  se  saca  é  la  poca  sali- 
da que  hay  para  ellas;  lo  cual  ha  visto  é  vee  é  sabe  este  tes- 
tigo, porque  es  mercader,  é  porque  es  muy  público  é  notorio. . 
A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  lo. 
ha  visto  é  es  público  é  notorio,  que  todos  los  que  se  les 
murieron  los  indios,  se  han  ido  á  otras  islas  é  partes^  ó  & 
Castilla,  por  no  se  perder  del  todo  en  esta  Isla;  é  asi  mu--. 

cbos  pueblos  della  están  casi  despoblados.  :  r 
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A  la  doze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  ac¿  que  está  enesta  Isla ,  ha  visto  que  eulas  de- 
moras que  enel  dicho  tiempo  ha  habido,  en  las  fundacio» 
nea  que  se  han  hecho,  han  pasado  de  más  de  cien  mili  cas- 
tellanos cada  vez,  por  queste  testigo  via  los  libros  de  la 
dicha  fundación.  É  queste  ano  pasado  no  llegaron  á  cua- 
renta mili  castellanos,  lo  qual  sabe  este  testigo  por  que  lo 
ha  visto;  é  que  es  é  ha  sido  á  cabsa  de  se  haber  muerto  los 
dichos  indios  que  los  acaban. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  está  claro  que,  por 
ocuparse  los  dichos  indios  en  lo  que  toca  á  los  dichos  in- 
genios» no  sacan  oro;  de  que  el  quinto  de  SS.  AA.  recibe 
dapno,  é  por  no  lo  sacar,  se  dexán  de  traer  muchas  mercade 
rias,  ¿  este  testigo  lais  ha  dexado  é  dexa  de  traer  á  esta 
cabsa;  de  que  asi  mismo  á  la  dicha  renta  é  arrendador  do- 
lía viene  mucho  dapno. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
los  indios  que  han  vacado  é  vacan,  los  dichos  frailes  de 
San  Gerónimo  é  el  dicho  Licenciado  Figueroa  los  enco- 
mienda á  personas,  que  se  obligan  á  fazer  ingenios;  é  ques- 
te testigo  ha  visto  muchas  encomiendas  desta  manera;  é 
que  en  lo  demás,  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  á  que  se  re- 
fiere; é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  lo  que  do- 
lía sabe,  es  que  en  el  dicho  tiempo  envió  á  Castilla  por  sus 
mercaderías,  que  le  truxesen  á  esta  cibdad;  é  se  detovie- 
ron  mucho  tiempo,  que  no  vinieron.  E  le  escribieron,  cuan- 
do se  las  enviaron,  que  la  cabsa  de  la  tardanza  había  si- 
do el  armada  que  S.  M.  mandó  h^zer,  de  que  en  la  dicha 
pregunta  se  haze  mincion,  y  la  proliibicion  que  se  habia 
fecho  para  que  no  se  diesen  las  dichas  botas  é  pipas  é  to- 
neles para  las  cargazones  que  se  habían  de  hacer  para 
estas  partes,  por  cuanto  se  habían  mandado  tomaré  tomn- 
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baa  para  la  ilicíia  aroiada.  É  que  á  eata  cabaa,  se  det^-, 
vieron  é  dexaron  de  venir  muchos  Darlos  é  mercadelas, 
mucho  tiempo,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  reeíl>'''> 
dapno,  é  TÍaieran,  si  et  dicho  mando  é  prohibición  no  hobie  - 
ra;  lo  qual  este  testigo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene,  é  por 
que  vio  que  á  la  sazou  no  vinieron  los  navios  é  merc^le- 
rias  que  habian  de  venir. 

A  la  diez  á  seis  pregunta,  dixo  que  díze  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  en  que  se  »firm»;  ,é  qite 
lo  demás  que  lo  no  sabe. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  este  testigo  que.  di-: 
ze  lo  que  dicho  tiene;  6  qui  es  verdad  que  sí  el  dicho  em,- 
bargo  y  prohibición  no  hoMera,  que  vinieran  los  dichos, 
navios  é  mercaderías,  que  no  fueran  detenidos  como  lu 
fueron;  en  <¡uel  dicho  Rodrigo  de  Bastidiis  gan&ra  dineros, 
j  la  dicha  renta  fuera  muy  aprovechada. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta ,  diso  este  testigo  que  sabe 
que  enel  dicho  aüo  de  quinientos  ¿  diez  é  nueve ,  en  la  di- 
cha villa  (le  Sanlúcar  de  Barrameda ,  cibdad  de  Xerez 
é  Puerto  de  :~aQta  María,  hobo  muy  gran  pistilencia  ,  lo 
caal  es  muy  público  é  notorio  ;  &  cabsa  de  lo  cual ,  se  de- 
xaron  de  traer  á  esta  Isla  muchas  mercaderías  é  negros  ¿ 
otras  cosas,  en  que  la  dicha  renta  fuera  muy  aprovecha- 
da;  é  á  la  mi^ma  cabsa  ,  á  este  testigo  dexaron  de  traer 
muchas  mercaderias  ,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
recibió  dapno. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  d¡.\o  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  pregunta ,  dixo  que,  lo  que  della  sabe  ,  es 
queste  testigo,  á  la  dicha  sazón  ,  envió  á  la  cibdad  de  Se- 
villa por  cierto  bizcocho,  é  no  se  lo  enviaron,  por  la  cal>- 
sa  en  la  dicha  pregunta  contenida ,  lo  cual  es  muy  públi- 
co é  notorio.  É  que  sabe  que  por  la  dicha  cabsa,  é  por  b$, 
tomar  los  mantenimientos  para  la  dicha  armada  ,  los  na- 
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TÍ08^  que  para  estas  partes  habían  de  venir ,  se  deto vie- 
ron é  no  pudieron  venir,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
recibió  harto  dapno;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  mád. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe 
queS.  A.  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador  de 
Bresa ,  que  pudiese  pasar  los  dichos  cuatro  mili  esclavos» 
é  qué  nadie  sino  él,  ó  quien  su  poder  hobiese,  los  pudiese 
pasar.  Preguntado  cómo  lo  sabe ,  dixo  que  porque  ha 
visto  la  dicha  merced  ,  é  que  asi  mismo  sabe  este  testigo 
que,  ¿  cabsa  del  dicho  vedamiento  é  defendimiento,  todos 
é  los  más  mercaderes ,  que  enesta  Isla  tratan  ,  é  este  tes- 
tigo é  los  maestres  é  marineros,  é  otras  muchas  personas, 
que  nuevamente  venian  á  esta  Isla ,  han  dexado  de  traer 
los  dichos  esclavos ,  que  los  solian  traer  en  cantidad ;  de 
que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  mucho  dap-* 
no  é  pérdida,  por  no  se  poder  traer  los  dichos  esclavos 
por  más  de  una  persona.  É  que  sabe  asi  mismo  que  la  per- 
sona ,  que,  en  nombre  del  dicho  Gobernador  ,  trae  los  es* 
clavos  ,  no  trae  muchos,  según  se  hablan  traer;  lo  cual 
este  testigo  sabe ,  porque  lo  vee;  é  que  desta  pregunta  no 
sabe  más. 

A  lá  veinte  é  una  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  en 
Sevilla  é  en  otras  partes  ,  donde  se  suele  cargar  harina 
para  esta  Isla,  vale  cada  arroba  cuarenta  é  cinco  mara- 
vedís ,  é  que  la  cabsa  era  la  dicha  merced  de  la  dicha  sa- 
ca ,  por  lo  cual  se  dexó  de  cargar  mucha  harina ;  de  que 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  le  ha  venido  dapno^  lo  cual 
este  testigo  sabe,  porque  se  lo  han  escripto  de  los  reinos 
de  Castilla,  é  así  es  público  é  notorio. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta ,  dixo  que,  por  las  cabsas, 
en  la  dicha  pregunta  contenidas,  como  tiene  declarado,  se 
coge  poco  oro  enesta  Isla,  é  quel  oro  que,  al  presente  cor- 
re, di  malo  é  baxo,  que  en  Castilla  no  vale  el  precio  por 
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que  acá  lo  reciben  ,  é  mucho  menos;  é  que  á  esta  cabsa, 
por  la  pérdida  del  precio  del  oro ,  é  por  lo  poco  que  hay, 
se  dexan  de  traer  las  dichas  mercaderías,  de  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  le  viene  harto  dapno  ,  según  decla- 
rado tiene ;  lo  cual  es  público  é  notorio  ,  é  lo  sabe  este 
testigo  porque  lo  vee  asi, 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  clixo  que,  lo  que  della  sabe, 
es  que  ha  visto  este  testigo  que  van  algunos  navios  para 
Yucatán  ,  é  aquellos  no  vienen  á  descargar  ¿  este  puerto; 
é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. — É  firmólo  de  su  nom- 
bre*— Diego  Caballero. 

Testigo.  — El  dicho  Juan  de  Roxas ,  testigo  rescibido 

en  la  dicha  razón ,  habiendo  jurado ,  é  siendo  preguntado 

•  « 

por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio ,  dixo  lo  si- 
guiente : 

A  la  primera  pregunta ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  ,  dende  que  vino  á  esta  Isla ,  de  descor 
brir  el  viaje  en  la  dicha  pregunta  contenido  ,  que  fué  por 
Capitán  á  la  Tierra  firme ,  que  puede  haber  los  dichos 
veinte  años  ;  é  que  de  esta  pregunta  no- sabe  más. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  como  dicho  tiene, 
vido  venir  el  dicho  viaje  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de 
descubrir;  é  que  se  dccia  públicamente  que  habia  descu- 
bierto el  dicho  Darien;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  inás. 

A  la  terzera  pregunta ,  dixo  este  testigo  que ,  como 
dicho  tiene ,  á  la  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
volvió  de  descubrir,  vio  que  llevaba  á  Castilla  muchas 
piezas  He  oro  ricas ,  é  que  no  se  hablan  visto  ;  é  que  d^sta 
pregunta  no  sabe  más. 

A  la  cuarta  pregunta ,  dixo  que  sabe  quel  dichp  pá- 
rien  está  poblado  de  christianos ,  é  que  de  a]Iá  se  trae 
mucho  oro  é  perlas.  Preguntado  cómo  lo  sabe  ,'diio  ^ijia 
porque  es  asi  público  é  notorio/ é  ha  visto  este  t^tijg^>é- 
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nir  de  allá  muchos  navios  qne  traen  el  dicho  oro  é  perlas; 
é'que  defetá  pi-egunta  no  sahe  más. 
■  A  la  quinta  pregpunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  dé  hecho  el  dicho  viaje  ,  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas, volvió  á  esta  Isla  ,  é  es  vezino  desta  dicha  cibdad, 
puede  haber  el  dicho  tiempo,  é  ha  residido  enella  ;  lo  cual 
este  testigo  ha  visto  é  vee,  é  es  notorio. 

A  la  sesta  preirunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  é  ha 
visto  que!  dicho  Rodrigo  Bastidas  siempre  ha  tenido  su 
casa  muy  poblada,  como  persona  honrada,  del  dicho 
tiempo  acá;  é  que  ha  visto  como  ha  hecho  armadas  á  su 
costa,  de  navios  é  gente;  é  que  en  una  dellas  vió  ir  el  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  por  capitán  contra  los  caribes 
que  comen  carne  humana;  é  después  lo  vió  volver  con  la 
presa.  Lo  cual  este  testií>*o  vió  é  es  público  é  notorio  cues- 
ta Isla;  é  que  de  lo  susodicho  SS.  AA.  fueron  servidos, 
é  esta  Tsla  aprovechada,  porque  truxo  indios  esclavos,  ca- 
ribes, para  sostenimiento  de  las  grángerias  desta  Isla. 

A  la  8(^ptima  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  es  arrendador  de  la  renta  del  almoxa- 
rifazgo  desta  Isla,  de  los  siete  é  medio  por  ciento  á 
SS.  AA.  pertenecientes,  en  la  dicha  pregunta  contenidos, 
los  dichos  tres  ailos  que  enella  se  contiene.  É  que  sabe 
este  testigo,  que  SS.  AA.  son  dello  muy  servidos,  por 
que!  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  dio  por  la  dicha  renta  más 
que  nadie  diera,  como  es  notorio.  É  que  los  mercaderes  é 
sus  mercaderías  é  los  vezinos  desta  Isla  son  del  muy  bien 
tratados  é  de  sus  hazedores  é  vee  que  todos  se  huelgan 
con  él  é  han  por  bien  que  sea  arrendador,  é  no  tienen  del 
qucjxa  ninguna,  por  la  buena  obra  que  les  hace. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  á  la  sazón 
quel  dicho'^odrigo  de  Bastidas  arrendó  el  dicho  almoza- 
Tiépkgo^y  e8t%  Jsla  estaba  muy  poblada  de  indios  é  chris- 
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tianos  é  mercaderes ,  é  se  sacaba  mucho  pro ,  como  en  la 
pregunta  se  contiene ;  lo  cual  este  testigo  ha  visto  é  vio  á 
la  sazón. 

A  la  novena  preg-unta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
después  quel  diclio  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  la  dicha 
renta,  vino  muy  gran  mortandad  de  viruelas  en  los  dichos 
indios,  que  se  murieron  muy  gran  parte,  casi  todos  los 
más  indios  del  servicio  que  habia;  é  los  que  quedaron,  son 
de  poco  provecho ,  por  la  enfermedad  que  tuvieron,  que 
casino  son  de  provecho.  Preguntado  como  lo  sabe,  dixo 
que  por  que  lo  vido,  é  porque  á  este  testigo  se  le  murie- 
ron á  la  sazón  muchos  de  los  indios  de  repartimiento  que 
tenia. 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  los  dichos 
frailes  é  Licenciado  Enciso  é  el  Licenciado  Figueroa,  des- 
pués acá,  han  gobernado  é  gobiernan  esta  Isla ,  siempre 
han  procurado  é  procuran  que  se  hagan  ingenios  é  caña- 
verales de  azúcar;  é  los  indios  que  han  encomendado,  to- 
dos los  más  han  sido  con  aquella  condición,  que  hagan 
ingenios;  á  cuya  cabsa,  todos  Ic^  más  de  los  indios  andan 
en  los  dichos  edificios  é  no  sacan  oro ;  por  lo  cual  no  vie- 
nen tantos  mercaderes  ni  mercaderías ,  como  venían ,  ni 
hay  el  trato  que  solia,  por  la  falta  del  dicho  oro ';  de  lo 
cual  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  á  su  arrendamiento 
viene  harto  dapno. 

A  la  once  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  é  ha 
visto  que,  á  cabsa  de  haberse  muerto  los  dichos  indios,  é 
de  sacarse  poco  oro,  se  han  ido  muchos  vezinos,  de  los 
pueblos  de  esta  Isla  á  otras  partes ,  é  los  mercaderes  no 
entienden  en  sus  trabtos  de  la  manera  que  solian^  é  dezan 
de  venir  á  esta  Isla. 

A  la  dóze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  qtie  en  ^ 
los  aSos  pasados»  antes  que  viniese  la  dicha  pistilencia  eu 
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los  (J.Ípl^0]jjQdip3 ,  se,  sacaba  é  cogia  mucho  oro»  en  jnás 
caatj[<íí^d  de  ciento  é  cincuenta  mili  pesos  de  oro;  é  que 
después  acá  des  la  dicha  pistilencia,  no  se  sacan  los  di- 
chos treinta  mili  pesos  de  oro,  como  es  notorio;  lo  cual 
sabe  este  testi^ro  é  ha  visto  é  vee,  como  dicho  tiene. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  sabe  é  havisto,  que  á 
cabsa  de  haberse  ocupado  é  ocuparse  los  dichos  indios  en 
hacer  los  dichos  ingenios ,  sé  saca  muy  poco  oro  ^  como 
dicho  tiene;  de  que  á  la  dicha  Isla  ó  renta  de  SS.  AA. 
viene  mucho  dapno,  porque  por  falta  del  dicho  oro,  cesa 
el  trato  de  las  mercaderías. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  sabe  este  testigo  que, 
como  dicho  tiene,  los  dichos  padres  geróniraos  é  los  go- 
bernadores siempre  han  encomendado  los  indios,  que  han 
vacado,  á  quien  se  ha  obligado  á  hacer  ingenios,  lo  cual 
este  testigo  ha  visto ,  según  ha  declarado ;  é  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido ,  que  lo  há  oido  decir  públicamen- 
te á  muchas  personas,  á  la  sazón  que  pasó. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  en  la 
dicha  pregunta  contenido^  como  en  ella  se  contiene,  á 
muchas  personas  que  venian  de  Castilla,  á  la  sazón  que  lo 
susodicho  pasó. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  á  cabsa 
de  no  haber  venido  el  dicho  aQo  é  este  presente  navios 
cargados  á  esta  Isla,  como  Bolia,  el  dicho  Rodrigo  de  Bas* 
tidas  ha  perdido  mucho  contia  de  pesos  de  oro  en  la  di- 
cha renta,  é  que  ha  oido  decir  públicamente,  que  la  cabsa 
dello  ha  sido  la  dicha  armada . 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir»  lo  en , 
di(;|i^,pregUDta contenido,  álaai  personas  que  veniaade 
Cf^8>j^^  á  l|i  sazpn;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  m&s.    ^ 
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A  la  diez  é  aa0ve  preganti^^  díxo  que  nala^abe. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido,  públicamente/é  que  es  a&l  pábli- 
co  é  notorio. 

A  la  veinte  y  una  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe 
que  S.  M.  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador ,  por 
queste  testigo  ha  visto  la  cédula  dello,  é  guardarse  asi  en 
esta  dicha  cibdad ;  é  que  sabe  que  dello  ha  venido  mucho 
dapno  é  perjuizio  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  á  la  di- 
cha renta,  porque  los  mercaderes  é  personas,  que  solian 
traer  los  dichos  negns,  no  los  traen,  de  que  á  la  dicha 
renta  viene  mucho  perjuizio,  como  es  notorio.  E  que  asi 
mismo  sabe  quel  que  tiene  cargo  de  traer  é  enviar  los  di-  ; 
chos  negros,  ha  enviado  pocos;  de  que  á  los  vezinos  é  i 
la  Isla,  é  á  las  rentas  de  SS.  AA.  viene  mucho  dapno;  é 
que  desta  pregunta  no  sabe  más.  *    . 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe, 

A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dixo  este  testigo  que  sa- 
be é  ha  visto,  como  dicho  tiene,  que  á  cabsa  de  la  mortan- 
dad de  los  dichos  indios,  é  de  los  dichos  ingenios  de  azú- . 
car  que  se  han  hecho  é  se  hacen,  se. saca  poco  pro  enesta 
Isla,  é  quel  que  corre,  es  muy  baxo;  é  los  mercaderes  á  . 
maestres  é  marineros,  que  solian  traer  é  daban  provecho, 
á  la  renta,  lo  dexan  de  hazer,  por  que  enel  dicho  oro  pierrfi., 
den  dineros, ^n  Castilla,  de  como  correen  esta  Isla;  lo 
cual  este  testigo  sabe  é  ha  visto,  é  es  muy  pública.é  noto- 
rio; de  que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  é  viene, 
mucho  dapno. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  este  testigo  que.: 
sabe  é  ha  visto  como  se  fueron  ¿  van  muchos  navios  i  Cii« 
ba  é  Yucatán  é  otras  partes,  é  daxan  de  venir  ¿  esta  bla  é 
puerto;  de  lo  cual  viene  ucucha  pérdida  é  dapno.de} 
arrendador,  s^uQ  declarado  ti^^e.   ^    ^' 
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E  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  é  por  el  jura- 
mento que  hizo;  é  firmólo  de  sa  nombre. — ^Jüan  db  Roxas. 

Testigo. — El  dicho  Gonzalo  Decampo,  vezinó  desta  cib- 
dad,  testiguo  presentado  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  habiendo  jurado,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  quinze  años  á  esta  parte;  é  que  «abe 
que,  á  la  sazón,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vino  por  ca- 
pitán de  (íiertos  navios  é  gente  á  descubrir,  por  manda- 
mientos de  SS.  AA.,  á  la  Tierra  firme.  Preguntado  co- 
mo lo  sabe,  dixp  que  por  que  lo  vio  volver  á  esta  Isla,  de 
hazer  el  dicho  viaje,  con  la  gente  dicha  que  habia  lleva- 
do, porque  habia  perdido  los  navios;  é  desta  Isla  le  vio  vol- 
verse á  Cartilla,  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas. 

'^A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido  á  muchas  personas  enesta  Isla,  á 
la  sazón,  de  los  que  con  el  dicho  Bastidas  vinieron  enel 
dicho  viaje;  é  asi  es  público  é  notorio. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo  este  testigo  que ,  lo  que 
della  sabe,  es  que,  á  la  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas vino  á  ésta  Isla,  el  dicho  viaje,  traxo  piezas  de  oro  é 
otras  muestras  de  las  riquezas  de  la  tierra  por  do  habia  an- 
dado, alguna  de  las  quales  vio  este  testigo;  é  que  de  esta 
pregunta  no  sabe  más. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que! 
dicho  Darien,  que  llaman  Ca&tilla  del  Oro,  está  poblado  de 
cristianos,  é  se  trae  de  allá  oro  é  perlas,  lo  cual  este  tes- 
tigo ha  visto  traer,  é  ir  allá  navios  é  gente;  é  que  desta 
pregunta  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene . 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  qué 
ká  más  dé  doce  años  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vol- 
vió 4  ^ta  Isla  é  vive  enesta  eibdad  de  Santo  Domingo. 
Preguntado  como  lo  sabe,  dito  que  porque  lo  ha  visto  é 
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TfO  vivir  enesta  cibdad;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  este  t  'stigo  que  sabe  que, 
después  acá  quél  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vive  enesta 
cibdad,  ha  visto  este  testigo  que  ha  tenido  é  tiene  su  casa 
poblada,  é  que  ha  hecho  armadas  contra  los  caribes,-  en 
una  de  las  cuales  este  testigo  le  vio  ir  por  capitán,  las 
cuales,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  hecho  á  su  costa; 
é  que  sabe  que  dello  SS.  AA.  fueron  servidos,  porque 
truxo  á  esta  Isla  muchos  indios  esclavos  de  los  que  bobo 
enla  dicha  su  armada,  para  el  sostenimiento  de  las  gran- 
gerias  desta  Isla. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  sabe 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  es  arrendador  déla  dicha 
renta,  los  dichos  tres  aíios  en  la  pregunta  contenidos,  é 
que  dio  por  la  dicha  renta  más  que  otra  persona  diera;  de. 
lo  cual  cree  este  testigo  que  SS.  AA.  fueron  servidos, 
é  sus  rentas  acrezentadas.  É  que  asi  mismo  sabe  este  tes- 
tigo que,  de  haber  arrendado  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das la  dicha  renta,  la  Isla  é  vezinos  é  tratantes  enella  son 
muy  ayudados  é  bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas, é  sus  harinas  é  mercaderías,  lo  cual  es  muy  público 
é  notorio. 

A  la  otava  pregunta,  dixo  que  sabe  este  testigo,  que, 
al  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  arren- 
dó la  dicha  renta  del  almoxarifazgo,  esta  Isla  estaba  muy 
poblada  de  españoles  é  de  muchos  indios,  é  se  sacaba  mu- 
cho oro  de  las  minas,  en  cantidad,  é  se  traia  de  Castilla,  é 
se  gastaban  muchas  mercaderías;  lo  cual  e^te  testigo  ha 
visto  é  vio,  é  asi  es  público  é  notorio. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  este  testigo ,  que  sabe  que 
el  aSo  de  diez  y  nueve,  pasado,  al  principio  del,  hobo  mu- 
clia  pestilencia  de  viruelas,  por  los  indios  generalmente, 
de  la  cual  murieron  la  mayor  parte  dallos,  (^  no  esca- 
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páron  síño  muy  pocos,  los  cuales  no  son  para  hazer  mucha 
haziénda;  lo  cual  este  testigo  sabe,  porque  lo  v¡ó,  é  por 
qué  también  se  le  murieron  los  dos  tercios  délos  indios 
que  tenia  encomendados. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  sabe  que 
loií  dichos  padres  gerónimos  é  el  Licenciado  Figueróa 
siempre  han  encomendado  los  indios  á  las  personas  que 
se  han  ofrezido  á  hazer  ingenios;  lo  cual  este  testiguo  ha 
visto  é  es  muy  público  é  notorio.  É  que  asi  mismo  sabe 
este  testigo  que  todos  ó  los  mas  indios  de  esta  Isla,  que 
están  encomendados  á  algunas  personas  que  tienen  algu- 
na posibilidad,  entienden  en  las  dichas  haziendas  de  inge- 
nios. É  que  áesta  cabsa,  se  ha  sacado  é  saca  muy  poco 
oro,  é  por  ello  no  vienen  mercaderes  ni  traen  mercade- 
rías, por  no  haber  oro  en  la  tierra  para  las  compras,  ni 
quien  las  gaste ;  lo  cual  este  testigo  ha  visto,  é  es  muy 
público  é  notorio. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  de  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  han  ido 
muchos  vezinps  é  moradores  desta  Isla  porque  no   se  po- 
dían  (1)  sin  los  dichos  indios ,  para  sacar  oro;  lo 

cual  este  testigo  ha  visto,  é  es  muy  público  á  notorio. 
•  '  A  la  doze  pregunta,  dixó  este  testigo  que  sabe  que,  de 
los  dichos  quinze  años  á  esta  parte ,  que  ha  que  está  en 
esta  Isla,  vio  este  testigo  que  en  cada  demora  se  solian 
coger  los  dichos  ciento  é  cincuenta  mili  pesos  de  oro, 
poco  más  ó  menos ;  é  que  después  acá  de  la  mortan- 
diad  dé  los  dichos  indios,  no  se  cogen  los  dichos  treinta  ó 
cuarenta  mili  castellanos;  lo  cual  este  testigo  sabe  é  ha 
viáto,  éés  público  é  notorio. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  sabe  éste  testigo,  que, 


(í)   iSííeeo  éá  el  oriíintkl. 
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por  ocuparse  los  dichos  iadios  en  I09  dicho^  ingew^f  ^ 
sacan  oro;  é  que  por  no  lo  haber  como  solía  eneata  lal^ 
dexan  de  venir  é  no  vienen  tantos  navios  é  merc^dejrias 
como  solia^  de  lo  cual  está  claro  ^uevi^ne  mucho  perjui- 
zio  al  quinto  é  renta  del  almoxarifazgo  deS3»AA.;  la 
cual  este  testigo  sabe»  por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  lo. 
ha  visto,  é  por  que  asi  es  la  verjdad. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe ;  é  que  dize 
lo  que  dicho  tiene. 

A  la  quinze  pregunta,  dixp  que  este  testigo  oyó  dezir, 
lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  ¿  muphas  personas,  que 
no  se  acuerda,  á  la  sazón  que  pasó;  é  que  asi  es  públjlco  é 
notorio, 

A  las  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  que  dize  lo  q\Le  di*, 
eho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta;  é  qup  desta  pregun- 
ta no  sabe  más. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  dize. lo  que  dicho 
tiene;  é  que  si  á  cabsa  de  la  dicha  armada  é  embargos  de 
navios  no  vinieron  bastimentos  é  mercaderías  á  esta  Isla, 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdió  mucha  cantidad. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir. 

A  la  diez  é  nueve  pregujita,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  oyó  decir 
públicamente,  que  se  h^zia,  la  dicha  armada;  é  que  lo  dot^. 
más  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  qne  sabe  este  testi^ 
gp,  é  es  público  é  notorio,  que  S.  M.  hizo  la.  dicha  mer- 
ced al  dicho  Gobernador,  porque  al  presente  vee  este  te$- 
tigo  que,  por  virtud  della ,  se  pasan  negros  á  esta  Isla.  É 
que  sabe  este  testigo  que^  si  no.  se  hobiera  cerrado  la 
puerta  para  que  no  se  pasaran  negros  sino  por  virtud  d^  la 
dicha  licencia,  se  bebieran  traidp.á  esta  Ii|la  muchos  ináa 
negros  de  los  que  9e  han  traidp^  porque  todaalaá^^  m^i; 
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peleonas,  qué  solían  traer  los  diclios  negros,  los  han  dexa- 
dt)  de  traeír,  é  ño  los  traen . 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe • 

A  laiVieinteé  tres  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sa- 
be que,  éegúú  dicho  tiene,  que  á  cabsa  de  la  di?ha  pes- 
tilencia de  viruelas  é  ingenios,  se  saca  poco  oro  enesta 
Isla,  É  que  así  mismo  sabe  que  el  oro,  que  al  presente  cor-' 
re,  eá  baxo;  é  cree  que  los  maestres ,  marineros  é  merca- 
deres reciben  dapno  por  les  pagar  enel  dicho  oro;  porqué 
este  testigo  ha  visto  que,  al  tiempo  que  se  van  á  Castilla, 
truecan  el  dicho  Oro  baxo  con  lo  desta  Isla,  é  dan  por  ello, 
de  trueque,  seis  pesos  por  ciento,  "porque  dizen  que  si  lo 
llevan  á  Castilla,  pierden  mucho  del  precio  como  acá  lo 
recibeft^  ;é  que  desta  pregunta  nó  sabe  más. 

A  las  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  este  testigo,  que 
muchas  personas  de  las  questaban  enesta  Isla,  ha  visto 
que  tratan  é  llevan  sus  mercaderías  á  Cuba  é  Yucatán 
é  otras  partes ,  é  no  paran  enesta  Isla,  por  no  haber  salida 
de  lo  que  traen;  de  lo  cual  viene  dapno  á  la  dicha  renta, 
porque  si  aquí  se  descargase,   se  aprovecharla. 

É  questo  es  lo  que  sabe,  para  el  juramente  que  hizo; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Ocampo. 

Testigo. — El  dicho  Damián  Rodríguez,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habien- 
do jurado,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dixo  é  depaso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  este  testig-o  que  conoze 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de  ocho  años  á  esta  parte . 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que ,  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  que  oyó  dezir  este  dicho  testigo,   quel   di- 
cho Rodrigo  dé  Bastidas*  había  descubierto  cierta  parte  de 
la  dicha  Tierra  firme.  Preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir/ 
diió  qüef  lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  en  casa  del  Ba-^ 
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chiller  Pedro  Moreno,  cuando  ae  trataba  cierto  pleita  en- 
trel  Almirante  7  el  Fiscal  de  S«  M.»  de  quien  habia  descu*- 
bierto  á  la  dicha  Tierra  firme,  pero  que  como  há  cinco  ó 
seis  ailos  q ueste  testigo  lo  oyó,  que  no  se  acuerda  de  los 
nombres  dellos. 

A  la  terzera  pregunta^  dixo  este  testigo  que,  en  cuanto 
á  si  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hizo  á  su  costa  la  dicha 
armada,  que  no  lo  sabe.  É  que  en  cnanto  ¿  lo  que  descu- 
brió de  la  dicha  Tierra  firme,  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
en  la  segunda  preguntaré  que  asi  n^ismo  ha  oído  dezir,  é 
es  público  é  notorio,  que  fueron  gobernadores  los  en  la 
pr^unta  contenidos. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo. que  itabe  é  ha  visto  reñir 
muchas  personas  de  la  dicha  Tierra  firme  del  Darien,  é  les 
ha  oido  dezir  que  está  poblada  en  él  una  cibdad,  que  se 
dize  Santa  María  de  la  Antigua.  É  que  asi  mismo  les  vido 
traer  mucha  suma  é  cantidad,  de  castellanos  de  oro,  en  es* 
pecial  á  un  Francisco  de  Medina  é  á  un  Juan  Martin  de 
Gastilleja;  é  que  este  testigo  les  vio  más  de  mili  é  quinien- 
tos castellanos  á  estos  dos. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  que  el  di- 
^  ho  tiempo  en  la  dicha  pi^egunta  contenido ,  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  está  en  estas  partes;  preguntado  á. 
quien  lo  ha  oido  dezir,  dixo  que  á  Luis  de  Arévalo  é  á 
Garcfa  de  Ocaíla  é  á  otros  muchos.  É  asi  mismo  dixo,  este 
mismo  testigo,  que  sabe  é  vee  que  le  tienen  por  yezino  en 
la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que»  desde  el  dicho  tiem« 
po  de  los  dichos  ocho  auos  acáf  que  este  testigo  le  cono-^ 
ze,  siempre  este  testigo  le  ha  visto  é  conozido  tener  n]tuj 
poblada  su  casa  é  vivir  muy  honradamente,  teniendo  mur? . 
ches  criados  erístianos  eneila  I  étm  caballo  é  dos;  é  que 
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asi  mismo  hft  óido  dezir  este  dicho  testigo,  que  fué  el  di- 
cho Rodrigo  dé  Bastidas  én  uüa  armada  coutra  los  carir-' 
beB)  é  que  tovieron  enella  muchos  trabajos;  é  que  asi  mis^^ 
mb  este  testigo  le  ha  y  isto  hazer  después  que  conoze  al 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  una  ó  dos  armadas  contra  los 
euriíbes,  é  asi  mism^o  vido  traerle  muchos  esclavos  dellos. 
A  la  octava  pregunta,  dixo  este  testigo,  que,  lo  que 
deata  pregfunta  sabe,  es  que  ha  oido  é  oyó  dezir,  al  tiempa 
que  la  dicha  ren(;a  que  enel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  se 
remató^  que  si  el  dicbío  Rodrigo  de  Bastidas  no  la  toma**- 
ba  con  la&  condiciones  nuevas  que  la  apregonaron,  que  no 
habia  quien  la  tomase;  é  que  por  esto  este  testigo  cree  que 
S.  M.  fue  dello  servido,  por  la  tomar  como  la  tomó  en  los 
treinta  é  un  mili  pesos  de  oro,  por  los  dichos  tres  aSos  en 
la  dicha  pregunta  contenidos;  preguntado  como  lo  sabe  é 
á^  quien  lo  oyó  decir,  dixo  que¿  muchas  personas,  que 
estaban  alli,  al  tiempo^quese  remató  en  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  la  dicha  renta,  é  queste  testigo  la  vio  rematar^ 
é  se  halló  presente.  É  que  asi  mismo  sabe  é  ha  visto  que 
los  maestres  é  mercaderes  é  marineros  é  cualesquier  tra-  ^ 
tantes  son  muy  bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de  Bas«* 
tidas  é  de  sus  hazedores,  asi  en  las  evaluaciones,  como  en 
no  les  tomi^  ninguna  de  las  mercaderías,  que  traen  por 
registrar,  por  perdidas  é  descaminadas,  pudiéndolo  muy 
bien  hazer,  como  en  esperarles  por  los  derechos,  por  no 
fatígallos,  tres  é  cuatro  meses;  lo  que  de  antes  no  hacian 
loi  otres  arrendadores,  quetenian  el  dicho  almoxarifazgo. 
A  la  novena  pregunta ,  dixo  este  testigo   que  la  sabe, 
como  en*  ella  se  contiene  ;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo 
que  porque  lo  ha  vista  desde  dicho  tiempo  acá. 

.  A  la  dé»&ima^ pregunta,  dixo  este  testigo  que  la  sabe^ 
como  en  ella  se  contiene^  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo 
qué  porque  ha  viftto  ése&tUó  presente,  al  tiempo  4e.  1a  db-j 
iha  pestilencia  de  viruelas. 
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A  la  undécima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe  este  teaU- 
go ;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque  este,  tes- 
tigo se  halló  presente  á  todo  lo  que  en  la  dicha  pregunta 
se  contiene»  é  lo  ha  visto  é  hoy  en  dia  vee. 

A  la  duodécima  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe  ,  como  enella  se  contiene ;  preguntado  como  la 
sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto ,  que  se  van  é  jhan  ido, 
á  España  é  á  Cuba  é  á  otras  partes ,  muchos  veainos 
é  moradores,  que  en  la  dicha  Isla  Española  é  cibdad  de 
Santo  Domingo  estaban  é  vivian. 

A  la  tercia  décima  pregunta »  dixo  este  dicho  testigo 
que,  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  que ,  al  tiempo  que  ¿ 
esta  Isla  vino ,  que  puede  haber  ocho  años  poco  más  ó 
menos ,  é  que  oia  dezir  que  se  cogian ,  cada  demora, 
ciento  é  veinte  é  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro,  en  ca- 
da demora  de  seis  meses ,  é  via  traer  en  la  diclia  Isla  mu- 
cho oro  é  muy  fino;  é  que  agora  ha  oido  é  oye  dezir  que, 
en  todo  un  año ,  no  se  coxen  cuarenta  mili  castellanos; 
preguntado  á  quién  lo  ha  oido  é  oye  dezir ,  dixo  que  ^ 
todos  los  vezinos  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  é, asi 
es  público  é  notorio. 

A  la  cuarta  décima  pregunta,  dixo  este  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  trezena  pregunta ;  é  que  en 
cuanto  al  quinto  é  disminución  de  las  rentas ,  que  se  re*^ 
míte  á  los  libros  del  contador  ,  que  por  ellos  parescerá. 

A  la  quinzena  pregunta,  dixo  este  testigo  que  lo  sabe, 

cuanto  al  requerimiento ,  porqueste  testigo  vido  el  dicho 

requerimiento ;  é  cuanto  á  los  ingenios ,  también ,  porque 

ha  visto  dallos  é  encomendallos  ¿  quien  se  obliga  á  hazer 

los  dichos  ingenios;  é  que  los  demás,  en  la  dicha  pregun- 

gunta  contenido,  que  no  lo  sabe, 

.  A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que 

lo  oyó  dezir  á  much&s  personas,  que  venian  en  los:  navios 

» 


qué  venían  de  EspaSa  ,  de  los  nombrea  de  los  cuales  no  se 

F 

acuerda: 

A  lá  dirá  é  siete  preg-unta,  dixo  este  dicho  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  diez  é  seis  pregunta ,  de 
arriba, 

'  A'  lá  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  diez  é  seis  pregunta, 
arriba  dichas .         *  ' 

A  las  diez  é  nueve  pregunta',  dixo  este  testigo  que  lo 
oyó  dezir  á  muchas  personas  ,  que  veniañ  en  los  navios 
que  vénian  de  EspaSa/É  que  asi  mismo  este  dicho  testi- 
go vido  que  salía  desta  cibdad  de  Santo  Domingo  un  al- 
calde é'  UQ  escribano,  en  bateles,  á  las  dichas  naos,  para 
•siafber  si  venía  alguno  enfermo  ,  é  no  lo  dexaban  saltar  en 
tierra,  si  alguno  venia.  É  que  así  niismo  sabe  que  todas 
las  naos,  que  para  estas  partes  navegan,  vienen  á  se  des- 
cachar é  hazer  á  la  vela  desde  la  dicha'villa  de  Sanlúcar 
de  Barrameda.  Preguntado  como  lo  sabe  ,  dixo  que  por- 
qué este  dicho  testigo  ha  ido  do9  ó  otres  vezes  á  Castilla, 
é  lo  ha  visto. 

A  la  veinte  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que  no 
la  sabe,  pero  que  Jo  ha  oído  dezir;  preguntado  á  quien  lo 
ha  oído  dezir ,  dixo  que  á  muchas  personal  ,  de  que  no 
tiene  memoria  de  sus  nombres. 

A  la  veinte  é  una  pregunta  ,  dixo  este  testigo  que  lo 
oyó  dezir  que  S.  M.  se  fué  á  embarcar  á  la  Coruña  ;  é  que 
cree,  que  parát  su  pasaje ,  que  serian  menester  muchas 
naos;  pero  que  lo  demás  que  no  lo  sabe, 

A  lá  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 

que  lá  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la 

sabe ,  dixo  que  porque  este  dicho  testigo  ha  trasladado 

las  cédulas  reales  de  la   merced ;  é  que  asi  mismo  sabe 

'^ue*  8i  los  dichos  esclavos  pudieran  pasar  mercaderes  é 
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Española  mucha  cantidad  dellos.  Preguntailp  09iP9il9,Ur 
bo.  dixo  que  porgue  Id  ha  visto,  ¿  vee  quexftr^^tg^qe  los 
mercader^,  maestrearé  miazineros  ^Uo  ; .de,doQ<Ílt  ff^^ 
tiene  por  cierto  ,  estediclio  testi^,  queliobi^raihabi^fij^ 
diclio  Rodrigo  de  Bastidas  muclia  suma  de  rpasQSp^^oro, 
:<le  derecho.  É  que  asi  utismo  «abe  este^dipho  ^^^gf^j}^ 
(raspar  Centurión,  que.  ea  uno  de  lp8,qi^e  tíep^.l&íJir 
cha  merced,  los  env»,  pocos  i  pocosr,  á.- q^.,becf{^- 
no  que  teniaenesta  Jsla,  á.  cubsfr.de.  ,19a  yaQdc(r.;^i|^ 
bien. .  Preguntado  como  I0  sabe .  di&o  qiie,  po^gu^;  Y^ik^ 
■▼*8t0.  ■.".,., >'i'\a  al. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dn;Q  e^te  dicho,,  t^^^go 
.  qae  se  remite  á  las  fechas  de  las. cédulas  rea^s.d^  1/^  di- 
cha merced.  .  .  '  ...y..  .,j  - 
A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  e^te.difih^.,  t^^- 
■go  que,  lo  que  sabe  della  es,  que  estando  este  flicho-^ti- 
go  en  Sevilla,  el  a3o  de  quinieatos  é  veinte,,  oyáde^if  á 
cauchas  personas  en  la  dicha  cibdadf  que  FcaaciscQ  d;^l 
Alcázar  tenia.merced  de  S.  M.  para  cierta  saca  .de  ,\TÍg^, 
la  cantidad  ,  que  no  la  sabe ;  é  que  así  mismo  le  oia  ojar 
é  dezir  muchas  maldiciones,  porque  sacaban  el  triga,^e 
Sevilla  é  su  tierra ;  é  que  estaban  en  tiempo ,  en  la  diel^a 
cibdad  de  Sevilla  ,  de  lo  ir  á  apedrear  ,  dentro  en  aa  9a- 
.ss.  Preguntado  á  quien  lo  oyá  dezir,  dixo  que  i  J^i^ 
muchas  personas,  vezinos  de  la  dicha  cibtlad^.geneca^^- 
te;é  que  asi  es  público  é  notorio.  É  qv?  en  obr^  de,9ct}o 
i  diez  dias,  vido  este  dicho  testigo  quel.  tcígp  é.^rjio^s 
subió  en  el  alúndiga  de  la  dicha  cibdad  vein^e,.é  cji^co,<i 
treinta  maravedís,  por  fanega.  £  q.UB  asi;  erísimo. cr^e^e 
testigo  que  sería  mucho  dapao  é  pérdida :  p.ara  .el  /dicho 
^drígo  dfl  Bastidas  ,&  oatw  qo»  aa^p,^esE^^a^Q¡^^ 
.dicha»  nao*  de  la  dicha):CÍb(Lf(í.4e.,,^;lM.-,t«i?,«y.(t9B!Jii 
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▼ef nian  tantas ,  ni  menos  cargarían  tantos  mercaderes  á 
f^uella  cibdad, 

A  la  Veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
^ua  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha  visto  llegar  á 
este  dicho  puerto  é  cibdad  de  Santo  Domingo  navios  car- 
gados para  otras  partes,  que  es  para  la  mar  del  Sur,  é  pa- 
ra Ifucatan;  ¿  que  asi  mismo  ha  visto  que  la  dicha  renta 
de  almoxarifazgo  no  renta  agora,  con  gran  parte,  lo  que 
soliá,  á  esta  dicha  cabsa. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  sabe  que  en  Castilla,  en  Segovia  é  Burgos  é  en  Tole- 
do é  en  otras  partes,  las  comunidades  se  alteraron ,  é  que 
muchos  mercaderes  dexaban  de  tratar  é  ir  por  los  cami- 
nos, el  afio  de  veinte,  por  miedo  de  que  no  les  robasen.  É 
que  asi  mismo  sabe  que  la  cibdad  de  Sevilla  se  alteró,  en- 
tre los  Duques  de  Medina  é  Arcos.  Preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  este  dicho  testigo  que  por  que  en  la  nao  de  Pe* 
dro  Ramírez  é  Gerónimo  Rodríguez ,  que  vino  á  esta  dicha 
Isla  Española  enel  mes  de  abril ,  traxeron  nuevas  de  lo  en 
la  dicha  pregunta  contenido;  é  que  asi  mismo  díxeron  que 
toda  la  harina,  que  los  mercaderes  é  otras  personas  tenían 
para  estas  partes;  la  habían  tomado  la  justicia  é  regi- 
miento de  la  cibdad  de  Sevilla.  É  queste  dicho  testigo 
cree  que,  si  asi  es  verdad,  que  el  dicho  Rodrigo  de  B&st)- 
dás  le  seria  mucho  dapno  é  pérdida ,  á  la  dicha  renta  del 
almoxarifazgo,  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
qué  la  sabe  como  enella  se  contiene ;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  este  dicho  testigo  que  porque  lo  vido  pr^^tniar; 
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é  que  asi  mismo  conoze  machos  mercaderes  é  yezino9  é 
estantes  é  habitantes  en  la  dicha  Isla,  que  son  casados  en 
Castilla;  é  que  si  lo  executan,  que  será  mucho  lapno  par 
ra  la  dicha  Isla,  é  se  despoblará  mucha  parte  della,  6  el 
dicho  Rodriopo  de  Bastidas  perdería  mucha  cantifiad  de 
pesos  de  oro,  de  los  derechos  del  almoxarifazg'O. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  coav> 
la  sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  vido  salir  la. di- 
cha nao  é  carabelas,  con  las  dichas  mercaderías  cargadas, 
para  la  dicha  tierra  de  Yucatán. 

Équesta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  para  el  juramea-, 
to  que  hecho  tiene;  é  firmólo-de  su  nombre. «^Damiaji^Ro- 

DRiaUBZ. 

Testigo.— El  dicho  García  de  Ocaña,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habiendo  ju- 
rado, é  siendo  preguntado  por  las  pregunta3  del  dicho  in-, 
terrogatorio,  dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  co 
nóze  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de  tiempo  de  ocj^p  ó 
nueve  años  acá. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  qué  U^ 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  s,ab9r 
dixo  que  porque  lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  asy  de 
los  reinos  de  Castilla  como  destas  partes;  preguntado  á  qué 
personas ,  dixo  que  de  los  nombres  dellas  no  se  acuerda.., 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  la  sabe  según  é  como 
dixo  que  sabe  la  wgunda  pregunta;  é  que  á  ella  se  remitft., 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  ^  lo 
que  dellá  sabe,,  es  que  lo  oyó  dezir;  pregunt^ido  á  quien^ 
lo -oyó  dezir,  dixo  que  á  muchas  personas,  en  la  cibdad  de^ 
Sevilla  é  éneetas  partes,  los  nombres  d^  los  cualef  no  se^ 
acuerda-.  •■'■        ♦  ':■.  .-r- :     ■ 
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'  Ala  ^tiÍTVta  pre^punta,  dita  este  dicho  testigo  que  sft-  ', 
béM^ifól  Datíeti^  qae  86  llama  Castilla  del  Oro ,  está  pobla«r 
i]s9é  bristiados;  preguntado  como  lo  babe,  dixo  que  por 
questefestis'oedtaba  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  é 
vido  Visnir  muchos  navios  de  la  dicha  Tierra  firme,  é  qne 
asi  mismo  ha  visto  venir  navios  de  Castilla  para  la  dicha 
Tierra  firmé,  carótidos  de  muchas  mercaderías  para  la  di- 
cha Tiérria  firme ,  á  este  dicho  puerto  de  Santo  Dominga; 
é  qtie  los  ha  visto  despachar  é  ir  allá;  é  que   asi  mis- 
mo vido  este  dicho  testigo  que  los  navios  que  de  allá  ve- 
nían, traian  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas.  É  que  asi  mis- 
mo éste  dicho  cree  que  por  razón  de  se  haber  descubierto  é 
de  traerse  el  dicho  oro  é  perlas,  que  SS.  AA.  serán  dello 
muy  servidos . 

'Á  la  sesta  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo,  que 
sabeque,  desde  ocho  años  á  esta  parte,  le  conoze  é  ha  vis- 
to ser  vezino  de  la  dicha  cibdad  é  tener  casa  poblada 
enella. 

A  ÍA  séptima  pregunta,  dixo  este  testigo  que  la  sabe, 
como  en  ella  se  contiene :  preguntado  como  la  sabe ,  dixo 
que  por  queste  dicho  testigo  fué  en  una  armada,  quel  dicho 
B^ódrigo  de  Bastidas  hizo,  en  la  cual  fué  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  en  persona.  É  que  asi  mismo,  desde  ocho  aSos 
á  ésta  parte,  quéste  testigo  aquí  está  enes  tas  partes,  le  ha 
víkto  tener  su  casa,  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  muy 
poblada,  é  le  ha  visto  hazer  otras  tres  ó  cuatro  armadas  é 
gci^tar  enellas  mucha  cantidad  de  dinero;  é  queste  dicho 
tésti^go  cree  que  SS.  AA.  han  sido  muy  servidos,  é  la  Isla 
Éspáuóla  é  de  San  Juan  han  recibido  dello  mucho  prove- 
cao..  Preguntado  como  k>  cree,  dixo  que  por  queste  testí*- 
go  Ka  btdo  qüexárse  á  mtichos  rezinos  de  la  Isla  de  San 
Xuan,'qi^é1bs  cát^bi^d  lóS  maltrataban,  é  ¡los  pueblos  é  loe 
indios  de  la  dicha  Isla  se  levantaban;  é  por  el  temor)  de  Ja» 
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dichas  armadas,  no  osaban  venir  los  dichos  indios  caribes 
tan  amenudo  á  la  dicha  Isla. 

4-  la  octava  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  en  ella  se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo,  que  porque  lo  ha  visto  é  se  ha  hallado  presente  á. 
todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la  * 
sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  comq  la  sabe,, 
dixo  que  porque  lo  ha   visto,  por  queste  testigo  ha  esta- 
do é  residi'Io  de   contíno*en  la  dicha  cibdad  de  Santo  Do- 
mingo. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  este   dicho  testigo  que  la 
í^abe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo,  que  porque  lo   vio  é  se  halló  presente  en  la  dicha 
cibdad,  al  tiempo  que  la  dicha  pestilencia  de  las  viruelas  , 
•  enella  dio  á  los  dichos*  inaios. 

A  la  onze  pregunta^  dixo  este  dicho  testigo  que  la  sa- 
be, como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  «abe, 
dixo  que  porque  lo   vido . 

A  la  dozéna  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe  coxno  en  ella  ge  contiane;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo,  que  porque  lo  ha  visto  é  vee,  é  que  está  muj  des- 
poblada la  dicha  cibdad  é  Isla;  é  que  así  mismo  este  dicho 
testigo  los  ha  visto  embarcar  é  ir  á  Castilla  é  á  Cuba  é  á 
otras  pnrtes, 

A  la  trezena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  que  comp  la  sa- 
be, dixo' que  por  queste  dicho  testigo  se  ha  hallado  en 
muchas  fundiciones,  é  oia  decir  públicamente  que  se  fun- 
dian  ciento  é  cincuenta,  é  ciento  é  ochenta  mili  pesos  de 
oro,  en  cada  demora;  é  que  agora,  á  cabsa  de  laii  mortáji-  . 
dad  de  los  dichos  indios  é  de  la  grangeria  de  los  ingenios, 
no  se  cogen  de  treinta  á  cuarenta  niill.  pesos  4©,  OfOtj   9^- 


40i  DOCTTMBNTOS  INÉDITOS 

todo  un  año;  pref^untado  como  lo  sabe,  dixo  que   porque 
asi  es  público  é  notorio  en  la  dicha  Isla. 

A  la  catorzena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo,  que, 
lo  que  della  sabe,  es  que,  ¿  cabsa  de  ocupar  los  dichos 
indios  en  los  dichos  ingenios  é  granjerias,  se  coge  muy 
poco  oro  en  la  dicha  Isla,  é  quel  trato  della  está  muy  per- 
dido; de  que  á  S.  M.  en  el  quinto  del  oro  é  sus  rentas  rea- 
les viene  mucho  dapno  é  perjuizio.  Preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  lo  ha  visto,  por  sus  ojos ,  echar  los  dichos 
indios  en  las  dichas  grangerias,  é  que  no  se  echan  á  las 
minas,  como  solian,  con  mucha  cantidad. 

A  la  quinzena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sa- 
be, dixo  este  testigo  que  porque  se  halló  presente  al 
tiempo  de  los  dichos  requerimientos,  quel  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  hizo  asi  á  los  reverendos  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  como  al  Licenciado  Enciso.  É  que  así  mismo 
vido  este  dicho  testigo  que  dieron  é  encomendaron  mu- 
chos indios  ¿  muchas  personas ,  que  se  obligaban  de  hazer 
ingenios,  de  los  que  vacaban,  (1)  así  como  al  Ba- 

chiller Pedro  Moreno  é  á  Pedro  'García  dicha  villa  de  San 
Juan  de  la  Maguana,  é  á  otros  muchos,  que  no  se  acuerda. 

A  la  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que 
lo  oyó  dezir  á  muchas  personas,  que  venían  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  en  las  naos  que  ¿  esta  Isla  é  Puerto  de  Santo 
Domingo  venian,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta; 
preguntado  que  personas  eran  é  como  se  llamaban,  dixo 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  pero  que  muchos  de- 
llos,  á  quien  lo  oyó  decir,  eran  marineros. 

A  las  diez  é  siete  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  lo  oyó  desir;  preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir,  dixo 


(1)   Hueoo  en  el  original. 
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que  á  los  de  la  pre^nta  arriba  contenida.  É  qne  aai  miar- 
me oyójdezir  que  no  traian  vino  ni  harina  ni  se  despacha- 
ba de  la  cibdad  de  Sevilla ,  ¿  cabsa  que  toda  la  harina  é 
vino  que  tenian,  no  había  vasija  para  en  que  las  echar 
para  la  cargtt,  por  que  los  toneleros  no  las  osaban  vender, 
por  no  incurrir  en  las  penas  que  estaban  apregonadas  é 
puestas. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo, 
que  la  oyó  dezir;  preguntado  A  quien  lo  oyó  decir,  dixo 
que  á  muchas  personas,  de  los  nombres  dellos  no  se  acuer- 
da. É  que  asi  mismo  este  dicho  testigo  oyó  dezir  que  to- 
maron la  nao  del  Contador  é  la  de  Alchuleta  é  la 
de  Cristóbal  Sánchez  Caravaca,  que  trataban  en  estas  par- 
tes; é  cree  que  dello  vino  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
mucho  dapno  é  pérdida . 

A  la  diez  é  nueve  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que,  lo  que  della  sabe,  es  queste  dicho  testigo  vido  que 
muchos  navios,  de  los  que  de  Castilla  venian  ¿  eslas  par- 
tes, los  alcaldes  é  regidores  desta  cibdad  de  Santo  Do- 
mingo habian  información,  si  habian  estado  é  entrado  al- 
gunos de  los  que  venian  enellos  en  Sanlúcar  de  Bárrame- 
da;  é  no  los  dexaba  desembarcar  ni  entrar  en'  la  dicha 
cibdad,  é  les  hazian  estar  cuatro  ó  cinco  dias  embarcados. 
É  que  asi  mismo  oyó  dezir  este  dicho  testigo  qjie  habia 
pistilencia  en  los  dichos  lugares  en  la  pregunta  conteni- 
dos; preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir,  dixo  que  á  muchas 
personas,  é  que  fué  público  é  notorio. 

A  la  veinte  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que  lo 
oyó  dezir;  preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir,  dixo  que  ¿ 
muchos  mercaderes,  que  están  en  la  dicha  cibdad  de  San- 
to  Domingo,  que  se  quexaban  que  les  embarazaban  que 
no  traxesen  vinos  ningunos,  de  la  tierra  ni  dé  otras  par- 
tes, porque  no  hobiese  fraudes;  que  las  botas  6  vasijas, 
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que  estaba  máiidado  que   ae  vendiesen  los    toneleros. 

A  la  veinte  ¿  una  pregrunta  .  dixo  este  dicho  testigo 
que  lo  oyó  dezir;  preguntado  á  quien  lo  oyó  desdr  ,  dixo 
que  á  muclias  personas  ,  maestres  é  marineros  ,  que  enel 
trato  desta  Isla,  andan  é  otras  muchas  personas,  de  los 
nombres  de  los  cuales  no  se  acuerda;  é  así  mismo  á  cab- 
sa  délo  queste  dicho  testi':>'0  oyó  ^evAr,  de  que  habían  to- 
mado los  dichos  navios  é  bizcochos  é  marineros,  vido  este 
dicho  testigo  que  cesó  de  venir,  é  que  no  vinieron  nin- 
gunos navios  á  esta  dicha  Isla ,  por  tiempo  é  espacio  de 
tres  ó  cuatro  meses  ^  poco  más  ó  menos  ;  que  así  mismo 
sabe  que  dello  vino  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ,  en  la 
dicha  renta  de  almoxarifazgo,  mucha  pérdida  é  dapno,  en 
mucha  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro. 

A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe^  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la 
sabe ,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  la  vido  é  lo  oyó. 
É  que  asi  mismo  sabe  este  dicho  testigo  que,  por  cabsa 
déla  dicha  merced,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  rescibió 
mucho  dapno  en  la  renta  del  almoxarifazgo  ,  por  no  ve- 
nir los  negros,  como  solian  traerse  á  esta  Isla  por  muchos 
mercaderes,  maestres  é  marineros  é  otras  personas  ,  como 
solian  venir.  É  que  á  cabsa  de  la  dicha  merced ,  por  e^vtar 
en  poder  do  Gaspar  Centurión ,  é  por  gozar  del  término 
délos  ocho  aüos  ,  é  por  los  vender  á  mayores  precios  ,  los 
traen  pocos  ¿  pocos;  de  á  donde  le  ha  venido  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  mucho  dapno  é  pérdida  .  como  dicho 
tiene. 

í4  la  veinte  é  tres  preguntas  f  dixo  este  dicho  testigo, 
q\ie  se  refiere  &.  la  fecha  de^a?  cédulas  delad^icha  merced « 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  est^  dicho  testigo 
que  lo  ha  oido  dezir;  pr^guntadx)  á  quien  lo  ha  pido  dezir, 
dixo  que  4  mupbf^  personas  .  que  no  S!^  acq^r^a  ;  é  que 
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dello  ha  venido  al  ¡dioho-  Rodrigo  d^  Bastidas  mucUo  dap- 
no,  á  oabsa  de  no  h^tber  despacho  de  carga  de  la  dicha 
harina  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  porque  sin  ella ,  no 
puede  ninguna  nao  venir  á  estas  partes.  Preguntado  como 
lo  sabe  que  ha  venido  al  dicho  Eodrigo  de  Bastidas  de 
ello  mucho  dapno  ,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha 
visto  ,  que  después  queste  dicho  testigo  oyó  d^zir  que  se 
hizo  la  merced  de  la  saca,  no  vienen  tantas  naos  á  esta 
dicha  Isla,  donde  está  claro  el  dapno  é  pérdida  que  al  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  vino  en  la  dicha  renta,  á  cabsa 
de  no  venir  las  dichas  naos . 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo, 
que  la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la 
sabe  ,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha  oido  dezir  A 
muchos  maestres  é  marineros  é  mercaderes ,  que  pierden 
en  cada  castellano,  del  oro  que  agora  desta  Isla  llevan  á 
Sevilla,  treinta  é  cuarenta  maravedís,  por  peso;  é  que  así 
mismo  les  ha  oido  dezir  que  no  quieren  venir  ni  cargar 
para  esta  d^'cha  Isla  Española ,  á  cabsa  de  lo  susodicho. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta  ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha  visto  venir  á 
esta  dicha  Isla  é  Puerto  de  Santo  Domingo  muchas  naos 
cargada^,  é  se  van  i  otras  partes;  délo  cual  viene  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  en  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo, 
mucha  pérdida  é  dapno,  en  mucha  cantidad. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta ,  dixo  este  dicho  testi- 
go ,  que  lo  oyó  dezir ;  preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir, 
dixo  que  ¿  muchos  maestres  é  marinero^ ,  en  especial  á 
Gerónimo  Rodrigue?  ,  maestre,  é  ¿  Pedro  Ramírez^  maes- 
tre ^  é  á  otros  muchos,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres. 
A  la  veinte  é  ocho  pregunta ,  dixo  este  diplj^o  testigo 
que  la  sabe,  oonio  ,oneJlla  se  contiene  ¡  preguntado  como 
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la  sabe ,  díxo  que  porque  vio  este  dicho  testiguo  pregonar 
lo  susodicho,  é  porque  conoze  é  veé  enesta  dicha  cibdad 
de  Santo  Domingo  muchos  mercaderes  é  otras  personas, 
que  sabe  que  son  casados  en  Castilla .  É  qué  así  mismo 
ha  visto  ir  algunos  á  Castilla  ,  á  cabsa  del  dicho  pregón; 
é  que  sabe  que  viene  dello  mucho  dapho  á  la  Isla  é  á  las 
rentas  reales,  porque  se  despuebla  la  dicha  Isla  ,  é  dello 
viene  mucho  dapno  é  pérdida  al  dicho  Roiri-^o  de  Basti- 
das en  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo . 

A  la  veinte  é  nueve  preg^unta,  dixo  este  testig-o  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  por  queste  dicho  testigo  vid  o  la  dicha  nao  é  cara- 
belas ,  cargadas  de  las  cosas  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nidas. 

É  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  para  el  juramen- 
to que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  — García  de  Ocaña. 

Testigo. — ^El  dicho  testigo  Francisco  de  Valladolid,  tes- 
tigo presentado  en  la  dicha  razón,  por  parte  del  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  ,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  un  año  á  esta  parte,  qué  há  que  este 
testigo  vino  de  Castilla;  preguntado  por  las  preguntas 
generales,  dixo  que  no  es  su  pariente,  ni  compadre,  ni 
criado  ,  ni  ha  sido  rogado ,  ni  pechado  ,  para  que  diga  su 
dicho  en  contra  de  la  verdad ;  é  que  es  de  edad  de  treinta 
é  cuatro  años ,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta ,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  Qnella 
contenido  á  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da; é  que  há  que  lo  oyó  dezir ,  después  que  está  enesta 
Isla  y  que  há  el  dicho  un  año. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixó  que  no  la  siabe. 
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.  A  la  quinta  pregunta ,  dúo  que,  lo  que  della  »abe  es, 
que  es  muy  público  é  notorio  quel  dicho  Darien ,  que  se 
llama  Castilla  del  Oro,  que  es  en  la  Tierra  £rine,  est&  po- 
blado de  cristianos,  é  que  han  llevado  muchas  cosas  de 
oro  á  SS.  AA.,  de  la  dicha  Tierra  firme,  de  mucho  tiempo 
á  esta  parte ;  é  que  est^  claro  que  dello  han  sido  muy  ser- 
vidos. 

A  la  sesta  pregunto,  dixo  que,  lo  que  sabe  della  es, 
que  ha  oido  dezir  á  la  mujer  del  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das, en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  é  á  parientes  suyos  é  ¿ 
otras  personiM^  muchas,  de  más  de  quinze  anos  á  esta  par- 
te, como  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vive  é  ha  vivido 
enesta  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  é  ha  tenido  enella 
siempre  su  casa  poblada,  é  mucho  trato;  é  que  agora  este 
testigo  lo  vee  e  ha  visto,  después  que  á  esta  Isla  vino;  é 
que  lo  demás  que  lo  no  sabe. 

A  la  séptima  pregunta»  dixo  que,  lo>][ue  dejla  sabe,  es 
.  que  ha  oido  dezir  que  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  fué  i 
los  caribes  é  andovo  allá  mucho  tiempo,  é  que  lo  ha  oido 
dezir  después  que  de  España  vino,  como  dicho  há.  É  que 
después  acá,  ha  visto  hazer  é  bastezer  al  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  algunas  armadas  de  navios  é  gent^ ,  asi  para 
los  dichos  caribes,  como  para  las  Perlas  é  otras  partes ;  é 
que  está  claro  que.  dello  SS.  AA.  son  muy  servidos,  por- 
que aquellos  indios  caribes  comen  carne  humana  é  no  son 
cristianos ,  ni  saben  ni  entienden  las  co^as  de  la  fee;  é  tra- 
yéndolos  á  esta  Isla,  demás  de  que  S.  A.  ha  aprovechado 
en  la  cuarta  parte  que  le  pertenece  é  la  Isla  asi  mismo 
por  meter  enella  gente.  Dios  Nuestro  Sefior  es  muy  servi- 
do, porque  son  ensenados  é  industriados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  feoí  é  algunos  vienen  en  conocimiento  della 
é  son  cristianos;  é  lo  demás  que.no  lo  sabe. 

A  la  octava  prejg:uA.ta^  dixp  que,  lo  que  della,  sabe,  es 
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'qde'hát>ldo'dezií^'é  88  ^áWreo  é  notorio  quéfl41ehcM Itodri- 
'g^o  dé  Bai3tidáá'atrendó  la  dicha;  renta  del  élmox&vifeLngo 
deBta  dicha  Isla,  por  los  tres'  años  en  la  dicha  fií^eg^nta 
Contenidos,  é  por  el  precio  enella  Contenido;  é^'ue  ha  oido 
dézilp,  é  es  muy  público  é  notorio,  que  todos  los  mercada- 
res  é  vezinoó  é  desta  cibdad  é  otras  personas ,  que  enesta 
Isla  han  tratado,  han  sido  é  son  muy  bien  tratados  del  di- 
cho Hodrigb  dé  Bastidas ,  así  en  laá  evaluaciones  de  las 
mercaderías,  cómo  en  les  esperar  por  los  derechos  dellaa, 
é  en  todas  las  otras  cosas  que  á  cargo  del  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  han  sido,  tocantes  al  dicho  almoxarifazgo.  É 
que  del  dicho  tiempo,  qué  há  que  vino  eáte  testigo  de  Cas- 
'tilla,  á  esta  parte,  lo  ha  visto  é  vee  que  todos  e&tán  bien 
con  le!  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é  no  ha  visto  que  nin- 
gúnít  persona  se  quexase  del;  lo  qual  no  se  haria  adi  en 
tiempo  de  Juan  Fernandez  de  las  Varas,  porque  antes 
se  quexaban  del,  que  eran  ínuy  mal  tratados,  é  muchas 
petrsoiiíis,  por  cabsa  de  no  tener  que  hazer  con  él,  dexaban, 
de  contratar  enesta  Isla,  é  se  iban  á  otras  partes.  É  que  de 
'lo  susodicho  ha  redundado  mucho  bien  ¿  esth  dicha  Isla 
é  á  los  vezinos  della,  porque,  por  cabsa  de  lo  susodicho, 
son  más  bastecidos  é  proveídos  de  bastimentos  é  otras  co- 
'sas  necesarias,  é  los  dichos  mercaderes  huelgan  de  los 
traer  á  esta  dicha  Isla,  lo  que  no  hazian  en  tiempo  del 
dicho  Juan  Fernandez.  É  que  le  pareceos  este  testigo  que, 
de  todo  lo  susodicho,  asi  de  lo  uno  como  de  lo  otro,  S.  M. 
ha  sido  é  es  muy  servido;   é  que,  de  lo  contenido  enesta 
|)regunta,  esto  es  lo  que  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  ene- 
lla contenido ,  públicamente  enesta  dicha  cibdad  >  á  niu- 
bhas personad ,  ¿nyos  nombres  no  se  acuerda»  del  dicho 
tiempo  ¿  esta  parte,  que  há  que  vino  de  Castilla. 
'  A  lá  '  dicrzáá  prejgmitá ,  dito  que:  ha  óido  dezir  lo 


^eiitella  conteüídé^,  á  muchas  *  personas- » después  qli^  ?iuo 
éé  Castilla,  que  há  el  diobo  un  año.  .  :  < 

A  la  OBze  pregunta,  dixo  que,,  lo  que  della  sabe,  es  que 
vee  este  testigo  que  al  preseate  todos  los  más  do  lot  ve(zi<^ 
nos  desta  Isla  entienden  en  haziendas  de  ingenios  éi  oiCña- 
Verales,  é  no  en  cog^  oro;  é  que  á  esta  cabsa^  el  trato  de 
-las  mercaderías  se  ha  perdido  é  pierde  mucho^iporno.lia- 
-hér  para  ellas  aquella  expedicipm  que,  de  antes  quejós 
dichos  ingenios  se  hiziesen  ni  entendiesen  énéUos^.ha- 
4tia;  de  loduai  era  cabsa.que  todos  cogían  oro  ¿  lo  bi^bia 
ehesta  dicha  Isla  en  mucha  ctotidad;  é  las  dichas  mer* 
clMieriaé  se  gastaban  é  despachaban  mis  que  na  agora.  É 
^ue  vee  que  al  presente  no  se  coge  tanto  oro  oooto  de 
¿^tes  se  cogia ,  por  la  inucha  fSalta  de  los  indios  que  se 
•murieron  ,  6  porque  'los  dichos  vezinos,  ó  los  más  dallos, 
-11^08  entienden  en  los  dichos  ingenios,  é  no  en  coger. orp. 
-  A  la  doze  pregunta,  dixo  que,  del  dicho  ua  año  á  es* 
-ta  parte ,  ha  visto  este  testigo  que  ha  salido  mucha  gente 
desta  dicha  Isla,  asi  para  Yucatán,  como  para  otras  par- 
ipés ,  á  cabsa  del  poco  oro:  que  hay  enesta  dicha  Isla;  é 
que  ha  oido  dezir  que,  ante»  del  dicho  tiempo,  se  habia  ido 
-mucha  cantidad  de  gente ,  por  cabsa  de  16  susodicho  ;  é 
que  vee  que  muchos  mercaderes  dexan  é  han  dexadq  el 
trabto  de  esta  Isla,  por  cabsa  del  poco  oro  que  enella 
hay. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir ^  lo  enella 
contenido  ,  á  muchas  personas,   cuyos  nombres  no  se 
*  acuerda. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que,  lo  en  la  dicha  pre- 
gunta contenido  ,  es  muy  noítorio^porlo  que  dicho  tiene, 
^  é  que  sabe  é  vee  que  k)ft  tratos  están  -  perdidos  ^  por  oabsa 
•de  la  mortandad  de  los  dichos  indios^^  é  se  haber' metido 
k>s  vezinos  en  la  gnanjeria  de  kis  iagenios*  É  quede  lo 
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susodicho  ha  venido  é  viene  mucho  detdmento  al  dicho 
almoxarifazgo,  é  quebra  en  gran  cantidad  de  lo  que  soUa 
tentar  é  rentira,  si  la  Isla  estoviera  como  de  ¿ntes  solía» 
é  los  indios  no  se  hobieran  muerto  • 

A  la  quinze  pregunta ,  dixo  que  no  la  sabe, 

A  las  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
Ha  se  contiene ;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  por- 
que, al  tiempo  é  sazón  que  lo  susodicho  pasó ,  este  testi- 
go se  halló  é  estaba  en  la  cibdad  de  Sevilla,  é  vio  apreg^- 
nar  lo  contenido  en  la  pregunta ,  é  vido  que  ningún  tone- 
lero osaba  vender  ni  vendia  ningún  caja  ,  para  ninguna 
parte,  sino  que  todos  cuantos  hazian,  se  los  tomaban  para 
la  dicha  armada,  é  andaban  alguaziles  catándoles  las 
casas  é  tomándolos  por  fuerza.  É  al  dicho  tiempo  este 
testigo  hazia  cierta  cargazón  para  esta  Isla,  é  que  de  la 
bodega  á  él  y  á  otros  muchos  mercaderes  les  iban  á  sa- 
car las  botas  é  pipas  que  tenian  para  cargar ,  é  se  las  to- 
maban por  fuerza.  É  que  asi  mismo  ha  oido  que  sacaron 
de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  su  tierra  é  comarca  mu- 
chos bastimentos  é  cosas ,  para  fornecimiento  de  la  di- 
cha armada ,  é  muchos  navios  é  gente. 

A  la  diez  é  siete  pregunta^  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
Ha  se  contiene  ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que  por 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  ,  é  que  por 
que  vido  que ,  por  cabsa  de  lo  susodicho ,  muchos  merca- 
deres é  otras  personas  dexaron  de  cargar  mucha  cantidad 
de  vino  é  harina  é  otras  mercaderías,  é  que  asi  mismo  vido 
que  algunos  navios  se  dejaron  de  fletar  para  esta  Isla,  á 
cabsa  de  lo  susodicho. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta;  é  que  asi  mismo  vido 
que  algunos  navios,  de  los  que  iban  é  venian  á  esta  Isla 
é  andaban  en  el  trato  della,  fueron  tpmados  é  embarga*- 
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.dos  para  la  dicha  armada;  á  ^fjue  uis^  é,  es, 9qtor^.q|ftf 
por  cabsa  áe  lo  susoHcho,   vendría  muc]ia|iéf4i4^  ;^ 
.dicho  alinoxarifazgo  é    á  la  renta,   por  J^.jqHAT  ¿icho 
.tiene*  .  ..•,..:      .,-.»:> 

,:,  A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que.  la  wbei  cotqo  ^ 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  «abe,  dixo  gw.  .ppr 
queste  testigo  se  halló  enel  dicho  tiempo  en  la.d^a  .cih- 
dad  de  Sevilla,  é  vio  que  habia  la  dicha  pistilencia,  é  era 
público  que  asi  mismo  la  habia  en  los  lugares  cqAteiiidos 
en  la  dicha  pregunta;  é  que  vidp  dar  en  la  diob^  cibdiaji 
muchos  pregones  cerca  dello;  ¿  que  no  dexaban  entrar  ne- 
gros de  Portugal  ni  cargallos.  E  que  por  cabsa  de  lo  su- 
sodicho, asi  los  dichos  negiros  copio  otras  muchas  merca- 
derias,  se  dexaron  de  cargar  enel  dicho  tiempo,  é  cesaron 
los  trabtos  destas  partes  en  mucha  cantidad »  é  que  cree 
este  testigo  quel  dicho  almoxarifazgo  recibiría  mucha 
pérdida  é  dapno  en  la  dicha  renta. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe, 
A  la  veinte  é  una  pregunta^,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que.  por 
que  es  muy  público  é  notorio  que,  al  tiempo  que  el  Empe- 
rador, nuestro  señor»  sepasó  á  coronar,  llevó  consigo  mu- 
chas naos  é  gente,  asi  de  la  que  estaba  para  venir  á  estas 
partes,  como  otras  muchas  que  llevó;  é  para. el  bastimen- 
to della,  tomaron  todo  el  vino  é  harina  é  bizcochos  6  otras 
cosas  que  podía  haber;  é  vido  este  testigo  como  lo  sacaron 
enel  rio  de  Sevilla  de  algunas  naos  que  alli  estaban,  é  vi- 
do  como  se  pregonó  públicamente  en  Sevilla  que  no  se 
vendiese  á  ningún  maestre  ningún  bizcocho,  sino  que  to* 
do  lo  que  se  hiziese  se  diese  para  bastezer  la  dicha  arma* 
da.  É  que  vido  que  se  detovieron  los  dichos  navioSi  que  no 
pudieron  hazer  el  dicho  viaje  tan  pronto  como  lo  hizierau- 
si  no  se  les  tomara  el  dicho  bizcocho;  é  ^que  cree  que  ppr 

in 
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tttEoú^d^  ló'Buflodioho,  vendría  pérdida  é  dapno  al  dicho 
Wlm'oife^íifkzg^--:' •■  ■        ^  ■'! 

'  -^  Á  lítóiVeS'nté  fcdoB  pregpunta,  dito  que,  lo  qae  délla 

sabe,  es  que  ha  oido  decir  que  el  Emperador,  nuestro  áe- 
^Sorj^lSko^iédieiía -merced  aíl  Gobernador  de  Bresá,  decua- 
if^  MU  éÉClJavúfs,>  é  que  ha  visto  en  la  óibdád  de  Sevilla, 
"dd&iGrGai^at  Ceútürion,  mercader  g*enovés,  é 'otrés  íüb 
^6nipaf!éi^os=,  eüvian  los  dichos  esclavos,  pocos  á  pocos,  é 
ondeólas  dichas  licencias.  É  qne  sabe  que  otra  pétsáík 
'itib^ünÉtio^uede^  pasar  ni  pasa  4  estas  partes  ningún  ^- 

daVo,  BÍnoes  con  licencia  del  dicho  Gaspar  Centarion?  é 
-cuandd=Wdái>'espor  interzesion  dé  müchaó  peirsoñas,  por 

qüfeél  yáüÉí  Compañeros  quieren  pa«ar  todos  los  dichos  ^- 
» clavos,  é  no  que  otra  persona  los  pase.  E  que  Sabe  é  vé^'é 
'^Ifii^  viéto  que,  por  cabsa  del  dicho  defundimiénto,'  muchas 
*^^eAónas  dexan  dé  pasar  é  traer  los  dichos,  esclavos;  é  és 

notorio  que  dello  viene  mucho  perjtjízio  á  lá  dicha  renta; 

é  que  esto  es  lo  qué  sabe  desta  pregunta. 
^'  A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  qué,  ¿1  tiempo  que 
'ía  dicha  nierced  Sé  publicó  en  la  cíbdad  de  Sevilla  fue  en 
~éllá?ío  de  quiíííentos  é  diez  é  nueve,  é  qué  se  acuerda  este 
"testigo)  dtíllo;  é  veé  que  hasta  agora  han  gozado  ér  toda- 
vía'gozan  della.    ■     ' 

•  -^  A  "la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  decir,  é 
^fuié' público  é  notorio  en*  Sevilla,  quel  Etíiperadór,  nuestro 
•séflor,  hizo  tnéróéd  dé  la  saca  de  los  ochenta  tñíll  cahizés 
"^ de 'tr^o,  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  qué  vido 
*  ^yí&J'pot  cábsa  de  la  dicha  saca,  valia  él  trigo  éla  harina 
'á  riifiá'  cartis  precios  de'lb  que  solia  valer,  é  que  por  ■  ello 
'Sé 'tféxétbá  de  cargar  para  estas  partes  mucha  cantidad 

dellb;  de  íjué  es  liblorio  que  á  la  i*erita  venária  pérdida. 

'*'^#Íii  veinte  é  tfincó  ¿pregunta,  dfxo  que'  sabe  é  veé"^le 
'^éátá  lélá,  él  oro  q\tó  tóélla  éé  trata,' ^á  de' fúéra^déllá,  é 


j^^a^.mpol^Q  i|i9tBp&4.e  ¿iQuatrociQíbtoMi  ó  cinciiisBtaf  ná» 

xR^tA^f»  ^ iP€#Q9  porque  «eato  Ie8%ü.  ha -.eariftdjOi^J^áo  á 

Castilla,  é  se  ha  yeadido.á  mu^ho:  meiutf  dal  d&l^'ciprecÍB; 

¿ní^,  4^|o  loa  iDerca<i,ere6 ,  mM^tres  é  i  marinaron  cMibeo 

iqi^ho, dapno;  é  quelo  demás  que  no  lo( / sabe>.  -    •  .    i    : . 

^j.,:\}a  veinte  é  seis  pcegmibtc^,  di^  que  hia  yástOijeste  tea-» 

tigOy  asi  en  la  «ijbdad  de  Seyillla  ccwo  eoesta  Itíai^iiq^e 

J3»1icl^08k  maestres  é  ^mercadgres  é  pitras  pepwnitas  i4a^an 

jmgf^wiqñ  á  meroaderias  para  Yttcatpoi  é  otras :  parte9>')i 

4fiiVkn  el  trajbto  desta  Isla,  por  oabsa  de  lo  que  dic^e;  tieni^ 

.éjes  clara  que  dello  1/1^  rexit^  recibe  mucho  parj«iÍ0ÍQié  iel 

4i<y20t.>  almQ;Karifazgo  pérdidas- ..dapnos^     :    ..•...;  iv. 

A  la  veinte  é  siete  preg^unta,  dixo  que,  JkirM'quetj  dialla 

jffber»  es-qae  Jul  oido  deizir  liodo  rlíp.  ¿oopit^nidoi-^neatlt  /pre- 

.jgo^te  emssta  Isla,  é  qpe.  de  Castill^i  se  lo.  haü  escdptoiial 

.|[  e(}^  ^0ti£^o;  é  que  ha  vistorqiiie  f^l^uuas  pif^^t ;  (qpueribMi 

traído  á  esta  Isla,  de  harina,  v^eniaut  toda^OQ^  lailMil.,  fm 

<qii0.j)re$^esea  que.qrai^  de  yiijo,  altÁempo  .que;  las»  jcc^ga- 

•  ]^». por  qw>iiQ se :^liu3tGima3e]^^ Sevilla  ó  que  loüduaa- 

dicho. ^s,a^i  pú,bJiaQ  é  notopiq  f,é  que  es  claro  que  dello,  se 

4^4M3gujÉria:  muffba  pjérdida^édapi^p  al:  diciho  almoa^ari- 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  este  testigo. ;4e 

.h^lór£rep^Dte.cuaadQ  se  dio  el  dicho  pregan,  é.  que/. sabe 

.  é  jee  ,qu6,.  por  cabsa  é  t^mo^rdél,  alguxiQp .  m^<pa4$res  é 

iQtpfus.personas  dj^xan  s^s  jbrabtos^  é se,  vana  Castilla;!  4e 

que  el  dicho  almoxarifazgo  recibirá  perjujizio^enia  4^^^ 

reat^^  por  cabsa  ^de  lo  .contje^ido  .^n^sta  j^rpgun^.;. 

.^¡  .4JLavei?iteénuí^ve  pr)Bgu^ta^,dW  9^^:^*  sí^b^r  5*9i»o 
.  enejUj^^.coutiene;  pregi^twjlo  que  como  Ifi  si^)ber^}(or.^;,e 

por  queste  testigo  vido  baste^ser  la.4i<f^l^;MQ  A  I^K^^Jw» 
.^  las. cosas  .contenidas  en^la  dicha  .pregunta^  j4  /dicho 

.M^m  ^^]^Wif^Jr^  s^m}^  iMyi^.  ^y^99tf  ^- 
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ehapaerto  para  U  dioha  tierra  de  San  Juatí  ^de  Ulúk. 
.  '  £  quedia'  es  la  verdad ,  so  cargo  del  jarameoto  qae  U^ 
?ío ;  ^  firmóib  .~FaANcisGo  M  Valladolid  .  ;  ..; ,/ 

i  A.T«siiai>:^El  dicho  Gaspar  de  Astudillo,  vecino  désf a 
cibdad  de  Santo  Domingo  ,  testigo  rescibidó  en  la  ditília 
raxon);^Uendoj tirado,  é  siendo  preguntado  por  laapre- 
gftintas  del  interrogatorio dixo,  lo  siguiente : '  ■■.  •  ' - ' 
<  '  :Jí:  la  primera  pregunta ,  dixo  que  conn^  al  dicli(>  Rén- 
drigo  de  3astidas ,  de  treze  ó  catorze  aQos  á  esthfBtVf^, 
poco  mAk  ó  menos,  ¿  que  no  es  su  pariente,  ni  ^ompadi^, 
ai  paniaguado,  ni  ha  sido  rogado  para  que  diga  sñ  di^hó 
en  contrario  de  la  verdad  ,  é  que  es  de  edad  dé  máflí'Jle 
ireihta  aBos.  «  ^:  -> 

-  jA.  la  segunda  pregunta ,  díxó  que  ha  oído-dezfr', 'lo'*Íi 
ella  contenido,  i  muchas  personas,. cuyos  nombres  nó' 'Se 
menerda;  ^  que  asi  es  público*  é  notorio  ^  é  qtie  'hü  qü^  16 
-oyó  derirmás  dedóze  años.  •  »     •        '     .     ?  ::t: 

-^"^  A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  lo  byó  dezíjp,  cOino 
enelia  se  contiene,  á  muchas  personto  ,  6  quie:  hi  qüéto 
t^yó  ilezír  demáfs  de  los  dichos  doire  años  A  esta  partea  ' ' 
*  A  ia  cuarta  pregunta ,  dixd  qué  ha  oidó  dezir  tó  eúellk 
contenido  á  muchas  personas ,  del  dicho  tiempo .  á  eiita 
^parte.  •  '   "'--^  ="^''"  "'^  •'■ 

'  A  la  quinta  préguiíta,  dixo  que  sabe  quél  Darién  ,  *qiíe 
sedióe  C^^tilla  del  Oro,  hay  én  él  pueblo  de  ¿rístiaábé/ é 
se  ha  traidó  é  se  trae  del  mucha  cantidad  dé  oro  é  p'erláá, 
deque  S.  A:  ha  sido  servido. 

A  la  sesta' pregunta,  dixo  que  de  los  'dichos  dozé  aSós 

é'éáta^ parte,  ha  sristó  este  testigo  póir  vézino  énesta  cib- 

"dad  de  Santo  Domingo  ál  dfcho  Rodrigo  de'BástMáá^'^é 

•tener  eíiéllaisn'tása  poblada.  .  .  -mq 

A  Ik  sé?ptiriiá  pregunta , '  dixó  qtie  ¿lo  que  •  délla  ¿átié, 

és  ^'de  los  dich(»  doze  aSóá  A  esta  pái^e;^á'TÍstóÍiiÍler 
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cldrOM  iftrmtidafl  al  dioho  Rodrigo  de  Bastídis  coütMt  tos 

m 

eÉtñita  ^tí6ebméneaime  háínana  ,  ea  las  oiiales  ariiládai> 
hiOtíeóho  mtrelio  "glasto  de' navios  é  gente  é  msiiténitnién'- 
tiHT;  éx^^é  étúefllo  Ha  hecho  macho  provecho  á  esta^lsla^' 
pM^ila  getite  que  ha  traldO'4  ella.  É  que  ásfi  mtemo  saW 
ctMto'él^  dfoho  Rodrigo  de  Bastidas  basteció  é  hizo  una  álñ^ 
mada  de  navios  é  gente  contra  los  dichos  caribes  ,  éü^tM-' 
^fótttocha  danffdad,  'é  ftíé  él  en  piernona  enelía?' d¿  lo 
cüíllf 'aéi  M^mo  dio  ¿tcho  provecho.  Équíí  de  los  dlfetíos 
doft^d  álTosál  e^ta  parte/fiiieínpre  le  ha  vistd  tetfer6u  taSá^ 
poblada  enesta  dicha  cibdad,  con  mudhonúmero  de* ei^itt^^ 
dda  é  '§Btíie^y  como  ñn^  dé'  los  principales  veziñ<^  detía. 

'  -•  A  la  octava  pífegñnta,  dixo  qué ,  lo  que  sabe  deia'dí-' 
ctai  pt^gúnttt,  es  que  es'iJúbHco'  é  notorio  que  'atretídÓ^BÍ 
dtc^  alm<ntarifei2;go  en  los  pesos  de  oro  contenidos  eií' lii 
p^gimta,  de  lo  cual ,  está  claro ,  el  E/mperii^ór,  ¿uest^O' 
sefi>rv  fué  muy  s^vidb  é  aptt>vechado.  £  qué  á6i ' mimro^ 
hMrttetó  enel  dicho  tiempo  del  dicho  afrendafnieti«o<^  ^^cf" 
lo#  mercaderes  é  personas  ^  que  &an  traidó  mercaderiais  '¿* 
est»  Isla,  han  sido  mejor  tratados  que  de  ánteá  ,  $'se  fe> 
han  avaluado^  más'moderadameiiti9qtie  de  átíte^;  6'qaésto 
ea*  Jo  que  sabe 'd  esta  pregunta.  '«•     ■'■   "     ••^^* 

:  ^<'A; la  novena»  pregunta, :dixo  que '  la  sabe,  como^ebella^ 
0iL;eontieii¿;  preguntado  como  la  sabe,  dito  qué  por^qiie^' 


H^AfX^^I 


lovido  é  asi  es  público  ó*  notorioí.'- 

'■^  A'la  décima' pregunta  y  dito  que  vidoqua  de  las' vi- 
melaa  se  murieron  áiáa  de  la 'tercera  parte -ér^de  3a  ttittd 
d»i]os  indios ;  é*  que  ios  que^  quedaron  tivos  ^  sé*  -^edttfi' 
ddlasentécadoa  ,  no  «aran  de  tanto  provecho  oodM  de^'áiiR 
tes,  pof 'ouya^abia'hatt  rMibidotnucho  *dapno  losveaífiMIÍ 
dista  iriá  ;é  <yueio^  Susodicha  ha  pasado^  despueaqüd'  <i^ 
cho  Rodrigo  4#BaMidas  «(Mttó«l  dioho'arpMdftffliedtd'iuA:. 

'  i  I  jkihr^nóe'^élgranta^  dteó  qü^li^MUe^^Oomcí  ^  éxéílá  se 
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coati^H^ ;  pr^gfU^t&do  como  •:  la  '^^abe  t  dixo  qn^  pdiqiia40 ^ 
b^lfM^ié^M  hallado  presente  á  ello ; .  ¿  tque 'Por  calpí^'^ 
der6ll||8l^de|l^•ea•  lo8  dichos  iog-eo^oa ,  loe  máS;|d^:Jk>s.ÍQdfQ0ti 
q,T|^>ham  quedado ,  ee  saca  poco  opp,  4e  cuya,  oabes  l<^^t 
tsattos  d^  ji^caderes  cesaa  é,  han  «ceeadp ;  é  ha  yiato  qq^^ 
mochos 'SabAH  ido  destájela^  ér otros  dexao' de  exvfiar  ao^^ 
m^rcaileriaB.  ...       .^.^ 

r  i  4 1&  d03^  pregunta,  dix'i  que  r  ¿  pabsa  de  la-  mortan^.. 
dad  dp  los  dichos  indioa,  se  ha  dexado  de  coger  nmchP: 
ojrort^ /asifliismo  bb  ha  despoblado  esta  Isla  de  iQuchas^ 
y^iooa  ^é  mercaderes^  ,    ,    :  r...  -y 

A;  latresOf  pregunta  y  dixo  quel  año  de  quinieatoaé: 
oci)p|.é. quinientos  é  nueve,  é  de  quinientos  é  diez  »  este 
qiie-dopoilO  ,  vldo  cojer  mucho  oro  en  esta  Isla;,  é  que  \^', 
dcfn^ras  c^ran  Inr-eves,  de  seis  é  siete  ó  ocho  ii^eses;  é  qm^ 
en  las  fijiQdieiones  que  se  hazianen  la  Vega  y  en  la  Baentii 
Vei9t$Ufffti  86  fundía  el  oro  contenido  en  la  dicha  ptegunta^. 
¿  nM  iQás  cantidad;  é  que  asi  mismo  sabe  que  ^  desque» 
de  la  mortandad  de  los  dichos  .indios,  se  coge  muy  poco! 
oiK>^  que  no  sabe  que  cantidad.  .    •< 

.  »  A  la  Qator^  pregunta»  dito  que  dize  lo  que  dioho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta  ,   en  cuanto:  á  laa^ 
gt^ojerias  é  no  cogerse  oro ,  por  cabsa  de  los  ingenios; 
é  'Qlari^  é  notorio  es  qud  dello  reciben  perjuicio  lee  réntala 
reales  é  asi  mismo  el  quinto  delorow,  :  ^  <j  ;    .,[ 

lAH  qftiniü?  pregunta,  dixo  que,  lo  que  deíU^isabe,  es 
qpieiogr6í4e8lir'quiel  dicho  Rodriga  de  Bastidas  hiso  loa  iNhn 
qIlcnr«weAto^  eei^tenidos  en  Ja  dicha  pregunta  ¿  los  diebetf^ 
piicbrem  get<!^nim0s;  é  que  asi  mi$mo  eabe  que  loa  diehoa  jm^.- 
dfw :ger(kkhaos^  si  algunos  índice  vaciibaxt  6  jTacafoi» ,, ee 
dii9roii,é,^«9Qm^il^dArw  ¿r  le^  que  iie  oUigaroa  de:  kttfer  i»-* 
gt0ÍM4^Mie4k^.^i^!áí0tra  fieraona.  aig^  -:  ri  m:^ 
^a  4il%i^e«^ikMií}'jifQg»{i^»  diii^qiie.car^^ 


CQjQtanicU):  M  ee^ta  eib(|ad,  pue^e  .haber, jic>8:  añoat  po9P  VíMi  n 
ó.iftftiioí,  hftb^Tpe  mandado;  ea  loa  leiaoajdíltQastilJLaicíae^oí 
guiíi.que  an^k  se.  coatieae . .  ..   ,>.,^. 

,v.A  la  diez  é  siete  pregunta.,  dixo  que  la.  oyó  djej{¡r.,,)aek-t,.. 
gim.'qué  ene^la  se  contiene,  é  que  cree^qae  por.cabsfi  ¿6,1,9^.^ 
eu^Uaxcutenido,  muchoa.  mercaderes  dexafiaa  ie!^v^i]r,,i^fj 
d^eaymr.Bus  raercaderias  ;  é  qu^  lo.oy|(J.dezir:  .^^.wuc^^íff^ : 
pQrsoaaa^.que  no  se  aouejrda  .sus.  nowbre§,ji,qu,e  jictQyó4^-... 
zir  de  dos  años  á  esta  parte. ,  c , r  x 

,.[A la^di^.é  ocho  pre^^unta,  .dij^o  q;)e  ojjó.  4^2^?^ ^a|)erse 
em^rgadp.  los  dichos  uayios  enel  dicho  tie.iíipq  e^f  va-stÍT- . 
Ha,' pQf  la 4icha  arpeada ;  é  queste  testigo  crge^^<]^ue,,pRr.j 
cabsa  de  xno  venir  las  dichos  navios ,.  reí  4i?he  fRódrigp  íde  ^ 
Bastida»  neQÍbiria  dapuo  é  pérdidii  ene^  diclio .  almoxari-^' 

,  A  la  di|5z  6  n^.evepro{4f unta,  dixo  que.pyó  dezir  lojen  la 
dic^ia.preg'iyita.-coiitenido.á  pauchas  personaste  que  cree 

que  á  ca^hsa  de  lo  susodicho,   muchos  dexacoii  de  ve'nir'5\ 

*••■'■.'■  <■    .•      ■» '.'*.'[■  ' ' ■*'  .  - '. 

tratar  euesta  Isla  c  traer  muchos  neirros  .é  otras  merca- 
derlas;  é  que  por  lo  susodicho  muchos  mercaderes  é  man- 
nerps  é  otras  persoiias,  que  de  aquellas  partes  contenidas 
en  la  pregrunta  venian  h  esta  Isla,  dexaban  de  v'éinr;  e  qué 
asi  es.notprio.  ■  .,  .^ 

.AÍa.veiote  preírunta,  dixo  que  no  la  sabe.        / 
..,  A  la  veinte .  é  una  pregunta ,  dixo  que  pyó*  dezir  lo . 
eneUa  coatenido  a  muchas  personas;  e  que  si  asi^s,  como 
en.  la  dicha  pregunta  se  contiene ,  este  testigo  cree  dnel 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibirla  dapxí o  é  pérdida  en  la 

du^iha.reAta.  .......  r  / 

A  la  veint^^^  dps  pregunta ,  di^o  que  lo  4&be,  ^coino 
enella  ac.. contiene;. preguntado  como  lo  sabe,  dixó  qué pbr 
queste  testigo  vido  el  treslado  de  1^  cédula  originar  ^e  fá 
merced  de  &•  M*f  que. fizo  al  Gobernador  '¿e  Bresa:  ¿  qjie' 
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asi  misino  sabe  qué,  por  rason  de  lo  susodicho»  asta  Idá'é' 
los  vezinos  é  moradores  della  han  recibido  mucho  dapno, 
é  asi  mismo  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo  ,  por  haber-  • 
seestotbado de  traer  los  dichos  negaros,  como  se  solían 
traer,  por  que  en  un  atlo  venian  más  negros  que  han  ve- 
nido én  él  dicho  tiempo ;  é  que  lo  sabe,  por  que  asi  es  pú- 
blico S  notorio;  é  qtie  asi  mismo  sabe  que ,  los  que  tienen 
cárg^o  de  pasar  los  dichos  negros,  los  pasan  pocos  á  pocos» 
é  los  venden  muy  caros . 

Á  la  veinte  é  tres  pregfunta,  dixo  que  se  refiere  á  la 
dicha'  cédula,  en  la  cnal  se  declara  el  tiempo  en  que  fue 
fecha;  é  que  ha  visto ,  de  más  de  dos  años  á  esta  parte, 
enel  tiempo  del  dicho  Rodrig^o  dé  Bastidas  ,  usar  de  ladi« 
cha  cédula  é  pasar  los  dichos  negros  por  virtud  della. 
A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que ,  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  sé  remite  á  lo  que  dicho  tiene ,  en 
las  preguntas  antes  desta ,  cerca  del  coger  del  dicho  oro 
é  de  las  grangerias  desta  Isla;  é  que  en  lo  demás,  en  la  di- 
cha pregunta  contenido, es  público  é  notorio  que  corre 
muy  baxp  oro  de  ley,  de  otras  partes  é  islas,  que  se  trae  á 
esta,  por  sacar  lo  bueno  que  en  esta  se  coge ;  é  quel  dicho 
oro  es  baxo,  en  menos  ley  de  cuatrocientos  é  cincuenta 
maravedis,  por  peso,  mucho  dello ;  é  que  cree  é  es  público 
é  notorio  que  los  maestres  é  mercaderes  reciben  dapno  por 
ser  pagados  en  semejante  oro;  que  por  cabsa  desto  cree 
este  testigo  que  los  dichos  mercaderes  é  maestres  se  van 
á  otrias  partes,  donde  más  provecho  se  les  siga. 

Ala  veinte  é  seis  pregunta,  dixo,  qu^  lo  que  desta 
])rejpinta  sabe,  ea  que  después  que  se  descubrió  fucatitn, 
.*  la  iierra  uueVá,  que  Garay  puebla  por  S.  M. ,  mudho»' 
•uercaderes  ^  v^zirios  desta  Isla  se  han  ido  á  aquellas  par^ 
tsá  á  morar  con  sus  casas  é  muyeres,  e  así  mismo  ha  vis- 


tcA^aanseliOB inerdaderes,  é  locrmaéstréii'ftétiin'  tríM  ttitiotf  | 
parft«llá;  üeqne  está  claro  que  ha  venido  é  viene  nnitélíó 
per|aizia'«n  esta  Isla,  é  que/  á  cabdal  dello ,  él  diclió  ISté* 
dri^  dé'Bastidas  ha  habido  mucha  "péirdida  etiél  dibhb  fetl* 
mozarifazgo  desta  Isla. 

A  la  veinte  é  siete  pregan ta,  dixo  qne»  lo  qué  della 
sabeí  es  que  ha  óido  dezir  que  ha  habido  en  la  cibdad  de  ' 
Sevilla  los  escándalos  é  alborotos  en  la  pregunta  conteni- 
dos; é  que  este  testigo  cree  que,  á  cabsa  do  lo  sustídücho, 
muchos  mercaderes  dexarian  sus  trabtos,  é  que  asi  mismo 
ha  oido  decir  lo  contenido  en  la  dich^  pregunta,  deléh-  ' 
devse  la  Harina  para  estas  partes  é  maestres  é  marineros, 
los  cuales  dezian  que  lo  habian  visto,  é  que  dezián  nb  oslar 
sacar  las  dichas  harinas  é  otras  mercaderías,  po^  miedo ^ 
de  las  dichas  penas  que  les  eran  puestas.  É  ique  este ^  iqne 
depone,  cree  que ,  por  cabsa  de  lo  susodicho,  ha  venido  - 
meínoscabo  al  dicho  almoxarifazgo,  é  al  dicho  Rodrigo  de  * 
Bastidas  pérdida  dello,  '  /^ 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que,  lo  que  diella  fík^ 
bey' es  queste  testigo  vido. pregonar  lo  contenida  en  la  di- 
cha pregunta,  por  mandado  del  Licenciado  Figueir6áV  i** 
agora  otra  vez  por  mandado  del  señor  Almirante- Visó-- 
Rey  é  Gobernador,  con  las  penas  contenidas  en  lü  prégun- 
taty'oeroa  de  loa  casados;  é  que  asi  mismo  sabe  qué  ihu- 
choi^  mercaderes,  qué  están  en  esta  cibdad,   soú  cascidok' 
eU'Oastilla,  é  muchos  otros  oficiales  é  personas;  é  que  por' 
cabsa  del  dicha  pregón,  se  van  6  se  quiei^en  ir;  é  que  éd^* 
ello  Recibe  mtiého  dapno  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  énM^ 
dicho  su  almoxarifazgo.  '        '    '     '  "..^    '  '^' ' 

'  i  A  la  veinte  é  nueve '  pregunta,  dixo  qué,  lo  que  4élla 
sabe,  es  queste  testigo  vido  en  esta  dicha  cibdad  cargarse 
nsm  aao^y  doa:i09drabelas  con^muehoa  ganador  é  mbreadér 
rías  é  bestias  é  otras  cosas  para  la  dicha  tierra  de  ¥tfra^l 


*^i  Silffi  ^%4aI  Aioko  fiQdrigo  de  BMtidadiv  ¿  "^  ^n  wsiá^i 
lq^9af4^^9áblict),é  notpri^f  ser. mucho  provecJioié  :8hMffoo 
poj^floS; .empacóles  ,q^  allí  estóu;  6  que  de  sococper.á.  Ipsq 
que^PffU^  ea^táui  e^rcUro  ha  servido  á  3.  M.,  parque  las: 
cosas  que  envió  eran  muy  necesarias  paüa  los  que  allá  ee^r' 
tá^V^pof*.^^^  copia,  eri^n  cosas  de  bastimentos  é  maateltii* 
n^entos)  ¿  bestia^  é  ganados  é  otras  oosasv.de  que:allá  hsjr» 
mifphfi  uece8i4ad- .       .     .   ..     ^  ;  : -f»^ 

.  Éqii^  estQ.es  lo  que  sabe  deste  caso,  en  que  se  afir-*; 
ma,.é  que  eala  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizcr; 
é6rmi(>lo,de;fttt  nombre.— GaspajbokAstudillo.  -  -  i-  í 

;  .XKfTKK^j— rGldichQ  Alonso  Franqués,  vQzind  deatádW^h 
cba^  cibdi^r habiendo  ju^do,  é  siendo  preguntado  por! 
la^  pa^eguntas  4^1  dicho  iutercogatorio;  di.To  do  j^guientetir 
r.  A  l^rprio^ra  pregunta,  dixoqué  conoze  al  diciib  Bó-^' 
dxígo,4eBastidar$v.de;más  de  diez  éseíe  anos  á  esta  papte^f' 
pr^gui^Udo  poi^  l^s  preguntas  genereiles».  dixo  que  no  ien 
empeze  ninguna  dellas,  é  que  es  do  édbdíde  ciacuentan 
aQfi^,-pQy(^o  más  ^  niíepos.  ...  *>  / 

.  jA  ,1a  ^egi:mda  pregunta  i  dixo  qub»  lo  que  -sabe  das^ 
pi;egujQi^9'.e&  que  oyó  desoír  loeueUi.  contenido  á  mudiad-^ 
peiwpnaa,  »cuyo8  sombrea  no  se  acuerda  (1).      -    •'•'•'■  '••'o-!  i- 
..A  la  cuarta  pregunta^  dii^o.que:  no  la.sáhe?  <'u' )  *  /^>' 
.p4  la,quinta  pregui^a,  dixx>  que  ha  oído  dezur.é.  es  p6f ^ 
IdiflQ:^.  ootíorioy.quel  Darienr<lu^  se  dice  Castilla  dehOtüH ' 
qu#  e6;§n /la /J^ierra  firme,  esitli  poblado  de  cmstianos;  é  que 
hi|,)ríatPique  hap:  traido  á  traen  de  la=  -dicha  Ti^ra  fíenle 
iimi^e^^ifQ.é  perlas;  é  que. e$tá  claro  qtie  deUo  SS.  AAi- 
son  muy  servidos  é  aprovechados.    .  .r  .=       -  .si';  1^ 

r  I  Alia' sc)6tai  pregunta^  dixo  que  sabe  lo<  eüella  conWni- 

■{kf  'Beiía  omitido^  tal  vez  por  detcuido  del  €0|^ianté ,  Ia<t«tc«ea' 


do  «porque  (rido  «rétrir  «1  diohoi  Bodmgo  ¡M  r Baa|ida»i/  jb|BiTtf  ^ 
bri/ioerdioliOQ^díea  é  aei9  ó^dies  é  siete^^üps^  i^  *t}i9^4^Q^-: 
defCa«tülft  Agesta:  Isla,  éíCliempre^desda^^e^^EC^^flohiw'Vji^f^  p 
to  é  vee  vivir  enesta  cibdad  de  Santo  Doiiiii^O|..|i.)^e^aeíif^. 
8i^casa,pol|l^,  é;«^  uno.  4e  loa  ,yrii?9ipftlíí§  ve?.i^03  ^e- 

.,rA  l|i  séptima  pregfunt^,.  dixo.qwe  h  fiabei,^9pmo  enella,, 
8^;9oní4^Hfi  j  Tpor  Jq  fjjae  dÍQto  t|ene  e^n  la  pi*egunta^  .^P*^!* , 
desta,  é  porque  asi  mismo  ha  visto  al  dicho  Rodr^^  da; 
Bastidas ,  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  é  siete  aSos 
agesta  parte,  hazer  e  bastezer  piuchas  armadas  dé  uiáivios 
é  gentes  á  su  costa  ,  ,contrja  los  caribes  é  otras  paf tea ,  en 
algunas  de  las  cuales  le!  ha  visto  .ir  en  pérsbná;  é  que  lé  ' 
parece  á  este  testigo  que  dello  SS.  A  A.  han  sido  niüy  ser»^  '^ 
vidos  y.  é  la  Isla  aprovechada ,  por  la  ínuolía  cantidad  dé 
indios  que  á  eíla  ha  traiáo,  é  por  el  provecho  que  déllb  s6  ' 
ha  seguido  é  sigue  SS.  A  A.  »      :      :    -» 

A  la  octava  pregunta,  diio  que  ^hbé  es  notorio'  quel 
dfchó  RÓdHgo  dé  Bastidas^  tomó  la  dicha  Tentfi  dei  almo-- 
xarifazgo  desta  Isla,  por  el  tiempo é  preció  oü  hi' idioha'' 
pí*egiinta  contmido;  é  te  pareoe  á  este  testigo  que. djftUo 
SS.  A  A;  foevon  servidos.  É  que  ha  visto  ^ 'Vee  qud  l(mí 
vecinos  ¿  ipércaderesr  han'  sido  é>  son  mejor ^tnatádos  áéh 
dtclió  Rodrigo  ídé  Bastidas »  en  lo  tocante  al  diofaotalmo^r 
xarifazgo  I  que!  nó  haistaaqui  lo  ham  sido  por  loí^  j  otrot;^. 
aliUoxarijss  qw  haa  t^ído,  la  dicbf^  renta.  .  ,  {  / 

'-'.  A  la  novena,  preguata  y  di^o  que^  es  Ja  vord^^ :  t^/m^rj 
enella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido.         t  r-iorí-  ^ 

rA  la  décima  pr^gontaydixp.q^. ^03  verdad  Iqí^cjii  ^lla 
contenido,  por  queste  testigo  lo  ha  visto.        , ,.    ,..,,.  ;.,  ^,. 

'  A^la  onz» pregunta,  4i|39  ^e  m. verdad  la  6MU%!C9ai- 
teflaido;  por^t^  «te  ;teptieo.Jlo  i^t-yi^tp  *  W%ya^»frB?JFm 
cabta  d«.loa díohep\iag:^moft»  espf ,  pocoa  íd4Í94  af!^i\ 


4Íií^  M>6üM«Mro8  ratorrot  ' 

qtreí94dav<^¿  Io§  inás bellos,  éñtieaden  «nelloB^  éi  no  pa^p^i' 
gét  brd;  ^yor  eábda  d^dto,  sé  eo^  muy  poco  oroi6>  ban  ce-» 
sa'dó  é'óeMüTóá  tii>at6ai,  ése  disminuy^h  de  oadsídia^,  éü  * 


'•^.IB.,  *,»í  3  f'  '     '•  i 


mttóliá cantidad;-  »•    :  ^  ' 

A  la  áoze  prepftmi^á,  dixo  que  la  éíábe.  como  e^ellt  sé 
contiene,  porque  ha  visto  é  veé  (Jne  triüchos  vezítibs  habi- 
tantes ,é  mercaderes  é  otráb  pef soiríis  se  vart  ,  i  'cábsa'  del 
poQÓ'orp  qiié  h'áy  enesta  Isla  é  de  los  pocos  iridios  qué  ast' 
mismo  nay. 

A.latreze  >reg*anta,  dixo  que  la  ^abe  como  enella  sé. 
contiene;  prejjuatado  como  la  sabe,  dixo  que  por  queste. 
te^ti^o  yidq  en  ^3  den;oras  pasadas,  de  siete  á  ocho  años 
i  e^ta  parte^  que  se  cogía  la  cantidad  dé  oro  contenido  en 
lapregriinfAvé.ftgrpra  que, se  coj^e  muy  poco,  por, lo  que' 
dvchQié.d^cl^raio  tiep(8;.peirp  qué  po  ¿abé  que  cantidad  8e. 
coffe  al  presente.  .  .  ' 

:    A  la  catp|rze)p]rQgunta»  dixo  que  es  verdad,  ^j^í^o  ¡snella 
se'CíOútí^í,  porq^Q.|eai:^laro  é  notorio ,  Ip  ,Qoi?\t^^i(]Loiein  la;. 
ditQhArpflegttfttaj  ser  asi*     ..;;:  .,, 

'^■íAíia  qiiiozé  priegfuota,  dixo  que'  oyó  dezir  que  el  AíchCj 
Redrig^aile  Bastidas  habia' hecho  eI.re<}3iemmJíeB<to.,/cfiLnte^. 
ntdó  mí  lap^egointa,  iá  4o9  pádees;  Gerónimos  é  qxie  lOf4^' 
más*6(mt6nido  en  la  preg-uóta»  que  les  verdad vcónu)':fai^lli|j^ 
sefCéntieiie;^^  por  ^ue  asi  es ¡raiiiy  notorio  &  todes. , .  ::.  í^úrn-: 

A  la  diez  é  seis  pregcintá;  áitt^  ifsté  éy¿  ^sit»  ió"énell¿^ 
cdtfÜ^iié '  V  muchlGts '  •  personas ,  isuyós'  ínómbre»  ¿o  se 
acuerda.        •'"  '•'  '•'    ^••-  -'  '■•"*  ''■?  í-  ^    '•  ■•i.-.'n'v  '••-.  t-.^^ív^ 
^'  A  hí^dife  fr  ifé'té  pfegtíntaj  dix<5f  que  tó  oyó  derir  i  áiu- 
chas  personas.       •  •'■  •   •.:'í:/-.  '  :-•/.;  •••••(  .'  -..^ii-c  . 

~ -í&^á  díeá  é  oché  pregunta,  dixo  qtié  oyó  detír  qtie^to- 
mibán^'é^étábargaban' todés  les  ^&aVib&  <(tLt  pqdíli^í  báber* 
paM{a^dieha'^>í&adá/  é  ({üé'está éláréque^^íl^^íiab  mii<>' 
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ehe^dapnoré  pérdida/i^bdjjcho  fiodbigoi  Ide- 
ehb  akQÓxari&£gc/  i-^  íí-.m-.-i^  -v;.  -.,  .•¡•••:.í/y:  ./-j  bui  .«o:»  nrr 
'y:  •  Alsi^dles'éi^tiéve  .pvégtinl!sv:ditQ  ^ep.  oyj6*>d90^ 
enella  contenido  á  muchas  personas,  é  que  asidora  jpfSilJiflO 
é  BQtafeio;/é>({ue€raebst9^testigaqa6^^  por  mLsóh/  deülO»  el 
dÍQ]i&;R6&ágiy^4^  Bastidas  racMiins>  mucho' 'dttpiio:eiidIjiÍT 
'OLoKárFeiídspDafieiBiOé^i^''  *  ^^'^^  /  -•  .^^  í-'  ^'  !•:  "Í'-.íí  mi.-o  niior-ji: 
Alayeinte  pregunta,  dixo  que  oyó  áñzit ^.hi/tCM^ 
¡contenxdóii  niuali^s>pei»onár^'qaepiOi¡Be  acuerda,  sois  iiom- 

' Ki  1  Af!;la'>Tehite é  un& 'pregrurtay dixo  qiae  ñola  sábew ¡  ^ n . 

¿l!    ii;la)>VéÍQtB>ig'd»p<pr9giihta;i  dizo  que.a3ivn«i7.ipú)blÍ0p 

^  notorio  i  qtielEsnperador^  nuestro  «e&br,  ii^O'  Jaodieha 

merced  al  dicho  GobernadordaOBresa/  é  lo  .demás  v'é¿  íLa 

'.preguata  eoütéoiflo/dixo  •que /es  verdad  ^^  eavaxs  aáeÜa  se 

contiene; :{)oar-qiiésté  testigo  há  TÍsto  é  yee^idíaonteni&iíeín 

*la  pregabta:é  asi  es  abtoriavéi  cpié  dello  *há>émdOíaDaaehp 

dapho  á  Im  Má^é  pérdida'  ái  di<(hd  almoxaorifazgd  en  ^^gran 

cantidad;!  J  -■   i.*'^:;l.  ;  ■^'  >  vi-  --^r  -.'.:  ::'ü:'.  j-*  :;t.i  •^-jAÚniv^] 

.'.A  la  veSnteé  trea'-pregtmtas,  dix^  qíier^í :de  lo  énella 
contéBÍdo:no  eabeJinás,  ^qué  veeé  ha  cristo  ¡que  ^d^lídi^ 
cho  «tietápo  lijuel  idiehoiBodrígt>idé  BasitJdiEhk-est^afanoi'arife 
4  estapai»te;  usan  deilai.  dicha  merced  ^  é  ^pór  Ventad  dJella 

«pasan  losdtóhoj^esdlaívosl  r?»  :  :•    i.      -    ¡f|  r<    ■-.'■  *  i ,.? 
A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  laisabeví >- 

- «  '  •  A  lá  veinte  é^cinco '  preguntad  díiti:  que  iree  qjoiel  oro , 
que  alpi^sentd  en^eÍE^ta'Tsl^i'seifata,  es  délas  iálaaí  oomar- 
o#tmd^  é  qué^smay-ba&O'jde  ley,  más  qusno h> destajiala; 

"^é  que  está  i^lart^ que  déilo Tiene  áloti^ercadevqsié  aúLaió- 
neros  é  maestres  mucho  dapno  é  pérdida,  é  asi^JttittBó.'ial 

^'4ieho  álffidxárífttgo^élo  demás  queilpáoBa]be./:í  A 

^^^i'  A}a<T(eiHte  6  ieii^^^regiUiit»;'4ixoi  9^  esc)iFérdad:)alo 
enella  contenido,  por  lo  que)dii^o'4ioDev/&  fotí  9i>  l^dker 


itósbtffaidvtb^^  iM^didhas  itibríás  »::pórquftl.n(iiij^háBonavfe»!te 
ven  con  las  mercaderías  que  traen  al  Yttcala&^/éi«>  de»- 
tkfgiUÉ^  eai$9ta>lQla^  lofiCual}  hariada,  si/iadicha.tierrá^o  se 
4kíViera  desdubierjba.     .  <.. 

^^  Alíhi  wvnte  é  «iete  pregfunta,  dko  qucjojfS  ideair  lo 
'etíclhkt'cinxt^idoáj  mucíkaa  personas;  é  <iue'  éettá;iclan»  é 
notorio  que  dello  ha  venido  é  viene  mucho  .dap¿o  á  ia  di- 
^nla/  -Tenva*  *  "-•  i  •  ■  . .  •  ■     j  *  i  ^ .  -   ' » <■    •■ti../  «,[.*' 

-ni':  A^winteioidio. {pregunta y  Áhip.  qaa:  la  áabé»  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  qua|nlr 
que  loiiñdo  ípregonair,  é^eerque  muchos  :me?Gaderes:é.t>tras 
qiEciMiBpts.se'.van,  pojjp  temor  dfildiehpfwegan^iédeKaii  sus 
labios;  ó  qiíe  dello  viene  mucha  dapnoála  dipha  nvlai 
«¡1  dicho  Bodrigo  de  Bastidas. 

t'c  i>A:}m  veinte  é  nueve  pregu/ijita»  dixo  que  lasabe^coi^o 
íeneSlá^seíOontienei  porque  la  vídor  todo^lo  poíotenidOieala 
(piregnrntá^.é  vio  cargoír  ka  naviba/de  sas-hasíendatk  éé  ñix 
lOOBj^fxé  loa  viáaaiir  deste  puerto  de:  estfioibdad  de  Santo 
Domingo  para  la  dicha  tierra  de  San  Juan  de  Ulúa» 
i^üiíÉ  que  tod0^  lo  que  dicho  tiene^  es  la  Verdad ,.  só  adargo 
-4bl í|uraBiepto  que  hiáo;  é  firmólo. -^Almso  EfikW^Biaé  ^ 
eV'r  TBSTifia'.'«-El  didíó  Fbrnahdo  'Montesino^  v testigo Tcsiñ - 
nlidia  bn.  la  dicha  f  azbxti  habiendo  jurado ,  é;  siendo  pFeguá  • 
tadoporlas  preguntas  del  dicho  interrogatól^iov  disonó 
siguiente:  ■  -  • ."  -  -■•/•  .  .•  ■  ..-■••'•./.:  / 

-:  •  A: Iftj  primera  pnegunta,.dixo  que  conoce  al  dichA  Bo- 
•dffigajde. Bastidas  da  veinte  añoB- &  esta  parte ,  poco  máa.ó 
;metios;' preguntado  por  las  |)re{gunta8  generales »  dixo  que 
-«o  k  ómpeaen^  ó  quees  da  hedad  d^  cin,cuenta  años^pooo 
ijEm¿ariiimenos¿  . :.'  i:-         -..íj  j  ;  .-t--.  .       ^    -Vi    ■•-•■•>!: 

A  la  .selgEndBtpraguntar^'  diao  q^ie^iOfóid^airl  Aa^eMUa 
o'cÓBtbtááiyÁ  an^haBi|>eraDiitt0i;4)i]¡jrQ!d  oombmiiM  ae  Jtcuer- 
io4ftj da tfeq iffi^SváifiBtaiiiart^ijp  .a  i)^  .^'ih.mao'j  ¿til^ut» 
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*j\}  ík'lfi  teesera  Jnregtütfta,  díxü qaé  oyi)  derir  Ib  eiií!ñil^¿ó^« 
tenido  á  muchas  personas,  de  los  dicho»  ttiéb  ¿Obii'We^^ 


i  j  .'i' 


''^i'  A  la Ciiárta  ^preganta,  d!to  que  aéi  mismo  lo  oyC|492Í?9 
puede  haber  el  dicho  tiempo.  . 

',  Alá  quinta  pregiinta ,  di,xQ,  que  ha  oído,  dezi?;  \^'.W 
elü¿  iéoñienído ,  á  muchas  perso^^  9 .  é  que .  es. .  4pto(rio,  q»e 
del  dicho  Darien^que  agor^  s^a  lli^  CTapíjllii)  d^l;  Oro, 
Üraen  é  han  traído  inuchas  perlas  é  oro :  é. que^.d^lo;  tcree 
este  testijg;>o  que  SS.  AA.  son  servidos  é  ^pr9,vecihadpa4:i . 

X  g.:^^la^§sta  pregpunta.  dixaque  lo  que  della  8afae>;e8^qae 

de^d|^,  ^  tiempo .  confenidf)  en  la .  preg^unta,  A :  esta,  parte, 

este  testigo  QQnojz;^  al  dioico  Rodrigo  t  de  Bastidas,  vévir  é 

^  er.^yezixio  enest^  cibdad  de  Santo  Domiagoi-  é  loidemAsv 

que  lo  no  sabe.  ....    -.  ■_, . ,  >/  ü.: 

^.[.j  A.la  séptimA  pregfunta,  dixo  que,  de:  l^'diéíhcfs  áiez  6 
^9Í|^te  lafios  4  ^sta  ]^arte  ^  ha  visto  haser^  al  dich'ó  'ftódtij^ 

de  Bastidas  muchas  armadas  ¿su  costa  contra' 'los  ^üríbé^ 
¡¡g^e  cciiip^eii)Carjie  humana  é  para  otras  partes ;  é  que  es 
.^.c^torio  que  dello  SS^  AA.  han  sido  selridod  é  la' Ista 

.apPQfveohada^  por  los  indios  que  &  ella  ha  traído . '  *       '  *  ^ 

A  la  octava  pi^nnta,  dlxo iqilc  ía  Sabe,  'cómqénélía 

^^tó>conti€ne ;  piSígniÉttadt)  cómo  la  sabe,  díxo  que  ^jioi;  ^ue 

-vído  rentar  Ife  dicha  renta  del  almoxárifa^gb  eüél  itótb 

Rodrigo  de  Bastidas  por  el  tiempo  contenido  en  la.*  uióha 

píegiinta,  é*  vee-.é  havistd  é  es  notorio  qué  Ibs  nlfef^éá&er^ 

^é  'ftízínóS  é  btras' personas  han  sido  é  son  inujr  bie¿  t¿a^ 

•^dos  del'dicfho  Rodrigo  de'  Bastidas,  eh  lo  tocante  árdiíJlÜD 

■  áhnoxarifttígo,  mejoi*  que  háWa  aquí  lo  han  áido  '¿({r*Íos 

otros  almoxarifes;  é  que  dello  SS.  AA.  han  tifííp '  é  son 

-i^>lA4¿  iKkvetob'í5í-e^«,''diio '^^^^ 


a 


8p^  cojk^iefte;  pre^f  i^iita4Q.  cppit^  la  iP^\^ ,  .*4ÍW'.  ip^  fpoÉ  que 

¿*^^Í^4?^Í^^!^?^^^  .c ...  ..V  ,    .>  ;  fia:  »:  ol.Ix:-: 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  etifii^ 
se  contiene,;  preguntado  como  la  sabei,  ,dixQ  que.pqr  que 

4tf  viao  e  es  muy  publico  é  notorio. ..  ./¡^  ¡   -.j.  « .    >? 'i:  ^ 
Ala  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  endla  se 

%'eirtieñé; ']¡)réguhtkáo  Cómo  íá  sabe,  díxb  que  ppr  jjue  lo 

'tiao^ííes'muyptibli¿béiotorio.  '     \'*    ''!/'? 

' ''  ÍAlá  dbzfe'prégtofk,  dixo  que  la  sabe.,. como  en  ella  se 

í<j<itttiiBÍie;  pré juntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  na 
visto  ¿  véé  qué  ihúchas  de  las  dichas  personas,  contenidas 

<m\  la  pregunta,  se  vaii  é  üan  ido  á  los' reinos  dé X/astilla  é 

,4rotraa  partes,  á^ottbs'á  dé  lo  contenido  en  la  pregfunlia.' 
>  I  i  A  la  tveze  pregauta,  dixo  que  la  sabe,  cobo  énellá  se 

pdaítiBhe^  preguntado  como  la  sabe,  diió  qué  ][iór'qtLé  lo 
ha  yisto  é  es  asi  público  é  notorio.  .  •)   -'  ; 

¿  .  jjA^  li^,f}a|;orze  pregunta^  dixo  que  la  sabe,  coma  ^e&  ella 

ji^-jcoQ^Que;.  prenotado  como  la  sabe,  dixo  que  porld  qtie 

^Qhotiene,  é  por  que  asi  es  notorio. 

...,  ,  Ala  quinze  pregunta,  dixo  que  la  sa^be^  ooiíito  enélla 
se; contiene,  por  que  yido  hazer  los  requerimientos  <)otité- 
nidos  en  laipregunta,  é  por  que  asi  mesmo  vido  lo  demás 
enella  contenidoj^  é  es  asi  publico  é  notario,  !/ 

Jii^  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  loi-enella 
cpjritentdo  á  machas  personas  é  que  asi  es  publico  ¿  noto- 
rio en  est^.  Isla .  .  , 

A  la. diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  ene- 
11q  ^pn^^nidoá  muchos  maestres  é  mariueros  é  á  otras 
per^nftSj  qué.i^n  igual  tiempo  vinieron  de  Castilla,  é  que 

.  asi  1q  esoribiércm  á  él  de  Castilla,  é  es  público  é  notorio 
enestá,klft...^.,      ,  ;  .     ,       .      .  •:   ,:  ,■.-,■: 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezic  é  49  íf^^ 
|bUfQ^|^.pQtor}j9,,qup  fu^hegíio  e^^  ^  impedi- 


j" 


nMcitQ  4é  Iq»  dkhós  ( navio6/o«|^ü4os  :^a  ii«  pra^^^^¿^ 
queefr  'ciatro  é  notocda  qóe^'l^or  cabsi^;  ^Uo^  yíqo  o^ucha 
peijuízio  al  djciio  almoxarifazgo,  é  pendida  é  quebf&á  }a 
dteha^xenta  en  grap  cañ;tida&. , ;  •  •  -i ,; ;  j  r  j  ,i.  ,;,^i 
>'  A'Ia^iezti.natfve'pregiiátli^f  dixO|  (}Ué  qyó  deziri  .que 
habola  dicha^pisteteaciá^^en  1m  lugarea  loontemd^^  ¡la 
finigiuvtb^^áiáuciíjascpéfeojaAii,!  qM  la 

«19011/  di  por  iraacmi  deUa^o te  de^w^cp ;  de  :cargaf  rmnobM 
iftaoíiderlwé  nég^oaj  idie 4^1^ i^  dicho  aliiM>«ili^a;tgQ::VÍno 
iraKi^a' páraida  oH'Xar  didkArMQtei.c.ji'jI.  '••>..  •',  .]:..^ím.-. 

A  la  veinte  pregunta,  dixOifliaftc^  40ait,:lo;;jwwll^ 
4{Xinleliidqi  (á  jBMHjchasi]peifl(mi^«M;Cttj4ii8',nombi^^.  se 
iaeuérdav:>  (í;:-;j..!  o!  ^ji-v  ^-.jíI  ¡cl':.;  '■  >.•..■■..'..  ;-.;  \V-i,i...".  i\ 
-Oi,  AJa> vpinte  é.:tuia;preg^uiita,  dúo  que  ayi^:4e^fk, Iq  ^a- 
(ettáiCÓQtenVlid^  ámiicliaaipBrsdnaft^íó^cuyoa  iio|ii^r<^  m^.w^ 

' '  A^ki  vemte  Adosípreguñta^'dixOique  la  Be^be^iCQmQ  <Pi 

^á;seoontiene;'.por  que. hai  visto,  la  metraed  quel -Slmper 

rador,  nuestro  seüor,  hizo  al  dicho  Gobernador  de  Bi^a; 

léfilodemas,  odntei^datta  lapnetgaatattrqu^  ^Oi •l()l^aa.l|>ev 

'>' v  A  la  venteé  türeapirQguiiita,.4ixQ  queden; tpdp  el  Upz^pp 

.Aalarrendamien^  deldi^hg^-fiodri^^^  jd^BafitidaSi  ^  yi^to 

•este  testig»  quocpo^  virtud.de  iiquellffk  niejre^d:9^pa§a,a  l^n 

iueg^ros  que  Á  estalsia^ejtffáeA^ .4.aq  potr^trai  alguna»  qtfp 

lo  demás  que  no  lo  sabe.  .  1  ;  •  • 

X  A  la  ¥einteé|CytaUo,¿  pjc^Aiata^  ¿izo  qu^'^jó  dezir 

•qqel\^mpehMJk)ir^>miéstíro  seOof^ihizQ-  m^i;^  de- la  saca 4^ 

los  ochenta  mili  cahizes  de  trig^o,  contenidoS(  e|i/l<a:  pve- 

i.goata,  élo  c^onvásiénolia  cont^AdAPi^que  ^.pú)4ip9  .é  no- 

.'^lyriOyjKMrque/por  razón  de  Iftáicha  sapa,  je  h^,déi^o4d 

( '  ieacgar.  par^i.  efttaar  j^néá i  i  mucha  harinaj  A^j  qu^  1^1  dioho 

wmlBioxairi{e^>yfuhlo'miieliO:dapaf.^  K  •/>  í;>  <  . . 

A  la  veinte  é  cinco  ii|iragiinia,f  dizoi  qoe.  U  4ab^|  ,c.ojaio 
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^Ééllti'  ie dofitieftie;  preg^tiotodo  como  la  aibe^.  d&c^  .q^iQ 
pol^^ftfe  vee-quel^wo^  que  C(>r;re^>é,8ditvata:eneata  IsU,  .es 
ie  fúlica  della  óbak(>  de  ley^  ó  quer  veeqiie,  pot  rasoQ  de*^ 
lio,  muchas  personas  dexan  el^  trublo  que ., tenían ij^at  eetu 
klf,  po!»  la  pá/didí^  que  enel  áichv  oro  kay,  Teeibiéfiid^lo  á 
euaA^oeie^tos  ó  cincuenta  m€u:aTedis^  «1  peso. ;  i  ii  . 
'  -  J^A  la  rekite>é;«éi»ippeg>aata,  dixp^qóet  la  i  s^ib^ /ej^m^ 
eiielkí  se^  oontíene; '  piteguntado  4^osio  >  Im.  sabei:  dii^e^^  qoe 
^rque^  1^  liBh  vidto  é  <es  público  4  natGppiov.  lo  tcmteiádo  «ofi 
la  pregunta,  é  quedello  h«  venid^^^éyiene  laueha^diiimakí 
páldMaál  dicto  almoxaijife.  ¿  ,í3ij\  •.;  í  /  v  a,;  y 
'^  «A^  laí  Teinte'  ¡é  mete  prejgfunla,  <^ixOi  tpam,  lo  qué  .fama  i 
las  revueltas  enella  contenidas,  que  lo  ha  oido  deasr.éivaii 
sé 4o 4)áí¿^dbcripla dfr Castilla i^^c^ -tecbigo;^^ :¿  quei í^ no- 
rrio qué  4eila  he^  ^venido  é  ni^ne  muaho  dapna  al  cdiáb» 
Rodrigo  de  Bastidas  é  á  la  dicha  renta,  por  no  poder.  loB 
^ohés^e^dade^ésy  piaedtres  éa^aripei^iéjota»  personas 
dátgár  é ' woar'  las  diéhasr  harinas ..é  m^roaderias.  ó  otras 

ArH^éwfté  ¿^  ochaprog^QLQta,  4ixo  que-  la^  9abe^  como 
^-etteMla!  sé  eetítietie.'^or  4já&  vldo^^w.el  dicha  pcegoá  A  vee 
"qiie^  iimeh!6B^tBertadep^'4  oirás  personas,^  oon  ítemar.  d¿, 
"^iMí  su^  trbbto&i^é  «e  V4a  á-£spa3a;  ó^^  nqtoiio  que^de- 
Ik)  viette  al'diého ^Ixnoxarife- üiueha  pérdida  en^la  dicha 
renta.  ^.        i. 

^-  'A  laC^e{útie  é^ueve^^üQta,  dixo^qae>la  sabe,  como 
^neHlt'^eK^bütieBé;  pre^ntado  como  la  sabe^  áixp  que  p9r 

-úL  A4á'4réijtita  pn^gubtavdiso  qixe'la<aabe,  coBiQieaeya 

^^KMrtitaB^'  pipegigmiado  eomo  4a  sabey  ^jii^oiigaejppc  iqae 

«^  ^Féé^  es  *^<^orio  1^  fuella  oontenide^i^  potque^  leqmo  ^tieko 

tiene,  á  cabsa  de  lospoqosiudMaiéidfiLpeoaiofCkqsieiBiQO- 
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E  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  jura- 
nientóiqtte  hizo;é.  firraólo.--^EaÁj!fGí6CO.ííÍP9í^^^  ^.j-r^^ 

Testigo. -^Bl  dicho  Fpáncisóo  hoiptíz,  jj^^^^tvñi  t^^tÁg9 
«réoibídoi  en  la  dicha  razoa,  habieuálo  j'juífil^i  ¿iusíendo 
^reg^mado  por.  Jas  pregan  tas  del  dicho  im^t^n^rf^g^ífOVis^ 
4izó  lo,  siguiente:  .  / .  -     >!     .;    .;;j  i>?  ,,,f  ¡v 

'Ahí  -prírnewi  pregiiiíta.  dixo  q»¿  (Wi<JSeii4>lfetio:Rcr>- 
'Ango  die  Bastidas^  dé  má&de  feinté^é'dd&'áSoB  á  está  pár^ 

té;  preguntado*' por  las  pteguhftó  g^eralefl'í"4te^'^o>Jaí> 
■Tfe^etó'^&éti',  "é  qiíé  éá  dte  édald  dé  CHéréAWíWosi' o  rI  J 

'  A  la  segunda  "pregunta,  dixó' qí(e^  ítí  (Ihé&Stíá  W^;'éh 
qíie,  podrá  ha'Sér  diez'  é'  tfuevé  áft*cís,''píj'éó  íniíi^ó  ftifetwííf, 
que  vido  este  tésti^-o  eii^la  cibdád'de^'SéVilla'iíFldífeíi^^ 
drigo'de  BastiSrás  á'rmir  dos  ó  tré¿  iík^añ^^^ru^^dS  "pdf^ 
tes;,  é  que  cree  que  yernian  con  licencia  é  mandadty'*de  tes 
Key es  Católicos,  que  están  en  gloría.  '  -  -^  ^  *  ^ 

..■  A  la  terzera  pijegpnt^,  dixo,  que,  lo  que  della  sabe,  c^s 
qué  vido  que  la  dichfi. armada,  el  dicho  Rodrigo  dé  Bastí- 
^das,  la  hizo  á  su  co^ta  é.-misioiiy  é  que  vino  áestaá' partas 
C0ne}la,  á  1;^  Tierra  firme;  pero  qué  no  sabe  lo  qué  déscu- 
brió,  é  no  sabe  otra  cosa.  !    ""*  . 

A  i  la  qnarta  pregunta, .  dixo  q¡ae  oyó  dezir,  "lo  enella 
¿(mtenidoi  desd^  á  pocq  tiejoipo  quel  dicho  Eodrigo.de  Bas- 
tidas partió  con  Jadiphl^.  arjqijidarí  é;  que  creo,  qi^e.^  ^éllo 
88.  AÁk  íuerojaservido^»    ,  ^.;        .    .  / 

'^'  A  la  qninta  pregunta  dixo.  que  sabe.qufiíPwieju^s  en 
-ít  Tierra  firme  é  «stá  poblado  de  crÍ9tii|nQs,  ,é  ba^.yjs^to 
-«raer  del  touchtt-caniidad  de  perlas  té  oro,,  ;é  Qre^o  e?t^  t^- 

tlgo  que  dello  SS.  AA.  han  sido  servidos.        .  ..-^^  nioh:,ií 
^  -     A  )a  8€íixta>preg¿]>t^y  dixo  que  la  a^be^  cpxap^i^/^lla  se 
'■'  (íoútiene; preguntado  cómela '8abiQi.;dJxo.  gu^,P9r^§¿ha 

visto  é  vido  volver  al  dicho. Rodrigo  d&]^a#ti4&£ti$Jfl]j}{^^ 
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^Eéllü'  iedofitiettie;  preg^aotodo  como  la  saber  d&Q  qm 
po^fóe  vee  •  queto^or  que  corare  v/¿^8ditvataeneatalsld,  .es 
de  fa^Éa  della  óbaxi^  de  ley,  ó  qnerveeque,  por  razoa  dep- 
ilo, muchas  personas  dexan  el^  tráblo  qxte  tenían:  jea^  esta 
Islf,  pÓ!»  la  pá/didí^  que  enel  dicha  oro  kay,  reeibíéndolo  á 
enaA^oeielntos  ó  cincuenta  maraTedis^ «1  peso.. 
4  '■  i^A' ja  veinte 'él  séi^ípreg^aata,  «dixpqae  la^s^be^^am^ 
ei^Ila'  íse^  oontierne;  preguntado  4^osio « 1».  sabei:  dii^e  que 
porque^l^^a  visto  ees  público ^natGppiov. lo  coAtraSdo  «ijl 
la  pregunta,  é  que  dello  h«  venidla  é  yiene  xaueho  ^dapaai 
péíAMaál  dicho  alaK)xai^ife.  ^  ,   •>  "\  i  .  .  i,.  j 

"-  A'  1» veifite-é eiete prejgunla, «^ixo;  qne,  lo  qne.tooaá 
las  revueltas  enella  contenidas,  que  lo  ha  oido  de2Ír.é:.aal 
se4o4)áí4^eÍK;riptodfr Castilla 4 Qste- testigo;  ¿  que  iéeno- 
liorio  qué  4ella  he^  .venido  é  -vi^ne  mucho  dapna  al  cdiolte 
Rodrigo  de  Bastidas  é  á  la  dicha  renta,  por  no  poder,  los 
^oh^s'^ne^dadOTesv  piaestres  é  ii^ariper^» 'é  jotoas  personas 
cargar  é '  woar  las  diehae  harinas  é  m^roaderias  ó  otras 

Ala  veinte  é  ocho  preg^oiuta,  41x0  que  1&  sabe^  como 
"etíeMÍEi!  sé  ce^tiener^of  4}uo  vido  ^dar3  el  dicho  pcegoá  k  vee 
"qne^  n^eh'óiB'tBertadep^  4  otras  personas,,  con. temor,  del, 
"ídeieMíSU^  trbbtó&i'é«e  v{^  á  Espala;  ó^^  nqtoiioquada- 
'4io  vietie  al 'dieho  aljmoxarifo  mucha  pérdida  en  ^la  dicha 
renta. 

^ '  '  A  lal^eiútie  é^neve  pr^üQta,  dixo  que>la  sabe,  como 
"enelllt  secbütieñé;  preguntado  como  la  sahe^  dúqo  que  p9r 
'^ire  te'^do;' ' '^  ...;.:  ..i..  .... 

-V.L.  A4á'4réiiita  pi^guiMter^^diso  que  la  eate,  oobiq  eae^a 
^^KMrtitaet'  pregigmiado  como  4a  sabey  iyi^oxigae j)pr  i{te 
"^  vee^  es  '^Qtorio  í^  enella  contenido,  é^  potque^  :6qino  ^icho 
tiene,  á  cabsa  de  los.poqosiiidkaié'jdéLpeca.ofaq(QeiB4io- 
-'|e',^0t¿48li^e8t^mvf  nesoeesta^^^^^*''^  ^  j:ó;.f  ui  L 


C'¿ 


DSL  ARCHITO  DB  INDIA!.  438 

••■■'•■  ♦';/ 

querimiento ,  que  no  la  sabe ,  é  en  lo  del  dar  de  los  indios 

á  qniéü  se  obligaba  de  hazer  ingenios  ,  qne  lo  «abe »  por-*  : 

que  lo  vido  é  es  ast  público  é  tiotório.  *'  v 

.^  A  la  diez  é  seis  pre :f tinta  .  dixo  que  la  sabe  /'éo'mo 
enellasé  coniiene  ;  pfeiruntado  como  la'  sabe , '  ditb  qñe 
ppr  queste  testigo  se  halló  presente  al  tiempo -que  en  los 
dichos  puertos  é  cibdad^de  Seyüía  sé  biá:o  él  dicfbó  itóbar- 
(co  de  la  dicha  vasija ,  é  que,  por  no  dejar  toiílar  ninguna 
á  otra  persona  sino  á  la  dicha  arihada,  vidóeste  testiguo 
que  muchos  navios  estovíeroh  detenidas  etíél  diého  puertoi 
de  Sevilla,  ¿  no  se  podian  caropnr  ni  despachar  por  cabéli' 
de. ello,. é  este  te.^ti^ó  estovo  detenido  con  su  ñávío  con 
los  otros  maestres.  "  - 

. .  A.  la  di^z  é  siete  pregunta,  dixo  que  di^se  lo  que  íícho  ' 
A  en  la  preurunta  antes  desta,  é  que  vido  fjue  ninguno  dé' 
los  dichos  toneleros  no  oraban  vender  nin«a:üno  de  los  di- ' 
cho  cascos,  porque  lue^o  les  prendaban  por  ellos  ;.  é  que 
por  cabsa  dellp  ,  muchos  mercaderes  é  otr^s  perfeonás  de-  ' 
xaron  de  cargar,  como  en  la  pregunta  se  coptíeiié. 

.Ala  diez  ¿: ocho  pregunta ,  dixo  que  vido  en  el  dicho 
tiempo  que  se  embargaron  iput^bas  naos  para  la  dicha  ar-^ . 
mada  ,  é  que  se  tp^maron  algunas  délas. que  estaban  para 
venir  4  estas  partea;  é  que  las  qu^  quedaron ,  que  esto  vie- 
ron alli  detenidas ,  según  dicho  tiene  ,  é  por  cabsa  de  lo 
susodicho.  . 

'  A  la  diez  .¿  hueve  pregunta  ^  dú^o  .^^^  1*  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  .Q<AaQ  la'sabe^,  4^x0  q^^  r 
por  que  vido  que  morian  de  pistilencjaen  jos  dichos  puer- 
tos, épor  quélo. demás  contenido  en  la  pregunta,  es  yerr,,^ 
di^ »  como enelln  se  contietie.  .         '  ,      r  .  i 

A  la  veinte  pregunta  ,  dixo  que  sabe'  é  Tido/^^uo,  enla- 
dicha  eibdád  "de  Sevilla  deftiirdjemp  •  que*  no  se  'trM^fven 
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esta  cibdaíti  dé  Satito  Doming'o  é  tener  6u  cada  poblada  en* 
ella,  de  loa  dichos  diez  ¿  siete  años  á  esta  parte. 

A  la  séptíc^  preg'añta,  dixo  que  la  sabe,  oomo  enella 
se  contiene;  ^egühitádo  como  la  ¿abe,  dixo  que  por  ¡que  lo 
vido,  asi  las  dichas  armadas,  como  tener  au  casa  poblada 
^  dicho: Ródri^dek .Bastidas  en  esta  dicha  cibdad;  é  que 
sabe  é  es  notorio  que.  dello  S.  A.  ha  sido  é  es  seryido^  é  la 
Isla  muy  4prQr?echaday  por  los  indios  que  &  ella  ha  traído. 

A  la  ocho  pr^i^nta»  dixo  que  lar  sabe  ,  coiquo  enella  se 
contiene j;  pr^^^untado  como  la  sabe,  dixo ^ue  porque  ha 
visto  é  yee.todq  lo  ^neílít  contenido,  é  eb  asi  notorio. 

A  la  novena  pregunta;  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella 
se  contiene  ;  pregu9tado  como  la  sabe,  dixó  que  porqiíe 
lo  vidp.    ..,..' 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  qué  la  sabe ,  como  eneU'a 
se  contiene;,  pregaptado  como  la  sabe  ,  dixó  qiie  porque 
lo  vido,  é  porque,  por'  pábsa  deló  contenido  enesta  pre- 
.  gunta^  este  testigo  ha  perdido  mucfió. 

A  la  onze  prej^'unta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  ^ 
contiene ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixó  que  lo  ha  Visto 
é  es  asi  páblico  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella  se 
contiene ;  prégiiútado  c'oíno  la  iábe ,  dixo  que  por  que  lo 
vee  é  ha  visitó ,  é  és  asi  público  é  íidtorio. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  muchas  ve- 
ces, i  muchas  personas,; que  se  cogia  la  cantidad  do  oro 
contenida  €íní  la  pregunta;  é  vee  ¿  sabe  é  es  notorio  q<ie 
á^óra  no  sé  cogen  en  todo.uA  año.  ios  diqhoa  treintp^^  n^U 

pesos  de  oro.  ■'-'■■  =  ^  r 

'    A%catórze  pregunta:^  dixo  que la/sabe^-GOA^  .4enella 

'    se  bóntietíei^,  preguntado  cómo  la  sabe  »  dixo:q;üi«t  Ip-ym  é 
'^ 'fia  visto,  éá¿í  es  público  éi  notorio.:  .     j.v 

Dixo  ¿  la  quinze  pregunta,  que  en  cuanto  ¿  lo  del  re- 


86  contiene,  porque  vee  que  todos  los  vezinos  desta  la)»  < 
esWü  mü^F  tíittítitUBLáM  f  ^bí  de  dineros  teomo^de  kikiiieadAs, 
é  vS^IÉnioéa  la^onteüidb  en  la  pvégtii^t^^f pi04(^  UaUirs^n,; ; 
qnfeü  Mzíesé  nidiei»  'tó  enislla  cdnfedUtó^ .  i.- ,-  .  .  •  ^,  r  •, 
É  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sibe  v  di)"  cacg'o  4^L  jurar  , 
niéntó^ué  fakb;  é  flrmtiK>.-^Fh\j!íOisoo  I^OPwGiáL^.,./  f 

*  TSflfiGo.— ^í  ¿HíoUb  Franciséo 'maestre,  testigo,  pr^s^n-:, 
tádo  én  la  diéha  r¿zbñ\  habiendo  jiirado>.é  siendo  pr.egl^l•. 
tafo  por  las  preguntas  del  dieho  int6rrogatorip..^..di^o  Jo,! 

'^  A  la  primera  pregunta v  -dixo. 'qiíe  ^eonoze  al  ;dichíí^  Ro- 
Afígo  de  ISaíttdás,'  desde  :qué  eftte  testigo!  ¿e^  .sa^be  acordaif^ 
páirqüe  éé  ^(Jriárob'jümtoBÍ;  .;|Jr6gatttad<J  por  'las  pregunta^, 
generales  ,  dixo  que  no  le  empeze  ninguna  de  ,fHas ,  é ^que^ 
efi'áé  édád"  dé  oú^t&aik  é  cim^'  jbQos^  poco-  más  ó,  menos . 

•  A  lá'séguüiift^pjpegnntai  diíM>-qu«  la«abe,  CQii>p:e;P[eJIg. 
sé  cbhtiéÉíe^; -prejjttntido.comi»:  la  .sabe.,  dixo.  ^uepprque  lo 
vido  i  é  Efe  hfttló 'presente^  áltíempo'quel  dicha  Rodrigo  .dp 
B&íiiidáis  pártiitS'de  la  eiudad  de!8eyU,laxoi^la.dicha  arma- 
da por  mandád'O'te^SScíAAi'r  w  •',,» '  ^    '    :    •  .•  ^  ;.-.  -  ...  n-; 

•  A  lli  téífííerk  prfegmrtai^'diííoque  se. sabe  qfiel  dipho 
Rodrigo  de  Bastida  hizo' la  díqha  ainada  á  9|2  costa  ¿T^JL-; 
sion ,  é  que'S.' A. nb'le  ayudó  Qoa<ningana-cos9.7  é  H^^  ío 
demás  ,  coritebido  ed-rla  préguiitn;  qi;e  lq.oyd.4^ir,. .  •..    . 

'  Aía'cúárta^regiHitar,  dix§:^qpie.o^ó  dezir  Ío  enfila 
contenido  &  mtwhas  :peD80tías»que.tlqsviej?onr,  ío^  noo^^e^  ^ 
dé  los  qualas/^nQ  '80' aoü^Hb^i  :&.i9fie  €f3  cUpp^javje.del^o  ^ 
S:A.  filé  i«u«r-8wrWdo.fi  -     -.-.r;  V'nr  ,...  -....j  ;.,.'  ,.f,  \^.  ¡^^ 

'"*A  la  qutiltaprágunta¿  dlx-o  q^iiel  dicUq  Dapien, .  ?iue;  se , 
llama  Castilla  del  Oro,  queste  testigo  lo  ha  visto  g^i^^^^^^ 
poblado' de  i  cri8tnh69ií-é^ite  h^  fvi^tic^j^vae,  ^ll^rM  9^^^- 
nuo  traen,  é  este  testigo^lMHHdo.eftfHna»  W^h  W^.^^-^ 
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loa ^ 


la  dicha- pré<rütita(  acá,  ha  visto  al  dicho  Bodrigi^.dB  Baar 
tidas  vivir  enestá^lidad  de  Santo.  Di>imQg^;r  é  sabe  éw 
nof ÓHo  (júe  ^  ve2;ino  délla.  í    :  i- .  r  í  >. «  r  v   r 

A  la  séptima  pregunta,  drxoqóé  hh  vistO:eu¡  tpdoill. 
dicho  tiempo  quel  dicho  Rodrigo,  de  Bastid$s  ha  tenido  é 
tiene  éñ  casa  poblada  enesta  dicha  Oibdad^  é  le  ha  viatq  . 
hazer  é  t>astezer  machad  armadas  5ontra.k>9  Wibes  que 
comen  carne  humana  6  para  otras  partes,  é  que  enalgurr. 
ñas  deHás  le  ha  visto  ir  en  persona  al  dichp  .Rpdrlgo>  áe 
Bastidas;  é  qne  Sabe  é  es  notorio  qué  della.SS-  ?ÁA.  hai|r^ 
sido  servidos  é  la  Isla  aprovechada;  ^r.loe^  indios  que  á., 
ella  ha  traído. 

A  la  octava  pregunta;  dixo  qué  la  sabe^  como  i  eneUa.^ 
se, contiene,  porque  lo  ha  visto  é  e&  asi  pi&blico  é.  notorio. 
A  la  novena  prejsruni^^a,  dizo  qne  la  sabe^  como  enella^ 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é  es  asi  público  é  notorio. , 
A  la  décima  pregunta,  dixo  que  es  verdad»  oomp  ene^;; 
lia  se  contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio./  r    .    -   .    ,  r 
'A  la  onze  pregunta,  dixo  que  eá  verdad,  lo  enell^  con- 
tenido, é  (Jüé  asi  es  pública  ó  notorio .     ;!-,;:  .j  , .     í,  ,• 
A  la  doze  pregunta,  diito  que  la  sabe,,  eomo  fuella  s^ . 
contiene,  porqué  ás^  éA  público  é  notorio  á  tddos,  - 

Á'lá  trezé  pfeguntay^dixo  que Mbe  qne ee  sfdian  lOoger 
en  /más  cantidad  dé  úieiitá  é  treinta  mili  péaos  de  pro»  <on, .. 
mtú'SíemGlra'  dé  seis  ó  Ériiété'^tól^^é^  que  a^  sé  cogen  f, 

en  un  aSo  los  treinta  mili  pesos  contenidos^eni  jU  pregi^i-  . 
ta;  é  qne  lo  sal>e  jioir  (^uid  lo  tidfó  é*  lorveé^agerá;  ¿  asi*  es 
noWricK    ;        ■  '      ■  "'  ''  ■  '    ■■'-' '  '.'  .o-:(»  l'.f.  : ':;.  .-.  , 

A  Tá  catorzé  ptégúnta,  dixo  que 'creerlo  wella  conten  . 
nido,  piot  qnéai^  es^claiw  éí^tíóíttoribv  ií  ot  ií;  >  >  .¿r:.ir: 
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^,^^  l^:qU?R2e  pir^g^ntfi,  ^Uw^  oy¿  (Jwi^^<Iueli  dichp  Iío- 
d|;igt).|ie,Bast|d^  )^bia  hecho  el.^í^      requerimiento;  ¿.  . 
q]i)^lf).dpm^  eo,]^  pre^atit^coiíjteaidp'e^^asl  notorio.  . 
. .^  Kdi€i2;  ^:9?M  pregunta,  jií^P  V^^  ]^  s^be,  cpm  eae-< ; 
lia  se  contiene;  piregantadQ  I  epxap  Ip  sabe,  dizo  que   por 
qu^te^te^i^p  0$  :hal|ó  prégate  al  tiempo  que,  9;e  di^i«on 
lof^dicj^o^pregonea,  poAienji,dps  en  la,  pregunta^  é  yilo  to* 
áo\p  dem^Ls  en, lji4ipha,pfe.^unta  contenido.  t 

: A.lai  4íiez  ¿  9ie^e  pregTpnt^  dixo  que  es  yerdadlp  eae- 
lI|^ca^jbenLdQt..po^q^e  ¿  ello  este  teatigo  se  halló  pr^a^nte. 

A  la  diez  é  ocho  pr^g^ipta,.  dixo, goa  vida  que,??  em-  , 
bwrg^rpn: m,iic^ps ,nay|o^  para  Ja,  dicha. armada;  pero  <jiie 
no  aabe  ai.  eran  de  }ps  ^ue  t;rata})an  en  esta?  partea^*,  ¡ 

.  :A,  la  .di^'é  nueve  pregunta»  dixoque  la  sabe,  como 
enella  de  contiene;  prenpantadp  como  la  sabe,  dixo  que,  por  . 
que  Ip  vida  é;  se  halld  presente  á  ello^  -  .     . 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. .  :     ^ 

A  la  veinte  é  una  pra^inta^  díxo  que  lo  que  sabe  es 
que  fue  publicp  é  notorio  que  se  hizo  la  dipha  .armada  en 
la  Corutla,'  para  Ift  pasada  del  Emperador,  nuestro  seQory.^ 
é  que  para  ella,  se  embargaron  mucho  navios;  é  que  yidp 
qif^.i  todos  IpB  navios  tomaron  los  bizcochos,  que  tenían 
para  sus^nages»  é  se  embargaron  todas  las  harinas  que  se , 
p^dierx>n  haber  en  Sevilla  para  la  dicha  armada;  por  cabsa  - 
de  lo  cual,  muchos  navios^  questajban  .para  venir  á  esta 
Isla,, se  jdetoyi^on.muchp,  tiempo;  é  que  sabe  é  e^  notorio 
que  dello  vino  mucho  dapno  al  dicho  almoxarifazgo. 

A  l&  veinte .  é  dos  preguntf^,  dixp  que  la  sabe ^  como 
enfila  se  contiene»  porque  lo  ha  visto  é  asi  es  pilblico  é 
np^orio  cpma  en  la.  dichf^  pregunta  Be  contiwe.. . 

A  la  veinte  ^  tres  preguntas  dixpiqUelo  sabe  Ío  tnc.Ilo  , 
eputenido  por  que  h)  yido.  -  -  í 

-.^.A]f^  veia^,é,qu;^trapr^íinta^dM:o  que  . 


contédiíoi'éñ- lá  t)'teg^'trta,  íjaé  éS  vérdaía,  cóbió*  ¿kgílá'-se^ 
conliéné?  éqaeítá'cliiró'ciáfe,  iÁ)r  áér 'él  dicho  oro  bato  3fó-' 
ley,  viefafe  mucliá  pérdida  ál¿s  máfe§tipé&,  niárirfé^ts'  é  |>a- 
BaJéfos,ié  esté  testiguo  ha  perdido  ehiflló-íñticKb^        ' 

"A  íá  véinih^k áéik  i^rs^tirití/díxó  (^tíéla  sábé/feófeáfeÜ -  ' 
ella  se  contieüefpire^tirítadó  coi¿o  lidabfei/dixo^  qtíe  ^*'^ 
q ueste  testigo  há  Visfoíetár  é'cargiar'm^chbá"  dé'l^    '¿i-' 
choá' navios  para  Ymcrüaxí/Í  qiie  klg'ií^ós  mércáííei'és'  h^^ 
visto  que  se  han  ido  énellbs  cóñ  sus  niiipfeadérlásy  -pót    1¿ 
muchaperdíción  qué'hayénestá  Isla. 

A  la^  veiriíe  é  siéíe  pregunta;  dito  qué  éá'VeV&'d'fó 
lia  conteniíió,  p6i^  q^ésíe'  téstíápo  16  vído,  comió  enella  "Bé'' 
contiene;  á'qüe  este  Sícho  testigo,' en  el  d¡¿honériit)o(  le 
eATiar^iiróií  las  Vártriks  que  teñía  en  su  navio,'  car>dftá8 
para  esta  Isla,  é  questá  claío  qué  délló'Ha  venido  é  \^éné 
al  dicho  almoxáVife'iiücKtí  dá|/nb  é'píéMidáí^^    '"" 

'  ^ A  la' veinte  é  oiáho  pVé^nhtk,  dí^ft)  c^hét  rióTb  s;ábe. 

'^  Alá"  veinte  é'niié'vé^^^^^^^  díxb'qüéoyí  dé^r^Ib  éfí^'; 

elía  cbntJiTtíidó  'i  mufelíáfií'  petóbaíty,  c'tiyos 'nófnlrfés'áb  ié;^ 
acuerda,"       '    ,      '  .  ;•■-•:"■•'-  ,i  >        ..-.•■• 

A'latíbinta'pi¿ég'¿ntá,  fll^ó  qüfe,  Ib  étíella  étítitérfidíí;^ 
es  asi  páblicb^'  notorio,' jbr  (/tienta'  Ma  elos  'yéiUntk'  dé-^''^ 
lias  están  en 'iñtifetíá  áfescésfdaíS.  4  caibs'a'aé'tofablo  íiué'úi-** 
cho  tiene, 'é'fíor  erpofeb' oro  que  eíóíellá^hay.  ' '* ''' 

Todo  lo' c¿aT áixb^íiiie  ¿V'tór veMád;  sófeát^ó ^d^l ^^urk^.' ' 
mentó  qiié'h¥óí'éfirihólb-^Fk^^^^  -     =;.-•    k.jv 

tBSTiGo:— Srdiéhb'^iicHilleí  Oréfeo'rfé  ínymk]  Úín- 
janó,  véTÜilo'iLakk  dicha  ¿ib iWdV  téstígb'rébibiíló  én*ta^ 'díi'* 


*  *    •  •  I  •  í 


A  la  primera  pregunta,  dixo  qü^'có'üóüé'iüt'mWíiS^-^ 
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queste  tp^íigp  estieneetalsía;  preo^untaido  porlae  ppe^upi:-. 
tas  generales,  dixo  que  no  le  empezen  é  que  es. de.  hedad 
d^  quarenta  aSjoa  poco  mas  ó  meóos. 

,,  A. la jiegunda  pregunta,. dixp  que  oyó  dezir  lo.enella 
coi;^teBÍdo,  como  enjilla  .secoutienefá  Alonso  de  Ojeda,  gt>% 
bern^pc  é  pQUa^ooTr  que  fuié  djel  Darien ,  iiabrá  diez  aflíoa. 

..  A.  la , tercera  pregut^ti^,.  dix.0  qpe  oyó  dezir  que  hizo  la 
dicha  armada;  pero  que  no  sábelo  demás  contenido  en  la 
pr^unta.     .. 

.  ¡A  la  cuarta. preí?wta,.dixp  que.lo  oyó  dezir  &  muchaa  . 
pevsQuas,  cuy f^nojubf es  no  se  acuerda . 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é  e^  notorio  quel 
Daeien  está  pqhlado  de  cristianos,  porque  ha  visto  é  .vee 
ir  é  venir  muchos,  navios  á  ^1;  é  que  ha  visto  traer  muchas 
perlas .4  QTo^  de  que  S.  M.  ha  sido  é  es  servido. , 

,  A  la  sesjta  preoropta,  dixo  que  ha  visto  al  dicho  Bo* 
driofo  de  Bastidas  vivir  enesta  cibdad  de  Santo '  Domingo^ 
dedos  dicfhofS' diez  é  seis  anos  á  esta  parte. 

t  A  la  séptima  preíg^nta,  dixo  que  la  sabe,  como  jenella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que  por  que 
ha.  vi^to  tener  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  su  casa  muy 
pablada^  éihtoeír  é  ba^tez&r  la^  dichas  armadas  c5ntr$los 
catibea  que  conten  cajme  humana,  en  algunas  de  Us  cua-r-^ 
les  le  haí  visto  ir  «ea  persona ;:  :é.  qne  cree  este  testigo  que^ 
Sr  A.  hb  sidesetvidoé  la  Islti  aprovechada,  por  los  mu- 
chos indios  que  á  ella  ha  traido.  -y,  .  .. 

rA  laóctÉiVa^prej^trnta,  dixQ  que  la  sabe,  como  enjella 
se  contiene,  porque  vido  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tpr 
ínar  elfdlehó  almóxari&zgO  é^cejerla  dicha  renta^  é.por 
que  lo  demás  es  asi  muy  público  é  notofio  enesta  Xsla. 

A  la  ndvéna pi^guQta>  dixo  que  es  verdad; comoenella 
se  contiene,  é  quei^aii  es  {^áUicoi é* do ^rtO¿'    •  ^^  -\  •  -^ 
A  la  diez  pregunta,  dixo  que  es  verdad ,  como  enella 
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se  contiene ,  por  queste  testigo  Jo  vido ,  é  murieron  mu* 
chóB 'indios  de  la  dícliá  enfermedad ,  é  á  él  se  le  úiúrieron 
la'tfláyor  liarle  d'é  los  qne  tenia.        '  ^ 

A  la  onze  pregrunta,  dixo  qtie  es  asi  véi^dad ;  c6mo  en 
la  píé^rufiia  se  contiene ,  porqñe  ha  visto  qtié  los  dichos 
^héráádóres  han  dado  dineros  prestados  é  Vacáis  de  S.  M. 
porí][tie  hag:an  los  dicho's'inyéniós ;  é  que  ¿está  fcáBsa;"é 
pói^  la  tndrtandád  de  los  dichos  indios,  se  ha  dexado  de  sa- 
c*ií  tíro'."'''  ••'    -'     '  ■  '  '^•"'    '•  '    - 

A  la  doze  pre<>unta.  dixo  que  es  verdad,  como  enella  ' 
se contite'tie,  porque,  á  cabsa  de  lo  enella  contenido,  mu- 
chos vezinos  é  otras  personas,  que  estahati  estantes  éiiésta 

Isíai  sé  han  ido  á  otras  partes.         '   : 

Í  ,      »      ,  ,      , 

a  freze  pregunta,  dixo  que  es  asi  verdad ,  como  en 

la  pregunta  sé  contiene,  por  queste  testigo  vifló  é  vee  lo 
enesta  pregunta  contenido;  é  en  quanto  á  efeto ,  dixo  que 
se  remite  á  los  Kbros  del  contador,  donde  está  lo  susodi- 
cho asentado. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como 
eneila  se  contiene,  porque  lo  vee ,  é  asi  es  público  é  no- 
torio. •    '     ■ 

A  la  qüinze  pregunta,  dixo  que  oyó  áézir  quél  dicho' 
Rodrigó  de  "Bastidas  hizo  el  dii^ho  requerimiento;  é  én 
cuanto  á  perderse  láupha  parte  del  trabto  de  estas  partes 
á'ciabsa  de  no  se  coger  oro,  que  es  ersi  público '¿  notorio.' 

'  A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oído  dezir  ¿ 
muchas  personas. 

'  A 'la  diez  é  siete  pregunta,  dixa  que  lo  oyó  dezir  ¿  mu- 
chas personas.'' --   '■  '  •-.•.•.•'.•■■ 

A  la  diez  é  oíílió  pregunta, •  dixo  que  lo  oyó  dtóir  j  co- 
mo enélía  «e  eontietté;  ^  ' 

■ '  Á  la  dieí  é  nueve  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir ,  co- 
mo enella  se  contiene,  i  muchas  persoaas. 
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A  la  .TOinte  preguntei  dixo  qae^lo  ojó  d^ij,  ,  >  , . 
A  la  Teiu^  é  una  pregunta,  dixo  que  1^  ojró  dazir. 
A  la  veinte  é  dos  j^regunta,  dixo  que,  en  cuanto,  jil^ 
dicha  merced,  03  asi  público  é  ^oJtoriOi  é.que  í^p  demás 
contenido  en  la  pregunta  que  es  verdad j^.coino  e^.ell^  se 
contiene,  porque  es  asi  público  é  notorio,  é  por  quelite  tes- 
turo  lo  vee  é  ha  visto . 

A  la  veinte  é  tres,  préfifunta  dix6  que  no  la  sabe. 
A  la  veinte  e  cuatro  pregunta,  dixo'  que  oyó  dezír 
4uél  Eniperad6r,''nxiéstio  séflbr, 'líi¿ó  la- merced  de  lia  di- 
óha  saca  del  dichos  trigo;  é  que  está' blaro  que -p'oi^  elltt'liá 
venido  dajpno  ai  dicho  ahnoiteifé,  porqáér  se  dexa' dé  caf«* 
gar  para  estas  partes.     -  '  '  ^ 

'A  k  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  saí>e'  que  no  se 
coge  oro  enesta  Islaj  cbmó  sóHa  antes 'de  tgora;  Ó-  ^tíe  á 
eáta  cabi9á,  es  el  oro,  ¡que^  m  ooje^  :baxo^^^ue'  no  vale  á 
enatrocientoeé  cincuenta  maravedís, :  el  peso;;  é  en  cuán- 
to al  dapno,  que  está  claro  ¿  manifiesto  é  es  asi  notorio.^ 

A  la  veinte  é  seis  preguíiita,  dixo  que  la  sabe ,  <  como 
éüella  sé  contiene,  porque  ha  vista  fletar  é  tuCrgarse  enaes- 
ta  Isla  algunos  navios  para  Yucatán^  á  cubsa  de  la  poca 
Bftlida  que  haj  para  las  mercaderías ;  é  que  4e  Castillaise 
van  los  dichos  navios  á  otras  partes,  é  no  vienen  á  esta 
Isla,  á  cabsa  del  poco  oro  que  en  ella  hay;  é  que  está  cla- 
ro que  el  dicho  almoxarife  repibe  dello  mucho  dapno.  ;/i 
A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  jlOv^yó  desir, 
como  en  ella  se  contiene».  A  muchas  personas,  cuy.oa  uMot- 

•  bres  no  se.acuerda.  .  .i.]/;*.» 

•  .  <  i. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta^  41x0  que  a^  es  púbUoo^jé 
;  notorio,  como  en  la  pregunta  se  cqntiene.   ,,...,  ,,  / 
,  ;^  J¡.  1»  yeiíilje  é.i^ueve  pregunt^,,  dixo  que  lílJJl^bp.í ,cq9io 
.  ex^^lla  seppntiene;  j)9r  ^u^e  yid^o  Íqs  dicho/ijni^yios  ci^^a- 
líos,  enel  puerto  desta  cibdad,  para  el  dicho  viaje. 
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A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  sabe  que  están  muy 
necesitadoi^fóá'  yájirió's  íétotá^bibda/d^  %  Isla;  %  'X^  ^dr  ra- 
zón déllb,4iií^' sé' Kdll'arÍEiqméti  feízíésfe  Ib  ctóténiflo^n  la 
^égtiirtá;  ■  ''^^  -'-^  '-''  ^'•^''' '^'-'i  -  '•  •  '-'^^^"'^  -  ^■ 
'  -^É  qué  es  así  la  verdad,  so  cargó  del  jutáthíéhtó  que 
litóo;  é«tiíí6l6:— El  BACHÍtüfea  tó  '¿k' 'VitxA.^  o;  .  /u.- 

Tbsti6oí-*E1  dicho  Prancisco  Dáv^á /yézinb  deáta  ai- 
cha  cibdad,  habiendo  juradoj  é  sienao  pregúntááo  por  tas 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente  : 

.  á  k'PT^???  Pr?¿?PÍ^t  4^^         cipnp^e  ¿.Rpd^^^ 
Ha^tidas. ,  de  (f  iez  ^3os  ¿ .  egta  parte ;  ^  preguntaap .  por  las 

P¿?¿^H*?!!ff?^k*^  ¿M  q/xft  Ao.  ¿e  empezga , ..^^^qu^  ep*4e 
edad  de  treinta    e  tres  años,  poco.i^s  ó  .iqcum^^^ 

i.  t:, : A.  la  «épt^a  pregi^ta .,  4ix<x  que  4e.  los  diQbp? :  4Í9z 
aSio^  á^ta. parte  ,  que  ha  que  conoze  aJl  dichot  llodrigo  4a 
Bastidas  I  le  hayisto  v^yirienesta  .cibdadr,  é  tener  ^a^a^^ 
poblaba ,é  hazer  ^  bastezer  las  dichas  armada, á:  si^  cos- 

^tf^^.Qoatr^ ios  caribes,  ea  algunas  de  l^«L:Gua.les  ie  yiMlT 
.«persona^  ó  que.es  claro,  que  ¿ello  S.  A.  ha si^o seryi^ 

ud(u:,é  la  Isla  aprovechada^  por  los  rniK^hos jBdios  quf»^á 

^^Uaha^ttaido. 


4    .  •      •        k 


'  A  la  octava  pregunta,  dixp  que  es  público  é  notorio  lo 
tocaatQal  dicho  arrendamiento  j  é  que  ^en  lodemáa'eísAe 
testigo  jko  ha  visto  que  ni%uaa^  persona  se  queie  del  di- 
^E^  Rodrigo  4e  Bastidas ,  popqae',  si  alguna  persona  'se 
quexára,  este  testigo  lo  supiera,  porque  vive  enesta  di- 
^^rfia^ibidad  ¿^^es  vqzinodella.'  •: 

A  la  novena  pregunta ,  diro^que  sabe. este  testijgtjq^e 
'iéfiftábá '  éstá'Blá'  tóis  poblada'  qu^ágorá  ^éstá ,  Ú  4iempo 
"^¡ixM  dichtí  BWdrigo  dfe  BaStitfas  tomó4á'dícbéri%nltfjf  ó 


W\!^.W^^?^^  icn,  «Jla  .^q.jDi^rífl^^etíftj,,  4ll^,  Agora 

Ala  diez  pregunta,  dixo  que  la  sab^,,,,foj9Q,. apella  se 

^^^IS^  i'í9mfr¿^M  íl«M<50;^j'\oíflW,r.éjwaP^4  este 
^^i^  9fi^\^  Vffi^n^i^  mijcti93  dfi^l(\3.  ^  indias  ftijja  t^ni». 

asi  notorio. 

. .  .4-:^  4P%?.PJ»P«R^.'  diíftiii».,l|a  jr^to..é;SW..^u#,  §e  ha 

í49j?¡!"?i<ífe'^i«<l9íftíí?r«fí».WÍ  t  |e?PPpa<í^,i*  po.rta9dad  de 


■  J  .   ■ 


-,.  .A  J|».«aí.9f??í»r*?{W)!ftj.4ffP  Wa  /»al»j9  q.iia,,¿it»]lw  de 
la  mortandad  de  l.%íft¿^f)ft,  igftjjsqjg  W^y;  wcift-^qro.i  é  que 
asi  es  uotq(;Í9 ^  ^  qi^  J,9  4ea^  gue -^0. 1;0  sane..       j ,  . 

-oi.A  ^fi4w^WP?W  ..¿ljf9,-a»)^e'^  Sl»»«^Pí?-.4->:4el  re- 
q^riifije^q ,  que  po  lo  sabe  ,,^  e.ii  lo.  degí^  jc^nteaido  en 
¿a  |i^egun(a ,  gue,lo  (tab^i^  f«  y^dád,  p9nu>  eji^ella  pe  pon- 

^     A  la  diez .¿.aeia.é  ^io^  é  .^jjste  é  ^m-.  é.o(?;ip,,é  #^z  § 

¿^uevéJs.^Yeiutejjé,  vpiftte.  y,ijp?i.,preguaífis,  dw  ft»^  no 
sabe  cosa  de  I9  en^^il^ 99RtPí449f  ,.  , ,,    ,..,.,    ,  ..„    ,  ,. 

.i,i  A ^"^'^^^í-^  ^  4.0^  prpgwtaa  ,,4w4  qup^pyji.  i4<»t  é  es 

¿^.#&*  W.?ft^.fl  dÍpho.í>pb8pn^dor;.é.;qji§,§a|ííü^.e*  ft(h- 
-*8F^9.9ft9  ^^\9  Í»P  ypnidg  fil  ,d^^hp,al9\oíasg«.j».4fltia, pér- 
dida ,  por(qu.p.  ini)9Ji4^  .p§f^iift|,,,§aí.y§?Í9Qi:4e,lf  ,iftlft, 
-SPJfifi  ¡fifP9?4^?P:  ^  í^aesfre»,  é.E§aí¿ií|ps,  ré.iftaíiReaíos  é 
otras  personas, ^p^^s'W-  íW^o  «U;Ql»9#  ieJo^iwtift^.esr 
6líyí^.iA<i  Cj3ia;i^)íftn,díSt§49.dgJi^%zfir fi9?  «^h«»  ^jfiiiuso- 

«Cftu  V*?». «V. '    \      V.'.  /."ai-I   <  i  li'  jL«i»i.    -  tii. :^ju-i   .jul?» '-  «^^  il'i>  *Ji-"«o.  . 

todo  el  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Ba8ti^i|iA,$Puiyjit<Ka« 


ít:i: 


rife ,  ha  VidtO'(iaé/|Á>r  Vfétiid  tte  ik 'dicha!  "diéi^ééft/'ie^áli' 
sau  loa  dizhos  iiegros  A  dátá'Isla ,  pero  tjlié  no''8at]te<  eif 

A  lá  tefüte  éótiátropregTiTÍfáia5xo^q.afein^^^^ 

A  lá  téiüté  é'  Wncib  Tre^iiüta;   ÍÍTá\iia  «atíá'fr  Vea 

^aé/&  cábsá  dé  Ib^fednt'eñidb  én  la  ¿rrég-iuóitá /'M- Wó  /  que 

9étratK'éñe¿tá 'láfe/^éé láúy 'báx<í /  é U'd^más-^üé^ü^á  tó 

sabe.  ^  •^'•^^'•*'     '^^- 

»     A  láíTelftte  fr^^éh  prég'iiítá/  cKió*  qdéi  és  liotcírío  lo 

enelia  tíeáteQÍdo/pofq[Ui3  ;^i  eábsa'tiePsi^átíéír'^é^tneríó 

las  dichas  tierras  ,  muchas  personas  dexan  de  venir  á^i^ 

Isla  con  sus  méréádériás'  é^ íiai^i6&;  Üih  H/án  'i  éfíuá,  'Ib^cual 

üo  hazito^éntel  que  sédésbütíriésén;  éqáíé'és' ciato/  que 

dello  se  sigtté  pérdida  aJíicho^Bártidad.     '       '  ^^   '  ^^  '''^ 

A  la  veinte  é  siete  pré^iíaliávdiió  tíollá  sábcí.'  ' 

A  ia'veinteé  oehóPpreg'átttk/diió  quéi8álié^'¿^      lioto- 

tio  qué  fiíe^dió  él  dicha  pirég^n;é  lo  demás  qué  úe  Iti  úáíMl 

A  la  veiiíté  é^'úúevé*  prégtíntá ,  *  düo-ljüe  lo  t[ueriélfá 

sabe,  es  queste  testigo  vido  cargar  los  dds^  br^lbi^  nldl- 

chú  Rodrigó  de  Bastidas  para  la  dióha  tierra ;  ¿  qiie  lo 

otro  no  1^  vio ,  dü»  de  cuanto  lo  óy6  déJsií;  porqué  á  la 

sazón  este  testigo  no  se  halló  enesta  cibdád.'    '  ''^''■' 

A  lá' treinta  preguilta,dixo  qüe^sabe  é  es  tío  torio' que, 

p^a  que  arl  praft^nte  sé  hétriesen  dé  isacar'iúiH  c&stéllaf 

nos  de  una 'pegona /que  aunque  sé  veádiesetií  ciialírc^^b 

trinco  nüllf  cáBtéllattos  de  hacienda;  qiíé  hb  se  podrían  Ük- 

vllar ;  por  cabsa  del  poco  ore  qué  haj  en  la  islb.'    i  '  *'    ' 

Todo  lo  cuai  dixb  ea  la  verdad  ¿  so  cárgb  der;furatiiéir'- 

-to  que  hiío;  é  firmólo.— Féa^ciscoDÍvíla;'*^ '   i    -  • ' 

TBstiQo.^Bl  dichb  Ft^nbiscó  dé  Oiisnér^óU;^ 
cibido  en  la  dicha  razón ,  habiendo  jurado  ,  é  aieudtí'jitÜ-. 
''  'gtiMado^^of  iáh^pré^^s  dét  dié^'^inté^^tdHi/;  dixo 
"^'lo'-iitfaiéiílíé :•'•••*'  *  ■   '¿^'^  >"^  '■^'  *  »'*--'i'  '->iiii-'í^  »■'  '♦'j*''' 


..^ 
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.:  ,  A  la  primera  pregunta,  dixo  gw  cooQse^  ^^.ili()bo^Bo- 
drigo  de  Bastidas,  de  catorze  aüoa  á  eata parte, ,p<3c^.,ipíks 
á  menos  ,  enesta  cibdad  de  Saato  Domin^ ; .  piegp^^do 
por  las  preguntas  generales  ,  dixo  que  no  le  empeae^ ,  v. 
que  es  de  edad  de  cuarenta  aQoa,  poco  masó  átenos.  . 

A  la  segunda  pregunta  é  terzera  é  cuarto  *  dixo  gue  lia 
oido  deztr  lo  enella  contenido  á  muchas  personas^,  cviyoa 
nombres  no  se  acuerda  ;  é  que  sabe  que  han  sido  ^Q^r):^: 
dores  enel  dicho  Darien  los  contenidos  en  la  ter|!eri^,pr<e- 
ganta,  porque  lo  ha  visto,  é  ecepto  al  dicho  Lppe.de 
So«a.  ,  '''...,.''.':' 

A  la  quinta  pregunta  ,  dixo  que  sabe  qpel.dicho;  Da- 
ñen está  poblado  de  pueblos  de  cristianos,  por  quette  tesr 
tigo  ha  estado  en  algunos  delloa;  é  que  sabe  qae  se  lian 
traido  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas,  é  esta  testigo  h,Ei 
traído,  en  veces ,  más  da  diez  mili  castellanos. 

A  la  sesta  pregunta  ,  dixo  que  sabe  ¿  ha  visto  qnel.  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  vive  enesta  Isla,  de  los  dichos 
catorze  aüos  á  esta  parte,  que  há  que  lo  conoce  ;  é  lo  ás- 
mAa  que  no  lo  sabe. 

Ala  séptima  pregunta,  dixo  que  enel  dicho .tieinpo, 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  le  ha  visto  te^ 
oer  su  casa  poblada  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  .  (■ 
le  ha  visto  hazer  algunas  armadas  contra  los.  caribes  ,  «V 
quie  le  ha  visto  ir  en  persona  en  una  deltas  ;  ¿  lo  demás 
que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta  ,  dixo  que  sabe  que ,  después 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tiene  el  dicho  almoxari 
fiKsgo,  los,  mercaderes  é  otras  personas,  que  tratan  coa  él, 
BOn  del  bien  tratados;  porqae  á  elloa  miamos  les  iia.oid^ 
dezir  que  no  les  haze  el  agravio;  é  lo  demásque  no  Lo  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  b  sabe,,  como  en^dl^. 
Bft'contiene,  porque  asi  lo  ha  visto.  ,..,, 
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A  la  décima  pregunta,  dixo  quela  sabe,  como  enella 
se  coitieiiei  jprórqüe  es  así  publico  é  notorio,  é  este  testigo 
vido  éiitehrár  muchos  de  los  indios  en  el  cementerio  desta 
cibdad  é  en  las  estancias,  en  tilas  cantidad  de  miU  é  dos^ 
zientos  dellos;  é  que  á  este  testigo  se  le  murieron  muchos. 

A  la  onze  J)regunta,  dixo  que  sabe  que  los  réligioíios  é 
los  otros  gobernadores,  que  hasta  agora  han  gobernado, 
han  mandado  hazér  los  dichos  ingenios  é  los  hazen;  é  que 
ha  oido  dezir  que  todos  los  que  tienen  indios,  antes  los 
ponen  eñ  btrás  grangerias,  que  no  en  coger  oro;  é  que  lo 
susodicho  lo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

A  la  dóze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  cada  día  se  va 
despoblando  mas  la  Isla,  porque  vee  ir  mucha  gente  dellé 
á  otras  partes;  é  que  cree  que  es  á  cabsa  del  poco  oro  qué 
se  coge,  pero  que  no  lo  sabe. 

A  la  trezé  pregunta,  dixo  que*  la  sabe,  como  énella  sé 
contiene,  porque  ha  visto  en  los  tiempos  pagados,  que  se 
cogiaii  éñesta  Isla  en  mucha  cantidad  de  pesos  dé  oro,  en 
una  demora  de  seis  ó  siete  meses;  é  que  agora  oye  dezir 
públicamente  que,  en  todo  un  año,  no  se  han  cogido  treift^^ 
ta  mifl  pesos  de  oro;  é  qüesto  es  á  cafosa  de  la  mortandad 
de  los  indios,  porque  ellos  eran  los  que  lo  sacaban. 

A  la  cátorze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  ene* 
Ha  contenido,  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda. 

A  la  quiñze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  desta  pre^ 
gunta,  es  que  Ids  dichos  religiosos  daban  algunos  indios 
¿  algunas  personas,  que  se  obligaban  á  hacer  ingenios;  é 
lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo 
enella  contenido,  pero  que  nó  lo  sabe. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo,*  é  ala  diez  é  ocho  pro^ 
gunta,  que  oyó  decir  lo  enella  contenido,  é  que  sabe'é  es 
notorio  que,  si  los  navios  no  se  hobíeran  déteñidé,  qMt 


■acac  c^uur:  üt  -WdTi  •  Jt'.'.me».  ía-mv-  nuiui;   }in-' 
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juizio  el  dicho  almojarife,  por  que  se  van  |lo3  dichos  mer- 
caderes é  dezan  sus  trabtos. 

A  la  Veinte  é  nueve  pregunta»  dlzo  que  no  la  8abe>  mas 
de  cuanto  lo  ha  oido  dezir . 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é  es  notorio, 
como  enella  s#  contiene,  porque  hay  tan  pocos  dineros  en  - 
esta  Isla,  que  no  se  hallaría  quien,  por  cinco  ni  seis  mili 
castellanos»  diese  los  dos  mili  en  oro;  é  esto,  á  cabsa  del 
poco  oro  que  en  ella  hay. 

É  dixo  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.— Francisco  de  Cis- 

NBBOS. 

■  .. .  • 
TBSTIG0.—-E1  dicho  Gerónimo  Bodriguez,  maestre,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo 
pregfuntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  lo  siguieQte. 

A  la  primera  {pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  desde  que  este  testigo  se  sabe  acordar, 
que  há  más  de  veinte  é  cinco  años;  preguntado  por  las 
preguntas  generales,  dixo  que  no  le  empezen,  é  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  aQos,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  della,  es 
que  vido  partir  del  puerto  de  Sevilla  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  con  ciertos  navios  é  gente  para  estas  partes,  pue- 
de haber  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo,  é  á  la  cuarta  é  quinta, 
que  no  las  sabe,  mas  de  que  ha  oido  dezir  que  el  Dariea, 
que  es  la  Tierra  firme,  está  poblado  de  cristianos,  é  que  ha 
visto  traer  machas  perlas  é  oro  de  la  dicha  tierra. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ^  eéella  se 
contiene,  porque  há  ^isto  vevir  enesta    cibdad  de  Santo 
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Doteingv  al  dicho  Bodñgo  de  BastidBe,  todo  el  .tiMI^» 

contenido  en  la  pregunta. 

'  A  la  séptima  pregunta.  dUo  que  le  ha  visto  tener  su 
casa  poblada  enesta  dicha  cíbdad,  ¿  que  ha  oído  dezíi  qae 
ha  heeho  muchas  armadas;  pero  que  no  lo  sabe. 

'A  la  octava  pregrunta,  dizo  qae  ,  lo  que  dells  sabe,  es 
que  le  parece  á  este  testigo  que  en  haber  tooiado  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastida»  1&  dicha  renta  los  dichos  tres  aQos, 
8.  If .  fue  servido;  é  que  ha  visto  que  todos  los  mercaderes 
é  otnts  personas ,  qae '  con  el  dicho  Sodri^o  de  Bastidas 
han  tenido  trato  enel  dicho  almoxarifszgo,  han  sido  muy 
bien  tratados,  mejor  que  de  antes  lo  eran,  é  que  no  ha  vis- 
to que  nadie  se  quexe  dél;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe- 

A  la  novena  preg-unta,  dixo  que  lo  enella  contenido  es 
vndad,  como  en  la  pregunta  se  contiene;  porque  asi  es 
público  é  notorio. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  asi  es  público  é  no- 
torio. 

A  la  onze  pregunta,  dizo  que  la  sabe,  como  enella  ae 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  enella  con- 
tenido, porque  lo  ha  visto ,  é  por  que  ha  llevado  eo  sus 
navios  i  Castilla  muchas  personas,  que  se  van  por  cahsa 
de  lo  contenido  en  la  preg-unta. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  ha  oído  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  lo  sabe  ,  como  enalla 
se  contiene,  por  que  asi  es  público  é  notorio ,  é  lo  ha  visto 
é  lo  vee  este  testigo. 

A  la  quínze  pregunta,  dixo  que  o;ó  dezir  lo  enella  con- 
tenido á  machas  personas. 

A  la  díeE  é  seis  pregunta ,  dixo  que  lo  sabe ,  lo  enella 
contevidOt  porquería  TÍdo, 


4lSÍt  ^  DdemiKNTO«  ikéditob  :  < 


la  diez  éisíéte  pregunta,  ¿ixo  que  lo  sabe,  come  eaer 

Ha  se  contiene,  porque  lo  ha  visto.         _•.,',: 

A  la  díes¿  é  ocho  prej^unta,  dixo  qae  la  sabe,  como  ene- 
llá'áé  co'ótléne,  porque- lo  vido;  é  que  vido  que  muchos  na- 
vios, que  estábati  para  venir  á  estas  partes^  fueron  embar- 
gados p^ra  la  dicha  armada;  é  que  está  notorio  é  claro  que 
dello  ürio  ihttchá  pérdida  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
por  nó  venir  los  dichos  navios  á  esta  Isla. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  coMo 
eneila  se  contiene,  poique  aái  es  público  é  notorm,  é  por 
qüesíé  testigo  Vido  que  un  navio  ¿  que  venia  cardado  de 
esclavos  del  Caho  Verde  ó  de  Guineii,  en  la  villa  de  San** 
lúcar  de  Barraraeda  no  le  dexaban  entrar,  con  temor  de  la 
pistilencia  que  habia. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  eneila  se 
contiene,  porque  lo  vido. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  lo  sabe,  porque 
lo  vido. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta ,  dixo  que  así  es  público  é 
notorio,  quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  mer« 
ced  al  dicho  Gobernador;  é  que  es  claro  que  dello  ha  veni- 
do mucho  dápno  al  dicho  almoxarife  é  á  esta  Isla,  porque 
no  pueden  traer  Ibs  dichos  esclavos  otra  peráona,  salvo  los 
que  tienen  la  dicha  licencia;  é  quo  sabe  é  vepi  este  testigo  i 
qiié  aquellos  los  enviati,  pocos  á  pocos,  por  los  Tender  á 
más.  precio  é  por  gozar  della.      ' 

'  'Ji"l¿  véííite  é  tres  pregunta,  ¿ixo  que  la  Síibe  ;  porque 
asi  eá  h¿l!ório,  é  jpaHjué  é*n  todo  el  tiempo,  quel  dicho  Bas- 
tidas es  almoxarife,  ha  visto  pasar  los  diéhós  negros,  por 
virtud  &é  la  dicha  merced:       - 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  qtie  no  la  sabe. 
A  ía  veinte  é  cinco  pregunta ,  dixo-que  la'^^sWíe,  como 
eneila  se  contiene,  por  queste  testij^To^étí'é'^eft  aslilDtky^ 
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río  que,  á  cabsa  de  »ot  ti  oro,  que  corre  .«mHta  bla.  ,bu»,  - 
pierden  mucho  los  que  lo  llevan  ¿  Castilla;  é'muoku  ptr- 
aonas,  por  oabsa  deato,  dexaa  de  eaviajr  sue  mercaderías  ¿ 
nsTÍo«  &  esta  Isla. 

A  la  veinte  é  Baia  pre^nta,  dizo  que  la  sabe  i  oonM 
eAellaseQoatieae,  porque  lo  ba  riato,é  esas!  notoño. 

A  la  veinte  é  RÍete  preg^unta,  dizo  que  la  sabe  ..como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vido,  é  por  que  es  notoria  la 
pérdida  ao  gra&  matidad  qué,  por  cabsa  de  lo  contenido 
eaesta  pregunta,  vino  al  dicho  almuxarife.    . 

A  la  veiute  é  ocho  preg'uuta,  dixo  que  ojó  dezir  que  se  . 
dló  el  dicho  prepon,  é  que  sabe  que  se  van  muchos  merca- . 
derea  é  otras  personas,  por  cabsü  del;  é  que  lo  sabe  porque 
con  este  testigo  han  hablado  é  concertado  machos  para  se  , 
ir  con  él  en  su  navio. 

A  la  veinte  é  nueve  prei^unta,  d¡xo  que  lo  ha  oído  de- 
zir, como  enella  se  contiene, 

A  la  treinta  preg-unta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contienü,  porque  asi  ea  público  é  notorio. 

É  63  la  verdad  lo  (^ue  diclii'  tiene,  so  caPífO  del  jura-  . 
meato  que  hizo;  ó  tírm;i!o,  — GesAnímo  ItoimiQUEz. 

Tüsriíi  í.  -i'A  ','n:\i->  i\'i'j  Üiiilic.;'.),  Vij;i¡;u,  AüaXh  ','ibdatl, 
testi^í'O  reciuilü  <in  la  Av:\iH.  razón  ,  liabiendo  jurada,  dixo 
¡o  siffuiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  i^ue  couoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  veinte  años  &  esta  part4. 

A  la  segunda  pregunta,  dixó  que,  lo  que  della  Babe,  ea 
que  oyó  dezir  que  había  ido  á  dcactibi-ir  con  la  dicha  ar-  ■ 
mada  é  gente  contenida  en  la  pr'egnnta  el  dicho  Büdrígo 
de  Bastidas,  é  que  después  lo  vio  volvet  del  dieho'  viaje  & 
esta  cibdad  de  Santo  Domingo, 

A  la-tarzera  pregjiata,  dizq  que  le  qae  .d*U>  ¿M»  tM- 
tigo  sfkba,  ea  que  o;ó  dezir,  al  dicho  fiemp»  qi»  tÍm  «1. 
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diefao  Rodrigio  de  Bastidas  de  descubrir,  que  habla  de6cu->- 
bierto  muy  rica  tierra;é  que  lo  demás  que  uo  lo  sabe. 

>  A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  este  tes- 
tigo sabe,  es  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das Tino  de  descubrir,  vio  este  testigo  que  traía  muchas 
piezas  de  oro  ricas ,  de  la  dicha  tierra ;  é  que  cree  que 
SS:  'AA.  faeron  dello  servidos. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  después  quel  dicho  Ro- 
drig'O  de  Bastidas  vino  de  descubrir,  este  testigo  le  vio  ir 
á  los  reinos  de  Castilla,  é  después  le  vio  volver  á  esta  Isla, 
puede  haber  diez  é  siete  años;  é  que  en  todo  este  tiempo  le 
ha  visto  vevir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  é  ser  vezi- 
no  della. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido  é  vee,  é  porque  agora  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  tiene  su  casa  poblada  como  siempre 
ha  tenido,  é  siempre  faze  armadas  para  todas  partes;  de  lo 
cual  S.  A.  ha  sido  muy  servido,  é  la  Isla  aprovechada,  por 
los  muchos  indios  que  enella  ha  metido  para  abmentacion 
de  las  grangerias. 

A  la  otava  pregunta,  dixo,  que  lo  que  della  sabe  es, 
que  en  haber  tomado  el  dicho  Bastidas  la  dicha  renta, 
S.  M.  fue  servido,  porque  no  hobiera  persona  que  tanto 
por  ella  diera,  como  él  dio;  é  que  sabe  é  vee  que  es  hom- 
bre convenible  con  todos  los  que  con  él  tratan ,  é  que  no 
se  quexa  nadie  dél,  é  que  la  Isla,  de  lo  que  dicho  tiene,  é 
los  vezinos  della  son  aprovechados  dello. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe  f  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é  es  asi  público  é  notorio. 

'  A  la  décima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
seecíiitiene,  porque  lo  vido,  é  es  muy  público  é  notorio ;  é 


diioqtw&«ste  testigo  BB  le  mvenroB,.*!  dioho  tíampo, 
mneba  liarte  de  tos  indios  qae  tenia. 

A  la  ooze  pregunta,  diui  qna  la  sabe ,  aomo  cubUa  M  - 
coBtienfl.  porqae  lo  ha  visto,  é  es  público  é  notorio. 

A  la  doce  pregunta,  dizo  qoe  la  sabe,  como  enella  ae 
contiene,  porque  lo  ba  visto,  ¿  es  asi  públíeo  j  notorio. 

A  la  treze  preg-onta,  dixo  este  testi^qoe,  k>  qne  della 
sabe,  es  que  ba  visto  que  enqj  tiempo  pasado.  Antes  qne 
morieran  los  dichos  indios ,  se  cogía  macha  cantidad  de 
oro,  ec  mis  de  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro  cada  de-  . 
mora;  é  qne  agora  no  se  cogen  los  treinta  mili  pesos,  en  la 
pregunta  contenidos;  é  qne  lo  sosodiebo  es  4  cabsa  de  1»  - 
mortandad  de  los  indios  é  de  haEcrse  los  dichos  ingenios. 

A  la  cstorze  pre^nta,  dixo  qne  Aae  lo  qne  diebo  tie-  ■ 
ne,  é  qae  ea  notorio  que ,  por  cabsa  dello,  viene  mneho 
dapno  á  la  renta  déata  Isla  é  al  qointo  de  S.  M. 

A  la  qninze  pregunta,  dixo  qne  ba  visto  este  testiffo-  -. 
que  machos  indios,  qae  se  han  encomendado  después  qne 
lo^dichos  frailee  gobernaron,  han  sido  á  personas  qoese 
obelan  á  hazer  ingenios;  é  lo  demás  qae  no  lo  sabe. 

A  la  diez  é  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  ^íol  é  nue- 
ve é  veinte  é  veinte  é  ana  pregunta,  dixo  que  no  las  sabe, 
mas  de  cnanto  lo  ha  oido  dezir. 

A  la  veinte  é  dos  pr^nnte,  dixo  qne  h»  oido  dezir 
((uel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  merced,  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta,  é  qne  sabe  qae,  por  cabsa  . 
dello,  ha  venido  macho  perjuizio  é  dapno  al  dicho  Bodri-  . 
:.'o  de  Bastidas,  en  la  dicha  renta,  porque  machas  peíao- 
ñas  dexan  de  traer  mochos  esclavos,  A  cabsa  del  dicho  de- 
fendimiento;  é  qae  asi  mismo  la  Isla  recibe  macho  d^¡WK» - 
tello. 

A  la  veinte  i  tres  piegvDla,  dixoqw  no  los^,  mas. 
'jue  de  qne  lo  oy4  dezir.  :■■■■::  ü- 


rife ,  ha  Viétoqúé,  ptfr  Virtúd^e  'íi''ii6h^'^é^myÍepUS! 

sau  loa  dizho3  iiegros  i  éáta'IslÍB,'  i^o  tjÜé  no^sajEi^eif 

^ué tietiipó «é  fiadí '  i     .^   »^-^^;     'í  :'i    j    / 

A  la'  teiüfe  é  ótiátro  preguírtáí  díxte^^ufeiiíb  la  «¿íiéV'^-' 
A  lá  Mtite  «I  «Dcb  ^pre^úíit*;   áíid'"yító  «alfe'fr  Vitó 

qué^  &  cábsá  dé  Ib'édnl^émdb  éfa'la  j^ég'íIraiiSéi  /'M- bi^b  /  qne 

sabe.  ^  .onn.t.  ■.  íh;; 

'  AlAfwiftte  fr  éébprég'tóte/  díxb^  qdíéi  és  riotórío  lo 
eáelk  tídátenido/póf é[U(i ;'&  cábsa '^éPsi^áUéíf'^éátmtffel^¿ 
las  dichas  tierras  ,  muchas  personas  dexan  de  yefñt  i  ^li¿ 
Isla  con  sus  méhíádé^iái'  é'haVfo&f;  &ié  Hfáii  'i  éñuÁ^  lü^cual 
tic  haziáfn^éntós:  tjüe  sé'désbáli^iésiEW;  é  qtó 
dello  se  sigíte  pérdida  aüdicho^Bártldad.     '       •  '^   '  '''  ^' 

A  la  veiatóé  siete' pré^tritás'diió  tícela  ñk^.'  ''  '  '  ^^'• 

A  ia^eínte^^é  bchúPpíeg^tttk/ditd  quéisáb^^^  noto- 

rio que  ¿reídlo  éft  dicha  pirégpoa;é  lo  demás 'qué  úb' Ib  Ü¿tíil 

A  la  Veitítfe  *'Tiiieyé^ifnpégtítttá;-diW^üe  l6^^uerail!Í 
sabe,  es  queste  testigo  vido  cargar  los  ddd".  n^lb^  hI "¿1- 
Chó  Bodrigó  de  Bastidas  para  hr  dióha  tierra  ;  ér  qiie  lo 
otro  OD  1*0  vio ,  má^  de  cuanto  lo  by6  dezii^ /porque 'á  la 
sazón  este  testigo  no  se  htiUó  enesta  cibdád .'    '  ^^'^* 

A'  1»'  treinta  'preguiita>  diio  qúéi sabe  é  es^  notorio'  que, 
para  que  «1  pr^?nte  tSQ  hetriesen  dé  iiáttir'miH  castélláf 
-tíos  de  una  apersona, 'que  aunque  sé  vendieséúf  búat^(^^l> 
cinco  níiH^-cástéllanos  de  hacienda V  qué  nb  se  podrikii  Au- 
llar ;  por  cabsadel  poco  oro  qué  hay^éú  ia  istó.*  ^  '  ''^  '^' 

Todo  to  cuai  dixb  ea  lia  véniáú  i  so  cárgb  del  j^^ 
•toqueh«o;éfirmdlo.-í-Fá\i!icisco  DívíLA.'*^^'       i  ''''''''' 

TBsMao.'^Bl  dichb  Fl^tkbidéó  dé  Oiétiet^ ;  testigo  rét- 

cibido  en  la  dicha  razón ,  habiendo  jurado  ,  é  aiendb'firÜ- 

i'  'gtiMadb^^or  ÍM^j^ré^tüs  é^t dié^'^intéfré^tdHc/;  dixo 


.-> 
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...\  A  la  primera  pregunta,  díxo  que  conozei  al.dicbo^Bo- 
^igo  de  Bastidas ,  de  catorze  años  á  esta  parte  ,,poc,o,ifiás 
ó  menos ,  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo ;  pregiaijit^do 
por  las  preguntas  generales ,  dizo  que  no  le  emp^ze^p  ,  é 
que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta  é  terzera  é  cuarta ,  dixo.  que  ha 
oido  dezir  lo  enella  contenido  ¿  muchas  personas  j  cuyos 
nombres  no  se  acuerda  ;  é  que  sabe  que  ban  sido  ^oberui^- 
dores  enel  dicho  Darien  los  contenidos  en  la  terfsera.prj^-* 
gunta,  porque  lo  ha  visto,  é  ecepto  al  dicbo  Lope jie 
So«. 

A  la  quinta  pregunta  ,  dixo  que  sabe  quel  dicbo.  Da- 
ñen está  poblado  de  pueblos  de  cristianos,  por  queste  tes- 
tigo ha  estado  en  algunos  dellos ;  é  que  sabe  que  se  lian 
traido  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas,  é  est3  testigo  h,a 
traido,  en  veces ,  más  de  diez  mili  castellanos. 

A  la  sesta  pregunta ,  dixo  que  sabe  é  ha  visto  qnel  di- 
cbo Rodrigo  de  Bastidas  vive  enesta  Isla,  de  los  dichos 
oatorze  aSos  á  esta  parte,  que  há  que  lo  conoce ;  é  lo  de- 
más que  no  lo  sabe. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  enel  dicho  tiempo, 
que  dicho  tiene  en.  la  pregunta  antes  desta ,  le  ha  visto  te- 
ner su  casa  poblada  enesta  cibdad  de  Santo  Dominico .  é 
le  ha  visto  hazer  algunas  armadas  contra  los  caribes  ,  t* 
qm  le  ha  visto  ir  en  persona  en  una  dellas  ;  é  lo  demás 
que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta  ,  dixo  que  sabe  que ,  después 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tiene  el  dicho  almoxari 
fazgo,  los.  mercaderes  é  otras  personas,  que  tratan  con  él, 
son  del  bien  tratados;  porque  á  ellos  mismos  les  ha  oidQ 
deaúr  que  no  les  haze  el  agravio;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enellqk 

se^contiene,  porque  asi  lo  ba  visto.  .  .^ 
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A  la  déciiná  pregunta,  dixo  quela  sabe,  como  enella 
se  cobtiehe^  jpófqüe  es  asi  publico  é  notorio,  é  este  testigo 
vido  efaterrár  muchos  de  los  indios  en  el  cementerio  desta 
cibdad  é  en  Itts  estancias,  en  iñás  cantidad  de  mili  é  dos- 
zientos  dellos;  é  que  á  este  testigo  se  le  murieron  muchos» 

A  la  onze  |)regunta,  dixo  que  sabe  que  los  religiosos  é 
los  otros  gobernadores,  que  hasta  agora  han  gobernado, 
han  mandado  hazér  los  dichos  ingenios  é  los  hazen;  é  qué 
ha  oido  dézir  que  todos  los  que  tienen  indios,  antes  los 
ponen  eñ  btrás  grangerías,  que  no  en  coger  oro;  é  que  lo 
susodicho  lo  sabe  porque  lo  ha  visto . 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  sabe  qué  cada  día  se  va 
despoblando  mas  la  Isla,  porque  vee  ir  mucha  gente  dellé 
á  otras  partes;  é  que  cree  que  es  á  cabsa  del  poco  oro  qvé 
se  coge,  pero  que  no  lo  sabe. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que* la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  ha  visto  en  los  tiempos  pandos,  que  se 
cogían  éñesta  Isla  en  mucha  cantidad  de  pesos  dé  oro,  en 
una  demora  de  seis  ó  siete  meses;  é  que  agK)ra  oye  dezir 
públicamente  que,  en  todo  un  año,  no  se  han  cogido  treilU'* 
ta  mifl  pesos  de  oro;  é  qüesto  es  á  cabsa  de  la  mortandad 
de  los  indios,  porque  ellos  eran  los  que  lo  sacaban. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  ene^ 
Ha  contenido;  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda.    - 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  desta  pre^ 
gunta,  es  que  Ids  dichos  religiosos  daban  algunos  indios 
á  algunas  personas,  que  se  obligaban  á  hacer  ingenios;  é 
lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo 
enella  contenido,  pero  que  nó  lo  sabe. 

A  la  diez  ¿  siete  pregunta,  dixo,'  é  ala  diez  é  ocho  pro^ 
gunta,  que  oyó  decir  lo  enella  conteñido,  é  que  ssA»e  é  es 
notorio  que,  si  los  navios  tío  se  hobreran  detenido,'  qMt 


dicho  «odrigo  íte,  Bii^tid^s  ^bier^,,  í^);^q,II^^cl^),^jJJ9- 

;A  la dietz.^  av^eva  pTegupta,  dixo  qu^  oy.<^  de^ir  lo.ene- 
lia  contenido;  pero  que  no  lo  sabe..  . ,.  ,  ¡  ..;,.„.,,  .,?. 

..^  la  veintjf  preguAta,  dixo  que.no  la  sabe.  . 

;  ,Aky;eiptp.é  dps^  oy(i  íezir^^ 

lljEi  CDn.t^aido»jé.que;^9Í  es  .público  é  noto rjió;  é\q^^ 
dezir  á  Melchor  Centurión»  defuntp,  que  tenia  cargo  dé 

los 
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hobieran  venido  muchos  más  negrps,  que  no  vienen.  "'''' 
"  'A  la  veinte  é'  tres  pté^bñta,'  dixo  qüe^itio  sábé-'^que 
tiempo  se  hizo  la  merced.  '  =  '"  "'    '  í^ 

A  la  veinte  é  cuatr'o  pregunta'^  dixo  que  no  la  sube* »: 
A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  vée  este  testigo 
quel  oro,  que  al  presente  corre  enesta  Isla,  es  de  fuera  de- 
lla,  é  que  es  bajo  de  ley;  é  quéató  es  á  cabsa  de  se  sacar 
tan  poco  oro  enesta  Isla;  é  que  cree,  destó,  los  mercaderes 
é  maestros  reciben  dapñó,- porque  cuando  hallan  oró  desta 
Isla,  dan  más  por  ello  de  ¿  quatroclentos  é  cincuenta  m¿^ 
ravedis^  por  llevfirlo  buqno,  é  no  perder  en  lo, que  cgrre. 
*  A  lá  veinte  é  seis  preguntáis  dixo  que'  ha:  visto  .qjuo:^ 
fletan  navios  é  van  mercaderes  para  •  aquellas  tierral  kiuje^ 
vas;  é  que  lo  demás  que  no  lo  áabe.  < -<  :     •.    '? ! 

A  la  veinte  é  .siete  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oido,  pero 
qud  no  lo  sabQ^.  salvo »  que  ^  cl^cot:  que  ppf.no  v^nir  las 
aercaderias  conaiO  suelen,  pier4e  mucho  el  .dicho  almoi^a- 

A  la.y^inte  :¿  opha  pregunta,  dÍ3[:o  que  ha  oido  4^ir 
que  Be  apregpnó  lo  contenido  en  la  dklfa  pregunta,  é  jjue, 
Alfa»  van  CQmq  está api^sgonado,,  que  recibiera  ifxucho  ]||^-<. 
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jui2io  el  dicho  almozarife,  por  qué  se  vanjlos  dichos  mer^ 
caderes  é  dezan  sus  trabtos. 

A  la  Veinte  é  nueve  pregunta»  dizo  que  no  la  sabe,  mas 
de  cuanto  lo  ha  oído  dezir . 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é  es  notorio, 
como  enella  s#  contiene^  porque  hay  tan  pocos  dineros  en  - 
esta  Isla,  que  no  se  hallarla  quien,  por  cinco  ni  seis  mili 
castellanos»  diese  los  dos  mili  en  oro;  é  esto,  á  cabsa  del 
poco  oro  que  en  ella  hay. 

É  dixo  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Cis- 

NBBOS. 

TBSTiao.—-El  dicho  Gerónimo  Rodríguez,  maestre,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado^  é  siendo 
pregfuntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  lo  siguiente. 

A  la  primera  {pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  desde  que  este  testigo  se  sabe  acordar, 
que  há  más  de  veinte  é  cinco  años;  preguntado  por. las 
preguntas  generales,  dixo  que  no  le  empezen,  é  que  ea.de 
edad  de  treinta  é  cinco  aQos,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  della»  es 
que  vido  partir  del  puerto  de  Sevilla  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  con  ciertos  navios  é  gente  para  estas  partes,  pue- 
de haber  el  tiempo  contenido  ea  la  dicha  pregunta;  é  lo 
demás  que  no  io  sabe. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo,  é  á  la  cuarta  é  quinta» 
que  no  las  sabe,  mas  de  que  ha  óido  dezir  que  el  DarieB, 
que  es  la  Tierra  firme,  está  poblado  de  cristianos»  é  que  h& 
visto  traer  machas  perlas  é  oro  de  la  dicha  tierra. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  eé^lla  se 
contiene,  porque  ha  nsto  vevir  enesta    cibdad  de  Saiito 


OBL  áitCHITO  DB  INDIAS  440 

Da^ttángo  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  todo  el  tiempo 
contenido  en  la  pregunta. 

'A  la  séptima  pregunta,  dbco  que  le  ha  viato  tener  su 
casa  poblada  enesta. dicha  cibdad,  é  que  ha  oido  dezir  que 
ha  hecho  muchas  armadas;  pero  que  no  lo  sabe.  , 

'A  la  octava  pregunta,  dixo  que ,  lo  que  della  sabe^  es 
que  le  parece  á  este  testigo  que  en  haber  tomado  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  la  dicha  renta  los  dichos  %t^b  aSos, 
S.  M.  fue  servido;  é  que  ha  visto  que  todos  los  mercaderes 
é  otras  personas ,  que '  con  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
han  tehido  trato  enel  dicho  almoxarifazgo,  han  sidp  muy 
bien  tratados,  mejor  que  de  antes  lo  eran,  é  que  no  ha  vis- 
toqué  nadie  6e  quexe  del;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe.- 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  lo  enella  contenido  es 
verdad ,  como  en  la  pregunta  se  contiene ;  porque  asi  es 
público  é  notorio. 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  asi  es  público  é  no- 
torio . 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  enella  con- 
tenido, porque  lo  ha  visto ,  ¿  por  que  ha  llevado  en  sus 
navios  i  Castilla  muchas  personas ,  que  se  van  por  cabsa 
de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  ha  oído  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  lo  sabe  ,  como  enella 
se  contiene,  por  que  asi  es  público  é  notorio ,  é  lo  ha  visto 
é  lo  vee  este  testigo. 

A  la  quinze  pregunta^  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella  con- 
tenido á  muchas  personas. 

A  la  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  que  lo  sabe ,  lo  epella 
conteoido^  porquería  vidpf 
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'*A  la  diez  é  siete  pregunta,  áixo  que  Ib  sabe,  come  e&er 
lia  se  contiene,  porque  lo  ha  visto.  .  '.-'.  r- 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  díxo  qne  la  sabe»  como  ene* 
Uá'éfe  cóütléne,  porque- lo  vido;  é  que  vido  que  muchos  na- 

r 

vios,  que  estaMti  para  venir  á  estas  partes^  fueron  embar- 
gados p^rak  dicha  armada;  é  que  está  notorio  é  claro  que 
dello/Wno  líiucha  péi^dMa  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
por  ñó  venir  los  dichos  navios  á  esta  Isla. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como 
erieila  siB  contiene,  porque  asi  es  público  é  notorb,  é  por 
qu4^íé  testigo  vido  que  un  navio  ,  qtie  venia  cargado  de 
esclavos  del  Cabo  Verde  ó  de  Guinea,  en  la  villa  de  San- 
lúcar  de  Barrameda  no  le  dexaban  entrar,  con  temor  de  la 
pistilencia  que  había. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vido. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  lo  sabe,  porque 
lo  vido. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta ,  dixo  que  así  es  público  é 
notorio,  quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  mer- 
ced al  dicho  Gobernador;  é  que  es  claro  que  dello  ha  veni- 
do  mucho  dapno  al  dicho  almoxarife  é  á  esta  Isla,  porque 
nó  pueden  traer  Ibs  dichos  esclavos  otra  persona,  salvo  los 
qu^  tienen  la  dicha  licencia;  é  que  sabe  é  veft  este  testigo  * 
qué  aquellos  los  envíati,  pocos  á  pocos,  por  los  t^eladér  á 
más  precio  é  por  gozar  della.     ' 

'  'Aló  veiíite  é  tres  pregunta,  dixo  que  la  sabe ;  porque 
asi  es  notorio,  é  porque  éti  todo  el  tiempo,  quel  dicho  Bas- 
tidas es  almoxarife,  ha  visto  pasar  los  dichos  negros,  por 
viríúd  &(5  lá  dicha  merced. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  qtie  no  lá  sabe. 
A  la  véinf é  é  cinco  preg'irñta  ,  dixo'kjue  la'^^áMe,  €oino 
enella  se  contiene,  por  queste  te3tíj^Ta>é^'é'^M  ari^ 
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río  ^U6^  á  cajbea <le  3er  ü  oro^  que  c^rre  eneata  Iala».bai:o, 
pierdeii  mucho  los  que  lo  Itevau  á  Castilla;  é 'muchas  per*- 
souas,  por  oabga  cleato,  dexan  de  enviar  sus  mercaderíaB  é 
navios  ¿  eista  Isla. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta ,  dixo  que  la  sabe  1  como 
eMljÍA cSOí Qo^tiene»  porque. lo  ha  visto,  é  es  asi  notorio. 

Á  la  veinte  é  siete  pregunta ,  dixo  que  la  sabe  ,.comD 
enella  se  contiene,  porque  lo  vído,  é  por  que  es  notoria  la 
pérdida  en  gra&  cantidad  qué ,  por  cabsa  de  lo  contenido 
enpsta  pregunta»  vino  al  dicho  al moxarife. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  se  . 
di<^  el  dicho  pregón,  é.que  sabe  que  se  van  muchos  merca-, 
deres  é  otras  personas,  por  cabsa  del;  é  que  lo  sabe  porque 
con  este  testigo  han  hablado  é  concertado  muchos  para  se 
ir  con  él  en  su  navio. 

A  lá  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oido  de- 
zir, como  enella  se  contiene. 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio. 

É  es  la  verdad  lo  que  dicho  tiene,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  ¿  ñrmólo. — Gerónimo  IIouriqüez. 

TKsrUTJ.  -VA  dicho  Wn'o  (lalle^-t),  vcziuo  desta  cibdad, 
testigo  recibirlo  en  la  dio'ha  razón  ,  habiendo  jufad»,  dixo 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigue de  Bastidas;  de  más  de  Veinte  años  A  esta  parte. 

A  !a  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  oyó  dezir  que  habia  ido  á  descubrir  con  la  dicha  ar- 
mada é  gente  contenida  en  la  pi'egnnta  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas^  é  que  después  lo  vio  volver  del  dicht^  viaje  i 
esta  cibdad  de  Santo  Domingo. 

A  la  terzera  pregunta^  dixQ  que  lo  que  ¿olla  éste^  too* 
tigo  MbOr  es  que  oyó  dozir,  al  dkjho  tiempo  que  viiio  ol 
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diclio  Ropdrigo  de  Bastidas  de  ^escabrir»  t]ue  había  descu*^ 
bierto  muy  rica  tierra;é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

'  A  la  coarta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  este  tes- 
tigo sabe,  es  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastí- 
das  vino  de' descubrir,  vio  este  testigo  que  traía  muchas 
piezas  de  oro  ricas ,  de  la  dicha  tierra;  é  que  cree  que 
S&'AA.  fueron  dello  servidos. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  después  quel  dicho  Ro- 
drig-o  de  Bastidas  vino  de  descubrir,  este  testigo  le  vio  ir 
á  los  reinos  de  Castilla,  é  después  le  vio  volver  á  esta  Isla, 
puede  haber  diez  é  siete  años;  é  que  en  todo  este  tiempo  le 
ha  visto  vevir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  é  ser  vezi- 
no  della. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido  é  vee,  é  porque  agora  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  tiene  su  casa  poblada  como  siempre 
ha  tenido,  é  siempre  faze  armadas  para  todas  partes;  de  lo 
cual  S.  A.  ha  sido  muy  servido,  éla  Isla  aprovechada,  por 
los  muchos  indios  que  enella  ha  metido  para  abmentacion 
de  las  grangerias. 

V  la  otava  pregunta,  dixo,  que  lo  que  della  sabe  es, 
que  en  haber  tomado  el  dicho  Bastidas  la  dicha  renta, 
S.  M.  fue  servido,  porque  no  bebiera  persona  que  tanto 
por  ella  diera,  como  él  dio;  é  que  sabe  é  vee  que  es  hom- 
bre convenible  con  todos  los  que  con  él  tratan,  é  que  no 
se  quexa  nadie  del,  é  que  la  Isla,  de  lo  que  dicho  tiene,  é 
los  vezinos  della  son  aprovechados  dello. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene ,  porque  lo  vido,  é  es  asi  público  é  notorio. 

'  A  la  décima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se' ecftitiene,  porque  lo  vido,  é  es  muy  público  é  notorio;  é  '' 
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dixo  que  é  ¡este  testíga  ñ  le  muñeron^ :  al  dicho  tiempo» 
mñeha  parte  de  Iob  indios. que  tenia.  :  *  V      i-,\ 

A'  la  OQze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  eomo  énella  éé 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  público  é  notoriOé 

A  lá  do^e  pregunta,  dito  que  la  sabe,  como  enella  ae 
contiene^  porque  lo  ha  visto^  é  es  asi  público  y :  notorio. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  eis^te  testigo  que,  lo  ^ue  délla 
sabe,  es  que  ha  visto  que  en^  tiempo  pasado ,  ¿otes  que 
murieran  los  dichos  indiois ,  se  cogia  mucha  cantidad  de 
oro,  ec  más  de  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro  cada  de-  . 
mora;  éque  agora  no  se  cogen  los  treinta  mili  pesos,  en  la 
pregunta  contenidos;  é  que  lo  susodicho  es  ¿  cabsa  de  la 
mortandad  de  los  indios  é  de  hazerse  los  dichos  ingenios. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  di^e  lo  que  dicho  tie-^  . 
ne,  é  que  es  notorio  que ,  por  cabsa  dello,  viene  mucho 
dapno  á  la  renta  désta  Isla  é  al  quinto  de  S.  M. 

A  la  quinze  pregunta ,  dixo  que  ha  visto  este  testigo 
que  muchos  indios,  que  se  han  encomendado  después  que 
los. dichos  frailes  gobernaron,  han  sido  á  personas  que  se 
ofrecian  á  hazer  ingenios;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  diez  é  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  4ioz  é  nue- 
ve é  veinte  é  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  no  las  sabe, 
mas  de  cuanto  lo  ha  oido  dezir. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  merced,  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta,  é  que  sabe  que,  por  cabsa 
dello,  ha  venido  mucho  perjuizio  é  dapno  al  dicho  Rodri-< 
<ro  de  Bastidas,  en  la  dicha  renta,  porque  muchas  perso- 
nas dexan  de  traer  muchos  esclavos,  á  cabsa  del  dicho  de- 
fendi miento;  é  que  asi  mismo  lamíala  recibe  mucho  dapno 
ílello. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  no  lo  sabie,  mas. 
que  de  que  lo  oyó  dezir. 


"'•.-íi 


A  Is  treinta  é  (matuo  pregointa,  dixa  quemo  la  .sabe;  .. 

A  la  veinte  é  cinco  pregnnta ,  dixo  quíe  sabe  que »  ¿ 
cábsa  délo  eontenida  en  la  pregunta,  ise  coge  ipooo  oro, 
é  que  por  afelio  el  oro/ que  corre  é  se  trata,  es  baxo;  é  que 
está  claro  que  los  mercaderes  é  otras  personan  que  lo  lle- 
van, pieiHieninucboenello,  porque  no  vale  el  precio  en 
que  lo  reciben;  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta :  dixo  que  ha  vista  que  al- 
gunos navios  se  van  é  han  ido  al  Yucatán  é  á  otras  par- 
tes, á'Cabsadel  poco  oro  que  enesta  Isla  hay,  é  del  mal 
despacho  para  las  mercaderiás;  é  que  está  claro  que  dello 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  recibido  mucho  dapuo. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo 
enella  contenido  á  machas  personas ,  que  han  venido  de 
Cítótíllíi. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta ,  dixo  que  la  sabe,  como 
euella  sé  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porque  «  notorio  que  se  dio  el  dicho  prtigon,  ó  porque 
vló  que  se  van  muchas  personas,  á  cabsa  dello;  é  que  es 
notorio  que  dello  le  viene  mucho  dapno  é  pérdida  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  almoxarife,  por  se  ir  los  mercaderes, 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  vido  cargar  la 
dicha  nao  é  carabelas  para  Yucatán,  ¿que  ias  cargó  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas. 

A  la  treinta  pregunta ,  dixo  que  es  verdad ,  como 
eilella  se  contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio,  é  por- 
qué nunca  esta  Isla  ha  estado  tan  perdida  de  diueros  co- 
mo' el  dia  de  hoy . 

É  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  ao  cargo  del  ju- 
ráül^tito  qué  hizo;  é  firmólo. — Pbdro  Gallego. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  la  Algava,  maestre,  tes- 
tigo recibido  én  la  dicha  razón v^^btendo  jurado,  dixo  lo 
siguiente: 


fi ' I . 


Ala  primem  preg^antft,  dixo  que  oonoee  al  dieho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  diez  aSos  i  esta  parte. 

'  A'k  segxmdia  preguntai  d^o  que  oyó  dezir  lo  eáella 
cotí  tenido  i  tnuehas  personas,  que  no  se  acuerda   sus 
nombres. 
'  A  lá  tercera  pre^ñta  é  qüarta^  dixo  que  no  las  sabe. 

A  lar  quinta  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir  qu»  «1 
dicho  Darien  está  poblado  de  cristianos ,  é  que  ha  visto 
traer  de  la  dicha  Tierra  firme  mucha  cantidad  de  oro  ó 
perlas,  de  que  S .  M.  es  servido;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  sesta  pregtinta.  drxo  que  ,  desde  el  tiempo  que  es  • 
te  testigo  conoze  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  le  ha  visto 
vevír  énesta  cíbdad  ,  é  tener  óü  casa|;  é  lo  demás  que  no  lo 
sabe.  . 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  en  cuanto  á  tener  su 
casa  poblada,  que  se  remite  á  lo  que  dixo  en  la  pregunta 
antes  de  esta;  é  que  siempre  le  ha  visto  tener  su  casa  po- 
blada ,  enel  dicho  tiempo ,  é  hazer  armadas  contra  los  ca-  ' 
ribes  é  otras  partes,  é  le  víó  ir  en  una  de  las  dichas  arma- 
das; é  que  es  claro  qué  dello  S.  A.  ha  sido  muy  servido, 
é  la  Isla  aprovechada ,  por  los  muchos  jindios  que  á  ella 
há  traído  para  sostenimiento  de  las  granjerias. 

A  lá  octava  pregunta,  dixo  que  cree  este  testigo  que, 
por  haber  tomado  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  la  dicha 
réñta,  en  el  precio  é  tiempo  contenido  en  la  pregunta, 
que  S.  M.  fue  servido  ,  porque  no  hobiera  persona  que  en 
aquel  precio  la  tomara;  é  en  cuanto  á  lo  demás  ,  que  vee 
este  testigo  que  todos  los  que  tratan  con  el  dicho  Basti- 
das .  eií  lo  tocante  al  almoxarifazgo ,  son  muy  bien  trata- 
dos ,  é  que  no  ha  visto  que  ninguno  se  quexe  del ;  é  que 
dello  viene  much(x  bien  á  esta  lisia ,  porque  los  mercade- 
res ,  á  cabs^  délló ,  huelgan  de  venir  á  esta  Ma  ,  antes 
queAbtt*|ÍBirté. 
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A*  la  íiotexia  pregpuiita^  dúo  qoe  aaW  1q  0af^Ufk  ^WÍ^" 
nido ,  porque  lo  vidó  ,  é  68.^BOtoIio• 

'  A  la  diez  pregü&ta  y .  di:^  q.ue  la  sabe  y  comp  eneU^  se 
contiene,  porque  vido  ^aterrar  muchos  indios  4^  la^ ^^, 
ruelas ,  é  porque  es  así  público  é  notorio.  r  • . 

A  la  onte  pregunta  9  dixo  que  la  sabe ,  como  enelia  se 
coatiene,  porque'  asi  es  público  é  notorio  como ^neJla  se 
contiene, 

A  la  doze  pregunta,  dixp  que  la  sabe  ^  como  enella  se. 
contiene,  porque  lo  vee  é  ha  visto  é  es  notorio  que,  ¿. 
cabsa  de  los. pocos  indios  que  hay  ,  se  han  ido  é  van  mu- 
chas personas  desta  Isla.       . 

A  la  treze  pregunta ,  dixo  que  ha  cido  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas,  é  que  asi  es  notorio. 

.  A  la  catorze  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  vee  que  todos  los.  demás  indios  desta 
Isla  se  ocupan  en  hazer  ingenios  é  otras  granjerias,  é  no^ 
en  coger  oro;  é  q^es  notorio  que,  por  ello,  el  quinto  de 
S*  M.  é  las  rentas  reales  vienen  en  mucha  diminución , 

A  la  quinze  pregunta  ,  dixo  que  oyó  de¿ir  lo  enella 
contenido  á  muchas  perspnas. 

A  la  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  que  sabe  é  es  verdad 
todo  lo  enella  contenido  ,  porque  lo  vido ,  é  se  halló  pre- 
sente á  ello  en  la  cibdad  de  Sevilla. 

A  la  diez  é  siete  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene ;  preguntado  cpmo  la  sabe  ,  dixo  que 
porque  lo  vido  é  se  halló  á  ello  presente;  é  que  á  este  tes- 
tigo ¿A  otros  maestres  é  mercaderes  les  tomaban  las  pi- 
pas, que  ^tenian  llenas  de  vino  é  harina  para  estas  par- 
tes j  é  se  las  hazian  vaciar  los  vinos  en  tenajas  ,  por  las 
tomi^f  para  la  armada ,  lo  cual  este  testigo  vido. 

.  A  la  diez  e  ocho,  pregunta ,  á^x>  que  yido.  este  tes- 
tigo que  fueron  embargados  muchos  navios,  ^pami  la, di^ 


oha  armada ,  é  que  etitre  ellos  j  se  iembargaronvxdíuobos 
naTíós  que  estaban  para  venir  á  esta  Isla ,  Iba^mejores  que 
andan  en  el  trato  deUa^  que  fueron  especialmente  los  dos 
tjiayios  del  Contador ,  ¿  otros  niuchoe;  é  que  sabe  que,  asi 
por  razón  del  dicho  embargo ,  como  por  les  tomajc  las  di- 
chas vasijas  >  que  fuecabsa  que  no  i^  pudiese  despachar 
ios  navios  que  quedaron  ,  tan  pi^e^to,  é  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  perdió  mucha  suma,  de  pesps  de  oro ,  que  ga- 
nara si  lo  susodicho  1^0  hobieri^;  lo  cual  todo  este  testigo 
vído  é  es  notorio . 

A  las  diez  é  nueve  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  hobo 
la  dicha  pestilencia ,  porque  es  asi  publicó  é  notorio ,  é 
porque  al  tiempo  qué  este  testiguo  salió  6on  su'  nao  de  Se- 
villa para  venir  á  ésta  Isla ,  no  osará  llegar  á  la  villa  de 
Sanlúcar  ni  acogger  ningún  hombre  en  la  nao,  porque 
hábia  enella  la  dicha  pistilehciá ;  é  q  ue  es  claro  que  por 
ello  vino  mucho  dapnó  al  dicho  Bastidas ,  porque  se  déxa- 
ron  de  cargar  muchas  mercáderias  é  esclavos,  que  se 
cargaban  no  habiendo  pistilencia. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  deifir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas ,  que  no  áe  acuerda.' 

A  la  veinte  é  una  pregunta ,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo' vido,'é  vido  asi  mismo  tsomo 
tomaban  todos  los  bizcocho^  é  harinas  para  la  dicha  an- 
mada,  é  vido  que  tomaban  los  bizcochos  é  que  tenian  los 
navios  que  estaban  en  e!  puerto  dé  Sevilla  ^  para  la  dicha 
armada;  é  que  ¿  cabsa  dello  ,  se  detovierou: muchos  na- 
vios,  qué  no  pudieron  haber  despacho  tan  presto  »  de  que  1 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibió  mucho  dapnO', 

A  la  veinte  é  dos.  pregunta,  dixo  que  sabe  qdeV Em- 
perador, nuestra  séfior ,  hizo  la  dÍQha  merced  i  é  vee  que, 
por-virtuddbllas'Bep^sani los' dichos  >neg^a,  é:  que  otra 
persona"  ni  ttjguna  ñoíop  itÉaev^salvo  por  ilii;:qQandadj)rde 


a^neUos^qtie  tieneD  la  dicha  merced;  é  qu#  e9  notorio  ^que 
dello  ha  venido  mucho  dapnoal  dicho  Bódrigo  de  Basli- 
das  en  la  dicha  renta,  é  á  los  yesinos  desta  Ida^  porque. no 
traeu'  tantos  negros  como  de  antes  que  ae  hizíeae  la  dioJ^ 
'  mereedv  é  valen  mis  caros . 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixó  que  sabeloenella 
conteñidó/porque  vidb  lá.  dicha  ih^fced,  éfiíe  fecha  enel 
tieníjid  contenido  en  la  pregunta.  • 

A  la  veinte  é  cuatro  preguntiEt,  dixó  que  lo  oyó  dezir  á 
muchas  personas .  '' 

Aj  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  es  notoria  qa^, 
por  cahsa  de  la  mortandad  de  los  indios  é  de  8U9  grange- 
rias  que  se  hazen,  se  coge  muy  poco  oro  enesta  Isla,  é  qué 
vee.que|  oro,  que  se  trata  enella  es  baxo  de  ley,  eh  mucha 
cantidad  menos  de  ¿  cuatrocientos  é  cinqueñta  maravedís, 
el  castellano;  é  que  los  maestres  é  mercaderes  reciben  ene- 
lio  harta  pérdida  é  dapno,  é  que  muchos  por  ello  dexan  de 
cargar  é  fletar  para  esta  Isla  ,  porque  la  ganancia  se  les 
vá  en  sanear  el  precio  del  oro;  é  esto  que  lo  sabe  porque 

lo  vee  é  es  asi  notorio. 

•  .      • . 

A  la  veinte  é  seis  pregunta  •  dixo  que  sabe  que  muchos 
navios  é  mercaderes  se  van  al  Yucal^n  é  ^  otras  parte^^.á 
cabsa  del  poco  oro  é  mal  despi^cho  que  enesta  Isla  hay 
para  las  mercaderías;  de  que  ea  notorio  quel  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  recibe  mucho  dapno.  ,       , 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  la: sabe  é«.es  .Vior- 
dad,  como  enella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  ^e  halló  pfe> 
senté  á  ello. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  ha  oxdo  dezir 
que  se  dio  el  dicho  pregón,  é  que  muchas  persopaa  le  ^^ 
dicho  que  se  quieren  ir  á  Castilla  por  cab«ta  dj§ls  é  que  es 
notorio  que  dello  viene  mucha  pérdida  #j[  dichp,  Qa§ti4Wy 


en  la  renta,  porque  despueblan ^ la.  r^ntHi^i  no  tr^eu  Jü^ 
mercaderías.  •   '  r       '  .    • 

A  lareinteé  nueve  pregunta»  dixo  que.  ba  oldo:  dezir 
lo  en  ella  contenido,  é  es  público  enesta^  cibdad- 
*  A  la  treinta  pEregrunta^  dixó  que  es.  verdad  1q  contenido 
en  la  pregunta,  porque»  i  cabsa  d<B  cogecse  tan  poco  <aq 
como  se  coge  enesta  Isla^  J<os  yeeinos  están  mujr  alcAQ^iH 
dos  é  no  tienen  dtnerb.      ;     ^         . 


r  ■ 


•ji 


É  que  ésta  eS'la  verdad >  so  cargó  del.gurajoiento  quie^ 
bizo;  é  firmólo, — Alonso  de  la  Alqava.  ;  í       i  ;.  : 

TasTiao.— *E1  diebo  Juan  Mosquera»- yezínodeata/.  di- 
cha* cibdad,testigaiecibido  en  ia  dicha  razón»  habiendo 
jurado,  dixa  lo  siguiente  r       •  - 

A  la  primera  >  pregunta  y  dixo  que  conoze  al  dicho  Borí 
drigo  dé  Bastidas,  de  veintetaüos  á  esta  partOrpoco  más  ¿. 

menos.  •■■■;■   ''■         ■     ■:■-•■,•::•:/.•  •',■.;  :::•■<  .;,•.      '.*' 

A  la  segunda  pregunta  >  dixo  que  la  aabe,  como  euella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque»  al 
tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  venia  de  tornavia- 
ge  de  descubrir»  le  vio  este  testigo  venir  i  esta  Isla»  que 
dexó  los  navios  en  aquella  tierra jque  descubrió;  ¿  porque 
asi  es  notorio.  .^     -,.-.:) 

A  la  terzera  pregunta ,  dixo  que  no  la  <  sabe »  mas .  d^e 
cuanto  sabe  que  han  sido  gobernadores  los  contenidos,  en 
la  pregunta.  , .    .  , .  ; 

A  la  cuarta  pvegpunta»  dixa  que  vió<  este  iestigoiiuu? 
chas  piezas  de  oro  ricas,  de  las  que  itraxo  el  diohO'^Basti- 
das,  al  tiempo  que  vino  de. descubrir ¿ 

A  la  quinta  pregunta»  dixo  que  sabe  é  eS  notorio  que^ 

de  la  tierra  cpftt^nida  en  la  pregunta ^i]ban  traído.. é  traen 

mucho  oro  é  perlas»  de  que  S.  A.  ha  sido  apcQveohado.  ^  \ 

!^  A  la^BQÍsta  prtjgftiñia^  .)iiflLO' 'que: sabe  que».,  luego x^omo 

vino  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  i  esta:  j  tela  4^1  diQJU) 
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triagpé,  foé  ¿^  Castilla,  porque  lo  vido,  é  después  le  vio  vol- 
ver,  á  que  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  é 
(Siempre  le  ha  vistió  ye vir  eaesta  <sibdad,  é  este  testigo  le 
tiene  por  vezino  della^ 

A  la  séptima  pegunta,  dixo  que  ha  visto  tener  su  casa 
pobkdaal  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é  que  ha  hecho  mu- 
chas armadas  contra  los  caribes,  é  que  en  una  dellas  le  vio 
ir  en  persona;  é  que  es  notorio  que  dello  S.  M.  ha  sido  ser^ 
vido  é  la  Isla  aprovechada ,  por  los  muchos  indios  que  á 
ella  ha  traido. 

A  la  octava  pregunta ,  dixo  que,  en  haber  tomado  el 
dicha  Bastida»  la  dicha  renta,  S.  M«  fué  servido  é  apro- 
vechado, porque  no  bebiera  persona  que  en  aquel  precio 
1»  tomara;  é  que  en  lo  demás,  contenido  en  la  pregunta, 
es  notorio  que  todpa  los  que  tratan  con  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  son  muj  bien  tratados,  é  nadie  se  quexa  del. 
. :  A  la  novena  pregunta^  dixo  que  la  sabe,  como  enelia 
se  contiene,  porque  lo  vido.  • 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enelia 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é  es  asi  público  é  notorio. 
^  A  la  onze  pregfunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enelia  se 
contiene,  porque  lo  vee  é  ha  visto  é  es  asi  notorio,  que  los 
que  tienen  indios,  ó  los  más,  los  ocupan  en  grangerias  de 
ÍDgeniot,  é  no  en  coger  oro« 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enelia  se 
contiene»  porque  lo  ha  visto  é  es  asi  notorio, 
-i  A  latreze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  cogían  en  una 
demora,  en  los  tiempos  pasados,  más  de  ciento  é  cincuen- 
$»  mili  pesos  de  oro;  é  agora  no  se  funden  treinta  mili  pe- 
sos d)3  oro  en  toda  un  aüo;  é  que  lo  sabe,  porquQ  lo  ha  vis- 
to ees  notorio^ 

V  /:.  Ala  oatorze  pregunta» dixo  que  dizelo  que  dicho  tiene 
eu  las  preguntas  intes  deeta.  .       < 
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•  A  la  qüinee  pregtiQtai,  dixo;  ^ae  •  a&be  que  imo  kís  .Re- 
querimientos á  los  dichos  frailes,  porque  la  vido,  é  lot^eM'i 
más,  conteaido  ^n  la  preg-unta,  que  lo  sabe  é  es  ari;  iiéta<<i*: 
rió,  porque  lavido;  é  via  este  testigo  que  les  pesalpaáíleei; 
dichos  frailes  y  porque  echaban  i  coger:  oro  á  los  íf^oi^^ 
salyó  á  húer  ios  dichos  ingenios  é  cañaveralAw    '   ;  -  J 

A  la  diez  ¿  aeia  preguntáis  dixo  que  lo  ojó  dezir  á  <&»«'> 
chas  peiísonaa,  que  venían  de  Castilla  ala  saxon.     ^l  i 

A  la  diez  é  siete , pregunta,  dixo  que  loiojódezir^'mU"*! 
chas  personas,  que  se  había  hecho  la  dicha  armada ;.é  lo t 
demás  que  no  lo  sabe.  ^  s: './;.' y 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe;i>]  'j  -^vAy 
A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. .  m  !  -^  oí 
A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  que  no  la  sabe,  r.' 
A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  qu^,  lo  que  dellarsabe^/ 
es  que  siempre  ha  visto  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  sei* 
quexaba,  diziendo  que,  por  cabsa  de  las  dichas  armadas, 
perdia  mucho  en<  las  rentas,  porque  no  dexabán  venir  na^:? 
vlos,  m  se  podían  despachar;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe.    i^. 
A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que ia  sabe,.como  ene^ii 
Ha  se  contiene  y  porque  lo  ha  visto  :é  es  ibiij  notorio  que 
dello  viene  mucho  perjuizio  ¿  laldicha  ifentarpór  oot  podeüi 
otras  personas  pasar :  loa  dichos  esclavos ,  «como  de  átttes 

hazian^:'   ■:;•;•.':..;.•  '  -^-''í  »••,:'  !.     •:..:::;■'■'.:    !  i:J.?ji-> 

A  la  veinte  é:  tres  prejg^unta,  dixo  que  ¡sabe  qaehizo.lai 
dicha  merced  el  Emperador,  nuestro  señor ;  pei:^  qu^  no 
sabe  en  qué  tiempo  fue k  .     .      i: .,  ¿    .  =  o  iiJi 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  d(Bzip  ,qii^> 
el  Emperado]^rnuéatro  señor,  hizo  fine^ped  dpiJA  dichit  jiaca 
á  muchas  personas;  éique si. a^iCtaf  que  claro  é,aotQr;o  es 
quei  dello  ha  vénid^  é  viene  muChQ  dapna  al  4ichP  ^Rodri- 
go de  Bastidas,  m^  la  renta^  por  sacarse  q1  triga  é  harinas 
pal»  otras  partea,  é.  no  para  esta  Isla* 
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•  ^A  la  yeinteé jcinco  preg'unta,  dáxoi<][U6  pabeied-titfto- 
rie^quel  OTa^i^e/alpi^sentecorre^  es  baxo,  éno  vale  el 
pFecáoidé  jcimtf o  cientos  é  eincaeijLta  maraTedis;  ¿'  que  t^n 
deelléaofueio  Ueven.  ¿  Castilla  reciben  dapcto  enello;^  ^  .lo 
d^m&f}ue-üo  lo  sabe^  *        í.      :  ^  '         oi-i 

A  la  veinte  á  seis  pregaQta>  dixoi  que  lá  oabe,  como 
eneUa  ie  ocnltiéne,  porque  lo  ha  visto^  é  es  asi  uotorio. 

A  la  veinte  ¿  .siete  pregunta ^  dixo  que  ha  oído  dezir 
lo^eaeliaf  contenido  ¿muchas  personas,  é  que  es  asi  üo- 

torio».  r.:  i  .  ■•.  ■  .  .-/.-••- 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  este  testigo  vido 
dar  el  pregón  contenido  en  la  pregufíia;  e  lo  demás  qué  no 
losabe. .-'^  t--  ■  •  ^.    ■'■    •  /  -  •.  .' 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  sabe  ¿  vido 
que^  envió  la  dicha  nao  é  carabelas  cargadas  ¿Yucatán;  é 
quocadl  es  notorio.        •  -     i  ;:      ..i  i--    ^ 

i  vA  la  treinta  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  los  vézinoa 
desta  Isla  est¿n  muy  pobres  de.  dinero;  ¿que  si  se-  hobie>< 
sen  de^hazer  execuciones  por  las  debda3>  que  por  pooo  éi^ 
ñero  ee  hallarían  mucha  cantidad  de  hacienda.  t 

^  ^  í¡  «que  es  asi  la  verdad  ¿lo  que  sab^^  so  cargo  i  del  jnra^^i 
mentq  que  h^o;  ¿firmólo  de  su  nombrej-^iTAN  MosouBá^J^ 
•"-  TfisTiGOi^^Eldicho  DiegO'de  Alvarado,  vezinoide  estli. 
ciudad  de  Santo  Domingo,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jut^do,  dixo  lo  sigmentér  '  i  . 

A  la  primera  pregnntav  dixo  que  oonoze  al  dicho  Ro^' 
drigo  de  Bastidas,  puede  haber  diez  ¿ocho  años,  poco  más 
ó  menos,    =        ■'■ :  -■■''■"■  •■   =•••':-•■•  -••-  ^-i  ^ 

A  4a  ^legund^  pregón ta,  dixo  que  ño  ht  sabe. 

A  la  terzera  p^g^nta,  dhco  que  inó  la  sabe,  i    ^-     i^  ^ 

A  'la  cuarta  pregunta^  dixo  que,  lo  que  de'  elÜa  sdbe;~e^ 
queste  testigo  vido  t(et»r  ¿  e|t«  felá  al  dicho  Rodrigo  de 
Bcstidas,  al  tiempo  q«Pé4eit«ta)  d^ baMr  el^^Hiij^^oMeliidí^ 


fli^Wta  pKgimita,  ^«fl  podr¿  hAbar  los  dio)iofl:;^ieid>¿'OÓbB 
aílos,  poco  más  ó  menos,  é  que  craeqae  tr^is  (tiabtf  di; 
orq  labradas,  pero  que  no  se  acuerda  bien  drile;  ¿'qui  lo 
demia  que  no  lo  sabe.  ■    -i^V; 

A  la  quinta  pregunta ,  díxo  que  ha  oído  dcñr-qt^vl' 
Darieo,  que  h  dize  Castilla  del  Oro,  que  ei  lá  Tima  .fír'' 
me,  cflti  poblado  de  orittiauoa,  é  que  ec  asi  notoriof  i  Va- 
demás  que  no  lo  aabe  ' '  ■•■ 

A  la  sesta  pregunta,  dizo  que  aabe  que  h&  que  tÍW 
enesta  cibdad  de  Santo  Domingt)  quinze  aSoa  ó  3i«z  6  %ta»^ 
silo»,  poco  máa  ¿  menos,  porque  lo  ha  visto;  ¿  lo-  déuH' 
que  no  lo  sabe.  '    '^'  '' 

A  la  séptima  pregunta,  dizo  que  siempre^  eoel  dJcho 
tiempo,  le  ha  visto  este  testigro  ti^^oer  su  casa  poblada  eoeal' 
ta  dicha  cibdad,  é  le  ha  visto  hazer  muchas  arraadaí  4« 
muchos  navios  é  gente;  pere  que  no  se  acuerda  qué  haya 
idu  su  persona  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  encías;  'A 
que  lo  sabe  porque  lo  vido,  é  sabe  que  ha  sido  Ja  late 
aprovechada  en  alguna  cosaa  de  las  dichas  annadas;  i  !« 
demás  que  no  lo  sabe.  .  ■::..! 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que,  io  que  della  saier,  es 
que  es  notorio  que  arrendó  la  dicha  reata  el  dicho  Rodrl^^ 
gp  de  Bfi^tidas,  en  el  precio  contenido  cu  la  pretgnnta,  e 
que  a0j  miamo  es  notorio  que  todos  los  que  oqn  «l-hjín 
contratado  en  el  dicho  almoxarifasgo,  han  sido'bien'tvn* 
tados,  é  que  dello  la  lela  ha  recibido  provecho;  élO'dimás 
que  no  lo  aabe,  '  n 

A  la  norepa.  pregunta,  dixo  que  la .  sabe  v^  como  ea» 
11»  se  contiene,  porque  lo   vido,  é  es  aslipi!thlicoiiáat<» 

.tocio-  . '    ■       ■;.■,■/.  I  / 

A  la  diet  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  cómo  enella:^ 
contiene,  porque  á  la  savon,  se  halló  este  .testigo  enesta 
cíbdftd  de  SsDJto  SoEiingo,  é  vido  la  dicha  mortandad  de 
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indios^  de  '4^6'  es  público  é  notorio  '^oe  ihuriefob  ¿t'átf 
|Arte  de^osique  bikjbm;i 

Ai^  Odiizé  pregunta^  dixoque  's&be'que  lod  dichos 
frailes  gerónimos  encomeadaban  machos  indiod  á  algtl* 
nast|)^rs(maá,  qüe^se .  obligabáh  de(  ihazer< :  iag^etiios^  é  ^que 
I09:  quA-Jblíii  héQhO'los  dit^hos  ingenioB  é  eátiendoQ  en^eilbi^,^ 
quM  Bojkorio  que  sus  indios  los>  ocupan-  en -la  tal  há^eod^ 
é  labranza,  é  no  en  coger  oro;.é  que  á  «sta  cabsa,  no^  sé 
QOge  tanta  ora  como  solía,  é  que  tambien^cesa  «el  trató  de 
las  .^Qt^eroaclerias  é  no  las  traen  ni  vienen  mei^aderia»  lar 
estn  Isla»  como  solia,  á  cabsa  del  poco  oro  que  enellfl  hay; 
é  lo  demás  que  no  losaba. 
'  A  lit  doze  pregunta,  dixo  que  y  es  notorio  que,  á  cébsa 
de  la  mortandad  de^  los  dichos  indios,  se  han  i  lo  muichae 
personan  desta  Isla.  .    :     j  il  :    ¡i 

A  la  treze  pregunta^  dixq  que,;lo  <|ue.della^abeí  es  que 
se  cogianí  en  las  demoras  ipasadás,  liiucha  cantidad  de 
9r0r  ¿que  agora,  por  lo  que  dicho  tiene  de  la  mortandad 
de  los  indios é  délas  grangerias^le  los  ingenios,  no  se'coge 
tanto  oro  como  solia;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  dizelp  que  dioÜo' tie- 
ne/en  que  se  afirma. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,  en  cuanto  al  requerí*» 
miento,  que  no  lo  sabe  é  en  lo  demás  contenido  en  la  prer 
gnnta,  que  dize  lo  que  dicho  tiene.  '^ 

.A  la  diez  é  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  díe¿  é  nue*^ 
ve  é  veinte  é  veinte  é  una  preguntas,  dixo  que  116  sabe 
Goaa  ninguna  de  lo  ^nelias  contenido,  mas  de  quejigo 
dello  haoidodezir  á  personas,  que  no  se  acuerda,    ^      ^^ 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  sabe  é  es  notorio 
•quel  lEmperador ,  nuestro  §eñar¿  hizo  la  métced  botí tenida 
;  eu'la  dicha  pregunta,  é  que  asi  mismo -es^iújote^io-qM^de- 
-  lió  hii. venido  muobotdapiio  i  Uí'Má^^é'k^iitktSk  '^iwtí  él 


f    ' 


DE&'ARCHnrO  DB  INDIAS.  466>' 

éiofalvfBlmoKfiriíe,  iJor^lasi  iiabéas  'contenidas  enasta  pté^ 
gunta.  .■''■'■■  'í:*í"^  *'^' • 

'  "^  A-ia' veinte  ¿tres  pregunta  i:  db:o  que  no  :8al>e  en  qné 
tiempo  se  busoi»  diehaimefccdv  iinaB  de  qne  ba  visto  traer 
los  dichos  negros  por  virtud  della  ,  enel  tiempo  «qnel  di^^ 
cho  fibdr^o  de  Bastidas  ha  sidoaílmoxarife.    >     '    i  '^'  1 

:  A.^laí  vehite  é  cuatro  pregunta /dixó  que;  on  cnanto 
á  haberse  hecho  lá  merced  d^  ladácha  sac&ídel  trigo :»  que  < 
nolo^  sabe ;  pero  que  es  notorio  que,  ai  se  biso',  que  fue' 
imioho  prejuicio  para  la  dicha  rentA,  á  oabsa  que^  por  va* 
lei^  caro  el  trigot^  la  harina  en  Sevilla,  sedexariande 
caro^ar  para  éstas  partes.  t.  ^ 

Aja  veinte  é  cinco  pregunta,  dixa  que  es  notorio  é 
este  testigo  veejquel  oro,:  que  corre  al  presente  enesta  Is- 
lay  lo  d6:fjgiera  dolía,,  es 'baxo  yé  lo  demás  que  no  lo  aabe« 
Alia  ycjinte  é :seis  pregunta,  dixo  que  noia  sabe, 

^rA;la|veintQ;..é  ai^tepregunta;.  dixo  que  ha  oído  dezir 
lo  contenido  enesta  pregunta  á  muchas  personas  ,  é  .  que 
es  a^i, notorio  loéqiue.d^llo  ba  y^e^dp  mucho  dapno  ái  la 
rei^t^  del:  alnvo^^aTi^zgo,  porque  por  oabsa  de  lo  conteni- 
do enestapr^gvmta.,:  9e;,)(|6^]^íarn. de,  cargar  é  fletar  j^Ut 
chaS:i9erca4erÍ£vs^ ó.n^yipa para  estasr partes •^^^.;  .  .  :  . 
•  Ala  iveintf.^-ocl^o;  pregiuftt^.dixo  q^^  h^,voiAop4€^r 
qitie^^piandan  que.  se  va;anj.losv,casad,osá  Castilla;  ¿que 
cree  iQ6te  tastjgo  quel  dicho  i^lmoxarife  recibirá  dapno 
enello  ,.  porqués^, despoblará, la iierr^,..  .,    .. 

A.  la  veinte  é .  nuave ;  pregunta  r  dixp.  que  r  pj6, dezir  la 
epella cpptenido ¿  niuchas  persoaas v é  qupasi  ea  notoriOn 

,:  A  l^j  treinta  pregunta ,  dixg /jue  es,  muy.  claro,  é  noto- 
rio que  Jrosvezinos^desta  Isla,  es^p^  tan  ^^am^ado^  de4x* 
nerps.,  .01^6:81  ^^hobiesf  de  ,li^iB.er  lo  contenidq  AiLesta 
pregunta ,  no  bastaría  vendell^s  de  hazieadft  ,aeis  mili 
pesfO^í,  para  pilgar  dos pm}4,epea<)a  ;  é  jqici  ^tp  ^  á  ci^b^a 
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deLjpooo  oro  que  86  ooje  ea  lá  Isla/  é  de  los  pocos  ii 
que  enellahay. 

-^ffÉ.^e  lo  que  dicho  tíéue  es  la  verdad,  so  cai^  del 
jumüento  que  hizo  ;  é  firmólo  de  su  nombre. -*-Diboo  db 

De  todo  lo  cuál  y  que  dicho  es,  yo  Fernando  dé  Berrio, 
eecribano  público  é  del  concejo  de  esta  cibdad  de  Santo 
Domingfo  é  eiscribano  enel  oñcio  é  juzgado  del  noble  se- 
9or  Gonzalo  Dovalle  ,  teniente  de  gobernador  enesla  Isla, 
por  el ünstrt  é  muy  mao-nifico  »^r.  D.  Diego  Colon  ,  altni- 
iUnte ,  xá6o-rey  é  gobernador  eneatas  partes  por  S.  M.;  de 
pedimento  del  dicho  Rodrigo  de. Bastidas,  almojarife  j  é 
dé  tdáüdütniento  del  dicho  señor  Teniente  ,  di  la  presente 
escHptura  de  testimonio  ,  signada  con  mi  signo,  que  es 
fecha' en  la  dic^vha  cibdad  de  Santo  Domingo,  sábado  vein- 
te é  cuatro  dias  del  mes  de  mayo  ,  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  6  un  aBos. — Gonzalo  Dovalle . — Femando  de  Ber- 
rfo,  escribano  de  SS.  AA. 

La  cual  dicha  probanza  yo  el  dicho  Gonzalo  Grómez, 
escAbano  de  SS.  MM.,  susodicho,  de  pedimento  del  muy 
reverendo  señor  D.  Rodrigo  de  Bastidas,  deán  en  la  san- 
ta iglesia  desta  cibdad  de  Santo  Domingo,  édemanda- 
láténto  del  dicho  señor  Femando  de  Carvajal,  teniente  de 
gobernador ,  susodicho ;  que  subcedió  enel  oficio  é  lugtft 
al  dicho  teniente  Gonzalo  Dovalle ,  lia  di ,  firmada  de  mi 
nombre  é  signada  con  mi  signo  ,  que  es  fecha  en  la  dicha 
cibdad  dé  Santo  Domingo,  é  sacada  dé  la  dicha  probanza 
origilial,  en  diez  é  seis  de  setiembre  de  mili  é  quinientos 
é  Véltíté  é  siete  años.  —Testigos  que  fueron  présente  á  la 
veiér  pledir : '  Juisn  Gómez  é  García  de  Ocaña ,  vezinos  enes- 
tk  SiaiA  cibdad .  La  qual  va  escripta  en  cincuenta  é  dos 
fojAs ,  con  efsta  en  que  vá  mi  signo. 
'   Td  Goüzhlo  Gbtíiez  ,  escribano  de  8S.  ¥M.  é  su  nota- 
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vid  pública  en  la  su  corte  é  entodoe  ilos  sos  reinos  é'seScH- 
(TÍos,  presentó  fui  ¿lo  que  dicho  es  ¿  en  uno  con  los  dichos 
te^gosyéloescrebi;é  por  ende  ^fiz  aqui  este  mío  signo 
Btal^eii  testioionio  de  verdad;-*-FBRKi.Kno  db  Oabmksícl.^^ 
Ha^  un  signo. T^HjrONz ALÓ-  Ooicbz  ,  escribano  de  SS.  BfM.^^ 
May  iw  signo.  •'  ■  •. 

ilHILAQIOM  HBCH4  POE  OASPAA  DE*  BSÍItUOSA  \  ÁLC^LDB*  MáTOR 
]>B-:CA8VILLA   DBl.'  OBOp   DADA  i  PBPBjIIbUS  DB  AVILA,   tuéÁb 

/XBNÍB^TE  ^«N&ftAL  DB  JLQÜBL&AS  PBOVINGIAS»  DB  TODO  LO  QC£' 

IiE*  SUCBBIÓ    EK    la  BNTBADA   QÜB    HIZO  EN'iOiLAa,   XÁ  ÓÉDEN 

,  ..       ..  DB  PEDBÁBIA8  (1). 

fc.      ■  ■      ,        -■        . .  •  •  ■  I  *  •    •  *         ■  •  ■    •  • 

■ 

mv  AI.T09  É  Mmr  yoDaaosoe  psíiíOpsb,  rctna  k  rbt  hubstros  sBífcmiís. 

I^i  Bor^ue,  seig^n  4ice,  Qufotüianp,  todos  }jOs  hombres. nar 
^tfflr>),^]ie^te  desean  aa.ber^^éi  de  ios  saberes,  el  más  preciar- 
do  es  el  que  se  alcanza,  no  solamente  por  entendin^ienJIíidy 
^^  j)or  v^sta  4(í  (yí)^,  é  porque  la: grap, potencia  é  mttna- 
nimidad  de  loa.piái^^ipyes.^.ivaaifiesta  miséis  eLco«i^uis- 
tar  y  descubrir  nuevos  reinos  é  seuorioa,  que  en  otra  cosa 
alguna;  de  lo  ^ual  to^do^ep,,|a,  ^ri^,(Í9\  «fly  cristianísimo 
católico  é  muy  poderoso  principe  el  Rey  D,  Femando,  de 
gÍQrip9^  ní6naiopí%^^j^ueslirp,6eioF,  .go;^ó  :n\^tr#  .ftspana 
^¿8  p^rosperameijite^u^  t^gdios  W^trp^.reiuo^r  é^euqrio^ 
¿el. muadQ,  .$, agora  asi  mi^mo.goza  é  igx^^saxá  qon^.la  t^n 
p^ara  é.  verdadera  subcesipq  de  t^  alto§  pri|icipe^,^,^[ep 
todo». asi  en  reyi>ps,.como.en  excelentes  Tirjtudas,  verdi^ijle- 
i:os  ;5ubjc;e^ore$;  Iq.cual  clara2)^^te.parece  J)io^  N]A8sta^ 

>:    {>!)   Ar€dúvodelBdia^<«^FAtraDatoiIbeal.l)(üiiK8^^E6t:^^^^ 
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-ñxítuef  Berrido  proceda  áei,  pues  en  estos  «us  reinos  de  Es* 
^paSai aquellas  muy  grandes  virtudes  de  justicia  é  paz  con 
todas  las  demás  que  aquel  nuestro  tan  cristianisitno  prin- 
-cipe  é  único  en  el  mundo  tan  arraig^as  dexó;  é  enesto  el 
4eáétibrir8e  tantas  maravillas  é  riquesas  como  se  han  des* 
cubierto  é  se  descubrirán  adelante  á  todos  los  nacidoa, 
desde  la  creación  del  mundo  hasta  aprora  tan  encubiertas, 
se  prosiguen;  de  las  cuales,  porque  W.  MM.  sean  infor- 
mados-, se  invia  la  siguiente  carta  relación ,  por  la  cuaíl 
yV.  MM.  si  fion  servidos,  serán  informados  largamente  de 
todo  lo  que  hize  é  descubrí  en  el  viaje  que ,  por  mandado 
de  Pedrárias  Dávila,  lugar  teniente  general  ,é  por  sn  en- 
fermedad, JO  fui  á  hazer  á  las  provincias  de  Comagre  é 
Pocorosa  é  Nata  é  Paris ,  é  las  otras  comarcanas ,  por  la 
tienta  nueva  de  la  inar  del  Sur ,  la  cual  va  asi  mismo  au- 
torizada é  firmada  del  veedor  é  de  todos  los  capitanes  que 
conmigo  fueron,  la  cual,  de  verbo  ad  verbum,  como  la  hi- 
ze para  dar  cuenta  al  Teniente  general  é  oficiales  de 
V.  A.,  é  es  la  siguiente: 

De  VV •  MM.  humilde  vasallo  é  servidor ,  que  sus  rea- 
les {ñes  é  manos  besa, — El  Licbnciado  Espinosa. 

mnr  magiuficos  ¿  hüt  hoilbs  seSobcs. 

Porque  en  el  proceso  de  los  caciques  é  indios  é  provin  - 
cías  que  en  la  prosecución  deste  viaje,  que  por  mandado 
de  S.  &  del  seffor  Lugar  Teniente  general,  yo  fui  á  hazer 
á  las  provincias  de  Gomogie  é  Pocorosa,  á  la  otra  mar  del 
Sur,  á  pacificar  é  castigar  los  crímenes  é  escesos  é  muer** 
tes  dé  cristianos,  que  los  dichos  caciques  é  indios  de  las 
dichas  provincias  de  la  mar  del  Sur  habian  hecho  é  per- 
petrado, aegun  que  pof  lo  procesado,  que  sobre  esta  dicha 
razón  de  yuso  contenido  más  largamente  parescerá  en  el 


éieli6  proceso,  bmÍ  por  d  poco  ^aporeJQ  d«  pspd  4  tintet 
como  por  el  pooo  tiempo  é  IvLg^ír  de  eacribír  en'  ttavat-i  é 
en  particalar  todaa  las  bnen&s  obras  é  malu  ¿  buen  tra- 
tamiento é  dili^ncias  qoe  se  hicieron  ¿  buBCWoit  púa 
atraer  &  todos  les  dichoa  caciques  é  indios  de  las  propío- 
eiae  por  donde  yo  anduve,  no  se  pudo  escribir  ni  p<mer  en 
el  dicho  proceso  en  el  tiempo  que  por  ^á  yo  andure;  ansi 
por  esto,  como  porque  la  verdad  de  todo  se  sepa  i  quede 
escripta  ¿  probada  é  abtorizoda,  seguod  é  de  manera  que 
W,  SS.  é  mercedes  ¿  los  que  más  vieren  é  quisieren  ver 
el  dicho  proceso,  agora  ó  en  cualquier  tiempo  queden  «a- 
tisfeohoa;  suplico  &  VV.  SS.  é  mereedos  hayan  esta  mi  caita 
relación  por  presentada  en  la  dicha  rszon,  é  mande  haber 
enformscion  de  los  capitanes,  hidalg:oi)  é  compaítwos,  que 
en  mi  compaQia  en  la  prosecución  deste  dicho  viaje  fue- 
ron, loa  cuales  en  cada  capitulo  van  nombrados  los  que 
estuvieron  presentes  é  se  hallaron  &  lo  enel  contenido, 
pard  que  se  resciban  aquellos  ó  otros  que  dii&n  é  declarar- 
r¿n,  los  dichos  nombrados,  que  fiíeron  presentesálo  en  el 
dicho  capitulo  contenido.  É  asi  fecha  é  tomada  la  dicha 
información,  la  mande  poner  aüadir  al  dicho  proceso;  é 
contando  el  caso  de  la  dicha  relación,  digo  que  es  eí  si- 
miente: 

Después  de  haber  hecho  la  información,  de  la  manera 
en  este  proceso  de  suso  contenido,  contra  el  cacique  de 
Compre  é  sus  principales  é  valedores ,  después  de  feeha 
la  acusación  é  los  otros  autos  de  suso  en  este  proceso  con- 
tenidos; llegando  que  llejj^ué  &  vista  de  la  provincia  de 
Comagre,  hizo  noche  sobre  el  primero  cacique  Hibigra  de 
Comadre ,  en  la  dicha  provincia  que  diz  que  se  dezia  Bre- 
banrebe;'é  alli  hizimos  noche  é  dimos  sobre  sua.  bohíos 
aqnella  noche  ,  é  tomamos  é  prendimos  ciertos  indios  ,  el 
níimerodelos  parecerá  por  el  repartimiento  cuales  que 


dalldd  se  "hieo;  Éde  alli  nos  paridmoe  liiegOf  pofqu^  ap 
habiü  d*(eí  coínef»  adelante,  sin  haser  otro  daSo,  éllega«* 
m<m  al  «siento  q«e  llttmamos  de  Ohiame  /  que  te  á  dopde 
pusimos  ireal  ciertos  dias^  é  entramos  de  dia.  É  como  los 
indiM tíos  Yis#on  ir,  huyeron  todos  ;  ¿  ansí  ¿pié  c^maá 
caballo ,  faefon  algunos  compañeros  tras  ellos  >  é  no  pu- 
dieron tomar  niug'uno,  hasta  que  otro  dia  saliendo  á  buS'» 
car  qué  comer ,  se  tomaron  hasta  tres  ó  cuatro  pieza» /de 
las  cuales  envié  luego    uno  á  llamar  al  cacique  de  la  di«v 
cha  plrovincia  y  é  otro  dia  envié  otro  ^  que  era  un  indio 
herrado  ,  ¿  manercü  de  principal ,  al  qual  le  di  un  boüéte 
é'üh  paño  de  toni^  é  dé  comer  é  de  beber.  É  ¿  estos, se  les 
hizo  é  dik^  ¿  entender  el  requerimiento  que  SS.  AA.  man- 
dan, porque  mejor  lo  entendiesen «  É  ansi  mismo  todos 
los  óticos  mensajeros  que  envié  á  llamar  al  cacique,  según 
que  mis  largamente  por  lo  procesado  parescerá.  É  des- 
pués de  lo  susodicho  ,  vino  de  pazes  un  principal»  Que  se 
de%:ia  Gfaiama\  el  cual  dixo  que  era  cabique  de  la  dicha 
provincia  de  Oomugre,  disiendo  quel  que  era  antes  era 
muerto.  Al  cual  se  le  hizo-  el  buen  tratam¡ento>  posible, 
que  yo  é  los  compaSeros  pudimos,  é  aún ,  pol^  más  le 
agriadar  é  atraer  á  nuestra  amistad^  sé  jugaron  A  las  ^a- 
ñas  ;  é  comia  é  bebia  de  los  bastimentos  de  Caatilla  de 
^an  é  vino  é  otras  sosas  j^üntaménte  conmigo  ^diósejio  una 
camisa^  é<nna>  caperuza  é  ^ras  oosiUas  de  OaiStilla ;  quedó 
tan  de  pazes  i -que  se  iba  é  venia  á  nuestro  xmI  sin  temor 
ninguno,  É  por  quel  dicho  cacique»  diziéndole  que  envin- 
as 4  llamar  á  «us  principales  ,  nos  dezia  que  .i)lo  quearian 
venir  >  que  tenían  miedo  é  se  andaban  abari&i- por:  alU; 
qmé  los  fuésemos  a  buscar ,  especial  A  uno  que  ,§e ,  de^ia 
Poquinai  É  porque  nos  faltaba  de  cgmeriiépor^ha^r  á 
k)  que  ibamosf»  nos  alzamos  de  alli»  é  uos  fuimos  adelan- 
téis obrado  legua  é  media » adoiide: estala  el;di<^Q  luifien- 


om  Awairo  db-imsu*.  wi> 

to  de  Poquina ,  en  la  tierra  del  cual  entramoB  de  dia.  po' 
DO'ltazerle  mal ,  sino  se  bajeae. '  É  laeg«  qae  ll^«mo8, 
posieron  fatgo  &  los  bohioa,  t  se  ñieron  los  indios  abarís; 
¿A  esta  cabsa,  ;o  earíé  al  padre  Dean  eonona  caodiilla, 
é  Á  OJeda  con  otra  &  randiearies  la  tierra  é  haserleB 
gverra  ;  traxeion  ciertos  indios  ,  el  DÚtuero  de  loe  cuales 
pareseerá  por  el  repsrtimieato  que  dellóe  se  hiKo.  A  este 
dicho  cacique  de  Comadre  é  &  tbdos  los  principales  é  in- 
dios de  la  dicha  prorineia  no  se  les  hizo  otro  mal  ni  daBo 
alguno,  fasta  que  volvimos  de  Parts,  porqnel  dicho 
Chiarna  iba  é  venia  siempre  de  pazes ;  antes  le  di  ciertos 
indios  de  los  dichos  que  se  tomaron ,  é  creo  con  lo  que-, 
nos  hartó  (1)  el  dicho  cacique  del  real,  quedamos  en  pa-. 
(^  ,  é  aún  nos  qnedó  á  deber  dineros.  É  desto  se  podr&n 
VV.  S3.  é  mercedes  infonnar  de  todos  los  oompaSeros  que 
quisieren  ,  porque  fasta  aqni  todos  estuvimos  juntos. 

De  allí  nos  partimos  &  la  provincia  de  Pocorosa ,  é  en- 
vié delante  ¿  los  capitanes  Dieg^o  Alvite  é  Pedro  de  Ga- 
nimez  con  fasta  ochenta  hombres,  poco  mis  6  menos,  pa-' 
ra  que  diesen  en  el  dicho  Cacique  ésns  indios,  de  noche,  é 
prendiese&  él  ¿  ¿  todos  los  más  qué  pudiese.'É  tomaron  los 
dichos  capitanes  ciertos  indios ,  el  número  de  los  cuales 
pareseerá  por  el  repartimiento  qne  dellos  se  hizo;  é  bócha- 
la dicha  toma,  enviaron  luego  los  dichos  caiñtanes  un 
mensajero  4  llamar  al  dicho  Cacique».  ¿  nonoa  vino.  É 
porque  Martin  Estete  tenia  una  naboría  que  consi^  lle- 
vaba ,  hija  del  cacique  Pocorosa ,  le  mandó  qne  fuese  con 
los  dichos  capitanes  ,  é  si  viesen  que  era  méneéter.  ¿  hazla 
al  caso,  la  enviasen  á  llamar  i  su  padre  pan  hazer  paaes 
con  él.  El  cual  nunca  vino  ni  quiso  venir;  é  á  esta  eabsai 
é  por  qnel  dicho  Cacique  fae  el  principal  en  la  destruiektn 

(I)    ABíen  lacopk;BÍndadspor:  gastd^uttcó. 
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del  pueblo  de  SaQta'Crdzié  liiderte  de  i6s'  crifitíanoi^V  éñ^ 
vié  á  haberle  gnefra  con  do»  cnadrillas  de  gente,  las  cua'^ 
les  tornaron  l06  indios  que  parecerá  por  el  repartimiento 
que  dello  se  hijK>J  É  después  ,  dende  la  provincia  de  Obi- 
nia/'^d^nde  luego  nos  fuimos,  por  no  haber  oomidu  ni' 
bástííHentos  én  la  dicha  provincia  de  Pocorosav  envié  al 
capitán  Pedtó  de  Garaez  i  la  dicha:  pravincia'  de  Pocorosa': 
hasta  el  pínerto  de  Santa  Gruz,  á  ver  ^i  eran  venido  losi 
bergantines  que  nos  habian  de  traer  bastimentos,  é^ara- 
si  pudiese  haber  el  dicho  Cacique    El  cual  é  su  gente  es-r 
taban  tan  «alzados ,  que  en  todo  aquel  viaje  no  se  tomaron 
niás  de  tres  ó  cuatro  presas  de  indios.  É  desípues,  cuando 
nos  partimos  de  Chinia  á  la  provincia  dé  Tamáme  ,<  envié 
á  correr  á  todos  los  capitanes  el  Rio  grande  ,  los  unos  por 
la  una  parte  é  los  otros  por  la  otra^  porque  tuve  informa^ 
cion  que  estaba  aíllí  acogida  la  gente  del  dicho  Pocorosa. 
Los  indios ,  que  se  tomaron  eneste  viaje  ,  parescerá  por  el 
repartimiento' que  déllps  se  hifeó  >  de  los  cuaíes  se  quema- 
ron cinco  principales,  porqne  confesaron  haber  sido  en  la 
muerte  de  los  cristianos  é  destruimiento  del  pueblo  de 
Santa  Cruz.  Cerca  de   lo  contenido  en  esté  capitulo ,  se 
podrán  VV.  SS*  é  mercedes^-intforraaride  los  dichos  capi*- 
tanes  é  de  los  otros  compañeros,  que;  el  loe  declararán, 
que  con  ellos  fueron .       :   . 

Desde  el  dicho  asiento* dé  Pocorosa,  nos  partimos  á  la 
provincia  de  Chinia,  que  está  itres  legua^v^endo  deacá  á 
la  mano  izquierda  hazisL  ]a;mar  del  Sur;  envié  delante  al 
capitán  Pablo. Mexia,  con  hasta  sesenta  hombres  poco  más 
ó  menos^paira  que  diese  de  >noche  en  la  gente  del  diclio 
Cacique^  é  k)  procurase  dé  prender  á.  él. éá  toda  .la  más 
gente  que  pudiese;  porque  por  la  información  parecia-iha* 
her  sido  en  el  destruimiento  del  pueblo  de  Santa  Cruz  é 
muerte  de  los  cristianos»  según  q^e  ¡pasilargamente  por  el 


¡yrooesa-paveseará.  Los-ii^diop^i  quel^kho  Capitán  tomó  en 
aqueLviaje,  por -el' repartimiento  que  dellos  se  bizopares^^ 
ceFá.'Bn  tdáoel  diclib  tiempo/el  dicho  Oaáique  no  vino- ni 
snanuíndadqe^  pasado»  los  términos  <](uie  se  le  seSalabay  se 
envaaba^genite  á  randhoaré&iluKzéP  guerra  al  dicho  Oaci*^ 
qtfe;  é-todosilos'rfLdioib^^uev'.do  los  que  se  tomaban^  confer 
sabaniháber;  sido  enilajdestruícion  del  pueblo  de* ^ Santa 
Gru¿'éíintiertede¡los  cristianos,  haaiajüi^icia  dellos  ahor* 
candólos  équemándolosy-éxson  el  tiro  de  pólvora  se  mata^ 
reñidos,  para  ponerles  :máse£Qpanto  4  los'  dichos  indios^' 
Creemos^  iristo  por  loa  indios  leí  erada  guerra;  que  lea  ha<" 
iMmpsf  é  jüútaiiieaté  con  las  pazes  que  ¿on  ellos  trataba^ 
mos^  que  sedétermiiiiifárkh  de  veiiir^  de  -  j^azes  ;*  é  vino»  un 
gran  priocipal^^qttéjdezia  que  eray  que  se  dezia  Chiribuque; 
despuesdehaber  enviado  o^os  dos  ó  tres  mensajeros,  de 
eomoiqviem  venir.  El  oual'Se  recibió  cOn  mucho  atnor  é 
büénfi  volcmtaidóbnen  tratamiento,  de  manera  que,  niien« 
tras  a^li  estuvimos^  todo  4o  quel  dicho  cacique  quéria,  asi 
deindiosde  loé  que  oe  hablan  toiEnadoi  como  cosa  deCas^ 
tilla,  cúoMl;lo$  é  anzujalos  ¿peinéis  é  caperiizas/  se  le  diaba^ 
¿  Comía  é  bebi«  conmigOi  '6  t^nia  conversación  con  lodos, 
oomosi  ñiera  cristiano.  ÉVefofián  otros  biuchos  indios  bofi 
pesoado  6  &  traernos  decbiner^  é  pidiénddes  queVinieeeú 
los  otros  principaleis'é  el' Cacique,  daban  por  Respuesta  que 
no  quería  venir;  é  á  esta  cabsa  ¿  por  qnel  dicho  Caiiiqüe 
dixo^uel  llevaría  á  do' estaba  el  más  principal  homfbre  de 
la^eita;  que  se  dezia' Quetacóiiibó,enViéáleiBipitan  Pedrb 
de  Gamezá- tomarla  paraasegüi^éurló,  é  éi'  tomar  maiz,  -qtie 
hal^a^ effttoces  nece^iriid  déllo,^  tomóse  ■  oiei*ta  gente,  lH 
chai  parecerá  por  el  repartimiento  que  detlá  se  hizO;*  Fé¿- 
t^faaisk  diehacabalg^kdti/el 'dicho  Qüerá^ómbe  éntió  &  déí^ 
cir  que  queria'venir  de  pazes,  é  vino  luego  otro  dia,  é  asi 
mismo  otro  gran  ftfiti^¿kr;'^iíé''Mli4«t'i&'Copech¿l  A' los 


etwáes^  ae.  h  hii^é  t^O  el  tiempo  que  allá  .ediuviio^a  ^  mtxf 
buen  trataxQÍ#ato  é  se  les  dieron  eamifiaa  é  báoateftt^  é: 
ibaa  é  venían  al  real  todos  los  m&a  días  qne  alli  edtuTÍ«- 
Q103;  é  se  Im  dieron  todos  loa  indios  é  indias  que  pidieron, 
da  las  que  se  les  habian  tomado;  é  dose  ó  quince  indioa 
qiia  les  pedí,  <que  había  dallos  necesidad  piara  las  cargaa  é 
maiz,  me  los  truxieron.  É  al  tiempo  que  nos  partimoa  da 
allí;  para  ir  adelante  en  iseguímiento  é  proaecadon  deste 
viaje,  los  dicliqs  principales  salieron  con  nosotros;  6  por 
que  tenia  dos  cristianos  muy  en&rmos  é  no  podían  cami-^ 
uar,  el  uno  que  se  dezia  Miguel  Sánchez  é  atro  que  se 
decía  Pedro  de  Arévalo,  se  los  dexé  i  los  dichos  prin-r 
cipales,  uno  4  Ghiris  é  otro  á  Queracombe,  los  cuales 
al  i^arecer  los  recibieron  con  tanto  placer  camo  si  les 
diera  una  gran  cosa ,  é  se  ofrescieron  de  los  curar  é  tor» 
ner  muy  gordos  para  cuando  tornasen.  É  agora  ¿  la 
vueltía  que  volvimos  de  Pari9,  supimos  por  cierto,  é  áqu(  lo 
pueden  VV.  3S,  ^  mercedes  saber  de  los  indios  si  quisie- 
ren, que  no  fuimos  idos,  cuando  luego  los  dichos  caciques 
é  indios  hizieron  sus  areytos  (1),  é  tajada  á  tajada,  é  poco  ó 
poco  les  fueron  cortadas  las  mancxs  é  brazos,  hasta  que  los 
i^ataron.  Deste  <;apitulo  ^e  puedan  Y V^  SS,  é  mercedes  in« 
formar  de  los  capitanes  Pablo  Mexia  é  de  Pedro  de  Gamez 
é  del  padre  Dean  é  de  los  otros  compañeros,  que  coa  ellos 
anduvieron  continuamente» 

Estando  en  la  dicha  provincia  de  Chiman  ,  porque  los 
di^qs  principales  Chiri  é  Queracombe  me  dixeron ,  pre- 
guntándoles por  el  cacique  Chiman  ,  que  el  dicho  cacique 
cpn  muchos  principales  estaba  huido  en  la  tierra  é  pro- 
vincia del  cacique  Mas;  é  4  esta  cabsa  é  por  quel  diaho 
Mas  acogía  6  favorecía  al  dicho  Chiman ,  yo ,  con  los  oa* 
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(1)    Bailes  cofi  aepmpi,ilainiepto  ds  efLjxtp^ 


pUfiQ^ea  Pi^blo  Mexia  é  Pedro  de  Gamez  é  Bartolomé  Hor- 
UA^iQo^tíi  dicko.  Chiriy  :(|ue  diso  qüequéria  ir.Cjda  dibaor 
ti!Q9  ¿laidichaproYinoia  rfUimoB  ;4  la.^ieli^a.pcaTiQcia  .de. 
Maa^ique  está  oodiq  de  acá  vaDK»:,  sobre  la  ^lano'ízqtíkn^ 
davtr€ts  legmasde.la  mar^del  SaJT»  é  allí  llegados,  se  tomé 
é'preodíó  ^Idíoho- Cacique  eón  otnoaciorteá  indioai^Algiin: 
QOs.dü  loa  cuales,  par^eeoerá;  :por  «J.  repartimíaiitQ  qué  dje^^ 
Ilips  se  Ixbo.-Éaii  tomada  eL  dicha  Cacique  é  la- >  diojba 
geDte¿  k  fize  todo  iH.'huentratainieutO:que^y€ipiuk^  a^teur 
táudole  iiQomer  á  oüimesa.  É  porque  ha bia  cierta  tnftr^ 
macion^  queV^ioho  Cajcíqae  iiabia  cíertaa  habas  /de  otql, 
despuea^de. . haberle  hecdto  el  requerímieu/to  qúe.SS.  AA.- 
mandaft  quelesjaed-h^cho^  6  de  haber  jrespoodido  el  dicho 
Gaciquei  que^queria  ser  vasallo  é  servidor  de  SS.  AA*.  ó 
dar  el  oro- que  habia». aunque  era  poco,  ó  hazer  .  (1) 

paca.  loSiCTistiáiiOB  ^  ¿  enviadoa  eíertos  indios  que .  habia 
paraiqaeki  truxesen^  los  eoiales  no  tr\ixieron  más  áÁ  &sta 
obra  dje. ¡.veíate,  ó  4íreinta  icasleilanos ;  le  eché.; una ;(2)y 
para  amedrentarle,  pafra  que  jms  diese^  el  dicho  servicio  áe^ 
(SDo^eA  ia  cual  ^tuvQ  uno  ó  dos  días.  K  despnest  el  ^ioho* 
Gapique  jme.  pidió  que  lo  soltase ,  quél  traería  el  oro  é  au 
gente  ^paraqpe  me  viniese  á  ver;  é  yo  lo  solté  éilp  puse, 
ensu  lib«!itad,  é  ile  di  libertad ,  ^para  que  se  fuese.  lUxual^ 
fué  é  vino  luego  otro  dia.,  con  hasta  veinte  indios,  f^l^ndur 
les;  éfol  dioho  Caaiqae  é  lindios.tírae^iau  d0  preseuíte  hasta 
otros.trmnta  Ó  cuarenta  Castellanos  d^  Ofo,  jé  perLsa.  É  wA 
traides ,  después  de  htibeír  poetado  qu€^  t^axiese  Joaéii,  é 
visto  como -el  dicho  Cacique  no  loqsudsptoaec,  aunque  tOT?: 
niapoajg^ias  al  .parecer,  lauyoiertas. ó  <iotjÍ6ÍA^.á.dou^^ 
dicho  Cacique itenía  ja\i>  hobio i  é  nus  jn^jieurei: *é  h^jos  é  .  orpj « 

(1)  Hueco  en  la  copia. 

(2)  Falta  aqui  sin  duda  una  palabra;  aunque  se  comprende  que 
le  echó  una  cadena,  ú  otra  cosa  semejante^, ,,,.,  ^;  .; , ,.  >h  .  j       i 
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é  losióapitanés  é  'geate^  que  conmigo  estabáii ,  Áé  impor- 
tunaban que  las  diese  licencia  para  irlos  i  tomar;  nunca 
lo  qnise  hazer,  porque  dicho  Cacique  dixo  que  qneriaser 
vasallp  de  SS.  AA.  é  servir  á  los  cristianos  é  hazer--^ 
les  (1)  en  que  la  gente  que  le  habiamoB  to- 

mado aquella  daba  para  servir  i  los  cristianos ,  intes  lo 
dexé  libre  á  ¿I  é  todos  los  indios  que  con  él  vinieron,  é 
miTf  alegre  é  contento  al  parescer.  É  ciertos  indios  que 
me  dio  para;  tra.er  cierto  maíz ,  que  llegado  i  Chiman  ,  se 
los  tomé  á  enviar,  é  con  ellos  les  envié  i  decir  que  me  vi- 
niese á  ver,  é  ansi  mismo,  cuando  el  dicho  Cacique  partió, 
se  lo  dixe,  El  cual  lo  hizo  ansi,  é  vino  á  verme  á  la  dicha 
provincia  de  Chiman  é  allí  estuvo  dos  dias  con  un  hijo 
suyo  holgando ,  era  muchacho  ,  el  cual  traxe  é  entregué 
al  padre  Vicario,  para  que  lo  tuviese  en  servicio  San  Fran» 
cisco,  que  le  ensebase  nuestra  santa  fé  católica,  certifican<^ 
do  al  dicho  Cacique  que  se  lo  volvería  dentro  de  veinte  é 
cuatro  lunas  ^  con  el  hijo  del  Cacique  dé  las  Perlas,  ques* 
taba  añsi  mismo  en  San  Francisco,  ques  vezino  del  dicho 
Cacique.  Demás,  cerca  de  lo  contenido  eneste  capitulo,  se 
pueden  VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  los  dichos  capí* 
tañes  que  conmigo  fueron ,  é  de  Diego  de  Mijares,  veedor, 
é  de  Martin  Estete  é  del  padre  Deaú  é  de  todos  los  mas 
com|)afferos,  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Venidos  de  la  dicha  provincia  de  Mas,  &  Chiman,  i 
donde  quedó  el  capitán  Diego  Albites  con  la  rezaga  ,  é 
despaekado  el  padre  Dean  para  hazer  saber  á  VV.  SS.  é 
mercedes  como  nos  Íbamos  la  via  de  Chepavare  é  Pacora, 
con  Intención  de  cargar  é  reformar  todos  los  caciquea  que 
están  en  el  camino>  que  son  Tómame  é  Paruzaca  é  Tuba* 
ñama ;  por  haber  sido  en  la  destrucción  del  pueblo  de  San- 


(1)    Haeco  en  la  copia; 
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ta  Graz  é  muerte  id» ;  los'  eristíauos ;  é  de .  alli  fo^WK  ¿^  1m 
prairiaciftii de  Nata. é  París».  4  castig^ar  ansí  mismo  fyk  ^re^i 
fonñav  é  pacificar  é  quebrantar  la 'soberbia  con  que  lci8< 
caciques  é  indios  de  aquellas  partes  quedaron  del  deih-: 
barato  é  muerte  de.  icristianod  é  presa  ^ue  lúzieron  al 
capitán  Gonzido  de  Badi^  .6  alosi  cristianos  quejQon  él 
fueron,  según  que  por  loJs  cartlEis  queispbiíe  esta  .razoni.. 
átW.  S&ii  mercedes  rescriU  mas  lai^me^te, serían  in- 
formados; nos  partimos ,  er0o  que.fue.é  jiii^e:ó.djieff  d«r; 
Marzo  del  «So  ^ixe:pa6ó  de  mili  év  quinientos;  :é.  qujinz^; 
aSos,  íen^  seguimieotor  ddl :  ¿Ucho  yiaje.  É  luimoS:;!»  w^ 
parte  delagentetpor  la.  una  parte* del  Eio  gfan(|e,.qjk^e^t&^^ 
eñtire  Chimaa'ié  Poootrosa,  é  la^otra  por  la  otj^a;  é  corrimos  r 
el  dicho  rio  ^  porgue. nos  dixeron  qud: estaba,  allí  acogjda.\ 
mucha  gente  de  Pocorosa  é  i Tómame.  É  por  esta  manerii»- 
llegamos  á  la  provincia  de  Tómame ,  ha^iiéndoles  guerra 
á  los  indios  de  las  dichas  provincias.  Los  indio0,  que  se  to->  • 
marón  engata  dicha  provincia  de  Tómame ,  por  el, repara , 
timiento  que  déllos  se  hijso  parescerá.  Allí  se  hizo  justicii^ 
de  los  que  parescieroü  culpados  de  Poooros^. ,  segvm  qi^e 
en  el  segundo  capitulo  de  su^o.  cont^aido  ee  contienev^ 
.A  este  cacique  de  Tómame,  que  se  dize  Pacora^  tiabia  en- 
viado antes  desde  Chiman  al  capitán  Diego  Albites,  con. 
hasta  ochenta  hombres.,  con  lana  instrucción,  que  de,  suso . 
en  este  proceso  se  contiene..  El  cual,  estando  allí,  tomó 
cierta  gente  del  dicho  Cacique,  é  le  envió  á   llamar, 
que  viniese  de  pazes ,  haciéndoles  el  requerimiento  que 
SS.  AA.  mandan  que  les  sea  hecho,  é  enviando.un  princi- 
pal quel  dicho  capitán  tomó  >  que  se  dezia  Abrasi,  el  cual 
fué  é  vino  muchas  vezes,  del. dicho  Capitán  al  dicho  C&r- 
cique ,  é  del  dicho  Cacique  al  dicho  Capitán;  enviaba  pv 
respuesta  el  dicho  Cacique  que  no  queria  venir,  é  otrsA. 
vezes  que  no  osaba,  venir  por  n^iedo  del  cacique  Pocorosar, . 

fue  ld*eliviaba  amenamr  ;<:de:iwp<n^f  iAue..x^UPca.f;9P,f¿l, 
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se  ^dá'^ábar  qu^viniede^  ni^eon  los'prineiipalaflí  é  indios ' 
de('di<ilio'€atii(}ae;'  lEgtUTlmosi  alii  «I  dia  qcié  llegñknúB/^  é^^ 
otf¿  (tíi^  si^uie^tQ^ ,  poi"  tío  teíQ^r  qu§  cóaierv  ooq  ñierfon*: 
zadó^páttirnós  ádalfüDte.  D^  lo  contraído  enésée  capit;alO| 
se^piiectefiVV.  3S.  é^^rcedeá  iñfoT^ar  del  diebo  Capitán* 
é  áe^PmáCi&co  Pieárro  éde  los  otrótf  bonípailiaf  oa,  que^épn 
ellod^fherim  á  hazer^l: dicho  viaje.  ■    ;      i        :í >    *    ^- 

De  ítf  diaha  proiúaeia  de  fomamo;  nos  partiókis  á  la 
p^dviú^ta  déf  Pa'rámaná,  qtie  hay  tres  leg^piu^  de;  la  una  á: 
la^tf^;  épor  qtÉeát6  caci4iie  Bariírap  fae ;  'segniparecér 
p6lp  'la  info^máiáon  é  aegiin  los  i»dfios  oomunmente  di^eñy 
eP  prióiefc^o  que  emposai  Pócoi^osa  que  mfttase  á^  iosi  etia^ 
tíatibsdé  Saátá-Gru2i  é  hiziese  IO0  otros' daOos  que  se lli». 
ziétósíy  é  él  queó^denói  toda  la  juntada'los  caciques  que^ 
péraélle^  sé*  Juíitaíroh ;  Ikvabamos  much^-  gánaids  hazei» 
Idlnáycrttda'^tiérra  é  asolarle;  ¿  ¿i^ta  c^bsáy  me  adeñl 
lante  jo  ton  cierta  g'ente»  |>a^a  dar  en  él-  den<»¿he¿  i  E  aun- 
que estaban  muy  sdb^e  aviso  los  indios^  todaTiaüe  lea  Un*.. 
z()  Bártd  dafpDO^  é  se  mataron:  situaos  déllósé  etilos  sé? 
prendieron,  la  cantidad  de  los  cuales  pareseerá  portel 
repartimiento  quedeilos  se  hizo.  No  ]^udimos  estar  en  ladi«^ 
che  pirCTÍncia  de  Paramaná  más  del  dia  que  llegamos  éotro» 
ptor  la  mucha  falla  qué  babiade  comida ;  el  dia  siguien^ 
té  tfos  partidnos  para  la  provincia  de  Tubanamáyá  donde 
pensamos  hallar  comida  para  estar  algunos  diasr^mra 
desde  allí  reformar  estas  dichas  provincias;  hay  dosJeguaa 
desde  el  asiento  de  Paramaná  al  de  Tubanamá.  R  alii 
asi'níristuo  me  adelanté  yo  con  cierta  gente ,  para  dar  en- 
él  dé'nbehe,  por  haber  sido  en  él  el  destruimiento  é  muerte 
de'lós  cristianos  de  Santa  Cruz  ,  é  porque  siempre  ha  sido' 
rebelde.  El  cuál  ¿'SU  gistite  estaban  tan  sobras  aviso ,  qué 
c^si  tío  se^^do  tomar  gentealguna ,  ni  se  halló  cosa;  de; 
cornea,  écéptói  obra  de  des  fai]iég«S'  de  ^aia  ^'  que  h^laron^ 
enterrador  unos  cókDpáBeroiá';  ¿  á;  ^ta  oabsa ;  nos  ifaubimo^ 
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a}««pftatt  Úié^ÁOiiaL'Btíl't  ¡eS'éeÍét¿pRúW^libíáñíi^ 
se  ]^Qflden  Wl  SS:  «  mei«6dtfi  iQformsr'a»  HmÍ  4i!íe-bM^ 

'     BnTiáale&pIteá  -Dteg*»  Alb{>tMV''c(»i<$'iK%K6  i«l^ 
p«r  qne)  el  di^»  0Rf4tIe*tettfá'ttaeliá^ftiftiatacL'¿^«VtiÜfe?i> 

db  áJftlMteigoftaitete-'^  bu!«¥'(fira«-&lp<iíítiíy;  MtAiV'V 

lfthoimiqoe-Irt4é,  eíeft^nerf'éoiiel' rtáuttHdBto 
ifluidaü  SSi'AAL^tie  ié  Ibn  Mgtf;  é  «l>^^ii9ii''bü^'bletí'i' 
düieiido-qtie  qteeiria  aer-rasallo  de  3S.  M.  4<ítír^W'1d¿' 
eñatiano»,  é  yo  como  &  tal  lo  rtHJibt..  É  ho  tft<^I  óS^  v6^' 
A  sino  que  me  terieiie  hecha  ütmhaztédaá^áni'i^e  ¿tiü 
miesemofl  á  la  vtieltá ,  é  tío  le  eomiésemí^  \o  tnjtí;'-tía-Íé 
hazermáloi  dsBo  sljpiño 'en  etóadetibtitido'^  míá^dü^féí 
comida,  qaéltabímos'metiestBrrili,  é  porque  no  h4bÜ'^d& 
CQtaQT,  é  por  no'enojri^  ál  'dicho  eá^út  ;''iib  '  cóÜséntiJÍ 
que  lo  fiíese  é  laucad  É'^désM-t'IdtM'am  uifié-d^ti^  Atí^i 
é  luego  noB  p&reiiíios  {ftré  IMb  pivvfíiéiit&'^^tJUépÜTM  'é 
Pacora.  Cerca  de  lo  flo' ¿ate 'cÜpiÚ]aeOtiteitídá,'"VVl'BS'.V 
émereedesae  pdedeú'iitfbrmar  dé  fM^  Itíí  eómpÜiHJfM 
qüeqabieren.'porquétodós  estIafimtiB jiiitUiff.-  Hay'  Stíáim 
Tnbanami  &  Ate  Cbeil]tte.'óblra'dé  áli^a^iÚV''^  - '  -'•• 
■■  Partidos  de  Ohépo.'ÁTté^iil'dichtí'cApltAtí^Iíle^'A^ 
hites  d¿lanfe;&lapiñTit^is^é'ehépanM.é'Pá¿brii:^;«btf 
tiúeabra{l),  <jnel'dich»c!aciqaeehet*'aí*Íl'ynaiící€liÍíyíJ  . 
tim,  ¿  ¿60  dos  iadíosv  potque  MÍ  Oibílid'éFditifao  G^ftílir 
hablaestado yá  oti»-TéziífrIw4fe1iiís pi^úAiKs; -é^'Wt*^ 
oian  macha  amistad  los  dichos  caciques  ¿'iiÍdtl^.''ffi'¿riMr 
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^m¥h  -*?  W^^W?  .^1  Caciqua  é  pryi^i£aies  [de  Jw  4í  QbW<{PCofT 

los  cuales  ni  eÜQ^ííiiqjpa^dctj^íWWLni^^^^^  .ImiW 

ní^(95>  ^u^gju^re^,  ^alie).ipziL  <i  b,^sc#ij.  yisípr^juOjfiOiyMian 
u^ ¿ji^rw  LTen» >  á^teÉi  .i^s^J^ii  .,tftn.epco»diteq.t5ltos  ¿^^  1% 
Cj¿íV4%  <l¡?ftp*repi^  qu^ibfkWaujiífl^Pjqw^^ 
4ft,^|^^p.jP9r  íq4«  p^íWÍia  tierra ,  4  9?^.  paí>S!i:;é[MB«r:afij 
il^ugb^^lta  dexiomidjt'W.  qfte ca]l\i|M>SjyÁa»Plti .^íPft»q«) 39J 
U^;^bfk<4eterjpa^uf4^  l^ríWPH€^/d?  iVV^  Sg^ 

de  .<5(jmér  .todps  p^ra  de  tre^  ó-cuati^i  4i%3j*F^^'?»*  K»?§l*i^eí 
xn^ji^  jdl^ Jiermwadp  dé  yolvqi;me  i ,  3ai ypj  qne.  jnirjEtíuqs :  que 
por  to.d^  Ip.  q^e  .l^i^biamas  v^niclo »ixfl  hL^l»4u«o&fde^  hallar.ni 
a^i^n  mazprca  de  mai^v  4  forzado  habiamps^  de  porepe^dg: 
Ijiai^jijr^,  É  á^^tfi.cab^a  é  porqae.yjo»  teuia^u,i|eYa  qi!?rta4ei 
Aloxwq^    .,.  (i)  querrá  nu.estra,gíiia,qufii^. 

Via  yeuJLdo ,cpn  Gonzalo  de; Ba4BJoz,.qpe.^  Iprmenos.c^ 
N^^l  }xallariaiuQ9  infiíutc^  comidané  tai^to»  ¿que^  ^tase  par. 
ra  aguardftr  to4p  ej  tienppo  que  Cu§^  m^nest^r»  I^aata  ver 
la  respia^te  ér.i^audauuentg.dpyY-  SS.  é.in,ereedea;,.^ 
v^tf>  asi  mismo  001x19  irnos  al  Nombie  dp  Dios  ^  era  ppsa 
incierta,  ^  ¿no  baUw alÜ . de ijqpíier ,  erarnos ,t^^  pen- 
didos ;  acordé  de  pa¡sar  adelante  ^^Ju€;gt>  ^.en, aquel  mismo 
¿ia  que  ^eg^^los,  nps  partim<^;i;I^anamá.  Qayvde^  el 
ai^ientp  jda  Chepo,  a|  de.Qbepayare ,  cinco  leguas ,  ¿  del  de 
Cbepayaxe  á  Pacora  dos.  Cerca.de  lo  contenido  en  este 
capHulp  ,  se  puedan  Vy.  SS.  é  mercedes  ii^jEb^mar  de  loa 
CApUiines  ,é  geAt^  quf  iQapdayen:,..p9ri4>:te  Itodo^  estuyie-; 
^ftij  jqmto.^  ;l  pilo.  ^  ^ 


(l;    Está  ilegible  en  la  copia  este  nombre. 
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r Paro  ir  de  la  diclia  provincia  de. P^cofa,"  fuimos  la  yiij, 
de  la  provincia  de  Panamá,^  á  la  cual  envié  delante  ár^ca^'' 
pitan  Bartolomé.  Hurtaáx)^  mán^ándoleí  que  na  hiziese  ÍÁ^ 
So  nin&puno  en  la  dicha  provincia,  salvo  que  tomase  é  re* 
cogiese  toda  Ja  convida  qiae  pudiese  baoery  porque  lleva-' 
bamos  grand  lalt^  aellas*,  para  pasarnos .  a^delan^e  •  -  E^ií  la 
cttf^l  no  se  halló  cosa  de  comer,  ni  se  tomó  írenté,  sícíosoíá' 
uuj^, india;  é  ¿.esta.cÁbsá,  nos  partimos,  luego 'otroí  dia 
siguiente,  de  alli  á  la  provincia  dé  Pérequito.  fifay,  desdé* 
esta  provincia  de  Pacora  al  asiento  de,.'Panámá,*  tr¿8  IÍÍ7 
ofuas.  Cerca  de  lo  en  esté  capitulo  contenido  ,  sé  puedcfh 
einiformarde  quién  maiidaren,  porque  todos    estuvimos 
juntos. 

Partidos  á  la  dicba  provincia  dé  Pe  requito,  el  postrero 
dia,  de  cuatro  que  tardamos  en  el  camino,  bube  informa- 
cion  djel  dicho  Alonso  (I)  de  Dó A  Benito,  cerca  de  la  ma-' 
ñera  quel  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  los  compañero^,' 
que  con  él  fueron,  barbián  tenido  en  el  tratar  de  ló¿  eaci^ 
ques  é  indio£(  deTa  dichü' provincia,  é  de  las  otras' siguien- 
tes bas}taPuris,é  dé  cbmbhábian  quedado  de  pazes,  é  dé- 
I9  gueixH  qué  lóV  dicjíios  c^éíqUés  é  indios  de  las  diébiás 
provincias  habian  hecbo  al  dicho  •  Gonzalo  de  Badaibzé  á 
los  criatí^ños  que'  con*  ér  VeníaiT,  til  tiempo  que  volvitó' 
desbáratWdós  deiPaHsr  É  áttsi  fecha,  acóMé  de  meúñét 
á.  tos  dichos  ^¿tóqües  de  iPerequitp '  é-  Taboreú  yX)há^ 
men :  é  f ui  é  me  adelanté  k  iát  en  ellos  de  noche,  "eóiéil 
cierto  número  de  irente;  é  ca  una'  misma  nbcbe*' di' éá' 
erCaciq[ué  dé  Péreqúitó,  é  luego  pasé  adelante  é  ve^' 
niéiido  el  alba  dimos  en  él  Cacique  de  Taboren;  dé  ló^' 
cuáles  preñallüos  ínuchós  dellos  é  matáronle  aTgüiiotí^ 
porque  huían  é  nb  sé   podían  de  otira   máñiürii  alcaü^- 

•     ^  ••.-;:>:.•/   '    '    r  '-.>■  w;^  í  í;  '••-.■-;;.:■  ..     :  ^/í  -•  ;..;  ..^i 
(1)    Tanipoco  aquí  puede  leerse  este  Q^i&bra.  ''    ' 


zar  la  í^zaga.  Luegg  otro  dia  fué  con  nosotros  ej^  la 
mena, provincia  de  Tábbreb,  é  envié  lueg^o  el  miámo  dia, 
quáile'jae  iridmmeí^áajer^a  a  llamar  al  cacique  Taborep 
é  otro  ál  cacique  Tapore,  a. los  cuales  les  fueron  fechos  lofl 
reoue^inientoB  qúeSS/AA,  mandan,  según  más  lar^a- 
men^pbr,loiptocéaaáo  dé 'auaü  ee  contiene.  El  un  indio 
da  lo3  (guales  volvió  otro  dia,  é  diso  guel  dicho  caciíjne 
"^boreQ  no  quería  venir,  «jue  tenia  mucho  miedo  é  los  in- 
dÍo8,, principales;,  ,é  á  esta  cabsá,  mandí  ir  a  Francisco  Pit 
zaivv)  con  ciertos  cri-<tiano3,  que  lo  fuegen  á  buscar  é  raq- 
c^i^KT  uní  noche,  t.  tra.'xnTon  ciertos  indios,  el  número  ¿"é 
fonales  parescerá  por  el  repartimiento  que  dellós  se  hizo. 
Estuvimos  en  el  dicho  Cacique,  obra  de  tres  ó  quaVro  3iáa. 
pe^de  ^ao^má  4  Perequito,  habrá  obra  de  ocho  leg-aas,  e 
de  P^ij^ito  &  Tabore  tree.  Cerca  de  lo.  contenido  en.  este 
c^pit^lo,.se  pueden  informar  de  los  dichns  capitases,  qae 
001)011^  fi;eron  delante,  é  de  Francisco  Pízarro  é  de  los 
ma^.  qii?  qui8ieif?n. 

,.  Tercero  dia  de  Pascua  Florida,  ^ú  afta  pasado,  nos' 
piirtimosá  la  provincia  de  Chame,  qn.e  es  tres  legiaaa,  ansi'. 
pfH;ila-CQ3ta  de  la  ,^ar  del  Sur,  h&cia  el  Poniente;  é  ansi. 
iifisn^Qnps.adel^taQipayo  é  el  capitán  Dtsg-o  Albites  j 
^f4olomé;;^ar^do  ¿  Pablo  .Mei^a,  con  cierta  gente  i- 
Pii^(t^^,al,^i(íl}o,,p^ciqi;ie,  M  flfl  :g^^%  É, cuando  llega-,* 
QS^'^sjUVnJiWailFadqSf.qjiQ.iio  te  t^paaron  sino  cuatro 
Bf^ía8^,^,,SBtCíS  pscpi^d,idpá  en  J^p  bphios.  Envié  luego  ¿' 
I)|Mn^aJl,d|,9Ího,fY^Íqu<9,  é  i  requ^jr^^  ¿e  pazéa,  i  los 
m49Ba3erp^,J^.l^a.hlzo  el  requerimiento  que  SS.  AA.  ma^- 
4>ja  jue jae.hagf  1  4  nHQf^t^TÍii°.''é^I>u$8^a  QÍ  mensajero,  de. 
Ict^^Tl^Of!  q»6rPftyÍ4f(  Síp.ípb^rgp  4^80,  porque  por  ú  in-* 
fofíiW(Vog-,q|ie,{illi,Í|LÍso,,cejrca  d^  íj»  guerra  que  el  díclio 
Cacique  hizo  &  Gonzalo  de  Badajbz  é  á  los  cristianos  ^ue 
con  ¿1  fueron,  pareap^^^aber  d*4?  ^L'^j^^^  ^^?H*^A  ^ñ^ 


p«nb  htbtdinebto  ddiOBiniao  ti  di«ho  .Gonzdo  d«  Badi^<f2> 
éiloseriatianos;  ea  veimmei'atíoB  de  squedlkboenBíoUrat,! 
gtn  embarcó  de  la  griMrt-á  qss  Ite  haliia'  becbo^  i^,  pu 
naberías  loa  iodíoe  que  allí  sft  habida  tboiedo^é  lo»  -Bslté 
todóS'é  loa  eiivié:al^C«eique  coa  ana  carta. ^-mandamieatot 
roio  pBÍA  que  cüdndo  Tioiesea  por  allí  otros  £risti«nüB; 
rjue  hablan  de  veoir,  moBtrando  en  él,  no  les  hdriaa  mal 
nia<í:uno.  É  la  envjé  á  dezir  que  tavieaen  fecho. de  comeE, 
para  cuando  valrieae,  ¿  todas  las  otras  palabras  de  amigMiL 
qae.pude.édeBde'tlliaiisL  mismo  solté  un  hijo  de  Tabore.  & 
otros  príncdpalea  su^os.  £  de  Peiequito,*¿  hecho  elrequ*!^ 
rÚBÍeato  que  rnaadan.  SS.  AA.  que  se  les  fa^,  é  d«QpuM 
dehabeclos  dado  á  entei^er  largamente  quel  mal  é,daSa 
que  les  habiamoa feclió,  había  sklo  ,  (i)  é  por  la ^ejff, 
ra  qup  habis.  fecho  ¡al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  i¡lq$¡ 
cristianos  que  con  él  TÍaieroa;  é  después  de  haW  ellos. djr, 
cbo.  que  querían  aer  vasallos  é  servidores  de  SS .  AA  ,  i, 
que.ainsí  mismo  sus  caciques  é  padre&lo  aerí^p,  vieodo^aj, 
buen  tratamiento  é  la  hoiM<a.  .queá.ellos  le.haciau  en  soUw^ 
losAenviarleá  á  su  tierra;^ después  de  haberles  dicho qoA 
parfL  que  ^o  supiese  é  viese  ^ue  traían  aquf^^a  voIu:|itad4f| 
ser.yaealloséserTidQreadQ  §S..AA.,  que  QavÍ(iBeo  d£nk<^ 
de  ^uÍDe9,diits,,.á  NaU  A  verme  é  á-  b&blar  o<jijimig-o,  aj^fiw, 
QOs  iujdios.  é  algún  servicio^  le?  solté  ^.envié  áau?  ¡tietras^ 
É  luego  yo  mp  partí  de  ]a. dicha  provincia  dCrCbanieiv  a^f^ 
ha^er  otro  dampao  nimal  alguno ¿^la^praviDcia  de,Cheffú. 
Carca  de  4°  ,(sooteni(te  ene^te,  capttulQ,  pueden  ^^üt>  ;^m. 
eatP  propQío.'Cerca-de  IpcouteDÍdo;  é,^ejaB&.é^»i^aáe,.ii 
bid>er4.afoni^ion  de  las  .penosa  que|iiuu)danQ,  ^r<mft 
todctsesluTÍntoft.ftlU  junto».  ,  . , ,  -r, 

Partidos, á  la  provisdA  da  Ch<»á,jq.iie.«|  adeUatp. ;(§ 


W  .Hiiflcíi.w.l^.copia.;  7: 


Cháiñeñ'ooho  leg^uas,  poco  más  d  menos,  por  la  dioha  Mth 
ta  de  la  mar  del  Sur,  nos  adelantamos  asi  mismo  coa  cier- 
ta gente  yo,  el  Diegt)  Albites  é  Hurtado,' é  fuimos  á  dar 
de  noche  en  el  dicho  Cacique .  ^1  cual  estaba  asi  mismo 
a^ada;  é  aunque  su  persona  estaba  escondido,  los  in- 
dios estaban  en  sus  bohios;  é  por  ir  al  bohío  del  dicho 
Cacique,  pasamos  por  entre  otros  muchos  bohios  llenos  de 
gfuerra.  É  por  no  alborotar  la  gente ,  los  dexamos  todos 
atrás  é  los  pasamos  adelante ;  é  después  de  pasados  obra 
de  legua  é  media  adelante,  la  guia  que  llevábamos  perdió 
el  camino  é  desatinóse  de  tnanera,  qué  ni  pudimos  ir  al 
bohío  del  Cacique  porque  no  lo  sabíamos,  ni  volver  á  los 
indios  á  tiempo ,  porque  amanecía  ya ;  de  manera ,  que 
eran  dos  horas  el  sol  salido ,  é  no  habíamos  visto  ni  to-^ 
mado  indios.  Volviendo  bien  desavisados  de  tomarlos,  é 
aún  cansado«i,  tomamos  ciertos  indios,  é  el  Cacique  se 
nos  escapó,  por  mala  dicha,  si  número  de  los  cuales  pa- 
rescerá  por  el  repartimiento.  De  allí  nos  partimos  luego 
otro  día  sigfuiente,  á  la  provincia  de  Nata,  é  estando  en 
la  dicha  provincia  de  Nata ,  después  que  alli  llegamoá, 
obra  de  dos  mese% ,  poco  más  ó  menos ,  tomé  á  en- 
viar ál  capitán  Bartolomé,  con  hasta  sesenta  Ó  setenta 
compafferos ,  al  dicho  Cacique  Cherfi;  é  aunque  todos  fué-i- 
ron  este  viéy e  muy  contra  su  voluntad ,  diziendo  que  era 
por  demás,  que  no  habian  de  hazer  nada,  quiso  Dios  que 
se  tomó  el  dicho  Cacique  é  sus  mujereá  é  hijos  é  otra  gen- 
te é  hasta  'mili  é  tantos  castellanos,  É  en  la  toma  se  lé  dio 
nna-  cuchillada  buena  en  él  nómbirp  ,  é  traidble  han  acá 
dondé-btabtf-fert^éil-'eñvió  pbí  más  oró.  é ' truierbti' óWá 


aunque  después,  porque  me  pareció  muy  buen  hombre, -é 
indio  de  mu^  buena  condición  é  manéi^íT,  q^^  f^&í^^^<^  ^fi* 


int  ÁScmTo  itK  tíróíÁM.  ^ 

donado  &  iiíue&tras  c69ás,  lo  hix^'solH^  $'6ui^"'dé'  IK  dIU' 
cha  herida,  éíe  di  tódts  aos  níTijcres'éíftdioSqaélé'hahii" 
tomado  en  el  real,  que  no  creo  qhe  qnedáron  cnatro  píéziíb 
en  él  real,  que  no  se  las  diese.  É' enrié'  con  elloa  vm  CMKr^ 
drillero,"  con  hasta  catorze  ó  qninzB  compallerós,  para  qué 
los  Tolvieaen  &  su  tierra,  é  les  di  el  aparejo  de  lá  misa'ft 
ciertos  papa^allos  é  ciertos  indios,  daéos,  nuestros  para' 
que  DOS  loa  guardase  para  la  vuelta.  É-  los  dichos  -indios 
del  dicho  cacique  iban  é  venían  los  m&s'dias  4  traernos  de' 
comer  iguanas  (I]  é  pescado  é  venados,  élas  esposas' de!  di- 
cho cacique  me  enviaban  siempre  chicha  f2] ,  de  ta'maiáo 
fecha;  me  enviaron  á  pedir  sendas  hamacase  yo  se  las  en- 
vié, las  mejores,  é,  una  manta  é  hamaca,  que  í  mi  pártcér 
mejor  no  habia  en  el  real '.  É  el  dicbo'  cacique  Cherü  coiiíi*' 
siempre  conmigo  en  la  mesa,  é  le  hazía  todas  las  otras  T>a«^ 
ñas  obras  é  buen  tratamiento  posible  que  yo  pude,"  salvó 
que  lo  hazia  guardar;  é  acordé  de  llevarlo  cotfmigó  á  Páris 
é  adelante,  porque  no  tramasen  é  se  juntaseif  otra  í'er  con- 
tra mi,  como  lo  hizieron  con  Gonzalo  de  Badajoz,  que  esW 
dicho  Cacique  ó  au  gente' fue  en  la  dicha  jiirita,  se^Tin  qne 
por  lo  procesado  pareecerá.  Después  adelaúte;  estando  <n 
la  provincia  de  TTsagaSa,  queá  dos  jornadas  adelante  del 
asiento  de  París,  después  de  híber  Venido  el"  capitán  Geró- 
nimo de  Valenzúela  é  los  cristianos;  que  con  él  fiíeron  en 
la  dicha  provincia,  &  juntarse  conmigo  A  mi;  por  qn^  di- 
cho capitán  Gerónimo  de  Valenzuela'hábia  dexado  en  la 
provincia  del  dicho  cacique  Cherú  ocho  cristianos,  coitM 
pprquel  dicho  cacique  Cherú  cataba  flacón  tuyepor  ciérló 
qu^  andando  el  dicho  .cacique  Cherú  coh  nosotrois'se  n^n>f -^ 
rja,  é  por  parecerme,  como  diCho'Wtí^.^ueó'aperiibáfe'fi. 

(1]    una  eepeeie  de  serpientes  6  perrillos  müj  miit^tíi4'" '    '   " 

(2)  Vino.      _. ..,.,  ....,  „,,  ... ,,  ~;:'z~~'z: '"; 


qne  ^  algaao  habia  ds  aer  amigo  de  Ip9  crüi^iitnp&i  me.pai^ 
reciijqifae  lo  habia.de  s$r.  es%^  sla  embargrQ  qu<»  por  el  pro>- 
ceajf>^de  suso  couteaido  parecía  culpado  ,  porque  en  haber 
YBoidorde  paz  al  capitán  Badajoz^  el  ^ícho  capitán  Gonzalo 
de  Badajoz  é  los  cristianos  que  con  él  yinierop  nó  le  haber 
fecho  <9)al  ninguno,  envió  gente  en  favor  del  cacique  At- 
tacara,  que  ^.  el  cacique  de  Paris  •  E  porque  más  seguro 
fuesen,  porxjue  no  ppdia  ir  sino  pqr  la  mar ,  envié. al  capí* 
tan  Diego  Albites  coi^  ochenta  hombres,  para  que  fuespi^ 
con^I'dieho  Cacique  al  «.siento  viejo,  é  acabase  una  canoa 
que  estaba  alli  comenzada*  É?  el  dicho  Cacique  é  otros 
cinco  indios  del  Nombre  da  Dios,  que  eran  de  los  que  trur 
xo  el  capitán  Valensuela ,  los  cuales  llevaban,  las  cartas 
qujB  jo.aqui  envié  á  VV,  SS.  ó  mercedes  é  iban  encomen- 
dadas al  dicho  cacique  Cherú ,  para  que  desde  su  iierria 
los  encaminase  é  enviase  al  Nombre  de  Dios  con  las  dichas 
cartas.  É  ansi  ido  el  dicho  Die^q  de  Albites ,  despachó 
conforme  á  lo  susodicho  al  dicho  Cacique  é~á  los  dicbóís 
indios,  é  los  invió  en  la  dicha  canoa;  é  después  de  llegado 
el  dicho  Caciqup  en  bu  tierra ,  porque  yo  le  habia  en- 
cargado que,  me  enviase 'veiate  habas  (1)  de  sal,  é  pes- 
capdo  é  venado,  é  que  viniese  eu  la  dicha  canoa  que  le  tru- 
xieífe  uno  ó  dos  .cristianos,  por  saber  si  eran  vivos  ó  muer- 
tos,  é  á  mi  porque;  había  mucha  ^na  de  lo  ver,,  por  lo 
que  VV.  SS.  é  mercedes  mandaban  por  siís  cartas  íp  mir 
rase  é  procurase,  é  ppr  la  mucha  noticia  que  tuve  de  sus 
letras  é  ciencia*  El  cual  dicho  Cacique  ,  seg.und  supimos 
de  los  dichos  cristianos  ,quel  dicho  capitán  Geróhimó  dé 
Yalenzuela  dexó  en  qu. tierra,  envió  todo,  lo  susodicho^  áúe 
JO  le  pedi  que  me  enviase,  en  la  dicha  canoa,  é  un  cristia- 
no que  se  dezia  Alonso  Mafeo.  E  llegados  al  asiento  viejo 
de  Paris,  é  después  de  haber  saltado  en  tierra,  porque  des* 


(1)    Asi:  tal  ves  esté  oquiTocado,  por  arrobas. 


Oí:''  . 


o^tBÍn^,  hctlilíraBBe 'de 'Volver,  qae  na  osaron  pewr,  por^ 
nüedoda.lf»  indioff.del  dicbo  c«:i()ae  Paría ,:qiie  'diae -que: 
h^bia  qtp^oa.  $¡  Á  esta  cab^a,-  poiíto  no  toItíai^  -.loa  indioii 
del4Ícb9.Qherú,.pt  tampoco  oíngiin  ccñtíiioo  de.los  qna 
quAd^iWL  eq  la  ;dicb<^  pro^cia  de  Checú ,  tnve  Doticin. 
qnfil  dicho  c^ciquf)  «e  b^bia  .alzado  é  muerto  lo»  dichos, 
crUtiaQos;  é  i,flitaic^bBa,.&ppr-cobBar  do84»iioaaf¡[ua  har^ 
hí^«9viado-^e8de.K^ta-A  la  pfíoviacia  del  ^obo  cacique. 
Cherú,  despoesds  bet^asr^n  la  prona«ia  de  Ouaraxi  la^ 
do»  r-«i|oaa  que  Allí. fízñoioa,.. para  pasar  «delante  'v¡mé-  nX 
eapitaa  Pablo  Uexia^  eoo  baata-seaeota-compaileros,  poco, 
vai»6  menee ,  ep  laa  dubas  vcanoas^  coa-  una.  instrucioi^, 
deJoijue  había  d&baur  eu  el  dicbo  viaje»  la  cual  ooai«> 
cjudl  dicho.  Capitán,  biso  enel  dicho  .viaje  ,e»  «ata  que-s^. 
sigue.:  .'...;  ',    ,.- 

.  {.A¡Mie»tra  üi.iffstriteci9*).{l). 
Vuelto  eldicJio  »f[ütan  Pablo  MexJa,  aabida  la-verdad, 
djBtodOr  ¿-copo  lop  cctstíaiioa  estabeu  bueaoe,,  hubitnoa' 
todos  mucho  plaBVt  ó  aai.mismO'OtrBs:  canoas  mis  que. 
trapío.  Cerca  de,  lo  contenido  anéete .  capitulo ,  pueden 
VV..S3.  ^-mereedasi .beber  iíofo^maeion  del  dicho  capitaa 
Oiogo  Albita. 4r'del. veedor; Diego  Mijareeé  de  Arias  dft 
Awbedo  é  de  loe  otros  compaQeros  ,  que  coa  el  dicho  ca^ 
pitau  fnerpn;  ¿  «n  cuaoto  h-  lo  de  la  instruccioB  del  dicho 
capitauPsbloUeziar'pqdrásea. informar  de  franoiscoda. 
Avileré  deloeofaros  compaSeros,  que  cod  el  dicho  capitAU' 
fueeoo,  los  «ualeK  el  dicho  capitán  deelar&rá. 

,  -Como  llegamos  á. la  dicha  {«ovíllela 'de  Cherú^  luego 
otro  dio  n9§  ■  pernos  A  la  prasincia  de  Nata^  que  ee  obñ 
deiOua^'legMs  a^elwat^,  ¿  hizMiaos  di*  an  la  motad  d«f 

(I)  F^UfiíÁ dadiJ  li ííáti^cdoü en eliñígliiij^t 'dé'^óaV  »  b» ' 
UcnA<fÍlí^háfiw.'  "■"■      '■'■    '■'■    '■■'-■:--:r^   -:■■■    ■'■:■■■    ■-:■--■■: 


é'^t6aoV'ld»:'dáiÍ[Sitáne§rccítP  hftáta^^iérídé'dá^WIÍe^j  p«f^ 

(píéáfi  eti  gilfelrdi  déllk:  É^dirriD^  á^üemínoclie  te  ««líb'hfe 
dfe!  flfcho  'ókcií^iie'  mta  é  é'n*  Ifct'  o^até^  é%tW8-t)bHíófl  'difl' 
dIfcTíó Gaéiqtíe , Ibácáalés %ó%Stabátí  ¿Vtóaifisf^le^tt p^ 
rftisóWV  I><>rqtté  éstábta  seg^rdsf^W  168  dlblíóiif'boTíibÉrí  "t^ 
capisíaibs  élOáciqtie  póf  uña  ímért¿-dé*^é  ño^tií'^íííói^' 
riOftíciai  Tottiáínoálés  áqúel  día  hast*' -tneht  átíimás  ^6*6 
m&k  6  méttbs,  «é  hásttf  mili  é  qüimerílíií '  péSíA  ^k 
niataron  loa  de  caballo  mucTios  indios;' por^iÍEf'íófc  dW 
cíMá  indios  diíé  que  -de  iban  juntáhdo ; 'é"^Wlákiénd6íé•8ñ• 
lííí''batálIbn.•  Eran    tantds  los  bbhios-  qué  há'biá^,    qtíé 
cfi^eó^qtieTíolmbó  nadie  que  nó  sé  éé^ntíasé  é  tuviese  te^ 
riiór'^de  Ver'  tan  g-ran  pbblacíon.  Hallamos  allí  infinitó 
maiz ,  é  tantos  venados ,  que  los  que  los  vimos  los  apre- 
ciamos en  trescientos  venados,  é  infinito" pescado  *  asa- 
do, é^üchafr'ánBaresé'paVaséjánlá*  é  tdía  co'üida  de 
indii>s  ,  en  níücKa  g¥an  abundanéiá.  Hi¿e  faego  réc<>^ei» 
müiz  etoí  el  reát,  de  manera^ que  túvose  i^Mtlá  fwieSté  tódó* 
lo  qué  hubimos  menester  parW  étiíatrc  niesés  qüé-állí  eUtü^' 
vítrií»;  é  áüii  séiferéíroñ  náás»  dé  qúiniíe'MIíégáli.iíiiegfó' 
aqiier^ia  líizé  ttien^ájerotó-dleio  Cacique, '^éle^iádií^^^ 
qtié'alii  ise  tomaron,  &  los  ctiales^^lé  ftté'hécho'él  réifnfert-' 
miento  <^^e  SS/' AA.  lea  tóftthdárf'fe0ít';;'8egr^^ •qu'e'^a'ésté  é- 
dé  las  otras  ínüchás  dilig^ehcias  que* fen' el  dicho 'Cyiciqúé'é' 
irtdios'sehíéíiBrdñ,  por  él  procedo;  que'sob^é  ésta  káo«W 
fizo  ,  más  larg^á'rtiéíité  'parécértí/  El'Víáal^;  etí'él  tér%iill#' 
qlJiéle  fdé' á^í^riádé  fñí  fií^  tíb  vifao. 

Púél^  téco^ió&iós  t^i^iíaiéñtós! é' maií  •dé-Ib;  maneira  qtté 
di¿ha'éá*í'^ 'énvfadéy  á-  lfil*ár  Í6  íé^tiérirí  d^^iého  Gíwh^ 
por  dos^ó.t^e^.mMsa^ero^ ,.  ^jj^^íidole ^qi^Q  sf.  viñ^f r-qro 
:io  se  le  haría  mal  ninguno  en  su  persona  ^iiPf^ivM<í^^tJ^;, 
tierra «  queriendo  ser  vasallo  de  SS.  AA.  é  amigo  de  los 


eiBttiuf(iMiSÚ>eiDlbái^>i)iie.;habia:-«dnlM)UMo:«D'luil^ 
beoboiAiltw  esiskisiuiBügvem-eDpairtsé^eii.satiamirqiw . 
dBp<lQ.^tKK'snisniigov¿  iqueL'dapdtM  )fiieu  lahftfai&^ketffctt- 
lu^aaUofiñíaa'tiemt^^pDr  cBatig«¿el  q^  .kt.Ua  hecho 

al  (apitMtOtíBzalade  BaOajoz  b  i  IO0  oriati&Dos-.qoe  evéi' 
él-Tiiii«r4a:  ^Di'  lieeoei^  i  lo*  capitánM:-«i£oiB|)»Íeha!' 
pKls^cp]t-3fa«Ruij')t  micheai:i:hbnr.gHt*fe"ft  f%iBgQé<é- 
tongTD¡8j  átcfaa  Oainqsfté  A  so  goDtefisagnn'qiw  in&B'cbi^' 
mmenfe  por  lo  proceKdQ|)are0(>eifá.  hm-tuaim  le  dió-ten ' 
cradiviiélc^dió  taate'iHrisa  ,  é  se'Ie  tomó  taata  gfentft;< 
que  UD^ia, -001111)  yoteoia  c(BtikinbR!ds.'Ia^g«Dte'^ae:aa*. 
tf|úaé6„<Bdá  oribalgada  ó  de  laB^mia  dallas' iiañarli>.ü^ 
llamar. ¿.riKjQenr*  'de  una  entrada  é  ra&cheainrft-i}uftifiifi 
3ro  eopawia]é(itMábF4  en-  la  cual  Comamos  siu  miijevés-^ 
bijoai  otra  macha  .geste  é  hasta  setecieotoe  ¿«ehoaiesCoB-- 
peses  de  oroiT&'  eLdicho '  Caciqae-ae  nos  salvó  por-  mají: 
grao  Tentara;  yo  Le'enTÜ'laego  iie:«llt ,  antee  qne'T)mflmj 
a]  reaii'nn'ménaajero^paraqae  Tinien  de  pmnB,<.é'qaq  no| 
hnbieeé  mieds.:  É  otroi:  dia,:  ea^ando  hien  ideocntl^t^'  ét: 
diimiMndjot^b:fla"el.Tleal<eajni  hoéio-''¿'poBádav"«<ÍDe<Ql'^^> 
che  «¿íqne  Niatá  'ooniotro'  indio  siriamente  /sin  iñngiipai> 
cosa.intedeanaB-aliaTasénlag  mbiio8,-é'Se«itv6-poi.min 
bohío ^iik-dsdirí:oós&'alga]ia.'iDe'lo  ooal  'todos;  noa -es^i 
psatamov;  paretianos  tjae-  veiita  como  en  hombre  deeea* : 
peradolJomno'qnienídszia,  veíame  aqoi,  matadme  ó'haoedl 
lo  que'^oisi&itedeBi'jU'OUat  yo  recibi  mnj  bien,-  á  le  his»! 
mucha. boafs,'á  le 4iÍB  traer-allt^todaBsils  lDojereSi'éiú«i 
joeti¿:ke;^i08  8atre^a6;^é  después  de  babeairepoftadetié  esú 
tadioeldicUó  Cacóqoíi^-daJa  matnera  que:dieha'es,'á»a-diuyi 
ledtMl4>Mqaarl.qa^ienUiase  &  llamar. 4  sas-priñeipslBrAi 
ilt<dioetifiutfiqaé:.TÍfiiefl^^pa£eB:áijinarine^  Boihnbieseaj 
iniedai^Ri  arifemiunoiqm  me'diflsq  el: ixroiqna habláis  totaada. 
^1^  wiitíaiiM.dilotiqpéiiéfftlaiteftíau^l'caaLdihd'qife'idf 
•DAiMdi  itamiHé  isB-<paMi!eipaíesfiqiiaJieta(ic«Blfutiilioé 
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laego  loa> 6dívíó  ¿Uaóiafr; 'ó< quelvoifo iiai¿iafbianittfttido*>ttte^' 
gvaiti  siia  iadioB,  qual  caiciqud  AttarcaMv  '<|ó^  ^M  "Sl^  <ÑU)icpfé 
de  Paaris^  se  habia'X{aedado  coa  todo  ello^É  nuncio >4&áqtti 
lo  pude  sacaír,  por  mis  tfaeaas  ri^2X)]iesv  m  ikSD%attes<  pÉí^' 
lalNra9)q^'yo  le&dixe;  por  laoual>^o  trattsaUí'dmiliidloli 
qadt^íohoGaeiqafiíiliabe»  délo»  qa&toBlaftín áciotiiirle'^ 
tiaiÉDsenel  desbaratonde  Paria,  el  nao  qu8iS^fdeti«|>MMí»^ 
tííiácor  que  leira  ladixio>^  é  sa  habw  i  Qeñ^ddoi  -  iib  isiqttei/^l 
Dariear  el  ^tqí  qae  aei'deaa  Antoaico ,  :qttei  I9  ^habittit 
habido,  alli:  losi  ovisiianos  quefiajeroni^eoiü^Bádajóz»  É  ei 
aa  pre«eacia  V  le  düteroa  >  al  ^  dicho  ^  jeaoiqueí  «que  ^  pbrque  4io 
daba  doa  habaa  de  oro  qite  había  ti'udo' de*  lá'gnietraide' 
PariSyi  é  qaél  las  tenias  É  eiidácbo  caleiqaei^  itpdavia>  na^ 
gando  dúsiendó  ,  que  con  todoi  se 'ha]ña'qi;ie(iad0>'l^ri8^ 
éri  testa  cabea,  ó  visto  que  buenas  rasonee!  étbuen  tratat' 
miento  no  me  valia  con  el  dicho  Caoique,  é  vistocomoKeas' 
¡«rinoipales.  é  indios  no^querian  venirv  é  porque  méipareeiá 
que  pa^  nuestra  seguridad  oumpUaj tener  áiboenireeaMo 
al  di^bu>  caoiquesNata^óique  teniéndolo  é  UeMndolo  con 
noaetios  adelante^  teniíuBios  Bagurási'^laS'espal^aíBi^vcordÓ 
deiprenderlóé  ponerlo.  ¿  muy:  bueo  >  reoabdtsv  que^  ñM(>  te^^ 
nerlo eíjempre  con  guardas ;».de  di&  ¿^deinooba  i-  porque^ao:) 
hizieseotre  cesto  comoel  piasadowÉ  teniéndolo»  asi;  ¡viulé^í 
roa  laé  dos  iiembtas  que  anáuvieion  eoniOonaalD^^^eBaM*! 
da|os  ácvec  él  dieho:  cacique-^  con  cieítos  otirosTiindioá  4r^áj 
traer  de  comer  pescado  é*  otrear  bastimentos  dé  in(|ioSií>  Ai 
laa  cúalea  é  4  ítodos  los  demisiqne  vaniáni  de  .paaes ,  •  ee^  ieB¡ 
hiao  bueni^teatamiento  é»siempre  mviaba'ieonrlaisi^iáhaBi. 
hembras  é. coa  jotros  de  loa^que  allí  veniyav'd  lUaóíaif'álos^ 
heemanpsiá priacipalea del  dicho <2aeiqup;  los l ensiles ^ui' 
pof<;'inímrhia  jro^iáilhkniw^^ni^poríqcieLdich^Oaoique^lM^ 
emáahs  i^dltañaiv  inuiicá'*qttiáiefian  yapiriiiAiastet  caMa^'¿^ 
por  i^LdiáÜci  eaci|ue  Nataidaaiáéfpeolos  .etíalüiies  ^^ 
ia  jfiíMfliirá  bascar^  puea<i«eriaUoaFenHi  beüanri^  ibMÉlos 


cdflítfáttoíSÍ'ál^aé' boc&es^  &  taiichiéarle .  tií  éáWiifm^ 
itíátí'éSfeiílOT!  mtféhos  tó^     cWoWgáraá  ,  cotí'  cátiígirejo** 
pescado  á'réscátar  inai¿  al  teály  dé  íñánera  "qtíe  atidabatt 
pdif  las  ¿alies  del  real  vendiendo  su  mercaderiá ,  6  atrh  sé 
ponían  ^én  la  pla2a  á  ttscatarlaé  Venderla.  De'  lo  cual, 
visto  qae  consintiéndolo,  sé  nos  podría^  seguir  mucho  ^dap- 
nOy  é  que  dé  aquella  manera,  sin  sentirlo,  ños  podrían  lle^ 
var  la  mayor  parte  dél'mai¿  que  tentamos ,'  acordé  de  es^ 
tóifbar  íoá ,  dicHofii  resbaties.  É  desque  no  podían  venir  ^' 
dia,  véüián  de  nóclie';  é  6omo  l6  sujpe,  avisé  á  Ytm  -indios 
que  no  me  entrasen  más  enel  real  de  noche,  sino  qué  á  los 
que  los  tomase,  que  los  ahorcaría;  á  los  ciíétiános  quef  con 
ellos  contrataban^  diles  su  pago.  Sin  embargo  de  ser  aví* 
sados  los  dichos  indios ,  todavía'  continuaron  de  venir  al 
rea)  dé  nbché;  á  dos  qué  tomé  dellos,  luego  los  ahorqué;  é 
á'édtlt  Caflsa,  no  Vinieron  más  de  noche.  Venido  el  tiempo 
dé  sémbrat;  porqué  sembrasen  é  hubiesen  maíz  en  la  tiér«- 
ra  para  la  vuelta,  les  hize  venir  á  muchos  indios  por  mai2 
para  sembrar,  é  los'aseguré  <iue  sembrasen  é  no  hubiesen 
miedo, 'qiié,  éñ  táhtó  qbe^sembrasen  ,  ñb  se  lea  haiia  iual 
nfügíiño.  É  áñsi  andaban  labrando  ¿sembrando  la  tierra, 
siti^ténéi'  nnedó  de  los  crístiáúos,  antes  los  salikmos  á  Ver 
arar  é  sembrarlos  bristian'os,  iqué  era  cosa  de  Ver.  Pues, 
díi^ndo  las  drcíhas  treguas,  los  dichos  indios  dé  Ñata  nos 
mataron  cátorze  indios,  de  los  mansos  é  mejores  tpie  te- 
niiátnos  én  el  real»  en  un  día,  lo  cual  se  cree  ser  ánsl  jor- 
que otros  indios  mansos  é  cristianos  que  los  fueron  á  bus- 
ciif,  hallaron  uno 6  dos  dellos  muertos,  cabe  un  río,  de 
heridas  de  indios,  é  ciertos  indios,  que  después  temamos  de 
lá  dicha  tierrii,  nos  lo  confesaron.  A  esta  cabsa,  les  torna- 
mos &  hazer  guei^ra  de  nuevo,  poi-que  pénáaseáé  supiesen 
que  no  habían  de  pecar  en  cosa,  que  np,,lo.  Ii&bian  .de  pfi- 

gf^^.Ltt^g»  POíIUa^     9«t  ^^.p^mclMli4»<.l^¥Pft      <^e 
algunos  dellos  se  venían  al  real  á  comerá  é  de  los  qutt:ler-> 
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ummod.cox^Upspfroa se.ijbaubieii  g9(X)s,,Pe.^p^^e^a^qM,ell 
to4o  Ql.-|iqQ;ipo,  ^ue  estuvimos  en  Nata,  (jue  fueron  .Quatf O  , 
mg9Q8  {]|9po.  fuás.  á  ineAoSt  nujEica  pudimos  de  paz  ni  de . 
guer^fr  hajbefJ^oa  ....  (l).ílel.diciio.  cacique  Nata  pi  otros.' 
prÍQpipale&«,ecebtp  alygi^üQs.que.se  tomaron  de  ^u^rr^, ... . 
f^ftaf^dp  .en^jla  di^iía.provinoia  deNa^fituye  ^otici|| 
deL!flnj9ac//ii4e„q[ue,se.dlz^  9^^*^7  ^^cua,!  envié  al  capitán 
Di^o.^ll!(i);p4,«pofl J^í^^**  ^3jBnta  iiojaibB^^.pQCp  mé^  6  m^^ 
nost^Ipi^al: di 4nstr.uopiou.de  lo  que.habia  de  bftzer  .^^.j^ 
diíjhg  viige?  ^,cual  é  lo.quel  dicho  Diego.  Albités  ¿90  ep. 
el.dichp,  viaje  es  loque  ^e  ^igiue:.^ 

j ,  (A¿pi  entrc^  la  instrucción)..  (2) . 

.  j  I|e^pues  d^  y^nfdp  el  dicho  capitán  Di^go  de  Albitea, 
tuye.poticia  de  otro  empique  que  se  de^ia|. Esquena»  al  cual 
exiyi^,9,l,  ci^pitau  d^  Pedro  Qan;ie.z  con  hasta  setenta  Jiiom*. 
bre$;  aevó  la  inAtrupcIon  de  lo  que  había  de  Ji^azer^  la  cufti 
¿..Ib^^que  al  dicho  C^jipitan  subQedió.j^nel  dicho  vicge  es  Ip, 
siguiente: 

(Aq%i  eii^rQ'  h  in/ormacionj.  .,. 

.  Después  de  venido  el  .dipl^P  Pedro, de  Gamez,  é  de  har. 
ber.pre^o  al  dicho  cacique  Ch^né  9^  la  manera  que  dicho, 
«$^  acordé  de  .enviar  ciertos  indios,,  que  pedi .  al.  caciqi;e, 
Nata  me. diese,  para  enviar  por  n^ensaieros  al.  dicho  cacir. 
qu§;de,Parífl>  é  i  requerirle;  con.  el  requerimiento  que 
ma/id^SS.  AA*  que  se  les  haga.á  los  dichos  indios»  ser^. 
guA  que^pof.  el  proceso  de  susp  contenido,  más  largamente 
pareoe.E  los  cuales  .fuerppá  la  provincia,  del  dichp  caci- 
que de  Paria  á  dezirle  lo  susodicho  |é,  que  volviesen  el  oro 
é  esclavos^  que  habian  tpmadp  al  capitán  Gonzalo  de  Ba- 
daJQj^  ¿  á  los  cristianos  que.  con  el  fueron;  ,é.qiie  fuese 
vasallo  é, seryidpr  de  SS.  AA,.  é  buenp  é  amigo  de  los  cris- 
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tumos,  é  qué  oiriMe.tD.lo  que  pordl  tj^¡á».iu^éñlSá»'^'' 

noelfl  fílese  m^HÍado(¿<qa6<BÍa.;embtuigO:idf)  4»^en»'é 
deabanto ¿ dapncM  que  hsbiaa'iecho:¿i:laftGirÍBtiáii(w,  jOr 
lee  terala  por  amigoa  ¿  loa  qaenia;  muóheié  lesl^auA  todo.:, 
el  boeo  tratMUientb  &  mí  posibla^-é  &oi  coDÚDtiri&^ue  le>  ' 
fuese  fecho  mal  ni  dápoo  alguno  á¡'OU'K^-i^«B«']Btag«nB< 
□i  ¿  8IU  hijos,  é  todas  las  otsastmeiias  palabras' qneyóiles- 
padedeair.  Los  cual^<dieho3  indha  ^mcnsajeroB Yoeroaé;. 
TolTÍenm  coa  el  dicho  mensaje^  LAs-tLoedalloS,  í  soo'dixe'v. 
ron  qne  había  tomado  el  dieho  cacique  Parüf  ;¿i.la-Jiaiúv 
muerta;  é  dixeroD  que  ellos  habiaur  hablado  con  (íiertoa 
principales  del  dicho  París,  ¿  lea  habiao  dtoho  todo.  lo  sar* , 
sodieho;  é  que  los  dichos  principales  toniaron  lalnno  de 
ellos,  de  los  tres  que  iban,  ¿  lo  llen-bron  eonsig^,  diEÍeodo. 
que  iba  ¿  hablar  con  el  dieho  cacique  de:Paiá8  é  desirle  lo 
■nsodioho;  é  que  volvieron  los  dichos  príDOÍpales,.é.  les 
dizeron  que  dezia  el  dicho  cacique  Faris  que  á  ellas  que 
no  los  enviaban  los  cristianos,  sino  que  los  enviaba  su'Gar>' 
cique,  con  eng-año,  púa  sacarles  el  dicho  cw6,  i  que  liM 
cristianos  que  no  osarías  ir  &  su  tierra,  é  que  si  fuesm, 
que  ellos  lo  matarían,  é  que  se  volviesen.  Lft  cual -visto 
por  mi,  después  de  haber  j^ticado  larg:araeote:iCon.iljM 
capitanea  é  compaSeros  que  eonnúgo  estaban ,  acwdiBOOS 
de  ir  á  las  provincias  deLoacique  ,  (1)  París  A  ha-; 

seríes  guerra  é  á  atraerlos  á  paz  é  al  servicio  de  S3.  AA.; 
si  fuese  posible,  tomar  é  cobrar  el  oro  ó  -esclavofe  ¿  ropa  ¿ 
todo  lo  que  tomaron  al  capitán  Gonzftlo  de  .Badajoz -é  i. 
los. cristianos  que  con  él  fueronJ  É  para  hazer  este.naje, 
hize  confesar  con  el  padre  Vioario  de  San  Francisco  que ; 
con  nosotros  fué,  ain  que  ning-uno  faltá.dei  tpdosnqOQ  .no . 
se  confisase  ¿ntes  que  de  alli  saliese;  ¿j  después,  ei  dia-que 
QOB  partimos  de  Nata ,  que  fué  á  veinte  é  nueve,  de  julio 

(1)    Baeeo  en  la  copia. 
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de«aÜl  íé  q^ulnfénto^  6  ftíes  é  stm  aSo»»  salid»  la  ¿«ntoiaL  ■ 
céDspoV (imitas  qüea^ls  riioviesooioa^araúr  avcstro^oatninai^r 
hiaimoa  ciertos  Troloaá^  Noestr»  SaSova i¿  i  SaSov  Santiá^.. 
gOy'¿  uáa¿  pleg«rlflí^  é' tiramos  nuestra  eaxnioo  ea  s^tiioin««' 
breldBjpias.^  B84a<TÍmos  aaol  dicbo  <  cacique^  Nata  ouotra'^ 
meoeoL^Sig^ttaidandortíémpaé  la  gente  dls  Boconraqoe.dea^- 
ta<iibdad  9eB06Ji8biade^eQTÍ8r¿  En:  todo  este  t^éiapa  ail4 . 
guansjáiás.haziiuitjantar  algaoósiiai^^    qué  eran  mtin. 
choBi,ien.hL  igleí^  iqae  aáli;  ^ei^mos  fecha,  é  el  padre  Vi^ 
caria  Íes  predicaba ,  ppr  ■  una  lengua  ilktérprete ,  nnestra  • 
santa {éeoatólfea;apro7echaba  mucho ,  potrqme  losman. 
chaehosvá  mugerés  muchoá^  dallos  pidíañ  que  los  tomasen'. 
cristianos^  que  lo  querían  ser^  que  loa  gandulf^s  é .  ÍAdÍM< 
máyiorefr es  cosa  escnsada^üDios  no  e3píjra{i)  eaeUi0^« 
V   PiMB  partido^  de  la*  dicha  provincia  deNatá^  iajdamos  í 
doa  días  eñ  el  oacique  de  Escoria»  que-  está  ol^ra  de  seiá  loh  ^ 
gai^  adelante  del  dicho  oaciqoe  delíat&i.mfibido  la  tiervái^ 
adeiitFO  obra  de  seis  leguas  de  la  costa  de  lairmnu?  del  Saín: 
Salteárnosle  de  noche  al  dicho  Caciqne  é  tosoá^nosle  oqñ: 
sus-mngeresé  hijos  é  cont  otra •  gente  mucha:  &e  nm j  . 
gran  ventaja >  porque  estaba  muj  sobre  el  aviso»  como, 
hombre  que  nos  tenia  cuatro  meses  habia  ¿  seis  leguas  de . 
scttíéitfa.  Bstd  Caciqne  foe,  segnn  que  parece  porel  pro«<'^ 
ceso^de  suso  cQ¿ienido»  el  que  movió  lajunta.de  los  caci-^r^ 
quéS'é  del  dicho  cacique  de  Paris  contra  el  capitán  Gron^^v 
zalo  de  Badajos  ó  los  cristianos  qué  con  <éi  fueron.  Está -i? 
v4mos  alli  solos  doadiasy  é  llevando  conmigo  á  todos*  trte: 
caciques  Cherú^  é  Nata  é  Escoria^  presos»  por  delante,  nos: 
partimos  &•  la  provincia  de  Parise;  Desto  podrán  W.  SS; 
é  mepcodes  informarse  de  todos  los  compañeros ,  porque, 
todos' anduvimos  juntos. 
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partidos  ijLe  la  dicha  provincia  de  Ectoría  &  la  dicha 
p^vincia  de  Fariseo,  i^ue  hay  obra  de  seis  le^aa  de  cami- 
no de  la  uaa  &  la  otra ,  «avié  un  capitán  delante  con 
ochenta  hombres,  para  que  diese  en  los  bohios  del  dioho 
Cacique.  Los  cuales,  llegados  á  los  bohíos  del  dicho  CacÍT 
que  é  al  asiento  viejo,  halláronlo  todo  tan  jermo,  como  9Í 
hubiera  diez  aCos  que  no  hobierán  habido  en  aquella  tier- 
ra g«nte,  asi  de  gente  como  de  comida;  á  ca^  de  lo 
cual,  nos  vimos  alli  en  harto  estrecho,  que  pensamos  per- 
dernos áe  hambre,  porque  adelante  no  sabíamos  qu$  tier- ' 
ra  era,  que  nunca  se  había  descubierto  ni  la  hablan  visto 
cristianos,  ¿  lo  de  atrás  desábamoslo  tan  esquilmado,  que 
no  quedaba  que  comer.  Quiso  Dios  que ,  enviando  á  bus- 
car guias,  ae  tomaron  unos  tres  ó  cuatro  indios,  que  nos 
alumbraron  é  dixeron  á  donde  estaba  el  dicho  cacique  de 
Parise,  é  ansi  mismo  como  habían  venido  alIL  los  indios 
que  enviamos  de  Nata  al  dicho  Cacique  é  les  había  res- 
pondido todo  lo  que  los  dichos  indios  declararon,  según 
que  de  suso  más  largamente  se  contiene .  É  dixeron  nasi 
mismo  como  el  dicho  cacique  Parise  é  todos  sus  hermanos, 
¿  principales  se  habían  juntado  para  acordar  si  nos  darían 
el  oro  é  harían  pazes  con  nosotros ,  en  sabiendo  que  te- 
níamos á  el  dicho  Parise  é  todos  principales  é  l^s  es- 
palea,  mugeres  del  dicho  cacique  eran  é  dezían  que  sfe-r 
ría  bien  el  damos  el  dicho  oro  é  hazer  pazes  coa  noso- 
tros, porque  de  otra  manera  los  mataríamos  é  destruiría- 
mos á  todos,  porque  veníamos  muchos  cabras,  que  llaman 
ellos  capitanes,  ¿  todos  muy  esforzados,  que  no  éramos 
como  los  otros  cristianos  que  ellos  habían  desbaratado ;  é 
que  traíamos  inhit  grandes  que  llaman  ellos  á  las  ye- 
guas; é  que  un  hermano  de  París  había  dicho  qué  no 
era  bien  dar  el  oro ,  porque  si  lo  daban ,  ansi  coinc  ansí 
los  cristianos  los  habían  de  matar  é  and»  á  buscar,  co- 


mo  ló''hizieron  la  otra  vé2^  áuáqué  íé¿  diéíotí '  él  'óto^ 
cuando'  él  dicHo"  Gonzalo 'de  Bááajóa  éf  í¿!s  títíatiááós  qué' 
con  él  faeroñ  éstuvierotí'  en  lá  dicha  píbVintíia;  'é  qué 
po^  ib  que  en  él  dixo/  é  por  qüe-aóáí  mismo  dixo  iqiíél 
seria  capitán  para  há¿ér  g^uérrá*  á'  I6s  cridtiañó^/é  qué 
coÜ  d  dícHó  oro,  dando  parte  délb  á  otráá'  ¿áciqués^ 
los  ayudarían  é  favpréceriáü  contrarios  cristianos.' E'qae 
deéta  tdanéra  loa  rnütarián  á  todos,  é  que  las  espalas  ^  mxx* 
geres  del  dicho' Cacique  ílorábán  tódás  diziendo  al  dicho 
Cacique ;  que  dibáe  el  oro  de  los  criátíanos,  é  que  fuese 
su  amigo.  El  dicho  cacique  se  determinó  en  ño  Id  querer 
hazer,  antes  en  salir  4  los  cristianos  de' guerra  é  matallós 
é  desbarátanos,  si  pudiese;  quel  dicho  Cacfqiíe  nos  estaba 
aguardando  para  darnos  guacabára.  Lo  ciiál  visto  é  didó 
derft"  á  los  dichos  indios,  de  la  manera  que dÍ6ho  es,  acor- 
damos de  pasar  toda  la  gente  junta  el  Rió  gVaüde,  por 
queste  rió  detuvo  al  capitán  Gonzalo"  de  Badajo^,  que  no*' 
pudó  socorred  4  los  cristianos ,  cuando  lo&  désb'árátáron. 
Piles  pasados  de  la  otra  batida ,  envié  al  capitán  Diego 
Albités,  con  ochenta  hombres  é  Con  los  guias,  adelante ,  é 
en  amaneciendo ,  moví  yo  con  toda  la  otra  gente  en  pos 
della ,  quera  ya  el  alba .  Pasando  el  dicho  Capitán  é  lá 
gente  que  con  él  iba  un  riachuelo  é  saliendo  del  arboleda  ' 
del.  vieron  ciertos  indios  echados  en  una  sábana  que  es- 
taba adelante',  é  pensando  que  eran  indios  que  venían  á 
dar  mandado  al  dicho  Paris,  los  que  venian  adelante  ar- 
remetieron á  ellos^  É  comienzan  á  salir  infinitos  indios 
por  un  ¿abo  é  por  otro  con  sus  armas,  porqué,  según  des- 
pues  pareció, era  una  muy  sutil  celeda  que, tenían  echada, 
é  las  guías  ,  qué  traíanlos  cristianos  ,  echadizas.  Salidos 
los  cristianos  á  lá'  dicha  sábana  en  pos  de  los  dichos  in- 
dios,  comienzan  á  salir  batallones  dé  indios  áe  unos  ar- 
cabucos que  estallan  á  la  ma  no  ¿érecha  ¿  á  la  izquierda. 


vm.  ÁvncTo  n  on»w.  U^ 

i  ¿  ^rar  TazM.  é  «pretar  reciamente  i  los  erútianos.  M|u 
el  dicho  'Capitané  los  que  coaél  iban  io  hizteron  ..Jab 
biep ,  que  no  Jos  dexaron.  entrar  en.  jaegt>;  ¿utes,  deapucB 
je  haber  muerto  veinte  ó  treinta  de  dios ,,  loa  ptuieroa  & 
todos  en  liuida,  é  nuestros  iad.ios  mansos  signieron  el  al; 
canee  ,  tan  reciamente ,  que  no  paró  indio  con  india ,  de 
loa  bravos.  Que  nos  fueron  muy  buenos  amigos  en  todp  e} 
vj^je,  é  DOS  han  sido  tan  buenos. compaSeros,  ansi  en  las 
cosas  de  la  guerra  como  en  daraoa  de  comer,  qué  por  cier- 
to, aunque  fueran  todos  cristiatu>s,  no  lo  hubieran  fecho 
mejor,  qne,  de  verdad  ,  trayamos  basta  cien  gandulea  de 
la  lengua  de  Comagre  ,  que  estoy  por  dezir  que  los  que- 
ríamos é  nos  aprovechaban  tanto  ,  como  algunos  cristia- 
nos, qne  cierto  ver  con  el  esfuerzo  que  peleaban  conloa 
otros  indios,  ¿la  enemistad  que  se  tienen  unos  con  otros  es 
mayor  que  la  nuestra  con  ellos.  Pero  desbaratados  los  di- 
chos indios,  de  la  manera  que  dicha  es,  pasando  adelante  el 
dicho  Capitán  é  loa  cristianos,  vínoles  socorro  á  los  indios 
bravos,  ¿vino  un  capitán  con  ellos,  armadf>  coq  .muchas 
patenas  é  armaduras  de  oro  é  puSetes,  puesto  sobre  una 
aljubeta  de  alo^odon ,  que  trayÁ  vjestída.  É  recogiéronse 
]o3  dichos  indios  todos  é  tornaron  á  pelear  reciamente  cqú 
loB.cristianos;  por  no  recibir  dapno  de  loa  ^íchós  indios, 
que  habian  ya  herido  cuatro  cristianos  malamente,  echá- 
ronles nuestros  indios  mansos  ,  que  peleasen  con  ellos  ,  é 
los  cristianos  aparáronse  á  reposar  ,  puestos  los  'críetianciV 
ep  paradfis .  los  que  eran  ballesteros  para  jugar  las  ballés' 
tas,  los  cuales  asaetaban  é  mataban  mucho  de  los  iudios 
bravos,  aunque  los  dichosindios  tenian  tanto  esfuerzo,  que, 
no  mataban  uno ,  cuando  pontan  diez  delante.  É  como  loa 
indios  á.lns  veces  se  iban  retrayendo,  llegaba  el  dicho 
sa  Capitán  á  pelear  é  atirar  varas  é  á,  esforzallós  é  á  dar 
de  patoja  »  los- indios  que  huían .  Ló,  cual ,  como  U)  yiércji 
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los  cristianos,  pensaron  de  pódelló  tomar,  é  'que  era  aqtiel 
Paris ;  é  á  esta  cabsa,  arremetieron  á  elida  é  al  dicho  Ga* 
ciqne ,  é  no  lo  pudieron  alcanzar  í  é  al  volver ,  que  se  vol- 
vian  f  volvieron  los  indios  sobre  ellos ,  é  hirieron  mala- 
mente á  tres  cristianos.  É  ¿  esta  cabsa ,  é  por  detener  ¿ 
los  dichos  indios  que  no  huyesen  ,  por  asfuardar  á  la  g^n* 
te  de  la  vanguardia ,  acordó  el  dicho  Capitán  que  no  sa- 
liesen más  nuestros  cristianos  á  pelear ,  salvo  que  pelea- 
sen con  ellos  nuestros  indios  mansos,  cómo  de  antes  ,  é 
entre  tanto  llegarían  los  de  caballo  é  matarian  dellos  los 
que  quisiesen.  Pues  yo ,  con  la  otra  ícente  é  la  avang^uar- 
dia  ,  nos  dimos  tan  buena  priesa,  porque  nos  hizo  mensa- 
jero el  dicho  Capitán  ,  é  dexada  la  recarora  á  buen  recab- 
do  ¿  recogida  bien  cerca ,  nos  adelantamos  cinco  de  caba- 
llo con  otros  cinco  compañeros ,  é  no  pudimos  venir  tan 
secretamente,  que  las  atalayas  de  los  indios  no  viesen  ve- 
nir la  recarga  toda  ;  é  á  esta  cabsa,  el  dicho  Cacique,  que 
habia  estado  con  su  gente ,  se  retraxo  &  un  cerro ,  los  in- 
dios disimuladamente  se  comenzaban  á  retraer.  Pues  como 
llegamos  á  donde  estaba  nuestra  gente ,  apéamenos  los  de 
caballo,  para  ver  por  donde  entraríamos  é  donde  estaba 
el  Cacique ;  después  de  haber  visto  bien  como  se  retraían 
los  dichos  indios  é  se  nos  querían  ir  ,  salimos  por  detrás 
de  un  cerro  enproviso  los  de  caballo,  é nuestros  cristianos 
ansi  mismo  en  ala  ,  por  la  otra  parte.  É  fué  tanto  el  es- 
panto que  los  dichos  indios  tomaron ,  que  muchos  dellos 
se  espantaron  é  se  quedaron  sin  poder  huir ,  é  otros  ,  de- 
xando  las  armas ,  huian  derribándose  unos  á  otros.  Yo  é 
otro  de  caballo ,  que  acordé  que  fuésemos  juntos;  é  que  no 
mirasen  por  otra  persona  sino  por  el  dicho  Cacique ,  por- 
[ue  aunque  estábamos  lexos,  lo  tomásemos  si  pudiésemos; 
hendimos  por  todos  los  dichos  indios  étropellando  mu- 
chos  dellos,  é  era  tan  larga  la  carrera  é  el  dicho  Cacique 


tenib U parida,  Ua  cercb; qae enun déspsülwlero á^Anr; 
dé  uít 'cerro,  que  do  lo  padiaidi'ttleftnzAr.  Lo» otMi^doi  dt-i 
c&fMllo  diérOQ' ¿ror  loí  dichos-íadioe  de  matkera  ',•  ijiís  ]Mti 
un  cabo  é  por  otro ,  tos  desbaratamos  é  matámbt  aÜidM' 
número déllos ,  etitráloB"  euálM/ie^un  después  «upimaír,'? 
ram-lenm  veinte  ppincípalevj'  Fue  tasto  «I  míedo> qñei  los 
dichos  indios  co^ieroa  de  las  dichas  jeguas ,  que  hayenho 
d«'del}aB  ,  se  encaramaban  en  los  árboles  ,  de  nmtiBra  qué: 
rití  había  qaien  les  biiiese  ab^xar;  éslgvnoftdellosdufr^ia'! 
quelos  asaeteasen ,  é  sfl  asaetearos  mnchos  dallos,  ta  hm 
árboles;  otrOs 'se  tomaran  á  vida  i  ÉiiBBétrDs:  cristiadtst 
fiaeron  heridos  malamente ,  las  cuales ,  annque  faenm  hei>i 
ridas  peligrrosas ,  por  bazernos  Dios  seflalsda  m^ved  ,  la; 
dló  salud.  É  hobímos  esta  batalla  con  Ibs  dichosiñidiosf! 
tanreaída  ¿  porfiada;  entraron'  mis  de  seis  hbrasy  dia'áe^^ 
arlado,  de  la  Transfif^uracion  de  Nuestro  S6Sor:<é'Bedenií 
tot  Jesucristo.  Hizimos  hoclie  alli ,  á  doadédesbanitaiiBiBf! 
1&9 dichos  indios;  otro  día,  en  viendo.el'Blba,  enirtei^ 
liapitan fallió  Mexia,  con  basta'  sesenta  hombres  é  coa^ 
^ias,  en  busca  del  aliento  ú  comidadel  dicho  Oect^Sif  fr' 
yo,  con  toda  la  otra '^ente  en-poe-dél,  hallamos  sus  boAó 
bios  é  asienta  recién  quemado,  obra  deuaaile^Da  adelum^ 
te,  donde  fbé  la  goacabaratÉ  allí  estur¡masilos:dia»9 -é: 
po'hqne  allí  no  había  eonñda ,  envié  al  capitán  Diego  Al-> 
bites  3n  busca  delta,  con  cierta  gvate^.  Lsenal-se  hall^-' 
en  mucha  abundancia ,  obra  de  una  leg^ua  bien,  ^adelante 
iñía  pmTÍncia  que  los  indios  dizen  Usagvüa  ó.despiies  d«' 
baber  asentado  nuestro  real  en  un  btien  higar-á  cerca  de! 
la  Comida,  entendimos  en  llegar  toda  la  eomidá  páeibkv'^ 
é  én  fortalezer  nuestro  real  ¿  haser  auestra  palizada  ¡í-:<á' 
recoger  loda  la  comida  posible  ea  ella.  Eetanda  én  elds^. 
sho  asiento ,  la  primem  qoob«  que  salM  e^han-'á  jubctj 
guerra  á]t»dioh(»ltr(lif)6f'ti«fr3h»lil  diblw  wpitU'iMe«i 
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g»o  Albitas ,  quiso  Díosqfael  capitán  Qerónima^eyaleii*-* 
zaéla  (ioQ^^tros  pieuto  é  treinta  hQOdbres,  q^e  W  *,SS.  é 
mercedes  enviaron  eñ  nuestro  socorro  desta  «ibdad,  ha-, 
bialB  llegado  &  la  dicha  proyincía  de ,  París.  É  como  tira«^ 
ron  ciertos  tiros  d;e  artillería»  é  le  respondió  el  dicho  capi-: 
tan  Diego  Albites  con  otro  qne  aquella  noche  llevaba, ; 
púsonos  á  los  que  quedábamos  en  el  real  en  gran  altera- 
ción; porque  jo  tenia  concertado  con  el  dicho  capital^. 
Diego  Albites  una  seSa  para  que  si  hubiere  necesidad  de 
socorro,  que  tirase  cinco  tiros  ,  é  mientras  más  la  necesi-. 
dad,  más  tiros.  Tiraron  aqudla  noche  el  un  capitán  é  el 
otro,  respondiéndose  unos  á  otros,  nueve  tiros,  loa  cuales 
pensamos  que  los  tiraba  el  dicho  Diego  Albites  ,  todos  por 
necesidad  pidiendo  socorro,  porque  no  teníamos  noticia 
de  la  venida  del  dicho  capitán  Gerónimo  de  Valenzuela. 
É  á  esta  cabsa,  toda  aquella  noche  estuvimos  muy  bien 
apercibidos,  teniendo  por  muy  cierto  la  guacabara;  en  ve- 
niendo  el  dia,  el  plazer,  que  los  unos  é  los  otros  hubimos 
en  juntarnos,  no  se  puede  dezir.  El  Capitán  é  la  gente 
vinieron  todos  muy  buenos;  faltaron  cuatro  hombres ,  los 
dos  que  se  murieron  ahogados,  é  los  dos  muertos  de  su  en- 
fermedad *^  quedáronse  en  Cherú  otros  ocho  cristianos  en* 
fermos,  por  cabsa  de  los  cuales  é  por  las  qué  arriba  tengo 
dichas,  solté  luego  al  cacique  Cherú,  según  é  de  la  manera 
que  en  los  capítulos  antes  deste  dicho  tengo. 

Pues  llegada  la  dicha  gente ,  envié  al  dicho  capitán 
Gerónimo  de  Valenzuela , con  hasta  ochenta  hombres^  4, 
la  provincia  que  ae  dize  de  Guararl ,  que  está  junto  á  la 
costa  de  la  mar  del  Sur,  dos  jornadas  de  nuestro  real;í 
porque  tuve  noticia  que  estaba  alli  el  dicho  cacique  de 
Pátíse  ^  é  para. qué  allLao!  büiK^aa^^:  árboles  para-  hazevr 
canoas.  &ansi:mismo  envié  al  capitán  P!34.i:o.4e  Gamez  ala. 
ppoidtafiía^qiie  se  díBe  de^Queqiar  p<>v^u^an^  mismo  tu^ye^ 
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noticia  que  estaba  «IH  el  dicho  GwDíqae  reeb^iátf.A  cada'' 
uQO  eoD  sn  initraeion  de  lo  qaehabia  de^haseréa  laa  di- 
chas provincias,  las  caales  son  laa  qae  se  siguefr. 
f  A^vt  entra»  lar  inrírweiones.)  fl)  . 
Lo  qne  hizo  el  dicho  cápitari  Pedro  de  Gamez  fue  que,  ■ 
deapuea  de  haber  tomado  ciertos  iridios  en  la  diélia  pro- 
vincia, salieron  los  indios  á  él.  é  deaphea  de  haher  tirado 
ciertas  varas,  habláronles  los  cristianos,  por  an  indio  qiie 
llevaban  de  la  dicha  provincia;  í  por  fiílta  de  no  llevar 
If-ns-ua  que  los  entendiese  bien ,  mas  de  que  loa  indios  por* 
«"usa  dixeron  que  rjuerian  paz,  é  que  venían  á  remos  al 
real ,  se  huho  de  volver  el  dicho  Capitán.  É  Coando  volvió, 
yo  ya  era  partido  A  la  provincia  de  Gnarari ,  porqne  el 
dicho  capitnn  (~íerAnirrio  de  Valenznela  me  envió  á  dezir 
que  habia  bailado  mny  buenos  Arboles  para  hacer  canoas, 
para  hazerlas  (^  para  dar  orden  como  se  hizieaen  mnv 
presto.  Yo  me  habia  partido  para  allá ,  í  déié  en  el  dicho 
real  á  loa  capitanea  Dieirn  Albitea  í  Bartolomé  Hnrtndo; 
püea  venido  el  dicho  capitán  Pedro  de  Gamez,  hizieron 
un  menaajero  de  lo  qne  ae  había  fecho,  é  yo  envié  luefro 
las  len?uaa  é  todo  el  reeahdo  que  era  meneater,  é  á  dezir 
al  capitán  Dieffó  Albitea  qne ,  con  cien  hombres  ,  loa  me- 
jores qne  hnbieae  en  el  real ,  volviese  A  la  dicha  provincia 
de  Quema,  é  anei  mismo  le  envié  nna  instmccion  de  lo 
qne  habia  de  hazer  en  la  dicha  provincia  ,  la  cnal  es  la 
aigfuiente. 

M^í  entra  la  inttruedon).  (2) 

É  anai  enviado  el  dicho  despacho,  me  enviaron  k  dezir 
con  otro  mensajero  los  dichos  capitanes ,  que  la  frente' 
estaba  toda  descalza  é  mny  fatí^da  é  muerta  de  hamiíre. 


rV)  Tampoco  >e  hallan  en  la  copia  estas  iastruccionM. 
(^  Palta  esta  instruccioD ,  eomoluantericn». 
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é  ^iie  ¿  estft  caVsa ,  i  pcurque  les  paréoia  á  todos  «osa  es-» 
cusáda  é  sin  provecho»  qae  me  rogaban  les  diese  lioencia 
para  que  ae  viniesen  todos;  é que  creyese  ^ue^en  ningpuna 
manera  se  podría  sacar  gente  para  ba^er  ^l  .dicho  via^e . 
Lo  cnal  por  mi  visto ,  sin  embargo  de  todos  los.  dichos  in- 
convenientes,, porque  q^iso  Diosquerme  pareseiese  qu^  era' 
cosa  que  complia  muc^ho  que  se  biziese  aquel  viaje  antes 
que  nos  pasásemos  adelante,  como  lo  teniamos.ja  acor^- 
dado  de  pasar,  escribí. una  carta  á  los  dichos  capitanes  é 
a  toda  la  gpente  universal  mente  ,  la  cual   es  la  que    se 

sigue. 

[Aqui  entra  ta  carta)  (1). 
'  La  cual,  vista  é  leída  por  los  dichos  capitanes,  en  pre* 
seucia  de  toda  la  gente,  meviólee  ^  todos  ¿  tanta  voluntad 
de  ir,  que  casino  habia  nadie  q^ie  no  se  quisiese  quedar 
é  volver  al  real  donde  ellos  estaban.  É  idos  el  dicho  ca- 
pitán Diego  Albites  é  la  gente  á  la  dicha  provincia  de 
Quema,  el  dicho  Cacique  della  vino  de  pazes«  é  dio  cuatro 
indios  al  dicho  Capitán,  los  cuales  mostraren  al  dicha  Ca- 
pitán é  á  los  cristianos  an  hoyuelo  pequenia  en  :un  íirca- 
buco,  obra  de  una  legua  de  á  donde  teníamos  el  real  en- 
la^ dicha  provincia  de  üsagaüa,  eja. el  cual  se  hallaron 
diez.habas  de  oro  ^  en  las  cuales  hubo  treinta  mill.pe^oa 
de  oro,  é  algunas  mantas  é.  hamacas  é  otras  baratijas  de 
indios;  Con  los  cuales  se  vinieron  todos  h  l^^dioha  pro- 
vincia de  Guarari  donde  yo  estaba.  É  cuando  ellos  lle- 
garon,  teníamos  hechas, dos  canoas  muy  hermosas,  de 
porte  de  hasta  setenta  peirsonas  ;  6  con  otras  tres  ,  quel 
capitán  Pablo  Mexia  traxo  de  la  provincia  de  Cherú  ,  ade- 
rezárnoslas todas  é  pusimosles  sus  ve)as  é  todo  lo  demás 


•  .    ■     •    •  •  ' 

(1)     Se  omite  ea  la  copia  %ni^  carta.  . 


qM  faé  meoestar  >,  é  ■  adarez&msao»  todbi  !psri"  iff"i  dM-» 
cabrir  por  la  mar  épor  1«  tierra  adolAáte.-^'ry  ^-'^ 

Por  la  marmTié  al  capitán  Bartolomé  Hurtado  pmí 
capitán,  con  ttastá  ochenta  ó  noventa  hombres;  ¿yo  por  la 
tierra  ,  boa  toda  la  otra  g^nte.  É  ansí  núá 'partimos  en 
demanda  de  una  provincia  ,  que  se  dize  Haéra,  que  era, 
s^nti  lók  indios  dezian  ;  cuatro  jornadas  adelantédela 
dicha  provincia  de  Guararí.  Puemalo-el  camino  que'lte»i 
vamoe,  alo  masías  dos  jornadas  postreras ,  é  tanto  el 
agua  que  nos  Hovió ,  que  pensamos  perdemos  por  la  mar 
é  por  la  tierra.  Lleg-amos  al  dicho  CfuHque  tia  loa  cttatro 
días ,  como  los  indios  lo  dixerob  ;  el  c^al  estaba  alsiádo. 
Aili  habia  tan  podo  de  (Wmer,  qm  na  pudimos  sufrir 
en  ninguna  mahera ;  pnes  "para  fnsár  adelante*  efa^U 
tierra  tan  áspera  é  las  tierras  ¿  montarías  tan  grandes; 
que  nos  dezian  los  indios,  que  allí  tomamos  j  que  de  allí 
adelante  no  había  camino  por  tierra  ,  porque  era  la  tidrra 
muy  áspera,  salvo  por  la  mar  en  canoas ,  E  á  estaeabsai' 
é  por  cüíDpHr  lo  que  W.  SS.  é mercedes eaviaroná man' 
dar,  que  era  que  descubriésemos  por  t«da  aquella  costa 
todo  lo  posible,  ansí  en  la  Tierra  firme  como  en  las  islas; 
é  porque  después  de  haber  juntado  los  capitanes  é  |HÍót08 
é  haber  mirado  los  tiempos  qné  hada  ,  é  cada  uno  jurado 
é  votado  sobre  tí  se  debía  páAar  adelante  en  las  dichas 
canoas  ,  después  de  haber  pasado  los  antosé  diligencias 
é  acuerdos  signientes  en  la  dicha  razón  é  asentados  por 
escripto.  '  ■ 

{Aílttieniramlos  Sü^focturdas).  [ly      '     '  "t' 

Fae  deterorinado  que  fuese  el  dicho  capitán  Bartolomé 
Hartado,  por  ser  como  es  hombre  diestro  de  canoas  i  coa 
otros  cien  hombres  poco  más  ó  menos,  los  más  diestros 


(1)    Se  omiten  estos  acuerdos. 
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que  había  eii:iodi^lfei  hueste*  de  lalt.dichM  caaoM,  ;é  mu 
^08  pilotos  Antón  Martin  é  Alonso  Quintero.  Liiia  oUfiles 
Ileyarón  agUja  '  paira  házer  lá  fig'ura  de  la  costa '  é  iela, 
que  en  uróseoucion  del  dicho  viaje  se  deaoubríeron  muy 
verdaderos.  Ellos  se  partieron  á  ; '  .días  idd  mesde 

fl}'9e  mili  é  quinientos  é  diez  ér^eiá  aSes  ,  en 
las  dichas  canoas, Mel  puerto,  que  puse  nombre  Puerto  de 
las  Agujas,  que  es  en  la  dicha  provincia  de  .Vera.  É  al 
dicho  capitán  le  di  una  instrucción  para  las  cósa^quel 
habia  de  hazer,  su  tenor  de  la  cual  es  la  sig^uiente. 
{Aqrn  entra  la  instrucción)  (2).  '      t 

To^  con  todo  el  resto  de  la  otra  gente  é  con  los  otros 
capitanes,  nos  partimos,  dos  días  antes  que  se  partiesen 
los  de  las  canoas,  de  la  dicha  provincia  de  Quema,  porque 
no  teníamos  en  la  dicha  provincia  de  comer,  é  había  gran 
falta  de  maiz;  é  volvimos  en  demanda  de  otro  cacique,  que 
se  dí^e  Chiracona,  que  está  la  tierra  adentro,  obra  de 
dos  jornadas  desta  dicha  provincia^  sobre  la  mano  deret- 
cha,  é  que  torna  é  confinar  cotí  el  dU^ho  cacique  Quema  é 
con  la  provincia  de  UsagaSa  á  donde  tuvimos  real.  Era 
tan  grande  la  necesidad  quellevábamos  de  comida,  que 
casi  todos  no  llevaban  sino  raizes  de  ca3a;  envié  adelanté 
al  dicho  capitán  Die2róAlbites,<ion  hasta  setenta  hombres, 
para  (^ue  diese  en  el  dicho  Cacique  de  noche,  é  lo  procu«» 
rase  de  prender,  por  cuanto  el  dicho  /Cacique  é  su  g«ate, 
según  parescia  por  lo  procesado  de  suso  contenido,  fué  en 
la  o^uacabara  ó  desbarato  que  se  hizo  al  dicho,  capitán 
Gonzalo  de  Badajoz,  é  en  la  que  se  dio  á  aoaotros  i  según 
que  de  suso  se  ha  contado,  é  era  subdito  é  valedor  del  di- 
cho cacique  París;  é. teníamos  noticias  que  dos  habas  de 


(1)    Están  en  blanco  en  la  copia  el  día  y  mes  de  esta  fecha. 
{%)    Falta  la  instrucción.  ñdv  :>//»-'  -.r  ■   ;  r  ,  -  ^  v^ 
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orD,'que,t6iáiiEoaá  loa  cristianos,  é  ud  tiro  de  ártitleria  ío 
teniaél  dicho  Cacique.  Deste  Cacique  teQÍaa  todos  loa  de 
aquellas  Hartes  por  miij  bravos,  é  la  ^ate  del  por  muy 
reziá,  é  que  tenia  en  esta  tierra  los  (uyrau,  q^ue  llámaQ 
ellos  los  diablos.  Quisó  Dios  quel  dicho  Capitán  tomÓ  ál 
Cacique  é  á  todos  sus  hijos  é  mujeres  é  á'  otra  mucha  ^n- 
te,  é  hasta  quinientos, pesos  de  oro;  é  por  quél  dicho  Caci- 
que diese  las  habas  de  oro  que  deziou  que'hsbian,  que 
era  de  los  cristiauos,  é  dixiese  é  declarase  donde  estaba 
el  cacique  Paris;  después  de  haberle  fecho  muchos  diaa 
buen'  tratamiento  é  haber  buscado  todas  las  maneras  é 
formas  que  pude  para  se  lo  sacar  ,  siempre  lo  negó ;  le 
puse  á  cuestión  de  tormento  para  saber  la  verdad.  El  cual 
dixo  que  lo  dariá  todo,  é  ñzome  enviar  al  capitán  Pedro 
de  Gamez ,  con  hasta  setenta  hombres ,  con  unas  guias 
quél  Qoa  dio.  É  aqui  aconteció  una  gran  maravilla ,  que 
una  india  mia,  que  traíamos  con  nosotros,  de  Escoria,  nos 
dixo  que  otras  indias  de  aquella  provincia  lé  habian  dicho 
que  no  fuesen  los  cristianos  i  donde  dezia  el  Cacique,  por 
que  ios  llevaban  al  bohio  de  los  tuyraes,  que  eoq  los'  dia- 
blos, para  que  en  llegando  allá ,  se  abríse  la  tierra  ¿  los 
matase  á  todos;  ¿  jo  le  respondí  que  nosotros  no  teníamos 
miedo  de  los  diablos,  que  antes  ellos  lo  tenían  de  los  cris- 
tianos, é  que  huirían  dellos.Pues  ¡dos  los  cristianos  aque^ 
lia  misma  noche,  tembló  la  tierra  tanto  é  tan  rezio  que 
pensamos  todos  ser  hundidos  é  que  los  bohíos  andaban 
como  una  caQa  cuando  le  dá  el  viento ,  que  se  había  de  . 
hundir  con  nosotros;  fue  muy  grande  el  espanto  que  nos 
puso,  é  de  verdad  que  yo  tuve  harta  congoja  hasta  que  vi 
vuelto  al  dicho  Capitán  é  á  los  otros,  sanos  ¿  buenos'  É 
aunque  no  tráxeron  nada  de  lo  qué  fueron  á  buscar,  por- 
que fue  todo  mentira  ,  allá  también  pensaron  todos  ser 
perdidos,  porque  ansí  inisnio  tembló  la  tíierrá  la  núñaiifc 
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que  dicha  es.  Eu  este  Cacique  hallamos  infinito  maíz,  aun- 
que de  todo  lo  demás  pasamos  mucha  hambre »  p^ra  de 
mes  é  medio  qjue  allí  estuvímios.  Desdé  allí  envié  á  Navar- 
ro de  Virués  por  capitán,  con  más  dé  setenta  hombres  ,  á 
uua  provinzia  que  dezian  los  indios  que  estaba  cerca  de 
allí,  que  se  dezia  Guanato ,  en  la  costa  dé  la  nxar,  la  cual 
es  la  primera  á  donde  habiañ  de  aportar  los  de  las  canoas; 
ansí  por  sab^r  de  las  dichas  canoas  é  de  los  cristianos  qué 
en  ell^s  ibfin ,  como  por  descubrir  aquella  traviesa  é  tier- 
ra de  la  dicha  costa  de  Isi  mar  del  Sur.  £1  cual  llevó 
instrucción  de  lo  que  allá  habia  de  hazer ,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  se  sigue : 

fAgiU  entra  la  instrucción,)  (1). 

En  la  dicha  provincia  supo  como  los  cristianos  de  las 
dichas  canoas  hablan  llegado  alli,  é  halló  seña  é  rastro 
cierto  dellos,  é  se  hablan  pasado  á  otros  caciques  é  islas 
que  estaban  adelante  tomáronse  alli  algunos  indios  é  el 
Cacique  se  les  fué,  porque  estaba  avisado.  É  venido  el  dicho 
Navarro  de  Virués,  torné  á  enviar  al  capitán  Diego  Albites 
desde  alli  á  la  dicha  provincia  de  Quema,  porque  nos  de- 
zian los  indios  que  ansí  era  la  verdad  quel  dicho  cacique 
de  Paris  estaba  en  la  dicha  provincia  huido,  por  ver  si  se 
pod  rían  cobrar  los  veinte  mili  castellanos  de  oro  de  los 
cristianos,  que  faltaban  é  tenia  en  su  poder  el  dicho  Caci- 
que. É  yo,  con  toda  la  otra  gente ,  diez  ó  ábze  días  des- 
pués de  partido  el  dicho  capitán  Diego  Albitas ,  alzamos 
real  é  nos  partimos  la  yia  del  asiento  viejo  de  Paris,  que 
fue  él  cuarto  día  de  Navidad  deste  presente  a5o  de  qui- 
nientos é  diez  y  siete,  porque  se  cumplía  ya  el  término  en 
qué  VV.  SS.  é  mercedes  nos  mandaban  volver,  é  ^nsi  mis- 
mo el  que  llevaban  los  cristianos  ,  que  fueron  en  las  ca- 


^¡]< 


(1)  -^lo  se  inserta  la  instrucción  en  la  cp^ia.. 


'   .   -. 


iioa»w!qne  Ara  iqiie.  todos  aog  janiAaeinofl,.<pBra  ocho  día*. 
dtsptte&de  Nturidad,  bmI  dicho  uteoto  vieja  da  PárU.  De»< 
te  dicho  asieirto  de  Chiraooaa  al  aaianto  vie^  habla  ona*- 
tro  jornadaa,  ¿  del  dicho  aaiento  de  QaMna,  donde  fue  el  di- 
cho Diego  AlbUas.  hahia  doe  jeraadai.  Al  cual  dixe  que  aa> 
simiaioo  fudse  al  dicho  asiento. -é  que  el  qnepiimero  llegan 
se  aguardase  á  loi  otros;  Llegamoi  al  dicho  asiento  jo  é 
el  oapitaa  Diego  Albitei  i  toda  la  dieha  gente ,  dia  de 
aQo  nuevo,  é  agoardamos  alU  ¿  los  cristianos  ,  que  uida* 
ban  en  las  canoas,  dos  días  é  no  más,  porque  no  había  de 
comer  en. aquella  tierra  oinguna  cosa,  é  á  eata  cabsa,'  fue 
forzado  de  partimos  sin  nos  aguaráai  más  al  dicho  Caci- 
que de  Chiraoona,  ansi:  por  que  del  tormento  quedó  muj 
o^alo,  como  por  que  fué  en  ambas  la»  dichas  guasábaras 
contra  los  dichos  cr^tianos;  en  Ja  dicha  guaoabara  qas 
con  nosotros  hubieron  le  requerimos  con  pas,  é  nunca' la 
(^uiso  rescibir,  É  w)si.taism.Q,  desde  la  provincia  de  Usa- 
gaila,  ¿  mayor  abundamiento,  le  toméá  él  é  &.  todos  loe 
otros  nuevamente  é.  requerir  con  d  requerimiento  qae 
mandan  S3>  AA.  &  pof  haber  inviado  á  los  cñstianes-  qne 
los  matasen  los  ^ir«<u,  é  porque  nunca  lo  pudimos  traer 
con  nosotros  preso,  áates  se* echaba  enelauelo  cuando  mu 
venimos,  é  por  castigar  los  caciques  ¿  indias  de  aquellas 
partes,  que  tan  favoireoidos  estab^.  lo  hise  (i) 

itegun  que  por  el  proceso  k  por  la  aeoteocia,  que  sobre  esta 
razón  por  mi  fue  da4a,  mis  lai^acoukte  pareaeerá. 

Partimonos    del  dicho  aúenta  viejo  de  Paria  .todos 
juntos,  á  dos  dia»  andados  del  mes  do  Enero,  de  mili  é 

(1)  Ha;  aquí  en  la  copia  nn&  palabra  Uegibla,  qoB  parece  a^etv^ 
7  supúnemoa  aer¿  equivocacnQipar  ateadatar.  También  pudiera 
ser  lá  palabra  dudOsa  i^raar,  por  heobár  i  Itm  partos,  sapUdo  que 
se  empW  can  1U1  eastqne- tlúiado  fSifraeft.  (VAaSe  Herma,  Use/ 
II».capb6)....,.  ,„,,:;,.  ^,    ,;    i    '■-■■:  .■,.,.■■-.■.-; 
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quinientos  ¿  diez  é  €iete  áiSos  ^  de  vuelta  á  la  dicha  pro^ 
vincia  de  Escoria^  ya  de  camino  para  esta  bibdádv  Al  i{nnl 
Uevabamoa  con  nosotros^^  preso  como  diclio  tengo;  estu- 
vimos en  la  dicha  tierra  del  dicho  cacique  Escoria  eueve 
ó  diezidiasy  que  fue  todo  el  tiempo  que  la  tíeiréa  nos  su- 
frió. É  nos  pudimos  sostener  en  ella  por^^aguardar  las 
canoas  6  el  dicho  Cacique,  que  por  el  proceso  paresce  que 
habla  traido  dos  habas  de  oro,  las  que  tomaron  á  )68  otis- 
tianos ;  é  el  mismo  aosi  lo  habia  confesado  é  lo  dezia  que^ 
en  siendo  en  su  tierra,  nos '  la  había  de  dar  ^  sobre  ciertos 
indios  suyos  que  allí  habiamoa  tomado  ó  una  empave  su 
muger  é  un  indio  manso  con  ella  para  que '  las  traxese. 
Los  cualea  enviaron  solamente  obra  de  doscientos  pesos 
de  oro ;  é  i  esta  cabsa  ,  é  porque  los  indios  de  la  dicha 
provincia,  aunque  fueron  por  mi  requeridos  tíiuehas  viezes, 
nunca  quisieron   venir  de  pazes,  antes  estando  alli   nos 
mataban  nuestros  indios  mansos  é  nos  hazian  todo  el  mal 
que  podian,  envié  á  ranchearle  la^  tierra.  Prendieron  é  se 
tomaron  otros  dos  hermanos  del  dicho  cacique  Escoria, 
tan  grandes  é  tan  valientes  >  que  parecían  gigantes  ;  é  el 
uno  dellos  tan  barbado  como  el  más  barbado  cristiano  que 
puede  ser,  los  cuales ,  según  pareció ,  hablan  sido  capi- 
tanes é  concertadores  de  tpda  la  junta  que  sé  hizo  contra 
los  cristianos  qne  desbarataron.  É  á  esta  cabsa,  é  por  las 
otras  espresadas  en  el  proceso  é  sentoncia  de  suso  conte- 
nida ,  hize  justicia  ansi  del  dicho  Cacique  como  de  los 
dichos  sus  hermanos .  La  gente  de  este  Cacique  son  muy 
valientes  hombres  ó  muy  de  guerra ,  é  como  en  Milán  se 
hazen  los  buenos  arneses ,  en  esta  tierra  se  hazen  todas 
las  buenas  ármaslos  indios  de  aquéllas  provincias. 

Estando  en  est  aprovinciá  de  Escoria,  por  quel  Ca- 
cique había  venido  á.  nosotros  de-  lia  manera  que  de  suso 
se  contiene,  puesto  caso  que  por  la  información ,  él  é  su 
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gente  parece  la  m&s  culpad » iu^4«,quodanUk4Riií(^B, 
é  nnnca  reoibieroD  dapno  de  toscrÍBtiuio9,:ilia9oiiÍ;oro 
qae  les  tomanm;  é  paes  la  quebrantó ,  no  se  le  h^bia^^ 
guardar  más ;  sin  embargo  desto ,  por  no  se  Jiaber .  tpipado, 
de  guerra ,  70  acordé  de  lo  soltar  d^deAlIl  ó  ie  enrianlv, 
á  su  tierra,  porque  por  lo  mucho  que  babja  aoid^do  •CftP. 
nosotros,  é  las  mucliaa  buenas  palabras  é  aoMoeatacioneq. 
qael  padre  Vicario  é  jo  cada  día  le  deziamos  ,  peosamoN: 
que  fuera  bueno  ,  é  de  alli  adelante  amigo  de  los  «nsn 
tianos ,  como  el  dezia  que  lo  había  de  ser.  E  prunetió  de. 
serlo  ¿  de  ser  vasallo  de  SS.  AA.,  'él  é  todos  sus  tndioa,  ij 
servir  á  loe  cristianos  en  todo  lo  que  les  fuese  maodadOio 
en  yendo  por  aquellas  partes.  É  como  á  tal ,  70  lo  recibti 
por  ante  escribano ,  é  en  seSal  de  lo  suso  dicho,  se  le  puso, 
una  bandera  en  las  manos  é  ae  tocaron  las  trompetas  ,  ¿i 
lo  abrazamos  todos  los  capitanes;  ¿  envié  veinte  hombteei 
con  é],  qae  lo  .pnsieaen  en  salvo  é  en  <u  tierra,  é  Jo: 
dize  que  nos  tuviese  de  comer  para  ocho  ó  nueve  diaa 
que  estaríamos  en  su  tierra,  é  no  mié ,  por  no  le  hazer 
daSo. 

De  la  dicha  provincia  de  Escoria  ansi  mismo  envié  al 
capitán  Diego  Albites  á  descobrir  ana  provincia  de  que 
tubimos  noticias,  qne  ae  dezia  Tabraba ,  qoe  está,  la 
tierra  adentro ,  házia  la  sierra ,  como  vamos  al  poniente> 
baria  la  mano  derecha ,  tres  jomadas  del  dicho  asiento 
del  dicho  cacique  Escoria,  con  ochenta  hombres  é  cuatro 
de  caballo.  É  ausi  mismo  ,  porque  por  alli  se  atravesaba  á 
la  otra  costa  de  la  mar  del  Sur  donde  andaban  los  cris- 
tianos de  las  caneos,  para  que  supiraen  dellos ,  porque 
teniamos  mucha  pena  de  como  no  venían  ,  sejendo  ja 
pasado  el  término  de  como  habían  de  venir;  é  desto  é  de 
todo  lo  demis  que  en  el  dicho  viaje  ^bía  de  ti^zst,  U^vó 
onainjitraooiQíi,  la  cual  enestaquesesigoe.  ,  ;, 
38 
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El  dicíltó  Gapídaü  f^é  á  la  ¿icbn  pi^cvinoiá  de  Tsbrafaa, 
étotttS  &I  dicho  Oaeiqíi'é  pov  muflía  Teüturajiíolbiéfóasf 
del  cuatré  nuill  ciLStellai^os ,  que  {aeroa:ioB  qoél  quisó  dar^ 
é  nb^tíáfi^.  Imitóle  el  dicho  Capitán  á  él  6  ¿  todos  srt&  mi^ 
getéñ  é  hijM  é  g^nte,  9alvo  ciertos  ipdios  ó  indias  quel 
diefbo  Gáciqao  le  dio.  Quedó  ^^  al  paTescer,  éi  ¿^  so»  hijoffi 
mny  contentor  desde  allí  adelante  en  todo  k)  queífietióv 
Tiettenlos  caciques  sus  fortalezas^  fechas  .con  sus  dos  otroe 
cercas  de  madero»  é '  árboles  iñuy  gruesos  nacidos  é  súi 
cava  miiy  grande  á  la  redonda^  de  maner&questa  del  dicho 
cacique  Tabraba  é  oitra  die  otro  cacique  i;  donde  fué  el 
dibho  Capitán,  que  se  dezia  Pocoa,podian  muy  bien  pasar 
por  muy  .buenas  fortalezas  en  Italia.  En  éstas  pf  ovinciaai 
de  Escoria  é  Tabraba  é  Pocoa^  é  d^sdé  alli  aideiánte^i. 
hay  ktíuchoft  árboles  de  mamey 4  Este^  es  el  primíero  Ga*- 
cique  qtie  en  estas  partes  se  ha  hallado  el  judge  del  ^tt¿ef#. 
qtieíseusa  en'Haity  (a).      ,  '     -  if 

En  partiéndose  el  dicho  Cantan  pari^  Ta^boraba»  r  pocr 
que  allí  la  gente  no  se  podría  sufrir  porque  no  habia  deí. 
Ccmier,  nos  partimos  nosotros  para  Nata  ,  pensando  guel 
dicho  Cacique  nos  tuviera  de  comer ,  ^Onlo  nos  lo  había 
dicho,  é  de  aguardar  alli  al  dicho  ciprpitan  Diego  Albites  . 
é  á  las  canoas.  HaUámosio  todo  tan  alxado,  é'quemada  1% 
palizada  q'ue  yo  alli  habia  fecho ,  é  cogido  los  maizale»: 
verdes  é  secos  ,  que  no  parecia  sino  que  hablan  andíado  en 
aquella  tierra  los  enemigos.  Entramos  en  medio  del  dia^ 
como  en  tierra  que  Ir  pensamois  hallar  muy  de  pazea; 
envié  luego  ¿  llamar  al  Cacique,  el  cual»  aunque  lú  esperé 


f  ■>  ; 


(ij    Falta  en  la  copia ,  como  en  Jas  anteriores. '  ,  ,    ' 

'(9j    'Así  eétá  é8Íé  n'oínbM  en  la  copia :  t^^^ 
ó  Juego  de  pelMi)  4iüeF^tlÉi«áéil^giUili)l  lfártéb)i&wab8¿i4iMi. 


é  ptír'Ift  -ttiüy  p'ób»  éomiaü  qtté  picHOr»  liH««í,^e#^ " 
de  hábBí  eoTÜádo  Awínohear  úmvéi  é  fldsy  tti'litt-'ííulllw  ;■ 
no  traiéroú  indio¿ ;  poi^é  ts^itá  táñ  ■  cadonáiaó*  é'huí^  ' 
dos,  qae  no  bb  pidltói  haliér ;  nos  ftlé  fórüado  dtf^arttrtli»'  - 
dí'áliípol'iíuenoiiobT^íitóíoá  aetetieí,-' *"^off'  fiitmírt-i  ■ 
la  ]4T0TÍiÍcía'  áé  Cheñl.  Al*  6üi(l  íiwf  'AiÉiniü  WUlttíí**'*^— 
zádo,  é  todo  elmalz  róibffdldó,'  e'cebtó  tin'ptibe'^W  éfr íin"  " 
bohío  ños  iénían'  pnesiCoebü'  cíért')  'pWeadó  é'  6Atm,'i¡&ií  ' 
hdbria  ái  tod6  Ühi '•  niémáÚB pan  to'dála líomptiaía''  lÉI'^' 
los  crÍBtianoa  que  allí  h&blail  quedado ,  qtié  étb^'ítei\^f^'^ 
hafltímtiá  Bh'tLQ'botiió'á  doiide'  éBCalúní  éé  éaita.  Sé^''^' 
qné  fo  BxtpUfAe  Ata  ctfetiaiíoS  ó  de  loé  tediób.cbttitffiiib' 
^ Cacique 'Nat'áéA  Sú  tieira,  no  solamente 'sélillrytf'éBeabí!^,''' 
mas  entitS  aVia&t  al  dícbb  cacique  ChéM  cotí  unas  ¿ttSi'át  ' 
tuyos,  tos  cuales  -HCroo  Venir  alli  los'  ci'ÍBtíkn^iS  que  aTlt'  <' 
estábaü ,  ^  ^¿ro°  al  ¿iclio  Cácfqüé  qne'  áe  akáké '  ¿lé' 
todb  BO  tierra,  sino  que  supiéíiEi  que  si  noá  á'g-ú&rdábá,' '' 
qde  ]oBha'blamo9cle'mii.tar'&  toaóé'&  YlétÜf  A»  tU^i^' 
é  Suyos  al  lorien;  é' ansí  mismo  que  enriase'  6  'avisad ál^- 
cacique  Chamen-.'é  que  éé  abase, 'é'cacótidiiébfe  todal*  c<i-' " 
mida,  porque  no  teníéndo'quecisnrér,  nosnidtíriániSA'lii-  '' 
dds  de  hsrabré.  Este  cactiiüé  dé' Chérá  fcatábá' rifay  aW&i-'  ' 
seg^adó  antea  que  esto  le'  euTiasén  á  iezii  Káta ',  é  tteg^n' '' 
dezian  los' cristianos  que '2Ui  estaban,  de  sus'  ümg«rés,' 
estaban  tan  deseosos  dé  Tfemos  venir,  á  lo  que'  deüaii, 
ccfmo  si  fueran  criJítiánóa.  Hizo  mticho  dapúo  el  soltar  si  ' 
dicho  Nata,  porqué  nos  levantó  foda  Is'tierrtí  qUQ  tenía- 
mos de  paz,  é  enViéá  ll&mar  con'  tnr  Cristiano  qué  allí 
estaba  al  dicho  cacique  de  Cherú"**  requerirle'  qu'e''Tl- 
niese,  aeg^n  por  el  -proceso  dé^  suSo'paivcerá;  El  eétA  ' 
nunca  quiso  Teñir,  ¿htteaMitis  Indibff'qdísiérob'üliltbV'íil' 
dioho  c«i«liimc,' ^^í^^l«:qÚe'rt''TiiiieHé,  ^d'^tifi'Ie'íóW^ 
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tai:ÍaDír quí  erj^mps  ;nalpa ^ quena fliueri^,. fi|^/r |i;iujef tfrqjfj.i, 
aiQÍg^.  4.^^:?^.^^>  é  visto  conxQ  el  dicJio,  pAcique.pp 
qii^rij*  yemr,.ép9r  buscar,  de  comer,  quelq  |;,^íi^^odft.e9-.v 
condido,  |>uyié  ¿  .rauchw.la.,  tier;ca  .u^^     éríjpírrí^^^^ní 
deMp  alli  ^U3i  paismo  torné  ¿  e^y}gi^i¡)^:  t]pffjptjjp,.íí^tjp^..i. 
i  raucbesrle,  toa  in^tip»,.  que  eu  1^  ipa^t^erria^.eií.-U^  ¿9tjci^,i, 
se.tpmarpu,  por  ,el, .repartimiento.  q)ie  ^e  .jijO^  ^c^,u;l^8.  i 
se.  liizo  p^escprá^  Eu  l^s ,  dichas  .pí:ovincia3.  d^  Nata]^  ^^ 
CbjCrú  é  todo  lo  de^de  alji  adgUpt^^  .fista^Cqmagw 
tierra  tan  llana  como  ],a  palm|a>  tierra  mu  j  8^naé;to4a 
sibapa  t  sin  moii^tes  mas  de  las  ¿rbpledf^s  que  íx^y.  ep .  la| 
riberas^de  los  rio3;  élas  de  Nata  basta  Guarari  ^ilú  miamio;  i 
la^QQsta  muy  geptil  é  casi  to^i^,playj?k^  muy,>astezj(Jí^  ^^.. 
peacaido^  é  ci^  infinita  de  cuervo^  é  ^nsares  A  polvos ,i;q]i^;., 
de.  verdad  se  hallaron  en  los  bobÍQS  de  Nata  en  .  sus'. de^^i,,, 
pensas.  basta  trescientos  vena(jLos.ep  ceci;;^^  J^J^út- 

que  menos  jé. la  más  hermíisa.  carne  cte.cpíaejfq^u?  i^untca^n 
se  vido.  Tórtolas  habia  tantas,  que  por.  ruin  se  tenia  el 
ballestero  y  que  salía  á  tirarles,  que  traxiese  de  oin^cuenta 
abaxo ;  con  redes  tostábanse  tantas ,  que  todos  andábamos 
ahitos  dellas.  VenadoSi  habla  día  en  el  real,  que  entraban, 
muertos  de  ballesteros ,  diez  é  doze  é  treze.  Es  toda  esta, . 
tierra,  que  de  verano  é  invierno  se  puede  toda  andar  i 
caballo,  tan  bien  é  mejor  que  no  la  de  Castilla ,  hasta  todo 
lo  descubierto  é  todo  lo  demás  qtte  se  puede  ver.  adelante. 
Pues  estando  en  la  dicha  provincia  de  Cherú,  aguar- 
dando los  cristianos  que  andaban  en  las  canoas ,  é  al  ca- 
pitán Diego  Albites,  que  era  ido  á  la  provincia  de  Tabra- 
ba,  quiso  Dios  hazernos  esta  merced ,  quel  dicho  Diego 
Albites  vino  muy  bueno,  él  é  toda  la  gente  que  con  él  fué; 
é  hizo  todo  lo  susodicho,  de  la  manera  que  dicho  es»  é. 
traxo  nuevas,  como  el  dicho  capitán  Bartplpmé  Hurta4<>  é  : 
losjBmtiwps  que  coa  él  and^^an^  estofen»  w.am^.  i#Ja>.pm, 


~m  4áGÍqti¿'i;ue'tJ¿ áétih  Géi'^a.tú.'^ -óli  áKi  A-  tít'tú^  eaátr6 
'd  o¡ti¿á'6  A(jls  di^i^,'pocomáa  óinnioa,  tfíici eldleho  c«iii^ 
iñj^  Bartolomé  Htñ't&do',  con  todos  los  criatíános  qué  con 
él  fffer6D,'ma7<ba6Dos,  sin  faltar  ninguno,  écebtb  Mar- 
ilnCaatodid,  que  iba  de  manera,  que  según  natura,  no 
podía  escapar.  Trnxeron' diez  ¿  seis  áanoas,  las  mejores 
que  se  han  visto  én  Tierra  firme ,  é  hasta  seis  mili  «aste'- 
tlanoa,  poco  mis  6  menos;  lo  que  les  sucedió  é  se  hÍxo  en 
el  dicho  viaje,  es  lo  siguiente. 

"■'  Partido  el  dicho  capitán  Bartolomé  Hartado  é  los 
compaOeros,  qué  con  él  iban  en  la  dicha  flota  de  las  ca^ 
noas,  de  la  manera  que  dicha  es,  fueron  á  la  provincia 
que  se  dize  de  (iuanata,  la  cual  está  con  todas  las  ótráb 
qae  de  aqui  adelante  diré,  segnn  parescerá  por  la  figui^ 
que  de  toda  la  dicha  costa  esti  fecha.  É  allí,  porsoLtáro- 
seles  un  indio,  que  llevaban  por  guia ,  perdieron  de  tomar 
el  Cacique.  B^tuvieron  alli  seis  ó  siete  días,  qne  no  pn«- 
dieron  salir,  por  mucha  agua  que  les  llovió;  enviaron: 4 
llamar  el  dicho  Cacique,  é  no  quiso  venir.  Con  guias,  que 
alli  tomaron ,  se  partieron  adelante ;  hasta  este  Cacique^ 
desde  !a  dicha  provincia  de  Guanata,  puede  haber  tres 
jomadas.  Es  la  tierra  más  áspera  que  se  paede .  haber  en 
enas  partes;  de*  alli  adelante,  vá  állanandoy  réziaaientév 
hasta  qua-tA  tan  llana  como  la  palma.  > :   '  .  ^ 

'  Pasado  de'ialli,  Con  las  dichas  giiiaB  foeron  em  deman*- 
da  de  litta  Isla,  que  dezian  los  indios  que  se  dezia  Oaubar* 
co,~que  hay  de  traviesa  lo  qoe  parecerá  por  la  díchk  figu^ 
ra.  El  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtado  euvió  dM  canoas 
equipadas,  para  que  bajasen  &  la  diohft  Isla  ¿  recogiesen 
láa  canoas  qáe  hallasen;  que  Tuerou  doae;  las  qae  por  mk 
ttniüeÍ!-«é'ti6ttiai^oti.' El'dteho  Capitán,  con  toda  ta  otra 
genití,  ^It^entierrá'en'amaneciando;  lo  cualjéomole 
ebitíertti/  tiúe  íttdfoá^  la  didú  U\a, '«ttpexaroo'  ib  ápeUs* 
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Ajblt  la  tierra»,  é ,se  jujataron  todos.  Dofpuea,  d,e  l^bfur  p^ 
Jeado  cgj:i  ^1  diolw)  Capitán  lo^  ^ichci».  áqjdiqa  iiim  ¡ptffip,  el 
4ichQ. Capitán  los  habló  por.lfts  Jeuguas,  é  los  4íxq  cooio 
.eran  cristianos  é  como  los  env^tba  el  Bey  ^  muestro  seUor, 
ea  aquellas  t;iprra^,.que  eran  suya9>  4. requerirles  que  fine* 
^a^n  sus  subditos  é  naturales  ;é ^ue  no  lef  iseria  fechp  putl 
ni  dapüo  niu^unq;  é  todas  las  otras  bupna9.  .pal<aj|>ra8  que 
al  dicho  Capitán  se  le  pfrepian  ele  'pareGÍa,q\ie  coay6^(a 
para  traerlos  ¿  paz.  Los  cuales, vinieron  luego  de  pazes,  é 
dixeron  que  su  Cacique  no  estaba  en  I9/  dicha:  Isla»  qve  era 
ido  á  hazer  ^aruérra  á  otros  caciques  á  la  Tierra  firme ;  que 
los  agaLardasen  tres  dia$,  é  quél  venia.  í¡  lueí^o  el  dicho 
Capitán  mandó  recoger  la  gente,  é  que  no  hiziese  mal  ni 
dapno  ninguno  4  los  dichos  indios,  é  no  les  enojasen. en 
eosa  ninguna,  fasta  que  viniese  el  dicho  Cacique.  Paisados 
los  dichos  tres  dícui^el  dicho  Cacique  yÍQo  con  diez  é  ocho 
eanoas,  todas  equipadas  dejindios  de  guerra;  é  oprno  llegó 
al  puerto  é  sapo  de  sus  misinos  indio0  como  lo^  gristianos 
estabau  en  la  Isla^  é  del  buen  tratamiei^to  que  hablan  fe-*, 
jcho  á  sus  indios,  desembarcóse  el  diohp  Cacique .<K>n  todas 
BUS  principales,  é  vinóse  lueg-o  al  bohio  dojode .  estaba  el 
dicho  Capitaa  é  los  dichos  cristianos,  con  mili  castellanos 
de ^aianaduras  qual  dicho  Cacique  s^  ppuJia,,cu9rndQ,iba49 
guerra,  los  cuales  dio  at  diftho  papitJiA..:  :É  de^Hímes  d^^f^-t 
-herle  fecho  a¿  dic W.  Caclqw.  Al .  rs^qwjripñentp  qfuf^  ;Wan- 
daaSS.  AA.  quelfp  sea  fech^!,  ,ejl.dir9h4>  QaQ^ique:^spo9t« 
dio  que  quería  ser  vi^aallp.  d^JS;^.:  A^^.é  amig^  d.e  lo^  cris-r 
tiaiwe^  «afir^^.  que  por  ^1.  prpcfísp^e  au^jp  co^iteQido  píjírea-r 
ceré,  £  otro  dia-  piguiepate ,  itr^«x^  PtífPS:  miÚ  pftst^llanps ,  4 
díiibOi^v^e  :np^  teai^  ,m$Sy  que  lo  deinás^se  lo  h^Sianr  llevado 
otros  eaeiques;  ni  .e^  dic^horC^i^tf^n  tampocp  ],eis(  pidií^  q^^ 
antes  desde  allí  adelante  po.  consintió  que  se- le  hivieae 
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miento, 'l08  anos  ó  los'dtroBV  cóioosi  fuM-av^uoQii,  ti4of«- 
É  dMjraéa  de  haber  eetado  «Ig-anoQ  á^  ea-  la>'diah»;  Isl^^ 
que' se  pueo  nombre  dcd  Cacique  aml^,  porlq  haber.aidoi 
más  que  nlDg<üao,  él  dicho  c&pit&a  Bartolomé  i  llJuctsdo,  t 
coh  1Ó8  cristianos' é  sos  canoas ,  é  otras  ()U«' tomaro;^  «IJi 
melares,  é  con  iodiosdel. dicho  Cacique,  que  lo^  pidió  pu^:; 
q«e  loe  ayudasen,  á  remar,  é  uaberGaiMlo  del  dicbo  .Oac|-«i 
que  Csnbaco,  qn&se  dézia  PeqUeari,£oa  otras  nuQire  04-,', 
hoas  equipadas  de  indios, -é  coa  sus  ar.nai,  fueroa  ¿  otra,, 
isla,  la  qiial  se  puso  nombre  Isla  de  Varones ,  en  la  .cm\.. 
saltfvron  los  cristianos.  En  la  dicha  Isla  teoiaa  los  indío^. 
una  gran  fortaleza,  fóeha  de  sus  cercan  de  ¿rboles^^iacUf 
dos,  eoQ  una  gran  cava  al  derredor;  ¿  puesto  caso  quel  di-, 
cho  Capitán  requirió  á  los  dichos  indios  de  pazes  por  la^ 
leng-tias  qué  llevaba,  nunca  los  dichos  indios  quisieron, 
venir  á  ellas,  áates  se  pusieron  reziameate  en  armas  i  en,, 
defender  bu  fortaleza.  Lo  cual  visto  por  los  cristiaaos,  co- 
moRzaron  á  combatirles  d^ade  eu  «maneciendo ,  ¿  loa.  ia- , 
dios  ú  ilcfenderae  reciameote  cou  piedras  ó  lanitas  .é  picas.r 
Duró  sucho  tiempo  el  dicho  combate  ,  porque  subir  á  la, 
dicha  fortaleza,  era  oouo  subir  por  unaf  ared,  AU.i  fueron, 
derribados  ¿  heridas  malamQftte  truchos  cristianos;  en  fin 
tiró  ua  tiro  el  artillería,  é  dio  en  lleno  an  los  indios  ¿-^a^. 
aquel,  apretaron  reziameate  Ifu  cristianos ;  aunque  refii- 
bieron  harto  daüo,  todavía  de  aquella  .arremetj|d%,  Ji^  ea-. 
tfaTau  á  los  dichos  indios  por  .íuer^  á  .la  dicha  fortaleza, , 
é  tomaron  ¿  prendieron  m.ucha  gente  dentro;  escapóseles  el 
Cacique.  É  al  licho  itermano  del  Cacique  ftmigQ,  por  qu^í-: 
dieho Cíacique,  pueaiío  caso  que ,1o  llamaron)  i^uaca  q^uiflo., 
venñ'deipazefi'i'dtérpales'las.oanQa^q.Q^.»]}!  f»  tomitrop^^: 
maefaaropaé  laí»aypr.:^c(e4í>.g^|Bte;J^.fipalp*qiafl4.a, ". 
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ron  may  coütentos  é  muy  espantados  de  ver  como  los  eris^ 
tianod  hablan  desbaratado  tan  presto  ¿  los  dichos  indios  é 
tan  esforzadamente.  Esta  Isla'es,  la  mayor  parte  della» 
poblada  de  maméys ,  De  la  dicha  Isla  se  partieron  los  cris- 
tianos é. los  indios ,  é  el  dicho  Cacique  amigo  con  sus  flo- 
tas, en  demanda  de  otra  Isla  que  los  indios  llaman  Cabo; 
para  ir  á  esta  Isla  ,  atravesaron  los  cristianos  un  g^lfo  de 
siete  hasta  ocho  leguas  ,  según  paresceri  por  la  figura. 
Pues  llegados  á  la  dicha  isla  de  Cabo,  saltaron  en  tierra 
é  dieron  en  los  bohios  del  dicho  cacique  Cabo  ,  é  tomaron 
entre  ellos  mujeres  é  hijos  del  dicho  Cacique ,  é  hasta  tres 
mili  castellanos.  É  á  aquella  sazón,  el  dicho  Cacique  es- 
taba ausente  en  otra  banda  de  la  dicha  Isla ;  é  como  le 
lle^ó  el  mandado  de  lo  susodicho ,  vino  luego  ,  con  ocho 
canoas  equipadas  é  con  muchos  indios  de  guerra;  é  traian 
sus  coseletes  fechos  de  algodón,  que  les  llegaban  é  aba- 
saban de  las  espaldas  dellos ,  é  les  llegaban  á  las  rodillas 
é  dende  abaxo  ,  é  las  mangas  fasta  los  codos ,  é  tan  grue- 
sos como  un  colchón  de  cama  ,  son  tan  fuertes  ,  que  una 
ballesta  no  los  pasa  ;  é  con  picas  é  con  lanzas ,  fechas  á 
la  manera  de  picas  ,  tan  luengas  é  tan  gruesas ,  como  las 
que  usan  los  alemanes,  sembradas,  obra  de  una  vara  de 
medir,  hacia  la  punta,  de  dientes  de  tiburones  é  otros 
pescados.  É  otros  indios  traian  raizes  de  las  de  caña  en-^ 
cabalgadas  unas  sobre  otras  é  redondas  hechas  á  la  ma-^ 
ñera  de  las  nuestras;   con  sus  pifaros  é  atamfores,  en  su 
ordenanza  de  la  manera  de  alemanes.  Sin  embargo  quel 
Capitán  les  habló  con  una  espabe  ,  mujer  del  dicho  Caci- 
que que  alli  habla  prendido ,  que  no  hobiesen  miedo  é  que 
fueaen  vasallos  de  SS.  AA.  é  amigos  de  los  cristianos, 
como  lo  era  Caubaco ,  que  era  el  Cacique  amigo,  é  todas 
las  otras  buéhaó  palabras  ,  que  pudo  ,  al  dicho  Cacique  é 
¿los  dichos  indios.  Sin  embargo  de  lo  que  seles  dixo»^ 


eato,  s9.de8eiabaxcaE0!i,l(?B  iadV»  ¿«.viflwon,  «i  ítt  pt^B-i 
aaaza  á  loa  criflti&uos,  de  Is, manara  .que  dich»  as,  ¿  ho^ 
bleron  una  ,bien  reúa  giiac»bsrft,i  É  batalla ,  Iv  .itftpa.ciHL, 
loaotroa,  la  caal  fae  bien  reüida. .Estando  wi  ea  ella  ,  ^i 
ró  UD  tiro  el  artillería  ¿  dio  en  ciertos  indios,  de  manera^ 
que  les  echd  los  algodones  de  loa  coseletes  por  las  espal-, 
das,  é  apretáronles  tan  reziamenta  los.  cristiapea  ,  que  lo^- 
desbaratáronle  matarpn  mucboa  dallos  ;¿«tr{w  prendió 
ron.  Otro  dia  envió  el  dicho  Capitán  i  llamar  al  dichq. 
Cacique ,  é  diziendo  que  era  él ,  é  que  lo  habían-  herido  -eot 
la  dicha  guacabara,  vino  an  indio  en  ana  hamaca  á  loa 
cristianos,  el  cual  se  conoció  luego  que  do  era  ól;  ¿.aun**, 
que  lo  tomaron  á  llamar,  nunca  quiso  venir  el  dicho  G^^ 
cique.  Esta  Ula  de  Cabo  es  ana  gentil  isla,  ¿  la  postrer^ 
que  descubrieron  los  dichos  ctistianoe  enla  isla  de  Coy-^: 
ba;  aunque  tomaron  algunos  indios  que  veniap  en  obAi 
canoa  della  ,  la  vieron  de  ojo  ,  Qo  ñieron  á  ella;.  'Desderla 
dicha'Isla  de  Cabo  se  parescia  mucha  parte  de  la  costa  It4 
la  Tierra  ñrme,  toda  tierra. mu;  llana  ¿  al  parecer,  eeguU 
deziao  los  indios,  muy  poblada  é  muy  clara,  é  sio  arca- 
bucos, é  may  hermosa  tierra.. 

Partiéronse  los  dichos  Driatianos  de  la  dicha  Isla  házial 
la  costa  de  la  Tierra  £rme  «  é  :por  «er  muy  poblada  la  di- 
cha costa  é  may  grandes  é  ¡poderosos  los  dichos  caciques, 
aunque  saltaban  en  ella ,  no  osaban  ag^uardsr  en  la  tierraii 
ni  hazer  guerra  á  los  dichos  caciques.  Túvcne  noticia  Aeib 
Cacique  de  Veragua  ¿  de  la  ptramar  del  norte ,  é  de  có^ 
mo  por  el  paraje  de  un  Caeique,  que  w  dizeTorra*  qnestái 
adélaqte  de  Tahraba,  en  ladíchacosta  de  la  maf  del  Siu^ 
que  no  hay  más  de  tres  di»a  dctcamiüQ  d«:traTÍe8a,.é'U 
mar  del  Norte;  hóbos^  Anal  mismo  Batíciadeg^ente.qae.ba^ 
bia  eiq  otra  tierra^  que  «stá  del»  otea  ve^da  dela^ínttr'dct 


étíá  '^áóGéúÉürSi'íimfiTiaf 


iáÚUr^K^'  dt^Wt^üetéífiátt -tos  ^  MM'áó^  é  há  eiTpi- 
rñttzB  8¿H(ia8  i¿á'd'  de  ün  ^áltnó'  ádelcmte  ;  é  '  qué  e^tá  tatt 
cercflí  é^á  dicha  tvertra  ó  isla ,  (j[úe  los  dichóis  indro^  mora- 
dores dellá^áííAil'áí  la  Tíerí^fírm^  (jáínoks^  Hay  en  es-^ 
tas  tief¥ásdcstHÍcíé¥taáV  mütjh'á'tó  é-'ftiíi'c!iós8  mameys 
6  tótíchaá  buéüaáf  frdtas  ,  é  ¿tan  htfméro' "de  oró.  Desde 
aqni  se  VoNíeron '  los  fcpistianbs'i  coi^  ttíuyg*ran  flota  de 
canoáá ,  'p^r  qúel  término  qtie'les  di  sé  les  iba  yá  acaban- 
do, é  con  dios  él  dicího  Cacique  amigo  ,  con  sü  flotai  muy 
contento,  espantado  del  gran  esfuerzo  de  los  cristianos,  é 
como  habían  desbaratado  ál  dicho  caciíjúé  Cabo,  que  era 
el  cacique  más  temido  qiie  había  én  aquellas  partes:  É 
partidor,  se  viníei^n  sü  vía  ,  hasta  la  isla  del  dicho  Caci^ 
que  amigo,  é  i^Ui  se  quedó  ^  dicho  €acique  con  toda  su 
gente,  ¿los  cristianos  se  fiíeron  sü  vía  hasta  la  provincia 
de  Cherú,  adonde  nos  hallamos  todos  juntos  con  mucho 
pla^r.  Para  rnformacion-de  todo  lo  susodicho  ,  se  pueden 
Wi  SS.  é  mercedes  informar  del  dicho  capitán  Bartolomé 
Hurtado  é  de  Gabriel  Rojas,  que  fué  por  veedor,  é  dé  Fran- 
cisco de  Guudal<»nal,'que  fué  porescríbanoj  é  de  todos  loé 
más  que  mandaren.  Tomóse  la  posesión  dé  las  dichas  Ts- 
1m  é Tierra  firme ,  que«e  descubrió,  Begnn  qiie  por  los  au 
tos  é  escrtpios;,  que  sobreestá  ra^on  se  hizieron,  parecerá. 
.  Partimonbs  luego  4e  la  dicha  provincia  de  Cherú, 
el  ouad,  como  dicho  ten^o,  nunca  quiso  venir  á  üoso-^ 
tards,  por  lo  quel  dicho  cacique  Nata  le  envió)  á  dazlr;  Fui- 
mos á  la  proviiMia  de  Chame,  en  tres  jornadas,  en  lá  cuál 
entramos  dn  día;  poique,  como  dicho  tengo /quedó  de  pa<^ 
zea;  é  salió  el  capitán  Gerónimo  de  Valenzuela.  SI  cuai 
hallamoaafai  snsl  mismo  miiy  áitódó,  é  la  comida  muy  es- 
craídtdi^ , 'aunque  despMs  que  la  buscaímos  é  hallamos  i' 
ñno  elidiebo  Cacique  de  pasefij  á  %i<ato  imill  é  ciento  peaot 


á»oet,,áB<pnitiiiitiL  Dnila  Jáea  é  flei»>ca¿(W  ,  hw  aejoreí 
^oeiie'ltjuX'rúto'eD.I'íérjKflimBv  i'nlaj'eoatBirto  al  por*- 
eierc9D«l^t'awiques»bFéqu6  ñosdien  maii,  me vi^^t^ 
tes  mojado  «on  él.  Oe  felU  oob  partimos  ¿  laiproriaaia  dB 
ÍFaboreoí  ¿donde  no  haUamos  indio  Aingnno,  mas  de  ma- 
Aba  abuadancfs  de  pescados,  é  tanto, -que  ea  dos  hons^ 
siu  meatir^  ae  pbsoaroa  doa  mili  arrobas  de  ftesoado  ,  de 
manera  qne  i  lo  que  nos  pareció,  halña  mis  que  agí»'. 
Dealli  nos' partimoéá  Periquete,  dondeBnsi  mismo  ao  ha- 
llamos 'gente  alg-naa ,  ni  qné  comer ;  á  &  esta  cabsa  ,  nos 
partimos,  sin  parar  hasta  \m  pronneta  de  Pacora.  A  la 
cüalauaEtde  llegamos,  iba  la  haeate  tan  aloaaíada  de  co- 
mida, qas  h  faltamos  alh,  nos:  perdiéramos  de  hambre; 
ma«  como  Dios  Nnertro  Se3or  ñas  traia  da  su  mano ,  aun- 
que ooD  trabajo  é-viay  escondido  ^  hallamos  de  comer  pa- 
ra.toda  Itfhíleslie.  DeaiH  nóspartimosá  las proriñcias  de 
Cli«^vai<e  é  Chepo  ,  én  laa  «uales.entiamosde^dia,  port* 
que  las  habiamoa  dexado  de  pazes.  El  cual<«s  fan^  é  unn- 
pa  qttfso  venir,  H  ni  g'eate  suya  ,  aunque  lo  enviamos  & 
Uatsar.  TodA  esta  tierra  es  do  la  prayinoia  de  Parts:  fasta 
aquí  Q0  ]»  mejor  tijera .  ansí  de  ser  muy  llana  é  muy  cla- 
ra é  sm'ATsabaca ,  oomo  es  ser  muy  sana  i'-rauy  talanto" 
I» é  firascaattsi  de  ia'ñwafl  come- de]  verano í  é  esto  dtgolo 
pwqdean  «I 'un  tiempo  i  ien.  el  otra  estavimoi  «nella-, 
mny  I  bastecida  de  teda  comida  de  iadto4 ,  é  de  muchos 
pctdetdos ,  «qsi  de  la  mav«omp  ds  lew  ríos ,  é  mueha  caza 
anal  de  salragoa  <<MSO;^  volaría,  muy  pfov^idade 
sal  1 4  lo-menos  laapirovinciaade  GherúéNatia  é  París.  & 
donde.libllamoa  salinaa,  1k  oti»  hermoBita  é  de  juAs  ^d-í- 
4i].asUfioioémis»dQtMtad«;^^raehaTÍatO:,  enlfwouai- 
les-ae  puede. haier  «l.poniOitVo  (iWMo  «91^0.  (g^lUartfbD 
bLa9ca.c(HBol«  nieve,  ¿.HP  «alada  :é  de  ^Q  bufiiv  g^rvu^ 
«nipJ*ía^(wqWibe^«iOj|fttill»«^  :.   -.  -  .t  í  / 


épocmmisTomimrimTam 

y j  wPartioKluoa  de.yC^epo  [kieg'a  -ótréi  di*(i^''eotiio.lteg«^ 
músyé!  da  idli'  fiaTÍé/deláiite(  allcspi^iáii  fBiaUidí  Mg^t!Ía 'i  ^t<3ir 
mar  íuq  .QitciqHe:  qae iie- dtze :  Chamaa  ^  qire'K^oü'ftb'a^^  c^íf^l 
CBoique  Tabanaína^  el  cual  envió>  á'ám^naíar  ^^  áddl&n^ 
tado  Vasco  NaSez  de^  Balboa ,  cuando  fué  -  i¡  descu^fñr 
^nella^tié^»,  ^  aaai  misino  al  capitán  MeMsé»  ¿á  l()fe 
«íristianos  que  ¿on  él  estaban.  Fuéw  al  dicho  Cacique  ,  é 
tomáronles  todas  sus 'mujeres  é  casa ,  é  hasta  mili  é  qui*^ 
nientos  pesos  de  ¡oro :  envió  luego  él  dicho  capitán  á  lla^- 
mar  al  dicho  Cacique,  el  cual  dixo  que  yenla  otro  dia, 
qüQí  le  enviase  uha  hamaca  en  que  viniese;  é  la  venida  que 
hizo»;  fue  venir  con  su  gente  á  dar  guacabara  i  los  cris-* 
tianos ;  é  aunque  hirieron  algunos»  todavía  llevaron  en  la 
cabeiéa  los  indios  é  fueron  bien  desbaratados.  Yo  páseme 
áTubanamá  comía  recarga  é  de  al  I  i,  venido  el  dicho  Ca^ 
pitan  y  é  después  de  haber  salido  ciertas  cuadrillas  á  ran* 
cfaear  al  dicho  Cacique ,  porque  era  de-  guerra;  nos  partü-^ 
mos  á  Paruraea.' '  .     ^ 

'  A  este  cacique  de  Paruraca  etivíé  á  Navarro  de  Virués» 
c6n  sesentd  hombres»  porque  este 'fue  ftl  princií^al  en  !á 
muerte' de  los' cristianos  de  Santa  Crass;  nü  &(e>  todié,  poar^ 
que  estaba  avisado,  ni  Pocorosa;  al  cual  nos  partimois  hie-^ 
go,  popqfue  ansí  mismo  estaba  avidado'  atinqM^Be  tofliaron 
algunos  indíbsv el  núitíerd^deloé  cuélese  todos  los  dQiiié^ 
qué'sehatitomatto^eü  tbdó^eftte^  vikje  en  Icís' eá^iq^iée  dé 
suso  cdfltenidos  ^  paifescei^  ploren  repartimiento  qu0'4elto$ 
sé  hÍ2d>  dft'  feuéo  ^en  este  piíocesa'  ¿ontenídd?;  ^  ^  •  ^  ^  * »  '■  '  ^> 
'  '^be'áHi  tibsirfuimí^  áf  las  pírovincias  'de'  PueWiÜucké 
Comagm,  las  coales  babia  dexada  de  pázes  á  la  idá/^iomb 
lo^esóribí'á  VV.SS.^etnevoedes.  Hallé  eu^ el  dicho  Cacique 
otro  éá^itañ ,  que  ^e '  di2e  Oistób^l  «Serrano ,  <  con:  hasti 
odh^^ñta  hbml^Ms  |K)Co  más  é  nieúds»  que  kabiM  enviado 
VV.  SS.  é  mercedes  á  ciMti^tr  ^'reformar  las  dichas  pro^ 


TÍnofaB^por,ls-i;iiiQr(s<((ud^a»evaiMb'te'bb1^IV"f!ec]í<t'il)í/ 

quefiuhHiliHiqiié  iiM'lrft¿íer<Mi']U^-oa¥^k7  loa 'cUilTéé; 
aegiitt páreBoió'pot-  Ia>iin<wmac!on<i)M%iitli'  muértd'  ^'trat'-^'-' 
cion.é  quedando  conmigo  de-i4í!«,--í}otBÍÍ  qiiédai^n'i'é  jpftlr 
qne  servían  á  los  crístianoa.  Hallamos  los  dichos  caciques 
de  g^uerraé  alzados,  é  aunque  los  envié  á  requerir  Que,vjl- 
niesén^  íi^inÉá'ÍÓ'quisierÓn'liajíé'r; 'e"A  esta  cabsa,  envié 
eiérta''g«iité  &  há^éfiés  guerra.' Aqúi  hallamos  iqfinito.de,  . 
cotiíé'r ,'  dfe  ddiide' hiziiaps  mbcliila  para  todo  el  vi^^^has-   , 
ta llegar ^  ésta  cíbaad ;  vinimos  por  Ctireta,   en  la  cual 
pensamos  de  á¿n  no  li'allár  agua,  según  las  nuevas  nos 
habian  dado  de  la  muerte  de  Lope  DolaSo ;  quiso  Dios 
Nuestro  Seilor,  para  quel  cabo  de  nuestra  jornada  fuese 
de  BU  mai^o  é  -práspéró  cómo  "lo  ^demás ,  qué  hallamos  al 
adelantado  en  el  pueblo  de  Arce  quel  seBor  Lagar  Tenien- 
^^..     !   ^l};co!ni$^¿,.{ioblaip^aait«n  forma  .como:  Lo  lestá 
este  de^,pa^iea,,¿,$l]fji&}ij  bíw  de  <comeri.oDmo¡  loihalla^  ' 
moa  én.34víU4,¿naf>Bxi^miaimo  para  podernoa  venir  á  ta~>  I 
ta  cibdad,  copxo;:PQq,.reoímQBi«a  v&a  nocli& 

A;^Ljlu£rpeír.¡todofo.  C9Attíúdio  «tiesta  carta  jélaciotav  ' 
ver^,  Vy.  S3r.i¿,in<E0edes  clarave&ta  qne  nos  llevó  ¿i 
trajio  Dü^  de-SA^majiQ,  ^  fué  siempre  con  nosotros;  é  anai-i 
mi^nio,e9  awvidoiqtwla?  8oa»&^wta  tierra. ae.sostengfto,'  > 
¿  BU  santa  fee  católica  sea  en  ella  ensalzada.  É  debemos'  ~ 
esperateasamaobamiaoñoordia,  qae,  pups^  se  ha  acor* 
dado  de  las  cosas  deata  tierra,' de  aqui  adelante  seráú  é'"' 
harán  todas  de  bien  en  mejor;  é  comió  él  sea  servido  k,.\ 
SS.  AA.  ansi  mismo,  £  esta  .tierra,  poblada  muy.  próap^ra-^  u 
mente.    .         .  ,.-",-  ■  -'  ■;■■,"    ■■-■■■      '  •■" 

Plega  i  Nuestro  SeSor  las  muy  magnificas  persona»  '*' 

(1)    Homo  en  ftl  origíiial.  -     -^   '^¡^'^^■^*í 


•It. .  M^qwm^fim  •  mimTiNi 


l:i« 


yy ^  S^.  ¿mercedes  guvde,  é  esta^^oa. proapevé » joqmo^por 
elI6a<  es'  deseadQ^^-rEit  Ií1CBKoiIu>o  E¿PiN06A.^^(ÍrBB¿bime' 
Valbmzübla.. — Í^^LoMai;mí^^^Es>no  wi  QífMB2i.-*^BABTo^ : 

LOK¿    HU91?AD0,    CapitOiti. — GABBIÉtk   DB    BopLAB.^^PpV-  8Q 

mandado, JÍARTííf  S4i»WBi)o.(l).,  : ;    .  ^  .' 

r .      •  -  í  •      i-    ■  ,  ;'»•;.'•'  » .  w .  •  1  •        " '    , 

■,#•'■  I 

MBÚOIÍiÁL  DB  CálST^BAL  0ÜBBBA  I^BBB   ÜN  A8IBNT0  QXTB  HA- 

BlÁ  áBCHÓ,  DB  ÓÓNSTBUIB  SIBTB  CABABBLA9  ^  ?4:?^.  J^-l^^ 
DB&ÓÓBá^ÚtfíBNtÓ  DB  LA  ISLA  DB  LAS  PBBLAS^  .PIDiBNDO  .QCB 
LAS  ^^tÉ  CABiBBLAS  8B   ÉBDUXBSBN   i  CUATBO  NAVIOS,  qVM 

TÜVÍBÓBÑ     EL'    MISMO    BÜQÜB     (2).       , 


'i  . 

r  • 
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ÍLU8TRK  Y  MUY  MANIFICQ  SBSíOJI^  ... 

A  Caétaffeda  escril)!  tiina  caHá ,  én  qttélé  h¿ze  rela- 
ción de  lo  que  babiafeciio^»  «e)^¿ade  lá  CapitolácíóDÍ  qüll 
V «  S.  jne  mandó  que  hiziese  para  ir  ^  lá^  eodta  dé^  las  Peir- 
las ;  y  según  pak-eze  for  uñatearla  (juét  iné-  esisríMÓ  ,  lia 
moatro  ¿  V.  S.  ^  j  por  ella  v&aiíí  ia  dísposidiótt  en  qik^  M1^- 
ba.  ¥  á  cansa  d«no  habereamen2ad<PA  ár¿iair&^^^  ' 

ra  he  desado- de  escribir  á  V.  Si. ;  y  étf  dérfr^  qtré^' óotf  • 
harto*  pensamiento  he^  e<^men2»ída  hazei^  el'  M¿'éochó  y  ift' 

{!).  Deísmos  ^Tartir,  que  los  ínorsásíñA  propios  dé=  péMobar  j^  ' 
pueblos^  en  Qsta  relacioa  ¡(K>^t6j3idoa,'36  ha^aafií^hi^  oo^  de  qiie  : 
nos  hemos  servido  para  la  publicacioA,  e8crjtQ3  con  mucha  varié-;, 
dad,  'fé  v^dés  con  notoria  equivocación.  Hemos  rectificado  todos^ 
aqaelláf!^  éii  qíi¿Ltié«  Haí  sido  ptoáiole,  prefiriendo  en  Ibs'ré'siantés  ía 
lección  mas  regalar  ó  más  constantemente  empleada  en  la  cdbi^^ 

(2)    Archivo  de  indTas-Real  Patronato ,  ndm.  S.-Est.  1 »  caj.  1, 


fittL  AKOHIT».  PB.fMfBUa.  Sflfr 


comprar  álgidos  vi»9§,3r  PM'W.pqW»  4^ Wft*?  WWfTÍW' 

servjcíp  dé>  SS,  Ar4-  »  y  por  iftan^nváa,y^, i  S^rrífi»?  ^^j 
miente  jq  no  entendiera. en  la.  negoc^cion.  ,3je¡a;Cre9)- 
que  se  le  acorda.rá  á  Y..  S.  q.ae  se  lo  hAbe.:didiq.ralguAaa, 
vezes,  que  aunque  me  ,Io  dieran  al  quinta,.y  saoadag  laa. 
costas,  yo  no  fuera  ni  lo  /uientara  por,  otra  mano;  j  si  ya. 
solo  lo  pudiese  hazer  elTiaje  ya  determinado;  Esto  de 
mi  persona .  y  asi  (1),  pero  es  menester 

gentes  y  á  más  alguna  ayuda »  y  á  esto  hay  inconvinien* 
te,  lo  uno  y  por  la  mala  disposición  de  la  gente  que  sue- 
len acostumbrar  estos  viajes  y  que  con  vellos  hazer  tan 
aviesos  ¿  Diego  de  Lope  y  á  Bastida  y  i  Ojeda ,  no  hay 
quien  tenga  gana  de  ir  á  aquellas  partes ,  y  d^más  por 
ser  el  partido  estrecho ,  que  les  pareze.  Y  la  causa  desto 
ha  sido  Juan  de  la  Cosa ,  que  como  él  no  quiso  conceder 
al  cuarto  como  vieron  que  si  no  se  concertó  conmigo ,  tu*.^ 
vieron  esperanza  en  el  quinto,  se  1q  enviaría  capitulación 
más  larga,  que  es  al  quinto  ;  y  asi  la  esperan ,  qnél  es  ido^ . 
allá  á  negociallo.  Si  dezir  á  V,'  S^t  que  los  oficiales  de  la  ■ 
contratación  le  favorecen  ^  y  el  porque  es  como  ellps ,  dos  . 
veces  han  contratado  y  agentado  con.  Juan  de  la  Cosa; 
partido.  Y  haya  Y.  S.  por  cierto  que  si  no  lo  ha  asenta¿U>^  . 
bales  pesado,  que  quisieran,  según  lo  que  alcanzo,  que  por 
su  mano  fueran  los  despachos,  y  como  vieron  mi  capitu--. 
lacion ,  se  maravillaron ,  y  digolo  esto,  á  Y*.  S« ,  porque 
Juan  de  la  Cosa  fué  á  la  Habai^a ,  y  allá  le  prendieron,. . 
y  luego  como  aqui  vino ,  lo  hizieron  ir  á  la  corte  y  escrír  - 
bieron  con  él.  Y  hasta. quél  vino,  le  esperé  y  no  hize  Í9* , 
tención  de  armar,  hasta  que  se  repartió  para  allá,  crevea- , 
do  que  se  concertara  conmigp.  £1  ya  con  esperanza ,  quel  i 


(1)    Hueco  en  la  copia.  ^i  ...í  í-í;»  o^í:  i-  ii} 


Obftj^tí'ttié  dórdoba'  y  Antonio  dé  FoíriécVle'  favoi^ééértú' 
para  Mbéír' ¿tó  Iwrgá  c^^  suplico  qué 

todbs  íbamos  iguales ,  asi  óomb  está  cáipitúladó ,  ó  sise 
acf é'óceñtsiye. '  Y  sin  dttda*'  hasta '  agiotó '  cüal(5(uiep  p'arti-^ 
dd  quéí  ijülsiera  acebtárái  y  lastá  que  sé "^rti8; pttidi  era 
miTOluüfad  ,  que  ambos  tí!  viaje  hizlérámos;* pero  agora 
por  las  formas  que  ha  tenido ,  ya  ño  hallamos  buena  ha- 
cienda juntos ;  y  certifico  á  V.  S. ,  que  por  él  no  querer 
asentad  al  cuarto  ,  no  se  ha  fecho  ya  el  armada  que  yo 
me  proponía  á  gfastar  cuanto  teug^.  Y  á  su  cabsa.  algu-* 
nosVqueqüeríán'entender  en  el  viaje,  han  Cesado,  espe- 
raíádo  ver  como  V.  S.  lo  despacha.  Yo  por  cumplir  su 
maíridádb ,  como  dicho  tengfoí ,  sólo  éá;  que  he  empezado  la 
negbciácíóti ,  y  én  ello  trabajaré  y  daré  la  más  priesa  que 
se  pudiera;  cuanto  mí»  fuerzas'  me  bastaren'.  Y  aunque 
mér  ■  ser S' empeñar  ,  y  cumpliré  todo  lo  que*<5astafleda  me 
escribé  qée  V¿  S.  así  io  miñdá^  Cerca  de  los  'dosiéhtos  • 
mili  íñairávédís^e  S.  A:  míe  inandó  librar  en  los  oficiales 
dé  Sevilla  i  sabrá  V .  9.  (jómo  no  me  han  pagado,  y  vea 
la  fátta ,  allende  de  todo'  lo  'sobredicho ;  y  hó  teniendo^' 
qtíien  áie  a^ude,  era  dé  menester  áédrtffermé  á  nii  hazién- 
da;^  faltándome,  la  mengua  qué  me  lia  hecho,  que  de  los 
doscientos  mili  mata  vedis,  que  mé  ñieron  librados ,  habrá 
ocho  días  qué  me  pagaron  en  páSos  sesenta  y  siete  mil 
treszientotí  cuarenta  tres  maravedís,  y  el  resto* qué  quedó, 
me  lo  quieren  pagar  en  Brasil  (1),  contándome  cada  quiri** 
tal  á  i^eis  ducados.  Yo ,  con  la  mucha  gana  que  tengo  de 
dar 'fin  en  este  Viaje ,  he  buscado  todas  las  formas  para 
poder  salir  del  Brasil,  aunque  perdiese  dineros,  y  no  lo  he 
podido  hallaí,  de  níanéra  que  si  yo  recibiese  el  resto  de 
láliftranüá  en  Brasil  cfemo  me  la  libran,  seria  del  todo 


(1)    PalodelBrtsU.  ...::.>  .:i  .i. 


d|QBfi:iíirme  j  BLqQ,£Hfi^  &,pr]^Í9:.coni]P9PÍl)le  ¡.cf^tpifi  f,]i¡ 
tiempo^  ^    .,,. ,-     ;  ,, ,..,  ,.,  ..  .,,.-.  ,'  ¡  ■:■:.,  7    ..M.L 

y  también  ^De.e^otibió  C|uta|EecU  qaa.b>,<ie  ^9  .C4n^, 
ec^despacbAfLa,.;  lu  otraa  i^dulaa  que  V..  S<-  c^ib,»bi^ 
dp  maodar  inyiar ; .m&a  que  V.  ^.  o^a^daba  qo^iDA.Bc;  n». 
iiLviaM.baata^ue;  los  Q^c^lea  esdribieseFiiCQmo  J0:<)9^bK. 
¿pui^ta.  .A,V..S.,  suplico  tenga, reapetB|.á,  lo, qi^e.^úrlip. 
tí^qgp ,  q_i^  yo  splo ,  np  ipuedo  ^azer  el,  Ti»ja ; ,  j ,  puy^  he  d^ 
ineneíatpi; ,  gente. que  yaya  conmigo  y.  está,, t^  alterado, 
C!>a  el  fayoir  de  V.  S.  loa.tengo  de  atraer  part^  que, quienp 
iif  .el  viaje.  Y.  ,<;oii  ta^  esperanza  he  comenzado  i  gastar  mi. 
hazienda,  y  la  gasto  y  gastaré  y,  después  del  syujlafl* 
Dios,  coQCOjO^ñ^^.que^y.  ^.me  i^TÍará,todp:el  £aynr  y 
layada  qué  cumpUeiv  para  la  negociación^  pueff.es.eiiciici^' 
TÍclo  de  SS.  AA.  ,,-■,;■ 

ítem:  ya  aabe  V.  S.  como  en  la  capitulación  está  un 
capitulo ,  que  díze  que  yo  sea  obligado  i  armar  siete  ca- 
rabelas ^  »!  tiempo  que  yo. la  a^ent^t^ao  «atábanla  gente 
tan  alterada  como  eat¿  agora;  y  también  por  la  guerra 
que  ba  sobrevenido ,  de  manera ,  que  están  muy  apreta- 
dos conol  tiempo.  Ypuea  V.  S,  claramente' vee  esto ,  le 
Buplíco  mande  enviar ia».BnavpFovÍBÍon,  para  que  las  siete 
carabelas  se  conainnan  en  cuatro  navios,  y  tales  ,  en  que 
haya  eu  ello»  la  c^nt^^d  |de  ^as  toneladas  que  pod^a  lle- 
var en  las  siete  carabelas,  Y  deato  V.  S^  se  puede  inforf 
piar  del  testigo  Alonso  4e  Morales,  que  en  el  primer.v^aje 
que  fué  ^.descubrir,. llevó  uoa  carabela  de  cincuenta  tone- 
ladas y  en^  el  segundo  qne  fué  por  SS^  AA.  llevó  una  caraba* 
la  de  cificueata  tojoieladas.  Que  és.t4  carabela,  de  granjeri^^ 
al  respete),  sumarú^^as  8Íet^.,^ai;^|i^^^,^^es(^ent^  .cÍQr 
cueuta  toneladas.  Parecíanle  ¿  mi  que  en  esto  seria  m&s 
servicio  de  SS.  AA . ,  lo  . uno ,  por  ei  pali¡gro  de  la  majr  en 
ir  sobré  invierno ,  'y  lo  otro ;  por  ir  en  navios  pata.pódfir- 
u 


fuese,  y  también  que  la  gente  va  mis  á  plazer.  Y  iítMkk' 

ilá"»^  yó"padiéáÍB'Üpa^'xbf ;  'iio'4tli^í^''M"^?'^iía  7 
diiipénbiá  de  loi  biíácat;  Á  V.  S.  sú|íl(t^(r  pi^'tá'i  é¿'  éíKó' 
de  Id^i^vfbüj  dotnó  ái  inViar'  á  máádür  -á'fo^  bfiete'dtó; 
1*  cíontrátadótt  íqüe  mé'iwg^étt  él  testo  dW'*iffíbriin¿a''áfe' 
Otanera  qüeyo  nb  i^ieirSa  éa  el  Irééilb.'  Tanái  -tnistíi'o- i^^é 
V;  &;  fltómándfeteviiii'  la  ^jjróvisirindfe'  fo^  •fcliri^- y-tí»^ 
otraislédli  todo  ét  faVo'r  que  V:  3.  tnis  maikÜklré  ;■  ^at^'^ise' 
mis  bréve  ^pedición  hájrá  éü  este' viaíe  ,•  puíék  V'' ;S .  ááíiié' 
que  68  de  tdtehester:  Y  líóbré  todo  tütínde  ló'á^h  rüás  íúéré 
servido.-.    ■  •■   ■ .  •  ■ '  ■■■■  ■  ■■  ■         .■  '.  ■■■'■  •■■^■■'  ■'.  •  '••  ^'''■••■•«'• 

'    De'SevUli ,  á  28  días  del  mes' dé  bétiíétnbré'. '^ ' ' ''  •     '*' 
Besó  las'  muy  máirifióaá  máddá  S^-  V;íS.'-^í3íér8*8B*¿' 

GüBRBA.  •''■•'    •'-••"'";■'■"' 

•  ■■   '  :■       •.  ..  ^         ..•    ■:.■  :     \  '      ...    ■  .  :•  '?\.  1    *;«![».  c-'í' ' .    r.'. 

CJÜtTA  DBL    JkDBLANTADO  VASCO'  NÜSSZ  "DR  BALBOA.    (1)     ' 
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CRISXtANÍaiMO   T    IfUT   VOXJlBTLOm   P^lHOmUÚ^BMIi'    J  \. 

NUBCTBO  CBPO&. 


jii,       ••  ■.•••*  >«•■**.««.' 


Enel  mes  de  abril  de  qumiéñtóá  f  (Jüiiize  efecrfebí'li 
V.  M.  utía  carta,  y  otras '  do'á;  vezés  átítesV  tn^^íeñdb 
éaibér  *V.  R.  A.  las  cosas  que  acá  han'  sucedido,  desde 
qtieá(fál  Ueg'ó  el  grobernádór  t>édrári«s*dé'Átiíá  con  él 
atinada ;  y  áúsi  mismo  süpíicando*  á  V/M. '¿lahdasé'qüé 
Vitóése  áqui  uña  peffsoña ,  para  que  t'óí!áké'é'4¿fdtóia(íÍotí 
d^  todas  las  cóÉas  que  '  acá  han  sucWidb'  lia^ 

(Ij  ArchiYo  áe  rñcfiás.—  í^afronato  Real.  Testan  te  1.  cap.  1.  leg. 
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á  aerricio  dé  V.  R.  A;  poner  remedio,  ántes^ae  se  ^iSrda"' 
todo.  Porque,  eatán 'y»' las  oosaa  eti  taí  eatAdo/quo-el" 
que- las hol)iese  de  tomar  á pbnerén'  «1  estídoeD^qQe'só'-'' 
lian  estar,  le  cumple  no  echarse  A' dOímií  ni  dosifüidaraei'" 
Porque  á  donde  los  caciquee  é  indios  estatnin  cooto  ovejáíd',-" 
se  faaü  tornado  como  leotto  'braTOSii^-h^Q  tsmadO^tañtoC 
atrevimientOj  queotroatiempoí  soli&n'abtir  &  loS'cami-^'' 
nos  con  preaenteB  *'ld8  fcrfstiiiiíoa  /y  ¡ágori  iÜUn  '&,'■  \ús'' 
saltear^  y  loa  niatau  reziátuente.  Y  eato  hit'  sídó  á  -éál^'' 
del mal-tratsüiiento  que  loa  capitanea ,  que  baQ  andado' 
fuera  en  las  -  entradas  ,  lea'  han  hecho,  y  laa  muertes  qué' ' 
han  dado  %  mtiohos  caciques  -é  indios ,  sin  haher  cábaá  nf' 
razón  p&ra  ello,  Yanst  mismóJos  robos  qué  les  han  hecho,' ' 
porque  tío  ba  bastado  tomarles  laa  haziendas  ,  aióo' loff  ' 
hijos  y  InUgerea ,  chicos  y  grandea:  Dé  lo'  cual  Dioa,'^ 
Nueatro  SeBor  ha  sido  muy  désaerrido  y  V.  A.;  y  demás' 
del  desservicio  ,  V.  R.  A.  ba  perdido  mucha  cantidad  ié'- 
sus  rentaa.  Lo  cual  de  ántéa  estaba  enhilado  de  tal  ma- 
nera, qué  de,  aquí  adelante  ae  hobiera  mucho  provecho; 
porque  en  la  tieirra  hay  de  qúeá  Dios  gracias.  Y  si  ál* 
primer  capitán  qué  fue  &  entrar,  que  ñie  Juan  de  Ayora, '' 
le  cáatigaron  por  laa  dnpnos  qiie  hizo ,  que  fueron  muchos/ 
en  loa  caciquea  qae  estaban  dé  paseS  ,  no  hobieran  tenido 
atrevimiento,  los  capitanes  que  deapues  han  ido  &  entrar, ' 
á  cometer  y  bazar  otros  may  garandes  ecesos  y-  dafios  que'' 
deapues  han  hecho  por  lá  tierra  ,  matando  muchos  caci-^  ' 
quea  é  indios  por  les  -robar  y  .trayéndolés  las  mugares  e  ' 
bijoB,  y  beoríes  esclavos,  ain  haber  cabfía  lejitima  para 
ello,  en  muchas  partea  que  los  eaeiqQta  eat&n  depazes;''< 
y  no  han  acometido  cosa  porque  daSo  debieaén  reciUr.* ' 
Antes  en  mncbae  partes  les  han  dado  O^O'  áé  preséntea ; ' 
y  DO  contentos  COA  «Bto,estaado  de  pazectlos  1iú!di68/leB' 
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van  á  9f^lt0i^r  Jas  «i|Ug^jfea  e  bijop  yijüomaarles  el  orOi<jue4 
les  queda.  Pqrque^í  da  v!erditdr  owíiQoQviá.V.  M.tqu^a  ¿jba 
acaecido^  en  partes,  yenir  los  Q^ciques,  con  oroide  pre--: 
sentes  y  trf^er.ima  vez  ó;  dos  ó  tres  oxro  4  los  oapii(aQe$,  jr : 
traerles  de  oompr;  y  mandar  por  otra:  partetá'  ¡donde  ^rl 
nian  las  jqiugerefi.yLnabariasy  suoroiy  robársela  todo ,t 
y. sin  ninguna 'Cp^GÍenciav: berraj^loa  por  ^sclavo3^  X  1^& 
acaecido  de  traer  en^  yezes  un  capone  pchp  miJLl ,  pesos  de : 
oro  I  y  e^viar  el  capitán- .  por  otra  parte  y  tomarle  otros 
tres  mili. pesos  de  oro  y  las  muger^é  Iiijo9,yv.npil>ori^  y 
hacerles  esclavos.  Y.  todas  estc^s  cosas  y  otras i^^uygra'-.; 
ves  I  se  pasan  sin  castigo,  por  donde  h^sidoxa^sa  que-yit/ 
no  hay  qaclque ni  indio  de  pazesen  toda  la  tierra /,  .aino:; 
es  el  Cacique  de  Careta,   que  está  á  Macaira,,:j>prque-: 
está  cercado  aquí.  Por  manera,  M.P,  S.,  que  thobiera 
sido  bien  menester  que  V,.M.  hobiera  mandado  proveer, 
de  una  persona,  que  hobiera  tomado  inforn^^ion  d.^  lo 
que  acá  ha  pagado,  para  que  sabiéndolo  V.: JR^  A«,  ho- 
biera mandado  proveer  lo  que  cumplía^  á  su  servicio. 
Porque;  de  verdad,  M.  P.  S.  que  si  ansi  dura ,   como  vá  - 
agora  ,  solamente  uni^ño ,  quedará  la  tierra  tan  asolada, 
que  después  no  sea  posible  tomarse  á  remediar^^  aunque 
y.  A.  mande  gastar  otros  cuarenta  mili  pesos  de  oro,  .^ 
como  se  han  gastado  en  esta  armada  ^n  costi^§  j  sueldos 
y  gastos ,  hasta  agora .  Lo  cual  estaba  bien  esous^do  de 
se  gastar,  según  del  poco  fruto  que ,  después  que  ei,  ;er- 
mada  vino  ,  se  ha, habido.  Y  quiero   hacer  #^b^.,á  V^-Mv 
que  para  pagarse  la  costa,  que  V.  A.  acá  tieiie; ¡qquia  m\,^ 
aQoy  ha  menester  que  se  baya  quinto  de  SQseQ|;a .  ipill  i 
pesos  de  oro,  poco  más  óxnenos;  y  par^trae^s^-^c^^ds^  auo 
seseata  mili  pesos  de  pro  á¡  esta,  pibdadi  ^ra^:  penester  / 
darse  otro  mejor  recabdp,  que  se  ha  d^dp.^dá- Y,poídré/. 
V,  JR. :A^  estar  seguro  que  le  enviaráa deltas,  partes.ini^y  v 


poco  ora,  en  taato  que  la  tierra  se  g^^^nraáre'ds  la  mk\ 
neraqoe  agora  {"porque  ha  de'  sslier'  V..  M.  lioe  tiavimi--^ 
cho9  goberaadores  acá,  j  cada  udoiípeoC'arft  deiaproHecllar 
•istia  allegados  ,  r  Tayac  l»A  cwas  pordo  fuéreií  ,iÉi  lo 
cual  debe  Vi:B'.  A.  mandarpraTeep/cóa'  jtiempo:  Y  ¿ates 
de  ag-ora 4  he  eaor£pto:&  V.  A.  haciéadole  saber ^us. &»?« 
folria  grand  coBfusion  bn  lo&  ofíoi&les  de  V:  B—.A.,  que.ea-t 
teodiao  en  las  coeaa  de  la  gobernación  ,  porque)  pactt  la^ 
coaitS:deao¿  Docotivieaeqae:hs}riiiai}choa  pareceres ,^es^ 
pecialmente  siendo  diferentes.  Porque,  de  verdad,  si  a^iflf 
cosa  de  las  que  pasan  bebiese  de  relajar  ,  se  espantaría 
y.  ¿.'ifiocqiielosuaoadizeQ  mal  de  WolroEjloB  otros  il^ 
los  otroi ;  y  hay  entrellos  muy  poca. constancia  en. lo  q^UQ 
conviene,  y  de  cad^  di^  hay  iuill  mudanzas;  los  unos 
qubsrep.  guiar  las  cosas  por  una  parte  y  los  otros  pgr, 
utra;  cada  uno  sigue  por  donde  cr^e  que  más  interés  jpi 
puede  venir.  Y  si  el  Obispo  no  se,  hobiera  hallado  en 
medio,  crea  V.  R.  A.  que.  hobiera  haUdo  muy  mayores" 
daños  de  los  que  hay;  porque,  á  la  contina  procura  en- 
trellos  en  lo  que  toca  al  aervicio  de  V.  A.  se  haga.  Por- 
que, de  verdad,  demás  de  de;zírles  !o  que  le  parece  ,  y  de 
les  aconsejar  en  el  pulpito,  les  reprehende  mili  vezes  ,  y 
con  todo  no  basta.        , 

Quiero  hacer  saber  i  V  M.  que  de  ciep  hombres  ,  que  se 
pagan  de  sueldo ,  que  cada  uno  procura  da  tomar  los  que: 
más  puede  para  si;  ansí  el  Gobernador  como  los. oficiales,,, 
si  pagan  ellos  alguna  gente  ,  no  se  sabe  po^^^,;  fafista 
agora  el  primero  alarde  [I)  tenemos  par  ver  que  se  liay<E^ 
hecho.'  Lo  que  se  sabe  que  se  paga ,  es  á  ciertos  trompetas, 
y  oficiales  y  aigunps  hombres,  para  la  guarda  del  Gíober- 
nador;  ^do  lo  demás  Tomos  que  se  .consume  eptrellqs; 

(1)     Sevlsti militar.  .  :  .  !,i 
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y  íiay  acá  bien  que  dezir,  della;  y  de  atrás  lauchas  coias^ 
que  cumple  V.  lA.  iñandé  proveer  de  remedio  con  tíempoi 
antes  que  máft  sepierda  la  tierra.    . 

M.  P.  S.  lo  que  ha  sucedido,  después  que  yo  he  escrípo- 
to  á  V.  M.V  es  que  de  aquí  ae  partió  un  cápüáná  la  parte 
de  las  sierras  de  Braba,  y  entró  por  la  tierra  adentro  veiur 
té  leguas,  con  hasta  ciento  veinte  hombres;'  y-  matáronle 
los  indios  y  ahogáronle,  hasta  cincuenta  d ellos  ^  y  losde*^ 
más  vinieron  muy  desbaratados  y  perdidos;  traxieron  has- 
ta tres  mili  pesos  de  oro. 

Fué  otro  capitán  por  el  Golfo  de  San  Miguel  y  á  la  Isla 
rica  de  las  Perlas,  con  hasta  ochenta  hóVnbres;  y  mataron 
I09  indios  los  veinte  y  cinco  dellos  y  volvieron  huyendo 
aquí,  y  en  esta  entrada  sepa  V.  M.  que  se  hizo  una  cruel- 
dad ,  la  mayor  que  nunca  se  ha  hecho  ,  alárabes  ni  cris- 
tianos ni  otra  ninguna  generación;  y  fue  que  j  viniéndose 
ya  de  camino  este  capitán,  con  los  cristianos  que  le  ha-^ 
bian  quedado ,  traian  hasta  cien  indios  é  indias,  la  mayor 
parte  mugeres  y  moohachos ,  y  trayéndoles  atados  en  ca- 
denas. É  hizo  é  mandó  el  capitán  que  sé  dice  Gaspar  de 
Morales,  es  criado  del  Gobernador,  que  á  todos  les  corta- 
sen las  cabezas  y  les  diesen  destocadas;  y  ansí  se  hizo, 
que  ningún  indio  ni  india  de  los  que  traía  escapó,  ecebto 
los  que  traía  el  capitán  y  ailgühas  indíaís' qué  éraii  de  la 
Isla  rica  dé" las  Perlas."  Y  pasado  ésttívVehiéndoíé  dé*  ca-* 
mino,  dieron  en  uú  cáciqdé ,  y  iíotfó^  cuantos  indios  alH 
p6díeroii''to'Már,  Itó  m'átafóhihüy  éi^ü  Todo  esto, 

M ;  í' .  S .  se  ipkkk  eiú  castigó,  hé  "qué  ha'  éidó  cabsa ,'  ésto  y 
otras  &uclíáscdsa¿  qiie  parecen  á  éistb ,  de  álzaráef  los  in- 
dios.y  ponerle  en' lo  qué^se  poíáéd;  y  matan  á  cüantt^  crís> 
tiañósrijufedén' haber, 'tasl"^bf  Iba'  díí5os  y  crueldades  qtíe 
délos  cristianos  reciben,  como  por  verles  andar  á  mal  re- 
abcdo.  .iuuii. .  -.-ii/w.      r: 
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^i)^t!mn.-f.  Mt»í!ftpiíw  frimíRií-oa  I^.  íftlS-lBifSa  .«;-9nei. 
coiQCf  n^lgni  (MD  ^,geate  qiiQ  coo^go  il^vaito,  ¡iieiton  ,eo  lft> 
pp|>Uzondf!lo9ÍQ(lÍQei'y.ton»i:oB']pb  qae  ptidieron.i  Y  tí¡ 
Cacique^  eo^-^gVBft^a-^iilgentá,  inoo^  mattc»  de!g;iuv-' 
»:,  jee  vplíí6.y-:fií4uyOjoiartpaidiáB  que  no  rioo  A  lo?> 
Qristianos;  ^y  ^  oátg  íietopo  le  quemaroo  Is  mittil  'de'lm 
casas  y  el  inaÍB-qu0[t«niati'4keatroj  Y.  lae^  Tino  el  «Cftcl^ 
que  de  pa%  y  lesidúSlquiQse  ó  diezÍBeis  mai'cos  de^peplu  y 
cuatro  miU  peros  de  oro ,  y  les  llevó  á  donde'  cójlanlM' 
.perlae,  y^  le  hizo  eog«r  alonas  perlas  y  quedó  de  pazes;  y 
con  todo <esto,  desque  fué  Uegado  oque)  capitán,  dieron 
por>eac1avoB  á  todos  los  indios  Ó  indias  qué  traían  de  loí 
Isla  rÍQK,.s)Q  niog^oa  concieucia.'^ 

Sepa  V.  M.  que  se  traxo  de  esta  Ltla>ica  nna  periai;' 
eotre  las  ^ttn^.que- pesaba  áiez  tómínea,  mny  perfecta,  sin 
njsg'unaí'eiíam.máculsy:  de  muy  lindo  oolor  y  lustre^ 
hei(f^ura;'9uet  .en  .terdad;iA)oya  que  bien. pertenecía  par¿ 
V;  M.,  y;m¿s.po.r  der  deltas fiartés.  Anduvo  en  el  alT»one>^ 
da,;y  reraatíse  en  miH  é  doscientos  pesos  de  broi  y  aa-J 
cola  UK  mercader  y  Ineg-O'  la  tornó  &  haber  el  Gobernador,'' 
Los  oficiales  de  V.  B.  A.  me  pare 'e  que  no  la  quisitvon 
haber,  porque  dezian  que  no  tenían  dineros;  bien  la  pu- 
dieran sacar  si  quiaierae,  sino  que  lo  que  ac&'  tenemos' 
creído  íes  que  se  quieren  hazer  pago  de  bus  salarios,  del 
oro  que  agoi^  ee  h¿  de  la'  tierra.  Porqné  si  les  hobiere  de^ 
tont^  cujenta,  que  Antes  V.  A.  les  hag:a  alcanzar  i  ellosV 
que  no  qiie,akanoeil  elloe  á.V.  A.;  y  estd  veri  V.  R.  M.  el' 
tietapo  andando,  sí  algründ'oro  se  hobiere.  La  ''    " 

hecimni  de:la  perla  ysu  tamaño  es  esta;  y  está  -  '  :■  ■; 

hosadada  pOTiilo. alto,  en  el  .pezón .déll^.    ■'■:.  ■■'" 

■  i^A'idoi  un  oapitbn,  con  ciento  cuarenta' '. 
bomUres  yide  aquélla  aparte:  del -golfede  BrabB;'y':0ntlí¿' por 
el  Gftcibtiua^  ,pi¿a;iffiU  nf-ilél.  Orna  3Dní*te'ha  áaliMa  hiAtd 
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dél  que  86  harheblio,  idd  se  hutt  &  ver  la  kdñtíi  pdÍ!^rd<yAde 
entra,  con  un  berg&ntin  dos  ó  tres  teeés,  y  éüfáíAlé  ddñ  ó 
tres  dias  7  iiiélvense  luego:  Hagb&ábék^  áiy.Bí  K.  qué 
estft  ftie  una  entrada  bien  fiiera  de  -t^^sMi  ¡f  iktübto  eá  pat^ 
qué  la  gente  iba  muy  ^áóa^'jr  emn  tüíí  ¿das  delló^pará  muy 
poéa;;y  detñá^  de  esto»  porqué  lesí  ec&ai^n  dtd  Hi  plift*té  dél 
gélfdy  no  les  dejardn  navio  que  les"  eépetft^éú  ía  costa, 
para  cuando  volviesen.  Es  tierra ,  i  dónde'  httn  de  ^lir, 
que  si  algunos  dias  esperan  alli,  que  ¿o^tengab  en  que 
pasar,  escaparán  muy  pocos  ddlos,  si  Dios  bo  lea:  remé-' 
dia.  Muy  m^la  esjperanza  se  tiene  dellos  que  volverán^  se* 
gilnd  está  la  tierra;  ha  sido  esta  entrada í  como  quien  en- 
vié ganado  á  la  carneceria.  Nuestro  Seflor  lo  remedie  co- 
mo más  sea  servido. 

Son  idos  otros  dos  capitanes  á  la  costa  de  Veragua,  al 
Nombre  de  Dios,  para  entrar  por  alU  á  las  provincias  de 
Coiba  é  Panamá,  ¿  la  mar  del  Sur;  Mucho  há  que  se  ñie- 
ron,  no  se  sabe  dellos  nada ;  Dios  los  guie.  Sepa  V.  B.  A. 
que  estos  dos  capitanes  fueron  enviados  con  lá  intención 
que  Dios  sabe;  porque  los  enviaron  después  que  vinieron 
las  provisiones  de  V.  R.  M.,  en  que  me  háze  merced  de  la 
gobernación  de  aquellas  provincias ;  ellos  la^  dexarán  ta- 
les, cual  V.  A.,  plaziendo  á  Dios,  sabrá. 

M.  P.  S.,  en  el  mes  de  junio  de  quinientos  quinze,  és- 
cribi  á  V.  M<,haziéndole  saber,  como  yo  iba  4  la  provin- 
cia del  Davaybe,  con  doscientos  hombres  ^  y  con  'voluntad 
de  llegar,  si  Dios  fuese  servido,  hasta  donde  tenemos  crei« 
do  que  está  la  mayor  parte  de  lá  riqueza  qué  hay  enestas 
partes.  T.  R.  A.  sabrá  que  yóisali  de  aqui  con  ciento  é 
noventa  hombres,  y  fui  á  la  provincia  del  Davaybe,  y  di- 
mos en  un  pueblo  de  un  principal  y  huyeron ,  que-  fuimos 
sentidos  i  y  tomamos  ciertas  personas.  Y  de  allí  fuimos 
por.  tien»  á  la  poblazon  del  cacique  Davay-be,  y  anai  mis- 


^^if^ps^,;u^f9rmaf$ioa;de  las/.midaivque .h^y  ea  la  tiem. 
h^enteoyj  cLe  conio  P^vay,b0  habia^  el  pro.  «Yldiise  de<  cier^^ 
tQ,,^q3ie;hay,graud^.:ix^^  ha^ta^diez  joríiadasde  alHj  la- 
^iexra  adentro,  y  q^e  todos^.los  caciquea  lo  iogtti.  No  pu*- 
de  bjazer  yeiur  al  Cacique  á  hablar;  coumigpo,  aiinque  es»* 
tuve  alli  diez  días  y.  le  envié  á  llamar  algunas  vezes. 

Itf^  P.  S.  la  cab3a  porque .  me  vplvié  es  porque  en  toda 
la  tierra  de  Davaybe  no  hali^imos  de  comer  ni  aun  para 
un  me&y  á  cabsa  que  ba  habido  mucha  Jangósta  y  destruido 
toda  la  tierra ;  y  si , y O;  quisiera  entrar  la  tierra  adentro, . 
babia  de  dexar  con  los  nayi^os  sesenta  ó  setenta  hombres 
para  los  guarda^ ,  y  no  tenian  de  CQmer ,  ni  de  donde  lo 
pudiesen  haber  en  ninguna  manera  ,  que  forzado  los  ha** 
bian  de  desamparar  para  ir  á  buscar  de  comer ,  ó  venirse 
en  ellos  al  Darien,  y  esto  eipa  lo  más  cierto,  porque  en  toda  > 
«quella  tierra  no  hay  agora  de  comer  cosa  ninguna.  La 
cabsa  es  porque  hay  mucha  langosta,  y  porque  los  in-*. 
dios  están  muy  .recelosos  de  los  cristianos  y  labran  pocoi , 
porque  no  están  de  asiento ,  con  el  miedo.  Y  hizo  muQho: ; 
dano  un  capitán  que  llegó  al  Cuquery,  un  cacique  que: 
es  á  dos  jornadas  dj^l  Davaybe,  y  por  esto  estaban  los  de 
Davaybe  recelados  y  alzados-.  Partimos  de  allí  para  ir  el: 
Rio  grande  arriba ,  á  buscar  de  qomer  par^k  do  déxásemos 
los  navios ,  y  de  alli  eivtraT  la  tjerra  adentro ,  yendg  el  rio 
arriba»  Acordainos  que  la  mayor  parte  déla  gente  fuese 
á  una  provincia,  que  sedixe  Ibebeyba.i  é<  yo  que. fuese  el. 
rioarriba  ,  á  tomar  un  pueblo  de  pescadores  que  estaba: 
dos  jomada  de  allí.  Y  fuimos  muestro  oamino  el  rio  arri-^, 
ba,  é  iba  alli  Luis  Qastillo  en  una  canoa,  é  yo  iba  en  otra, 
y  jotras  dos  canoas ,  ibapios ,  por  todos ,  hi^ta  cincuentfiL  . 
hombre3;  y  de  uuestra  ventura^  saliéronnos  al  camino, 
siete  ó  ocho  canpfw  de  indios  d^  guerra.,  y  como  los  cris- 


tÍBiio9^8e^Bi»iimal  :Mjgrlf  eni^tMXjftñbtfsí.  éB^eféíilftíéiílé' 
1«8  que  ha  poca  '•  qae  i  vinieron  de  CdWilIfr ; '  ttiViéfon' ' kí 
manera lós iridioa;  que  nos  di^ón  uda féfrifegá deisasl^ar-' 
mas  iaraé ,  que  'antes  que  nos  púdSéseDS¿d  íémédíar  ,i  litis 
tenían  ñeridoB  los  treinta  hombres'yá  müchóá  déélloscón- 
cuatro  ó  oinca  heridas;  ^á  mi  iiíe'  hifieroñ'^tt'Iá- cabe2fa 
muy  mal,  y  esture  en  harto  pelíg^ro  ,  .agora  eetoy  sanc^; 
á/^Dios  gracias.  Y  la  canoa  >  en  qué  yo  iba ,  tJtofiTla"  hizie- 
ron  perder,  porque  nunca  pudimos  tomar  tierra,  y  filenos 
forzado  áe  la  dexar ;  la  en  que  iba  Luis  Castillo  y  las 
otras  dos  pudieron  tomar  tierra  y  allí  se  defendieron; 
plugo  á  Nuestro  SeHor  que  Luis  Castillo  le  diefron  un* 
varada  por  los  pechos  ,  de  que  murió  desque  allí  llegó,  y 
otros  dos  hombres,  Y  acaecido  esto,  volvimos  á  donde 
quedaba  la  otra  gente  con  hai'to  trabajo,  y  hallámosla 
con  mucha  nesceáidad  de  bastimentos  y  sin  ningún  reme- 
dio de  pfóderlos  haber.  Y  visto  los  pocos  bastimentos  ,  que 
por  toda  la  tierra  habia ,  á  cabsa  de  la  langosta  ,  acorda- 
mos todos  los  capitanes  y  hombres  de  bien ,  que  conmigo 
iban,  de  nos  volver,  porqué  al  presente  qué  fuimos  no- 
habia  riemédio  ninguno  ^  y  si  njás  adelante  procuráramos 
dfe  pasaPj  pudiera  ser  que  la  más  de  í a  gente  ño  volviera 
acá ,  de  hambre .  •  . 

M.  P.  S. ,  anñqué*  esto  liaya  acaecido  ,  tío  por  éso  sé 
ha  de  perder  la  esperanza  que  (íé  -óóntínüo  se.  ha  taüido,- 
porque  agora  teírieüiós  más  ciertas  iiuévas  déla  ríqfttíM. 
za  que'én  aquéllas  partes  hay,  que  nunca  se  hatióFUiáo;  y 
de  que  haya  lüéjor  aparejo,  ansi  de  jírb visión  como  de  na^^' 
vios  ,  se  podrá  tornar  á  aquella  tierra;  plaziendo  á  Dios.' 
Y  porque  creo  que  escríbiráu  á  V.  M.algunk  oosa  sob«<e 
esté  caso  de  acá,  suplico  á  V.  Rí  M.  se  le  dé  ííI  crédito 
qué  es  rázon  dé  dar,  á  donde  éñVídia  jjr  mala  voluntad  mora. 
M.  P:  S. ,  pai*a  qué  V:  M;  rió  4tfté  engaíBádó,  -yb  corito 


muy  leal  j  may^  wdadero  aerTidor  y  pw^oaa  qde  eá  oW« 
(fado  ¿su  muy  relil  bottícío*  todos  lo»  dia»  qu£  tÍTÍett«  ,  j 
los  que  de  mi  auboedtorea,  -por  las  muy  grandes  merced» 
que  de  V.  tí,  he  recibido  y  es^aDo  tne  hará  otrai  muy  ni»r 
yores.coQ  salud  y  vida  de  V.  R.A.,  por  lo  cuallebesoeos 
muy  reales  pies  y  macos;  le  quiero  deBeD^aSftryhaeer-aa^ 
ber  ansí  de  las  cosas  de  la  tierra,  como  de  la  persona  y  eo- 
AAsdel  gobernador  Pedrarias'DáTÍla,  paraqne  V.  M.  maií^ 
deproveer  lo  quemas  sea  servido.  En  cuanto  &  la  persona 
del  Gobernador  ,  aunque  es  persona  honrada,  V.  A.  salwá 
que  él  es  may  viejo  para  estas  partes  y  eati  ranv  rloliente . 
de  ^rand  enfermedad ,  qne  nunca  ha  estado  un  dia  bueno 
despnes  que  aquí  vino.  Ga  hombre  muy  acalorado  en  de- 
masía, es  hombre  que  no  le  pena  mucho,  nnnque  se  quede 
la  mitad  de  !a  trente  perdida  en  las  entradM.  Nunca  hll 
caatioiidos  lo»  dafins  y  muertes  de  hombres,  que  ne  han 
hecho  en  ías  entradas .  anal  de  los  caiilquea  como  de  in- 
dios ha  dejat^ode  castia'ar  hurtos  de  <m»  y  perlas  que  los 
capitanes  han  hurtado  en  las  entradas  muy'  claramente), 
y  capitán  ha  habido,  qne  dio  de  lo  que  traía  faurtadi 
seincientOB  pesos  de  om  ,  y  no  8e  halla  mis  enello  y  so  ¡se 
sabe  la  cabsa  por  qné.'-H&nen  dexado  de  ir  i  Castilla  i 
este  capitán  y  ít  otros,  que  públicamente  se  decían ''  sus 
hurtos  ;  vimos  muchas  vezes  que  Si  al(!:uQas  piersonas  dé 
la  írente  de  los  que  con  lod  capitanes  se  iban  á  las  entran 
das  ,  ae  quezahaa  de  ellos,  los  aaombrahau  de  manera, 
que  otroa  no  se  q^exaban  ni  osaban  quexarse.  En  este  ea*- 
Bo  de  hurtar  hay  bien  que  decir,  porque  ,  es  verdad ,  anda 
t>)do  muy  fhere  de-rasoa  j  sin  oonciferto  ninqniQO-  ^b  perr 
sona  que  Ib  aptaze  mueho  ver'discordia  entre  Jos  'unot^'V 
los'otrob;  y  sinolahav,  ella  pone  ,  dislendO'^mal  deloi 
un«fe A' loiB otros,  «M«t1«n«  raux la^iaente  pM i4eiov^ 
hombre  que  metido  en  .sus  granjerias  yeddicia  r^o  iflp  H 


acuerda  si  es^ gobernador  iii  enticmde  én^  otra  'CoKaV  pbrque 
1)0  se  l6'<!á  nada  q^e  se  pierda  todo  el  mundoi  6  qué  se 
'gknei  como  sino  fuere  gobernador. •  Erigías  ico^S'  de  la 
gobernación  y  en  el  poblar  de  la  fierra ,  habría  míáscon- 
^jo  menester  del  que  tiéné;  y  si 'se  lo  dan^  Jetee  que  es 
para  lo  erigañár;  i  todos  dá  muy  poco  crédito;  sibo  es  al- 
^r»n  a  persona  de  quien  ól  entiende  haberalg'uhi  interese. 
Háse  niósfrado  muchas  vezes  muy  odioso  é  rigoroso  con- 
tra loa  regidores ,  poií(|ue  le  dezian  algunas  cosas  que 
cuínplia  al  servicio  de  V.  A.  y  al  bien  eomuií  delarépíi- 
.blica;  y  ansí  mismo  contra  cualquiera  persona  que' algo 
le  coútradize.  En'  las  Cosas  de  la  haziénda  de  V.  M.,  por 
cierto  tiene  muy  poco  cuidado  ni  se  le  acuerda  mucho 
della.  Es  hombre  en  quien  reina,  toda  la  envidia  del  mun- 
do y  codicia;  pésale  en  grand  manera  saber  que  hay 
amistad  entre  alg^una  persona  de  bien  ;  aplazóle  ver  y  oir 
xionsejas  y  parlaa  de  los  unos  y  de  los  otros ;  és  hombre 
que  muy  ligeramente  dá  crédito  á  las  cosas  de  mal,  antes 
que  á  las  del  bien ,  ni  i  las  que  le  podrían  aprovechar. 
Be  persona  sin  ningún  regimiento  y  sin  ninguna  manera 
ni  ingenio  para  ]as  0osas  de  la  gobernación  ,  es' hombre 
que  largani^ente  parece  que  tiene  pospuesto<i.  atrás  y  en 
olvido  todo  el  servicio  de  V.  A.  y  las  cosas  de  su  propia 
honra»  por  solamente  un  pese  de  oro ,  que  se  le  :siga  de. 
i^teresow  Y.por  no  ser /mee  prolixo,  doTO  de  hazer  aaber 
á  V.  B^  A.  otras  infinitas  cosas,  que  consisten  en  su  mala 
condiK^ion,  y  que  no  ihabía  de  caber  en  persona .  que  tan 
^rao  cargo  tiene  y  tanta  y  tan  honrada  gent^  ha: de  regir 
y  administrar.; Lo  queá  V.  M,  supiicoi,  porque  yo  no  sea 
tenido  en  posesión  de  maldiciente  >  es  queí  mand^  tpmar 
información  desto  que  yo  digo»  de  tojdas  las  personas  que 
desta  partes  van^  y  vori  V.  A.  dratamente  ser  verdad  todo 
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^  £ii  lo  qad  toca  -¿  liu9.  óomb  de  da  .^tiañta^^^  haga  aabtt <i 
V.  M.  que  es  muy  rica,  como  otras  vecasvihaiaaorita  4  V«.¿: 
B.  A.»  7  muy  larga  ;  y  que  por  las  grandes  muestras  que 
hemos  visto  se  ha  de  tener  por  muy  cierto;  principalmente 
que  muchaspartíds  je  ha  vi^to  por  loa  ojoaimuy  «Jaramente.   < 
Yfporque  .creo  quel  Goberjaador .  y,  officiales  á^-.  V  •  Ai  han . 
brán  escrito  otra  cosa  deUa»  le  hago  safaei  á  V¿  M.  que  por;  '< 
encobrirsu  mal  recabdo  }o.b4^áin;' porque  ha   de  estar 
V.  B.   A.  cierta  y  ha  de  creer  sin  dubda  ninguna,  que  le 
han  desservido  en  tanto  grado  y  en  tan  gran  manera ,  que 
aunque  ellos  fueran  estrangeros  de  los  reinos  de  Castilla, 
no  lo  podieran'  hazer  peor,  aunque  adrede  lo  quisierau  ha- 
zer.  Por  manera,  M.  P.  S.,  que  aunque  tuviesen  muchas 
rentas  todos  ellos,  no  les  bastarla  para  pagar  lo  que  han 
destruido  y  conseAtido  robar  y  destruir;  porque ,  de  ver-  / 
dad ,  han  destruido ,  i  V.  A,  la, mejor  gente  de  caciques  é  , 
indios  y  de  mejor  conversación  y  domésticos,  que  nunca  i 
en  la  Isla.  Española  y  Islas  y  Tierra  de  las  Indias;  se.  lia  . 
hallado.  Y  en  la.  mas  hermosa  tierra  y  más  sano>  que  se  , 
haya  visto  en  estas  partes ,  porque  certifico^  en  verdad»  á; 
V.  M.  que  es  la  tierra  nueva  de  li^  mar  del  Sur  la  tn&s  her?.;! 
mosa  y  talantosa  y  sana»  q^ue  nunea  se.  ha  .visto  en  Jas  In*  ' 
dias,  ansi  eu  las  Isjlas  como  en  la  Tierra  firme ;  y  porqué  -. 
lo  he  visto  todo,  lo  pQdré  certificar  ¿V.  A^  Y  porqAie  creo  f-: 
que  conozca  alguna,  cpsa  de  la  cantidad:  de  la  tiwra,  y., 
como  ya  he  suplicado  á:  V.  M.,  auplico  mande  haber  muy 
larga inforn^lcipn  de  todo,  en^la casa^de  la. coutratacioa 
de  Sevilla ,  ó  donde  V.  R.  A.  más  9.e&:eervido.,  de  las  :per-r'  > 
sonas  que  de  acá  van,. para  ^e  qyLitar4e4abdas.  <    i    .,;  ,:> 

Nuestro  Seaor.  la  vidi^y  muy  reai;eatado.die  V,M.  pro»-  ^ 
pere,con  acrecentamiento  de  muchos  más  reinos  y  seQorios. 

De  Santa  María  de  la  Antigua,  hoy  martes  diez  y  seis 
de  octubre,  de  qumientos  qumze  auos.  .   .  .  w 
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Beso  lo9  reales  pies  y  manos  de  V.  M.-^VáLSCaN.uHÉz 't>B 
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1    ,  I  . 


MUY  ALTO  S  MUY  PODEROSO  PRINCIPB  RBY  B.fiBÑOR. 


Con  una  carabela  de  V.  A,,de  que  és  maestre  Andrés 
Niiío,  que  partió  del  Darien  é  treiúta  días  del  mes  de  No- 
viembre del  año  pasado  de  515,  éscribimos^á  V.  Ai  el  Go- 
bernador é  oficiales  lo  que  pareció  convenir  hatser  -  saber  ¿ 
V;  A.;  d^spuee  de  lo  escrípto  con  otros  navios  que  de 
aqui  habrán  partido.  Y  en  efecto,  deztamoscomp  el  dicho 
Gobernador  iba ,  en  persona ,  á  castigan  los  <saciques  qn  e 
hablan  sido  en  la  muerte  de  lx>s  cHstianós  de  Satrta  Orü'z, 
é  á  pacificar  la  tierra  Careta  ,  qjue  és  en  esta  costa  del* 
Norte,  hasta  la  mar  del  Sur.  Y  que  llevaba  propósito  ^e 
hacer  dos  pueblos  ,  uno  en  eistadicha  costa  y  otro  en  la 
otra ,  en  logares  dispuestos  ó  provechosos  ,  de  mittasé  de 
otras  cosas  conívementes  para  pueblos,  següu  V .  A;  ya  lo 
ti^e  mandado.  Y  llegado  el'  dicho  Gobernador  <5er(Ja  dé  ^ 
Careta,  que  es  en  esta  ;|dicha  costa  del  Kórte,  desembarcó 
en  un  puerto ,  quedise  de  Acia,  escribiónos  que  allí  hay 
puerto  muy  bueno  hondable  y  seguro  de  todos  los  vientos, 


(1)    Archivo  de  Indias.  —  "Patronato  l^eal,  Estante ,  1,  caj.  1, 
leg.  26,  nújn.  8.  -^    -^ 


édítnpio  pámitiescnAiavéaio^yiqttb^ ^htfMaiáid^^uffioibd  paira ^ 
paéAdó  ár  }lai0iraf'y)cn)i'sat(H'y  qaeíhalfiía  dispi^ifdlcín-pftlim' 
kbfanza;é<paim  eifiar^ltnaioivftCBnaéb  1¿  tietvay  y^ca^ÉHi 
é  pesqmria^  en:  el  diehü- puerto  ^jrbtüeba,  é  de  moy 
buendft  pei^oado»  '^é '  ftgvvá.  É  <iv^  hay  muy  buídnas^nm^ 
deras  para  Tiavlo^  de  tódae  s^eftes  ,  é  que  na  lífttí  tiallado* 
bruma  eót&o  en  los  puertos  destaa  partes  >  salvo  ^c^mo  en 
los  dé  Castilla ;  é  buena  dispnsicion  para  varar  •  návioa. 
Y  quel  cammo  de  allí  á  la  mar  del  Sur  es  andable  á^^  pié 
é  &  caballo ;  y  que  desde  el  dicho  puerto  de  Acia  hasta  el 
gpolfo de Saqt  MigfUel  hay  veinte  ó  veinte  y  cineo  legras; 
erque  mny  eer^adéi  áicho^púerto,  énla  mar,  hay  isletos 
pequeñas,  ^ara  criar  puercos  sin  peligro,  de  los  leones.  Y 
que  por  estas  consideraciones,  habla  determinado  hazers 
alli  un  piíebld;  y  p^tqiüe  después  de  su  partida;  se  había 
hall)ad<)  mal  dispuesto ,-  y  porque  mejor  se  hiziése ,  habiaí 
quedado  alli  entendiendo  en  ello  é  haziéndo  una  manera 
de  fuerza.  É  para  ello,  nos  envió  ¿  demandar  algunas  co^^ 
s&s  necesarias  para  edificar,  las  cuales  le  enviamos.  É 
que  habii&  enriado  la  getíte  á  las  otras  cosas  que  se  habían 
de  hazér  en  él  viaje,  donde  iba  <5on  él  él  alcalde  faayor.  Y 
estando  edificando  la  dicha  fortaleza  é  teniéndola  ya  en 
el  cabo  é  comenzando  á  házer  el  dicho  pueblo ,  la  enfér^ 
medad  del  dicho*  Gebemador  se  agravó  de  tal  manera; 
questuvoen  asaz  peligro;  é  asi  por  esto  cómé  por  quel 
Obispo  y  oficiales  le  escrebíáios^^ue' se  veniese,  pótHjué 
pareció  que  convenía  asi  al  servicio  de  V.  A.,  á  se  éürari 
determinó  de  se  venir,  é  det(S  éücomendado  e!  pueblo  á 
Lope  Dolanó  ,  criado  de  V/Ai,,  partí  <idé' lo  coñtinúé.^V 
llegó  aquíjal  Darien  martes,  veinte  édóí  del  presenté  mea 
de  Enero  ;  é  no^i  dixo  las  bondades  é  di^pusiríon  del  dicho 
puerto  é  tíem  márpóT^eitén^o ,  íatáficando'todo  te^ípie 
déllolíátíla'e^trrtó',  é-qué  tó'íéi^ü^tópa  que  óHí  estuvo /ée 
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la  proyiaciaide  Oaretaiié  <l0  Ponca  faftbjaa  Venido;  mifohori 
ludios  fá  la  yeír»^  al^íioa  ¿se  le  istiexardoübtrc»  iúdioa 
que  les  habiaa  hecho  agravios  y.  tomado  algruñas  cosaai 
suyas.  É  quél  loe  satisfizo  é concertó  de  tnanerai,  que  que« 
daroa  amibos  é;  contentor ,  é  tan  ^niemor,  que?  cnando- 
Ilég^el  dicho  Gobernador  é  la  gente  no  pajrecia.rent^QUp$ 
oro  ni  mochaCrhos  é  pocas  moeres  ,  <jue  todo  ^taba  esr! 
condido  ;  j  como:  él  h&  aÉegfUfó ,  todos  traían  :  busí  '  hiyoa  é< 
joyas  de  oro,  que  tenian  puestas  en^ua  pe^aonas»  ¿  ^se  lo 
mostrar ,  de  lo  cüal  ninguna  cosa  se  les  tomó.  :Y  nosotroi^ 
nos  informamos  deiJgunas  personas  de  biw,  que  vinieron 
con  el  dicho.  Gobernador,,  y  de  los  capitanes  ique  allá  ha- 
blamos ei^viadoy  y  todos  certifican  la»,  bondades  del  dicho 
puerto  é  tierra  é  maderas  y  las  otras  cosas  suso  dichas. 
Y  el  dicho  Gobernador  dize  que  le  {^fire^e  sufícienta  Siqueí 
pueblo  para  pasar  allí  la  contratacipn;  en  e^ndoi^ 
mejor  dispusicipn  el  dicho.  Gobernador,  i^emoa  todos  ¿ 
verlo.  Parécenos  bien  haber  formado  alli  pueblo,  por  las 
cosas  siguientes  :  Lo  uno,  por  que  aqueste^  dos  caciques 
de  Calceta  y.  de  Ponca,  se.  apacigüen  lu^p  .del  todo  ,r  é  co-^ 
mienten,  á  servijri  é  ansí  se  Ir^  pacificando  el  de  C.omagrey 
otros  ,  Ips  más  cercados,  viendo  que ,  los  cxijsti^pjp^  tien|W 
hecho  allí  pujeblp,.y  que  no  les  cumple  ptra  cosa,  Lp  otro» 
por  que.haziéndose ptrp  pueblo,  cojn,o^ esperamos »  4^®  y*^ 
se  principia  en  la  dicha  cost^ ,  en  parage*de  la  Isla  de  las 
Perlias ,  podráU;  tener  mas  ^guridad  el  uno  cpn^l  otro* 
Lo  otro,  por  que  pai^a  los  pueblos,  que.^e  hubieren  de 
bazer  en  la  diqha  ti<E;rrfi,es  ^..puerto,  conveniente,  para  la 
descarga  de  Ips, navios;  y  por  tierra, sin  atravesar  mar, 
puedf^n  llevar  Ips  nlianteniI^;e^to^  é  proyisio^  en  bestias. 
Lo  otro  9  por  ser ..  lugar  dispueatp  á  sanidad  h  dp  buenas 
aguas  é  airp^^  ,  y  ppr  la§  cos^  suspdich^a.  de .  cazae  é 
jpesqui^i;  i^s  P<tr $^ ,  el .  jft9Y^i  Wft^^P .  ^P  }  ^^i  V9p^^^W  r  >  ^  P^^ 
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!as  maleru  psr*  iiizer  aavios.  V  taabiea  porgue  hechos 
estos  áo$  poebioj ,  e5te  de  »trú  y  el  otro  eo  Ift  cosU  de  U 
ilic'üa  iüar  de  Sor ,  itaj  dupasicioD  de  se  poder  cobrar  loa 
dea  oisrcoe  de  perlu ,  quests  obÍig«do  i  dar  eo  cada  un 
aQo  el  Caciqae  de  I«  dícua  lila  de  la^  Perlu.  V  se  descu- 
brirán otras  Uias  eo  la  dicba  mar  del  Sur,  y  otros  pro- 
recLos  en  la  tierra,  j  se  pacíficaráD  los  iodios  ¿  servirán, 
vigilo  <jue  la  tierra  se  puebla;  é  por  «^ueste  pueblo  del 
Darieo,  d¡  por  esa,  do  ¿e  deshará.  A  más  es  aparejo  que  <le 
Jos  ludios,  que  alia  se  hobiesen  de  pazes  ,  poeleo  ser  pro- 
veídos lüs  pobladores  que  hobiese  aqai  para  sacar  oro  de 
las  uiíudS.  Asi  que,  á  lo  que  agiira  pareze,  el  diclio  asieuto 
está  bíeu  haberío  prÍDcipiado,  j  trabajaremos  que  se  acabe 
de  poitlar  ,  j  se  dará  ¿  los  veziaus  tierras  en  que  labreu, 
T  se  les  repartirá  las  islas  en  que  ecbeu  sus  ganados; 
todo  lo  encaminará  Nuestro  Seüor.  por  que  sea  serrido 
T  V.  A.,  como  todos  lo  deseamos.  En  esta  salida  que  hito 
el  dicho  Gobernador  muestra  la  gente  mucho  contenta* 
miento  de  su  eonrersacion ,  y  según  del  tr^to  que  dizen 
que  ha  hecho  á  los  indios,  creemos  qae ,  si  su  enfermedad 
tsD  continua  no  te  hoblera  impedido ,  que  hobíera  mucho 
aprovechado  haber  entrado  por  la  tierra  en  las  cosas  que 
V.  A.  tiene  mandado. 

Por  una  carta  quet  Gobernador  y  oficiales  escribimos 
á  V.  A.  con  Pedrárias  de  Añls,  sobrino  dei  dicho  (jober- 
nadur,  hecha  á  Ití  dias  del  mes  de  febrero ,  del  aüo  pa- 
sado de  515,  seria  V.  A.  informado  como  el  Obispo  no 
eotendia  en  la  conversión  de  los  indios,  ni  en  las  cosas 
que  á  baen  prelado  pertenecen ,  especialmente  en  tierra' 
nueva  donde  requiere  haber  macho  cuidado  dello  ;  antes 
se  ocupaban  en  favorecer  al  adelantado  Vasco  Nuñex  de 
Balbaocontre  el  dicho  Gobernador,  formando  entre  ellos 
parcialidad,  j  Uegáudoselo  así  é  ñesviándoló  del,  diiiendo 
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muclios  males ,  en  público  y  en  secreto ,  del  dicho  Gotér- 
nador,  por  ponerlo  en  odió  con  la  gente  para  que  lo  de- 
sacatasen y  se  llegasen  á  él;  é  diziendo  en  los  sermones  é 
fuera  dellos  muchas  desconfianzas  de  la  tierra,  para  que 
se  fuese  la  gente,  porque  pareciese  quél  dicho  Gobernador 
no  había  sabido  proveer  las  cosas  de  acá.  í)é  lo   cual  ha 
sucedido  entrellos  é  siemjpre  estén  rencores  é  turbaciones, 
como  V.  A.  creemos  habrá  visto  "por  sus  cartas  dellos 
mesmos  y  sabido  de  los  que  han  ido  desta  tierra,  diziendo 
áV.  A.   por  la  dicha  carta  que  seria  bien,   para  escusar 
lo^. inconvenientes  que  se  esperaban  de  su  estada  del  dicho 
Obispo  aqui,  mandase  V;  A.  que  quedase  aquí  uñ  provisor, 
buena  persona  de  letras  é  conciencia  ,  que  entendiese  en 
administrar  las  cosas  del  culto  divino  y  én   la  conversión 
de  los  indios  y  en  las  cosas  que  tocan  á  oficio  de  perlado, 
cpn  toda  pacificáciori.  Y  á  esto  se  movió  el  dicho  Gober- 
nador, porque  le  pareció  que  cumplía  asi  al  servicio  de  ' 
y.  A.,  y  porque  conoció ,  según  sus  principios  é  ambición 
é  deseo  dé  mandar  ,  que  habían  de  resultar  de  su  estada 
aquí  algunas  cosas  de   escándalo  é  turbación,   de  que 
V.  A.  no  se  tenia  por  servido  ni  cumplía  para  la  tierra.  Y 
porque  estas  nunca  cesan ,  habernos  preguntado  al  dicho 
Gobernador  si  ha  escrito  más  á  V.  A.  ¿e  lo  escrito  por  la 
dicha  carta ,  y  hános  dicho  que  algo  ha  escrito ,  pero  no 
todas  las  cosas  por  estenso,  por.no  dar  importunidad  con 
las  cosas  de  acá;    pero   agora    escribía  lo   que    cerca 
dello  le  parece  que  V.  A.  debe  saber ,  suplfbándole  raaude 
remediar.  Y  con  su  acuerdo,  porque  nos  pareció  que  V.  A. 
será  servido  eií  saber  las  cosas  ^  que  cerca  desto  pasan,' 
de  nosotros,  y  que  eramos  obligados  á  ío  hazer  asi ,  haze- 
mos  saber  á  V.  A.  lo  sisfuiente  :      . 
,,  .Llegada  la  armada  á^ant  Lúcar,  acaeció  un  ruido  entre 
los  del  armada ,  y  el.Alcalde  mayor  dixó  qué  quería  sacaf 
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aun  delincuente  de  la  Iglesia;  y"'ér¿[ÍcÍro'ÓÍ)¡Bjío  ;  y'*BÍQ'' 
ser  su  juridiccipn,  hablando-  én  éllocün  él  "álcüa:  Alcalde- 
mayor,  en  presencia  de  mi  el  coütaSor -Die^oMárquéi;^ 
dixo  al  diciio  Alcalde  mayor  qae  era  un  Judío  tíéreg'e ,  nó ' 
rairando  qnbl  dicho  Alcalde  máyQr  tehiá"lin  á  lo  deziré'- 
no  de  iiazerlo,  y  qiie.-era  con  z'elo' de^  haíidr  Justiciad 'De' 
lo  cual  el  Gobernador  recibió  dellb  mtíclid  eBÓjá.y  lirmás 
que  en  ello  se  hizo  fué  qué  ÍéaÍ|ilat[n^'conél  Alddld^' 
mayor  que  no  se  volviese ,  én  lo  cuaí  mostró  tener  en-  pbtífli 
las  cosas  del  dicho  (iobernátlor  y  el  cargó'  que  ttaiá.-  '' 
Venidos  á  la  Gomera,  hubo  cierta  cdéstíota  entré  Pedrá-' 
ría»  Dávila,  sobrino  del  dicho  Gobernador,  é  Francisco' 
Marauez,  sobrino  de  mi  el  dicho  Contador;  y  poí  que  me' 
pareció  quedebia  tener  algfuna  que)La  dello  y  me  detuve' 
UQQS  pocos  dias  de  los  liazér  amigos,  el  dicho  Obispo  pre- 
dicando dezia  algunas  descortesías  contra  Ui  pérrion&i' 
enderezando  las  palabras  4  mi ,  en  el  mfstno 'caso  en  que' 
estábamos.  A  lo  cual  yo  no  respondí  por  no  desservir'á 
V.  A,,  y  me  volviera  de  álll,  sino  toviefá'  el  deseo  q'iie 
siempre  tuve  al  servicio  tlé  V.  A.  y  tengo  de'  C'oatítto.-  ■  ■'" 
-VenidoB  aqoi  al  Darjen,  el  Gobernador  enfermó  yotorgS 
un  poder  al  dicho  Obispo  p'ára  entender  en  los'négTOCios-; 
é  usando  de  su  condición  ydeáeo  de  mandar, 'coinehíó  A 
allegar  á  sí  al  adelaiitádo  Tascó  Nunez  de  Balboa  é  á  detf  ■ 
viailo  del  dicho  Gobernador  y  "comenzó  á  recibir  ttftrgfA 
del  dicho  Adelantado  y'favorécello  en  'jíúblíco  y  eri  secretoí 
y  á  todos  los -qué  á  el  se  llegaban,  y  bomenZada  su  reaíH 
dencia,  porque  habla  algunos  táüy  quejosos  (íé  gra-ndai 
presiones  é  agravios  que  les  habia  hecho, '¿  pérdidas'qué 
.habían  recibido  en  sus  hazi'énda's,  detáan&ábaiilé  al  dicho 
Adelantado,  y  el  dicho  Opispo,  por  ifairórecer  ál  ditrho 
Adelantado,  en  los  sermones  é'fuierá  los 'maltrátbbb  é 
desltOBfaba  de  manera ,  que  se  ciaexabaü  al  dicho  Gtxber^ 
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nador.  Y  asi  por  e^to  como  por  otras  cosas  que  el  Gober- 
nador supo  que  no  convenían,  y  porque  mejoró  su  dispu- 
sicion,  jrevocó  el  poder  al  dicho  Obispo,  diziéndole  primero 
como  el  estaba  ya  mejor  y  quería  entender  en  su  cargo ; 
y  el  dicho  Obispo  se  agravió  en  mucha  manera  ,  de  la 
dicha  revocación  del  poder.  Y  estando  un  día  el  dicho 
Gobernador  é  yo,  el  Tesorero  y  el  Fator  en  su  casa  del 
dicho  Obispo,  quexándose  por  que  le  había  revocado  el 
poder,  diziendo  quél  era  persona  muy  honrada  y  havía  de 
entender  en  todo ;  y  de  mas  palabras  á  otras,  dixo  al  dicho 
Gobernador,  que  qué  juderías  eran  aquellas  que  con  él 
hazia,  que  no.  era  él  persona  que  le  habia  de  tratar  de 
aquella  manera ;  y  el  dicho  Gobernador,  sin  le  responder 
cosa  alguna ,  se  fué  á  su  casa . 

Y  después,  algunos  días  pasados,  estando  juntos  un 
dia  en  la  Casa  de  la  Contratación,  el  dicho  Gobernador  y 
el  Obispo  y  oficiales  y  el  Alcalde  mayor,  hablando  en  pro- 
veer el  viaje  de  la  mar  del  ¡Sur,  do  agora  iba  el  dicho  Go- 
bernador; porque  ño  se  proveíanlos  capitanes  quél  quería, 
se  4evantó  gcon  mucho  desacatamiento,  diziendo  que  tales 
provisiones  y  tales  burlerías  se  esperaban  del  dicho  Go- 
bernador é  de  nosotros.  É  salió  á  la  plaza,  donde  estaba 
todo  el  pueblo,  haziendo  escándalo  é  diziendo  las  mismas 
palabras  á  vozes  é  diziendo:  <3rllámenme,  llámenme  acá  al 
Adelantado,  veamos  que  burlerías  son  estas?;»  É  fuese  á  la 
Iglesia,  é  allí  vino  el  dicho  Adelantado  é  hablaron;  orejen 
quel  dicho  Adelantado  aplacó  algo  de  sus  no  buenos  pen- 
samientos;  é  se  volvió  á  su  casa  con  desacatamiento,  mos- 
trando tener  en  poco  al  dicho  Gobernador,  é  no  conocien- 
do en  el  yerro  que  habia  hecho.  Y  d  dicho  Gobernador  al 
presente  mandó  prender  á  algunos  de  los  que  á  aquella  sa- 
zón le  habían  acompañado;  é  aquel  dia,  en  la  tarde,  vino 
á  casa  del  Gobernador,  para  que  hiziese  soltar  lóá  que  ha- 
bia prendido,  acompañado  con  mucha  gente.  Y  ^I  dicho 
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Gpbernador  hizo  salir  &  todos  fuera,  y  quedaron  aolps,  y 
el  Alcalde  mayor  coq  ellos;  é  diz  quel  diclio  Gobernador 
le  riSó  mucho  el  alboroto  que  había  hecho,  porque  era  en 
deeservi:»  de  V.  A.,  é  que  mirase  que  no  era  parte,  para 
nada  de  lo  que  quisiese  hazer,  con  una  vara  de  justicia, 
de  V,  A.,  por  pequeña  que  fuese,  Y  el  dicho  Obispo  le  res- 
pondió: «tomaros  héyo  la  mitad  de  la  grente.que  tenéis,  y 
seg'uirme  haují  é  quel  Gobernador  dizo:  «castigarlos  h¿  yo;> 
é  aquel  dicho  Obispo  U  respondió:  «subirme  bé  ál  campa> 
nario  ó  Iglesia,  para  lo  que  me  cumpliese.»  Y  quel  Goberna* 
dor  templó,  por  no  dar  lugar  aquel  pueblo  entendiese  más. 

Otrosí,  estando  Juntos  en  casa  del  dicho  Gobernador 
otro  dia,  procurando  coaaa  de  particulares,  el  dicho  Obis- 
po, por  quel  Gobernador  no  vino  en  hazer  lo  que  quería, 
dixo  algunas  palabras,  contra  el  dicho  Gobernador  é  con- 
tra todos,  descorteses,  y  en  presencia  de  algunos  del  pue- 
blo, en  desacatamiento  del  cargo  del  dicho  Gobernador.  É 
por  quél  no  le  respondia,  yo  el  Contador  le  dixe  que  cesa- 
se de  hazer  tantos  eacándalosj  y  él  se  volvió  á  mi,  dizién- 
dome  algunas  palabras  de  mucha  presunción,  á  lo  cual  yo 
le  respondí  templadamente,  haziendo  acatamiento  al  ser- 
vicio de  V.  A, 

A^ora  quel  dicho  Gobernador  partió  para  esta  joraada 
de  la  mar  del  Sur,  dexó  su  poder  á  nosotros  é  al  Fator;  é 
puesto  quel  Obispo  siempre  nos  impide  coa  cosas  de  par- 
ticulares, entremétese  en  todo  generalmente.  Y  por  quel 
dicho  Gobernador  le  ha  dado  lugar  ¿  ello,  entendíamos 
con  él  en  lo  que  ocurría:  y  porque  coi)  descuido  no  se  le 
dio  á  firmar  una  carta  que  escribíamos  al  dicho  Goberna- 
dor, mostró  mucha  quexa  dello,  especialmente  de  m\,  el 
Thesorero,  que  hize  el  despacho;  y  no  bastó  darle  descargo, 
y  que  fueron  por  la  carta  i  la  mar  y  la  firmó  otro  dis^ 
Luego  en  otro  negocio  que  se  morió,  hablando  yo  el  The^ 
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sorero  en  favor;  de  la  justicia  é  de  la  comunidad,  y  él  bq 
favor  de  vo  particular,  porque  le  via  pásiouadb  é  mé  le- 
vanté para  rae  ir  i  entender  con  el  Cóijjiadór  eti  las  cuen- 
tas^ de  mi  carifo,  se  levantó  el  dicho'  Obiiápó  con  muclia 
i^S,  teniéadose  por  presidente,  y  en  presencia  del  Cabildo 
dejp  cibdad,  (juestata  áll¡,  ñae  áixo  palabras  muy  déscor- 
tesesv  110 .teijieado  acatanjieñto  al  cargo  que  de  V.  A.  ten- 
go, ni  ^  q^.e  afijstia  en  liig'ar  del  Gobernador  con  el  Con- 
tador é  Factor;  á  lo  cual  yp  tuve  la  templanza  qne  se  re- 
quecia  para  el  servicio  de  V.  A. 

,En  suB, burlas  y  veras  muestra  grand  desconfianza  de 
la  tierra,  y  en  los  sermones  la  desfavorece  eu  mucha  ma- 
nera, hasta  dezír  que  estamos  en  g-aler^  de  por  fuerza  ,  y 
otras.cosas  confprmes  á'estas.  Tanto,  que  dlze  que!  Ante- 
cristo  ,  sahidt^lÁs  cosas  desta  tierra ,  que  está  cierto  no 
vendría  á  ella,  por  ser  tan  mala;  dize  que  dos  aflos  desta 
tierra,  consume  tanto  la  vida ,  como  cuarf-iUa arlosde Cas- 
tilla, y  estas  cosas  descouEari  tanto  la  2"ente,  que  nos  da- 
ña todo  c.itanto  trabajamos  dexoavocarloa  á  que  tengan 
voluntad  de  reposar  en  la  tierra.  , 

.  Contíauamentej  en,  presencia  de  muchos,  de  manera 
que  debe  haber  venido  á  oídos  del  dicho  Gcbernador,  dize 
q^ie.  teniendo  el  Gobernador,  é  Alcalde  mayor  indios,  que 
BO  s?,ps6dehazer  posa  buena.  Otras  muchas  cosas'hay, 
que  se.  podrían  dezJr  coó  verdad,  que  ño  dezimos  aqui, 
pepeno  i.iiir  ¡(flportuñidad,  y.  también  porque  algnnos,  de 
l^s.  que  de  aquí  han  ido,  las  djrán. 

.  I  M-  1^.  S-,  miradas  las  cosas  susodichas,  y  quel  Gober- 
n(idoí  las,  ha  viíto  é  las  sabe;  é  visto  que  no  hace  cosa  sin 
tí  dfchp  Obispo,  y  que  en  todq  le  acata  í  aiin  ie'  obedece, 
y,qug,np  splamenti.' enlosneg;oc¡os,qne  V..  X'.  tiene  man- 
ado (^\ffí  se  le  dé  parte,  antes  en  todo  .^generalmente/  Be 
ejt;am^t^p»4  haber  lús;ar  de  procurar'  por  los  que  i  él 
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w«aoomnadaiik'Yfl9csafia'qv9.iBuclias.TeFesDa  podeaiosi 
bien  proveer  1&8  cosas)  como  «ampie  al  mevícío  de  V.  Av: 
¿  bieo  general  de  la  tierra.  É  asi  qs  m&s  acompasado  de 
loa  alcaldes  á^regidoreí  é  de  otras  machas  perso&a?,  qae 
no  el  dicho  Goberoador;  de  lo  cual  alguDas  vezes  sos  hA- 
dado  cuenta  el  dicho  Gobernador,  mostrando  mucho  6eD-> 
timiento.  É  visto  que  i^  h)  remedia  é  provee,  no  sabemoe 
que  nos  jazgar,  que  pueda  bastar  para  dexar  poder  de  -1» 
autoridad  que  requiere  á  su  cargo,  é  dalla  ¿  otro,  viendo 
que '36  esperan  dello  muchos  iacoQveaieutes  al  servicio- 
de  V.  A.  ■ 

Asi  raiamo  V.  A.  sabrá  que  el  armada  vino  un  maestre. 
Enrique,  curujano  (1),  nuevamente  convertido  de  jodio,  é 
dize  el  Gobernador  que  vino  con  acuerdo  de  ]08  oficiales 
de  la  Contratación  de  Sevilla;  y  el  dicho  Obispo  le  hizo 
prender,  diaiendo  ser  hereje.  É  de  antea  ni  para  •es.to  no. 
tcuxo  vara  su  nlgua2¡l,'y  luego,  cctmo  fué  ido  el  dicho 
Gobernador  á  la  dicha  jornada  donde  iba,  hizo  al  dicho 
algiiazil  que  truxese  vara,  de  la  manera  que  la  traen  las 
justicias  de  V.  A.;  y  nosotros  le  dixímoá  que,  cómo  habia. 
Iieciio  aquella  novedad  después  quet  Gobernador  se  habia 
partido,  seyeíldo  contra  laa  lejes  del  Reino,  que  la  hiz-iese 
deiar;  y  el  se  obpuso,  diziendo  que  la  podia  traer  por. 
Obispo  ó  por  Inquisidor.  Y  en  esto  pasaron  algunos  pocos. 
di,a£,  y  estando  determinados  de  gelo  dezír  otra  vez  bue- 
namente, é  si  no  le  hiziese,  de  gelo  requerir  y  hazer  aobre- 
ellas  las  diligencias. que  nos  paresci^ge  que  cumplían  ¿la, 
juredicion  real,  vino  el  dicho  Gobernador,  é  s^  le  hizo  te^ 
lacion  de  lo  pasadQ  cerca  dello,  y  h  habernos  dicho  que 
mire  que  se  guarde  elservioio  de  V.  A.;  dize  que  gelo  ha^ 
enviado  á  dezir,  y  él  eo  persona  gelo  ha  dicho.  El  dicho 


{1}    Por,  cirqjano. 
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Obispo  todavía  Con  sus  opdsícitínes,  no  sabemos  en  qne 
parará;  bien  creemos  que  el  dioho  Obispo  dilatará  el  ne- 
gocio con  alguna  dísimulacioD,  para  atrebuir  posesión  de 
traer  la  dicha  vara,  y  el  Gobernador  no  se  porná  con  él  en 
ninguna  reguridad.  Siempre  lo  solicitaremos  nosotros 
para  ello,  como  lo  hacemos  en  las  otras  cosas,  que  pensa- 
mos que  cumplen  al  servicio  de^  V.  A.  é  bien  j^eneral  de  la 
tierra. 

Así  la  presión  de  los  hereores  que  hobiere,  siendo  como 
es  el  Obispo  hombre  apasionado,  y  que  de  hecho  podría 
ser  que  hiziese  prender  á  algunos  y  los  deshonrase :  y  por 
ser  la  tierra  que  nuevamente  se  puebla,  y  al^runos  de  los 
mercaderes  que  la  proveen  son  conversos  ,  é  los  más.  t^i  sí 
así  fuese  que  en  esto  hobiese  pasión ,  seria  en  p^ran  daño 
de  la  tierra ;  é  para  questo  se  hao^a  justamente  é  con  toda 
fidelidad,  nos  parece  que  convenia  que  V.  A.  mandase 
proveer  que  la  información,  por  donde  alcruno  se  hobiere 
de  prender,  quel  dicho  Obispo  la  muestre  al  Gobernador, 
y  quél  la  vea ;  y  así  procediendo  en  los  autos ,  se  le  dé 
cuenta  dello,  y  se  consulten  con  él  las  sentencias,  pues 
por  esto  no  se  han  de  dexar  de  casfiarar  los  malos  ,  como 
V  A.  lo  tiene  determinado,  como  cristianíssimo  é  muv 
católico  principe.  V.  A.  mande  proveer  en  ello ,  como  fue- 
re servido .  -         ' 

De  lo  cual  todo,  puesto  ques  notorio  y  alffunos  de  los 
que  han  ido  desta  tierra  lo  habrán  dicho;  si  á  V.  A.  le 
pareciere  que  conviene  haber  más  información,  mande  in- 
viar  comisión  á  quien  fuere  servido,  para  qtie  lo  haga.  Y 
bien  creemos  qne  entre  tanto  quel  Obispo  estoviere  en  es- 
tas partes,  nunca  cesarán  pasiones  é  impedimentos  al  ser- 
vicio de  V.  A.  ié  aVhien  í^'eneral  de  la  tierra.  V.  A.  man- 
de proveer  en  todo,  como  cumpla  á  su  servicio  y  pacifica - 
cacion  é  población  desta  tierra. 
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Con  acuerdo  del  Groberüador,  no  se  le  dí6  parte  desto 
al  Fátor,  porque  se  ha  aficionado  al  Obispo,  é  habernos 
hallado  que  algunas  cosas  de  las  en  quel  Obispo  se  pone, 
que  no  cumplen  á  la  pacificación  de  la  tierra ,  que  entrel 
Gobernador  é  nosotros  platicamos,  él  dicho  Obispo  ha  si- 
do por  él  avisado. 

Nuestro  Seflíor  etc . 
'  Del  Darien,  á  veinte  ocho  días  de  Enero  de  518  aHíos. 

El  Gobernador,  sin  nosotros  estar  á  ello,  dio  cierto 
asiento  con  el  Obispo,  cerca  de  traer  de  la  vara  de  su  al- 
guazil,  é  después  de  tenerlo  asentado  con  él  y  escripto  uq 
capitulo  en  la  carta  del  Gobernador  para  V.  A. ,  cerca  de 
lo  ordenado  por  el  dicho  Obispo,  nos  lo  mostró,  é  nos  dixo 
que  aquello  tenia  asentado;  y  nosotros  respondimos  lo  que 
V.  A.  mandará  ver  por  nuestros  votos,  que  aquí  envia- 
mos, firmado  del  escribano  de  nuestro  acuerdo.  V.  A. 
mande  en  ello  lo  que  fuere  servido . 

Omildes  servidores  é  criados  de  V.  A.,  que  sus  muy 
reales  manos  é  pies  besan. — Antonio  de  la  Puente. — Die- 
go Márquez. 


TESTIMONIO  DE  ÜW  ACTO  DE  POSESIÓN  QUE  TOMÓ  EL  GOBER- 
NADOR PEDRÁRIAS  dJLvtLA  ,  EN  NOMBRE  DE  SS.  MM.,  EN  LA 
COSTA   DEL    SUR,     DEL    SEÑOREO   DE     AQUELLOS    DONINfOS    (1). 


Abto  de  posision  que  tomó  el  muy  mag'nifico  señor 
Pedrárias  Dávila  ,  .teniente  general  por  SS.  AA.  en  la 
provincia  de  Paque  ,  en  la  costa  del  Sur. 


(1)    Archivo  de  Indias . —Patronato  Real— Eist.  1,  caj.  1  leg.  S6, 
número  13,  ' 
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En  la  provincia  de  Paque  ^  que  es  en  Ifit  Qost^  da  la 
mar  del  Sur ,  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Henero. ,  aüo 
del  nacimiento,  4e  ííuQstro  Salvador  Jegi^Qriatp^de.  miU  é 
quinientos  é  diez  é  nueve,  anos  ,  estando  el  juuy  magnífi- 
co señor  PedrárijasP^yila,,,  te^iepte  general,  ^n^^ptos  rey- 
nos  de  Castilla  del  Óropor  SS.  AA.,  á  la  bocade  un  ester 
ro  que  es  término  de  la  dicha  provincia  ,  y, los  .Qapitanes 
Andrés  Garairte  é  Francisoo  P¡zarj:o  y  André^.S^goyia  y 
Juan  Tello  é  Melchor  de  Herrera  y  Bartolomé  Pimienta, 
piloto,  ^  J\\Bfn.  de  ElsQobar  6  Sebastian  d^  Jlivadeneira  é 
Juan  de  Mendaiío  é  Bartolomé  de  Bastidas  é  Rodrigo  de 
Prado  é  Juan  Martin  é  Francisco  de  Arroyo,  canónigo, 
é  Pascual  de  Andagoya  é  Alonso  Rubielo,  é  otras  muchas 
personas  que  presente  estaban ,  en  presencia  de  nos,  Luis 
Ponze  é  Cristóbal  de  Mozolay ,  t^nieutes  de  escribíinos 
generales  en  estos  dichos  reynos  por  el  muy  magnifico  se- 
ñor Lope  Conchillos,  secretario  de  SS.  AA.  ;  el  dicho_  se- 
ñor Teniente  ¿¿feneral  tomó  en  su  mano  derecha  una  ban- 
dera  de  tafetán  blanca,  en  la  cual  estaba  figurada  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora,  é  hincadas  las  rodillas  en  el  sue- 
lo é  ansi  mismo  todos  los  quepresentes  estaban,  con  gran- 
de solepnidd  1,  íaíiendo  las  trompetas  que  estaban  presen- 
tes, el  dicho  señor  Teniente  general  dixo  á  altas,  voces: 

«Oh,  M?idre  de  Dio^!,. amansa  á  la  mar,  é  haznos  dig- 
nos deeattary  andar  debaxode  tu  amparo,  debaxcjdjel.cjial 
te  plega  descubramos  estas  mares  é  tierras  de  la  mar  del 
Sur,  é  convirtamos  las  gentes,  dellas  á  nuesta  santa  fee 
católica.»  " 

É  luego  en  continente,  el  dicho  señor  Teniente  gene- 
ral dixo  en  presencia>de  los  susodichos  capitanes  y  geuta 
é  de  nos  los  dichos  escribanos :  «Yo  Pedrárías  Dávila,  te- 
niente general  e^  estos  reinos  é  Tierra  firme  de  Castilla 
del  Oro ,  gobernador  é  capitán  general  deílos  por  la  rey- 
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Da  dúiía  JOpEíaa  j  el  rey  doo  Carlos  au  hijo,  maestros  setlo- 
resjdigo  é  requiero  qqc.  me  deis  por  testimonio,  signado  éíi  ■ 
macera  quefaga^  fee,  vos  Luis  Pouze  é  Cristóbal  de  ^[ozo- 
lay,  escnbaifoa  que  presentes  estáis,  j  á  lodos  los  otros 
que  lo  veis  é  oís  qiie  sea¡s  dello  testigos,  como  yo  en  nom- 
bré' déla  muy  alta  é  muy  esclarecida  reyna  doQa  Juana, 
nuestra  seSora ,  é  del  muy  alto  é  católico  rey  don  Carlos 
su  hijo  ,  ni;estrQ  seBor,  A  de  la  Corona  Real  de  Castilla, 
por  virtud  de  los  poderes  que  de  SS.  AA.  tengo,  conti- 
nuando la  posesión  que  hasta  aquí  está  tomada  por  las 
personas  que  en  nombre  de  SS.  AA.  han  venido  ó  descu- 
brir é  han  descubierto  en  esta  Tierrc  firme  é  reynos  de 
Castilla  del  Oro  y  en  las  partes  dellas  ;  é  si  necesario  es, 
tomando  la  po-esion  dü  nuevo,  tomo  la  posesión  é  casi 
posesión  desta  dicha  Tierra  é  reynos  de  Castilla  del  Oro, 
en  los  lugares  della  é  de  los  puertos  6  abras  della  é  de  las 
otras  insolas  é  islas  é  de  todo  lo  otro  que  deat^ui  adelan- 
te se  descubriere  é  mandare  descubrir  en  estas  partes.  A 
(Jue  soy  venido  por  mandado  de  SS .  AA .  ,  especial  é  par* 
tlcularmente  tomo  é  aprehendo  la  posesión  vel  casi  de  toda 
la  costa  de  la  tierra  nueva  é  de  la  mar  del  Sur,  é  de  todos 
los  puertos  y  entradas  é  caletas  é  abras  qu?  hay  en  toda 
ella,  y  de  todas  las  islas  é  insolas  de  cualquier  manera  ó 
calidad  ó  condición  que  sean,  que  están  en  ia  dicha  costa 
é  mar  del  Sur,  é'de  todas  las  provincias  é  tierra  ó  tierras, 
que  ealán  aguas  vertientes  á  la  dicha  mar;  estando  ,  co- 
mo estoy,  en  nombre  de  SS.  AA .  é  como  su  Teniente  g-ene- 
ral ,  de  pies  puesto  en  la  dicha  costa  de  la  dicha  mar  deí 
Sur,  desde  las  piedras  de  los  ríos  hasta  las  fojas  de  los 
montes,  paciendo  las  yerbas  é  bebiendo  las  aguas,  é  rasan- 
do é  talando  é  cortando  los  montes'de  lá'dicha  costa,  en  el 
dicho  asiento  é  provincia  dePaque,  de  donde  veo  por  vista 
de  ojos,   ¿  los  qtie  estáis  presentes  veis  mucha  parte  de  la'' 
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dichs  mar  del  Sar  é  islas  que  están  en  ella  é  de  la  dicha 
costa  é  tierra  della.  E  como  en  seSal  de  posesión  é  aprehen- 
sión della,  que  hago  é  tomo  é  aprehendo  de  toda  la  dicha] 
costa  é  mar  del  Sur ,  asi  cevil  como  natural ,  por  estar 
como  estoy  corporalmente  en  ella  é  por  ver  como  veo. 
mucha  parte,  asi  de  la  dicha  mar  é  islas  é  insolas  que 
están  euella,  como  de  la  costa  é  tierra  é  puertos  é  caletas 
é  abras  é  provincias  dellas;  que  en  seSal  de  la  dicha  toma 
é  aprehensión  de  posesión  que  hago ,  asi  cevil  como  na-» 
tural  corporalmente,  de  la  dicha  mar  del  Sur  é  tierra 
nueva  é  costa  della  é  de  todo  lo  demás  en  ella  contenido, 
de  la  manera  que  dicha  es,  en  todo  y  en  cada  una  cosa  é 
parte  dello ,  alzo  esta  bandera  real  de  los  dichos  reyna 
doíla  Juana  é  rey  don  Carlos  su  hijo  ,  nuestros  señores,  la 
cual  es  de  damasco  colorado  y  en  ella  pintadas  y  escul- 
pidas las  armas  reales  de  SS.  AA.  de  los  dichos  reyes, 
nuestros  seaores.  É  de  como  mando  á  Hernando  de  Vega 
é  á  los  otros  trompetas  que  toquen  las  dichas  trompetas; 
é  como  todos  los  capitanes  hidalgos  y  compañeros  é  otras 
cualesquier  personas  que  presentes  están ,  naturales  va- 
sallos de  los  dichos  reyna  dona  Juana  é  rey  don  Carlos  su 
hijo ,  nuestros  señores ,  digo  é  dizen  é  han  dicho  á  altas 
vozes  :  Castilla  del  Oro  é  Tierra  firv%e  é  tierra  nueva  é 
mar  del  Sur  é  costa  della  é  Isla  ¿  ínsulas  é  tierra^  é  pro^ 
vincias  todas  que  están  en  ellas  ^  por  la  muy  alta  é  muy 
esclarecida  reyna  doña  Juana ,  nuestra  sefíora,  y  él  rey 
don  Carlos  su  hijo,  nuestro  señor;  4  después  dellospor  sus 
sucesores  é  Castilla.  Todo  lo  cual  dicha  tierra  ntiepa  á  mar 
del  Sur  é  costa  della ,  é  toda  Tierra  firme  é  rey  nos  de 
Castilla  del  Oro ,  é  todo  lo  i  ello  anexo  é  perteneciente ,  é 
todo  lo  descubierto  i  lo  que  se  descubriere  de  aquí  adelante 
en  ello,  es  é  ha  de  ser  de  la  Corona  Real  de  Castilla.  É  de 
como  asi  mismo  yo  el  dicho  Teniente  general,  en  nombre 
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de  los  dichos  Rejes  nueatros  seQores  é  de  sus  subceeores 
de  I&  Corona  Real  de  Castilla ,  corto  árboles  é  rozo  la 
yerba  gae  esti  en  ésta  dicha  tierra,  y  entro  en  el  agua  dé 
la  dicha  mar  del  Sur,  corporal  mente  é  poniéndome  de  piéa 
en  ella,  é  huello  la  dicha  tierra  nueva  é  aguas  de  la  dicha 
mar  del  Sur;  mandando  é  vedando  en  ella  eq  nombre  de 
SS.  AA.  y  de  como,  ¿  mayor  abundamieuto ,  en  seHal  de 
la  continuación  de  la  dicha  posision  é  aprehensión  della, 
que  está  hecha  é  yo  agora  hago  de  nuevo,  si  niecesario  ea, 
entro  é  mando  entrar  é  entran  conmigo  en  sus  navios,  de 
los  que  por  mi  mandado  f  en  nombre  de  SS.  AA,  están 
hechos  é  se  hazen  en  la  dicha  mar  del  Sur ,  é  navego  en  el ' 
dicho  navio  por  ella,  é  alzo  asi  mismo  dentro  del  dicho 
navio  la  dicha  bandera  real  de  loa  dichos  reyes,  nuestros 
¿eSores;  é  mando  tocar  é  se  tocan  las  dichas  trompetas,  é 
se  díze  é  apregona  á  altas  voaes  :  Mar  del  Sur  por  la  muy 
alta  é  muy  Mclareeida  reyna  dofla  Juana  é  por  el  m»y  alto 
católico  rey  don  Cáelos  su  hijo,  nuestros  señores,  é  después 
dellosporsus  suhcesores,  é  la  mar  del  Sur  es  é  pettenece  A 
la  Corona  Real  de  Castilla.  É  asi  mismo  me  dad  por  tes-. 
timonio,  como  tenemos  hechos  en  la  dicha  mar  del  Sur, 
en  nombre  de  los  dichos  Reyes  nuestros  seSores  é  como 
sus  vasallos  naturales  ,  cuatro  navios,  que  son  dos  cara- 
belas é  una  fusta  é  un  barco ,  los  cuales  en  'seQal  de  la 
dicha.posiaion  é  continuación  della  ,  han  navegado  é  na- 
vegan y  están  para  navegar  por  la  dicha  costa  é  mar  del 
Sur,  é  han  pescado  é  pescan  é  andan  libre  é  pública  é  de- 
aembargadamente  por  ell*.  É  digo  que  si  hay  alguna  per- 
sona ó  personas  que  quieran  defender  la  dicha  toma  de  la 
dicha  posision  vel  casi ,  que  yo  hago  en  nombre  de  los  di- 
chos Reyes,  nuestros  señores ,  y  estorbarme  y  empedirme 
el  uso  y  eiercicio  della,  que  agora  yo  hago  y  entieado  de 
hazer  de  aquí  adelante,  continuando  en  nombre  de 'los 
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dichos  Reyes,  nuestros  fleíiores,  como  reyes  é  seSbVes  na- 
turales que  son  dellas,  juntado  como  junto  el  señorío  é 
dominio  é   propiedad  é  muy  justo  titulo ,  que  los  dichos  • 
Reyes,  nuestros  señores  é  sus  subcesorés  é  los  Kéynos  de 
Castilla  tienen  á  ella,  con  la  posisíon  é  aprehensión  délfa 
que  está  hecha  é  tomada  é  aprehendida  hasta  aqui  5  agora 
yo  tomo  é  aprehendo ,  si  necesario  es ,  dé  nuevo  cotí  todos 
los  ahincamientos  é  otros  cualesquier  autos  necesarios  jíára 
adquirir  la  dicha  posesión  cevíl  é  natural  é  cprjpbrál  Je  !a 
dicha  tierra  nueva  é  mar  del  S\}^  é  Isla  é  ínsulas  é  pro- 
vincias é  puertos  é  costas  é  caletas  é  abras,  que  yo  veo  y 
están  descubiertas  é  por  descobrir.  E  de  como  en  señal  de 
la  dicha  toma  de  posisibn ,  mando  tocar  é  se  tocan  otra 
vez  á  mayor  ahondamiento  las  dichas  trompetas,  é  digo  á 
altasyozes  tres  yezes:  Viva  la  muy  alta  éinúy  poderosa 
T^yna  doña  Juana  y  eí  muy  alto  é  muy  poáeróío  edtíSlicó' 
rey  don  Carlos  su/djo,  nuestros  señores,  é reyes  é  señares 
naturales  de  todos  estos  rey  nos  é  Tierra  firme  é  mar  del 
SurT, descubierta  ¿  por  descubrir,  é  pbsehe¿ore¿  detlos,^ 
de  como  todos  los  abtos  ,  susodichos ,  los  liagd  poi*que  la 
dicha  posesión,  que  yo  ¿si  tomo  en  el  dicho  nombfe,  está 
pública  é  no  se  pueda  poner  dezir  cláb'destína  ;  é  qtlé  s¡^ 
hay  alguno  ó  algunas  personas  que  se  pong'an  ó  qtíieran 
poner  en  la  perturbar  é  impedir  é  contradecir,  yó  con  éíftos 
capitanes  é  caballeros  hidalgos  é  compañeros  é  gente,  ^ne 
conmigo  están  ,  vasallos  é  servidores  de  los  dichos  Reyes- 
nuestros  señores,  que  en  nombre  de  SS.  ÁA.  é  cómo  tales 
en  ellos  residimos,  se  la  defenderé  y  aiiipararé  y*échiai:é 
della.  Todo  lo  cual,  de  la  manera  que  dicha  és,  é^dé  cómo 
ha  pasado  así  en  realidad  de  la  verdad,  digo  que^  pido  á 
vos  Ip^  dichps  escribanos  rae  lo    deis  itsi;  por  ffee 'é^  test!'- 
mpnio,  é  á  la-s  otras  personas,  qué  lo  habéis  visto  é  oído  é 
habéis  estado  presentes ,  seáis  délló  tedtigófeíj)»'      '    •*>  •  . 
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'  É  lueg:o  los  dichos  capitanea  é  gente  é  compaüeros,  . 
que  presentes  estaban,  dixeron  qn^  todos  eltos  ¿  cada  uno  . 
dellos  estaban  prestos  y  aparejados,  como  yssallos  fíeles 
é  servidores  de  la  muy  alta  é  muy  esclarecida  reyna  doQa 
Juana  é  del  muy  alto  é  católico  rey  don  Carlos  su  hijo, 
nuestros  señores  é  reyes  naturales  dé  los  rcjaos  de  Es- 
paña é  destos  sus  reynos,  de  servir  é  mprir  en  servicio  de 
SS.  AA. ,  como  de  sua  reyes  é  seilores  naturales,  como 
siempre  lo  han  hecho  é  son  obligados  é  lo  deben  hazf  r.  É 
como  tales  han  venido  ,  estado  é  residido  é  poblado  en  es- 
tos sus  reynos,  é  ayudidolos  á  sostener  con  machos  tra- 
bajos é  fatigas  é  costas  de  sus  personas  é  haziendas,  é  que 
ausi  lo  entienden  de  hazer  de  aqui  adelante ,  ¿  si  necesa- 
rio faere  morir  todos  en  su  servicio  y  en  su  defensión 
destos  sus  reynóa  é  seíidríos  é  posesión  dellos  5  y  en  con- 
servación de  todo  ello,  é  obedeciendo' é  cumpliendo  loa 
mandamientos  de  SS.  AA.  é  del  dicho  seüor  Teniente  ge- 
neral que  iigora  es,  ó  de  otro  cualquier  que  fiíePe  ó  estu-- ■ 
viere  en  lun-ar  de  SS.  AA.  en  ellos  de  aqni  adelante  ■  É  ■ 
que  estaban  prestos  é  aparejados,  cada  é  cuando  ■que  ne-  ■ 
cesario  fuese,  de  ayudar  ¿S  S.  A  defender  é  resistir  la  di- 
cha posesión  que  S.  S,  ha  tomada  é  aprehendido,  é  estaba 
ó  ha  sido  tomada  hasta  agora  por  otras  cualesquier  perso- 
nas ,  en  nombre  de  SS.  AA.  ;  é  de  morir  todos  sobre  ello. 
É  que  ansí  lo  pedian  é  pidieron  á  nos  los  dichos  escri- 
banos se  lo  diésemos  por  testimonio  ,  é  á  los  que  presente 
estaban  rogaron  que  dello  fuesen  testigos. 

É  luego  él  dicho  seilor  Teniente  general  dixo  que  pedia 
é  pidió  á  nos  los  dichos  escribanos  le  diésemos  por  testi- 
monio todo  lo  susodicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello, 
flégun  écómó  lo  íién'é  dicho  é  pedido ;  signado  é  autoriza- 
do en  pftblipa  íbrma,  d»  manera  .que  iiags  fee  para  en 
guarda  é  conservación  del  derecho  de  SS.  AA.  é  deí  soB'' 
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subcesores ,  é  Corona  Real  de  Castilla. — Testigos,  que 
fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es:  Gonzalo  Éuiz  é 
Juan  Ferrol,  piloto,  é  Andrea,  calafate,  é  Juan  Martin  Ga- 
brita  é  Cristóbal  Daza  é  Pedro  Diaz  de  Rueda  é  Arias  de 
Azebedo  é  Cristóbal  Moreno  ,  é  todos  los  susodichos. 

É  nos  los  dichos  Luis  Ponze  é  Cristóbal  de  Mozoíay, 
escribanos  susodichos,  que  nos  hallamos  presentes,  en 
uno  con  los  dichos  testigos,  al  tomar  de  la  dicha  posesión 
é  abtoB  susodichos  ,  con  el  dicho  seBLor  Pedrárias  Dávíla, 
teniente  general  por  SS.  AA.,  é  vimos  é  damos  fee  é  tes- 
timonio que  pasó  ansí  según  é  como  de  suso  se  contiene, 
y  está  escrito  en  sus  cuatro  hojas  de  pliego  entero,  con  es- 
ta en  que  nos,  los  dichos  escribanos,  hizimos  nuestros  sig- 
nos, á  tales  en  testimonio  de  verdad.  —  Cristóbal  db 
MozoLAY,  escribano. — Luis  Poñze  ,  escribano. — Hay  dos 
signos. 

PETICIÓN  PBBSBNTADA  POR  HERNANDO  DB  ÁR0UBLLO,  k  NOM- 
BRE DB  VASCO  NUÑBZ  DB  BALBOA,  SOBRE  QUE  SB  LE  PRORROaüB 
EL  TÉRMINO  QUE  8B  LE  HABÍA  DADO  PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  DB 
UNOS  ¡NAVIOS,  QUE  INTENTABA  HÁZER,  Á  FIN  DB  IR  Á  LA  PO- 
BLACIÓN DB  ACLAy  EN   LA  PROVINCIA  DEL  DARIBN  (1). 

Parece  por  los  registros  é  protocolos  de  Pedro  de  Jaú- 
regui,  teniente  de  escribano  general,  que  fué  eu  estos 
Reynos  de  Castilla  del  Oro,  una  petición  con  cierto  abto 
debaxo  della,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

MUY  MAGNÍFICOS   8BÑ0RES|: 

Nobles  señores,  Hernando  de  Arguello,  en  nombre  del 


jl)    Archivo  de  Indias^Real  Patronato,  Bst.  1,  caj..  1,  leg;  26^ 
ni         ' 
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adelantado  i  VáijeOí.  NuSesr; 4(9..Si|}boai  I^Qt .las ,  ff^npfi . ip 
■^Vh  SS;. ,  é^  mereces;  bieo  fli,t|f a. el.oti^mp?. :qde;por. .sui 
iftatroccioaes  dievof^  al  djcbo  Adelantada  parja  I9  %}ffi  bar 
-faráide  bazer  después  que  desta  cibdad  partió  para  poblar 
4  Acia  y  para  bazer  este  mje;  é  que  el  presente  está,  de 
eatníno.  Y  como  en  bazer  dlobo  pueblo  y  los  navios,  pajpf 
descubrir  por  la  mar  del  Sur  y  en  ptras  cosas,  qu^.  por 
VV.  SS.  y  mercedes  le  fue  mandado,  se  ba  detenido,  qi^ 
Bo  ba  podido  (1)      y  se  le  ba  .pasado  casi  todo  el 

tiempo  é  plazo  que  en  las  dicbas  instrucciones  se  Qonr 
tenian;  suplico  á  VV.  SS.  y  mercedes  le  bagan  merced 4 
el  dicbo  Adelantado,  é  ¿  ipi  en  su  nombre,  de  le  dar  m^ 
plazo  é  tiempo,  :aquel  que  á  VV.  SS.  é  mercedes  les  pare-* 
ciere  ser  complidero  é  convenible  para  lo  que  le  es  nianr 
dado  bazer.  De  que  Dios  é  SS.  AA.  sean  servidos,  y  mejor 
pueda  descobrir  secretos  y  riquezas  por  la  mar  del  Sur  y^ 
costa  della;  en  lo  cual  el  dicbo  Adelantado,  é  yo  en  su 
nombre,  señalada  merced  recibiremos. 

En  treze  de  Enero  de  quinientos  é  diez  é  ocbo  a  tíos,  es- 
tando juntos  los  seSores  Pedrárias  Dávila,  lugar  teniente 
Ig^éneral,  é  Don  Fray  Juan  de  Que  vedo,  obispo  desta  Cib-- 
dad,  é  Alonso  de  la  Puente,  thesorero,  ¿  Dieg*o  Márquez, 
contador;  presentó  esta  petición  Hernando  de  Arguello,  é 
por  SS.  SS.  é  mercedes  vista,  dixeron:  Que  visto  como  el 
dicbo  Adelantado  é  gente,  que  con  él  estaba,  se  babian 
ocupado  mucho  término,  del  que  le  dieron  para  bazer  el 
viaje,  en  bazer  los  navios  é  en  otras  coisas  complideras  al 
ácrvicio'de  SS.  AA.,  é  como  convenia  prorrogarles  el  dichtf 
término  para  bazer  el  dicbo  viaje;  babien'do  platicado  so^ 
bre  ello  mucbo«  acordaban,  é  acordaron  de  prorrogarles  ¿ 
alargarles  el  dicbo  término,  que  les  fue  dado  para  baaér 
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USé^ipHka  ab^pá'Éidd)  é'C^p}ido>«íl'  &icii<o:  tármitM»,'  dentiro 
aéi^fetíaFffitílíó  téfthmó  lé  rrAíidabau  qftte  picábase  de  hazet 
^'C¿ftfí^litíátf"ié!'di¿lio^'Viaj»e,r  é'ltí  (fú«*lB>^fué  main^ado,  so 
Kfé'  Ipeñiá'^^éif 'Ibs  .di¿!^  m^tidkinid^ósi  «(mtenidas.— £b^ 
a*ÍRVAa  •  DÁvlt A .  —Alonso  d»  '  lii^  -  t>ü»KTB;i-;-'D|EGO' « M a»-^ 

'^  ''^íjHfe'^é  ^&€áft<)  'fií* este  traslado  de  la  dicha  pjBiicioa 
e'áííloP/qíEíéf'afe'^sTiáo^Vá  iti(*6pik)mdo.'enltticiWa4  deSante 
É¿ffif  att^Aütf^uii  ^*él  Dártfeii;  é-'cinélí  dms^ídet  mes  de 
Mdi^z'éi^  •dg'riíillé'^qtiltlfeAfe^  éí^  A^^;^TÍ3áTi968  qu* 

fiíé'íi&^llíersé^'tés  á  1^  véí^-sEéar  é  concertar:  ^l  ¡capitán  Pét 
diid^ttteXíá'rbé^'S  Alonso' de 'Vérdfejój  "-  '  i-  ^  í  :-': 
'^' '  É'  yo-Mat^tTtf  S/^íté;-  teiiíente^de  «ácíibttno  geoeral  ea  e«^ 
fbs^^Reyiios'déf  Oáisfilia  üeTOfó';  lo  fi»e  e^ribir  é  <5oncértéj 
é^Í2Íé^t¿ifeáte''mi6'Í3Ígf=ilb,  á  tal,  ¿ti  teéiimoftio  ;de  rcídpd ^ 
— Martin  Salte,  esetrbaríó.i^Haíy'tte  Bigüo.  ■  '^^    .   .  :  ,    *;. 
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|j.  £íor.Ctta|atOfpor-p&rti^.4e  Yj<^'F;CWQJ^  ?M^; 

trbíGaJiitan-idjil^IMa^^'Sí^ntiíiig^    me  ps  feí^iía-  reiacjou 
(j«e  eJ.ailó.pá^adiChjdei  ílíinÍE^iV5?,fü?z  jr,  n^eve,^.CQD  íigenci^ 

dkeatóa«wifeii4iai.rai^'ipi4i:8*  ^Si^m-A  4§'^  .»9^4?¿^  '^^i^.'^í^^ 
fihMiiiifflj^iniíetttxQa/go.^Efl^doi;^  Í9^^?^»í  ^fi}^^-}^ 

(1)  Archivo   de  Indias,— Real   patronato,  Est.  1,  caj.  1,  leg.  26, 
núm.  15.  ,  .«iqoDflIu:,ü0^uH     (i; 
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dia«,<VM'isifnaitN>na*roi'DsVÍBs  nnyjiten.buteoidjoq,^ 
000 1  nuoiÍBbl»  i  ^ents- ly"  bémw  I  iiilotbs'v  7  i««;  emtiMtol 
é«Bcte  Itt  di»tHi"Maf'p«ra^<>qiie'^es6n>'&I  dBkoubriv  a.igii* 
gvlfa'i^' «miMéhó  'M'lb'^tierm-IfiítmffJ-vi  NuMtfd  S«Sat 
f<leMil0i^iao.-&n1«'Olu^'anáHVi«roiy<«oli<íiáii(íemine0Ba¿ 
¿  nunca  lo  hallaron ;  peroléntr«Tdt«a:tiemi  bajs^'estéril 
^l!'aeMtt1»l«oii,t»(iwo»' 1« Han»  Botldiv  qne:  «an 
W0i8  de  leoií  aüHiblMrf.  I^HKOUBeidníj-Tfítaf^nimí» 
«OWioMtaír  jMiía'JXliaP'ÉiaImte  ,*üo'lm*i«N)iii -ioKiáe 
ie«  «álía  te"íWi«  por-llüi'pMa8;-'lin''dMNl«li«<doi>d0viu:«'4 
54»;  VifUCettli  y!¿of  él  bl»««"i)a«'lw(.  iSupüilMÍpile  -im^ 
tta/ioi''ja{il»i'lÉ1iilrieil«'c«nrie)Hi«'iltlaiiAsÍlliinllb4mIlatMI) 
AieÍe8f6MiMa'V<«MrcMU>Ad»'la'tian«'M<!l>«r.P<i&WiK« 
rtifH'  (Hlkl"Úit>t  'fueron  dtiybietl  miíanM^lá  ti»n( 
pUbríba/'é'tMB^g'^^ente'delH;  «tdió'lff  d«teáís'^iw'«i  d«lliií 
lltii«N;i«'tlint<>''Mid«'i)Ui'oft:,-)Ja<M'>4n«"to^ai«>ooil-Hn<l 
Mudo  (üiHá'K"lof'espaSl>le9'.qlili«t«  »i(  MtaXittl'  «rlk 
mUbáeMta;' fifle^adn'xlM)  a»njoa«nii«l¡iéMiio'htiiH 
«liliAaéVUiltofdiMUMiferto'í'S'Mtolll'M^fiailMbrtann 

«>nrtfot«l!üá'(íif<niMm  lliiillWre'."£''1ball<l'''Mdfr'«awt  W 
MMratWI  oiM  'M'ditfkU'lbVíto^tttiíH  iWMti'jl'MUWM 
^>'ttii!'Áo';'^liti'!i«llá!coil,'ili«$''gl«tldéy^miiy:cid4iíl«>>l', 
«'la'^riait'dd'««a(^dlt  jné'  hüiélítiti  tíe-'^ghmPifVíthtDI 
f1>tf<¡iWÍ6Ít'ea''éy<¿ító  9í'eníentk4ilili'IM"iiaTM  dalM 
dartltiVjli-WliWwla'  tiert*'ta(iir.i*etSil«1!o«  loa*»* 
mtKtias'qÚWi  Wdlühi^íirWüdü'lla^  .'AWÜttdo  COK  allet 

S(l»"éiííWlíoíP(píi'  ^Vmm^  M«!IH(«ia»l*i)(n««»l 
«U(>rín'«iWtiHi'piibfe^'<3«<  iMÍi"^AMé>  l^'i»!  M|I«V?>4« 
todo  lo  que  ansí  costearon  é  desenbriaroirT-loe'  díchoB  pi* 
lotbS'f  ninludo'<tBap'))ieB<il«-'tlietva';  piúríoi  i  tío»,  cbmo 
por  una  figura,  que  de  vueatra  parte  ante  nos  fue  tfttiáft 


m 

{B>p4btP^i«tb8iqiié  t.fam  eoi  IsndieteíivriBMbafmrMwt,  £!ii)ti 

tieveáí  firtaenlK  éosta)(id£lIac;iiéí'íaj(ioiii|fi  é  í$»ir»q|««)'}t<96 

ü'ÍBi^eaalj,80' pnae!Qwnbr«ijt><^l)u'^:!j  ;  iioij;iI«ii  o!  ü'jnufi  ó 
nuEt  muy  líiiíntr,tieiim/.IH)aflÍbl#i,^í«^,^,#f^,Iík<i#feoftb»PfT 
♦iménfoí /étlhit^8í4fttr»»d%t998  ctftíCpmWí;  Sr'»feay»!9Q'JW»t 

pivol^p  ftuWK.,,..fl»  8^K!9ll»nyflff!i9Rí4¡/fioctI3«8I^«,  i^e^^ 

l»3fI?»te*Ílhft)^pn*fpa?íft^gt4,,^f?9f#f,jS^uy,iía:p^d«OTlte 
¿ie}(4  (ma«if S^iñtP^  Wk*iíPryr.*itf»iáf«i9t%(^J>»^-í>frf^  (f^^ 

*fO, bíiiSiW  p^tHe;.y«|e».J>eft,;A98 í¡w»ííían^,qijft^^,yjíiftppi|> 

l?WPg«>$  .#WFftW-, lÍ,,^níbiftí^.,pofgi»fí,  V)p  ,^<^¿  piJft^M 
TOÍW  aiíl  aoíi   •)JuB  aliaq  aiíBítuv  uú  arip  ,«rü^3  «no  loq 


dichas  tierras  se  plante  nuestra  santa  fe6'^iliÍilMáv''ylb8^ 
iíidÍM'n'¿^ií¿l¿ 'délfá  c^V^oh^^  émodl-^ 

míkkio'áiÁk  %"Vitraib  W  W  )K>lfoifa'' 4<^'eoiidiarta  )qnemi 
rá^ón,  ioffímoéfló  porl^iénv'to^-  laft^-condicieiiei  é  éBgoBé\ 
dé  la  f(n»ma  é'niá&era  "qué  dé  su^b  iefá/eonteiúdio^  en^eot^:. 

'    •  ■      •    •  ■.  . .  1  -  • ,  ¡    -  -        ,?.,..  ■ ,      . , '  r      •  • 

"  Pói*  cttá'ttté  á  ^attiila'dé  los  diéseubrímientof  quei  Io8.di^> 
chbs  ádélábfadáfs  Diego  VéM^quiSzélJban  Pense  deiLeoit/ 
y  Vo9  haWís  ifé'elio  /'dé  «6á  nó  se  ;p«ede  lémhsf  ni  :éeaa]i(rn 
I6s  térfaiinos  doádé  eáda  ttüd  «delloi^*  hai'  ■  desonbief fo(  npsvl 
pt)^  una^  nuestra  cédula  tftivianios  á.man(IarAlFeedQV''£^Í47c4 
tdbal  de  Tapia  '•'nbe¿tro^'g<>bernad[or. de  Jas  4íer9*sé  ial«^[ 
qtie  él  dicho  adelantado  ^ Dieg^o  Vtüacques  deseubPM^.,  qns;^. 

señale  el  término  ddndeci^dsuáo  detToeotrosrhatitei^  JI^tíi 
g^do  é  descn'biéi'to i  siendo'  los  primeros: d(9Hciibrifipi:e^;;^ 
ptfra'quetaaqtKdiló 'se  entiendan'  las . merci»dp4'.y  P^YÍttI 
sioñés  qtié  ''téd'  halJemoi^ fechos:  iQüeteHUM.jjr  dS;  •aQe/;tr%;> 
m)ercéd  y  Yólünta^'^que  énilás^tífrrHSiqnértajjW  Í^tT9o 
etiiod 'üfmites  é^^iminois^e  anai.poir  áh  diqhp  í^eisídíift;]^ 
Oflst6bÉÍ^  dé'  'Pstpia  i^oeíre '  decluado  ;é:íd«tént4iiaAov%iiAf 
biabéis  désctibiéi^o»  lás^  podab  pobláv  á  .TfMs^  rea9^:jé^{ 
niisidn;f'¿  fkm  élM;  por  1»  poesenté/  os^Mmo» ^gfiA» Jf  fipf-f^ 
c\!^ÍtftdVéott  tCHitó  :qtt6M€fnrIa  dielm  .pohlMÍon>{^qg|iaA) 

Primeramente,  habéis  de  proveer.  ^pieiitogfldOft^/SAf^Wrn 

lé^qüé-'ltilst'^hÉdbeli'i^eámbiéirte  coa[)ii(ta#ai^Te4[^l^4% 
priÉQíerd'  és  pbn«r  ¡nimlmriá  te4^E^<^^í^(^4f3Ml^lA4 .4  A^Tir 
{$«Ms'qW'«ehalJteiréa!?é:'eD^  toM^Pf  ¡^  !^.)ÁTa 


mirar,. e«.ett  toa  astei^WiA*  Ipp  WffWfi»í  ftu^  ftí^^i^^ÍAüñi 

mar,  para  seguridad  de  la  navegación  y  para  segurjL^^ 
de  la  tüenra^  (juerlíWi^ueíMft  dft.peii.BWí^ 

até;  dfcEspaña  ffaeaíea;<  ae|P»iedw58prQye(^ÍMur  f  51,  fp^^ 

fri9€»r  de  ééfua  y  Ja»  btwa  ílQsaft  í(i^«  ^f^^ 

su  víaj»',  iMsi  femeí  bgaD  <}ue;agoro  j9fii^4:)f»fthijQfti  ^f qpjp  ^jk^ 
les  que  4«^nueiíol  sehiziiereiiji^cSei.ha'i  d€|xq^ir%^,^ife  c^a^^^t 
sftié&'^Mfl  y-'iío  aneg«Bírés97.d*náft>#ft,B9P¿a  WJí^y^qhftTp 
delá  tóáíé^'paraiéaryo' y  descaíi^gros!  tón»  qWíibffiyaitr^bftlqi, 
é  cófetáí -de  llévar>!por£tienRá  ]M..aí«rpA^ía^.iji^H  de,f|c^ 
fueíetti  Y^,st^p<Jr^TeflpetoideBWai5  mes  ^eeceíw^í J^p^iqfi^^ 
sé  }i(y^ei*e4e  ixietirla^iérraiafletLttfrir^éi^sQ^  ^iffi^n 

qtíe'^  al^imiiiTibeiarsei'i^edaa/'lIayaríli^^HQPA^Sr  quA-d^. 
aW^fttéfre!ij;^4esde  la^^rifflrrhas^iaípíi^lacj^u «jftOffqu^  pp., 
Ií¡fiAfieÉdo^iAl6^4lé^ia8^ficasi«ogfira  ti(f»ba[j^f^ini ) 

ldl3^fioMb^^-^raflaiiá^(nipstá8Í)i7f  iUi4o^>A^||ft^g^^ ^Mi 
atifi  fe'^¿)AAfr^softftiEj>  Y^lcs^tQ^oiá  naj^nMfe  ml^  4e^  mmffí 

montes,  y  de  buena  tierra  de  iatei0i8iik^^/4M^[Qgil%J^^ 
iAfeeíli^íP,^3^aM0¿^(f}el  attHicim&B»^r«ii»tiib084^jr^^;^Ql 


dádef^e'Iqs  piraoiui*iicfnieDiifl;áÍQreD^!-l«i>^iui^C;ft(l8>iiaO'> 
ho-biíre  sdnfiíio.  Y-désdéelooiBienaD  aei  haniidedaciy  cort-, 
mehzar por  orden,  pqr  iimiMiai^ufl  íbohqB-loa.ieQkireSjíftt 
puébln' parezca  ocdaoado't  ansí  eQ'«:l.ilug«iiiguefl«>dewNi, 
para  plaza;  c<imDe]'lBgs£feB^ae(lu>biete.dQ'Mnlft  Igiwiftii 
conioenia  i)rd¿n-  «[ue.tuTiefea.  ilbS'''taieS''pueblD3.;.Bii;l06:i 
sér^ioioB  yediffoiósípilblicofl.  PónquQ  eo  -los-  ]ugartairqq«i 
(le;atteiTo  se  :háaeav>d9MU);i».Ür(lea  sq  M'  có[QÍ«nao,,sÍnii 
Tvin^Q  trabajo:  iir  costa  quedan:  oiS.9aAÍos\  ;ii^lB.a  QiTfm 
jsmás  Be  ordenan.  Y  ^es  tanto -qiui>  no  liÍ4Íéj!e«gt^ftsier94d<< 
délos  ofíciosidel  Teg'¡inieiitorperpétiuo&,  habéis  de, mBadar.i 
que  en  cada  pueblo,  loá  elijan  entre  ai ,  por  uo.aüú ,  sieodotí 
piürBonsB  iiábiles  para  regir.  AbÍ  iBaaatoaebiBiD.'de  r.Qf4ti(H'¿ 
los  heredamientoa,  é  seg-un  la  calidad  é  maiiftfa  ;de 1 1^ 
peroonas;  is  según  loque  airvierea,  aiwi(l«9'0i;eced,w  he- 
redad .  Y  el  repartimiento,  hé  de  ser  ie.  maaecfr  ,,qil6.^<6] 
todos  quede  de  lo  bueno  ; '  de  lo  msdiaQD  y  de ;  1«  uieoo^ 
bueno ,  bü^uq  la  parte  que  cada  uno  se  .les  hobiüre  de  d»fi, 
en  su  calidad.  ,    ■.  ;    ,    •         ■      .       ;-    | 

Habéis  de^oeQrar,'pof  todas  las -maner&s  ,é  vias  que» 
vióredes  é  pensáredes  que  para  ello  hao.de  aprovechar,  g¡^ 
por  todaa  las  otras  Tias  y  formas  .que,  se  ,'pudiere  te^^r^ 
alguna  esperanza  que  ae  podr¿;hMser,  ¡atraer  cod  buen^, 
obras  á  que'lor cAoiqíws  é  iadíos',  que  en  Ifladiohas-tiei^r 
raB  é  islas  qne  anal . babeís: desoubierto  haMtfirenif  estén, 
con  los  espaüoles  eá  todo  amory  amistad.  Y  poir:esta  ?Í4  . 
se  haga  todo  Jo  que'Heiliabie6e:dQ  hazef  con::^loB,!yif»ar{kr¡ 
qaello  mejor  sé  haga,  la  principal  coaa.q)leJkabeÍBde¡proni'i 
curar  ^.es  no  «ooaentir  que  por'vos  ni 'pon  lO  tras  )peQitfQBt^i-, 
algunas  Be.toa baga Tsal-ni  diriiti  ni  fbenm  álf^oa!,- «uaü 
q^fraeiui  tratados  muj^bieií  y  como  nuestros'  vaapUaftvirif 
cemoloBfOtroí' evpailolea  qii9 -eb-l&dioíta  tieiír»eat9vie«t^ 
reit;^^'  eSi  1riIIgQBal>:Bl8Q«bI'-sel'lasl1'iquebí«ltter^DiItgwn:> 


coda^  que  les  fuere*  prometida,  sino  que,*  tete  que^se  la: 
prometav  se  mire  con  mucho  ciudado  ¿i  sO:  lo  puede  giiar-  . 
dar  9  y  si  no  se  puede  bien  hazer  ,  que  no  se  les  pro«- - 
meta ;  pero    prometiendo  ,  se  les  guarde  enteramente 
sin  ninguna  falta ,  de  manera,  que  les  ípbngais  en  mjucha 
confianza  de  vuestra  verdad.  Y  no  habéis  de  consentir  ni 
permitir  que  se  les  haga  ningún  mal  ni  dáifo,  porque  del 
miedo  no  se  alboroten  ni  se  levanten; 'antes  habéis  mucho 
de  castigar  á  los  que  les  hizieren  enojo  ó  mal  tratamiento 
ó  daño  alguno,  porque  por  esta   via  vernán  antes  á  la 
conversión  y  ai  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra  santa 
fee  católica,  que  es  nuestro  principal  deseo;  y  más  se 
gana  en  convertir  ciento  de  esta  manera,  que  cien  mtU> 
por  otra  via* 

Y  én  caso  que  por  esta  via  no  quisieren  venir  ¿  nuestra 
obediencia,  y  se  les  hobiese  de  hacer  guerra  ,  habéis  de 
mirar  que  por  ninguna  cosa  se  les  ha^  [guerra  ,  no  sien- 
do ellos  los  agresores ,   y  no   habiendo   hecho  ó  probado 
hazer  mal  ó  daño  á  nuest^ra  gente.   Y  aunque  los  hayan 
acometido,  antes  de  romper  con  ellos  ,  les  hagáis  de  nues- 
tra parte  los  requerimientos  necesarios ,  para  que  venaran  - 
&  nu€stra  obediencia,  una  y  dos  y  tres  vezes  y- más  vezes, 
cuantas  viéredes  que  sean  necesarias ,  conforme  á  lo  que 
habéis  ordenado  y  ^firmado  de  Juan  de  Sámiino*  Y  pues 
allá  habrá  algunos  cristianos  que  sabcáai la  lengua,  con  7 
ellob  les  daréis  primero  á  entender  el  bien  *  que  les  verná» 
de  poneirse  debaxo  de  nuestra  obediencia  >  y^  él  mal  y  da« 
"ño  y. muertes' de  hombres,  qucí  les  verná  de  la  guerra,  en 
especialmente  que  los  que  se  tomaren  en  ella,  vivos,  han  de* 
ser  esclavos.  Y  que  des to  tengan  entera  noticia ,  y  que  no:; 
puedan  pretender  ignorancia.  Y  porque  para,  qne  lo  pue«^o 
dan  ^er,  y  los  í  cristianos  los  ptuedan  temer  con  sana  cazt^j 
eiexiei|ti|  está* todo  elf fundamento íOn.Joi  susodicho,  l^a^eíai 
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destar  sobre  el  aviso  de  "áñh  cwa'r  qm  todos  los  crist'&f- 
nos  españoles  que  de  acá  van  ,  tienen  mucha  gana  qae 
sean  de  g:uerra  y  que  no  sean  de  pkz  ,  y  que  sieiápre  Iiini " 
de  hablar  en  este  propósito,  Y  áonqae  no  sepoédan  ésCu^'' 
sar  de  no  lo  platicar  con  ellos ,  es  bien  esíar  avisado  des- 
to,  para  el  crédito  que  enello  se  les  debe  dar.  Y' parece 
acá  que  el  más  sano  parescer  para  esto  ,  será  r      '  '  ' 

En  ninguna  manera  habéis  de  hazer  repartimiento  de' 
indios  por  los  pobladores  qiie  en  la  dicha  tierra  estovieren; 
porque  de  aquello,  como  tos  sabéis,  ha  Venido  todo  él 
mal  y  (1)  que  ha  habido  en  loa  indios  de  las  Islas.  ' 

Espaíiola  é  San  Juan',  y  del  mal  tratamiento  q*ie  sé' 
les  fha 'fecho.  Sino  lo  que  con  ellos  contratáredes  há' ' 
de  ser  por  via  de  comercio  é  contratación  ,  é  de  su  Tolóri-í''' 
tad  ,  no  de  otra  manera  É  en  caso  que  vista  vneatra  in-  ' 
formación  é  reformación ,  que  dos  enviáredes  de  la  condi-  ' 
cion  de  la  gente  de  las  dichas  tierras ,  é  como  por  es'ttí'' 
via  no  quisieren  estar  en  vuestra  amistad,  y  nos  vos 'en-' 
vlaremos  á  mandar  que  hagáis  repartimiento  déllos  yüé' 
encomienden  á  los  vecinos  por  naborías,  habéis  de  házer 
que  se  guarden  las  ordenanzas  que  para  ello  están  be- ' 
cbas  por  nos  ,  porque  se  han  hecho  con  mucha  informa-'' 
cion.  Y  que  de  aquella  manera,  serán  más  conservados  ■;^' 
mejor  tratados  y  más  dotrinados  en  nuestra  santa  fee  cá'^  ' 
t¿lica;  por  eso  no  se  ha  de  disminuir  delias  niil;>UHa  coSaV' 
antes  que  si  alguna  cosa  viérdes  demás  ,  de  lo  qué  en'' 
ellas  se  contiene,  que  se  debe  hazer  en  provecho  y  coá- 
servacion  de  los  indios  y  de  su  salud  y  conversión  y  doc-'' 
trina,  será  bien  que  se  baga,  para  que  ellos  sean  méjri^" 
tratados,  y  vivan  en  más  contentamiento,  en  compañía^ 
de  los  cristianos.  La  resolución  desto  es  que  todo  lo  cjüé'' 

(1)    Ha;  un  hueco,  en  el  que.prvbabl&HienterUta  !)>j;talabT«;j 


1  •*  .  \  • 


.^Áio.y.i  7ia  "ViHOffA  jaa 
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a(juí  y  ep.el  capjf.ulp  áiitps,  jde^t.e.se  dizq,  es  para  q^ué  con  ' 
siiiox  y  yolauta^J  ai^^fstadybueír  tratamiento  sean,  trai- 
dos.á  i^^.uestra.aajUta  f^. católica;,  v  sq  escude,  (ie.fbrzaílos 
y..ipall^a^llpá,,p»raheUgr,,xu(^a^{p   fi;Qre  .posible;;^  pprque  ^ 
desta  manera,, se,  s-rvir^  ^ijjjiujlJLgi.^ívie^tro  Sejlorjry  yo  iiíe 

te»pé4«..voíkpQr..xnuy.§^yÍ^9fia.^lp^.  ^^n^ri-      ■ 

.  Ito#3;,,iB^rq.iii?.Aoy  iafpf.mp,^o,.g^^  cosas  qi^e.  . 

ra(4^  l^s  ^la.^l^erado.jen  Iji.I^la  E¿pañoU,  y  q^ue  iii^s  íe  lía 
enejcai^tado  jcoalos^QristiauoSi  luí  sido  tomarles  ius  muj>e- 
rQs.é,hijos  .contra. SU. volantadtf  v,u^av  d^Ilaá.como  de.  sus. 
m^g'er.es;.,y  .|iaJi^ipüdolo  de  defender,  que  no  se  ha^a'/'por, 
cuai^tas.  yias  é  manerAS  pudiérles>  mq^náándoío  prenconar' 
las^.vezes  que  os  pareciere  que  sean  nocesfin.'is^  ejecutando 
las  peflfts.eU'la^rpQr^sonas  que  quebriireu  vu^istros  nuinda-'- 
n^ientos  con  muc^aa  diligencia.,  É  ansi  lo  ^.ebeis  mandar 
hazer  ea  todas  las  otras  cosas,  que  os  parecieren  necesar" 
rias  para, el  buen  tratamiento  de  los  indios. 
. .  Habéis  de.  procurar  coi^  tOvio  cuidado  de  tener  fin.  en  lo 
de. los, pueblos  que,  liiziérdes  en  la  tierra  adentro,  que  los 
hagaÍ3  eu  parte  é  asient'.JS  que  os  podáis  aprovechir  dellos 
para  peder  hazellos.  Y  porque  desde  acá.  no  se  os  puede 
dar.re^la  ni  avi^^o  particular  por  la  manera  que  se  ha  de 
teper  eu.hazerlo,  sino  la  esperiencia  de  las  cosas  ^ue  de 
aJJ4  sucedieren  os  han  de  dar  la  avilanteza  y  aviso  'dé  cp- 
.  mo  y  cuando  se  lia  de  ha^zer.  Solamente  se  os. puede  dezir 
esto  general inexi te:  que  procuréis  con  mucha  ¡ustancia  y 
diligencia  y  con  tpda  la  brevedy-d  que  pudiérdes,  dé  cer- 
tijfic^rosdellp,  y. certificado  ques  ansi  verdad,  á  tocias  las 
copítSy.  que  ordeuárdes  y  hiziérdes ,  las  hagáis  y^  détermi-. 
neis  con  pensamiento  que  os  han  de  servir  y  aprovechar 
para  aquello.  Porque  habrá  mucho  de  ló  que  agora  sin 
nünguna  costa  ni  trabajo  les  p'odeié  hazer,  pdrque  nii  co^ 
tara  más  sino  determinarlas  que  se  hagan  de  la  parte  que 


sean  provechosas  j  como  se  había  de  hazer  en  otra  parte 
qae  no'  lo  íuesen)  dé  donde  si^  después  loa  Ko'biépdA-fté 
mudar  para  este  propósito,  aeri  muy  trabajoso,  y  alguaoa 
tan  diflcultosos,  que  serian  imposibles. 

ítem,  habéis  de  defender  ^or  brdenanza,  la  cual  man- 
do hagáis  pregonar  las  vezes  que  os  parecieren  necesariaB 
^W.  las.  partcfi.que;£ueaen-oi(Miefltgr.-9aprnÍDgua()  juague 
dadq^ai.D^ip^eLni^ptro  jj^q  pr9h^bid,o,  .ni  .teng^  PE^íR®?,. 
n¿.dpdQ8.'para.,yep^R,  i)i  Iqs  ^«■Ye,..^,,g'rayeB  |)jen^B,,|í»^j 
cuíli(8,fnai)ii^^eif  ejecutar ,eií  Iqs  que  Jo' J^iziorpn.y.tamVigp 
eiíj,9l„q)U^,lp?,iTe;ftd¡pra.  Por  mapera,  qpe  no  ha^ft^jii'eg^,^ 
nis^^HLOrfin  la:d^ha,  tierra,  aupiiue  ^o,  sqa  egprfia^.¡J9^^|^^ 
d^}^  o^e;iaqz9  QÚea,  el;di(;hq  pr^on«,  .tfiqi.biea  ^}q  de>^ 
f4Q^eif^;..fiiiaJffleJite,.laiiiteneiaA  es,que,.n^haya  oíiigii^- 
na  IaIVIl«r^,de  juego,  .¿,  qwe  jueguéu'  PE^Qtjulsd,  jiara  qu|Q. 
por  elÍp,^_e:r^Yii«lí^ .436  siga  ,da¡jQ  de^.loajjpos  &-!(f4,Qtrjp^j. 
jl^fiAndaJ^  y  éiic¡íii^tade^.y  jepveggq  y  blaaíepisg,  c&^c^, 
sí^u^Iaaeg-uir.  Y  de8to,,y,d^  qtfa  mapera  d,e..tráfagí)(\,yr 
mentiras,  habéis  mucho  de  procurar  de  ap^rtar^os,,é  q,ae, 
nA.vifjaifrpi^ellq  á,l|i.fn¡uierAd?,^(^r  ^'^P  ^fie.saaaeQcdio 
tap.liipitadpi,,  9^  lj(i8,4«..lft  tierra  pued¿i  re(;¡bii;  ^ellp, 
m^,,bY^  ejqmplp...Y  p^t^eutad  de.qcup^r  lf,^jite  de^ipa;-.. 
ne|-^,:qgj^¡l{i.jot;iosidfi,d,.iio.  Ie9;hagá  g^astar:  el' tiempo  «)!«' 

V^íyO&i^,.;.,        .'l.;.       ■.;,,        _.„/         ..        .,,.„.        ■        :,;.,..,,:.,.;,,,,;        V  ¡^ 

r,  ,E»4o,(!^í^.epten4é4;.QOii  aquella  ,fi4eÍi(laAjí«e  ¿e  yqs 
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Pofijiie  S  Ibs  del  Consejó' 'escriT)©  relación  del'  csmWo'. 

■  'i.-  '.*■      .    .    ,  '     .^    '     .  '        '    • 

que  hice  á  aquella  tíetraijue  descubría  un  naVió  mió,  &é' 
dónde  V.  M.  será  iriformiada,  no  la  duplicaré;  sólo  di^o  ' 
que  aúiique  riiis  trabajos,  costas' y  pelíg'ros  ftréf6n't!Íá*¿- 
clips ,  ninguno  me  dio  tántá  peniá  coiiió  no  liáüai^-'dottdte" 
pudiese  éíTécttiaplo  que  j^o  tánto'desdo  y  porlfo-qWláníó" 
trabajo  y  pienso  trabajar,  que  es  dilatar*  y  ieh^rttndefeéf'%Í' 
réál  patrimonio  del  Emperador  j  nuestro  séñof ,  y- íñóstrár  * 
sú  nombre  por  todo  el' mundo.  Más*  en  fahtb  ^ñé^^rvíere; ■ 
no  cesaré  dé  sejtiir  mí  propósito;  que  hoy  tí*ig^  ¿ftvéwj 
gfándó  seis  navios,  é  otrois  cuatro  «e  acabarán  para  'San'^t'. 
Jiaáii, primero,  para  el  mismo  efecto;  guiólo  Dióíétfmó 
más  se  sirva.  •  ' 

^  ;Cómo  desaReal  Casa  yo  sea  hécíliiíra,  y  iü?  ^riñcipfe  ' 
proceda  de  las  muchas  mercedes  della  recibidas;  yá '"que' 
yo  por  mi  persona  no  puedo  residir  én  sú  real  servicia;' 
dteseó  tener  quien  supla  lo  que  yo  fttlto;  y  rió  pfcínsb»  tenér^ 
hijo  de  edad  que  algo  pueda  suplir,  que  no  le  empleé'^- 
esto.  Y  asi  envió  uno  cóh  elqué  alia  eistá,  tjue^ühqtié'no 
sirva  en  los  trabajos  que  el  Emperador,  nuestr?>  8éií6f*¿ 
t¿ae  én  taú  Continuas  guerras,  ¡ser^rriS  á  Vv'M;Yaí-Ptln- 
cipe ,  nuestro  señor ,  porque  tiene  büétiofr'  ptmcipíos  ¿e** 
letras  para  su  edad,  y  es  niño  virtuoso.. Suplico  á  V.  M. 
le  resciba  y  mangle  fayorescer..    ,  i   . , : ,r.  r     . 

W  ••  '•  »■■  '•.  ./l'-!-  /■'••, lililí         {  II 

S.  C.  C.  M.,  Dios  Nuestro  Señor,  la  vida  y  real  per- 
(1)    GoleeeioD  de  Muñoz,  tom.  lxxxi,  fól.  50. 
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sona  de  V.  M.  guarde,  con  acresceiitamieuto  de  mayores 
reinos  y  seQorios,  como  V.  M.  desea. 

Desta  Nueva  SpaSa,  diez  de  Hebrero ,  de  mili  quinien- 
tos treinta  y  siete  aSos. 

De  V.  S.  M.  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  muy 
reales  pies  y  manos  de  V.  M.  beso. — El  MA^uQuás  dbl 
Vallb. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO . 
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